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,

^DlFXBBNCU BITTBB.IiA. COVQÜISTA I LA COLONIA iBN

LA fflSTOmA DB LAS FO0BSIOKB8 BBFAffOLAS DB AlOÍ*
BiCA.^'^l^la inyasion del nuevo mundo Imbieae estado

fundada en derechos lejítimos; si los horrores de una ga^r
rra llevada contra pueblos pacíficos no ofendiesen la razón

i)aju6ticvi; si. el yugo impuesto a hombres libres, inde*

pendientes^iCuy^.' ambidon i cuyo poder no podían inspirar

nlpgun temor], no fícese un ultraje inferido a la humaBidady
i una violación inaigne deLd^reoha de jentes, los conqnis^

todores .^e América^ uierecerían ser colocados en el rango de
los semidioses^ con mas justo título que los héroes de la

antigüedad, i sin necesidad de que la fábula usase do su
privilejio para exajerar los hechos i las virtudes"* (l).

A la vuelta de algunos siglos, en efecto, parecerán fabu-

losas las hazañas de loa couquistarlores de América. Colon
hace el mas portentoso viaje niarítimo con tres débiles em-
barcaciones, de las cuales una sola tenia cubierta; i a la ca-

beza^de 120 hombres toma posesión en nombre del reí de
España de las populosas islas del mar de las Antillas. Cor-

tes al .frente, de 6U0 hoo^brcs, de los cuales solo unoá pocos

(1) Dspoos,. Vojfiige a la Tcrte femct obsp L
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6 HISTORIA DB AM¿RIOA.

tenían anuad de íuego, .invade un imperio poderoso cuya

]} (I ilación no podía bajar de ocho millones de almas. Pizarro

con 180 csi)ari()lcs penetra en el interior del Perú, apresa

al inca i toma po&esion de un vasto i poblado imperio. Ma-
gallanes descubre mares desconocidos, i al morir deja a sus

compañeros en situación de dar la primera vuelta al mun-
do. Al lado de Cístos grandcB capitanes, una infinidad de
aventüicrori se ilustra e inmortaliza con lias^anas menos im-

portante* por su consecuencia, pero no menos riesgosas i bri-

llantes.

Los pádecimlenios de la conquista^ dice sin exajeracion

un historiador español, ''habrían espantado a cualquiera

otra nación que no tuviera» el áfioio inyencible de estos

valerosos castellanos^ los cuales ya estaban mui acostnm»
brados a entrar mn tenor de hambre» sed,! ni .de otro efial*-

qttier peligro, sin guias ni saber oaminds por temerosas es-

pesuras'! pasar caudalosos rios i asperísimas i .dificult08SM^

mas sierras, peleando a un tiempo con los enemigos, con
loa elementos i con la hambre, taiostrando a todoiavencibles

corazones, sufriendo los trabajos con sus robustos cuerpos,

i otras veces caminar de noche i dia largas jornadas por el

frío i el calor, cargados de la comida i de las armas junta-

mente, i usar de diversos oficios, pues ellos eran soldados i

ouando xxmvenia gastadores, i otras, veces carpintero^- i

maestros de axa, pues el que mas nol^e i principal era

cuando convenia hatíer puente o balsa para pasar algún rió

o pam otra cosa conveniente para alguna isnpresa, echaba

mano de la hacha para cortar él árbol, para arrastrarle i

acomodarle a lo que era menester; i así fué esta milicia dé

Jas Indias en todas cosas mui ejercitada i valerosa; para con-

seguir tantas victorias i empresas no convino que lo fuese

menos, i también los íncitriba el ánimo que es siempre soli-

citado del deseo que naturalmente tienen los hombres de

utilidad, i^lori i i lionta que sou los premios que le esperan

de los tr:i bajos" (2).

Los españoles empañaron muchas veces el brillo de estas

proezas con actos de crueldad i de perfidia que la moral no
Íiuede disculpar. Los conquisl adores eran demasiado débi-

es para consumar la sujeción del nuevo mundo mediante

una guerra leal, i se vieron obligados a suplir el número
con la intriga. "La mentira, el perjurio, la crueldad, aún la

ferocidad, la organización de la guerra civil entre los infc-

(2) ütrxora, Historia daias ImUas^ doc V.hb. IX. oftp. 3. ^ '
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PAm» III.-—CAPITULO I. 7

lices que se querían someter, añade Depons, tales fueron las

armas que empicaron; pero estos medios sacaban m eficacia

del valor, de la intrepidez i de la constancia de los conquis-

tadores. En medio do actos que ellos llamaban indispensa-

bles, se observan rasgos capaces de honrar lioinbrc de

bien. Su conducta presenta uu conjunto de virtudes i de
crímenes que hacen sucesivamente esperimehtar al lector

las sensáciones de admiración i de horror. El corazón se di-

lata i se estrecha alternativamente al recorrer este oiroulo

tan singular de acciones admirables i horribles^ jenerosas i

íexoces» leales i pérfidas.^

La historia déla colonia presenta caracteres esencialmen*

te diversos. Tras de la ajitadon maravillosa de la época de
los conquistadores^ vino la calma cimentada por los ^jentes

del rei de España. Lod primeros colonos del nuevo mundo
eran mas soldados que industriales. Se empeñaban por su
cuenta i riesgo en empresas atrevidas que llevaban a cabo
por su sola voluntad i con la cooperación de los aventureros

a quienes podían seducir o que voluntariamente querion

seguirlos. Mui pocos eran los descubridores o conquistado-

res a quienes el rei o sus ajentes hubieran < nnfiado una
empresa. Cortes acometió la conquista de ^Icjico sin que
Cárlos y lo supiese i contra la voluntad del gobernador .

español de Cuba. Balboa necesitó sublevarse contra ks au*

torldades constituidas por el rei para llevar a cabo el descu-

brimiento del mar del sur. Bajo el réjimén de la colonia, i

desde sus primeros tiempos, esta espontaneidad de los es-

ploradores i de los soldados, fué vigorosamente enfrenada

i deí^apureció casi completamente. Los sobcríino;-^ españolea

se miraron como señores absolutos del niicvn mundo: i los

jefes de las diversas espedicioncs, los gobernadores de las

provincias, los empleados encargados de administrar justi-

cia i hasta ios ministros del culto fueron nombrados por

el rei, eran amovibles a su voluntad i estaban sometidos en
todo a las instrucciones que recibían de la corona. La ad-

ministración pública IVic reglamentada en todos bus detalles

por el rei de Espana: los colonos perdieron todo sentimien-

to de individualidad, i quedaron reducidos a una inacción

casi completa. "Obedecer i callar es el deber del buen va-

sallo,?? llegó a decir uno de los vireyes de ^léjico en una
proclama diri jida a sus gobernados. Este sistema de gobier-

no vino a ser íatal a las colonias del nuevo mundo, como lo

veremos mas adelante.

Esta es la verdadera luzou de la kiuuud de lub piogre-
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8 HISTORIA Sm M^B^OA.

af» de ks coloniaB hispano-ajiierícanas^ £iu historia biy0
aquel réj imen ofrece ñna ésca8Ía^ia ixnportanc ici. El ínte-

res dramático se concluye con la conquista. Nos limitamos
por esto a dar una idea de l i Hvision política i administra-

tiva de las colonias españolas del nuevo mundo ántes de
esponer el sistema de gobierno a que estuvieron sqmetidas.

YiBBiNAXO DK MÉJICO o Nueva EspaSa.—El vasto
territorio conquistado por Hernán Cortes fué constituido

envireinato por Carlos Ven 1534, i ensanchado por las

conquistas de Mcchoacan, la nueva Galicia, las Californias

i la península de Yucatán. Por el norte tocaba con las po-
sesiones de la Luisiania, i por el sur con las pi'ovincias de
Chiaj)is i Yucatán, pertmocientes a l:i capitanía jcneral

de Guatcmaiu. El mar limitaba el viicinaio [tor el orien-

te i el occidente. Esta grande estensioii del continente era
conocida con el nombre de Nueva España.

La riqueza mineral de aquel vlreinato, las variadas i va-

liosas producciones (le la zona tórrida i el renombre de la

grandeza del antiíiu > imperio mejicano llevaron a la Nueva
España una abundante emigración europea, i dieron por re-

sultado el considerable incremento de la riqueza pública.

La Nueva España fue para la laadrc [)aíriu, una rica fuente
de entradaó fiscales, laí» cuales se aumentaron desde que,
comprendiendo mejor sus intereses, la España dio mayor
ensanche a las libertades comerciales de sus colonias, Er^

los últimos años de la dominación española, las rentas fisca-

les montaban a 20 millones de pesos,por añp, de los cuales

seis pasaban al tesoro de la metrópoli. La población det
vireiiiato casi alcanzaba a siete millones de habitantes. Se
calcula que solo una quinta parte de éstos eran bluicos

descendientes de europeos; ios demás eran indios o mesti-

zos. Los españoles residentes eti el vireinato no pasaban de
setenta mil a principioe del presente siglo (3).

La divifflon interior del vireinato estaba dete^miniKla

por las necesidades del servicio público. Así habla.una co^

mandanciajeneral, casi independiente del virei, que ¿ntenn
dia de los negocios militares de las provincias del norti^ q^uei

estaban constantemente espuestas a los ataques de los in*

dios salvajes. En la administración de justicia habia en la

Nueya España dos tribunales conocidos con el nombre de
real audiencia^ estableddo el ano en Méjico (1627) i el

(8) Este último cómputo es dd barón de £(iunboldt« £1 historiador

migicsno áaa húxm Akman lo oree mai ezijmlo».
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Otro en Guadalnjara (1548) (4), i otros tribunales especía-

les como el consulado para el luzgamiento de los asuntos

comerciales, establecido en Méjico, Yera-Gruz i Grnndala-

jara, el de minería, el de acordada (1722), que tenia por
objeto juzgar sumariamente a los bandoleros que pulula-

ban en los caminos públicos cometiendo crímenes de toda
' e«pecie, i el de la inquisición.

Méjico era el asiento de un arzobispado, constituiilo pri-

mero en obispado (1525) i erijido después en arzobis[)ado

(1545), deque dependin.n ocho obispos; de Puebla de los

Anjeles (1550) (5), el de Oajaca, asentado en la ciudad de
Antequera (1535), el de Mechoacan, establecido en la ciu-

dad de Valladolid (l5'Mj), el de Guadalajara (1560\ el de
• Yucatán establecido en M crida (117 ' > ), el de Durando, capital

de Nueva Vizcaya (162üj, ci d<j ^ucvo León, cotablecido

en Monterei (1777), i el de Sonora (179). Las rentas de

estos prelados eran inmensas: el barón de Humboldt dice

. que el arzobispo de Méjico tenia 130,000 pesos anuales,

que el primero de los obispos enumerados tenia IIO^OOO pe-
sos i que el tercero contaba con' 100,000 pesos. Los otros

poseían una renta un poco inferior^ pero aun el maapobre»
el de Sonora, tenia 6,000 pesos. **Íat riqueza del clero no
consistía tanto eíi las fincas que poseía^ aunque estas eran
muchas» especialmente las urbanas en las dudados prínci-

pale8> como Méjico» Puebla 1 otras, sino en los capitales

impuestos a censo redimible sobre las de ios particulares;

i el tráfico de dinero por la imposición i redención de estos

caudales, hacia que cada juzgado de capellanías, cada co-

iradía, fuese una especie de banco. La totalidad de las

propiedades del clero tanto secular como regular, así en
fincas como en esta clase de créditos, no bajaba ciertamente

do la mitad del valor total de los bienes raices del país;

Ademas de las rentas producidas pmr estas fincas i capita*

les, tenia el clero secular los diezmos que en todos los obis-i

pados de la Nueva España montaban a cosa de ' 1.800,000
pe os anuales?? (6).

Se contaban en la Nueva España cerca de 15,000 sacerdo^

(4) Las cifrafl pueBttts entre purénteiü después de los nomlnres de
las audiencias, (obispados, universidades i otros cuerpos Ofmslitnídos,
indican la fecha do pu crmnion

(5) Este obisfiHdo íué erijido ¡«rimero en Tksoalaea 1526, i trssla*

dadu a Puebla de los Aujelcs cu i úóu.

(6) Alaman, BUtwia «b ¿a revolueUm de Méjim, lib< I, cap. IL
2
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10 HISTORIA DB AM^RIOA.

tes de árnbuó clerus; i su influencia era muí considenible,

no tíolü j)or la [)rotoccion que les (lispGns;ii)¡iii las leyes, sino

por el prcstljio de que gu/^abau uii ci pueblo. En 1()24,

JMt jici) iué teatro ele una ruidosa competencia de autorida-

des que revela cual era el ppder del clero. El arzobispo

don Juan Pérez de la Cerna escomulgó a un tal Mejía^ que
con la protección del virei^ según parece, bacía el negocio

de monopolizar los granos, i al efecto mandó suspenikr el

culto i la administración de los sacramentos. Cl margues
de Gelvez don Diego Carrillo» éste era el nombre del virei»

en vez de poner coto al negocio de Mejia» mandó el arzo-

bispo que suspendiera las censuras, i que se abrieran las

klesias. £1 arzobispo se negó a todo; pero el virei dio la

drden de prenderlo i de trasladarlo con una escolta a San
Juan de Ulúa. Pérez de la Gema quiso resistir vistiendo

el traje arzobispal i tomando en la mano una bestia consa-

grada; pero obligado a obedecer por la fuerza, lanzó la es-

comunion contra el virei. Pocos dias después, el populacho
de Méjico se sublevó en cl nombre de la relijion, puso en
libertad a los presos de la cárcel, incendió las puertas del pa-
lacio de gobierno, i lo saqueo completamente. El marques
de Gelvez huyó disfrazado, i después de haberse asilado

temporalmente en el convento de San Francisco, se embar-
có para España, dejando el gobierno en manos de la au-
diencia. El rei condenó la conducta del arzobispo i lo sepa-

ró de la Nueva España; pero la opinión popular en Méjico
se habia puesto de su parte { 7).

VA vir( iiiato de Nueva ivspana, la colonia mas protejida

por In in;iLÍre patria, alcanzó a im alto grado de ritiueza i

esplendor. (Jonstriiyéronse en la c?i[nt;d i en algunas ciuda-

des de provincia, templos i otros odiñcios moni.un(.'nraieá,

formáronse paseos liermosí'^imos i se organizó al laJo del

virei una corte no ménus ubtentosa que la de Madrid. Mé-
jico poseia una casa de moneda que acuñaba anualmente

cerca de veinte millones de pesos, tuvo un jardin botáni-

co de aclimatación, una academia de bellas artes i una regu-

lar dotación de eacuelas para la difusión de los pi imeros
conocimientos. La universidad de Méjico (lool) fue cl

centro de un movimiento literario! científico mui superior

al qu(; en la misma época se desarrollaba en las otra)* colo-

(7) El vinjero ingles Tomíis Gage h i relVrid i niinu.;!'"; n neuLí este -

mutin, de que fué teatij^o presenciul, en los cap. XXIV i XXV de U
prhnm parte de nu via^ en la Nvma Eep^ma.

üigiiized by Google



PABtB ni.—CAPITULO I. 11

nias. Se estudiaron las antigüedades mejicanás» se cultivó la

poesía i se presto atención a las ciencias físicas i matemáti-
cas. La Nueva España produjo al célebre poeta dramático
Juan Riiiz de Alarcon, a la poetiza sor Inés de la Cruz, al

jurisconsulto (xaraboa, a los matemáticos Siguen za Gó'de^o-

rai Velazqucz Cárdenas, al astrónomo Gama, al naturalista

Alzate i a los historiadores Clavijero i Betancourt.

El primer virei de Nueva España, don Antonio de Men-
doza, introdujo la imprenta en Mejieo en 1535, cuando lle-

gó a recibirse del gobierno déla colonia. Destinada al prin-

cipio a la publicación de pequeños tratados místicos i a la

propagación de la doctrina cristiana traducida a las lenguas

indíjenas de aquel vireinato para la instrucción de los in-

dios, la imprenta sirvió mas adelante para la impresión do

hojas sueltas destinadas a dar noticias jenerales a la llegada

de cada buque de Europa, i de libros de mayor importan-
cia. Vju 1728 se dio a luz el primer periódico, contraido es-

pecialmente a la publicación de noticias; pero luego apa-

recieron otros consagrados a la difusión de las letras i las

ciencias. Esos periódicos, que sallan a luz cada mes o cada
semana, estaban sometidos a la rigorosa censura que, por

«icaMio superior, ejercía uno de los oidores de U real «u-
dienbia.

A pesar de esta aparente prosperidad, el vireinato de
Nueva España sufría todas las 'consecuencias del mal go*
bierno impuesto por el réjimen colonial. Las prohibiciones

decretadas por la Es|)añaál comercio ra ia industria, bajo el

nombre de protección a los intereses de la madre patria, él

absolutismo en materia de gobierno, como veremos mas
adelante, impedian el desarrollo i la prosperidad de ia colo-

lonia. A la sombra de ese sistema se mantenía una profunda
inmoralidad administrativa que enriquecía a los mandata*
rios españoles con perjuicio de los infelices indios i de los

industriales de la colonia.

,
El vireinato de Nueva España, como todas lasposenones

españolas del nuevo mundo, estuvo espuesto a los ataques

de las escuadras i de ios corsarios de Inglaterra, Francia i

Holanda, cada vez que la madre patria estuvo en guerra

con algunas de estas potencias. Durante los dos primeros

siglos que se siguieron a la conquista, el vireinato no tuvo

mas ejercito permanente que la escolta del virei; pcrn bajo

el reinado de lo:* ])ríncipeg do la casa de Borbon, creá-

ronse divcr.<os cuerpos de tropas de línea, i se disciplina-

ron las milicias para hacerlas servir en un caso de guerra.
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Ese ejército permanente no era ueoesario para mantener a

los mejicanos sometidos a la aiitoridad de lutí reyes de
España, porque, aparte de algunas sublevaciones de indios

de poca importancia, la fidclidiul de los colonos no se des-

mintió jamáa. ¡Solo en loa liltimod años del 8Í<]^lo pasado i

en los primeros del presente, la introducción lurtiva de al-

gunos librod políticoíi i íiiutíúiico.-, i las noticias de la rcvu-

lucion francesa i de loa Estados-Unidos comeiizaion a

preparar los ánimos para la independencia; i entonces el

gobierno civil, así como el gobierno edesíáatico de la co-

Emia^ procesó con un rigor estraordinaiio a los sospe^

cbojBOS de haber incarjido en un delito que ellos conáderar
han oontrario al rei i ala relijion. A pesar de este rigor i de
esti^ y^jilancia» la revolución de la independencia se prepa*

raba lentamente i debía aparecer en breve (8).

Capitanía jenbral de QuATEXALA^Lospuees
conquistados por Pedro de Alvarado i por otros aventuren»
españoles en la rejion de la América Central^ formakon la

capitanía jeneral de Guatemala. Al principio esta capitanía

-

jeneral cj^tuvo reducida a la pairte norte de aquella rejion;

Dero mas adelante le fueron incor[)oradaB las provindas de
I^icaragna i Costa-Bica (1573), La conquista definitiva de

todo aquel territorio fué la obra de muchos años de laigas i

encarnizadas luchas con los indios valerosos i guerreros que
lopoblabaiL

Xia provincia de Guatemala, aunque gobernada por un
capitán jeneral nombrado por el rei i que se comunicaba
directamente con la corte, dependía en ciertos r^mos de ia
administracinn del virei de Nueva Esjmña. Para su gobier-

no poseía también un tribunal de la real audiencia (1542);

i mas tarde, a consecuencia del desarrollo que hal áa toma-

do el comercio, el rei creó un consulado (1794). El gobier-

no eclesiástico íué confiado pi imero a un obispo estebleci-

do en la ciudad de Guatemala (1534)» dependiente de¿

(8). Piira estudiar lá 8ttii|u$icn política del Tireinato de la Nueva Es'
pina bajo el réjímen colonial, basta consultar la cxclentc obra del ba-

rón de ilumboldtf titulada: Emayo político sobre la Nuevo. España. Pue-
de consultarse también el primer libro de la Htsloria tic la revolución

da Méjicy por Ali^mau i el Tcairq Americano^ descripciónjeneral délos

remó» ipromnciat de Nueva "E^ptrna^ por don José Antonio de Villa-Se*
ifor;|taDliéado é&' Méjico'en 1746 «n 'dos voltímenes en folio. Dcinndo
piira un capímÍoj>or separ.'.do el dar ideas jenerales sobre cWistema
colonia^ do los eepuñolcs, he creído que aquí debíamos cousiguar «uiv

las iiuticiaa quet Uemoa apuntado. ^ , . t
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arzobispado de Méjico. Dos sisólos mas tarde, on 1745, fué

coiistltnído en arzobispado de que dependían tres obispa-

dos, el de Comayaf^iia (1539), el de Nienrap^ua (1534) i el

de Chiapag (1538), cuyo primer obispo fué el célebre Bar-
tolomé de las Casas.

La capitanía jeneral era formada por un "pais suma-

mente fértil, dice el barón de Humboldt, raui poblado en
comparación del resto de las posesionen españolas, i tanto

mejor cultivado cuanto que su suelo, removido de alto a bajo

por los volcanes, apénas ofrece minas metálicas." Los fre-

cuentes tcni]}lore3 de tierra, en efecto, fueron causa dé la

destrucción de muchas ciudades; i su capital misma, des-

truida en diversas ocasiones, cambió de asiento después déí

terremoto de 1775, que lahabia reducido a un montón de
ruinas. A pesar de esto, la industria agrícola, estimulada

por el nlto precio del cacao, de la cochinilla i de los otros

productos tropicales, se desarroyó considerablemcnLe; i

su población alcanzó a 1.600,000 habitantes. Las rentas

fiscales llegaban a cerca de 300^000 pesos.

Muí espado ükteres ofrece la historia colonial de esta

proi^da. Fuera de, las hostilidadeB de algunos oorsmiós
IngleseB u holandeses en algunos puntos de sus costas,

que embarazaban el comercio i alarmaban las poblaciones,

la ca|ñtanía jeneral de Guatemala pasó el período colonial

en lá maa completa tranquilidad. Asa sombra^ i a pestu¡

de las trabas impuestas por la metrópoli^ se desarrolló len-

tamente cfl comercio. La dudad de Guatemala^ aunque
mucho ménos importante e incomparablemente mónos nca
que la capital de Nueva EJspaña» poseia mayor población
i mas importancia que algunas capitales de provincia de
la América del sur. Tenia una casa de moneda (1733) i

una universidad (1678), en que se ensenaban muí especial-

mente las ciencias teolójicas. En 1795, ademas, se esta-

bleció en Guatemala una sociedad económica, a imitación

de las que con ^te nombre se establecian en España en
aquella época^ para el fomento de la industria. La sociedad
abrió una escuela de dibujo (1797), i poco después una es-

cuela de matemáticas (1798), para cüyo incremento se

asignaron premio a los estudiantes mas distinguidos. La
Bociedad económica fué mas lejos todavía: se proveyó de
una iiii{)renta- i dio a luz un periódico que debia servir de
óro;ano a sus tral)ajos i de propagador de los conocimientos

útiles. Los asociados se lisonjeaban con la halagüeña espe-

ranza de ilustrar pacificamente a sus compatriotas» cuando
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con gran sorpresa suya se les notifico una orden del rei

por la cual quedaban prohibidas sua reuniones i la publica-

ción del periódico. Aquella órden no eapre§aba la razón
que había iiiduoído al monaroa a dictar esta pcoTidend»;
pero d recelo de que a la sombra del fomento de la indos*

tria pudieran propagarse ideas subversivas contra el órden
eatáClecido, produjo ese injostificable golpe de autoridad*

Tal era el espíritu de desconfianza que guiaba la política

de los reyes de España en süs relaciones con las colonjos

del nuevo mundo (9).

YíBBUTATO BS KuAYA Obanada.—La rejiou quo loa

conqtdstadores denominaron nuevo reino de Qranada> for?

mó cerca de dos siglos una provincia incorporada al virei-

nato del PertL Bejíala im funcionario con el título de
gobernador i presidente de la real audiencia instalada en
la capital de la provincia, Santa Fé de Bogotá (1549), Es-
ta ciudad era el asiento de un arzobispado (1564), de que
dependían los obispos de Santa Marta, Cart^iena i Popa*
yan.
La presidencia de Nueva Granada era una colonia oscu-

ra. Sus pobladores vivían de la agricultura i de la esplota-

cion de los lavaderos de oro i de algunas minas de piedras

preciosas o de diversos metales; pero un visitador español

que por encargo del rei recorrió su territorio, representó a

la corte la necesidad de modificar su administración hasta

obtener la creación de un vireinato (1717). Suprimido
éste poco mas tarde> fué restablecido deñnitivameute en
1739.

El vireinato de ^'ueva (j ranada cuniprendia no solo el

territorio eu que se formó la república de este nuuibre, sino

también la presidencia de Quito, que fue itrualmente des-

membrada del Perú, i las provincias de Guayana, Cumaná
i Maracaibo i las islas de Triiiiciad i Margarita, que des-

pués fueron agregadas a la capitanía jeneral de Vene-
zuela.

El vireinaio comprendia, pues, una ounsidcrable estén- •

sion de territorio. Para su mejor gobierno, la corte dejó

en pié la presidencia de Quito, cuyo jefe dependía del vi-

rei en todo lo relativo a la administración civil i militar.

(9) Para conocer la historia colonial de (rualémala pueden con-
sultar lag Memorias ya citadas del arzobispo Felaez i la Historiá^del

reino de Chiatemala, de Juarros, obra mui aesonlenada, pero llena de
owioflSfimM notioíaf

.

Digitized by Google



PARTS 1nt.-o-0Amiiifo t. 15

No suoedia lo mismo en lo qno respecta al £.':obierno ecle-

siástico: el arzobispo de Bogotá tenia por sufragáneos a

los obispos de Popayan ( I547j, de Cartajena (1534), de
Santa Marta (1529, suprimdo en 1562 i restablecido en

1577) i de Maracaibo (1782). Los tres obispos de la pre-

sidencia de Quito dependian del arzobispado de Lima. De
este último dependía también el obispo de Panamá, cuyo
territorio formaba parte del vireinato de Nueva Granada.
La administración de justicia estaba también dividida.

La j)residencia de Quito tenia tribunales projño.s, el pri-

mero de los cuales era la rual audiencia (1563) que funcio-

naba cou completa independencia de los tribunales de
Nueva Granada. La real audiencia de Quito, suprimida a

la época de la primera formación del vireinato, fué resta-

blecida en 1739.

Las costas de este ^reinato que baña el mar de las Anii-
lias faeron machas veces atacadas por los corsarios dé las

nadones europeas que sostavieron gaerras con España. La
metrópoli se yió obligada, para Ofender sus domimos, a
constmir costosas fortificaciones en Santa Marta, Gartaje-

na, Portobelo i en la desembocadura del rio Chacres. Igua-
les trabbjos emprendió en Panamá i en Gaa^aquiT> en el mar
Pacífico. Para el sosten de estas fortificaciones levantó en
el siglo pasado un ijército de 3,000 hombres, que mantuvo
en pié hasta la época de la revoludon de la indepen-

dencia»

Según los mejores datos estadísticos, el vireinato tenia

poco mas de dos millones de habitantes de oi^en europeo
o mestizos; i como 600,000 de ellos pertenedan a la presi-

dencia (le Quito. Sus rentas alcanzaran a tres millones de
pesos, de los cuales una sesta parte correspondía a Quito;

pero los gastos de la administración pública, la defensa de
sus costas i los grandes trabajos que el rei mandó llevar a

cabo para fortificarla, eran causa de que ordinariamente hu-
biera un déficit en las arcas reales, que cubría el tesoro

del Perú. Las ciudades de Santa Fé i Popayan tenían es-

tablecidas casas de moneda.
Las dos secciones del vireinato, Nueva Granada i Quito,

se desarrollaron lentamente a causa de las trabas que la

F-^paña ponía al comercio i a la industria de sus colonias.

Aiixunos puertos de la primera, que fueron deposito de

mcrcaJ^ii ías mientras existió el mas rigoroso monopolio co-

merciaiji que llegaron a ser despiics centros do un importan-

te movimiento de espoxtacion del tabaco, cacao i otros pro-
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ductOB tropicales, alcanzaron un grande acrecentamiento

en su riqueza. En la presidencia de Quito, cuyas ciudades

is^m po|)ulosas o^álabau situadas en el interior, ^1 comer-
do adquirió poca importancia. En cambioi se establecie-

ron itlguoas fábricas de tejidos de lana que, a causa de laa

ppQlub^ioneis del réjimen colonial, producían notables rc-

Com^ en la^ demás 0oloma8 españoLu^ en el vumiuito
df» Nuevii Gh^nadA la inatruccion pública ettaba drcnne-
Qjeid^ a algunas poblaciones* Santa de fioffotft poseía

utt^ ^vei:^da4 (1^10) i algunos colejioe; pero 'Uos estudios

e^Tioron siempre en mal estado. Aleónos principios de
mp¡(tÍGa latina» ñn conocer ^tes les de la lengua caste-

uana; la filosofía peripatética estadiaida en latín'' e imper-
fectas nociones de jurisprudencia i teolojia forinaban toda
la instrucción que pdia recibirse en la colonia. Sin em-
bargo, ciertos espíritus superiores poseyeron mayores co*

nocimientos^ adquiridos en el estudio de los libros que pe-
neti^an en las colonias americanas con ^^raudes dificulta-

des* Don Francisco José de Caldas, hombre distinguido

^ue se consagró al estudio de las ciencias físicas, matemá-
tices i naturales, era de este número. Provisto de algunos
instrumentos, llegó a organizar un pequeño observatorio

astronómico. Al lado de <'] comenzaron-a aparecer a prin-

cipios del presente siglo, algunos jóvenes escritores que es-

taban destinados a doseuipeñar un papel importante en la

revolución de la independencia, l^a capital del vireinato,

ademas, gozó en los últimos años de la dominación colonial

del beneficio de la imprenta. Diéronse a luz algunos perió-

dicos de noticias sin ningún interés literario; pero Caldas
emprendió la publicación del Semanario de Nueva Gra-
«a¿íi, revista importante por los estudios dejeograíía física^

i política, ido estadística de aquel vireinato.

Quito tuvo también dos establecimientos denominados
universidades, la de San Gregorio (1586) i la de Santo To-
mas (1594). Sin embargo, la instrucción pública, las cien-

cias i las letras no hicieron progresos considerables bajo el

réjimen colonial. El mas notable de todos los injenios que
produjo aquella provincia fué ein disputa don Pedro Mal-
donado, matemático distinguido, que levantó una carta

de toda la provincia de Quito. Kl primero de sus canonis-

tas fué frai Gaspar de Villaroel, que en el siglo XVII cí^-

cribió una estensa obra para señalar la demarcación entre

los poderes espiritual i civiL
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npB j>9liti(^^q^f(. ^f|]i<d«ron los pikMco^ albelde dé la'

revatiiuQlpl^ ^pv^ana. otni: porte daremos notida dé'

6806 mpTÍl)^^Iltq9 (X0)4'p. .>

CapitanÍía Ítenebal de Venezuela.—Los iudiod «2^^
ppblaban, ,el territorio fie la capitanía jeneral de Veta^ciela

r^Mei;to^¡!bai|t|i/ mediados del siglo XVII a ila orápacion
de, agfi^.(M^a poK fo9 soldados ^españoles. La gaéttit sé sos-

tayqí siempre con resultado Tázio^ pexo los oonqiiistadoM
ó sé eboontraban freoaeatemente. inoomoxiieados^ o sa' co^

mercio ejctk turbado por los indíjéiias*
'

.
ñn^ cuando los indios i los españoles parecían cansados

con esta prolongada guerra, creyeron estos últimos que
convenía emplear el sistema de iniaiones rclijíosas para

obtener la pacífica sumisión de sus enemiiío?. Este sistema,

practicado con mucha habilidad por los reiijiosos francisca-

nos, produjo exelentes resultados. "Protejidos por el bra-

zo secular, los misioneros hicieron oir palabras de paz. Co-
rrespondía a la relijion el consolar a la humanidad de una
parte de los males causados en su nombre: ella ha defendí- '

do la causa de ios indíjenas delante de los reyes, ha resistido

la violencia de los encomenderos, ha reunido tribus erran-

tes en esas pequeñas comunidades que se llaman misiones,

i cuya existencia favorece los progresos de la agricultura.

Así se han formado insensiblemente, pero según una mar-
cha uniforme i premeditada, esos vastos establecimientos

monásticos, ese réjimcn estraordinario que tiende sin cesar

a aislarse, i coloca bajo la dejiendencia de las órdenes rclijío-

sas paisea cuatro o cinco veces mas estensos que la lí ran-

cia.

" Estas instituciones, t^n útiles para contener la efuision

de sangre i para echar las primeras bases de la sodedadv
haii n&.mas tas^e oontnunas a su progreso. Bl efecto del

aislsipiento ba .s^o tal que los indios han quedado en utt '

estadjO pqco düecente de aquel en que se eaeonlraban cuando'

sus Wbitaciones esparcidas no :estaban' reunidas' al rededof
'

de la casa del misionera^Su número haaimientado coníside-

ráblemente, pero no la es&ra de sus ideas. Han perdido

'

(10) Pafá la historia colonial del virc'nato de Nueva (íranada piio-

deu consultarse las Memorias para LahUtoria^ etc., por don José Au*
tomo^B^i^ )A,JSÍ9torin del rtíua ék Qnálo por el padre VéUufcoj la

^

inlit>3iieoion de la BUIoría de la revolución de Oohaiéh pdr Bes-
tropo*

3
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progresivamente el vigor de carácter 1 esa vivacidad nato-

xal que en todos los estados del hombre SDli los úobles

firatoe de laind^udencia. Sometiéndose a reglas invaria-

bles hasta en las menores aociones de su vida doméstica»

se les ha reducido a la estupidez a faersa de hacerlos obe*
dientes^' (II). .

I4O6 establecimientos fundados en esa costa dependían

unos denlas autoridades de la isla de Santo-Domingo i otro^

del gobierno de Nueva Granada. La* emigración euro-

pea en aquel pais era escasa i lenta: los {^rimeros colonos

no habian hallado minas de oro ni de plata, i faltando estas'

riquczaH los (españoles ])referian irse a establecer a Méjico
i al Perú. Kl ícrtil territorio de Venezuela, sin embargo,
poseía las mas valiosas producciones tropicales, el cacao,

el añil i el tabaco que la E^pnña no sabia aprovechar. Fue-
ron los enemigos de esa naciüu los que utilizaron estos im-

portantes ramoei de comercio. Tjor íiolandeses se a¡)odera-

ron de la isla de Curazao, i cstiibiecieron en ella una nrran

factoría para hacer el comercio de contrabando en las cus-

V tas de Venezuela. Cerca de un siglo esplotaron sin tíompe-

tidoreB este lucrativo comercio; pero en 1728 una compañía
de nej^ociuntes vizcainos obtuvo del rei el priviiejio esclu-

hívo de comercinr en las costas de Venezuela, con la obliga-

ción de limpiarlas decontrnl)andistas. Iva compañía euiistruyo

algunas fortificaciones; i libre do toda competencia, dio

principio a sus provechosas negociaciones. El resultado

del monopolio fué funesto a la industria de la colonia: la

compañía fijaba los precios de los productos de Venezuela;

i como debe suponerse, loa agricnltores fueron sacrificados
'

obligándolos a vender^sus.mercaderías cad al precio de pro-

ducción. De allí se orijinaron algunos desórdenes en la

cqlonia que produjeron una séría alarma en la corte de
Madrid.
Esa situación se prolongo por cerca de medio siglo. Al

fin» cediendo a las instancias de los gobernadores de dis-

tritos, i a la representaciones del virei de Nueva Granada,
Cirios ni decretó en 1773 la creación de la Capitanía.,

jenetral de Venezuela con absoluta independencia de los

demás virexnatos i gobiernos de América. £n 1786 el mis-

ino monarca creó una audiencia, i mas tarde un tribunal de

comercio o consulado con lo que la capitanía jeneral quedó

(11) Ilumboldt» Vayage otee rigUm ígmioxuíl$§ íkí nom^mt tímU^
a«U,fib.III,duip. vi
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defínitivainente constituida. Se cak^ula que 8jx pobiaciaá<

no pasaba de 900,ÜÜÜ habitantes.

Caracas, capital de la capitanía jcneral, habia sido el

asiento de un obispado. Fundado éste en la ciudad de
Coro en 1532, fué trasladado a Caracas en 1636, depen-
diendo siempre dei arzobispo de Santo-Domingo; pero
habiendo pasado esta parte de aiiuella isla al poder de la

Francia, i habiendo adquirido «j^randc importancia la capi-

tal de Venezuela, elrei elevó ¿u ij^lesia al rango de arzo-

bispado (1803). El obispado (Je Guayana, establecido en

1790, fue declarado sulraoáneo. Las renta? de aquel varia-

ban entre cuarenta i sesenta mil pesos por año.

Si los progrcbos industriales de Venezuela fueron rápi-

dos, merced al crecido valor de sus
¡
luductos, las guerras

que la España tuvo que sostener a linos del siglo pasado i

a principios del presente, upu^icluii ^•raves embarazos al

desarrollo de su comercio. El monoitoiio que, fuera de mui
detenninadas circunstancias, se había reservado la metro-

Eoli» impedia la estraccion de sus producciones i prohibía

i introducción de las mercaderiaB estianjerás. Esta úisaBr

cion'violenia fomento el descontento i alentó algunos pro*

yectoB de reVolúciony de que hablaremos en otra parte.

La capitanía jeneral de Venezuela.poseyó también una
umTerstdad^ instalada en Caracas en 172ó. Bn ella i en los

colqjios de su dependencia se educaron algunos jóvenes

ardorosos e inteluentes qué, como veremos en otra parte,

c(»nenza];pn en breve a hablar de libertad i prepararon
'

la independencia de su patria (12). Caracas tuvo tam**

bien una imprenta casi al terminarse la dominación coló*
'

nial.

ViREiNATO DEL Pbbu.—El vireinato del Perú com-
prendió bajo su gobierno i durante cerca de dos siglos, todas

las posesiones españolas de la América del sur. Como no era

posible que un solo hombre pudiera rejir con acierto tan di-

latado territorio i tan remotas colonias» los reyes de España
separaron diversasr secciones que se constituyeron en gobier-

nos independientes del virñ del Perú.

(12) La historia culouiul de V^eue^uela eü mui poco couocida. Baralt.

i JHaZf en su Historia antigua de Venezuela^ se han limitado a referir

k oonqnista, i» haéér una prolija esposicion del téjimen colonial. £1
I(;ctor puede encontrar todo jénero de datos a este respecto, a inss dv.

los (¡ue contiene ^u»ho libroy en las oluraa eitsdas de los viajeros Hum-
boidt í jDepoQ«.
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La organización del yireinato ÚAtfi,, como ya liemos di-

obeí de Daide Inls ' primeros jAóa'^ ékisténcí^ fué

el teatro de constantes revuéltfta'i guerras civiles entre lóá'

mismos conqnietadoree» áun después de^'-lál^ejecncioá de

.Gh>n2alo Pizarro, que hemos referido en otra parte. Esaá,

ooiistaiites revueltas» que tienen cierto interés dramático i

que sirven pará- conocer ú carácter de los conqüistador^s,

no tienen grande importancia histórica. Los dctegadok

del rei triunfaron al fin de ice rebeldes; Íbn, tbdá8 pfl^i^^
reconoció su autoridad.

^

Los indios peruanos, aun después de considerarse termi-

nada la conquista, mantuvieron una apariencia de corte

imperial asilada en las montanas inmediatas al Cuzco. Los
trabajos para atraerlos a la obediencia 'por medio de los

misioneros no dieron buenos resultados. En 1579, el virci

don Francisco de Toledo, que gobernaba entónces en el Pe-
rú, visitaba las provincias del sur, i resolvió desembarazarse

de ese foco que podia ser oríjen de serios peligros. Tupac-
Amaru, este era el nombre del indio descendiente de la

familia real a quien sus compatriotas denominaban con el

nombre de inca, estaba asilado en la tierra de Vilcabamba. .

Desde ahí salían los indios a hacer sus correrías; i el virei,

recelando que su residencia íuera el centro de una insurrec-

ción formidable, quiso reducir a Tupac-Amaru por las vías

de las negociaciones, pero, sin resultado alguno. Hizo en-

tónces loa aprestos militares, formó un cuerpo de 200 sol-

dados españoles i de muchos indios ausiliares^ i lo puso bajo

lae órdenes de^dón Martin Oafda Oñez de Loyola, que
fué mas tarde gobernador de Chile^ i que pereció a i)ianos

dé los indios de Arauco. Los espedidonanos encooitráion'

cortados los caminos i los puentes; pero venddas eslas difi-
'

'

coltaHeSy' lograron sorprender la corte de Vilcabamba» Mu-
chos de los adiados en aquel lugar se internaron en los

'

. bosques donde bailaron su salvadón» pero Tupac-Amaran
prefiriendo vivir bajo una dependenda sosegada i cómoda

'

a llevar una vida llena de azares bajo un aparente gobierno,

se entregó a sus perseguidores. El prisionero fué llevado
'

al Cuzco i condenado al último suplicio por el £úso dditd
de haberse rebelado contra el rei. Inútiles fueron laasoU^
citudes de Tupac-Amaru i las instancias de las personas

mas caracterizadas que rodeaban al virei, para obtener «si
,

perdón del infeliz indio. Toledo c^ró las puertas de su ea*

sa para no oir los repetidos ruegos que se le dirijtan, i man-
dó llevar a cabo la ejeeucion de Typac-Amaro. Tan ii\}i3|07.

4
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tiflcable (bñkekctád^ aégioidá. de otros actos de rigor» puso
térmu^o á las pretennonea de la fimulia real del Perú,. Las
momias de los inoaB fueron desenterradas del Cuzco i Ueira**

das a Lima para alejar todo objeto que pudiera recordar

la antigua grandeza del imperio (13). Dos eiglos mas
tarde» como verémos en otra parte» otro indio» que se creía

descendiente de la familia real» i que también tomo el

nombre de Tupac-Amaru» llevó a cabo una notable rebe-
lión para reconquistar el trono de bu» mayores.

Después de la creaiñon de los vireinatos de Nueva Gra-
nad i i de Buenos-Aires i de la capitanía jeneral de Clülei
de Venezuela» el yireinat^ del Perú quedó reducido a los

limites que poseía a la época de la revolución de la Inde-

pendencia; i aün asi formaba la mas rica posesión de la

América del sur. Las minas de oro i plata que se beneficia-

bismeñ su territorio, el estenao comercio de que era centro

la ciudad de Lima i las producciones de su agricultura» azú-
car» tabaco» etc.» lo habian elevado a un grado de riqueza
a que no alcanzaron otras colonias. Su población, con todo,

no pasaba de dos millones de habitantes; pero sus rentas

fiscales, a pesar de loa errores económicos de la metrópoli,

alcanzaban a cerca de seis millones de peso?, con los cuales

cubría los gastos de su administración, aiisiliaba alji;unas

veces para los suyos al vireinato de Nueva Granada i a la

capitanía jeneral de Clúle, I rpinitia a Espan i corea de un
millón (lo pesos. T/lma teiiia nna ca;^a de moneda que acu-

ñaba anualmente cerca tle ac'is millones de ])i -íos.

Nü se crea por esto que la adininistracion del Perú» bajo

el réjimen colonial, estaba cimentada bajo un pié de orden
i economía. Lima, la capital del vireinato, era, couio Mé-
jico, una pequeña corte colocada al rededor del virei en que
dominaba una profunda inmoralidad administrativa i (^uc

era el campo de negocios clandestinos i de vertíonzosos

cohechos. El lau^to i la ostentación ocultaban ¿ipénas uua

parte di lia ilcui jr ilizaciim, como tendremos ocasión

de mani[ü.:;LcLilo mas adelante.

Lima eia también el asiento de un^arzobitpado (erijido

en obispado en 1541 i en arzobispado en 1545), cuyas ren-

tas pasaban de 36»OO0 pe^os. De esta igleda metropolitana,

dependían nueve obispados; el d$l Cuzoo> erijido en 1637»

el de Are quli a (1679), el de Trujillo (1609), el de Ghia--

(id^^^li'uatc% HisiQi'i^ dtít i*'jrá bajo la UmuúUu au^iriacu, íib IV,

üigiíized by Google
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manjúa (1609), i el «le Mainas ( 1802). Dependían iguaUncn-

te ílc arzobivspado los obispados de (iuito (1545) i de

Cuenca (1785) en li ]>rcsidencia de Quito, el de Panamá
(1521 )en el vlrohiat i ilo Nueva (Iranada, i los de Santiaji^o

(1562) i Concepción ( 1 507 ), en la capitanía jeneral de Chile.

En toda la estension del vireinato habia 115 conventos, i se

calcula en mas de 4,üü() el número de los eclesiásticos de

ámboB cleros. El número de monjas era algo menor. Para

811 808ten, eaos conventos i monasterios contaban con ren-

tas mui considerables nacidas no solo de los fritos de pro-

piedades territoriales, sino del })rüdüciode capellanías, co-

mo ya hemos csplicado al tratar de Méjico. En la suk
ciudad de Lima habia impuestas 760 capellanías a fines del

siglo pasado.

Las costas del vireinato del Perú se vieron muchas ve-

ces atacadas por los corsarios ingleses u holandeses que sa-

quearon i destruyeron algunos pueblos. La corte se vi6 en la

necendad de éonstrahr costosas fortificaciones en el Callao.

Al principio no hubo mas ejército permanente que la

guardia del idrei, pero en el siglo pasado se for-

maron varios cuerpos de tropas cn^o ntímero alcanzaba

a cerca de 3,000 hombres., i se organizaron las milicias bajo

un pié regular para hacerlas servir en caso necesario.

La dilatada estension de territorio de este vireinato ha-

.

cia que fuera mui lenta i costosa la administración de jus-.'

ticia^ miéntras no hubo roas tribunal que el de la audiencia

de Lima. Cárlos Til, en su empeño para mejorar elgo*
|

biemo de sus colonias de America, decretó en 1787 la crea-
'

clon de otra audiencia en la ciudad del Cuzco, cuya juris-r

dicción se estendia a las [irovincias del sur del vireinato.

Lima estuvo dotada de una universidad (1551). Cárlos

II elevó a este mismo rango en 1692 un colejio que existia,

en el Cuzco desde un siglo ántes. De ambos establecimien-

tos dependían los diversos colejios establecidos en el vireí-
'

nato> i merced a ellos la capital llegó a ser el centro de
cierto movimiento literario que no produjo, es verdad, pbras •

de un mérito notable. Los elojios de los vireyes, las poe-
sías compuestas al arril)ode estos íuncionarios, a la muerte
de nlanno de los príncipes de la familia real, o con motivo
de las corridas do toros, i los scrniou<\s relijiosos formaban
el objeto principal de aqucH;i lito :itura. Sin embargo, el

Perú produjo al erudito jur i eroni-ulío León Pinelo, al fe-'

cundo literato, poeta e historiador Peralta, al jeógrafo Bue-
no i al médico Unánue. La ciudad de Lima tuvo impren-
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PARTB IU.-^APITÜIiO I« 23. .

taa desde finea del éiglo XVI: en ellas se dieron a luz mu^
ohoe libros/ principalmente nástioos; pero desde la primera
mitad del siglo pasado comenzó a publicarse - una gaceta,

destinada escTusÍYamente a reproducir laa noticias de Euro-
pa i comunicar las promociones de empleado? que hacia el

pá de España. Mas adelante^ se dió a luz el Mercurio Pe-
rmno, vasta recopilación de tratados importantes sobre

jeografia del Ferú^ ciencias e industria (14).

ViREiNATO DB BuENOs-AiBBS.—Xias provincias ar-

jeutinas formaron parte durante niag de dos siglos del vi*

reinato del Per6. Las colonias fundadas en el litoral de los

rios van á desembarcar al caudaloso Plata se estendieron len-

tamente liácia el interior i llegaron a comunicarse con las

provincias meridioD«les del Perú. Por mucho tiempo» sin

embargOj sus progiesos fueron muí débiles: su comercio es-

taba espuesto a las asechanzas de los corsarios in<rIeHes u
holandéses» i su territorio fué mas de una vez invadido por
loa portugueses que ocupaban el Brasil i que querían es-

^

tender su dominación hasta la desembocadura del rio de lá

;

Plata. El gobierno de Buenos- Aires tuvo que Hoatener una ',

guerra prolongada, aunque interrumpida por larí:^o8 inter-

valos, ecf^uida de tratados, que rara \ ez se cumplieron, pa-

ra mantener la integridad territorial. En 172H, el rrcíber-

nador don Bruno Mauricio do Zavala fundó la ciudad de

Montevideo, en la orilla norte del rio de la Plata, para

sostener los derechos de España al señorío del territorio

del Uru<ruav. La cuestión do límites sií'uió deliatiéndc^c

muchos anos mas, ya por memoriales ]»resentados por ios

ájente:^ de ambos gobiernos, ya por meíbodetaa armas.

Mientras tanto la industria habla seguido desarrollándo-

se en laB provincias del interior: i tanto éstas como las que
formaban el territorio comprendido con el nombre de Al-

to-Perú (hoi Bolivia), habían buscaiio el rio de la Plata

como el mejor centro para la exportación de sus |)roductos.

Laa provincias arjen linas abundaban en ganadería i bacian

un valioso comerciode cueros i carnes «aladas; el Alto-Perú,

(14) La historia ci»louiiil «iei Perii es muí poco coaucida. La exe-

leiitti obra que publica doa Sebastian L orente no alcanza man que has*

Cael fia del siglo XVI. Par» ooaoeer hvl adminlitmQbii, pueden consul-

tarse, entre otras obras, los Gtiiat delviieinato del Pnrú que publicaba

cada ano, desde fines dol híhtIíi pasada, don José Hipólito Unánue, i

laa Descripciones geográficas de cada obispado que daba a luz don
CoBme Bueno en unos almanaques publicados cu Lima, también eit él

siglo pasado.
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ceii4o de una abundánte poblac^oü etí. que se levantaban

clvi,4^4e« ÁmpoFtantes i benefiékban'desíle' 1545 las ricas

x^inas de 1P<éob% produoia •caflcariUa^ algodón^- afiiL' iií&c¡a¿,

platal cobije. Baeocks^Aires llegó a ser el' núoleo de este

comercio, por au .ventajosa aituacion l poT' bo mayor' proxi-

midad a los mercados earopeosi '

El rei Cárlos 111, conociendo estas ventajas^ i deseando'

mejorae la administradon coUmial, confié en 1754 el cargo
de virei de las provinoias del rio de la Plata al teniente je-'

neral don Pedro de CebaUos, i por real eédida de 21 de
marzo de 1778 dispuso la formación de un Tireinato* oom-'
puesto >de las. provincias de Buenos-Aires, Paraguay, Tu-
cuman, Potosí» Santacriiz de la Sierrra i Charcas i de los

territorios anexos a las ciudades de Mendoza i SAn Juan,
que perteneciao a la provincia de Chüe. De este modo, el

estenso vireinato de Bueno8-*Aires contó cop una pobla-
.

cioñ de cerca de tres millones de habitantes, con provkl-^

cias muí ricas i con ciudades in^rtantes' en aquella épo-

ca.. Sus rentas montaban a cerca de cuatrq millones de pe-
sos, con que se hacían los gastos de la administración, so-

brando todavía uno que era remitido a las cajas del reí.

Así romo el vireinato de Nueva Granada, el de la Plata

estaba dividido en dos secciones, sometidas, sin cinljarLi;o, al

mismo funcionario en casi todos los ramos de la adminís- -

tracion. Buenos-Aires poseía desde 1661 una real audien-

cia que estuvo estinguida cerca de un siglo, pero que fué

restablecida en 1783. La presidencia de Charcas, que com-
prendía las provincias del norte, poseía también otro tri-

bunal idéntico, erijido en 1559. Buenos-Aires era el cen-

tro del movimiento comercial; pero la presidencia de Char-
cas poseía las riquezas minerales i las mas valiosas ]iroduc-

ciones, i era la metrópoli, i^or decirlo asi, de cierto-^ rnmos
de la uíhiiinitítracion. Así, lu universidad estaba establecida

t3ii 1023 en la ciudad de Cbuquisaca, o la Plata, hoi Sucre,

capital de la provincia de Charcas. ' ' > n"

JEsta misma oiúdad era el at^icuto de un arzobispado (eriji- í

do en obispado en 1552, i en arzobispado en 1609), de que
dcpendian seis obispados; el de la Paz (1605), el de Santa-
cruz de , la Sierra (1605), el del Paraguay (1547), el de
Tucuman (1570), estaUecido el principio en ia ciudad de -

Santiago del Estero, d de Buenos-Aures (1620), i el de '

Salta (1806). £1 número de sacerdotes, asi como la impor*-

tanciadel clero, 0ra también mucho mayor en las p^roTia-

cias^diKHrte. .
<
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La presidencia de Charcas poseia^ ademas, la casa de
moneda, establecida en 1^20 en la importante ciudad de
Potosí, así como un banco de rescate, cuyas operaokmeB
abrazaban un vasto comercio de plata en barra.

El vireinato de la Plata necesitó en diversas ocasiones de
tropas considerables para repelar las invasiones de los por-

tugueses; pero de ordinario esas tropas venian organizadas

de España o se formaban accidentalmente cuando lo oxi'»

jian las necesidades de la guerra. Solo desde mediados del

siglo pasado tuvo un ejercito permanente de cerca de dos
mil hombres. En esa misma éjioca, se rejlmentaron las mi-
licias, realizando así la organización militar decretada por
el gobierno cspafujl.

Aparte de la nuera que fue necesario soütcner con los

portugueccs, el \ireinato de Buenus-Airee no tuvo necesi-

dad do emplear sus soldados. La j)reaidencia de Cbarcas
habla sido el teatro de constantes de»órdeucs i rebeliones;

pero desde su incorporación al vireinato, la tranquilidad

estuvo mas asegurada. ^^Es muf notable, decia un escritov'

español en 1803, que jamás se buya santído en Buenos^
Aires el mas leve rumor de tumulto m. alboíEoto públiooj

que es ifua ijlo pe(¡|,ueua gloria" (15).

No estaba léjos q1 dia» siu embargo, en que. ese padfioO'

vireinalfO fuera el teatro de una igil¡adá rfiYolnoion politíea.

'

La myentúd «[ue estudiaba en Cbttccas^i ios.comercianteB

de Quenos*Aires conocían, cada dSa mas los YÍ<»os de la

administración española que se oponía sl desarrollo moral e
industrial de las colonias. B^enos'^Aires tenia im^arenta de»i
de principios de este slglo^ Algunos jóvenes escnliores, que>

' debian mui luego hacer un papel importante en la revom-<

:

don, dieron a luz periódicos en qufbí'bajo la apariencift de
sQstp^r los intereses ii^ustriales, propagaban ideas de li-*

bertades económicas, contrar^a^ a^. si^lei^ d^ j|}<ibnQEiMk •

adoptado por la España (16). ' >

Capitanía jenebaí, de, C^mdsu-r^irti, o«^it«imjj^nml;
!'

,

' 1^-— p»»« jt ti l ! ^mi I |n j)» ll
(
i Mi»» t

^
l I it t ii tt i'

(15) Don Diego déla; Vpgo, Omaddvüvitléaú de^BMiMhAires pá" -

ra d añade 1803. , . i
.

(16) Para formarse una i lea sumaria de la historia colonial del vi- ,

j'tíinato de la Plata, ^íuedc consultarse, entre otras obras, Ta -tfiró^na

arfentína de don Luí!» JL>. Dominmiez, bien que és mui escasa de datos
'

Bobrela oiganizauion políciua déla eéionáBi i^Mdekk buscan^ Hito» ea^'
otros documeutus, i pai-üicularmeutc en las desor^Mjione» ya citadMH"
ili> iloi) Cusme Bueiiii, t cu la obra de don ITélís de Axani^ue (endre*
jjiua uca:iiuu de rccumuudar mu a^diil^^t ,^ ^ ... ' (','\
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lie iChile era la mas pobre i atrasada de todas k» ooloniaB

españolas del nuevo mundo. ^^Esta posesión^ dice un escti-

tor español^ba sido la menos útil a la metrópoli, la mas coa*

tosa i la mas disputada» (17). A pesar de los constantes

triunfos de los europeos en lo» primeros tiempos de la con-

quista, los indios araucanos sostuvieron una larga guerra,

destruyeron las ciudades fundadas ¡)or los e8pañole^' en su
tcmtorio i aseguraron su independeiK ia. Esa prolongada

<:;uerra, en que no escasearon ]os rangos de heroismo, tiene un
escaso interés, iiepetíanac constantemente las batallas i las

sorpresas en qne los españoles obtuvieron ali^unaH veces el

triunfo sin poder reconquistar el terreno perdido; pero se

vieron oblij^dos a mantener en pie un ejército considera-

ble que les ocasionaba crecidos gastos. Las tentativas que
hicieron para obtener la sumisión de loti araucanos por

medio de misionea encomendadaíj a los relijiosu8 jesuitaa,

no surtieron ^el efecto deseado, i fué necesario apelar mas
tarde a otro arbitrio. Lob españoles trataron con los arauca-

nos recouociéndoles su independencia i ñjando los límites

de du tcn i tor iu. Los indios, en cambio, se reconocieron no-
minalmente vasniios del rei de España.

Estas guerras no inquieíaban mas que las ciudades

inmediatas a la frontera araucana. El resto de la colonia

llevaba una vida tranquila^ i vivia consagrado ai trabajo'

de Jas minas, que nunca produjo grandes beneficios, i

al oültivo de los campos, cuyos frutos eran el objeto

de un oomevdo límkaido con el virdzato del Perú, pero'

que habría tomado mayores proporciones sin las absurdas

restsio<»ones i sin los gravosos derechos que la España im-
ponía a sus colonias. '

lia* proTinda de Cldle fué dependiente del vireinato

del Perú durante mas de dos siglos. El año^ de 177S fué

constituida eú, oapitania jenend. Las franquicias comercia*

les acordadas por el rei a sus colonias por esa misina época

desarrollaron algo mas su industrial su riqueza»! las entra-

das fiscales, que siempre habían sido mui reduddas» alcan-

zaron a quinientos mil pe so 5, suma que no bastaba para

cubrir todos ios gastos de la administración colonial. El rei

hábia establecido im tribunal de la real audiencia en la ciu~

dad de Concepción, pero en 1574 fué trasladado a Santia-

go. Los dos obispados que existian, como ya hemos dicho»

eran dependientes del arzobispado de lÁma.

(17> Xoneale, Qeografi» ütUoertaif tomo IX, p4j. dSO.
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PARTE IiI.—<)APITULO I. fí

La pobm^de la eftpitanía jeneral de Ghilej álxidB ei»
causa de que se mirase esta colonia como la mas despre-

oiable de cüantas pertei^cian al ,rei de Españas la ealvó

en graa parte de la desmoralización que existia en otras

poBcsiones mas ricas e importantes. Lam altos mpleos
de Chile ^eran poco codiciados, porque no |iroducian mas
renta que el sueldo que les habia asignado el soberano; v

Sus Jiabitantos eran en jeneral mas activos i trabajadores

que los que poblaban las otras colonias americanas, por la

üilsmn razón que In itirlustria chilena daba reducidas utili-

dades i que era necesario trabajar para vivir. La misma gue-
rra contra los araucanos contribuyó a echar las ba?cs de

una estable organización social. Por causa de ella, vinieron

de España i de las otra^ colonias numerosos refuerzos de
soldados europeos que .^e establecieron en el pais i que se

enlazaron con las mujeres de la raza indíjena. De aquí nació

un gran beneficirv- la fusión de razas i la unidad de lengua,

o lo que es lo mismo, la formación de una nacionalidad pro-

pia, a diferencia de lo que entonces sucedía en las otras

colonias. La poblaciuu de Chile, uniformada de esta ma-
nera, alcanzó a llegar a mas de 800,000 habitantes, fue-

ra de los indios bárbaros que quedaron arriacouados en
el territorio araucano. Comparativamente con la esten-

sion del territorio, ninguna de las posesiones españolas

de América, alcanzó este resultado. Fundáronse en se*-

guida muchas poblaciones, la propiedad territorial fué mas
dividida que en las otrás colonias i desaparecieron muchos
elementos de desorganización qne existían en pteisesinas

*

riooe.

La ciudad ^6 Santiago tuvo también una nnivenidad

(1747) ; pero la instrncdon que se daba en^dla i ¡en 1ob<

otros colejios de sa dependencia, era anmamente raduoida.'

La provincia de Chile era mui poco importante para que:

mereciese que se le dotara de establecimientos da enseñan-'

za como los que babia en Méjico i en Lima. Tampoco'po-
seía imprenta, que tenian no solo las capitales de los virei-

natos, sino las demás ci^tanías jenerales. Sin embaóEf^^'i

Chile fué la patria de algunos escritores, teólogos, poetas e*

historiadores que no carecen^ de mérito. Los mas notabler
son el poeta Pedro de Oña, que a fines del siglo XVI can-

tó las proezas de la conquista de Atanco, los historiadores

Oyalle i Molina i el jesuíta Lacunza, el mas hábil i el ma^
]

erudito de los milenarios, es df^cir, .4®. loe que profesan ona^

doctrina basada sobre la, cxeenda de que Jeeiieriilo táurná'



oio fiaid (in
€apítani4 jekeral de Cura.—En los prímefos tíenl-

pos de la conquiste^ las islas del archipiélago de las Anti-
Uasy i pftrtkmlarmente la Española o de Santo-Domingo,
táVíeKND una grande importancia ; pero desde que so for-

maxon nuevas colonias en el continente i éstas se consti-

tuyeron- en centro de ricas i pobladas provincias, aquellas

íoevoiB consideradas como de ménos valor. Los filibuste«

ros franceses, ingleses i holandeses embarazaron su corne^-^

. ciok i los españoles perdieron gradualmente muchas de esas"

islas. Jamaica cayó en poder de los ingleses en 1655: los

franceses se posesionaron de la mitad de la islajde Santo-
Domingo casi en ia misma época, i muchas otras islas de
menor importancia pasaron así al dominio de otras nacio-

nes de Europa. Cuba misma fué ocupada p(3r los inn^le^es

en 1762 ; pero el ano siguiente la devolvieron ala .España

en cambio de otras posesiones en la Florida.

El centro del gobierno español en las posesiones de las

Antillas era la ciudad de Santo-Domingo en la isla de
este nombre. De su capitán jeneral dependían los gober-

nadores de Cuba, de Puerto Rico i de las posesiones de la

Florida i de la Luisiana que fué cedida por los franceses

en 1763. Allí residía una real audiencia creada por Fer-
nando el católico en 1508, i un arzobispo (1512), de qué
eran sulragáneos los obispos de Garacad (1()3()), de Santiago

de Cuba (1523), de la Habana (1788), de Luisiana, de Puer-
to Báoo (1511) i de Gaayana (1790).
En 1795 la España cedió a la república francesa la par*

t6>odental de 'la ¡ala da •SantOMBomingo que había coní^r-

yadlpihastft^atóiioes. Los franceses no sacaron de esfia^ oóñ-

cesiiin> ksi Tantiyas que esperabsn; sin embargo, ^1 oén*

tro del gobiamc oobnial de los eispañoles en Us AntiUas
fué tiásMado desde entóMs a la ida de Cuba. ESn . 1797
aoiestableoió' el tríbanal de la audiencia en Fuerto-Prin- -

cipc^ lea-1904 Santiago de Cuba fnéerijidoen arzobiá-

padi^i '.J>a este moda l» admiaistraeion de aquella isla, que
desde. 160ly iN^é el gobernador don Pedro valdes, comen-

(1.7) La kIsIcimÍ QoIonial de GSille SS dk ol^eto de machos libros en
qi|9 haUan reunidos los datos necesarios para formar una íd^a cabal

de ios sucesos de la dominación española i de los progresos de la co'

loma. Pue4e conaultane particularmente la prolija HUloria paUiú ^
dbtílMíA^i^^ dUadiÓ" Gay; o ai se quiere, el oxdente coinpenaio.
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z^, a l}93?im&. Cfii>iB^^ «4^uÍKÍó solo ^ $3m deli

siglp p^s^qa^a; vArdadm mipremack sQbra .lan cori

19^1% 4e h^: ^ntillai^ Su Iqb. asut^ wv^imoam' lai

a]afprídaa4^ V^and^iicia <)fi. PaartxHPtfociiie^ 861 oiAMldui
na 80I0 am otras islas emanóla^ dno taiiibiaiiia las>]toMR.

sionáf de la Florida i la Iiuisiaiia, así como la a«Mldad
del airs^IrniK» d€i Safitiago de Caba efja reooi»ooi|a>eD.. liH.

dos los obispados que ántesbabiaxi dependido dd siriolñspo
de Santo-Domingo. . i

Esta lica colonia, congtaiitemeoibe ataottjb.pof^fea ingle-
ses i fri^ioesés, i etnbasazada.en su desamlto ^pov las reso
tricciones comerciales con que la gravaba la lejieladon 00*

.

loaial^ 8^ desarrolló lentaviente i aun fué ^ninMuaea inéno»'
por la metrópoli, que no saeaba de eU^ el provecho me*»
tálico.qiijs le prodacian las otras posesiones del continentes*

Solo mas tarde, cuando la Españai fué introduciendo en^liif

admipiiytlffl^Qil- colonial algunas refoarmas aconsejadas por
los desengaños i la esperiencia, pudo adquirir la ialá.de'

Cuba ungían desarrollo industriaU merced a. laa valiosas*

prodttcdonea de su suelo (18).

CAPITULO II.

Artaatwietgacion de laa cahwiaa ; eapattata»¿

Los repreuentantes del rei.—£1 consejo de Indias i la casti de contrata-
clon.—Las aadiendatl—Otros tribonalea; el ceii8Qlado.~Iios cabÜ-
dofl.—Las leyes de Tndias; corrupción adodlüttrativa.— Gobíerntf
eclesiástico.—Las misiones; los jesuítas.—Las misiones del Para-
p^uay.—La inquisición.—Espíritu restrictivo del sistema colonial de
los españolea; esclusion de los americaox^ de los puestos públicos.

Los BEFRESENTANTES DEL REI.—>Ei sistema admiuia-

tratiro establecido por los españoles en sus colonias del nue-'

TO'mnndo» éstaba basado, como el gobierno de la metrópo»
.

li, en el mas completo absolutismo. El rei nombraba todos

los funcionarios, daba las leyes i ejeroia una autoridad casi

ilimitada comojefe de la nación i como encargado de soste-

(1^) No he creido necesario intercalar en esta parte muchas noti*
'

eiaa históricai aeeroa de laa pAnaiones españolaa en laa^ AAtiUaii.^ He

.

querido solo completar el cuadro de las divisiones políticas i a.dmuüa*
trativas de las colonias españolas. El lector puede encontrar en mu-
chos libros especiales las noticias que aquí hemos omitido. Basta-

rá recomendar como uno de loa meiorea, el Eiuayo paiüioo sobre la
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»
ner el orden i de fomentar la prosperidad en sus estados.

El reí no debía dar cuenta a nadie de sus acciones, porque
las leyes constitucionales lo habían declarado irresponsable.

Como no era posible que el monarca ejerciera por sí mis-

mo el gobierno de sus dilatadas posesiones de América, lad

dividió poco después de la conquista^ en dos grandes viieir

máxm, el de NneTa-España i el del Peró. Fosteriormente»

Qovio ya hemos dicho en otra parte» se orearon núerxis

rdnatos i capitanías jenerales.

El virei i el capitán jeneral ténian en sus respectivos do-
' minios atribuciones casi iguales» esta&an encargados del

poder cjecatiyo i eran lo^ reprébentantes autorizados^ del

rei. l^fmian el gobierno supremo en lo dvil i en lo militar;

tenian el derecho de proveer muchos empleos de importan**

cía i do nombrar interinamente para otros cargos que solo

el rei podia proveer. Estaban ademas encargados de las 're- ^

laciones políticas con los gobernadores de las poseñones
coloniales de otros estados i con los jefes de sus escuadras

0 oon sus ajantes. Para el despacho de los asuntos que ext-
jian conocimientos jurídicos» los vireyes i capitianes jene-

rales tenian a su lado un empleado especial que redactaba

1 firmaba las decisiones con el título de Acesor letrado. £n
su calidad de representante del rei» aquellos altos funcio- -

narios desempeñaban el vice-x>fttronato en los asuntos ede*
siásticos.

Para dar mas respetabilidad a su cargo, los vireyes i capi-

nes jenerales estaban rodeados de cierta pompa que ase-

^ mejaba su caea a la corte de ios reyes. Tenían í:^iiard!as do

a pie i de a caballo i numerosos servidores, i vivían con i^ run

boato. Esto mismo era un motivo de gastos que muclias
• veces hacían gravoso el desempeño de este cargo. De aquí

se orijinaba que muchos de esos funcionarios, olvidando las

reglas de la delicadeza, encontraban medios ilícitos para
hacer fortuna i sostener el lujo de sus familias.

La lei habia querido hacer a estos funcionarios comple-

tamente independientes, i hasta cierto punto estraños al pais

que gobernaban. En la estension de su gobierno no ¡judian

tener mas propiedad visible que cuatro esclavos. No po-

dían comerciar, casarse, asistir a liodas o entierros, ni ner

. padrinos. Sin embargo, en la práctica estas disposiciones

eran muí poco respetadas.

La duración del gobierno de estos funcionarios varió mu-
cho en las diferentes épocas ; pero todos eran amovibles n

la voluntad del sober^uao ; i todos ellos estaban sometidos a
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un juicio de residencia al terminar pu administración para

dar cuenta de la manera como habian dcscmpeüado las fun-

ciones que el rei les había encomendado.

El procedimiento seguido en los juicios de residencia

estaba destinado a revestirlos de toda formalidad. El conse-

jo de Indias, corporación de que daremos cuenta mas ade-

lante, presentaba al rei una terna de letrados que podían

residenciar al virei o capitán jeneral que terminaba ¿u go-

bierno, lia clccciüu del soberano recaía fjrecuenteraonte en

un letrado que residiese en América. Este se tranladaha :i

la capital de la provincia que había rejido el resideiu iadu;

i anunciaba por bando el dia en que debia abrirse el tribu-

nal de residencia i el lugar donde debía instalarse. Todos
loa que tenían que quejarse de algún abuso de poder esta-

ban autorizados para entablar bub acasacionea durante se-

senta o noventa dias ; i entóneos el eomiflionado levantaba

sus informaciones, ola los descargos del acusado, i remitía

los antecedentes al consejo de Indias quejuzgaba en defi-

nitiva* Por mas ineficaz que se juzgue este arbitrio para

evitar los abusos de poder de los mandatarios, 61 ejercía

una saluídable influenda. ^^Si el que viene a gobertiar, de-

cía un virei de Méjico, no qe acuerda repetidas veces que
la residencia mas rigorosa es la que se le ha de tomar»

puede ser mas soberano que el gran turco, pues no discu-

rrirá maldad que no haya quien se la fácil ite^ ni practicará

tiranía que no se le consientan (1). Desgraciadamente, la

corte dispensaba con frecuencia este juicio a aquellos fun-

cionarios que tenían valimiento con el rei. El marques de
Braciforte, acusado de algunas faltas en el desempeño de su

empleo, fué dispensado del juicio de residencia por influjo

de su cuñado Godoi, favorito de Cárlos IY, quien declaró

estar satisfecho de su buena conducta. Otras veces, este

juicio quedaba reducido a una farsa. ^^Si el virei es rico,

mañoso i sostenido en América por un acesor atrevido, i

en Madrid por amigos poderosos, dice el barón de Hum-
boldt, puede gobernar arbitrariamente sin temer' la resi-

dencia."

El consejo de Indias i la casa de contrata-
ción.—El consejo de Indias, que desempeñaba importan-

tes atribuciones en la administración, íuc fundado por los

wyes catóüa» inmediatamente después del descubrimiento ;

(1) Instrucción del virei, duque de IiúareSi citada por Alaouuii

lilvo I| cap. ZJ, tom» J| plj. 43*
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dej nuevo abundo. Era compuesto de ordinario de íuncio-

narlos que habían desempeñado en América importantes

destinos i que hablan observado en ellos una conducta ho-

norable. Su competencia se estendia a todo cuanto tenia

relación cpn el gpbierpo do las Indias, i aun tenia atríbucio-

nes judi^ciales fsn cier^ reoorsos de apelaolon-dii ldá rescH.

luciónos dictadi|8 j¡or la8a»dieiioia& Le'OoMmondifrajde**
máé mbjfomr al rei wm-todos los grande» empleos dviles i

e(^%i^^cqs, vijilai? la oonduotA de todosIbs^ funoioaarios,

proppxíev* li^^ leyes xelatiTas a las coloiiiaB i veekmat la

adopción 4<e las refo^n^as que .se creían* neeesaríás. Para
qüe el consejo estuyiésa períeotameiite imfiíaeslo de^todo lo*

relativo al gobierno de las colonias^:tenia el dereolfo de exa*^

minar todos I09 documentos público^ o, reservados que se

enidaban de Américar*^£>e8de él primer estableoiniiento de
est|B concejo, el objeto constante de los reyes ha sido mante**

ner su autoridad i darle de tiempo en tiempo nuevas pre-

«rogatiyas que pudiesen hacerlo temible a sus súbditos del

nue^K) mundo. Se puede atribuir en gran parle a los sabios

reglamentos i a la vijilancia de este tribunal respetable lo

que queda de virtud i de $rden público en un país en don-

de tantas circunstancias conspiran a producir el desórden i

la corrupción;^ (2).

£h España existia también otra corporación encargada

de entender en los negocios do América. Era esta la casa •

de contratación, establecida en Sevilla en 1501, cuyo puer-

to fué durante largos años el único autorizado para comer-
ciar con las colonias españolas del nuevo mundo. La casa de •

contratación tenia el encargo de inspeccionar todo lo relati-
^

vo al comercio con las Indias, señalaba las mercaderías que
Í)odian remitirse i las que debían pedirse de retorno, fijaba

a partida de las flotas, el ticte i el tamaño de las naves, su
equipo i su destino; pero tenia ademas atribuciones judicia-

les» i juzgaba todos los negocios civiles, comerciales i crimi-'

nales a que daban lugar las relaciones mercantiles entre la

España i sus colonias. De sus decisiones solo se podia ape-
lar ante el consejo de Indias (3).

Las audiencias,— Con ménos facultades que aquellos
-

(2) Robertson, Historia de América^ lib. VIII.

(8) Veitia i Linaje, Norte déla contratación de las Tndim Ocniden^
taíegy lib. I, cap. 1.— Solorzano, Política ijidiann, lili. VJ, cap. XVII.—.'
Navarrete, Qoleccionf etc.. tom. II, páj. publica íntegras las pri-

msraB ordenanzas de la casa de contratación que solo ooBOtiítf'de tt»
fetendi y«ll!ik i Lfa^je. «
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PARTE III.—CAPITULO II.
.

.33

ñ^É ü^é: a^di(?nci^ teiiian ^ijiii . i^ííjijel^cif^i

mtí(^ÍQÍ 'más comderabíe en colonias del ni^cjvq. mioifido^.

.

Eh eT capítulo 'ánteríof .Hepió^^ieñalado Ips 1^^
leBidi^b. las doce audiéñcWd^ América, así como el tóri^-

torió dé Éniajuriédicciones respectivas. El número d^Juece^j
u oidores que oomponian estos tribunales, variaba miielbo

8e¿iiü'Ía iíüpoftancia de ia locaUdí^d : así, mientras la au-

,

díénHia de Méjico se compoina doc^
,
miembros, <j^.

Chárbas; la de Chilpj jUlgunaá ofrasr sólo ^cpnstaban de (¡iñ-

Las 'léales ' iÁudiéücma érW
,
t;rlbu,i)al(^§

,
supremos; de qu-

yas séntéñcias no se podía gpelái: eino ante'el consejo de
Indias i solo cliando el lltijió, versabí^ spbre mas de seis mil.

pesos. Las otras sentencias, así civiles cómo criminalea, aun.

cuando fueran de pena capital, se ejecutaban sin apelación.

En los asuntos de [>olicía i gobierno que se hablan hecho
^

contenciosos, i en (juc entendían h)s vireyctj o capitanes je-

.

nerales, la real audiencia íalkiba en apelación. El procedí-

.

miento empleado por estos tribunales era sumamente ]ari2;o

i engorroso, de modo (juc aunque la audiencia se reunía
,

diariamente, i que en jeneral eran pocos los asuntos que so,

ílebatian, la resolución de estos tardaba mucho tiempo. 101

tribunal, ántcs do pronunciar su fallo, se hacia leer todas

las piezas de ios voluminosos espedientes (¿ue se .liabi^n íot;.,

,

mado.
' ^- " '

. . .
. •

*

Aparte de estas atribuciones, las audiencias poseían otras,

facultades, i ejercían un derecho de vijilancia sohre los de-

mas tribunales. En muchos asuntos de gobierno, los vjrí^-
^,

yes i capitanes jenerales estaban obligados a consultarla^.

Por muerte o por ausencia de aquellos altos funcionarios,,

,

el rreiente o el oidor mas antiguo dé la audiencia eran iCi; ..

madoB bor la lei para reemplazarlos interinamente. jSplo en^'

loé'Sfimibflfilhos dél'^biemóéoIonial> dispuso el reí que los

inte^raciibs r^ayéhín én el militar mas antiguo d^ coló-,
,

mál''1ja^ audiencias podían comunicarse directámenté.co^j,,

el monarca: .

, ^ V
*

Bl}éf¿']po1íiioó 'del territó^^ que fprmába ía jurisd^iQOjpn

,

de'&'üirdien'cui^ya'fuera el vires, el capitán jeneral o el pré-

sidenta^ oómo vbl Quito i Gharoas? tema derecho de presRÜr
lareal>|id\^ia.ü,^ as^ir^p^.^s iso^ones^ p^Oí 119 .<¡ei|i^

Totb¡^de}9)eraiÍT4]i'in ponsnlfeivó» iKNrqub Is leyr.lo ía^torfzliiM^

pm<€jereer cierta WjMaiHna»,''ma8^no parsídictdmhmreH mu*'
^

terias judiciales.
.

»
• • .

•

•

1

£1 rei había querido sustraer a los oidores de toda in-

5
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34 ' HISVOBXikDBAllálUOA.

flnenciA míe padiera perjudicar ala recta adaiiniaftincion de
justicia* Én esta virtud» les estaba prohibido ser padrinos,

asistir i^las bodas o a loe entierros» casarse sin permiso en
el lugar de su residencia» negociar» tomar o dar dinero a
préstamo» mantener estrechas relaciones de amistad i basta

.

poseer propiedades.

Otbos tbibckales; el consulado.—Las audiencias
no eran los únicos tribunales que existían en el nu^vomun-
do. Los alcaldes municipales» como veremos mas adelanta»

»

tenían importantes atribuciones judiciales pero ezisii^i^

ademas los tribunales especiales parajuzgar los gremios o
corporaciones que gozaban de fuero. Había tribunales ecle-

siásticos, dependientes de los obispos, pero sujetos también
a la jurisdicción de las audiencias» i tribunales militares» de
hacienda, de minería i de comercio.

Estos últimos, denominados también consulados, eran
los mas importantes. Fueron establecidos a fines del siglo

pasado: i sus miembros eran nombrados por el término de
dos años, por elección de los comerciantes. Ademas de sus
atribuciones judiciales, les correspondia comunicarse con
el rei para proponerle las medidas convenientes para el fo-

mento de la agricultura, de la industria i del comercio. Los
consulados podian tener fondos propios; pero debe decirse

en su elojio, que supieron aplicarlos en beneficio público
trabajando caminos, reparándolos puertos, construyendo,
aduanas i abriendo eecucias. iiepresentaron algunas veces al

reí la necesidad de moLlificar ciertos puntos de la lejislacion

comercial, i obtuvieron en este sentido algunas refor- '

mas (4).
^

Los tribunales de minería, menos antiguos que los con-
sulados, tenian una organización semejante, i consagraban
igualmente sus esfuerzos al desarrollo de la industria i a la

creación de escuelas especiales. No solo fijaron reglas para
ia esplotacion i laboreo de las minas sino que, como sucedió

*

en Méjico, crearon colejioa para el cultivo de las ciencias

matemáticas.

Los juicios de hacienda debían ser seguidor en primera
instancia por los gobernadores; pero las juntas especiales»

(4) Véase lo que respecto al consulado de Méjico dice Alaman,
cap. II, lib. I, i respecto a los de Buenos-Aires i Caracas, Mitre, Hú»
ioria de Beigrano^ cap. II, III i IV, i Depons, Voyage a la Terre F^r»
me^ tom. I^ cap. VIII, páj. 437. Éste liltimu escritor se empeaa ea
deprinUr loe trikbijos Meonralado. '
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éO¿ipuéál;aá''dS'1osTuhcioüariÓ8 é&<^ de la ndíniii^-

tradon 'del Césbro^ juzgaban e^taó 'causáis' eiaápelacion.
'

• Líos Cabildo^.—En esas cor¡)ürack)nc8, i partlculaiv

mente en los consulados, predominaban los esi^anules, <^:^e.

dfe ordinario eran los comerciaíntes mas acaudalados e im-
portantes en las colonias. En cambio, en los cabildos impe-
raban xegüiahneñte lo)» óiriulloBj lo qíie convirtió ma£ tar-

dé estos caerpós éh cenaos de la resistencia cionira el poder
dé la metrópoli. '• •

'

*'
' ,

"*
.

' '„

• UoB cabildos o ayuntamientos existían sólo en las* ciuda-

des i villa?, i se componían del gobernador político del lu*

gar que los presidia, i de rejidores que compraban el cargo

en remate público. Los rejidores eran vitalicioá, i a veces '

hereditarios; i su número variaba según la importancia de
las localid;ides. Estal)aii encargados de la policía de asep,

'

del ornato i de la saniilad do su.s pueblos respectivos, asi
.

como de tíii gobierno político oconóinict). Les correspondía

también la elección anual de dos alcaldes, funcionarios en-

cargados de administrar justicia en primera instauci:t^ i do

velar por el mantoniniicnto del orden i el respeto a lu leien

el territorio de su jurisdicción".'

El reí había deslindado prolijamoute las atribuciones de

los cabildos sin limitarlas a una estrecha esfera; pero en la

práctica, estas corporaciones trasgredieron mas de una vez

sus facultades, ínjericndosc en asuntos que no eran de su

competencia, i fomentando cierta especie de oposición al

gran poder de los gobernadores. La corte, a pesar de ([ue

comprendía las ventajas que resultaban a las localidades do
conservar el poder de los cabildoá, temió muchas veces el

incremento (le su poder, i trató de Umitarld mas o. mónos
directamente. •

Paraevitár los fraudes a que podía dar lugar la.admi-

nistnicion- del municipio, la corte h^bia prohibido tecini-*

nantement^ qné los miembros del cabildo pudieran veiider

coflft'ál'gnna'a lacorporadon, o pudieran rematar la percep-

eioli de hingnno de sus impuest-oV. La lei buscaba.en todo

estd la monüidlEd administralim
'

. LAStét£S'1>£ Il^blAS; COBttU^ClON.ÁDHINI8TRATl4
VAv—Esfe siMema admiñi^titttivo, que liemos

.
bos<]^uejaá(>,..

mní snmañatíiente^ estaba reglamentado con.gran minincio-^

sidad por un Cpdigo especial ctenominado ítécopUacion de ¡as

leyes de Ihdka!íJ^<MiBÍ)ka este Código las' disposiciones dic^

tadas por los^ltxonatcas éspáñoleis'désdé^los |)rímeros tiempos

de4ft'oóiiÍ4^íiÍBta» Munidas éb im^ikerpoi mandadas obsér-
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var en 1680. Muchas de sus disposiciones fueiroii fiiorpgfH^»

o modificadas por reales cédulas posteriores i po^ ordei^r*
zas patíJcalares; pero estas no alcanzuon a un ou^r*»

po ordenadoi de manera que el estudio de^la iC||islaQÍon fh4r

miniatratiya de las colonias, presentaba serias dificultp|cÍ9S i|

lospooos años después de la publicadon de aquel có^jgq.r

Las leyes de Lidias estaban cdncebiaas Cüq jeneiral ppp

'

gran prudencia i revekban en el I^jislador ezelentes int^nf
cionesy a pesar del espíritu restrictivo que parfieia h|^|)Sffl%9i

dictado. Todo lo relativo al gobierno estaba r^pim^j^o
con una prolija minuciosidad, de tal mi^ilera que imí estiif

diarlas parece que los reyes no habían querido deiar nada„
a la resolución, i ni siquiera a la interpretación ae los gp^
bemadores o de los tribunales. La lei no solo re¿lam^ti4Ívi-

los derechos i obligaciones de cada tino de los representaa-

tes del poder público» ñno que fijaba el ceremonial qiie

aquellos debían observar, estabiecia regl&,s para el trato de.

los indios i atendía hasta los mas pequeños detalles de ln

administración.

Sin embargo, a la sombra de las leyes de Indias se habiii;

introducido una espantosa corrup<4on administrativa qu^
reportaba grandes utilidades a la jeneralidad de los mai^^a-
tarios i gobernantes. En las colonias españolas del nuevo
mundo ee habían introducido prácticas abusivas de tpdo j^;
ñero i se hablan hallado medios mas o mcno3 ínjeniosos, mas'
0 menos atrevidos, para eludir la lei i para convertir la ad-<

ministracion pública en un campo de escandalosas especu-i_

laciones. A mediados del siglo último, el rei Fernando VI
confió a dos matemáticos españoles, don Antonio de Ulloa i

don Jorje J uan, una comisión cientílica en el nuevo mundo,^
1 les encargó que por la via reservada, le informaran acer-

ca de ios vicios que notasen en la administración colonial.

Este informe secreto fué dado a luz hace pocos años, i ha
revelado la venalidad de los funcionarios piiblicos, su co-

dicia insaciable, sus e8})eculacione8 iadignas, su despotismo *

injustificable, i sobre todo la manera como el rei era engai...

ñado por sus aj entes .subalternos. Los altos empleados pey-
,

cibian sueldos por tropas que no cxistian, vendían el dere-
cho de comerciar con los cótraDjeros, hacian contratos one-
rosos para la provisión del ejército i especulaban con' todos

.

los ramos del gobierno. Un historiador mejicano, cuya au-

.

toridad es irrecusable, don Lúeas Alaman, refiere que Itur

rrigárai, "desde que fué nombrado virei de Nueva-Espaiia
no tuyo otrp. prpppsij^Q qne,^a9erse d«,.g¿an caj^fJt^U i. eu
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E'

let áétpA UMit ]pbsé8i'on <Í|^1 goblci Qb> fué UQ^: defioau-í

ómm iks i^táa reales^ pues hab|éiijdóeele concedidoque
. láé f&á Uoér ht ropa que no hubiese podido conduir id

tiémpO dé su embarque pora sí i su familia» introdiiga oon
esié'pretesto i sin pagar derechos» un cargamento de efeo^

tos taue Tendido en Veracruz produjo la cantidad de 1 1 9,125
pesos. Todos los empleos se proYeian por gratíficacionea

qile recibían el virei, la vireína o sus hijos : uteró el órdeii

establecido para la distribución del azogpie a los min^fOf^
hiriendo repartimientos estraorditiarios por. una oxm u
onssá i media de oro, con que se ^e Ratificaba por cada quin-
tal: en las tíomprás de papel para proyeer la tUbrica de
tabaco, hacía poner precios supuestos» quedando en su be*
neficio la diferencia con respecto a loe verdaderos» que le

era pagada por los contratistas" (ó ).

"Un jefe que renuiiciaiido a toda delicadeza de senti-

mientos, pasa a América para enriquecer su familia, dice ol

barón de 1 1 umholdt, encuentra medios de conseguir su ob-
jeto favoreciendo a los particnlares mas ricos del país en la

distribución de los empleos, en el reparto del azogue, en los,

privilejios concedidos en tiempo de guerra para comerciar

con las colonias de las potencias neutrales Se ha visto

vireyes que, seguros de su impunidad, han sustraido en
pocos años mas de 8 Oí)O,OO0 de libríis tornesas (mas do
millón i medio de pesos

La lejislacion colonial autorizaba tiunbien ciertas [>rácticas

contrarias ala laoraliihid aduñnistrativa, como la venta de
ciertos puestos de honor o de algunos empleos no rentados

por lu corona, pero que eran mui lucrativos, liemos visto

que eran vendibles los cargos de rejidores de los cabildos.

Del mismo modo se obtenían los destinos de defensores de
menores i de'ausentes, de escribanos i muchos otro?. La leí

Labia querido éolo reglamentar estas ventas jiara impedii

que obtuvieran los cargos personas indignas; pero en la

práctica, ló^ al<^nzabau los que mas pagaban al tesoro real.

GoBiSRlBro £GLE8ÍÁsi?iCO.--En los primer9s tiempos de
la conquista, citando la $.anta S.e0e no podia conocer la es*

tensión'qt^é iban a adquirir las posesiones españolas en el

nnev'ó'mbndó^ Fernando el católico solicitó .del papa Ale-
jandb Vty la propiedad'4e los.diezmos eclesiásticos con la

obGgncidn de* pr^P^gar i
, mantener en el n\ievo mundo la

reliji orí cát^N'Ctt (1(501). Poco' tiempo desbues^ Julio II le
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ooncediá el patroiiíito, esto es, el derecho de proponer ])aia

ia previsión de todos loa destinos eclesiásticos de America
(1508). A causa de estas dos concesiones, lo? reyes fie Ea-
]>nria vínloron a ner los jefes déla iglesia aiiiciicaua, lo^

aduiini-Htiadores de sud rentas, i autorizados adelas para
llenar loa destinos vacantes, puesto que los papas confirma-

ron siempre las clcccioneis liechas por los soberano.^ Desde
entónces, las bulas pontificias no tuvieron vigor en Ame-
rica sino en virtud de la sanción concedida por el, copsejo
de Indias. '

'

Los reyes establecieron en America la jerarquía ecle-

siástica bajo el mismo pié que existia en Es})arm, i renta-

ron a los prelados con una parte déla contribución decimal,

reservándose el resto para los trabajos consiguicutcd para la

propagación de la íe i la construcción de las iglesias. El
primer deber del obispo elejido era prestar el juramento de
respetar el patronato' i de abstenerse de poner obstáculos %
iá autoridad real De a<](úí resultó la paz entre los* dos pode-
res, el t^^niporal i el espiiitoal; i duandó los prelados am^n--
danos tuvieron alguna competencia con los vireycs o gobei:?

,

nadoireSs Wtó la decisibii del reí para ponerle término. :.

Los plfelados teni^n bajo su dependencia Wtribunalé^
eclesiásticos, encargados de juzgar las causas espiritualei^

todas aquellas que tenían, relación con los bienes de la igU-.
sia. Cada catedral tenia también lin cabildo compuesto dpj

sacerdotes casi siempre ancianos i respetables, rentados per
la corona, Dependian también de los obispos los curas rec**

toros, que serVian las parroquias en qué estaban cstableci-

,dos los españoles; los euras doctrinero?, predicadores en el

terríticuriopoblado por los indios sometidos ; i los misioneros

encargados de predicar la relijion entre las tribus snlv^et^i
' Fuera de estos, había un número considerable de sacer-

dotes'que constituían el clero secular i el regular. .En lo¿.

primeros tüempos de la colonia, la falta de otras ocupaciouei^/

hizo que se buscara la carrera eolesiásticri como un medio
,

de tener asegurada la subsistencia; pero desde que.el ,rei
*

mandó crear cuerpos de tropas permanentes, i desde qiie el^ ,*

comercio i la industria tomaron algún desarrollo, el número ,

(ie eclesiásticos disminuyó considerablemente. Sin embar-
go, el estado de los sacerdotes de ambos cleros que habia
a fines del siglo pasado ha sorprendido a los historiadores.

8e calcilla (jue las provincias que después formaron las re-

públicas le Venezn^la, de Colombia i del Ecuador, en don-

de eran menos numerosos^ contaba^ matí de. treb vfái x^ui-

Oigitized by



PART£ I|I,-^CAP1TUL0 II. 39

nlentos sacerdotee, En la Nueva España había cerca de
quince miL
De aqui resoltaba la fundación de infinitos conyentoa^

constmidos, muchas veces con gran costo i de una manera
monomentflX £1 cronista de Indias Jil Gonsales DáviU»
que escribía en 1649« dice que en aquella época existían en
América 840 conventos. Para su sostenimiento, poseiaii es-

tensas propiedades rurales i urbanas adquiridas por heren-

cia» que les aseguraban una renta considerable. Un testan

mentó que no oontenia algún legado en favor de los con-

ventos, dice un viajero juicioso i observador, pasaba por un
acto de irrelijiosidad que ponía en duda la salvación del que
lo había hecho?? (6). Pero poseían ademas otra í^ran fuen*

te de entradas en las capellanías c imposiciones que grava-

ban las propiedades, l'il viajero Dci)ons se pregunta cual era

la proj)iedad de la i)rovincia de Venezuela que no estaba

gravada con imposiciones de esta naturaleza. En las dema;^

colonias, i particularmente en Méjico i en el Perú, COmo
hemos dicho en otra parte, se repetia esto mismo.

El clero gozaba en las colonias españolas de granfle in-

ilujo basado en r\ respeto a la relijion, en el recuerdo de

grandes beneñcios i en sus cuantiosas riquezas. El sen-

cillo pueblo hacia consistir la relijion casi completamente
en la pompa del culto i en las funciones relijiosas que le

proporcionaban las únicas diversiones de la vida monótona
de la colonia. Las fiestas de la iglesia iban acompañadas de

fuegos artificiales, de danzas, de loas, de toros i de riñas

de gallos. t.Eu este pais, decía un virei de Nueva España,
iodo es cáteriorldad, i viviendo pusuidu de luñ vicios, les

parece a los mas que cu trayendo el rosario al cuello i be-

sando la mano a un sacerdote, son católico?, i no sé si con-

mutan en ceremonia los diez mandamientos.^' Esta se2;uri-

ridad que tenia el clero en su prestijio, fué causa de que
muchos de sus miembros olvidmn sus deberes. Los comi-
sionados españoles ántes citados, que informaron secretad-

mente al rei aqerca del estado en
.
que halUron sus pose-

mones de América a mediados del siglo último^han trasmi-
tido, moi tristes, noticias acerca de la corrupción i de Ift.

ignoranda'de una gran parte del clero.

Los conventos de fraile» iio eran los únicos estableci-

mientos relijiosos que poseyeran cuantiosoa . bienes. Había
ademas numerosos monasterios de monjas en que buscaban

(6) Dspood» ^ogiiige a ta Terre Ftrme, tom. II> p4*
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aüilo las mujercB que querían dedicarse a la^ vida conten*
plaflviú Ehitítícké^ deelldá úb' Qíiu úmímáMs {ú^ lai

señoras de orijen cspailol, fomenjkando asi jel esiiíiftii ^s'*>

toci^tico hasta dH'el señó de faVe!i|ion.
'

£hl'á%MóB' templos ÉuneJtlcanos existía t^á institución

eoiUMiida con el nombre derecho de asíl^, £n virtud ^e
este déreébo, los reos de ciertos delitos podHih asilarse en

iglesias para sustraerse al castigo' a que se Imbián hccfio

a<5r06ido!re8t Dive^as disposiciones pontificias hablan réducU
docotiéiderablemente el número de delitos que daban de-

recho al goce de este beneficio» i aun habiau limitado el

Hémero de iglesias en quiB era peivnitido asilarle. .

LA8 MISIONES; LOS ^TBSTJITAS.—^Los misioneros, couio

hemos dicho, se ocupaban en la predicación del cristianis-

mo éAtre las tribus salvajes i feroces dé América; i desple-

garon en el' ejercicio de este ministerio grañ celo évanjéli-,

00 i las mas relevantes virtudes. Se internaban en las adIVás

vírjcnes del nuevo mundo, estudiaban el idioma i las cbs-

tombresde ?ns salvajes pobladores i soportabaii contentos *

las mayores penalidades. Mnchos de ellos sufrieron resig-

nados el martirio para cumplir sus fervientes votos de

dilatar los dominios de la fé aristiana. A ellos se debió

no solo cl lifiber suavizado un tant'> las costumbres de al-

gunos indios Icroces i el haber sometido a otros, sino tam-

bién el liaber suministrado importantísimas noticias acerca

do la historia, de las costumbres i de las lenguas de las

tribus salvajes. 5:^on ellos los autores de las gramáticas i

vocabularios de las lenguas americanas i de lipa multitud
de libros históricos del mas alto interés.

Entre estos misioneros descollaron particularmente los

padres de la compañía de Jesús. Establecidos estos cu
America a üiios del siglo diez i seis, se estendieron rái>ida-

niente en todas las colonias, construyeron templos i con-

ventos en casi todas las ciudades, i por medio de un sistema

tíUi liabil como bien sostenido, se liicierou din nos de in-

mensas pro2)iedade8 territoriales i dilataron su iiiíluencia.

iSo solo fueron misioneros sino que se contrajeron a pro-'

pagar la instrnooion en una época de oscuridad i de igno-,

rancia. Su poder i su influjp fuarnmron al fin al monarca
español; i en 1767 decretó su espulsion de todos sus domr*
nioB. E^ta orden, impartida con el mayor sijilo, ía6 cyecn-

tada de improviso para impedir todo conato do resistencia.

La aoiísadon principal que se había hedho a los jesuítas

ooluñdtiftea atriburams protendoim de invadir luí atri-
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buciunet^ del potler civil, i eu lujci "irse dcmaHiiulo en Io8

nej^ücioH deí gobierno para im[u iiiiiiie su direcciou. iíiii

iipoj^o (It; cátajicusacioii, se cilaLaii los cstableclniÍQntí)» db
misiones i>lanteadoíJ en el nuevo xnuudo, muelios do los cua-

les con ian u su cargo. La orden de padres íVanciscanoa

ha})la reducido ali^uuas tribus de indios oblitráudolos a vivir

en sociedad civil } a someterse a cierto réjinien invariable;

pero fueron los je¡5uitas los ([uc llevaron mas a^^laat€ míG
tíistenia de reducción pacífica de los Balvajes.

Las 3Ilsio\j:.s dí.l Paraíjílav.—Las misiones llmna-

da sdcl Parag uas- lucron el modelo mas acal)adoílc eate si»-

Lcuia (le reducción. Estaban establecidas al bur tic ia, re-

pública actual del Parap^uay, en la rejion bañada por lob

rios Paraná i Uru¿;'uav. Los je^uitas llegaron allí eu

1639^ cuando ya se hablan fundado las primpras poblacio-

nes cspáñoli^^ i recibieron el encargo de Bometei* a los in»

dios gu^raiiics ij^ue.habitaban aquel pais. Pudieron en qjer^

cicio jin ¿i^bma f^nálo^o.al que había emipleado Laa Gwatf
en la cóloniaacion (le Uuatemala» atrayendo a loe indios ¡lor

medio de regalos i de halagos. Al mismo tiempo, los pcMítut

guescs qu6 ocupaban laa. rejiones Tecinas, i)erseguian ailos

indios güaraiiiess.de modo que sin pensarlo eran loeauai*'

liares de: loa jesuítas. XTna vez atraidos^ loa indios eian se*

metidos de grado o por fuerza a vítíf en }oa pueblos ya fun-

dados o. en otros de nueYa.oreadon» símelos al réjimen dela
mas severa disciplina.

En el pueblo de Candelaria residía un padre lUittaido .suf

perior de laQ misiones que.^ el jefe de todos los cums .de

pueblos; i en cada u^oae estos había dos jesuítas, uno en-

cargado del gobierno temporal i el otro del espiritual. Ca-
da pueblo ademas tenia un correjidor, ojefe político> aloaU

d^s i rejidoies indios» qtie ibrmaban un cabildo como eu
los pueblos españoles; pero'est os fancíoaaríos eran s^ioioa

ejecuiores de las disposiciones del padre jesuitft ¡eneflg¡gado

del gobierno. Este rt^solvía todas las cuestiones «ai diviles

como carimiuales^ con gran blandura es verdad, pero sinipct«rf

mitirles apelación ante los tribunales espaíioles. ' *

Los jesuítas reglamentaron el trabívjo de los indios. Es-

taban estos obli^iJidos a cultivar los campos; i pai'a no ha»-,

cerlcs posada esta tarca,, los padres habían convertido las-

faenas at^rícolas en uija verdadera fiesta. Los indios sallan

al trabajo en procesión, i levando en andas una imajen de

la vírjen que marchaba al son de mtxsica, i que era coloca-

da en una .cjuyi;^^iu^i^ dundt}.tic Jiji^m oír la m>^ic».. miént]:a«
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dimi» el trftbf^o. Recojidas las cosechas^ eran llevadas al

almacén de la conranidad que estaba bajo la dirección de

los padres. Eetos se encargabaai de alimentar i vestir igual-

Bsente a todos los indios; i el sobrante de las cosechas, oom-
¡Miestas de algodón, telas ordinarias, tabaco, caeros, ^rerba

mate i maderas, era conducido en embarcaciones propias

paim ser negociado en Buenos»Aires o en otras colonias, i

pasa obtener de retomo las herramientas que eran necesa-

rias en las misiones. Los padres eran los únicos directores

(le esta negociación, porque lod indios no podian comprar
ui vender nada, sino solo permutar nn alimento por otro.

' Toda la organización civil de las misiones estaba estable-

cida de Tin modo análogo. Los trabajos de las mujeret» cü-

taban también sometidos a las mismas regla?; i las diversio-

nes que eran mui frecuentes para tener contentos a Ion in-

dios, i que consistían en bailes i represo ntacionetí, tciii in

la miííma regularidad que los trabajos. Hasta el traje (^uc

debian usar estaba rejimentado, como también lo estaban

las ceremonias de la iglesia i la manera como debian presen-

tarse en ella.

LüB padres cuidaban particularmente de la ensenaiiza

relijiosa de los indios; pero estos aprendían uracione> i

la doctrina cristiana en lengua guaraní, ¡)ara lo cual Ion je-

suítas establecieron imprentas en ([uc publicaban, muchas
veces con tij)üs trabajados en las mismas misiones, algunos

libros de i)iedad en idioma guaraní. Muchos indios apren-

dían a leer, pero sus conocimientos no pasaban mas allá*

La lengua castellana era casi completamente desconocida.

Eiste sistema de regularidad en todas las acciones de la vi-

da era practicado h^ta en la construcción de las casas i la

distribución de las ciudades. El viajero que visita los pueblos

Sie ibrmaron las misiones del Paraguay queda sorprendido

notar la semejanza que hai en todos ellos, basta el punto
de creer que es víctima de una ilusión i que habiendo re-

corrido todas Us misiones no ha visto mas que un solo pue-
bla Las iglesias eran suntuosas; pero las casas de los pa-

dres i las habitaciones de los indios eran mui modestas^

Los jesuítas habian establecido esta disciplina sin usar de
medidas rigorosas, tratando a los indios con mucha blan-

dura at mismo tiempo que coartaban absolutamente su li-

bertad. Este sistema de gol)ierno, que ha encontrado ur-

dientes admiradores^ i que los iesuitas quisieron plantear

en otras colonias del nuevo mundo, no produjo, cmbar-
gO) los resultados que se es[ieraban de él. Aunque los im-
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drea inteatarbn establcccr nvevas misioneé en el territarié

del Chaco para reducir a lo8 salvajas que lo poblaban^ no
pudieron adelantar mucho ana tmbajoe. Los mismos indios

sometidos hicieron tan pocos progresos en la vida civil, que
después de la espulsion de los jesuítas se les encontró en la

mas completa imposibilidad para gobernarse po'í sí mismos,
i fué necesario muntenerlos sometidos a un réjimen seme-
jante al que Uí«aban los fundadores de las misiones. Mu-
chos de ellos abandonaron los pueblos i volvieron a la bnr-

báric como si nunca hubieran conocido las ventajas de la

vida civilizada (7).

liV INQUISICION.—La inquisición creada en España
j)ur los reyes católicos para juzjjar i castigar a los herejes,

judios i moriscos, fué establecida también en los dominios • .

de América poco tiempo después de la conquista (1571).

Los reyes instituyeron al efecto tres tribunales establecidos

eu Méjico, en Lima i en Cartajena, en el vireinato do
Nueva-Granada. A cada uno de estos estaba sometida una
vasta esteneion del territorio americano, bajo la vijilancia

de comisarios especiales. Como en América habia mui po-

cub iierejcs, nombre con que eran desicrnados los protestan-

tes, i rarísimos judíos o moriscos, ia inquisición se ocupó
particularmente en juzgar los delitos cometidos por los

sacerdotes en el ejercicio desús funciones, i lo que ahora

paróos iocroihle, en perseguir a los bmjos i hechiceros. Bl'

tribunal seguia las procesos con la mayor reserva, abdicaba

horribles tormentos para arcanoar las declaraciones,! casti-

gaba con seyerimas penas faltas imajinarias o laé simples

opiniones» Mudias veces los acusados eran quemados vivoi$

en medio de una gran .fiesta denominada auto de íéi i para

hacer mas solemnes estas atrocidades se esperaba que Im-'

hiera vwrios reos condenados pam quemarlos a todos en un*

solo dia. , Otros acusados eran condenados a la abjuración

de sus errores^ a la confiscación de sus bienes i a la re^^

'

dusionmaso. ménos larga. Es menester «dvertir que la.

(7) Ln historia i la crganisacion de las misiones del Paraguay ha»
«iito d objetd tle nrachos estudios especíales ciiyo^^ autores se oan di--

vidido estrftGrdinsríamente vn íus ¡ipreciaciones. El lector puede ha-,

ll-ir todo
i
enero de noticias en la cxclente Hi^totrr dn Paragt/ny j^ot

el padre jesuita Ch:.rlevoi\, <|üo tuvo a la vista los raejores trabajos

de iosjcsuítaH espinóles; pero i'ebcí cunaulrar tambieu la Descripción

dei Paraguay por don Félix de Aasrá^ i sobie todo el capítulo de

m primer tnniv), (|tK difiere abhirtamcnte suti apre<»aiáoiies dc>W
tiscrítorei jomiitas. j>: '

•
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ppiuion pública oonaiderab» *úomom oprobio intadántes el'

solo hecho de haber sido procesado por la inqniñinon.

'

' .ih^ tribunal teoia grandes poderes* No solo no debia

cuenta a nadie de sus procedimientos, sino que sus fallos

no tengan apelación. Poseía riquezas considerables adc^ui-

ridas en la confiscación de los bienes de los acuíJadoR, i te-

nia bajo 8u dependencia numerosos empleados subalternos

conocidotí con la denominación de tamiliarcí. Tanto cii Ka-
paua como el nuevo mundo, el título de familiar de la in-

quisición era mui codiciado por personas de alta posición

social.

Kn los últimos tiempos de la dominación española, el

rii^ur de la iiiíjuisicion había cedido nmclio a las luces del

»igio: los auto^ de i'é se habían hecho m^mos frecuentes, i

^aun el número de procesados era mucho menor. Sin em-
barco, la inquisición conservaba escrupulosamente una de

sud mas imi)üi l untes atribuciones que consistía en prohibir

la K ( tuici i circuiuciou de ios libros en que se encontraban

propuc-ioiones contrarias al dogma, que ofendían el pudor o

que tenUiaii a t[uitar al «^obieruo su consideración i a las

leyes óu respett). En cumplimiento de este encargo, la in-

quisición liubia reglamentado escrupulosamente todas las

oi)eracioncs comerciales de los pocos mercaderes de libros

que habia en el nuevo mimdo, sometiéndolos a una eeoru>-

pulosa inspección i a severas penas. Lia inqnieicEOli había

íprmadQ al efecto un catálogo en que ee encontraban aho-»

tados todos loa libros cuya lednni i oirculaeion era* prohl-
'

bida por cualquier motlYO^ Un catálogo impreso en 170(1

contiene los nombres de 5yl20 autores i una inmensidad

de libros anónimos. Entre otros ee encentraban el Roéia^

son Crusae i las obras de Boileau. La iniroduecion o la

veüta de cualquiera de esos libres era castigada severa-

mente; i para mantener la yijilanoia, la inquisición estimu*

laba los denuncios secretos estableciendo an la deeconifian-''

za en la sociedad, i las mitas domiciliarias para perseguir

'

los libros prohibidos.

ESPIBITU BBSTBICTIYO DEL 6ISTBHA COLONIAL J>B

LDd E6PAf^0LES; ÉSQLXJSIOK DE LOS AMBBICÁNOSD£ LOS
puÉSTOS PÚBLICOS.—Esto sistcma de gobierno no habia

sidoi el resultado devM sola conoepoion. Ca cspcricncia ha-

bia^enseñado poco a poco a los monarcas españoles la manera
de mejorar* el gobierno de las colonias, o mas bien dicho,

.

de' ^segurarse su dominaciQn i de cimentar en eWas un
orden invariable. Por esta misma razón, hablan intooducido
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importantes modificacioneí», sobre todo desde ^ue subieron

al trono los reyea de la casa de Borbon; pero siempre man-
tuvieron cl ebpíritu restrictivo Cj^ue habia dictado las pri-

meras providencias.

Estas restricciones no estaban reducidas a la privación

de toda libertad poHtica» sino que consistian en numerosas
trabas íiidipstiiáles i oomerdates dietadas> como veremos
mas addante, con el fin de semr'a los intereseB mal cpái-'

prendidos'^e la metrópoli, i con un propósito fi[o de linpedir

en el iknevo'mnnda la propagación de los cónommientos ^ué.

podian «leBarrollar el espmtu de Ubre exámen i los pritíci-

pioB de insurrecoion. La corte, ademae^ eierda 'sobre sus

empleados una yijilancia constante^ i cuidaba sobre todó'dé

que estos fueran representantes fieleÍB de sus sentimientos i

de sus opiniones.

Las leyes no establecían diferencia alguna ^ntre los ^Ur
roneos i los americanos para la proyision de los empleos
públicos. Léjos de eso» algunas leales cédulas daban a los^

últimos la preferencia para ciertos beneficios eclesiástícps;

I en efecto gozaron de algunos destinos subalternos» Pero
ios empleos de nn órden superior, aqu^oa que exrjian

particularmente poseer la confianza del monarca, eran con-

C9did9^ casi siempre a los españoles de naciniiento. Tenian
estQ8»,en efecto, la oportunidad de solicitarios directamente)

en la corte; i su nacionalidad era una segura garantía dé
que habian de cuidar de los intereses de la metrópoli. Asi

• sucedió que de 170 vireyes que hubo en América^ solo-^-

fueron americanos, i estos eran hijos de empleados espa-* •

ñoles. Esto mismo se repetí en los otros destinos impor*
tantos. De 602 capitanes jenerales de provincia, solo

fueron orijinarios del nuevo mundo; i de 706 obispos, solo»

105 fueron amrriranos. En el siglo XVII, cl célebre ju-

risconsTÜto SoiórzíUK) notaba que en justicia debían ser

americanos los miembros del consejo de Indias, asi como
los consejos de Aragón, de Portugal, de Flandes i do Ita-

lia, se componían de los naturales de estos paises Í H ). Sin

embargo, i a pesar (le la respetabilidad del personaje tjue

hacia esta indicación, los americanos quedaron escluidos

ordinariamente del consejo de Indias. Pero, como el regla-

mento orgánico de esta corporación exijia que sus miem-
bros fuesen conocedores de los negocios del nuevo mundo,
el xei llamaba a su seno a los oidores de las audiencias de

'

I
' I I I

I - I l A I II MI

(ü) Sol<Srzano, Política indiatia^ Ub. VUi cap. XIV) núin. 5.
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Indias, que domo oasadcw por k» comua eti'él nnevo miindOy

se lo8 consideraba amenoms naturalizado»* Igml coaa m
repitió a la época de 1«| creación de unjniníetmo' particular,

de Indias, cu.^08 oficiales íiieron considerados ámericanoBy

por haber residido largo tiempo en las colonias^ De aquí
résulta¡ba, como es íám suponer, una rivatidad constante

entibe americanos i espadóles que oontríbuyd a preparan la

revolución de la independencia (9).

De .este piodo^ i por medio de otras medidas que señala*:

remos masadei^te, el sistema de gobierno adoptado' pev'

la España en sus colonias del nuevo mundo estaba consul-

tado principalmente para &vorecer los .intereees dé la mev
trdpoü.(lO).

,

CAPITULO IIL

Organizaolou social de las oolonlas españolaft) in-.

duBtrlai in&trucoion pública.

Clasificacioa dtí los habitantes d« las coloniuH de América.—Condición

de los indios.—Industrii minera.-^Agricultura; incLustm fkbril.^

Comereio.—Rentas pübKca8.~-Condtc¡on de los eí^tranjeros en las

colonias eflpañoJas.<—Inatniocnm püblípa«<»CieAcíafl i letrap.-^09-

tumbres*

, Clasificación bs los habitantes D£ las ooloniás
BE América.—La primera óonsecueiicia que tüvo para la'

América la conquista española fué la gran despoblación de
8U territorio. Las guerras que sus habitantes tuvieron que
sostener contra sus invasoreSj por sangrientas que fueran,

constituyeron solo una de las causas de su despoblacldn. El

.

trabajo forzado a que se obligo a los indios, el rigor con

qUe loe trataron los conquistailores, i las enfermedades

desconocidas en el nuevo mundo que> como las viruelas,

(9) Véase la Hidoria de tu. recuhi':'ii>v ¡íc Nitcva- Eapuña^ por el

Dr. don Servando Mier, publicada ea i^undres ea 1813 cou el seu«

diSnimo de José Gnerra, tom. 11^ páj. 6 24 i sigoientea. *
,

QO) Las Leyes de India» i las cédulas dictadas dcepuea de la publi-

cación dn ps; ródigo formon el conjunto de noticias mfisi completo

para conocer 1;l organización política i adninistrativa de las colimas
españoiüB. i^u oúlebre obra del jurisconsulto Solorzano, i algunos ira-*

taoos especiales contienen también infinitas noticias que nos ba aido* •

necesario abreviar mucLo para adaptarlas a la reducida estension de;

este libro. El lector puede ff»r.í;;ir?c una idea mas o nit'noíf <-ompleta

iejendü el libro VIH de la cxelento liintoriu de América de líoljerU'

son, i^gus^s capítulos de la JJutioria a Uigua de Venezuela de Baralt^

i las introdttooioiUBS que Alainan i Hestr^o han puesto a ana histo*

rías de la revolndoo de Méjico i de Colombia. .
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14oieron tantos estaigos entre ellos, redujeron rápideneiité
BU húmero.

Sin embargo^ si k raza indSjina se disminuyó connde*
rablementeiiasta el punto de desaparecer del todo en algu-
nas rejiones, la pobladon europea se acrecentó poc« a
poco i llegó a fonnar con el tiempo una base respetad-

ble. A los pooos años de consumada la conquista» los po^
bkdores del nuevo mundo jse di^dieron naturabnente en
diversas jerarquías, separadas en pai^te por la lei^ pero mas
profundamente todavía por las costumbres i las preocupacio-

nes. Formaban la primera ^se los españoles de nacimien"
io, denominados vulgarmente chapetones en casi toda la

América» i gachupines en Méjica Éran estos en sú mayor
parte aventureros que venian al nuevo mundo en busca de
fortuna^ o empleados de ciertajerarquía cuyas familias go-

zaban de [una regular posición en la metrópoli. Ejercían

principalmente la industria mercantil» la cual» gracias al

monopolio impuesto por loslreyes» producía en poco tiempo

grandes ben^cios. Las preferencias de que gozaban» les

daban una grande importancia en las colonias.

La segunda clase era formada por los criollos, hijos o
descendientes de los curo¡)eos. Herederos de los conqiiip-

tadores o de comerciantes que hablan reunido una fortuna

considerable, los criollos eran en jeneral ménos activóse

industriosos que los españoles, vivían de ordinario en !:i

ociosidad I perdían fácilmente ios bienes que habían liere-

dado. Algunoá de ellos poseían títulos de nobleza legados

por sus mayores; otros, I este era el mayor número, aun-

que provinientes de un oríjen escuro o humilde, buscaban

ilustres abolengos, hacían surcir libros jenealójicos, boli-

citaban títulos de condes i de mai-queses i vivían infatua-

dos con alguna cruz de caballería. Eran frecuentes las crea-

ciones de mayorazgos para dar consistencia a estos honores,

i la adquisición do algún título en las ventas que disponían

los reyes para beneficiar algún establecimiento. i>as pre-

ferencias de que gozaban los chu})etonc¿ eran causa de un
udio mal encubicrLo que dcLia manÜebtaióc cu la primera
oportunidad.

Eu tercer urden figuraban los mulatos, hijos de europeos

i negros, i los mestizos, hijos de europeos e indios. Forma-
ban estos la plebe de las grandes ciudades» los trabajadores

de las minas i de los campos i los soldados del ejérdto;

pero lés leyes i las preocupaciones los mantenían sometidos

a una conoioion humillante. Los mestúsos gozabim ante la

r

I



lei de k>8 inÍBmos dereciioB que los cspariolcfi i sus descen-

dientes, íiuuque en la práctica eran menospreciatíos. Péto
los mulatos eran reputados infames de derecho : no podiá^

obtener empleos^ i aunque las léyes fio lo' hh'bediah, no
enm admüidos a \aa órdenes aagrtidfti. Les ^taoa {)k^Íiibi-

'

do< teiitvaraia8, i a sus mujeres el uso delolro,de'lii80da^ de

;

los.mantos i< délas perla» (t).

Les negaos afncanos importados a Améristt eomp éHclár*

vos^fonnaban lai cuarta escala de la jerarqüia s66íal dejáé'

oolon¡M)es{Mñ61a8< Sarnúmero variaba ooniddefl^bteMl^tltis*

•

eiiflaaiáimsas localidiides. Los países tropiealed'ldsteiiián"

eamayor ahundamna., porque su robusta conétltüeion los

hacia muiú^a para el cultivo de la cafia déSizúdái^, ñ&
tabaco i del aftiL £n las otmB colonias, Como sucedía táfd- >

bien en Méjico i en el Perú, los negros eran empleados eri'

elserTicio doméstico, icoostttuian una parte del lujo de

sus señores. Usaban ricos vestidos i gozaban de partieula-

resdisánokmes. Enorgullecidos por estos favores, los lie-
'

gros eran los enemigiw irreconciliables de los indioé, con li^
cuales hasta les era prohibido emparentarse. En lás cóld-

niascn que los africanos fueron empleados-oomo trabajado-

res,, la ¡loblacion negra llegó a ser mui numerosa i alcanzó

a constituir un peligro para la tranquilidad pública. Los
odios que resultaban de esta división de castas, fomentados,

'

puede decirse, por los españoles, eran la mas segura gatan*
tía de su dominación.

Condición de los in-dto<;.—Las leyes habían hecha
de los indios una clase separada de las deinn^ de la pobla-

ción. Algunas tribus que rechazaron constantrMnnT\tc a los "

conquistadores, siguieron en la vida salvaje asiladas cu ios

bosques. Otras, que se sometierDu a la dominación de los

invasores, se incorporaron ient4*meute a las poblaciones

c-pañolas o quedaron viviendo en pueblos apartados aun-

que reducidos aciertx> sistema de gobierno. Una lei de In-

dias los autorizaba para conservar sus usos i costuuibres

con tal que no fueran contrarios a la relijion cristiana (2).

Otras mandaban que fuesen tratados como hombros libreít,
*

i vasallos de Castilla: i para libertarlos de los í'raudes tle
'

los es})anole.-5, el rei les concedí*) los privilegios de meno-
res. Los indios ademas estaban exentos del servicio militar;

del pago del diezmo i de otras contribuciones; tenían abo-
gados encariñados de defenderlos sin emoliSimento alguno, i

'

(1) Leyes 14 1 28, tíe. 5. ® , lib. 7 de la Ñecoplacion de let/esde Indias,

Ci) liCt 4., tít. l.<=>^ Ub. 2, de Ia RecopÜMéifli ik Uyét de im».
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loe íisQlbl^ del reí eiraá'eoi detoi^^ nám £ti cambio,

estaban ob^gados al pago de ñn deireoho denominado co-

pitacioiL que debían cubrir todos los varones destle IB has*
ta 50 año?, i que Variaba en las diversas localidades, pero
que puede asraluaise apraxluatí-vamenle en un peso anual
por cabeza.

Esta ora ia parte de la lejislacion íavoruble a los indios;

pero liabia oti'as diapoíicioncp qur h^ei^u sumamente gra-

vosa su Condición. Los iiulio^ eran vasallos inmediato* de

la corona o dependientes de otro vasallo al oualhabian sido

adjudicados a título de encomienda. Kt^ta* concesiones, he-

chas en tiempo de la conquista, duraban dolo miéntras vi-

vía el espaíioí agraciado con el re[i;u timientO;, i a veees se

hacían estensivas a la vida de sus bij is. Los reyes solian

prolongar e^ta concesión; mas de oi lin irio, los indios vol-

vian al dominio de la corona. Pero ya perlcneeieran a
los encomeuderos o al rci, los indios estaban gravados

con un impuesto de trabajo, ménos penoso sin duda que
el que lea impusieron ios conquistadores, puesto que
Iaó iüyes Irdbian introducido importantes modídcacioneí»,"

pero que constituia una pesada carga. Por un salario tijo,

de Itífci obligaba a trabajar cu el cultivo de los campos, en

el Cuüdádo de loa rebaños, en la construcción dc los edifi-

cios públicos i dfi lofl caminos, i, lo que era peor que todo,

en la explotación, dé láe mlm» i en el beneficio de; lo» me**

taleSt PebkuD .eoncnrrir al tdablijo alternativamente i i por.

diiriíiiiHieie pm asé^urarlea alsnn desoaneo. Esteótden era
(ien<wiia>fdo mtifo; i: laslle^liabittn ]^rohibSd)9 eon glande
eievufinloeídad que ae obligare a loe indios a trabi^ar fuero'

de eq. turna» o 'aitraejudane a mucbas I^áiís de distancia

'

de att» babitacioues* A pesar de estas prescripciones^ i do
la repetición de las órdenes reales ^ara asegurar su eum^
(dinliflfttQ^.ki mita' llegó a aer un motivo de terror para loa

iDfelieeyS' úpdios* solé se les eadjia^mayor trabajo qae
a^uel a qjue estaban obligados, si no que se les trasportaba

ateáiides.'di&tanciaa para apBoeirloe a laesplotaeíonde las

n^Mks^^e.en^ la üi^na mas penosa i morti^eva de cuautair

se'Oonw^ ^n el nuev6 mundaJGl reí mismo se vio preci-

sadó a relajar la>aev|9xidad délas leyes protectoras de loa'

indios í a disponer el establecimiento de estos en los lugares

inmediatoaa los minenilefl{, ^ue jenérabnente einn estériles

i mal sanos (3);—————
• • ii l

(3) £soaloDa, (gms^fikii^íim t^gif^ ptitii^mmf lib» 1, ctip. XVI*
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50 mSTOHIA m AMERICA.

Cuando los indios vivían on las ciudades española», es-

taban 8ometído8a 8ii8 leyea i :i sus majistrados; pero en los

}mebloa de indios eran gobernados secrnn 8ti8 tradiciones
por un jefe denominado cacique, i la tribu tenia de ordi-

nario el nombre de república. El rei habia creado im era-
pl( a (lo que debía representarlos con el título de protector!
(h los indios. El derecho de capitación que estos pagaban,
era invertido en <Tran parte en remunerar al protector, al

cacique i al cura doctrinero que estaba encargado de la pro-
pagación i del mantenimiento de la fé. Los indios habrían
vivido t'elicoa i contentos bajo este réjimen si la mita no
los hubiera arrancado periódicamente de sus caáas para ser
destinados a penosos trabajos, i si los funcionarios encar-
gados de protejerlos no hubieran convertido sus destinos en
im campo de escandalosas especulaciones. Los protectores
(le loa indios i los curas hallaron siempre arbitrios de enri-

qucicerse por medio de artificiosas violaciones de la lei (4).
iNDlcrSTBIA UINBRA.^La esplotacion de las minas fué

laindufltria a que se dirxjió principalmente la actividad de
los conquistadores españoles. Desde los primeros tiempos
del descubrimiento, las riquezas auríferas del nuevo mun-
do iueton el principal atractivo déla inmigración europea.^
Se creia hallar los metales preciosos en grande abundancia;
i en efecto, los conquistadores encontraron en diyenns re-
jiones» i particularmente en Méjico i el Perd el oio i la
plata que . habian beneficiado los indíjenaa. Los espafioles»

aL fundar una ciudad, pocas Teces buscaban una situamon
faTocabie para el comercio o para el cultiTO agrícola; 1^
de eso, se establecian en loa lugares en que creían «emcon»
trar minas o lavaderos de oro. . Durante mucho tiempo, sin
embargo, el beneficio de esta esplotacion no correspondió a
sus esperanzas. .

.
i

Por fin, en 1545, un indio que perseguía en las moatañaé >

del sur del Perú un llama estraviado, descubrió por casua-^
lldad el rico mineral le Potosí. Poco tiempo despucd, en
1 546 se comenzó en Méjico la esplotacion de las valiosas mi-
nas de Zacatecas, ménos ricas talvez que las de Potosí,
})ero que en los primeros 184 años de su esplotacbn, pro-
dujeron 832 millones de pesos (5). Después de estos se hi-

(4) El lector puede consultar a este n^speotn las Memorias a^rrpías
de don Jorje Juan i Uon Antonio de Ülioa publicadai en Lóadres en
1826, que contíenon horribleB ponnenorea del despotwmo oon que die-
ron tratados los indioi durante la dominación espaílolá.

{&) Conde de la Lagun», Dner^^oim át ¡kntámé* '
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cievon al^nof oífqb toebbriiuientos no^dio en tfijuéllon^

(^k» paneá**ano también en el territorio del vireinítto de
Nueva Granada i déla. capitaRÍftj«»eral'de Chile»' £1 barón'

dé Humboldt; después de comparar la opinión de itivér^Oft,

autores i de<thii«ier algunc» cálculos tan cetudiadoÍB^ corneé

jaidoaosi espone que las minas de las colonias españolas del

nuevo mundo habian'pcodttóido hasta. 180d la snma énoníne

de 4851 millones de pesos.

El brillante resaltado que algunos industriales habían

obtenido en la esplotacion de las minas desarrolló conside-

rablemente la pasión de los colonos por este jénero de es-

plotacion. Según las leyes ospauolas, el descubridor tenia

derecho a la mina que liaHia hallado, i le bastaVui pedir su

posesional gobernador local para que este Ir señalara la os-

tensión do tierra8 que })odia esplotar i le diera un numero
de indios suíiciente para el trabajo, a condición de dar prin-

cipio aí'lenun ticnipu «I ( terminado, i de jiaj^'^r al reí l<»s

derechos de quinto que le correspondian. De ordinario, el

descubridor no podia hacer pov sí todos loá gasUíH de la esplo-

tacion, i se veía forzado a organizar una sociedad cnyos de-

rechos i obligaciones estaban perfectamente deslindados por

lalei; a los estranjoros, sin embargo, les era prohibido tomar

parteen estas negociaciones. Desgraciadamente no todos los

mineros fueron igualmente felices en sus especulaciones: i

al lado de unos pocos que hicieron en pocos años fortunas

colosales, lialiia muchos que vivieron siempre en la pobreza,

i que ¿arrastraron en su ruina a capitalistas acaudalados. A
parte de esto, la pasión por las minas alejó a los españoles

de los otros ramos de industria c impidió por lo tanto el

desarrollo de la riqueza. nacional. Esta osla razón porque
Ida histoziadoreSj de acuerdo en este punto con los mas sa-

nos principios de la economía política, h^n dicho que las

riquezas minerales han producido mas males que beneficios

aloanaises qtie estuvieron sometidos bajóla dominación es-

pañok..
• Agbicui«türa;^ iNDimTniA FABRIL.—Lá agricultnra

tenia eo las colonias españolas mucha ménos importancia

qoe la miherk. Sin embargo, ervalor de algunas de sus
producfifiones estimuló su desanollo. . La caña do azúcar»

trasportada del orientori cultivada por primera vez en la

isla £spañola en 1520, se estendid con rapidez ^n las re-

jickies tropicales i i^rodujo resultados verdaderamente ma-
ravillosos. La eoékiniUa» insecto que se cvia en la América
Céntral i en Af^iso en las hojas do' algunas' plautas i t^ar-'
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tiottlwHiiente m el nopal>.«im enltlwMki oon purtíoulaorr «e^

mero, i tema tta alto precio en eloometoio pMNi¡el;iiál^ éb
las telas. La!Oáafi«nUa« iiiwd»lo»veiiMdbB mas ajMreoiacbg

por la medicina moderna, era cosechada epa el vireinatoí del

Perú. El auü». ei oacao, el algodón i el café, produocioae»
todas de la zona tórrida, constituian un^ gran fuente de
cultivo i de riqueza. El tabaco i el maíz eran cultivadog en

«liversos climas. En la zona temjilada prosperaban fácil-

mente el trií^o i otras producciones europeas que tenian

una alta importíincui comercial. Los gansvlos europeos^-
incrementaron níijída^nente en t^das Ln colonias.

Sin embargo, estos ramos de industria proaperaban len-

tamente. El comercio mntuo entre las colonias estaba su-

jeto a muchas trabas i prohibiciones; i la esporta(úon a la

metrópoli no solo estaba gravada' con pesados derechos, si-

no s\\)eta, como veremos mas adelante, a un espantoso mo-
nopolio. Todos los productos de la agricultura^ i hasta las

íiíbricasde azúcar, debían pagar el impuesto del diezmo, que
era tanto mas oneroso cuanto mayor fuera la actividad del

labrador i la producción. Faltaban ademas los caminos pa-

ra el trasporte de los iVutos, de donde resultaba que el

precio ínfimo de estos en un punto, se triplicaba ántesde
llegar a los puertos en que debiaa ser embarcados.

JPero el mayor mal provenia del errailo sistema econó-

mico adoptado por los reyes a pretesto de dispensar una
faka prot60QÍaa a k industria de ¡a metrópoli. El eiiltivo

áfít la^^riña i del olivo estaba prohibido en can toda la Amé-
ricAy i solo en ateoeioii a la distancia España^ i a la di»

fiottltad de trasportar por el istmo de Panamá cargas tan
considerables como él vino i el aceite, permitió el rei que
Chile i el Perú cultiniEan esas plantas, pem> se les prohi«

bto rigorosamente,que llevaran sus productos a Ifs rejiones

que podian redbirlos directamente de Europa.
Las mismas trabas embarazaban en el nuevo mundo él

desarrollo de la industria fabril. Estaba ésta casi reducida
a la preparación de los productos de k agricultura, como el

refinamiento del azúcar; pero en algunos puntos, como eü
Quito, se hablan establecido pequeñas fábricas de tejidos

que^roduoian un paño regular* A fines del siglo XVI
existía en la ciudad de Pu^Ia, en Nueva Espaiía, una Uf-

brica de paños que comenzaba a surtir con sus productos a
las otras colonias. Felipe 111, en las instrucciones que dió

al virei, marques de M<^|jbesclaros, en 23'demayo de 1603,

le onoargó qi|e no solo ímpidMra elinmm^nto do* dísha
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íábrioay sino que embarazara el conierólo de paños. El rci

creía justificar este atentado con él pretesto de aumentar la

industria i el coniieroio de la metrópoli i de aliviar a los

indios del trabajo que se les imponiaen esta labor.

CoMEBOlo.—Pero en donde estaba mas manifiesto el es-

píritu restrictivo i monopolizaddr del sistema que adoptaron

los españoles para el s^obierno de sus colonias, era en el ré-

jimen que establecieron para su comercio esterior. Sujeto
desde el principio a muchas trabas^ recibió lin golpe de
muerte en 1573. Felipe II diapuso que el puerto de Sevi-

lla fuese el Único que pudiese negociar con las Indias, i

confió la vijiliancia de las operaciones mercantiles a los ofí-

cáaleaide^la casa de contratación. Las penas de muerte i de
CQofiBoaoiotf del oatgament^faenm señaladas a los contra-*

v«itoéeiide esta lei* 'íSMsm vesiielto que los eomerijiiin-

tes ünymAiflBcai Us espediiciinies utm sda ves al año, Iteóm^

panadas preoisamente de las naves de la fiot» reiU; i cíMt la

ooÉdicíoii inalterable de que sns cargamentos no l^abian de
eioBflder de 27,500 toneladas. El derrotero las tiftVés

eétaba ptolijaáiientQ Qado por las leyes. PosCeiiormeflte

se regkunentairoii otros detalles de ln wkttittistrácion púbti-

oa imtivoa al eomeioio, i concebidos en el mismo setitido.

Lálcxnrteíiiabia oreidb que el monopolio concedido a los

otaerdantes castéllsnos iba a redundar en benefició - del

tesoro nacional, que había de pereibir los impiietftos sobre

la. esfNMftaqion, i de la industria española que gózaria éiti

ooHifieténcia del comercio de la América, Gá.rlos V habia

coinenzadb la sepie de desaciertos con que, deseando prote-

jeT' ks fál^caB de la península preparó su completa ruina.

Sus.ande8dr«s prohibieron la importación de mercáderíat»

esÍFsaijs|?a8.mafliiifaotaradas, i la espcniauñon dé las produc-

«¿anes náoionalss'no manufacturadas, para no fomentar la

industria estrafijeta. Prohibieron también hasta con pena do

la vida la importación de las primeras materias estrnnjcras

porqne fomentaban la industria de otros países. De este

modo, la España se aisló en sus relaciones comerciales; i

€íc aislamiento, que enriqueció por un momento a algunos

industriales, íiajo por conreen nnoia final la paralización i la

ruina de las fábricas españolas.

• I^a corte^ sin emlmrp;o, no recojió las leociones (¡nr le

saministraba la esperiencia. Durante cerca de 'dos pialó-

se hÍ7o ci comercio de las ludias de la manera que habiu

dispuesto Felipe IT.' Hasta 1717 gozó del monopolio el

puesto de idcvil^a ^ pero dosde eiíte ano ci comercio de lag
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ladiaa ííc Uadiadú a Cádiz, que üírecia finuyo^efe coiuodidtt- *

(lc6 a las DftVeBw Désde allí «atia cada año ana flota íXqsú*-

uuda al jQuevo mimdó que iba ireíiavfíeiMÍ&«u cargamiáto

en diveraoa puntos de la r oostia. Tooaba piteéro» en^ CavtaK

joiia, que era el punto de retinion deJoB Oomeroiantes kle

Nueya Grapfidai Venezuela; i i)aaába en seguidaaüuertxH
Bel)o^,¿oi)de laaperaban loi» «omerdantei^delitFaQlfiooJ

Allí se establecía una gian féna durante eúarenta idiaeieii

(¿ue 86 eambiaban las manufacturas europeas.pov lós leao*

ros del Perú i de Chile o por algunas produddones de su

suelo. La escuadra seguía su viaje hicta Méjico hastá

el puerto de Veraoruz, donde eran desembarcadas aus

mercaderías para ser vendidas en Ja ciudad de Jalapa,en
otraféria, del mismo modo que se habia hecho en Car-

tajena i Puerto-Bello. La escuadra tocaba -en la Habana i
'

volvia a Europa cargada de metisles preciosos •€ de produon
clones americanas. - - < -

•.

£1 comercio colonial,- orgauizadu de esta manera^ iúé

tíonvertido en el mas escandaloso monopolio*. Los -comer»

cían tes de Sevilla o de Cádiz» úuicos que podran,gozar de
este beneíicioi lograron circunscribir las operaciones .mer-

cantiles a unas coantas casas de comercio, que obtenían en
esta especulación resultados verdaderamente maravillosos.

Libres para fijar el precio de sus mercaderías i seguros de
que no habia competencia posible, duplicaban i triplica-

.ban el capital empleado en cada una de las esp ediciones.

Miéntras tanto, los colonos anidricjinos estaban obligados a

pagar las mercaderías euro] cas ai precio que le fijaban los

i)cneíiciado8 por el monopolio i a reducir sus operaciones

mercantiles a los cétrechoalímiteR (pie estos les fijaban.

Miéntras lii imJustria española ae mantuvo prospera, ios

negociantes «le Sevilla se limitaron a esportar a la Amé-
rica sus piuductos; ]>eroia decadencia industi'ial déla me-
trópoli comenzó a hacerse sentir desde fines del siglo XVI»
cuando la población creciente en las colonias del nuevo
iiuuidu reclamaba mayor cantidad de mercadoríat; euro-"

peas. Desde cntónces, los mismos agraciados con aquel
monopolio se vieron precisados a comprar sus mercaderías
a los estranjeros, a despecho de la Ici (¿uc prohibía todo

comercio con los extraños. De este modo, los metales pre-

ciosos del nuevo mundo llegaban a Europa para pagar el

valpr de las mercaderías estranjeras. En el siglo XVII so

decíaicomunmente que la Esi^aña era la' garganta iK)r don<-

dq ¡lasaban los tesoros de . América^ pero que ei estómago
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eataba en Inglaterra, Francia i IIoIíitkIsi. Kuó inútil que
loe reyes conminaran con penas terribles a los que estraje-

ran el oro de la península. Felipe líl llevó la insensatez

hasta el punto de querer tlar a la moneda de cobre un
valor igual a las de plata ; pero este espediente arruinó el

crédito i aumentó la miseria.
....

Este comercio fué irecuenteraente turbado por las expe-

diciones de los corsarioa holandeses, franceses o ingleses

que recorrían las costas del nuevo morí (lo par¿i apresar las

naves españolas que volvían a la rnetró[)oli cargadas con

loe tesoros de las Indias*' Estas perturbaciones produjeron

otfo tnal: en la necesidad de surtirse de mercaderías euro-

peas^ los oolenos americanos las compraron de contKabatidót

1 » peasr de Uhb lo^es que condenaban este tráfico eon la pe-'

na de muerte, se eetamedó en grande emla en casi toda

k Anérioa; El rri habla puesto obstáculos al desarrollo del

oomerdó lejHtmo'enlfe Iss-diTersas colonias para favorecer

los intereses de metrópoli ; pero a ^esar de todas las pro-^

hibtdones/las leyes eran desobedecidas i el contrabatido

lomabacada dia un desarrollo mas considerable.
' Hasta, el adyenimtento de los reyes de la casa de Bor-

bon, «ubsistíeron estos errores económicos, i solo entonces

secorr^nmen parte. Con Fernando VI principió ' una
nueva era parala industria tanto en España como en Amé-'
rica; pero sü sucesor, si nodió la cumpletalibertad de comér^

ció, introdujo a lo menos notables reformas que prodtijeroni

grandes benefídoSi Gárlos en 1763, concedió a todo espa-

ñol la libertad para comerciar con la Habana, Santo-Domiñ»
go, i otras colonias del nuevo mundo desde Cádiz, Barcelo-

na» la Coruña i otros puertos, i rebajó considerablemente los^

dercciios de esportacion. Poco tiempo después, en febrero

de 1778, se hizo estensivo ente beneficio a Buenos-Aires,
Chile i el Perú ; i mas tarde la esportacion de los frutos

americanos^ se vió libre de los pesados derechos que la gra*'

vahan.
• Los beneficios que el libre comercio trajo no solo a lo^'

comerciantes i conjiumldorcs, sino aun a la corona, se lii-

cleroii -cutir desde el i)rimer día; pero los favorecidos por

el autiiTuo moiioi)oUo protestaron enerjicamenle contra es-

tas medidai?, en que veían claramente su inevitable ruina, i

sus protestas i reclamaciones hallaron eco en la corte do'

España i la detuvieron en su gloriosa carrera ile rcí'ormaH.

Las consecuencias de las primeras concesiones, sin cmluu7J!;o,

iiubUarou la opinión^ que no conteuUi con ciias^ pidió nu*
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yol* i mas alta libcrtJul comercial. Lod coíwulaíios aiiierica-

nuí^ rujidadü.s a fines dül sifilo aiiícrior, eQ pouparun varúui

veiiicsdc ctíta luat^íri^, .luuíu con la UboríAcl de comercio

cup e} universo enterp, se pediü también la completa sii-*

pvcidpi) d9 las traban l gabela» iiqpiiea^ a lli > eiapoi[taioÍMi

de los frutos nacionales. La reyoliKÚ^n .do lA(iadí3pGindBiioi»

IWó.antps qp^ }mbi«r«< Uovado ^.oftbo.lí«Q: iniiMffMlite

roña rentas impof^l^. i P«r/^(eteian » eatfe .ynJ^an&to el

aimojarisfazgo, 4e;r«obo doradiiiMa (^uo se ' ioobniba sobase las

mercader!»» intrQduoÜA» o <^»portaidbrii» «1 4er.ovmatf&«i«iBAa»>

bl^(;ido.pmeI '8QBtenimi«Dto dejfw bikqim qu^ d^oidlaq
las coí^jtaSy ieíid^ co¡wua49 «xij^ a la .época do -la eceaH
clon de est^ tribunal p^ffa proporcionarle íondoa. >

i>i o ^ran estas las únioaa contribuciones que: pa^taiban latí!

CAdoni^^ americanias diArt^Míe la dominación edfiaot>la. Kn»*
tía ad^map el iinpneBto .denominado^ alcah^la, coa que es*4

taba^vada la venta de loa'bienes muebles a raices; peroi

la mas pesada, de todas las eontribuoiones em sin duda «li

estanco, que comprendia W Qolo los objetos, de lujo tí de
entretenimiento^ como el tabacoo k» naipes» sino tambiaai,

artículos de primera necesidad como la eali i Jiasta laa dÁven*

sionee públioask
.

La corona, a pmrte de algunos impuestos de menor im~.

porUinciaj tenia otros ramoá de entradas que j)ueden lla-

marse eventuales. Tales eran el producto de la venta d^
tierras públicas i de empleos, i los derechos ccriocidos con
el nombre de lanzas i mtídias anatas. Pagaban el ] cimero
lüscondes i niarqu^iseá a falta de los servicios ]>c] seña-

les f[ue estaban obligados a prestar bajo el rcjimen leudali.

El segundo consistía en una deducción del sueldo de los

cmpl-eadoí? en el primer tiempo que prestaban sus servicios.-

Estos diversos inípuestoa, que eran muí gravosos a consor

cueucia del atraso industrial de las colonias^ producian flUi
, _ ,

,
^
_ ; {

(5) £1 lector
,

que auiera conocer la historia del comercio esp^fiol

düránte el rejimén de la colonia, puede consultar las Memorias histó-

rtcas solrela lejislac'on i gobierno del comercio de los ".fpnñolcs corí

tus colonias^ por don liaíÉel Antúnez i Acevcdo, up vol. Madrid, año
dé 1797; e\ JEaniim^ impardalde las diserisume* da la America con la

Bspañoy por Flores Egtrada, publicado ep Lóndreien 1811, i reii^-

preao con notables agregacioneB én 06diz en 1812, part. IIt; los do-*

cumcnfos publicados por Carapomanes en el Apéndice a hi cducaúvyá

popular l ia Teoría i prácüca del comercio marAtp por don Jcróniíáu,
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embjiir<^o unft renta reducida a la corona. Algunas 'iiroiviu-

cias no alcanzabau siquiera a oubrir sus ^stos, i recábian

augilios ])ccuniarios de las provincias vecinas (6).

Condición de los kstranjeros en la8 coloniajíí

E8rAÑOLAS.-^El sistema de prohibición i eecluftiviemo

adoptado por los españoles para el gobierno de sus ooioniae^

de América, se manifestaba mui particularmente en todo

cuanto tenia relación con loe ostmyeFOS. Por macho tiem-

po les fué absolutamente prohibido él domiciliarse en las

{to^ioioiies eqwñolias ; i lot pooos oetougeros que m^aoroa
o«e*«ottiblieiéixNi:Qa^li» >taiwML queimpolrtr pemahú
dAikcAMFteio que probiir que providniaii de-oríjcn espafiel^ i

que dran mtílúcos, apoetólicot i. uDonnoá. .

£0te0 prahibieÍMie» fueron, rebi^ndose lentaornte coB
AAinMm^úúiíemDí^ iaooMoaencitidela» mcdifioadop

nes introducidas en la administración de España .pop Jos

r»3ireadela:(Mifi8 de Borbon, )iuch^.irlandaaee:i ayunos
fbuMeeea.emigradosd^su paiidefliw^ vevolnemitde
1789; fueron ain embargo ooii|)adoa por el reí en 'divereds

puoitoe públicos. Por. fin, en. 3 ^e agoeta de 1801» el ra
fiíó la cantidad de '8^200 reales vellón (410 peaoe)' oomo
poeoio del permiso que podía concederse' 4 -ka eatraijíerDS

'

para residir en las Indias, .oon tal que poí^eyeran cieirtae

cualidadee» la.primera de las oualee era el ser católioíMk, •

Seto pcamiso no los libertaba de los desagvadoa eo9Wr
piltentet a su calidad/de estrai^jeros. ''Si viven en la imisem
1 enlaiCff^ula) dice un ccliebre viajero, i sobre todo si están

reducido^ a la inendicidadj quejan.iranqnüos bajoia bumir
liante salvaguardia del des^r^eip del español. i¡>i ejeneen

algiini oficio Oí algnpa profesión, tienen pfer enemipfos i por

peiiBegoi4wM ai todos los espii^ole# mimo: oficóo de la

I I I lili
[
1. 1,

1 m,,».
. 111 IMÍ i;

•

I ill

(6) Para que el loctor 'fe 'forme 'imá idea gpitoximtifa >de la nsnUi

de cada una (lo las colonias españolas, d unos en seguida un ettadci

señalai^(io, <}{X 9I el aüo qi^e se refiec^ea Iíuí partidas de entradas, iudíf
Mao eá ótros cááos que las cifras provienísn ' simplemente do un caT-

culo aproxímativo, caando fidttm los datos para fijarlo con exatí-

. tíkd. -..»•. i

^

Vireínnio^é'üiruev'a España (aflo de 1809) $15.693,895 "
í

Capitanía jeneral (le Guatemala (computada) „ 775,674
Vireinato de Xueva Granada (aüo de 1801) „ Od5,634- :

rrcdid^ncia de Quito (ano de 1803) „ 261,C0p
. .

Capitanía jeberal (le Carficas ' (ano de 1808) „ 1.590,000
Vireinato del Peni (año de 1804) „ 5.751,487
Vircinato de In TMata (año de 1803) „ 3.90H,53fí

Capitanía j«iMr»t de Chilt^ « (6omptttada)v „ ei»,000
'

8
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misma proletíion. iSi se enriquecen, deben prestar bu din(To

a bajo ínteres. Si tienen mas conocimientos ijue el coman
de las jenteS; son siempre sospechosos^ porque la idea jen^
ral de los españoles es que todo estranjero instruido débe

aer enemigo de las leyes d$l pais" (7). A esto se i^^reeaba

la'deioiMifianssa cuando na la persecuoÍQn del tribunal de*)*

,
inquimcion por sospeobee db irvelijiosidad* .

*

iNSTBWCios^ póblica;—^£ste miMo espirita de deir-

oonfianm i de restriebion Imbia ]^recedido a todas lae diapo-*

aífsknies tomadas por la corte respecto a la iastrucoiob "pú*

biieaii Circunscrita primeEi^'' eolo a- :mertat «lates déla so-

ciedad, i basada sobre una organimdon vicioea, la mMe&ui^
zahizo en América mni pocos piomeos, aun en la ép«sa
en -que comenzaron a üssaparecer las rancias preocupado*
nes i en que el gobierno mismo parecía caiiibiar d^ ristemar

político.

Las primeras escuelas establecidas en América fueron

fUndada8cn los conventos por los relijiosos de diversas ór-

denes, distinguiéndose los jesuitas en esta tarea. Posterior-

mente, bajo el reinado de Cárioe III, los cabildos estable*

oieron otras esciiélas, pero estas no alcanzaron a satisfacer

las necesidades de la instrucción, i el pueblo q^edó poco
mas o ménos privado como ántes de recibir la enseñanza
primaria. Aun la instrucción que se daba en esascscüelae

era sumamente imperfecta» ^'No bien adquiere el niño una
•vislumbre de razón, dice un letrado venezolulo, don M^:
guel José Sanz, citado por el viajero Depon's, cuando se

le pone en la escuela, i allí aprende a leer en libros d^
consejas mal forjadas, de milagros espantosos o de una de^
vocion sin principios^ reducida a ciertas prácticas esterioret^,

tiropias solo para formar hombres falsos o hipócritas. Bajá
la forma de ]>rcceptos se le inculcan máximas de orgullo i

vanidad que mas tarde le inclinan a abusar de la? preroga-

tivafi del nacimiento o la fortuna, cnyo objeto i íin ignora, í*?

La iuBtruccion de las mujeres estaba todavía mucho ma^
dijBCuidada.

Los hijos de lotí propietarios, de ios comerciantes o do
los empleados eran casi los únicos que recibían esta escasa

instrucción. Muchos de ellos aprendían polo a leer i escri-

brir. Otros seguian sus estudios "superiores para alcanzar

una de jas dos carreras a que podian aspirar los, colonos» el

(7) Depon:], Voyu^e a Ui Terreferme^ tumo l,p4ji«M,ltl3.
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aacerdociu o la abogacía. Solo en los últimos años de la Jo-
miuaciou española, se comenzó a enasñar la luedicinAiiea

alguiiub capitales de las colonias. '
• -

'

La mayor parte de los obispados americanos, cóníbrnie a
las disposiciones del concilio tridentino, tenia un i^eminario.

Existian ademas otros colejios fundados por el gobierno, a

instancias de algunos particulares, i aun las universidades
crcadad por el reí en diversas ciudades. aSin embargo, los

estudios estuvieron siempre en mal estado. Algunos princi^

pipa de gramática latina, sin conocer ántes los de la len-

gua castellana; latilosoíía aristotética estudiada en latin, en
jurÍ9pru4encia, el derecho civil de los romanos, el canóniüUk

o las deeretáles de los papas, esplicadas por rancios <M>r.

ment^dores;. €D teolojía moral i dogmática, inútiles 01168»

tiQ4«§ que servían mui poco para conocer la relijioa onslÍA''

na i la moral: hé aquí a lo que se reduelan los estudios dá-
súiQfi? (8). Solo a fines del siglo pasado se enáeñanxn algu-

nos principios.empírioos dewca cómo parte de la filosoui^,

escntoa en «ñ Utin bisiMiro. química» la ineoáníeai lab

oienoias Ssicasi matem&ttoas eianoasi oompletamente des^

ooBocidflíB. Aim los ramos que se estudiaban; estallan wA»*
cidoB a un aprendi»gé estéril, lecargádoide sutUesaa oalt

culadas mejor para eludir que para resolver las dificultades,

hacimid^ completa libstracmon del sistema esi>eriniéiital i

de todo lo que pudiera desarrollar la intdijencia. - • *
1

1

Este órden de cosas, a que contribuía poderosamenié la

falta de libros i la suspicaz vijilanda del gobierno éspañol

para impedir su-introducción en las coloniss» se*conservó

en el fondo aun después de haberse dado mayor,ensanche .

a los estudios bajo el reinado dé los últimos reyes de la

OBsa de Borbon.* En Méjico se estableció un jardin botá-

nico, i en. Bogotá un obsenratorió astronómico ; pero el

gobierno metropolitano mantuTO* cu {oé la mAaima : do qué
los colonos no debian adquirir muchos conocimientOB ^lak

que perraanedenm snmieos.

CiKNgiAS I LBTRAjB.*r*A pcsar de esto, algunos hombres

de intelijoDcna privilegiada pudieron cultivar privadameuto

diveráos ramos dé las ciencias. Adquirían sus conocimiento?

en los libros que entniban a las colonias furtivamente, o a

lo menos venciendo grandes dificultades. Consagrados al-

gunos de ellos a la observación de "¡Muses desconocidos de

(8) Xicsürüpv, UisiorM de la rcvoiwiun Uc CoUmbia, ialr. páj. 10..

.
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los europeos,! })or tanto libres de toda competencia, pudieron

componer trabajos interesantes sobre el clima, la jeografiá,

la historia natural, las antigüedades i hasta la jurispruden-

cia especial de las colonias del nuevo mundo. Esos sabios,

sin embargo, por aventajados (\\ic fueran, i por grande que
fuese su contracción, estaban muí atrás del movimiento
científico europeo por la falta de libros i de instrumentos

de obeíervacion. El barón de llumboldt refiere que durante

sus viajes en el nuevo mundo se veia asediado por personas

que iban a hacerle preguntas sobre diversos puntos de las

ciencias i a examinar sus instrumentos, pero que lo miraban

en se,u;uida con cierto desden cuando veian que no tenia

consigo algunos libros envejecidos en mas de medio siglo

(9)j Solo en iMcjico, Lima i Santa Fé de Bogotá había ratí-

joves elementos de estudio, i solo allí los hombres ilüstfáddi

failsan heeho mayores progresos. ' *
*

Xjft litenilafft se reaeiitiii tmbiMi del ntlemaptMiibitiVo
qué 'Mbliiii ebtablmdo loe mafioles pAra*inipe£ir Itt ióM^
éncoion de -fibroB. Én jesenl en Amérioa er«Q müi'pocó
conocidas las pioduoeimies litenueias escritas en* laé dirás

lenguas mas.' Sin(embargo, algunos escritores de ciertovAé^

rito eompusieron Isbros recomendables de poeniacde hio*

toiia^ Fero la decadencia de las letras espafiolae.dOBdtli^neB

del siglo XVII sclúao sentir en el nuelro mundo dé uti

modo violenta .

**-

• Por otra parte, los escntovee americanod oarédtfn de
estímulo, i muchas veces no XK>dian publicar svs obras por
Inita de imprenta. La liteiatuia colonial can no tenia ina$

médios de manifestación que los sermones que ee predica»

ban en el pulpito, los elcgsss'de los vireyes i los capitanes

jeneralesi ios-versos que componían en su loor los doeto*

res de lasoiniversidades, i algunos romsnoes destinados a ce-

lebrar los milagros de algún santo o dar cuentade un auto
der fé o de alguna corrida de toros. '

•

Entre otras obras escritas en América, son.notables dos,

inAfé que por su mérito literario, por el trabajo de paciéiicia

que su composición habia impuesto a sus autores. Un reli*

jioso mejicaDO llamado fral Juan Valencia compuso en el

siglo XVII 350 dísticos en honor de Santa Teresa, que
pueden leerse del mismo modo de izquerdaa derecha que de
derecha)aiiaquArda. Unjesuíta peruano, el padre Bodrigo

(9) Huinboidt, Voiiageau* rwbmttquinoxiitlcadu wnveaueonimmt,
lÍT.IIiviiap. V; ... '

• •
•

.
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í^.y^dj^ <?P^WP un poema Bftke la fundación dp J4m,
iojipi^^^ e^^ú a^lo XVII, que contiene 2238 pcto^íli^bqR

qu^ pueden leerse en latía o en castellano seguQ sa (lfiií^>^,

porque en ámbos Idiomas el sentido es uno mismo.
• En otro lu^ar hemos dado ya noticia de algunos escritove^.

americanos, bus obras, sin embargo/reflejo dcbil i pulido íj^i

movimiento literario de Europa, no ejercierpn inílueucia al-

guna sobre losotros elementos sociales así como no retratarOJí

m espíritu. Por eso creemos que se pueden reunir noticias

mas o menos prolijas acerca de los escritores del nuevo mun-
do, pero que no es posible bosquejar una historia literaria.

(Costumbres.—Los conquistadores españoles importaron

a la América con su lengua i con sus leyes, sus costumbres,

sus Ixábitos, sus creencias i sus preocupaciones. La supers-

tición relijiüsa íorinaba en America como en España, el

í'undo del carácter nacional. La ociosidad, resultado de la

falta de industria que producía el sistema restrictivo, echó
aquí como en la península, profundas raices, que no han
podido arrancar los nuevos hábitos introducidos por la inde-

pendencia i la libertad industrial. Las fiestas públicas eran

como en España las corridas de toros, las riñas de gallos,

cuando no los autos de fé, como sucedía en Méjico, i en
JLini% cúlindo se echaban a la hogiMm '«l|pníoa'*lMÍN|)6ii o
supn^toii lÁcliicenis. El tcalvo, (Mooido 00b eiialgintaai

otodadsB 'ddí nuevo miando^ na asev uaespecttCsiih»'

popular, ai muchoménos un arte caitiviuto coa talento i es-

nenié •

A pesir 4^ eato^ loe yinoi)lo8 moraWi quenniana lo»

araencuKM-cott^ kmetoópoU eran demasiado débilos. Los^

ooleaoe respetaban al rei por costumbre pero en jenenU-laB

ña» o de sus trmnBfts i progresoe despertabwipocQ interés.

Se peaseba en'lfís guerras niarítínas porque elka produ-

cían p«rturb^ones en el comercio, i estas eran causa de

gmnaea pérdidas ó de negociaciones muí |»ov^hosas» Por
denas^ los colonos hablan olvidado las tnidicioneB espa-

ñolas, sus glorias i su historia, como si formaran una fy¿M^

lia aparte. Cuando se kieieron sentir los primeros síntomiU

de independencia, los ámeñoanos se llamaron descendientes

de Atahualpa i Moctezuma, de 'Caupolioan i de Lautaro.

La vida social de las colonias españolas fué cáracteincaida

por una tranquilidad nmi semejante a la paz de los sepul-

cros. Las fiestas relijioeas, casi siempre ostentosás, la cei«-

biaoioaj del adveaíimentode un nuevo r^> o d^ nsíoimienlo
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(le tiii jlnnftípe, IkA 'exoqriiaíí de algún inléíi(il)ro de lá teál

familia, i . las reyertns tíonsiguiéntes los capítulofi de frní-

les éÍé¡Á oasí los únicos motivos que ajitaban la opinión ^
interramj^n la monotonía de la vida colonial. Pocos fue-

ron los viajeros que
.
después de haber visitado la América'

bajo el réjimen español» sospecharon que en el fondo dé
aquélla estraordinana tranquilidad existían los jérménes de'

unaprofiinda rerolucion.

CAPITULO IV,
r

£1 Br&sú bajo la dominacioa espftñoU.—£1 BrMÍ] ^elve a U dominao
eum portuguesa: espulsion de loi hólftadeaw.-^BiteblaoimieBto d*
una' compflBía de comercio; invasiones de los franceses.— Loa, panUa--
f as; I»is minas de oro i <Ie li iinantea.-^ riio ti om^^i do límites con las

posesiones espaííolas.—Tumbal; relormaa administríitiva».— Divisio-

nes admintátrutivai; gobieroo del Brasil durante la dominación portu-'

aueaa^Gobierno emeiiáMíoo; «-i-Población,•^adttiti^ voitaa pi«
biícai. -FrcgtevNi del Bn«U . 0a los. áltímoa aiSoi 4e la. doatiiMan
portogoeaa.

. £iL BbASIL 3AJ0 LA DOHIITAQION e8paí^(m:*a.«—Laa '

Qolonias iundftdas por los portugueses en el Brasil se habían

desArrolUkdoleiitamotttey cuando el rei de España Eelipe II

incorporó a sus estados el reino de Portugal, que habla

quedado vacante por muerte del rei don Sebastian i del

cardenal don Ennqjue que le sucedió en el^bierño Xl>>ftO)»¡

Se creia entónoes que el Brasil era ménos rico en mina»
que las colonias españolas» i por jeso mereoi6 poca atención

de Felipe II i de sus sucesores? Los negocios de estas co*

loniaa quedaron gobernadas por el reí de España, con la-

intervención de uU consejo denominado de^ Portugal que
tenia injereneift en el gobierno de este.reino.

Las primeras consecuencias de este cambio de gobierno

se hicieron sentir mtii luego en el Brasil. La política agre-

siva (le Felipe II produjo la guerra de diversas potencias

estraujeras contra aquellas colonias. En 1588, Bahía fué

saqueada por el marino ingles Roberto AVitlieriiigton; en
1591, Caveridish incendió a San Vicente; i en 1595, Lan-
caster tomo a Olinda. De este modo, la rivalidad entre In-

glaterra i España habla ido a embarazar el progreso de las

CiiOloniafi del Brasil.

Poco tieaipu detípued, fueron los franceses los invasores.

Kn 1612, Daniel de la Touche, señor de la Ravacdiere, a
la cabeza de óOO franceses i coa una escuadrilla de tres na
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FARTÍ III.—CAPITULO IT.

éfectaó un deiemlMiroo ék la costn de Marañon, í le-

vantó un fuerte con el nombre de San Lqm eii hpiior del

rei de^francia^ Luid XTIL Las fuerzas poitugaeÉaB que
guarnecían el Brasil obli^ñfdn a loe franeeses» deapaés de
lamdds combateay a abandonar su colonia i a reembarcarse
para Europa. £n esa misma época se habian establecido

algunos aventureros estranjeros en las márjenes del rio

Amazonas; i convencido el reí Felipe Ilf de que el gobier- "

no del Brasil no podia atender a([ueUa parte del territorics

resolvió crear en 1G24 un gobierno separado, compuesto de
las provincias de fai^á i

. de Marañon» i denominado estado

del Marañen. '
1

l^ero los enemigos mas poderosos que los españoles tu-'

^

vieron que combatir en aquellas colonias fueron los holan-

deses. ITiia asociación organizada en Holanda bajo la de-

nominación de compañía de la India oriental habia equipado

escuadras ]>ara arrebatar a los españoles el dominio de las

posesiones portuguesas del Asia. Las ventajas alcanzadas /

¡)or aquella compañía produjeron la creación de otra, deno- f

minada compañía de la India occidental. El gobierno de la

república holandesa le concedió el monopolio del comercio

de América i de la costa de Africa en que los portugueses

tenian algunos establecimientos.

La compañía despachó en 1624 una escuadra contra la

ciudad de Bahía. La ciudad se rindió sin resistencia; pero

habiéndose reunida hi-^ tropas de las colonias inmediatas, i

habiendo llegado al Brasil el almirante español don Fa-

drique de Toledo con uu refuerzo de tropas, loa holande.«<es

se vieron obligados a abandonar sus conquistas (mayo de

1625). E^te contratiempo, sin embargo, no los desalentó. La
compañía organizó una nueva espedicion compuesta de 64
naves i 8,000 soldados bajo el mando del je^etal Eñr¡(|ue

Loncq que llegó a Peitaambtico en febrero de 1030, Olin-

da fúé 0O8prendida i entrepda al saqueo (1). ^ ^

La guerra -se sostovo^seis años úa resultado definitivo..

Los h^ndeses fueron rechazados de Babia, pero en otros

puntos obtuvieron notables ventajas sobre los portuguesés.

(l) Olindn, fundada en los primeros tiempos de ia conquista del

Brasil, era ia capital de ia provincia de Pernambuco. La iuudad «le

Re^ft, Ibaudá conTOnmenfc Pemambucck» faé fundad* un fioco mas
tarde por el príncipe Mauiioio de Nassau durante la dominación ho-'

landesfl. Olinda es nhom una especie de Mtabal delaeiodad de Her»

aambuco» de que solo dista una legua.
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En enero 4e 1637 llegó a Pernambuco el pDÍnoipe Ji^n
Müuricio de Nassau, nombrado por la compañia de lus In-
dias occidentales ca])itun jeueral de sus poíesiones del Bra-
sil. Político tan hábil como militar espeiiineutado, eate

jen^ral reunió un ejercito de 1íí,000 hombrea, intentó

diversas empresas militares: i aunque fué rechazado en al-

gunas ocasionéis por los portugueses, dilató, sin embargo,
lo^ liu)ites d|9 la dominación holandesa desde las bocaa uel

ria San Franpiscp hasta la provincia de MaraTipn^ No conn

lento c(;mx esto^ el príncipe envió uno de sus oficialesi & la.

CQBt^.t]^ 4^j:íq99 a tomar posesión i^ \o^. e4UJ^\^úxfá^U>^
portugueses a fin 'de regularizar la introdaodo^ 4? /fy^fdiívpil

n^^ros ei^ ^LBrasil» i.Qwiidi$.,viia e^p^dioio^ » 1^ ooata» de
C)i|le para inqiiiiatar ^ lofl^ eupañol^a ea 'vanipo^i^^^
Pacifi<^ Begularucd Iáadmmi8t7ac2io^.p¿bUoasaullllé|nt6 las

reDt^,4o 1^ oo^ipañia» £nrtífio6 la? deifNaaboeiadD^f^.d? algur

ngs nps, oo^^uyó puntes para, dar fiiuáli^ad. al eomea^si^,

eat|fiud4 ¿iifc ajyiftyiiiiacigii d^ ias diyessaa ri^!)^.foiiientandQ.

.los,]^tnQ|oi^ípB i ob^erTaDdo upa oomptétii tolenmct?!

matoriaareUjÁod^s» i 6^(^16 o ensatioltfS.aigiw^ftiMMes. Ó-er

qife, o Peniambuqo^ d%ta dp esta éfioca^ £1 pdwipe 4s Kfi^
saín spñaVa en la creación día un estado pod#tcwo
El Sbasíl vuelve a la DpttflNAOIOy fobtuquesa:

' ^PULSIONw j.ofr HOLANDEaBs^—La domsoacion de lo8

eáp^^olea ei^ Portugaji %gó a su término en 1 640if .J>9PL

'

Juan» duqu^, d/BE JQirsgansa» fué prooli^po^do rei después dq;

una revolución consumada en poco tiempo i sin grandes din

fíciultades. El virei d^L brasil, don Jorje de Mt|BC0rep)ias«^.

niarques de Montaibacb. proclamó en Bahía «ii nuevo sobe-

rano de Portugal, conocido en la historia con el nombre dei

donjuán IV. El gobernador d^ Marañpn, Salvs^?)*. Qq*-
rreia reoonoció también el nuevo, gobierno. En el sur, sin

embargo, este reconocimiento se hizo con alguna dificultad.!

Los habitantes de San Paulo, queriendo conservarse bajo

la dependencia de la España, íinjieron proclamar a un ca-

ballero mui respetado llamado Amador Bueno; pero cuando
este era aclamado por el pueblo, salió a la calle gritando ¡viva,

don Juan IV! La multitud aclamó entonces al nuevo rei,'
'

1 | | i¡ I I iiii»i<ii'i ^ mi < f « ] i i mi ii

(2) La hiatoiia de la idaiinisii auion de IVCaurioio de NlaüMt ha sido.

pnüijamenfce referida por un hLst^)i'¡;i'lor liolandes, Gaspar Vnn Haerle
en una obra latina titulada Rerumiu £iraiiilia.ge»larum IJülonUf.Amtc>
terdan, 1G47, en fol. j u .
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de modo que el duque da Bragaiua (¿uedó reconocido.

el Brasil sin resistencia alíj-una.

Aq^uellas colonias habian alcanzado en esa cpoca uu no-
table "desarrollo pesar de las trabas que Ies oponia el sis-

,

tema reslrictávo.empleado, hasta entóuqes por los portugue-
ses i 4oB españi^ée. . £jn el snr,. sobre. ;todo^ la coionissacioa

babia tomptdo grim^e incremento. Los.aTenturero^ que po-
blaban esas c<4Qma3 b^bisn visitado las montañas .Q^ntrafes^

i se'' babiaií esten^do basita loa limites de los estableci-

mientos espaaolés^ .reoonociendo al. efecto* los rios que van
a vaciar sus ajgiias bu el Plata i sometiendo las numerosas
tribus de indijenas.

En el 'norte quedaron todavía los holandeses.. El nuevo
rei de Portugal celebró una tregua de diez años con el go?
biemo de Holanda. Pero sea que no tuviera nptiqia de este

convenio o que. lio'quiHlcsc rcspotai lo, para a3egurar i dila-

tar -sus 'conquistas, el .príncipe de Nassau se empeñó en.

nuevas espediciones i ocupó una parte de la provincia de
Maraaon. En 1643^- Nassau fué llamado a Holanda i en-

tregó el gobierno a uns^junta compuesta de tros tniembroa;

pero estos no supieron gobernar con la prudencia de su an-
tecesor^ i en lugar de emplear su moderación, ejercieron

odiosas véjaciones. Desde entonces comenzó la decadencia
del imperio holandés en el BrasiL
Esta política torpe produjo una insurrección. iTn rico-

propietario de Pernambuco, Juan Fernandez Vieira, enca-

bezo el movimiento (junio de 1645); pero la insurrección

dio hin-nr n nna de esas guerras en que todo un pueblo des-

tituido de recursos i de organización militar lucba contra

tropas ventajosamente colocadas i bien capitaneadas. La
corte de Portugal i los gobernadores de las otras colonias

del Brasil, prestaron a los pcrnambucunos nnii e8caso^í í*o-

corros; pero estos hallaron en su patriotismo i en su du^es-

peracion el valor necesario para sostener una guerra atroz

que los holandeses hicieron ludavia mas horrible con cruel-

dades injustiheables. La lucha duró diez anos con resultado

vario. Por ñu, en enero de 1654, los holandeses que de-

fendían a Pernamhiico se rindieron a sus enemioros recono-

ciendo la soberanía del rei du Portugal. La dominación
holandesa hal)la durado 30 años; i auih¿uo dejaba tras de sí

el recuerdo doloroso de matanzas de prisioneros i de otras

Crueldades innecesarias, dejaba también importantes traba-

jos públicos, mejoras industriales i algunos jérmenes de ri-

queza. £^ Bra@ilA s^s pioducoioucs i sus recursos fueron
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conocidos en Europa ¡wr laa noticias que comuDÍciuroii los

holandeses (3).

EbTABLECJMIENTO DE UNA COMPAÑIA DE COMEIbGÍO;

1NTASIGNES DE LOS FRANCESES.—Durante la guerm eos

lo0 holandeses fué instituida en Portugal una compañía je'

netal de comercio destinada a alejar para ñémpre a lo6 «a*

tranjenw de las costas dei Brasil (1649). I#a compañía de-

bía mandar dos escuadras cada año compiiesta cada noa a
lo ménos de 18 navios^ quecbindo exentas de toda sujeción

a los delegados del reL La corona le permitió alistar tropas

a su semciOf i le ccmcedió el monopolio de trasportar a
Europa todos los productos del Brasili cobrando por esfbo.

derechos que se fijaron de antemano. Gonoedióselé ademas
el monopolio de la venta de muchos artículos, entre los

cuales se hallaban la harina, el aceite i el vino. Ya de ante*

mano se habia prohibido la fabricación de' licores destilados

de la caña de azúcar; de modo que la compañía podia gozar
mas ampliamente de los beneficios concedidos por el mono*
polio. De este modo, los reyes de Portugal, siguieiMk) la

política egoista de los soberanos españoles, ponian embara-
zo en el Brasil al desenvolvimiento de la industria colo-

nial.

Pero si este monopolio i las providencias tomadas por la

compañía para vijilar las costas del Brasil alejaron algo a
los negociantes estranjeros, poco mas tarde se vieron ama-

Sadas por las escuadras enemigas del Portugal. A principios

el siglo XVIII, con motivo de la guerra de la sucesión

do España, la Franrla se hallaba en abierta hostilidad con

la nación portiií;üGsa. Kn 1710 una c^^fuadra manclnda por

Duclerc desembarcó 1000 hombres i ataño a Kio Janeiro;

pero deapue? do haber perdido la mitad de sujente en una
batalla, Duclerc i los compañeros que sobrevivían, fueron
hechos prisioneros, i asesinado aquel en su prisión.

Esta noticia produjo en Francia una jeneral indignación

en todo los ánimos. E! célebre almirante Duguai Trouin
juró vengar a sus compatriotas, i equipó, con el auailio del

rei i de muchos comerciantes, una escuadra de IG navios

con 4,ó00 hombres de desembarco. Los espedicionarioa

llegaron en setiembre de 1711 a Rio Janeiro, cuya plaza

se iiallaba tíesmantelada, pero estaba defendida por una
«guarnición de 8,000 soldados. El gobernador portus^ues,

Moraes c Castro no supo defender la ciudad; i después de

(d) Varahagdo, Hi^tnria gerai do BrazU^ tom. H, píg. 44.
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PARTE III.—CAPITULO IV. _ 67

haber flafrído los fuegos de la artílteña l^raiu^^ abandono
la plázft riam j^intársc con los'rtífuerzó5? qit éspe'rabn riel'

interior. 'En seguida ñrmó una capHulacioti pdr U'éttai ae

obligaba a eUtrégara Dugüai Ttouin una considerable canti»

dad de dinero para rescatar la capital. El almirante francés

'

sálió en e^cto de Bio Janeiro con dirección a Bahía; pero'

habiendo perdido en una tempestad dos de sus nares carga-

das de botiny aigaid su viaje a Europa. A péaar de eatA'

péróÜda^ la enspresa produjo a los armadores un beneficio

do raaá de 92 por ciento sobre el costo de la ilota.

Los PAULISTAS; LAS MINAS DE ORO I DK DIÁMAN-'
TES.—El resto de la historia colonial del Brasil tiene mui
escaso ínteres; pero hai un episodio que ha llamado parti-

cularmente la ntencion de los bistoriadoref. Como liemos'

dicho en otra parte (4), el establecimiento de un folejiodc

jesuítas en el sur del l^rfisil con hi advocación de San Pau-
lo, llevó allí una regular población. Los indios de aquel

ílistrito eran varoniles i esíurzados; i los frecuentes matri-*

monios con loa europeos produjeron una raza de hombres
atrevidos i emprende<lores. FA primer objeto de su actividad

i\ié buscar minas de ricos metales. Hallaron en efecto al-

gún oro, pero no en cantidad suficiente para satiníacer su

ambición. Loa paulistas contrajeron su enerjia a peligrosas

escursioncs contra los indios de tribus remotas con el obje-

to de procurarse esclavo?. Habiendo observado las señales

de veneros de oro en las montañas situadas al norte de San
Paulo, muchas espediciones de aventureros intentaron pe-

netrar en ellas. Desde el año de 1629, los paulistas atacaron

repetidamente los establecimientos de misiones en el Pa-'

raguaj, a pesar de que ambas provincias estaban sometidas'

nomiOalmente a la corona de España, i redujeron un gran
número de indíjenas a la esclavitad. Otras partidas pene-
traron en el distrito actual de Minas Geraes i se internaron

al norte o al oeste en basca de oro* Estos emprendedores

aTentnreros son presentados en la historia con los mas ca«

príeliosos colores, dando a síis espediciones i a sns luchas

con los jeettitas del Paraguay, cierto colorido novelesco (5).

Los prlmisros esploraSores hacián sm esj&ediciones pata*

TolTsr a sus casas cargados de botín. Pero dissde qüe estas

esenrsioiie» se hicieron a países mas remotos i desde que los

(4) Tom. l,pái. -379.

, ^ FerdinM Oeuie, Le Brnit danstOiuverspUtot^sqíaey^iy ^^O'
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nuevos descubrimientos íueron mas importantes, se hizo

necesario el establecimiento de algunas colonias. Desde fi*"

nes del siglo XVII, algunas asociaciones de aventureros se

establecieron en el distrito de Minas Geraes, i a priucipioa

del si^lo 8Íj:^uicnte, el rei elevó al ran<xü de ciudades a cinco

de e.>íaH colonias. Por fin, cu 1720, aquel distrito fué separa-

do de San Paulo i constituido en una provincia ajjarte.

Desde el tiempo de la dominación española, el Brasil ha-

bla tenido una lejislacion especial dictada por Felipe III en

1618. Sin embargo, esas ordenanzas íueron por mucho tiem-

po letra muerta; i los establecimientos de lavaderos de oro

fueron el teatro de constantes desórdenes. La corona perci-

bía difícilmente los impuestos hasta que en 1714, los estable-

cimientos iiñueros fueron obligados a pagar 30 arrobas de

oro cada año. Cinco anos después se estableció en la pro-

vincia de Minas una fundición real en que debia íimdirse

todo el oro recojido con la obligación de pagar^un quinto al

tesoro real, prohibiéndose al efecto la esportacion del oro

en polvo. Aunque se hicieron algunas modificaciones en la

percepción de este impuesto^ el derecho del quinto quedó
sv^bg^istente^ i produjo a ia oorona mas de 100 arrobas de oro

cada año. Loe eetranjeros no podian tener parte en esta

esjj^otacion.

.Xas minaa de diamantes» que comenzaron a esplotaíse

:

casi en esembmo tiempo» no ocuparon un losar tan impor- .

tante como las de oro en la historia del Brasu» no solejar-
que no fueron causa de que se estendiera la poblM^ii a no

*

porque no introdtgeron notables reformas en la adimini^-

tracion ni dieron oñjen a desórdenes (6). Su descubrimiento

en los. (urroyos, de ' Seno do Frió, remonta apénas al ano
1729, o mas bien dichOi esta fué la época en que la corona

comentó, a sacar algún beneficio de esas minas. En el pri-

mer tiempo, el gobernador de Minas» Lorenzo de Almeida
dictó algunas ordenanzas para su esplotacion; pero desde

.

qup comunicó ala cortesa descubrimiento» ésta dispuso.

{li'ó\ ) que las minas de diamantes fuesen consideradas;co-

mo propiedad real, i que los terrenos diamantinos fuesen

rematados por contratos» No habiendo empresarios que aco-

metieran este negocio» se acordó el^permitir la iibi^ espío--

tacion de esas minas mediante un derecho de capitación que
debia ser pagado polacada negro empleado en este trabajo. El
Ujá^ resultado de estas especulaciones permitió ma^ adelante

(6) Vamhagen, Historiageraldo BrazUf seoúon^hlL
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el arriendo de este negocio, que aseguró al rei una renta
considerable. Sin embargo, los diamantes de mas de 20
quilates fueron adjudicados esclusivamente á la corona.

Cuestiones de limites con las posesiones espaRó-
LAS.—Los derechos de la corona del Portuj^al a! territorio

del l^rasil estaban basados sobre el tratado de Tordecillas,

celelirado con Espanu cii 1494; pero lauto los |)Ortuguesea

como los españoles se olvidaron de esas estipuLicioneg en

sus conquistas del nuevo mundo. Reunidas las dos coronas
bajo el reinado do Felipe II, el tratado llegó a ser innece-

sario. '
:

- '

\

Bestáurach la monarquía portuguesa, la corte concibió

el proyecto de dilatar eiis posesiones de América; i al efec-

to, el gobernador de BÍo Janeiro don Manuel Lobo, despnee
de una espeflicion muí si¡jiIosa, fundó la colonia del S¿cra*-

mento> mas jeaeralmente conocido con el nombre.de Coló*

nia, en la márjén boreal del rio de la Plat^ (1680). £1 go!-

bernador de Buenos-Aires don José Grarro^ viendo en esto

un ataque a los derechod dél soberano español^ sorpreiídió

la colonia^ arrasó sus fortíficaciones i remitió a Lima alje-

fe portugués en calidad de prisionero.

Este fué el oríjen de una cuestión debatida con gran ar-

dor por los representantes de ambas coronas durante mas de

un siglo. Gobernaba en España Gárlos 11^ monarca débil i

cuitado, que a consecuencia de los quebmntos que había

süfrido en Europa no se atrevió a sostener sus derechos con-

tra el rei de Portugal. Consintió en devolver la colonia del

Sacramento hasta que comisarios especiales arreglaran la

cuestión de límites; pero como no se llegara a un resultado •

definitivo,, los españoles volvieron a apoderarse de ella en •

1705, hasta que por la paz de Utrecht, celebrada ocho años

después, la colonia fué definidamente cedida a los portu*

gueses. Desde entónces pasó a ser un albergue de contra*

oandistas que negociaban fraudulentamente con las p(>se^

aiones españolas oe la otra banda del rio de la Plata.
'

Para poner atajo a la invasión portuguesa en aquellos

países, Felipe V dispuso la ñindncion do una ciudad. El
íTobcniador de Buenos- Aire^ don J^riino ^íaurlciode Zaya-

la eelin on 1721 los oimientos de Montevitloo, i íisent(') la

domiinrinn o-pTonla en la mismn ro:-;f i cu ((uo los portu-

gueses se liubiaii establecido. Lagiicrríi ¡uí rcnov(3 cu breve:

])ero ambas cortes celebraron en ITóO el celebre tratado de

Madrid, por el cual la España cedió estensos territonfjd

comprcndidüiá cutre el Paraguay i el Brasil i obtuvo en
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ounibiala poeeaiofi. 4^ la cóioiiia del Sacr^enfr).,!»^ d/e-

marcación de limites de las posesiones de áwjbas potenpias

dio oríjen a nuevas dificultades: renováronse las ^lostUidá-

des; el virei de Buenos*Aires don Pedro de Cevalles, des?

piies áü posesionarse a viva fuerza do' aqp^Ua plais^ dé^r

truyó sus fortificacianes i la agregó para siempre a íofi. do^
minios delrei de España (1777). £1 tratado de San Ilde-

í^iaso, concluido ese mismo año^ señald nueTameute los lími-

tes de los dom^nio^ de ámbas coronas; pero las dificultades

a que dió lugar la designación de la línea fronteriza^ no Kar

liaron nnnca una solución satisfactoria para ámbas naciones.

La cuestión de límites entre las posesiones españolas i

portuguesas en la América meridional, que ocupo tanto a

los poTíticos de ambas naciones durante el último siglo, for-

ina uno de los sucesos mas notables de la historia colonial

del Brasil. La discusión de lo^ derechos respectivos de am-
bas potencias, lin dado lugar a prolijos .estudios eu q,ue. cam-
pean la erudición i la habilidad (7).

PoMBAL; UBFORMAS AD^iiNiSTHATiVAS.—La adminis-

tración de las colonias portuí]^ncsas recibió notables reformas

bajo el reinado de José II de Portugal i de su hábil i activo

ministro, marques de Pombal. Dió gran desarrollo al comer-

cio del Brasil, uianteaieudo, es verdad, el esj)íritu de mono-
polio, con la creación de dos compañías de comercio cimenta-

das sobre bases semejantes a las de las célebres couipañías

de Holanda. La primera, establecida en 17i>.3, obtuvo el

privilejio csclusivo de comerciar con las provincias de i\Ia-

I

rañon i Párd. La segunda, establecida cu 1750, obtuvo igual

.privilejio en Paraiba i Pernambuco. Autorizó a los navios

mercantes para salir de Portugal i regresar al Brasil cuan-
do mejor les pareciese, aboliendo asi & costambre de nave-
gar en convoi, lo que ocasionaba grandes j^erjuicios al co*

meircio. Al mismo tiempo celebró convenciones con el go-

bierno ingle» que favorecían el espendio de las mercaderías
brasileros*. .

, La administración, interior llamó también su atención.

Bn 1755 fué decretada i llevada a efecto la libertad de los

(7) Don Floronoío Varéla ha publicado ea la Bitfthieea del Comer*
ch dA P¿(tto alguaas d*; esaa memorias. Las mas notables por parte de
los españoles son las del marque*? de Grimalfli t de don Miguel Lastarría.

Paed j consultarse el vol I de L iímtoire da Parug(iat/,por Deniersay,

París, 1360f¡ \jl Cutevai<»t de íraludo* déla América laUn^ publicada

. «tt PwMjpov Calvo» 6 tol«., qut ooaUsBS'mliehes docuiqif^CLto| solape qb

taousitíon.
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indios. El marques de Pombftl ademas dicto varías prag"
máticas en favor de los esclavos i de los hombres de ooloTj

llamó a loa brasileros a los mas elevados puestos; fomenió
la inmigración, reglamentó muchos ramos de la hacienda
pública, Cíonstruyó fortificaciones i edificios públicos, i final-

mente creó diez escuelas regulares de bellas letras en las

diferentes capitanías (1774).
El gobierno del marques de Pombul fue señalado tanto

en Europa como en América por la expulsión de los jesuí-

tas. Es cierto que las misiones perdieron con esta medida
fervorosos operarios, pero la influencia que habian adquirido
había hecho que el prestólo de que gozaban fuera un peligro

para la autoridad real.

Divisiones administrativas; gobibeno del Bra-
sil DURANTE LA DOMINACION FORTUGUESA.—Las posc-

siones de los portugueses en América estaban divididas en

diez i siete gobiernos buj o 'Hferentes denominaciones. Kiaii

estas el vireinato de iuo JllucIiu, que tuvo su capital en la

ciudad de Ijaiiía IiusU el ano Je 1763; ocho capitanías jencra-

Ictí^elParájMarañon, Pernambuco, Baliia, San Paulo, Minas
Gcraes i Matogrosso, i ocho gobiernos subalternos, Piauhy,
Para, Rio Grande del Norte, Parahiba, Sergipe, Espíritu-

8anto, Santa Catalina i Bio Grande del Sur. Aunque los

capitanes jenerales estaban obligados a someterse alos re-

glamentos que dictase el virei» eran hasta cierto punto inde-

pendiente de BU autoridad porque se comunicaban directa-

mente oon la corté» de quien recibían órdenes. Esos altos

fundonarios eran nombrados por un período de tres años»

pero de ordinario se les prorogaba sus nombramientos. La
leiles prohibía casarse en el pais sometico a su jurisdic-

ctQn> («enev p^ete en algunas negociaciones i aceptar presen-

tes, finta lei comep^ó a ser puntualmente observada bajo

Ja administmcion del marques de Pombal. El vire! i los

capitanes jenerales estaban también rodeados de cierto boa-

to, recibían cortejo losdifts de gala eu elaalon de gobierno

i bigo de un docel, i eran los presidentes natos de los tri-

bunales de justicia. Como los gobernantes de las colonias

españolas^ los delegados del rci de Portugal estaban suje-

tos a un juicio de residencia, i todos los ciudadaQOS» sin dijs-

tíncion de clase, tenían derecho para entablar acusaxáopes

en contra de ellos. En caso de muerte del primer manda*
tario de la cokmia» el obispo^ el militar de mayor gradua-

cipn i el primer majistrado judicial tomaban conjuntamen'
te las riendas del gobierno hasta el arribo del sucesor*

j
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El Brasil estaba son>etido a la itaisma junBpnuloncia que

el Portugal. Cada distrito tenia su juez denominado ouvi"

í/í>r (oidory, pero existían do^ eortes superiores de juí^ticía

con el nombre de Reinrao ( relación), que residían en Rio

Janeiro i en Ir^lna (8). El csíenso territorio del Brasil es-

taba también dividido en dos grandes secciones jndieiales

cometidas a eada una de e^ta»? ccries de justicia, ánte las

cnales podian apelar sus pobladores de las sentencias dadas

por ios jueced de primera insiancia. Las capitanías jenerales

de Pará, Marañon , Pcrnambuco i Bahía estaban sometidas

al tribunal que residía en esta última ciudad. Las demás
dependían de la /?'^//7faí? de Kio Janeiro, bolo en casos de-

terminados por las leyes, era permitido entablar una tercera

apelación ante los tribunales de la metrópoli. "
*

Cada ciuílad i» aldea tenia una {i.-aiiiblea municipal, eu-

car<4aila de velar [nn- los intereses i el desarrollo de lu loca-

lidad. Entre sus atribucionesj la mas importante erá la de

entablar reclamaciones ante el rei contra los gobernadores

políticos que dependian de la corona.
' El mando núHtar de cada provincia conrespon^atambién
a BU gobernador respectivo, quien tenia deredió para con-

ceder ascensos hasta el grado de capitán. Las fuerzas mili--

tares eran compuestas de algunas tropas de linea i de las

milicias disciplinadas. Las primeras formaban en todo el

Brasil un cuerpo de cerca de diez i seis mil hombres.
GrOBiE^BNO ECLESilsTioo.—La i^dininistracion eclesiás*

tica estaba a cargo de un arzobispo primado de la iglesia

de la América portuguesa que tenia su residencia en Bahía
(constituida en obispado en 1555 i en arzobispado en 1676).
De éste dependian los obispados de Belén en la provincia

del Para (1/2Ü), de Marañen (1677), de Olinda en la pro-
vincia de Pcrnambuco (1676), de Rio Janeiro (1676), i de
Mariana, en la provincia de Minas Geraes (1746). Habia
ademas otras dos diócesis sin cabildos eclesiásticos, deno-
minadas prelacias, que eran administradas por los obispos
tn partlhus de Groyas i de Cuyaba. El clero no gozaba jfen ^l

Brasil de rentas independientes. El rei de Portugal, en su
calidad de gran maestre de la órdsn de Cristo, tenia la ad-
ministración de los diezmos eclesiásticos, i a él correspondia

el pago .de los obispos i curas. Los numerosos conventos

(8) En 1811, don Jaaii VI {¡red un» tsroenicorl» enU provincia
de Marañon.
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Rabian fundado los portogoem» tdraan wgunid»
•rentas propias. •

;

• El Brasil, ñd como las posesiones españolas de AInéríbÉ^

estd^o sujeto a la autoridad del tribunal de la inquisieioii;

pero éste residía en Lisboa^ i solo tenia ea el Brasil algu-

nos ajentes encargados ríe proseguir las causaS' cnkniliales

por el delito de herejía. Bajo la enérjica administración del

marques de Pombal, este terrible tribunal vió menoscabadas
muchas de sus atribuciones. ^

PoKLACION.—Al terminar la dominación portuguesa, el

Brasil poseía una población de poco mas de 200,000 ha-

bitantes, seguii los mejores cómputos. Figuraban entre és-

tos como 'JÜ(),000 europeos o hijos de estos, 2.00t),O00de

negror ct^rlavos, i HÜíí.ono ínrlios «joraetidos a las íorruas de

la <'i\ ilizacion i (|ue vivían repartidos en los diversos esta-

blecimientos portugueses. No entran en esta cifra las nume-
rosas tribus salvajes que vivían errantes en los bosques.

Eran los priuieros los propietarios del territorio, los cul-

tivadores de los campos, los iohk rciantes de las ciudades,

los espiütudores de las minas i los empleados de la adminis-

tración. Jiista masa de pobladores se aumentaba gradual-

mente en los últimos años de la dominación poi tuguesa,

gracias a las facilidades dispensadas a los inmigrantes.

liOS esclavos eran los negros comprados en Io¿ cstubleci-

mientos portugueses de la costa de Africa, o los hijos de

éstos, i vendidos a los industriales brasileros para el cultivo

de los cimipos i la fabricación de la azúcar. Numerosas or*

denanzas reales habían reglamentado el tratamiento deles

negros para impedir las crueldades de que siemnre.ya acom-
pañada la esclavitud pero de todos modos^la mejor ga-

isnotía que estos tenían «rala necesidad en que se himaban
los propietarios de cuidar de su conservaoion para 'no per-

der ios capitales empleados en esclavos. Un negro vaHa:de

ordinario la suma áe 100 pesos.

Los indios estuvieron sometidos a diversos sisteniá^ en
las diferentes épooas de la dominación colonial. Empleados
por los portugueses en el cultivo de las tierras, vendidos

muchas veces como esclavos, los indio» fueron el objeto de

diferentes leyes para impedir el mal trato que se les daba

por los propief^irios. En los trabajos a que fueróo reducidos

por los colon(»s, la población indíjena sufrió una notable dis-

minución. Solo en 1755 los indios fkieron dedaradosTer*-

daderamente libres*

Industria; bentas públicas.^—tLiBs:^^vinGÍas del
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mbitBí ooossígmáaa enteramente al cultivo de los campoi,

hicieron en poco tiempo rápido» progresos industriales.

Marañon esportaba en abundancia arroz i alí^odon, Per-

nambuGO algodón i azúcar, i Bahía azúcar i tabaco, ademan •

del j)alodc tinte denominado brasil, qne por aer monopo-
lio de lacoroiui, poco o nada influía en la n(|ucza del pais.

En lan provincias centmles, la minería formaba la principal

riqueza. En el sur se cultivaban alí^unaa producciones de la

zona templada, i desde üues del siglo último se hicieron las

primeras plantaciones de café. Faltaron, pin embargo, los

medios fáciiea de conducción, porque los caminos apenas
eran practicables para muías en una parte del año; i el

comercio interior estaba recarf^ado de trabas, así coimo la

esportacíon de las mercaderías do la metrópoli edtuvo suj^e-

ta al monopolio délas compaiiiVi < comerciales.

A causa de estos obstiículos iüipuestos al libre desarrollo

de la industria, las rentas que el Portugal sacaba de sus

rica* colonias de America, eran sumameuie reducidas, pues-

to que solo alcanzaban a cerca de 4.000,000 de pesos. Los
principales impuestos eran el diezmo eclesiástico, el quinto

del producto de las minas, el diez por cieüto sobre las mcr-
oadorías que se importaban o salían del Brasil, i el producto

del estanco déla sal, del aax>gue, de los naipes, del aguar-

idiente i del jabona

FftOQKBeOS DEL BbASIL SN LOB iÍLTlJf08 AÜOS BE LA
D0UfNAOiON POBTUGiUBaA.^A pessr de las trabas pues-

tas por el réjimen oolomal al desairoUo del Brasil» a pesar

<de que la falta de estableoiinieotos de enseñanza impedia
'el increntento de la instrucción pública i obligaba a los co-

lonos a mandar a sus hijos a las universidades de Povtugal,

el amer al cultivo de lais letras tomó un notable desenvol-

vimiento. £1 Brasil contd algunos escritores distinguidos

en irarios ramos de la literatura» i artiatas de oíerto médto
que se ejercitaron en la pintara.

Pero las guerras europeas en el primer decenio del si-

glo XIX produjeron un cambio radical en la situación del
Brasil. Invadido el Portugal por los ejércitos fimceses, el

reí don Juan VI emigró a América con su familia i su
corte. Al llegar al Brasil en 1808, conoció las necesidades

de la colonia i trató de remediarlas con toda actividad. De-
cretóse la libertad comercial, fundáronse bibliotecas, mu-
scos, aQademias i establecimientos de educación, so fomentó
la inmigración, la imprenta ñié introducida en Rio Janeiro,

4Íoaáia>tfomeii2aian -a faüiüoacae periódicos por.finmem vez.
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i 86 dIÓ a » '6ph)m4 iin Impulflo taá vigoroso iútfiitó idédpe-

rádo. fiste movimieüto^ precusór dé la independencia
Brasil, nertcaécc verdaderamente a la Jñotbrta d0 ht .revo*

luúion {9). ,

'

CAPITULO V.

Oolonlas liirlea«a.

Progresos fie las colonias ingieras. —Administración de las colomas Ül-

^esas.'—FobLacioDi industria i comercÍQ.—^Estado sociaL—Imprentia;
instraooiun pdbUoA. -i^apírita de indepeadeacia.

P&Oa&£SOS DE LAS COLONXÁS IKGLBSA&—Miéntras las

colonias españolas i portugaesas del nuevo mundo perma-
necían estacionarias o progresaban mui lentamente, las

posesiones inglesas de la Américn del norte se dllatabnn con
gran rapidez, el número de sus pobladores crecía con una
abundante ininin;;racion i su industrin i su riijueza se des»

arrollaban engrande escala. La colonización ina;lesa, inicia-

da por el principio d(i libertad, liabia producido admirables

frutos, miéntras el sistema de monopolios i de prohibiciones

habla cohartado el deseavolvimiento de las colonias espa-

ñolas i portuguesas.

Hemos visto en otra parte como los ingleses fueron po-
blando lentamente el vasto territorio que hoi forman los

Estados- Unido¿ de América. Limitados al norte por las

colonias francesas i al sur por las españolas de la Florida

i las francesas de la Luisiana, los ingleses tuvieron que
sostener constantes guerras con sus vecinos para defender

su¿ fronteras i estender su dominación. Las gucri"a¿ euro-

peas en que la (Irau Bretaña se vio envuelta producían

también la guena en las colonias del nuevo mundo. A
principios del siglo XVIII, los ingleses efectuaron una i^i-

vasion en las coK>nias francesas del Canadá i se poseaioHfi*

ron de la isla de Terra^Nova i del territorio denominado la

Acadía, cuya posesión quedó confirmada por el tratado de
TJtrébht,quo puso témíino a las desastrosas guerras euro»

peas a que di6 Orijen la sucesión a la dordna de Esbafia

(1713).
•

MW^——i—MM— lili I
' 1(1

(9) Kl lector (|ae quiera recojer mas nótieias sobre la historia coló-

Bia! Brasil pu-jdc consultar la obra ya citada de don F. A. do
Víirnhnifen. ijii^ heuioa uoiisuitado coastantcmente. También hemos
tcuido a iu visui ci cumpendiu do Abreu i Lima, la Conferaphia bruMlwa
de Mt'í» d<s Casal iU ÍRtioire pkUoífophií/ue ifisdtttat Iné^t de Btynal,
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^
lia pa^ que se siguió a este toffit^do np fué de larga dura-

ción. vSobreviíio la iruerra denómlnada de la üucqsíoi^ de
Auati ia: i en 1744 ios franceses del Canadá renovaron las

hostilidadoá contra las colonias vecinas. En efecto, piisieroQ
aitio a Port lioyal, que habia quedado en puder de los in-

gleses desde la c^uerra anterior; pero no solo no pudieron
tomar esa ]}laza, sino que sufrieron un gran descalabro.
La isla del Cabo Bretón, que cierra la desembocadura del

rio San Lorenzo, i que estaba deí'endida por las magnífi-
cas fortificaciones de Lnisburgo, l ud t(^mada i)or las mili-

cias americanas. El tratado do Aix-la-Chapelle, (jue resta-

blcQÍó la paz en 1748, dispuso la devolución recíproca de
las Qoo^uistiis hechas por arabas potencias.

í Por QS6 tratado se estipuló ademas que comisionados es-

.peciaks fijasen los límites de las posesiones inglesas i fran-
cesas de.b América del norte. Sucedió que los comisiona-
dos no pudieron llegar a un arreglo de&nitivq de- modo
que miéntras en Inglaterra se formaba una compañía para

jp>bla^ el territorio de Ohio, los franceses, que a conse-
cuencia de sus desQubrimientos en el Mississippi se creian
dueños de Iqs campos regados por este rio, se ocupaban de
formar una línea de fortalezas aesde Quebec h^ta el Mis*
sissippi, Esta fué la caupa de una nueva gnerra en laa co-
lonias, en que se hizoñotar un jóven militar de ja. ^irjinia,
llamado Jorje Washington, que a la edad de ^1 años po-
seía ya las dotes de un militar esperimentado 1 que estaba
destinado a representar el primer papel en la historiado su
patria (1752). La guerra - prolongó durante seis años ron
resultados varios, o mas bien dicho, con algunas perdidas
para los ingleses; pero al fin la resistencia de las colonias
británicas se hiao mucho mas 'temible, mereced al impulso
i a la enerjía que supo comunicarles WiUiam Pitt, el célé-
bre conde de Chattan, uno de los hombres mas notables que

.
hayaií rcjido los destinos de Inglaterra. Massachusset,
i^^evv-llampshire i Connecticut, formaron en pocos dias jm
oj«''rcito de 16,000 hombres^ equiparon la escuadra inglesa,
reunieron abundantes recursos, i en junio de 1758 invadj.^-
ron la isla del Cabo Bretón, i después de un mes de vigoro-
sa resistencia la plaza de Lui-bourp; se rindióla I03 ingleses.

, Al mismo ticmjio ni jeiieral Al)ercromby Mfju'u In íbrtaloza
de Frontenac i de Duquesne, que los franceses habian
consiruido en la rejion occidental. No contentos con estas
ventajas, i aprovechándí)s(M](» la cmbaraz»K-a sitiiacdoti en
que se hallaba la Fraucia por habur tonudo parto, pu, la

üigiiized by Google



I

, , PARTB II^.—CAPITULO V. 77

gqem fP^pei^ denpmlnadii 4^ eí§t#.<iña9» Ips ii^lf^es pr^r

'

poxajron fttew^ cqnflideKableB con que al mismo tienpipol^liei

atacaban las coloniae fraacem de las ^.nlállaa^.miin^liiuron

sobre el Canadá.
A fines de junio de 1759, el jeneral ingles Wolfe puso

sitio a la ciudad de Qucbec, que defendía el jeneral fran»

ees Moncalm, i que estaba guarnecida por las mejores for-

tificaciones del nuevo mundo. La lucha fué terrible: Wolfe
i Moncalm sucumbieron heroicamente en un mismo comba-
te, 1 después de su muerte los defensores de la plaza, impo-

tentes para resistir mas largo tiempo, se rindieron a los in-

gleses (18 de setiembre de 1759) bajo la promesa de que pe

lea permitirla embarcarse para Francia. Las tentativas que
desi»ues de este desasiré hicieron los franceses para recon-

quistar a Quebec fueron completamente iníructuosas.

Como aquella guerra se ))rolongara todavía mas en Eu-
ropa, i como la España manifestase en ella sus simpatías en
favor de la Francia, el gobierno ingles dispuso un golpe
de mano sobre la isla de Cuba. Kn junio de 1762 comenzó
el sitio de la ciudfi i «Ir Ul ILibana; i después de mes i me-
dio de una dcíciiüa Lciiiiz, se rindió a lu¿ ingleses que liriUa-

ron en ella un valioso boiiu. Hacia la misma época^ el je-

neral ingles Anherst consumo la ocupación del Canadá
obligando a los franceses a evacuar las últimas plazas que
les quedaban. En aquella guerra, iniciada bajomaloB aus-

picios para 1^ Gran Bretaña^ esta^ nación esteoidió conside»:

rablcmente las frontexaB de su imperio colonial Av^éñotkj,

.

al miando tiempo que dilataba e;u9 posesiones en la India

£1 tratado de i^^ns pelebrado en 170d paen término a
e&ta guerra al paso que aseguró a la Gran^i^tada la po-

sesión . de; sus recientes conquistas* El Capada, q^aedó de*:

fini1iyai](iente. i^orporado-a sus doniinios» como quedó*

también todo el territorio que anteriormente le liebiim

disputado los franceses» La España le cedió la pose-

sión de la Florida para obtener la devolución de la isla de?

Cuba. La Francia admas indemnizó alaEs])añade las

pérdidas que habia sufrido con la cesión de la Luisian^ de
modo que del antiguo imperio colonial de los franceses, solo

les quedó la rejion occidental de la desembocadura del Mis-
sissippi. La Inglaterra,' cuyas posesiones estaban regadas

por la parte superior de este rio, obtuvo el derecbp de, na-
vegario por el medio de las posesiones francesas é ingle-

sas hasta su desembocadura, ^^f'ué éste» dice M. Boucbot»
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uii gran momento para la Inglaterra. Dominadora de los

marés, daaSif^ de islas mitiletosas en las diversas pattes t!éi|

raniick^ |Kláé¡a' ademéis junto con los elementos e^arcidós
en un inmenso imjyerio en las Indiaíi todas las costas del-

Atlántico q!iese estienden desde el fondo del Canadá hasta

el goKo de Méjieo. Tan brillantes victorias parecían presa-

jiar tin hermoso porvenir." Sin embargo, estaba cerca el

dia en que habia de perder la mayor parte dé sas colonias

del nncvo mundo (1).
*

Administración de las colontas inglesas.—Ca-
da una (le las colonias británicas de América, formada
por distinta conpfitnrinn, habin tenido un pncblo i leyes

particulares. Sin erabar<To, habia entre los en nii;raní es 1 en-
tre sus instituciones, cierta semejanza; poríjuo hombres i

leyes habían salido de la vieja luglaterra, dejando tras de

m la feudaUdad i la aristocracia, pero llevando consigo la

libertad civil i la libertad rHijiosa (2).

Las colonias, bajo el punió de vista de su administra-

clon, podian dividirse en tres grupos distintos. Las unas
dependían inmediatamente de la coronaj las segundas de
los propietarios a quienes el rei habia cedido las colonias,

i las terceras estaban sujetas a corporaciones o compa-

Estaban sometidas a la })rimera forma de gobierno las

provincias de New- l oik, New-Hampshire, New-Jersey,
Virjinia, las dos Carolinas i la Georjia. Su constitución era

formada por los reglamentos reales i por las instruccioucá

que el reí daba a los gobernadores que nombraba. Estos

aeamian en sos manos todo el ]>oder ejecutivo, comoje-
fes del ejércitos de la marina» de lajostáda i de k aátal^

'

nistraoion; Eran en las colonias lo qne el rei en Inglaterra:

creaban tribunales» nombraban jaeces, proTcfian las vacan-
tes eelesiáBÜcatf i levantaban tropas. La corte ademas ha-
bla eneado en cadii provincia un' consejo, con facnltad de
auailiar al gobernador en el ejercicio de su poder» i de discu-

tir los reglsmentos para la administración de U colonia; i

habia ordenado a los- gobernadores que reuniese asambleas

(1) £1 lector puede encontrar todo jénero de detalles sobre eatas

guerras en'la esmettte HUtotre d» Canadá^ por M. Gameao, Quebeo,

(2^ Lúh(m\a.yef Hi^'ifittrr ¡HtlilLque de.'( Juilas- Vnis^ \ih. I, XVIX,
paj. 444. Toummo» este libro como uqo de los mejores gui^ puru tra-

zar 'el cuadro de laa instituciones de las colonias ioglesaBi i haremos de
ü (Miiittttst estiaotos.
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de representAiites de los hombres libres de la colonia. De
allí niuáiS una organizacion lejídatiTa mui semejante a la

de l^Ghran: Bretaña* Elcoiuáeja nombrado por soberano

firmábala címarfi alta: la asapiblea proTincíal.elejida por

los pueblos»hacia las Veces de cámara de los oomímes; i el go>

beroádor, como el reí de Inglaterra, tenia el derecho de Veto'

splnre lasresoluciones tomadas por cada una de lascámaras*

Esta cepresentaisionf imájen del parlamento ingles, tenía

en cada colonia el poder de hacer las leyes i las ordenan-^

zas necesarias» ht^o la condición de no apartarse del espíií*

ta de las leyes inglesas. La corona^ es verdad» se reservaba
dderaoho do ratificar o desaprobar esas leye^ pero mui po«
oap y^oev hizo uso de esta importante prerogativa.

En las colonias de la segunda especie» los gobernadores
eran nombrados por el concesionario en lugar de serlo por
el rei» Era también aquel el que nombraba el consejo i el

que convocábala asamblea provinciaL A la época de la re-

Yolucion norte-americana» no existían mas que tres gohier^

nosde esta naturaleza: el Maryland, que pertenecía a la fa-

milia de lord Baltimore» i la Fensilvanía i el Delaware, que
pertenecían a la familia de Penn. La New-Hampshire, las

Carolinas i la New-Jersey, que estuvieron sometidas al

mismo réjinien, habían sido incorporadas a la corona

desde tiempo atrás, i consideradas como provincias rcaleg.

Los ííobiernos de Connecticut, Rhode-Isiand i Massa-
c!ui59et, pertenecian a la tercera clase. En estas provincias,

ei gobernador, el consejo i la asamblea eran elejido? anual-

mente por los colonos, i todos los funcionarios eran nom-
brados por la autoridad popular. Se daban leyes, res¡)c rau-

do, es verdad, el espíritu de la lejislacion inglesa, i vivian

en una especie de república, ántes que esta palabra hubie-

se sido pronunciada en a([uellas rejiones. Tanto en estas

colonias como en las otras del mismo oríjen, existia eljuicio

pur jurado, que ios primeros pobladores importaron de
Inglaterra.

Semejante organización no |)ikIí;i tlcjaríle dar un iíunen-

sodesarruilo alad libertades ])úuHca¿. '^liiü el carácter de los

americanos, decia en 177J ci celebre orador Burke, el amor
de la libertad e¿ el rasgo predominante que se descubre en

todas partes; i, como una afección ardiente es siempre una
afección celosa, nuestras colonias se hacen desconfiadas, in*

tratables desde' que divisan la menor tentatiya de «tmor
cades por la. fuerza o de quitarle» por la cbicana la úmca
Tentíya por la cual valga la pena do ylvir. Este noble es«
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píritu de libertad es ¡)robablemente mas, póderoso en las

colonias inglesas que en ningún otro pueblo de la tierra.??'
'

Población, industria i comercio.—En los prime*

rÓB tiempos' de la colónizacion inglesa, el incremento de su
población faé ettmameiite lento. Tero desde 1630 las per*

aeeuciones polítícas i rélijiosas produjeron nn gpmndesarrb-
lio. En ew época, la soma de sus habitantes se «levária a;

lo mas.a 4,000 almas; pero a fines del siglo XVII pasaba
ya de SÍOOsÓOO; setenta años después^ a la época de lés pñ-
mioroB síntomas de la revolución^ ezedia de dos millones (3).

Según los mejores c&lculos^ aproximativamente la quinta

parte de esta' población era compuesta de negros, en süf Áaa-

yoría esclavos de las colonias del sur. La raza indíjena no
es contada en estos cómputoí^, porque en realidad no for-

maba parte de la población de las colonias británicas. Itos

ingleses se ocuparon poco en reducir a los indios; i escar-

mientados por las asechanzas que les tendían los salvajes i

por la perfidia natural de éstos, preferían de ordinario des*

truirlos. Ll^ó el caso que el gobernador de una colonia

ofreciese una suma de dinero por cada cabeza de indio que
se le presentase. Por esta razón, las guerras de ios colonos

con los indíjenas fueron muí sangrientas.

Las colonias ingleíks gozaban por su situación jeográfica

de un cielo ardiente o templado, i de un suelo cuyos pro-

ductos formaban por su cstremada variedad una fuente

de abundancia perpetua. El trigo i el maíz producían fá-

cilmente en todas partes. El taBaco se cultivaba en el Ma-
ryland i en las colonias del sur; i en la Virjinia f^e cobecha-

ba el algodón. El arroz, que exije un clima ardiente i nn
sueln pantanoso, i el algodón abundaban en las provmrias

meridionales. El cáñamo, el lino i ei obion eran productos

délas provincias del norte.

El comercio disfrutó de una libertad ilimitada en los })ri-

meros tiempos. Laa navcá de todiis las naciones eran admi-
tidas en sus puertos, i las embarcaciones americanas iban

a proveerse de mercaderías a cualí[uiera })arte del mundo.
Bajo el gobierno de Cromwell esta libertad fué considera-

blemente restriñí ida |)ara obli i^ar a las colonias a negociar

(3) Algur.í.íí esciitores elevan a mas de tres míHones la población de

lot £fttado9 Unídoí en a<i<iella épooii. Nosotrog seguimos los oómputof
de BHncrüft, q^ie'es «leserítor mejor hiíurmudo. Eáteíija la población

en 1760 en 1.695,000 alma?, de las cuales SI o ern i v.oirro^. Diez años

después ^n 1770, se eieT/iba. a 2.312,000 de lo^ cuales 462,000 eran ne-
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úirib«nient& boa k ^netrápoll; siñ embairgo^uilaí? ptoUi^ci<)írr

neá no ¿fu<^r$ni <cf>ü8tíwiteraent<í respetadas» rS<>lp el <;^ptí»iorcÍQ!

XVIIi7-50,toavés' (4)* !^ r '

: o-ido^
' r-unr ? r! I/

EsxAJpa racíCLAív»r--r]L/ad ,€oloiiiná del eiúfj OQinQ hepvJ&diT^I

cho yai tiif^iQrohjeeokvogí,' eb d«QÍr^ Jiiulio uaa; oUet iie .^om^
hres t^ue viYia en él desoátso utóitpaa la oti> trabajaba para,,

aquella. La ariatrooracia eeíiiatuval'eii un iiai^ eai qu^ pxfSTi

tela eaolavltud. Por eso, a la época de la riavpliiGÍor)j.Íft[

propiedad estaba dividid^, «iv ceas cDlQuiás on «í^raudes ño^\

miriios i.po'aekUe> pW; ja^rfamiiiaa ;d0 los priuu rod colonos.

» Eu 1705ii¥if*jiniaJe jaooflWó.maaiíftel^

En elnorte^ en dondlfBr;eV«oHm

i49 dP9díl>iilttAre<AM4lw«l! espíriMihj«i|iQi^(lM.4Q^lc^;^-

tMadftKto(]ft tei.d^ MfiÍA^i^quc ,0l,m9y,ori tení«-4a)>le part^>

que loa plDoe^ ¡Solo.Mrt,; sentimiento relijioao tnodifipa&a ejí)

e^j^wptpf^Lpripft'^jp do >guaU3aid.iEl MaryUux<í; i)í>Wa|io

pQPí^éJjifl$l8i¿ll#,.P)^fli«yl^'ania,Qoloii^

tinta.- ^(it^K coioaias de Virjinia habían - sido en ^u princi-;

piq ej enrayo de qna compañía mercantil; miéntíaa las de.

At^Sachu^setB. fueron una especie de i ü;leám gobernada po^e,

jefes semejan te."í eiv bu autoritlad a los jueces del pueblo ¡a-^i

raelítít; i su lejislficion especial se hizo notable por cierto?.'

caracteres niui curiosos. "J)e8de s-u oi íjen, la,Nueva- lut^la-

terrase había dado un. c^kligo de leyes, llíúnado Iwdi/

of líbert,¡^Sf el cA^erpo de ^jeftíidcá». cuyas.dií^pí)slcÍQUeSj en
la parte crimiuai, saoadaiB/dc 1» BU">}í;íí mod^ijjulus, Si^líiíet 1^^

^&yi?ít:p^na,lef dt^ íüa..líftbijepTv pi?u-el»au. hasta d^i^dej hí^I^^^^^

llevado loá puritanos el lunatismo bíblico. En el viojo cu-

digo'lIé'Uonñ cctlcu t , u m)'TrGri()á c 8laJo3~[ue"m éj(i r cón^
servó las máximas i las coátambres orijínári^'s/ éste ca-

(4) Garueau, i/ütotre c/u Ca/uuía, lib. V, chap. 1, .UYiC
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82 imroTtTADB AMÉRICA^ '

rficter se halla mas pronunciado. Batas leyes, llamadas las i

leyes azules, castigan cou pena de muerte al hijo que hai

maldecido o golpeado a sus padres, dan a éstos derecho deí»

vida i muerte sobre sus hijos adultos culpables de rebelión^'

IJTohiben la mentira i el juramento profano bajo pena de
multa, de la picota i de azotes, debiendo cada rctnoidenciá

agravar severamente la pena, prohiben el uso del tabaco e

imponen por un beso dado o recibido entre jóvenes de difer

rente sexo, una amonestación pública i una multa. lio»:

ébrios eran azotados. La mayor parte de los artículos de

!

este código están fundados en versículos del Exodo, del •

Levítico i del Deuteronomio. El horror de los puritanos de <

la Nueva-Inglaterra contra el catolicismo los cegaba al

punto de que estos radicales intratables, a fuerza de retro-^^

ceder a los dogmas primitivos, retrocedían hasta el judaisü»

mo. No solamente sus códigos, sino hasta sus ideas, su len-J

guaje, sus nombres eran hebreos?? (5).
* '

El espíritu de los puritanos de los colonias del norte se re-'

velaba hasta en las diverdiones públicas. En 1750 tuvo lu*^

gar en Boston la primera representación dramática, clan-*

destinamente i en el local de un café. La autoridad prohibió

que se renovase un acto que oonúderaba una impiedad. En^
Connecticut, el primer teatro sé abrid aolo eii 1807. '

•

Pero ailas colonias inglesas tivieroii jmodib-ti^^^p^id^
ladás» oónservandb'cada una de éüatfsiis éostiimbxW^peK$ü«f

liared'/siiB prácticas relijioaas l sus preocupaciones, acompá-^'

ñadas de una grande intolerancia; las comanieai^es' ol>-'

mei^iíialtdB fbe'roñ estrechando lentamente faid reladoiies. i

hfuñendo desapaÉreéer en part6 lasantiüatlaa recíprocas db'

las ^éi'sas sectas relijiosasi de. las mférémteé so<»édAdes^

que- se hábiati formado. Los 'catéKcos de Ma^lattd l>

cuáqueros de Pensylvania fueron en los primmn fidltt^,

poé fosfltas tolerantes (SS, i pOco mM tarde lodpttiifkiiió$i;4et

Máteácl^^ i loe angucanos de Vii;^ya éntrantti * fbttáMr -

uná sodédad en que ee notaban, es verdad, inui prdnün-'
oiados matices iciwto antagd^aiHo de pre^viiAriátt, perode^
que había de formarse mas tarde una gran nAdon -ntiidtf^
un principio capital, la libiwtad civil i relijiosa.

Imi^rbnta; iKSTBuooioir púBLiOA.<--£ki 16a8,nnmi-
< K. 1 í 'i y : ? ; . .

•
• , • i . t.'-'.\ I'

.
.'j

.

clamado ia iuhttauoia reüjtoiiFvHHmF$riiiidir^

[i
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nifltro dW4^^x^ Inglaterro, el reverendo John (Jloyer^

envió de regajip a la univerBidad que los colonos acaba-

ban de fundar en Cambridge (MassacnUsaets) un surtido de
tipos de imprenta.. iJn año después ee dio a luz el primer
lib;*o, con el jtítulo de El llamado del hombre libre. Desde
luego reinó en esta provincia i en las inmediatas una com-
pleta. Jibertad de pensamiento. Sin embargo, faltaba un scr-

víqio regular de correos que favoreciese la publicación i;

circulación de periódicos. Solo el 24 de abril de 1704 se

dio a luz en Boston el primer periódico; pero 3(5 añoSj,,

de^puee? en 174Ü, esa ciudad tenia cinco diarios í New,-*:

Yor^, así como otra^ poblaciones,, con)ta¡ba unuj^ o^ji^ia^

W^caqiones periódicas (7). •
*

• :

*

./*Iia ediwia^ipn tan necesaria a íos pueblos libres, dice.

Gcfl'heafi, Uanaó desdé eJ piineipio la atención. La Nueva-'
Inglaterra dio también el ejemplo i fué la primera en es-

,

Ul^^irel/iiiejpir^eistjeiiia <Je inatrcuM^oj^^bHpa. Ella ,sen-
tó, ppr prjiMí^íp,q.«e

i)í*
PÍHP^cioft. d^l,j>«iel>te 4«jbíft]; ¿ér^

,

o\l{]ffLtftpf, iü jQargow eatado. Ivsto ev^ mu^oí^.^ vista^l..

m^^^lij^t^^.p^M ?*>"eTop ^awW ep to-..

oafrW M^i^'lV'^^ dirección 4^ comités, eleotivos

<lWfi Fqfj^W ¿on;ti;ibuc^Q& ne<»$^íl^, A deáan*^
estos lejisuídoreéy que las lucep^ae nue^kpa padr^ 4o QM^f

.

^ sffl?H^f^.»W» 'qllo»
.iSP ^8 fopiJíM; de<veta^o^^ Uó

'

s^^;jp:^J^;Q^|^te to^ Maasajíluifilr i

8%fr©fiW*f^ e^0Tg^^(W6f ffon ella como wo, de .sus mas
hifjfffíio§f^ títulos al i;ecoifpcia^iepto,de los puebípa».

. T^Q„
poriMÍií4t?i4^^fip,!ft,ed^^^^ lia>tettdido inas, um-

,

Tej¡||i!|ft^tf? en :los,(jÍ4fltados-Unido3 entre nipgunai..

otri, iÁaci9i|,ji^.|nufdo.;7 BL^eioplQ dadp ppir
.
Ma9?aÍchus-|(

set^ fu^;WÍ49!PPí j^^l»^. ,
prpjvincias,.a pw^jto^ii.^,..

. Xtt^^y^c^ también el pinmer im-

II íUn-iii í i flí-íf i
f É i> í ii il íi i \ i II > uj i . I t n H iml , , j nrn jiinui .'i Mi

sede vorae <mi Rívuh dét dnuí monde* áA 1. ® de agosto do-

jnt^res^ta estudio lie Mj Cji^chevjBiUClarign^ sobre el estado

>fl«i'> iTor'>|tf r''^ -I Y .m» í lOf ion«H "'^ roí.
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Ektad^^Ünidos. Enseñábaiísé el^asjel léHfefeWi'W íati^^^^^

las ciebciáá físloas, matemáticas, metamfca, 'fiTojitífá'iiáb-

^

ral i química; i aun (j^ue estos estudios se hádíáín^tíi^'^díéV-'^

ta supetficialidadj sirvieron soV>reraanera para pro^^at'í
lofe conobimicntoH útiles i para ibmentar el amor a las cién-'

cías (8^. Los norte-americatios se ejercitaron párticulát-
*

mente en la literatura teolójica, ppro cultivai*on tambieñ lá

jurisprudencia, la medicina i las Déllías letras. En 1769 fué
*

füñdada en Filadelfia la sociedad filosóficíi .ametlciana, ictt-^

yo primer presidente fué el celebre "Benjaltttln Franícliíi,

tan notable por su patriotismo como ])or su^ vir^udeá, poi;

sus observaciones fíLoáÜñc^^, cuniu uox sus esp^ntíiehtóá ifi ^

EspiRiTa DK rNi^fei»ENDKN(;iA.—En 1754, David Hn-i^

me, filósofo tan profundo conin distinguida hiátoHadbr,deó5aí*'

"Los jérmenes de más de un mas^nífico estado han sido*'

arrojados en climas mirados como condenados d la désolacioil"

a causa de las costumbres salvajes de sus antiguos habitan-''"''

tes, i en este mundo de soledad, se ha asegurado un asiló i

a la libertad i a la ciencia" (9).
"* "''^

^
••'í"J 'íÍ"M;»í mií- >

En efecto, la rcpúblicíí i la independencia existían étí^*

las colonias inglesas desde ántds de la réVolucioilJ ''E^t^M

no fué mas qué uní catábto'^dá áóhilpre: ca9i nááa éaM^ió éii''

las éoéák El estádo de )!tti(^é-I(fláMr«bitt^^^^

fiíi ntjfmiP ° f fiíi Tii>\'iifrnr iBitnb tih *m»U »\ ng omoi* nhmM (V)

ao0 4Banoloft|plO.SOldeltoll^y.d«lAtradlMd^ -'^^^
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PARTB m,-—CAPITULO 85

los gobernadores enviados de Inglaterra. Era éste un com-
bate paBo a paso como el de las municipalidades de la edad
media contra los señores feudales, o como el de las repá-
blicas italianas contra los emperadores. Hubo insurrecciones:

la de Virjinia b^ijo Bacon, que quemó la nueva capital,

Jamestown, como los rusos quemaron a Moscou; i el com-
plot de JJirkeiihead, intentado en la misma provincia por
algunos veteranos de Cromvvell: hubo demagogos <|iie

sostuvieron con violencia la causa del pueblo, i perecieron

abandonados por él, tales como Leyser en New-York, bajo

Guillermo Ilt. Pero siempre dominó la resistencia legal,

el sostenimiento obstinado de un dereoho escrito^ de una
oartftj el'^arte de elndir o cansar la tiranía, i, aun sometién-

dose a ella» la resolución de combatirla. Esta resistencia^

estas reclamadones^ esta opomdon perseyerante, que sin

cesar cambia de^ forma i que, cuando pierde terreno, em-'

prende otro combate, que lucha sin ím|)etu, sin debilidad,

protestando siempre, cediendo a veces, no renunciando ja*

mas, fueron como una guerra paciente, un sitio lento i se-

guro, i terminaron por la proclamación de la independen-

cia, preparada hacia mas de un siglos? ( 1 0).

(10) Ainpére, Promenadgeñ Amériquc^ chap. XIX, pl^. 895.
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i. PARTE CÜABTA. '
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• I

REVOIküCiON DE LA INDEPENDENOÍA.

\ * I CAPITULO L •

Primtirufii síntomas de la revolución.—Frimuras hostilidades..—Gungreflo

. . 4n FSIiide]|ti«—MiUa é» L«xio9lOB.*~Segaiido -ccmgreio Fila-
deldu; Wafll¿]^Ktoi^ «I ¡^onil^rado jeneral en jefe.-^^vaunacion de
Boston; de»i{]^ftcÍ8da campaña del Canadá,—Declaración de la inde-

" pendencia de los Estados-Unidos.—Washingfon es obligado a eva-
' tiar a New•Yót'k.—Nuevos triunfos de los americanos.—Misión de

, . n|dwt^4moi«^ loi'SiMQt-Uiildps,

(1764—1778) '

'

PaiiifBltdSiiíMTOBiASm la HEVOLuoioii^Las ooteuUip

.fatfitáaieaB faabiaa tésistído en el lérrenode k lei % las pre-

iénáoimiítoniiiaideírali del gobierno ingles i alas reetriccio-

iiiea puoáta8«l comercio colonial. Las provincias de la Nue>
va ínjglatevxBypaTa iK>' pareoetf BOttetidaa a la neirópeU, oá^

ida^Téz qne se adHerian adas resbluoiones ddl fMirlamentD

británitsijlesiaipviniian an carácter parttcnlarypromulgáii*

•dolas como.ai- badieabn de elUn nnaniab jjae otmeieK^Kmia^

ijBili^biaáim^etido ooh irepugoaaeia a eéM 'téttnriociones

porque no se creian fuertes para poderlas resistir. Al fiéf»

fle'j£ab»:jefieffáU<iido la opinión de que la Inglaterra po-

dia^gravar las ineroadevipi por medio do reglamentos sobr^

el oatqercio eatéríoór, i iujiitándoso a ciertos límites; i rcclia-

'zabán- ile una manera absoluta la pretensión de crear im-

|Hie0koá eá iak(evkufJ8Ín''el eoiiiie¿i/ttttiie&io de' ioe oonUi'
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88 HISTORIA DB AM¿SIOA.

buyentes. Apoyábanse al efecto en que las colonias no
tenian representantes en el seno del parlamento que vota-

ba las contribuciones.

En 1764, el tesoro ingles se hallaba en grandes dificulta-

das i gravado, con una enorme deuda. El ministro Grenvi-

lle, para salir de esta situación, anunció al parlamento que
pensaba imponer a las colonias una contribución para re-

partir así las cargas con (jue estaban gravados los súbditos

ingleses.
.^p- Xn^l^terraj tata^ ])roQOBk;i«r| fué jfT|eralmeute

aplaudida^ pofquo^ hacia ¡{resüminunli «ilmmucibn del im-
puesto en la metrópoli; pero en las colonias despertó una
profunda irritación. T9fflUl Jámbicas provinciales re-

chazaron el proyecto de un impuesto^ diciendo que si ea-

tabaa4»t0iHaftav:ttflúÍ£tMr Atf lOliidíttiiDliUtt obla-

ciones voluntarias, no podian aceptar un impuesto forzoso.

Algunas de ellas comisionaron diputados para esponer a la

corte el motivo de su resistencia. La provincia de Pen-

'

sylvania comisionó a.PfijfU^íiifl^^iijclin, que ya gozaba de
alguna reputación por sus descubrimientos científicos.

£j1 miunlVátódVo4ífe9^fiSof0^ étíáíffft^átíflOSIdRes. £1 año
.siguáe9te.(<iii«ii9N^4e^.^76^ áPgliHMHferfMttmi
M')pdt laiMtwd se'oxdoaaba(>fQé)ctollafc M^lseAitri^ «élefinra-

•4pé' étf las cblotiiás 'fubseü7e8ptitícfif'éii''^á^^^

p|?!jifj d^^^líií^Jida^

,ipi^i}iltliuin4^§i^ ^Jwí^ntas. l'ranklinYewJiTbjiQ a sus

lOomitenteaiesIs» jpakübñi»: " El solí de ;i^y^heM&iím ^ ha
ocultado en el horizonte;^ i es ineMÉHi) < qiié^ títt'cfétsdiils la

antorcha de la industria i ^e l¡a>e<:jopomía." En New-York,
la lei fué quemada en las calles; en Boston, los buques
:pu«éaion>ks banderaKa^ .media hastai en «éñal de : duélo, i

las ícan:ipanal bieái8i7Qn>-«0Mr funebréa rtáúidoi^íilaii í^ükátílM,
loé) babitan4ieN icla^rpn losi dalñonle^ ) ^íbi»naÉim:iülas;rl «todrts

las asamblea» proviiioiale^j sé reubieroitifpa]» inanife«tf)^uHi

de.saprqbacioa l^iv ia ¡asamblea de .Yiijinta^fUBa deíJoi ce-
presentantes, Patricio llemy, lauísó éstáB ipalabm?! i^Qéaitt

tuvo uii J]|ruto, Oarlüfl I uu <Jroni\Yell, i Jorje III.wji.lLuJ.

jTrüicion! eaclamó el j)res¡dente. I Jorje continuo él

orador aún inmutaraej podj:;áiapipYeQharü3U]^iemplo?u(junio

.dié: 1765), •
, (>f¡ Mii|.-io(j

JLas, colonias, a ejemplo de la asamblea de Boston,' ácor-
daron nombrar sus representantes para una asamblea jene-
ral que d^bia reunirse, en -N^Wr^orivé . De las trece provin-
íiiafi ttUftvc íucrofi represanta<laé. Allí ae í acordó , pedir . . al

miÁi^ Wdot Qm»m ún ila kLaobi^e
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la reclamación de \is^H0Mm^^'(!h^ émimiM-

^MtfMtíüiHtítí " '

^ tiempo que
papel 3er]^áo ( marzo do ITf^fi'j. " '•'•'^•r"

^-^^^

^ í'QiAtó' áméricanos recibieron Con «grande alborozo esta áé-

t5lar'á*(^ibnf^ei^ó desde

'

%ue se penetraron del peligró ' qiie

%nvólvia pani 'mas tarde, pu sátisfiTCcióa se cambió en des-

cónfi'íinza.'^ Eh"éf'éi?to, él minisfí?rio' iíic^les, ^ompuésto alid-

radel miWio Biet^ córt tírtiló do' etiñclé Cbatarii b^iío

^áJ)i^obar por cl piaflaniento uija.iei de uduanas para ^íátí 'étí-

f^l-a^'^ífibíf * lók' ^<!mt)Mest(^3 ékteriorés-^' (jimio d'e ' 17í)7).

•P¿ií'th^ disirtiülado <¡Üé ftíera' en la forma, éste im¡)ueyí?o

^prbiujo hñá, profunda freiisacion en Améi^ca. lios^coloiiós

'Ká'bian fórmadb soó'iedádes patrióticas con la déHdmln^ci'bn

-de hijos de la libertad, para defender la indepen)¿RíriéiH''de

•la prensa americana contra cualquíér^ atáqtíe dél jgdbléWio

•tifótropdlitanb. Los mercaderes de' Né^v^Y<3*k/tí#'Bc))é^n

•Hr4*ííá(!élfláf áeiiabián comprometido a ¿ó.%ltWaúfeír

Jmeirc«dérttó%riij&iifeká hasta qtié íió .W^eroga^é'^iH!^ áB-

de aduanas. •

^

itíriittiátittíL ^

íüm^ til '^Ttt'-f«^8éfiH»¿- lo8 ' dé^éclíoV dig lás" '9í6lbkiiÚ8

'lnMéi4e^m8'8!itó^' qúé,. pór Hii^dió dé ü'íifMi ci¥éi:á^/'Méltig6

ihtí^iÁmm de 'l&^'mei}í<^pWlii^<EÍ ^0hémAhh' Ú^l^^^'mi'

le exijfó^qüo"e8¿íí.tíiWftiláré8 fuléftéW í»c«ítttdft8Íi4ií^^Í^

12
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;|a íJMiiiponian, 92 se negaron a volver atraa. EatpuGc^ ql

^gobernador disolvió la alambica (1768). , .
,

La irritación de la ciu lad de Bobtou ae;..iní^niiebLo

j)D|r amcnazaduras turbuleuüiaá. El pueblo pidió l^Oj

rrascoeas reuniones la convocación de una nueya iiaaniL7

Mea, que no fue convocada. El jeneral Gage^
; comuna

uante de las fuerzas británicas en lae colonias^ erey6 <salr

Dc^ir la irritación guc^rnecieudo aquella ciudad; CK)a q<^ ^-j^

jfmieuto^ de lípea.^ , *

; \
El mismo espíritu de des^^diencia se jiafaui 'hecho ápr

,tfnr efli alguiim» looloaias del sur. ha» asambloa^^ de, Yiijinia i

deia CifroUiia del norte fueron también di^éltoe por

g(>ben;iadorQ8 (^1769 >» miéntras qI desopnteiouto:.

por, ^as pairtes..En Bov^ton» Uegp el eiwo que Ips .(^upKadaT

, jwf tEisbás^ alteados con^ las tropas, lo. qiie fná i^aiamk 44
pi:¡m^ derramamiento da sangre; i convocadi^.iipfk mensa
asamblea para pedir subsidios con que pagapr laguanú^
QyoUi se negó aquella a aprobar ningún impuesto (17T0).

^
PllIMEBAS HOSTILIDADES*— pesar del deaprecio co^

.que ge. miraba,en Inglaterra la t^taeion de li|S .colopiai,

no era difícil prever una inminente conflagración. liord

.^oii^h^. queihabia sido cqlocado a la cabeza del minÍ8te|rff>

británico, creyó calmar, la ajitacion de la§ ;calonÍf8 s^
|MninÍ€;;ndp los derechas con que bal^ian sido gravadas

fguni^ mercad críasAAUiique 4ejai;ulo sabsistente»¿el impuc^
.^soore el^é (1770)j .p(ej!0 como esta medida ijo.reatahlcciesB

)(i .tnaqquilidad, el p^^amepto britéiuico .niijtapap a Ji^

compañía de la India oriental a,,UeVar. ma fiiii^meniÍQp

.de té a las colonias de América sin pagar derechos en In-
glaterra. La corte crcia sin duda que los americanos quer

,darían satisfechos cou la ventila de pro|ioxaiooc^||e: el ité

, a .mas bajo precio (1773).

Sil) embargo, estas resoluciones no produjeron en Auk^
iic:i el resultado que se esperaba. Kn Filadelíia, los pilotOjá

[>rácticos del Delaware, ae liabian comprometido a 49
ai^silifr a las naves de la compañía de la Inilia eui la

navegación del rio. En New-York, el gobernador pro^-

tejió con la fuerza armada el desembarco de los ca^ígar

mentes de té; pero ei pueblo se ^ncarj^ó de impettlir au
venta. En Boston, esta resistencia tomó un carácter mas
alarmante. Hallábanse en el puerto tres naves cargadas de

té; pero una multitud de hombres disfrazados de iftdio¿

asaJitó las embarcaciones i dct^truyó o arrojó al mar

mínm de té ,CMy^, valor,. al9fttíi!i^bí^,,|i,^í,j3©Qr|#e
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. I?ABTlUV.— CAPITUU> I. *:fl

duma de I6;000 libras esterlinas ((licienibrC'í<ii9rilí730* JBf-

jte atcutadOíi^uedó impune por el lu o menta.

; ; aiiceso produjo en Inglaterra una verdadera alar-

jibíUhA. propuesta de lütí ministros,^! parlamento apro-

~bo couicortos intertalos tre^ ieyes tr-ascendentales. Se pro- .

liibió que las naves pudiesen embarcar i desembarcar ttu

.'Car^a en Boston, trasfiriendo este privilejio al pequeño
-puerto de Salem; fué suspendida la carta conatittiQÍOíial

-.dé la. colonia de Massachuasets, i se autorizó al gobernador

de la provincia para someter ajuicio, según su voluntad i

én cualquier lugar del terri torio americano o de la (irau Bre-
taña, a todft pertíuna couiprometida en los últimos distur-

- biofl (1774).' '^Destruid, destruid ese asilo de sabandijas,
'

diio uno de los miembros del paríameuto.ingle» que sancio-

. lió la primera do estas leyes. Sin embargo, los colonos de
• Mastachussets no se abatieron un muaiento; i los vecinos

de Salem ofrecieron su ¡>uertoa los mercaderes de Booton
para el despacho de sus mercaderías, renunciando así a

" un privilejio que parecía destinado a enriquecerlo. La
.jftwímbléa provincial resolvió que ^'la torpeza, injusticia,

, iji^nianidad 'i'WMldftd de aqueliioto era un eseso de lfw

poderes del parlaineato.*' La «sandbtoi'de Yiijiiiia'deQkiró

qae el h ^ deíiilúovdla^oqiiela leidel Moquee iM^ili te-

-vtír €ifeoÍK^<éra uii ^'dia de huaiillaoieii i de ajno^?^
CQNOfivSD m JSUéáJiWFjJurr-Nó 'M dmml'YiQr en

-tfMÍ9: eeta¿^l ímeipie. de nna.guenMb ^^Kedié idébe<vad->

•ll^C^imtinltaiite.ea epoqplear. las finiMfe par» detisndelr inle-

reéee.tan proeiosoBivi tan ea&toa^ epcmk Waebuigtf^níAii

i flKfiayOi'lf DüiHíieB --ébi liirtdaelinusioni del ibloqneon áal Bés-
• iAni>pfvém iUegwlo mometiftt^.deíii apela» a ee^ (Oítimo

- iirlia^ asamblea de -fVirjinia, on^ eCeeta^i MMr 'el M* ée
mayo de 1774 la necesidad de convbcár un congreso Jé*

' 3Httalxdeitodafi; las provincias. Keunióse ésto en Filadelfia

'.él«4r^eBjBetíoid^ra>da*€iÉe.año. Solo la provincia dé. Geoijaa

-*ae;Áiandó Representan té* ^.aluidelibera(áonieé»dGm^ó'iei
• fépúatii .dttíeiNioUiaeioiiy pero sus decisiones iío áeron
:péK'eso méaos. dignan i firmes. 'miembros finiiav^n

>ttiia'i^aeianBiclon de derBdme'em que reclamabaní panii^sí

' líifriiiHDiaa-^bertadeB de qüeigoaabaa ¡ios lingleiáesyal mis-

ino' ^tíompíO qno^ACiuiaiaban^ las violacióhés de esas libertades
' decretadas .por el parlamento biitánlicQ«> Solo Patricio

'Beniy^.^ iitt(M:í]bdcia!dipuUidoa(idi»iMil^^ aumüiwtó
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'wfv'olúcíonaWo ^ccidido.^ El '¿'^n^eso "[i'é diíolvió idéspuefi

de haber acordado la reuniotí de 0tifO'íiubvttipai**¡e4 IÍ5 de
. -mayí^ de 1775. H^ríff ééciñ oíi Ja asamblea «de Virjinia

pbto tiempo después: *^Es mencfíter combatir, apelemos a

'*a espada i al Dios dé los ejéro^oñyhé ahí lo cftie ttos qwé-

uda'^^ hacer.^'
^

''f '
' ^-'^ ,>" --.¡i (.¡i\¡¡\

< ' Por modoradad qnc fueacn las rcsolücionee del congrego,

l'elius llevaron al espíritu de los colonos 1» convicción pr<>-

í fünda de que la gueiTJi estaba próxima. En któ campañas
í áfiteriores contra los tVanceses, ios ingleses habían levan-

-•tÉido ejércitos xíuyos cuadros cxistian todavía, i* las milicias

- pwviiiciales contaban en suíí fiUs mnchos soldado» espeti-
^ -mentados en la guerra. No faltaban tampócó jeféai) ittteli-

'(fetites d^rntrépídos que atr^yeran lat ateiicioni dte «Ifti^nifillí-

okxsAptk cnv^ voz se íbrmfdrotr>^mpañías diai' <«4ÍÍl|n1ílJ^ i

nqió^gitofltde atrma8v'^(mienii»>tí€Rn^ el' podfetowUro

r<pn^i0dad')d6"lft;tsoi^iia.lfiit>4CMwbHii^^

mas álaBMtvateá estoff'aptMmi qbe>i8biai|a<0VÍiiíiili»£iAe Ma-
uasaéhrucléettfil Habia/tomAdo.iélitebinAo d« elktf^^jéileral

-xQM^ñi^t^i&\x-^ét^^ ^ias mnmlmtK
-tilcM deíifitt&os «ncfnaiiiiif'de )á pío ti^iwiiujdSntidprtiide j 1776,

n9l(rttli|J^«féadoi* tenia)»: siitt >^denestc6]ttO>'(tKe8iiiiiÉdtoiiil»res

o.dé^tkmaábdetlinjíSEk; i se persaadió qu«r con 'erit.»'i£ü¿r¿á*'^o-

-4ÍAi iiiipmi})a ly lüílicias provinoiaiés i^>ieQfftáf d'eofi^Dlpaaei

umo^D q^e tomáb(^ la (Febelion.iPaiRa drtRBoiér€¡fá»if9^(oaÉi-

venia destruir los depósitos de armas que los ammBMHis
•>^abilu]Í«6Íniido en la oiudad de> {Qbáootfd, «pdUwíÓJsaii mi-
-JJai'al: noroeste d&<B«etonJ ¡ í rV! á> uvimíi

i.irifiEtíiefettto^ íeñ la noche del I8>d& tnl^ril^ el- ljenerahCihige

itkÍBOídalir oón toda óautéia eóhocientofl" Hombres bajoIks

órdenefli ' del coronel * S^itlt, cbn itistruccioa de apresar al-
'

i gunos ajitadores i de destruir aquellos depósitos, liana im-
pedir* que los faoeiosoB'tiivieran noticia do esta eMpedixñ<^,

: Cxac^e había inoxímunirado la: icindad con la oampafoa;s'pero

a pdsíu' de todas- sus precauoio^ien, los patriotas,' oonooidbs •

con eLnombre do hijos dd la libertad, habiap oííaBaiitiicado

a sus amibos do atu^m el polij|ro que los 'a^nciiáaaba' |lor

'jmcdioiiib tucgome|ic^ndiáoauí}aJiqsicaiiipaáiaiMa» clof^iajoilr- -
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aráifi»li)e8píkbfRi to»'boi^iiiiient¿)3 de laáitjrapasiipglesbkiin d

lia cQlumimndel cavoiielnSiiii^i tsigtíó m ibareha hastárn

. líex'mgtm iin' encontrar redsibeoisuili^uii» Exl' epéa-alde^ü
una compañía defoluntarios americanos cambió «ál^odéasl
tiros de fusil i se dispersó al momento. Smith, isiii alaXHp
marse por esto, ayanzó liaata Concord, ejecutó en parÉti:»

su misión, i se replegó de priea a Bostonl En su retiraday/:

l08 inglese» tíicron atacados de improviso por los insurreo»!!

tos; il<n toda su marcha tuvieron que sufrir un fueijijoif

moítífefó «oátenido por los voluntarios ociiltoa en los út-in

bolés^ enf las casas i en las ondulaciones del terreno in-ih

mediato al camino. En Lexington, su retirada se cam-
bió en de^roíta. Los americanos, alentados por las ventajas

conseguidas, perseguían a los ingleses con grande atrevi-i

miento, obligándolos a aurojar sus armas i a abandonar loa -

heridop. Talvez toda la columna d^e Smitli habria sucumbí
bido si no hubiera salido de Boston un' refuerzo conside-» "

ráble-a favorecer su retirada. Los voluntarios, sin embai^o^
I

persiguieron a los ingleses hasta que se hallaron protejidof^'»

por la artillería de la ciudad. Aquel combate costaba la-?

perdida de ^^^73 ingleses i de 88 americanos (lü de abril do
I775)k rj. rl r'f <*r/-r- . .

••. ?{!.«.-.>:: ••
'f

.' i !

• 'La isotácia de esta victoria dio ala^ aii la insurreociomí .

Los ooVonos cóm{)rea(£i€|cotn.qué.ia gmerra:estaba principia^)

daj rué andan^'api^ttdamaiittp^

npidipn)'.>iA> mirón»Ilidhqfo -^im^' .a!gfaMia*iii4imlitoHe>{Mwyiíiw'/
OMe»iioiiilnnlmBplo8í jef^ «catf nhahilanr laáitírb«>^

gvARudéiááliBpttoit su priiiwraíiv¡cti»¡% i pqdíevinÉ» 8dtni8{>]iMi*(

amiiipkD'i^áBitd'iéec^O^OOOiipilicMn

toiiii|f>IKi(ui¿dDidei eéaa'fneorBaisi i li^icoadajo tl^Mitetltaikktfr

tttJMfinaiiMintoni a * BdBtaByt«i|Uuido( «sí al : jeaenal ; inglts

€h;i^ iftjca ]todiito('^e>ieqXLéUa'>óitid^ i(£d.;dé abtíl).nAlJ
nBBinfb/iieinpoy otros.dos jefes, uno!de loñi mialés era Béh.i

nei£tetof(AnLold^ ta»«élelHre/4^pues por sU éhttoion á láV

cwriifln 'americana, se apoderaron éa-dos fuertes sttuÉMlMj

f

6BillnioríÉla8ai«¿ilagOi(í)ybaii^^ éé> 1775)(íf:o<()fni^^Ir.

disQhwey^ftlna aQordada cÍH|ii4r8e de nUDJtm iel|..

año vfS^bfOf^Vtk^i^k^ m^émltíprnt^ímA^
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I

nioron lo» diputado^ de las provincias en la fialsni^ eiüdadeí

Franklin, que acababa de llegar de Europa^ fué olejidoi

irytembro de él ])or el surnijio unánime do sus oomf^atrio-

tas. Los diputados acordaron di rij Irse al reli al pueblo de I

la Grran Bret4]iña, i anunciar al mundo entero laa razoneg i

que tenian para apelar a las armas. Faltaban recursos pe- ;

cuniarios, como también un ejército estable; el congreso !

acordó la cmiriion de papel moneda por.la aumii de doemih
llones de püáoa, i la ibrraacion de un ejército de 20,QO() •

hombres*.Era indispensable dar unidad a las operaciones ,

militares; pero el iioiabramicnto de un jeneral oirocia sérias.

(liliculladcs por cuanto la elección de uno iba a hctir laa

ausccptibilidadcá provincialea, qiu ilejabau ver aun en .

medio del entutíiuéuio patrióticu que animaba a todos. Jolm >

Adams, uno de los diputados do la provincia dv. Mas-achud-

j

sets, indicó que pensaba proponer }>ara ci cargo de jeneral ent.

jele a un hombre de Virjinia, que era miembro del con- lí

greso. El coronel Washington creyó oir una alusión a su

persona i se retiró • modéetamente de la sala. Ai haeerse el l

esci^u^inio^ise enoáíiitró. que Washiagton faabúi ndo el^^doi;

por unanimidacl. OitttndQ.al día BÍguiente, el péendornte^dcl í

congrx3so le aiittadó su nanbrumiento», Waflíilngt^ti La diéi;

las gracias por }a confianza que en éi acababa de haeeiiflé^ i í

añadios ^'Omaó tdmo quo: oconú algún- suceHO .•desgraciado

([ue paedaidañar mt "vepatáoioo, suplico a: jbodoB'io»¿MBmit.i

brod de eataasainblea que reoaonlen que holidedam eoní la!'

mayor vunoaridad que no me creo aia. altofik del 'fmestaí

con q<aej8e'mie halionDadMn?> Astea deiaieleooion} él.0Qngre<fv^

so habiai acordado un eneldo de 500- peáosiiiifiinintales' iü')

jenciml en jefe del ejército} Washington dedviSqaé acepta-^

ba aquella difícil posicim a éspensaad^ en tvaaqmtidudjiude).

su feiicidad) doméstica, . peroiquB'. nd ' quería i-sa^ariningunr,

provecha Llevaré una» cuenta exacta de mis gastos, di^p
me bastará que me sean pagados?? (15.de jiánidide i 7!75)»ji }

El coronel Jorje Washington contaba eh aquelia época;.!

43 años de edad.'Habia nacido el 22 de febrerdsbe 1733 a laá)

orillas del Potomae^én Bcidge's-Creek(Í) e&la.|»:ovtnoia tlmi

Vitjinia,endonde gomba su ¿Kmiiia de uoftconsidei'áble for-ri?

tañari dé grandes consideraciones. Qesimes di^ habes hechas
algunos estui^Óá de matemáticafs baÉita* ponéme «i'aptí$at?'

<1) Así lo dicen ' loi mas distinguidos biúgrafoé 'de '^«sMiigttfii,
'^'^

el ni tínulo qutí a est* personaje dcdic a Iú. ^w-Aniét^icem Cye{óp4ií9étí^^

se le d¿ por pateta b pequeña villa ú& iWsitiiuicsUnd^ eaSiaóii^ft^ • íu*
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des (le ejercer la profesión de agprimenáor, Washíngion se'-

incorporó en el ejército a los 19 años, i se distinguió parti-'

cularmente en la guerra que la Gran Bretaña sostuvo con-

tra las pretensiones de los franceses a los territorios que se'

estienden al occidente de Virjinia. En esa guerra, Was-
hington desplegó eljenio de un militar tan valiente como
hábil. Unía a la rectitud i a la pureza de su carácter, la

conciencia del deber, i las cualidLades aparentes para hacerj

í'ecundas sus virtudes, el buen sentido,la prudencia, la firme-:

za, un valor indomable, i una actividad maravillosa. ''Otros

hombres hati tenido dotes mas brillantes, mas a propósito,'

para encantar i para apasionar: pero nadie lia podido correa-'

ponder como él a todo lo que las circunstaneias le exijieron^

tanto en la paz como en la guerra, en la vida privada como
a la cabeza de la administración i del ejército?? (2). Después
de disolverse el primer congreso de Filadelfia, preguntaron
en Virjinia a Patricio Henry cual era, según su opinión,

el hombre mas notable de aquella asamblea: "Si habláis de
la solidez de juicio i del profundo conocimiento de las cosas,

contestó el atrevido revolucionario, el coronel Washingtx)n

es incontestablemente el hombre mas grande.'? Esta opinión'

fué comprobada por todos los actos de su vida. "
^

.
Washington se puso en marcha para- MassachuasetB, i en

Cttmbrid^'^tentió el tnando del ejérdto que montaba a cet-

ca dé 14,000<' hjombres (12 de julio de 1775); Pocó árites;

en mayo, el jenehil'Gbge, el defensor de Bosionj, hablare»'

'

cibidorefuehsds dé Inglaterra, de tid úiodo que su c^jémlio

aldui^aba i^óíra acerca de 129OOO hombréd. .Gage httbia'

oá-ecSdó perdoñ'a lós ^hsurrectos si deponían *las- armas;'

perojéstes se^négaron 'ík'áceptar süs propcsicibiiésL Los 'in-^'

^eéésj'^h íiúíne:^ '^e^d^OOO hombres, mqardii ejitónceá- e^j

eeMéíb eisoH que séfpara a'Boston de Chatlesto^n (1*7 dd'

junio), .incendiaron esta ciudad! fueron 9 atacar a los aité'

tíikajti^iliié'éMM acáüii>ado& en las alturas de Bünkier's-

HiUi^l Despueét de ún combate encattaizado en que lod adíe-.'

licaíi^ se batieron heróiéamente, pero en* que tuvieron

que^éder la posición a los ingleses, éstos no pudieron sacar

ventila alguna de un triunfo que les costaba pérdidas consi-

derables. La i&oticia de esta batalla fué acojida en todaá

. partes como una victoria para las armas rebeldes.
'

Tal era la situación déla guerra, cuando Wai^hiñ^ton

fomó'd^ititt^ ^ue sitiaba £t Boston. Lás t^j^
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íimexloiSíf^S! no[tex^an ili^oipilua ni orgaiíizaGÍOfii lea. falta-^

l»aii artUl^ríí^, tiqTidas de campaña i munición^. El oongieni

so no habia pcrpúíido (|uc \vá eni'olamieatos sQ; hiciesen por

mas un año, de modo (|ue el jener^l estaba ^apueüto.í^
,

versa sin saUÍadoa el a.que
.

terminase qítüAWííQ!4^5^ >

ga^cl^e. El priínei' ci^i(Jad^,,de. Wi^ii^^u ftp idf^r UQ$((

forma regular a Ci^s mi}¡QÍaá. Prpr/ugo J|a
, duraol^iOi^d^.lai^!

epgí|L^cjiip3, dispuso que ,al¿uii^a p^iieñas
.f^f^WocH^C^m:

ftt^pi^l^ coinprar pólypriii a» ^qs ea^ikciiftwpftíB y,ednp^

b?ÍgM*|$^;!5»^9^njB8 i dq,pQÍYOra..
. ... . ¡ Mtíimí!.) í;í..i|

J^y^pi^Áóiriií PB.lip^aíqiíidesg^aPUPA; (5AWAfí4jP»i«í

ej» ménos evitii^. JS^c^pn^o^ en, el rf^cistp dela pVuB%[,irMviQi.

Burjir la jfevolv^nptír to^ partea, mientra^ q^i^'^Uoi^ip^.
falta de recij^ffos i por torp^^zadejaujefe, 09 yejiaii.rfidüujrj

dos a la iimcclon. El ^ojpiffrno ingles^ mirapd<> tpdayía^ppft^

desprecio li|, ii^urrecQifía amériqi^na, habi^4(9f<i^i^iMfí

prppqaic^ojies pacífícus que con|¡Qpia la- vq^r&aent^oí^ jj^l

í'ODgreso de Filadclíia, i h«^a r^tíflo ^li^lvJ^WA'tlfWi
gobernadores de las Q9jlpi^j^re ^.o^^bar^:!!)]^,!^^^
i|iqi;cip ^t¡wri^y^.if ^b^, j^pi;9pi^3e íap n^y^^J^js fí^wjfoa

amer\c^DOS^ ifico^po^ari^ipo mar^iierosde l^.efc^iadpWKflffl)

a 1(19 pri8iopen^' enei^igps, ,Cuaii4o <el .p9,r}araento ing)^,

apr^obaba la leí q)ié,f^uio)i^|ia eatáa mp^idJMi d^ hoi^iJIii^^L'

8j»,.;^i»Ú^^^ ^V^Wíd^pnaá voces redamaí^dft.te><^ci^
llap|ftp:.E;i^i íí)rj^,m{¡( lor4 iSjprtfli ki. df^ndiefrpi^, tofj

dp; i creyendo que el jeneral Oapre no marchaba en ,]a

guerra con la actividad necesaria, lo llamaron a Inglaterra,;

para confiar el mando délas tropas británicas en América'
al jeneral ?ir AVilHaiíi.íi^wq, qiip i(^xí?^^i!^^%^,\fkM\m'T>
nicion de líoston. '

Algunos gobernadores de las colonias cumplieron las ó^*-,

dones de la corte ejecutando actos de verdadera barbarie.

Lord Dunmore, gobernador de Vlrjinía,se habia visto ho^rj

tilizado por el puel)lo (jue capitaneaba el entusiasta Patri-,

ció Henry. Xo creyéndole o.n catado de resistir al pi)deL; de
la opinión, lord Dunmprc ofreció la libertad a Iqs esclayqj?;

que quisieran servir bajo el cstajidarte real, i re^uuió
>^^^J

cuerpo de tropas con (jue atacó las milicias. pro vi^cjiales qer-

ca de ^íoríblk (8 de diciembre de 1775); ]>ero ^^Ci^^;^^a4q,99^j

grandes perdidas, i teniendo qüe retirarse a los buques
que tenia ^t^|,;¡np^n^iü.^.^^^^cju^,.^^ ejgii.yijj^c^jlps

t • *
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mas florecientes de las que bordaban el golfo de Chesa*
peak*

Desde entóncea, los ingleses quedaron reducidos al recin-

to de la ciudad de Boston: el resto del territorio quedo
ocupado por los insurrectos. Pero no por esto cambió la si-

tuación del jeneral Washington. Los ingleses dominaban
en el mar^ i su escuadra mandada por el almirante Howe,'
hermano del jeneral que defendia a Bo8ton5 asolaba las cos-

tas e interceptaba todo comercio. Se sabia ademas que lord

North luibia celebrado contratos con varios principes de
Alemania para que le suministraran soldados i que en poco
tiempo reuniría un ejército de ÓO^OOO hombres para despa-

charlo contra los insurgentes americanos. '^Cuando el ejer-

cito está sumido en el sueño^ escribía Washington, paso

mui tristes momentos reflexionando en nuestra terrible si-

tuación. Muchas veces íne he figurado que seria infinita-

mente mas feliz si tomando un fusil al hombro, me hubiera

enrolado en las fllas del ejército. Si salgo alguna vez de es-

te>s embarazos, tendré la ínláma convicción de que el dedo
de la providencia ha venido a cegar a nuestros enemigos.^'

Hubo momentos en que Washington pensó cu arriesgar-

lo todo en un asalto a la ciudad de Boston. Sin embargo,
obrando con mas calma, se contrajo a aumentar su^rcito
i fué ganando terreno hasta apoderarse de las alturas de
Dorchester^ desde donde sus baterías dominaban la ciudad.

El jefe de los sitiados, el jeneral Howe> comprendió que su

situación se hacia cada dia mas critica i que la defensa de

Boston no tenia importancia alguna, miéntras que trasla-

dando su ejército a las colonias centrales, podria cortar a los

insurrectos del norte impidiéndoles toda comunicación con

los del sur. El 17 de marzo de 1776, aprovechándose de la

movilidad que. le permitía la escuadra, Howe embarco sin

tropas i se hizo a la vela para Halifax, en la Nueva Eí^cocia,

en donde esperaba recibir refuerzos de Inf^laterra para em-
prender nuevas operaciones militares. AVasliington entró

inmediatamente a la ciudad^ i allí fué recibido cotuo 8ii

salvador. 1^1 congreso aplaudicj esta noticia, i ílc^[>ues

de darle las gracias por sus servicios, mandó acunar una
medalla de oro en que estaban grabados su retrato i la eva-

cuación de Boston, con esta inseripcion: "Hostibus ]iriino

Aif^atis..'7 El jeneral, sin embar;:^o, comprendia demasiado
bien que la retirada de los ingleses era solo el prinoij)io de
la campafin; i adivinando el pensamiento de llowe, ee^peró •

que la escuadra enemiga se hubiera retirado del puerto

13
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para'ponerse en macehAhácIa New-York. £1 Í3 da abñl en-

tró a esta ciudad; i pocos dtas después se 1^ reunió todd su
ejército.

Miéniras Washington obligaba a los* enemigos a evaouar
a Boston» las armas amerioanas habían sufrido un grave
descalabro. El espíritude insiirrcccion no se habiahecho sen^

tir en el Canadá, en donde los ingleses seguían dominando
pacíficamente» Washington i el congrcao americano temie-
ron que las tropas de aquella provincia marchasen aausi-
liar a los ingleses sitiados en Boston; i en setiembre de
1775 acordaron que un cuerpo de4»000 hombres invadiese

el Canadá por dos puntosa la vez. Se esperaba que la po-
blación francesa de esta provincia» sometida hacía poco por
los ingleses» se levantaría en masa contra los nuevos seño«*

res desde que se presentase una fuerza regular para apo-
yar la insurrencion. El jeneral Montgomery i el coronel

Arnold mandaban las fuerzas invasoras, i ejecutaron ver-

daderos prodijios marchando nipidamcnte por camiiHís que
parpcian impracticable.'^. Montgomery ne apoderó fli^ nlgu-

naa plazas i de la importante ciudad de Montreal; i bajando
el rio San Loriíiizo, fue a sitiar la capital del Canadn,
Quebec. lieunidas las dos divisiones el 30 de diciembre,

atacaron la ciudad el dia sic^uientc, ])ero fueron recibidos

con un fuego terrible. Arnold recibió dos heridas i fue reti-

rado del campo de batalla. Montgomery, mt'nos feliz que 6\,

íiaí muerto al principio de la acción, después de una carre-

ra corta pero brillante que le granjeó la reputación de un
héroe (31 de diciembre de 1775). El jeneral ingles ('arle-

ton, que defendía la ciudad, la salvó de c^ier en manos de
los rebeldes; i convencidos estos deque los católicos del

Cañad;! e^tiibuu mas dispucátos a unirse con los ingleses

que con ios puritanos de America, cuyos principios relij ló-

eos les eran muí antipáticos, se penetraron en breve de la

inutilidad de sus esfuerzos para reducir atiuella provincia,

i dieron la vuelta al sur, tenazmente perseguidos por ios

enemlgoí*.

Declaración de Lá. iNUEPENnENCiA di: los Em-
Tados-Uxidos.—Después de estas batallas, la itpinion pú-
blica se había pronunciado pur lum completa separación en-
tre la Inglaterra í sus colonias. "Las cosas han llegado a
tal ponto, escribía Washington, que debemos estar conven-
cidos de que no tenemos nada que esperar de lajusticia de la

Ghran^Bretaña.^ Un ingles naturalizado en América, nom-
brado Tomos Payne, célebre por su ardor republicano, pro-
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olaiii6 con jeiteval «ftlaiiao k iidoeridadt de dedahir 1q wi!9<
pendencia en vn eearito títolado Sentídúcemwn^ En d-.sfr-

no del congreso hdbia apoyado esta idea» dedarando qt!»*

Inglaterra no se haUaba én estado^ haoermajareaee**
fuerzos paca someter sos colonias, miéntias qae había que

'

esperar mucho aun del patriot^funo de éstas. El congreso
acordó dar este paso atrevido. Una comisión de su seno fué
encargada de la redacción del acta; i Tomas Jefferson, na**

toral de Vi^inia, como Washington» escribió aquel do»
cnmmito memorable» ^'Nosotros» Tos representantes de los

Eetados-Unidos de América» decia aquel documento» leu-
nidos en un congreso jeneral» después de haiiM»^ invocado ai

juez supremo dé los hombrea entestimomo^ de Ja<rectitnd

de nuestras intenciones, dedaramos solemnemente que estas

'

colonias unida» son i tienen el derecho de llamarse estados

libres e independientes» (4 dejuUo de 1776). Nueve colo-

nias se adhirieron a esta declaración: los representantes de
las otras cuatro firmaron también después de algunas vaci*

laoiones» de modo que la declaración de la independencia
fué considerada como la espresion de la voluntad unánime
de los trece estados. '

Esta declaración íüc recibida con entasiasmo en todas

partes. El ejército de Washington, acampado en New-York,
la aoqjió con aplausos. Las armas de la Gran-Bretaña fue-

ron arrancadas de los edificios públicos i destruidas; los re^

tratos del rei fueron quemados^ i una estátua de bronce de
Jorje III que e»stiaen la plaza de New-York» fué- con-
vertida en proyectiles para las armas de fuega
Washington ks obligado a evacuab a New-

YoBK.—Como Washington lo había ])rcvisto, el jeneral Ho-
we no se mantuvo inactivo en Ilali&x* Preparó un cuer-

po de tropas que puso a las órdenes del jeneral Clinton,

'

para operar en las Carolinas a fin de distraer la atención de
los rebeldes, confiando ademas en que los realistas de aque-
llas provincias, ^nominados leales, i con los cuales estaba

en comunicadon, habían de apoyar sus operaciones. Sin

embargo, el movimiento realista se malogró por haberse

adelantado; i el jeneral Clinton fué rechazado de Charleston
con gran pérdida.

Mientras tanto, Ilowc emprendía la campana sobre

New-York. El 28 de junio (1776), una parte de la escuadra
inrrlcsa estaba cerca de crfta ciudad; 1 poco tiempo después
ae reunieron allí las tropas llegadas de las diversa? colo-

nias» tuerzas con que el jeneral Clinton iiabia operado
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m laáCSafoHiiM» i los rejímlento» demanM é ingleses que

htkim salido de Europa. Howe se enconltó al- fio a la

oab^ de 8M0O soldados de los mas aguerridos. Wasltiog-

ton^ entre tanto, despnea de hacer esfaermsobfehnioaaes»

hth\Bí reunido 27flOO hombres sin instrnodon ni disciplina

i ann.entre éstos habla cerca de 10,000 enfennos. £lj0«

neral Howe anunció a los independientes qne era porta-

dor, de propouciones pacificas de parte del reí; pero esas

Cposiciones contenian solo nn ofrecimiento de perdón si

americanoa deponían las armas. Los defensores de New-
York no quisieron entrar en negociaciones sin el reconoci-

miento (MÍíévio de la independencia.

Los americanos habian ocupado una isla situada en fren-

te de New-York i denominiida Long-Island. El jeneral

Howe desembarcó en ella con un cuerpo de 8,000 ]iom-

brcs i dispuso un ataquó repentino sobre la ciudad de

Brooklyn que ocupaban los americanos (27 de agosto). Los
desastres que estos sufrieron fuerof horribles. Perdieron

mas.de mil hombres» i habrían sucumbido todos sin la tar-

danaa.de los ingleses para consumar su triunfo. Washing-
ton, aprovechándose de una espesa neblina, pasó el|e8trecho

canal que separa a New-York de Ikookiyn, llevando mu-
chas chalupas para disponer con tanta habilidad como au-

dacia la retirada de los suyos. Salvó así no solo las tropas

que escaparon de la sorpresa, sino también los heridos, las

municiones i la artillería; i ejecutó este movimiento con

tanto orden que la fíltima chalupa atravesó el canal lintes

que los ingleses supiesen su retirada (27 de agosto do
1776).

El terror habia cundido en el ejército americano. Was-
hington se convenció de que no podía quedar en New-York
sin gran peligro; i después de diversos encuentros, todos

ellos desgraciados para sus armas, i en que el jeneral des-

plci^íj gran valor, le fué forzoso evacuar la isla en que esta

situada New-York i seguir su marcha por el norte de esta

provincia. De allí pasó a la provincia de New-Jersey, i

cruzando el Delaware (18 de octubre), fué a colocarse en
la ribera derecha de este rio para defender a Filadelfia, en.

que estaba establecido el congreso. Los ingleses, entre tan-

to, ocuparon las provincias de New-York, llhode-Island i

New-Jersey. La ruina de ios revolucionarios parecia se-

gura e inevitable.

. Nuevos triunfos de los americanos.—Tan repe-

tidas desgracias habian producido un profundo desaliento
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en todas partes. Los soldados se desertaban del ejército; i

el congreso miamo, viendo amenazado el lugar de sus se-

siones, se retiró a Baltimore. Washington, sin embargo,
aunquo sin caballería^ sin artillería, i con solo 3,000 hom-
bres desalentados, supo mantener en pie la revolución en
a(|iiellas circunstancias supremas. Por medio de hábiles

combinaciones, i nianifestaudo siempre la mayor serenidad,

ocultó las miserias de su situación a sus cnemipfos i a sus

propios soldados. Ilowe habla i^ucdadu cu Ac\v-\ ork; pero

uno do ÜU6 tenientes, lord Cornwalliá, ocuj)aba la provincia

de New-Jersey hasta la orilla izquierda del Dciaware, en
Trente de las líneas americanas. Los ingleses esperaban
que los frios del invierno acabasen de helar la superficie de
aquel rio para hacer una invasión en la provincia de Fen-
«jlvaaia.

En tales circunstanolas, el congreso confió a Washington
un poder dictatorial por el término de seis meses. Se le aa-*

torízó para oc]ganízar el ejército^ asignar el sueldo a los sol-

dados» nombrar odestítnir oficiales i castigar a los adversa-

rios de la revolución. Poniendo en ejercicio -su maravillo-

sa actividad» Washington, a quien las desgracias dé su ú-
tuack>n habían obligado a permanecer a la defensiva» se

halló en poco tiempo en estado de dar un golpe de lúa-

no. £n la noche del 25 de ^ciembre (1776), durante
una tempestad deshecha» pasó el ño Delawara en medio de
las masas de hielo que arrastraba en su corriente. Sus
fuerzas se componiau de 2»500 hombres» i con ellos atacó

el pueblo de Trenton que defendían tros rejimíetttos ale-

manes» los acometió ala bayoneta i les tomó mil prisioneros

i seis cañones. El jener.il Cornwallis marchó con el grue-

so de su división para desalojar de Trenton a su adversa-

rio; pero Washington abandonó sus posiciones dejando en-

cendidos los fuegos del campamento para engañar al ene-

migo, i marchó hasta Princetown, donde estaba establecí*

do el cuartel jeneral de la división que ocupaba a New-
Jcrsey. Allí derrotó a las tropas británicas, tomindoles

300 prisioneros; i burlando hábilmente a lord Cornwallis,

repasó el Dciaware i volvió a ocupar su campamento (2
de enero de 1 7 7 7 ).

Misión de Fi:ankhn a Europa; sl jbneiial Lafa-
YETTK.—Desde el principio de la insurrección, los ameri-

canos hablan querido atraer a su causa a alguna de las na-

ciones europeas, rivales de la Gran-l^ictarm. Eti efecto,

cu iTranoia se habían dcs¡>ertado vivas eltupatías |>ur U cuu-
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ÉSLmerimm, i aun el gobierno no bábta heobo na^ para

impedir dque los independientes se provejreian de annae i

mnmoionea ai sob eoloniae da las Antillas. M, congreso de

ks Estados-Unidos creyó que podía contar con el apoyo de
la Fnneii^ i en octubre de 1776» oominonó dos negoraado^

leSy UQO' de los cuales era Benjamín FranUin, para solid-

tsrtan importante apoyo. Otro ájente fué despachado con

el mismo oojeto a España^ que con mucho fundamento se

euponia mal dispuesta hácia el gobierno iscles.

El.iei de Francia Luis Xvi i sus mmistros, no qui*

tteron comprometerse desde luego en una causa que pare-

cía mui avraturada. Franklin^ que gozaba en Francia de

una gran reputación por sus descubrimientos científíccs,

fué favorablemente acojido en todas partes. Torgot com-
puso en su honor un verso latino que constituye su mayor
elqyioc Erípuk coelo fidmen, sceptrumqúe Hramis (ArreMtó
el rayo al cielo i el cetro a los tíranos). La corte, sin em-
bargo, no se atrevió a reconocerlo en su carácter, oficial es-

peruMio que los sucesos de la guerra de América dieran

firmeza a la independencia que los Estados-Unidos aca-

baban de declarar.

A pesar de esta actitud espectante de la corte, algunos
señores franceses se pronunciaron decididamente en favor

de la insurrección de las colonias británicas. Uno de ellos,

el marques de Laiayette, arrastrado por su entusiasmo,

compró un buque, lo cargó de armas i municiones i se em-
barcó en él p^ir a ofrecer sus servicios al pueblo ameri-
cano. El conrrreso le concedió el grado de mayor jeneral

(abril de 1777); i Washington, a cuyas órdenes sirvió, le

dispensó su amistad/que no se interrumpió jamás.
La Francia beoonoce i^a ikbependekcia de los

Estados-Unidos.—En esa época, las operaciones milita-

res de los ingleses habian recibido grande impulso en los

Estados-Unidos. El jeneral Howe habia combinado un
gran movimiento con que crcia poner término a la insurrec-

ción. Dispuso que el jeneral Burgoyne; que mandaba en
el Canadá, marchara con sus tropas hácia el sur, miéntras
él atacaba la insurrección por el este. A fines dejunio em-
barcó el grueso de su ejército i se hizo a la vela para el

sur, con el propósito de entrar ala provincia de Pensylva-
nia pf>r o\ golfo de Che^íaTjcak. Washington, viendo ame-
nazada a Filacl^elfia, que pudia considerarse como la capital

de la Union, corriú en ¿u ausilio. Una sangrienta batalla

tuvo lugur en Brandy-Wine (12 de setiembre de 1777).
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Los ingleses, muí siipcriorcd en número, fueron veiicedo-

ree; frero Waahins-toa se retiró en buen orden, luchan-
do cüD«taotómente con loa enemigoa, i aprovechándose há-

bilmente de su conocimiento del terreno para batirse en
retirada. Filadelfia fué ocupada por loa inrrleyes; pero
Washington estableció su campamento a pocas lei^uaa de la

ciudad, cu medio du las montañas, ]jaia impedir los progre-

sos del ciicoiií'o i hacer estériles sus triuníos.

Mientras tanto, el jeneral JJurgo} nc sutria un completo
descalabro. A la cabeza de las trü|)as del Canadá, babia

invadido por el lado de los lagos el territorio de la Union
i había engrosado el número do sus tropas llamando a su

servicio a los indios salvajes* Iios americaooe, inferiores en
número, se retiraron delante do él dejándole espedita la

marcha. Los ingleses llegaron hasta el ño Httdaon, i co-

menzaron a bajarlo para unirse con las tropas del jeneral

Howe. Washington confió un cuerpo de tropas a uno de
sus subalternos» el jeneral Gates» con orden de envolver

las tropas de Burgo} ne* El jefe ainericano ejecutó con
tanta hibilidad esta operación que después de dos batallas»

obligó ai jeneral enemigo a capitular con SfiOO hombres
de las mejores tropas (17 de octubre de 1777).

Este suceso, uno de los mas notables de toda la guerra,

realzó el poder militar de los americanos. Desde luego tuvo

grande importanda en la marcha posterior de la lucha;

pero su influencia fué todavía mayor en el estranjero. £1
gobierno francés se atrevió a tratar con los insurjentes de

América desde que vió con cuanta decisión i })atriotidmo

sostenían su causa. El 6 de febrero de 1778 celebró con
franklin un tratado de comercio en el cual reconocía espre*

sámente la independencia de los Estados*Unidos. La neu-
tralidad de la Francia quedaba subsistente en ese tratado;

pero al mismo tiempo, las dos potencias se comprometieron

a socorrerse miítuamente en el caso eventual de una gue-

rra entre la Francia i la Inglaterra. Ninguna de las dos na-

ciones podria aceptar la paz separadamente^ ni deponer

las armas hasta que la inde[)endencia de los Estados-Uni-
dos no estuviese reconocida i asegurada. Tal fue el princijúo

de una alianza que había de despojar a la Gran-Bretaiía de
sus mas valiosas colonias de América (3).

(3) Para trazar este rápido bü.^quejo de la historia de Ja rcvoiucion

de Uw Eí^tados-Unidoa de -America, he tenido o la visti Iwi i>roUja«

historias de Wabiiingtun, enoritas en iii|*ie!» por Iivin^, Mar.^ii^ll i Spd i
k

2 la que ha dado a lus en francea M. ConieVu do Wul. Me ha servido
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CAPITULO IL

Xnflepeiidenei» de lo» BAtAdos-Vnidoa.

Inflacncia de Ib aliinsa franóest; entajai alcanzadaa por los uneri-

caifpaeil.1778.—üanipanu do las Carulinas.—Arribu de los ausitiares

franceses; traición del jeneral Arnokl. -Ileadícion do York-Town.—
Par de Vcrsallcs; la Inglaterra rccoiK^c ; la indeptíiuleneia de los

Kstadoa-Unidos.-~Constituciüii de loa K!»latlo3- Unidos.—Washinj»-

ton elejidoAreitdente.—Muerte de Washingtott.—Rájadoa progrc-

soa de loi fiatadoi-Uoido» después de autndependeiicia,

(1778—1819)

TnI'LUIOXCIA DK L.\ ALIANZA FRANCESA; VENTAJAS
aía;an/.ai>as voli los ameiucaxos en 1778.-—El recu-

conoüimicnto tic Iii iiulopendencia de los Eátados-lJnidos

([uc acababa de hacqr la Francia iba a cambiar la suerte

de la guerra. Hasta entónceá los americanos hablan mos-
trado grande enerjíai la firme resolución de separarse de-

cididamente de la metrópoli, pero faltos de elementos mi-
litares i de 'disciplina, i teniendo que luchar con un enemi-
go numeroso i bien provisto, habian sufrido frecuentes

derrotas i la revolución se habia hallado a punto de sucum-
bir. Entre tantas desgrncins, Washin^n habia desplega-

do las dotes de un gran jeneral, i las virtudes de un ciuda-

dano desprovisto de toda ambición i capaz de sobrellevar

los mayores suCrímIentos para alcanzar la libertad de su
patria. En medio de los contratiempos que experimento i

de las pasiones que siempre jerminan en las grandes crisis

rcvolucignarias, Washington habia encontrado enemigos
envidiosos de su gloria, espíritus recelosos que desconfia-

ban de su desprendimiento i de sus virtudes; pero la mayo-
ría de la nación le hacia justicia i miraba en él al primer
ciudadano de una gran república. Al terminarse el período

•por el cual fué investido de poderes estraordinarios, el

confiérese le prorogó las atribuciones que le habia conferido.

Mientras tanto, en el seno del parlamento ingles se de-
batía la cuestión de la guerra de América con singular

acaloramiento. Lord Ghatam> aunque opuesto a la idea de -

también macliola parte qaea estes snceaos destina M. Bonnechose en
su cxelcQte HiUoire étAnglelerre. La obra de Bancrofc termina, a lo
monodia parte que conozco, en 1709 crin primeras dificultades en-
tre 1 1 Iiifrlaf erra i sus colonias» i pur (.¡uitu, áatcs de comenzai' la gu&«
rra de iu mdepvudcQCÜat.

Digitized by Google



rART£ IV.<—CAriTUJLO XI* 105

que la mettópoli reconociera la independencia de los Es-
tadod-Unido8> acusaba al ministerio de ser la causa de
aquella revolución» le eobába en cara los errores de sus je-
nerales i le reprochaba particulirmente el que éstos hu-
biesen empleado los indios salvajes como ausiliares* £1
ministerio se resolvió a ofrecer la paz a loe americanos,

renunciando a todo derecho de imponer contribuciones a
las colonias, pero negándose a reconocer su independencia.

Eiifónces no se sabia ni en Inglaterra ni en los Estados-
Unidos que BVanklin había celebrado un tratado con la

Francia. Washington se mantuvo incontrastable. ''No acep-
temos nada si no es la independencia, oscribia a sus amigos
que estaban en el congreso. Jamas Adremos olvidar los

ultrajes que nos ha inferido la Oran•Bretañl^ una paz con
otras condiciones será una íucnte de perpétuas luchas.'? El
cougreso reunido en York-Town, se negó también a tratar

sobre una base cualquiera que no fuese el reconocimiento

inmediato de la independencia de los Estados-Unidos.

En este estado llegó a América l;i noticia del tratado

celebrado |K)r Franklin (mayo de 1778). El gobierno bri*

tánico lo comunicó al jeneral Clinton, que habia suce-

dido a Howe en el mando del ejército ingles, encargán-

dole que reconcentrara sus fuerzas^ al mismo tiempo que
el congreso americano recibía la noticia por los despachos

de sus emisarios en París, Clinton tenia un ejercito de
mas de 33,000 soldados, de los cuales 19,500 ocupaban
a Filad el tía, mientras Washington permanecía acampado
a poca distiincia de esta ciudad con ua cuerpo de 11^000

homl)rcs mal cqiii})a(lüí3 I casi desnudos. A pesar de esto,

Filadolíia l'ii'' evacuada el 18 de junio, i el congreso pudo
volver a celebrar sus sesiones en el recinto de aquella ciu-

dad.

En el momento, AVnshington se pu«o en persecución de

los ingleses, sin tAimai* en cuenta la interioridad numérica
desús tropan. Habiendo ffirund) lulbilc^ disposiciones, loa

alcanzó en Monniouth (28 dejutño), cii donde sostuvo un
ruducoml)ate que costó a ios ingleses grandes perdidas, La
victoria do AVashin^ton habria sido completa si uno do sus

jcneraies, lice, hubiera cumplido con las órdenes de su

jete. A pesar de esta desobediencia, orijinada por un prin-

cipio de mezquina rivalidad, los ingleses se replegaron a
New-York dejando a los americanos en pací£ca posesión

del territorio que ellos liabian ocupado.

El tratado cutre los Estados-Unidos i ]^ Francia produ-

14
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jo, como era de esperarse, una rii|jtiíiu entro esta última

potencia i la Graii-Bretana. El gobierno ingles parecía

dispuesto al principio a reconocer la independencia de sus

colonias par;i evitar una guerra europea; pero el orgullo

nacional, representado en el parlamento i>or algunos

miembros de la minoría, entro los cuales figuraba el céle-

bre lord Chatam, arrastró al ministerio a retirar el embaja-

dor ingles en Paris. Las hostilidades comenzaron casi inme-

diatamente* £1 almirante francés conde d'Estung salió de

l^olon con dirección a América, el 19 de abril de 1768, a

la cabeza de una escuadra de 12 navios i 4 fragatas. Las
primeras operaciones de esta escuadra fueron mui poco
provechosas parala cansa americana. Washington proyectó

el sitio dé Newport, capital de Rhode-Island^ con un ejér-

cito de 10,000 hombres, que debia a])oyar el conde d'Estaing

con sus naves; pero después de muclias peripecias, el almi-

rante francés, creyendo que no estaba autorizado para em-
presas de este jénero, se retiró con sus naves, obligando asi

a los americanos a levantar el ntio de aquella ciudad* Hubo
^

un momento en que se hicieron sentir las mas violentas

quejas contra los franceses, llegando hasta acusarlos de
traición» Washington» sin embarso, manifestó en aquellos

momentos su prudencia habituad; i creyendo que la alian-

za francesa podria ser en adelante mas útil de lo que había

sido hasta entonces, trato de tranquilizar los ánimos i de
desvanecer las malas impresiones.

Gampaí^a dslas Gabolinas.—£n 1779, las operacio-

nes militares tuvieron tres teatros diferentes. En las pro-*

vincias centrales, no tuvo lugar ninguna batalla séna; pero

los realistas, apoyados por los indios, cometieron las ma-
yores atrocidades para infundir terror entre los america-

nos. El jeneral Clinton, deseando llamar la atención de los

rebeldes por todas partes, había despachado un cuerpo de
2,000 hombres a la provincia de Jeorjía bajo las órdenes

del coronel Campbell. El 29 de diciembre de 1778, Camp- •

bell se apoderó de tíavannah, capital de la provincia, en
donde se le reunieron numerosos partidarios de la causa de
la metrópoli.

Mientras tanto, la escuadra francesa habla ido a in((ine-

tar a los ingleses en suí^ posesiones de las Antillas. La Ea-
paña, (lcsf)ac3 da muchas vacilaciones, lialña aceptado la

alianza Iraíu^esa, i reunido su escuadra para combatir el

poder marítimo de la (íran-Hrctana. Setenta navios aliado.i

amenazaban las costas de Inglaterra, ai mismo tiempo quu
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numerosos corsarios americanos hostilizaban el comercio in-

gles en los marcB de Europa i de America. En esos momen-^
tos de tanto conflicto, la Gran-Bretaña desplegó una ener-

jui maravillosa i recursos militares deque no se la creia

poseedora. No solo defendió sus costas sino que quito a los

franceses alprunas colonias de las Antillas en cambio de
otras que iiiibia perdido en la misma f^uerra, i dcíendió

heroicamente a Jibraltur contra los csíuerzos combinados
de la Francia 1 de la España. En el sur de los Estados-

Unidob ¿upo también mantener í^n preponderancia.

En efecto, los americanos lialjian preparado un cuerpo
de tropas bajo el mando del jcucral Lincoln para rescatar

^

la importante ciudad de Savannali. El almirante d'Estaing

apoyaba con su escuadra esta operación; i después de un
mes de sitio, los aliados dieron el asalto a la plaza con
gran reaolucion.'Los ingleses, sin embargo, se defendieron

con toda habilidad i enerjía^i obligaron al enemigo a re-

tirarse -dejando en el campo cerca& 1,000 hombres entre

muertos i heridos (9 de oetubre de 1779).
Los triunfos de las armas inglesas en el sur de los Esta*

dos-Unidos alentaron al jeneral Clinton a proseguir la

campaña por aquella parte. Para ello reunió un cuerpo
de 7,000 hombres, i juntándose en Jeorjia con algunos

tropas del coronel Campbell, fué a poner ñtio a la ciu-

dad de Charleston, capital de la Carolina del sur. El
jeneral americano Lincoln defendió esta dudad heróica-

mente; pero tal la actividad que desplegaron los ingle-

ses j^ara sitiarla por mar i por tierra que después de haber
sufndo grandes desastres, eljeneral Lincoln se vió obligado

a rendirse a discreción en el momentO' en que los ingleses

se preparaban para el asalto (12 de mayo de 1780). En
seguida, eljeneral Clinton despachó diversos tsuerpos de
tropas que dilataron íácÜmente las conquistas británicas

en las provincias de Jeoijía i de Carolina del sur, en donde
se reunieron a^ sus banderas muchos partidarios de la causa

real que habla en aquellas provincias. En seguida Clin-

ton dejó el mando de aquellas tropas al jeneral ingles loird

Comwallis, i se embarcó con dirección a New-York, que
creia amenazada. Los refuerzos que el congreso americano
despachó a la Carolina del sur para combatir las tropas de
lord Cornwallis, lejos de alcanzar la reconquista de esta

provincia, fueron batidos por las tropas inglesas.

Areibodelosausiliabbs fiungsses; tbaicion bbl
jENEAAL Abnold.—La fortuna se mostraba esquiva con
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los independientes americanos. El congreso^ confiando de-

masiado en la importancia de la aHansa francesa» habia des-

cuidado el ejcrcitOya pesar de las instanciaB deljeneral enje-
fe. Solo Washington se habia mostrado persoTeacante en su

Elan dedefensa» combatlendo^im proyecto del congreso para
acer una nueva espedicion contra ei Canadá^ i rechazando

a los indios de las rejiones occidentales^ que instigados por

los ingleses^ cometían todo jénero de atrocidades en los

campos i en algunos pueblos pequeños de la Union. Sin
embargo» su ejército sufría grandes privaciones. Mal paga-
das i peor equipadas» las tro} as parecían dispuestas a su-

blevarse» i solo la constancia i la entereza de Washington
pudieron mantener la moralidad de sus soldados. En mu-
chas ocasiones le fué necesario proveerse de víveres por la

fuerza; i solo mediante su perseverancia pudo conservar

sus posiciones» i aun penetrar en la provincia de Übode-
IsIancL

El jeneral Lafaj^ette habia pasado a Francia a pedir

al reí una cooperación mas decidida en favor de los inde-

pendientes americanos. Luis XYI^ empeñado ya oa una
guerra formal céntralos ingleses» accedió a esta petición,

nombró a Washington teniente jeneral de sus ejércitos, i

puso a sus órdenes un cuerpo de seis mil soldados france-

ses, que debía llevar a Estados-Unidos el conde de Ilo-

chambeau. El 11 de julio de 1780 desembarcó éste en

Ncwport (J.lhode-Islaüd). El arribo de este ausilio hizo

concebir grandes espectativas; pero los aliados carecían

de una escuadra respetable, i les fué forzoso conservar sus

posiciones i abstenerse de empeñar un ataque contra la im-

portante ciudad de New-York, que ocupaban los ingleses.

En sellembre de 1780, el ejercito americano estaba

acampado en la orilla derecha del rio Hudson, amenazando,
a los ingleses que dominaban en New-York. El jeneral Be-
nedicto Arnold, célebre por. su valor i por su habilidad,

guarnecia un fuerte importante denominado West-Point,*

en las orillas de aquel rio, desde donde embarazaba las o}>c-

raciones de la escuadra británica. Arnold, hombre de co6-

tumbres desarregladas i de mal carácter, habia mandado po-

co antes las tropas de la provincia de Pensylvania, i habia

sufrido en virtud de una sentencia, una reconvención

militar del jeneral en jefe. Desde entonces pensó en ven-

garse de aquel agravio; i al eíccto, entró en relaciones con

el jeneral Clinton para entregarle el fuerte de West-Point
i pasarse a las banderas jn¿;leí>ab. Clinton confió esta ncgo-

Digitized by Google



PÁBTB IV.--~CAPITüLa II. 109

elación a uno de sug ayudantes, el mayor John Andru.
Cuando todo estuvo arreglado, Andrc fue apresado por

algunos milicianos; i en su poder se hallaron los documen-
tos que probaban la traición del jeneral americano. Arnold
fugó apresuradamente i alcanzó a ponerse en salvo, pero el

mayor André fué sometido a un consejo de guerra i juz-

gado como espía. "Jamas hombre afgano despertó en
ciretmatancias semejantes una simpatía tan profunda en el

mismo pais contra el cual trabajaba. Sa historia es una de
las pajinas mas oonnioTedoras déla revolución americana
i sn nombre es repetido todavía con interés en las tradicio*

nes de aquellos lugares" (1). Washington fué inflexible a
todas estas consideraciones i a las instancias del jeneral

inglcd para suspender la ejecución de su ayudante* £1
mayor André fue ahorcado el 2 de octubre de 1780. Ar-
nóld, en cambio^ recibió un premio de 10,000 libras ester-^

linas, i se distinguió mas tarae en el ejército ingles por su
crueldad para con sus compatriotas.

R£in>xoiON DE YoBK-TowN.^La traición de^ Arnold
no ejerdó la inflnencia que de ella esperaban los ingleses.

Mientras tanto, la Gran-Bretaña era el teatro de foT^

midables ajitaciones interiores, i sufría las hostilidades no
solo de la Francia i de la España sino también de la Ho-
landa, a la cual había declarado la guerra (1780), i de
una liga denominada neutralidad armada, que formaron
la Eusia, la Buecia i la Dinamarca. En el mar, la escuadra

británica habia sostenido combates terribles con las na-

ves francesas, de tal modo que a pesar de los grandes re* .

carsoB de la Inglaterra i de la enerjía que en esos mo-
mentos desplegó su gobierno, la guerra se presentaba con
caractóres desfavorables para ella«

£n los Estados-Unidos, en cambio, la Inglaterra con-

servaba su superioridad. En el sur, lord Cornwallis sos-
' tenia la guerra con ventajas; i en la provincia do Vir-
jinia apareció Arnold con un cuerpo de tropas inglesas

cometiendo grandes depredaciones. La situación financiera

del gobierno americano lo reducía ademas a la dura ne-
cesidad de no poder aumentar convenientemente su ejér-

cito. Sin embargo, rl congreso i el jeneral en jefe com-
prendieron que era llegado el caso de hacer un esfuerzo

sapremo aprovechándose del conflicto en que se hallaba

(1) W. Irving, Li/€ of WmhwgUm, voL IV, páj. 189, edic. de
Leipzig.
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la Graa-lbetaña. Un rico comerciante de Filadelfia» Bom
berto Morris, fundó un banoo^ i mediante 0U talento i su

firmeza al frente de la hacienda pública» restableció al-

gún órden en la administración e hizo renacer elcrcdií

o

nacionaL El gobierno francés adelanto a los Estados-Uni--

dos la suma de 16 millones de francos, al núsmo tiempo

3ue despachaba en ansilio de los americanos una eacua-

ra de veinte i dos navios (marzo de 1781)«

Washin^n, mtre tanto, hubia dado a la guerra un
impulso poderoso que la Uevó felizmente a término. El
jeneral ame^cano Ghreene habia marchado a la Carolina

del sur, con un cuerpo de tropas, i allí manifestó mui dis-

tinguidos talentos militares. Vencedor a veces, derrotado

otras, el ejército de Greene desplegó tal ardor, <pe re-

dujo al enemigo a retirarse paso a paso a las ciudades

de la costa en donde contaba con exelentes fortificacio-

nes. Al mismo tiempo, el jeneral Lafayette operaba en

la provinda de Virjinia contra las tropas del traidor

Arnold; i si la inferioridad numérica de su ejército no bas-

taba para rechazar a loa ingleses, alcanzó al ménosa man-
tenerlo en constante inquietud.

Lord Comwallis pensó entonces en que convenia mucho
dar impulso a la guerra en la provincia de Virjinia, desde

donde podía dejar al jeneral Greene incomunicado con el

resto del ejército i con el gobierno americano. Reforzado
con algunas tropas de T^cw-York, sallo de la Carolina del

sur, dejando una corta guarnición, i cayó de improviso

sobre Virjinia. A pesar de los hábiles esfuerzos del jeneral

Lafayette, lord Cornwallis se fortificó en l'ork-Town, en
ladeserubocudura del rio York, con un ejército de cerca de

nueve mil hombres (22 de julio de 1781), i aguardó el mo-
mento de arrojar a los americanos de aquella provincia.

Washington desplegó en aquellos momentos tanta ha-

bilidad como tino para dar al enemigo un golpe mortal.

K\ jeneral Clinton quedaba situado en New-York: Was-
hington dejó en las inmediaciones de aquella ciudad una
división americana para llamar su atención, i haciendo una

, marcha rápida al través de las ])rovincIas de New-Jersey
i de Pensylvania, fué a reunirse con el jeneral Lafayette,

al misme tiempo que la escuadra francesa mandada por

el almirante Grasse, penetraba en la bahía de Chesapeak,
e iba a situarse enfrente de York-Town. De este modo,
el jeneral americano pudo reunir un ejército de 16,000

hombres, mientras el enemigo estaba reducido a la mitad
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de esta fama i tenia cercado 2,000 enfermoe. El sitio

comenzó el 30 de setiembre de 1781.

£1 sitio de York-Town fué notable por .la rapidez, la

regularidad i la fortuna con que la maza fué tomaidai*

Loa americanos, acostumbrados ya a la guerra, se mos-
traron dignos compañeros de los veteranos europeos. Was-
hington colocó hábilmente 9us baterías, i desdo el 10
de octubre principio el bombardeo de la plaza. Cu&tro
días después arreoató al enemigo dos reductos formida-

bles i lo redujo a la imposibilidad de sostenerse por largo

tiempo. El 17 de octubre de 1 781 y lord Cornwallis capi-

tuló la reudicíon de la plaza, i a la cabeza de 7,000 solda-

dos ingleae.s, entregó sus armas al jeneral americano.

Paz DE Versalles; la Inglaterra reconocf: la
INDEPENDENCIA DE LOS EsT A DOS - U NI DOS.—La rendi-

ción de York-Town ej córelo una intiuencia deoi-^lva en la

tenninucion de la i^uerra. "Lord North, diceuu iiisíoriudor

ingles, recibióla noticia como una bala en medio ilel pe-

cho; abrió los brazos i esclamó: ¡Dios mío! todo está per-

dido!" Sin embargo, los ingleses eran dueños todavía del

Canadá, de Jeorjía, do gran parte de las Carolinas i de la

ciutlad de New-York, i sus (ncrzas en el continente ;ime-

ricano pasaban de 30,000 lunnlirpí; pero la Gran-l'rr (¡nii

estaba rendida df" cansancio después de una guerra <¡ii<^ b^

costaba tan grandes sacrificios. La canipaña ae continuó

todavía en América débilmente, i no era difícil prever qi^e

en poco tieui|)o mas debía ajustarse la paz. lios insjleses

manlfeRtaron su despecho ejerciendo algunas crueldudes;

pero sus misinos jenerales se manifestaban causados con

una lucha que se prolongaba con resultados inciertos cuan-
do no adversos.

ínniediatamente cayó el ministerio North (28 de marzo
de 1783). El nuevo gabinete trató en vano de desligai- a Uh
aaioricanos de la alianza francesa, pero convencido de la

inutilidad de sus esfuerzos, convino en tratar. En no-

viembre de 1782, los ajentes do la Gran- Bretaña i los de

América firmanin en Paris los preliminares de un tratado

de paz; i el 3 de setiembre de 178.'>, fué fino.ido en Yer-
•alles el tratado deíinitivo por el cual se reconocía la in-

dependencia de los Estados-Unidos. La Inglaterra de-

volvió a la Francia las posesiones que le había quitado,

i cedió a la España la isla de IVIínorca i la Florida, que
«Bta noción había reconquistado durante la lucha. La Ho-
landa recobró también ^sus posesiones.
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La independencia de lo» Bstados-^Unid^s hizo gmnde
eco en Europa^ i ejerció una inmensa influencia en el

mundo entero. £n realidad, no importaba solo la funda-

cion de uñ nuevo estado sino la sanción de im nuevo
prindpto que tenia por fundamento la libertad, sancioné'

da ya en teoría por los grandes filósofos del siglo XVIIl.
tíoNSTiTucioN DE LOS Estados^Unidos.—Durante lá

guerra de la independencia^ el congreso, compuesto, como
hemos visto ya, de loa representantes de los dÜerentes esta*

(los, había tenido a su cargo la dirección de los negocios pú-

blicos. En 1776, había dictado una especie de constitución

con el nombre de confederación, que no era otra cosa que
un pacte de alianza provisoria de las trece colonias. Al ter-

minarse la guerra, Washington se presento al congreso

reunido cntónces en Annápolis (Maryland), i entregó al

presidente la credencial de los poderes discrecionales que
se le habían conferido durante la lucha i renovíldosc perió-

dicamente (23 de diciembre de 1783). Después rio haber

("amlíido la libertad de los Estados- ünidos, qucria reti-

rarrfo de la vida ])i'd)rica para vivir en medio de su iamilia

en sus propiedades de Mont-Veruon» a orillas del Pota-
niac.

Con el reconocimiento de su iri u jiendcncia, los Estados

Unidos no habían recorrido mas 4ii« la mitad de bu cami-

no. Faltábales la unidad, puesto «(uc si el pacto de coufe-

deraclon había servido durante la ludia, existia latente el

espíiiliL de oponícion i rivalidad entre las diversas provin-

cias. Los homijres mas ilustrados de la revoluciou ame-
ricana conocieron la necesidad que halñade una niieva

constitución que robusteciera el poder público e impidiera

la anarquía. Los delegados de las provincias ]>eu.sarou (Ma-

tonees en la reunión de una convención que debía deli-

berar sobre este negocio. La convención se reunió en

Eiladelfia el 2 de mayo de 1787. Washington, elcjido re-

presentante de la provincia de V irjiuia apesar de su propia

oposición, tuvo el honor de presidir aquella asamblea

j)or indicación de Franklin. (.¿uericndo evitar la iniía-

• cion que podría desarrollarse en los diversos estados a

con.sccucncia de la acritud de los debates de la con-

vención, pidió que ésta celebrase sus sesiones a puerta

cerrada. En efecto, el ¡)royecto de constitución fué del)a-

tido con gran calor; i después de cuatro meses de sesio-

nes, la convención lo dió por terminado i lo presento

al congreso pai'a obtener su nprobacion^ así como la
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na
accptaoldi de los diversofs estados. Once de éstos lo apro-

baron: - Bhode-Xsland i Carolina del sur, que opusieron

algunas dificoltades, se adhirieron en breve a la mayoría.
De este modo, i siu quo ocofrieran yiblentos sactidifUtentos,

se &n]i6 lá vasta coníederacbn americana, que sirve to«

sd^a de todas las básesela libertad (178^). Las modiíicn-

eieiias que después ha sufrido aquel código» no han tenido

otro objeto que estrechar mas i mas los lazos del'pacto

federal.

Como ya hemos dicho, el gobierno de los Estados-Uni-
dos estaba reconcentrado en el congreso, compñesto de
ana sola cámara» dotada a la vez de los poderes lejislativo

i ^ecutivo. La nueva constitución creó un presidente, in-

vestido del podet ejecutivo ^por cuatro atíos, i designado

por elección indirecta de todos los electores de los Estados-

(Jnídos. El poder lejislativo quedó representado dos
cámaras, la una de diputados elejidos en toda la Union en
razón de un representante ñor cada 30,000 habitantes, i c1

senado compuesto de miembros elejidos por- las asambleas

de los estados en námero de dos por cada uno. Para estre-

ciiar la alianza entre el poder central i los poderes locales a
fin de conservar a estos la independencia de que habían

gozado desde los primeros tiempos de la colonia, la constt«

tuoion confiaba al conereso el cuidado de todos los intere-

ses comunes, la paz, Ta guerra, los tratados de comercio,

las tariias de aduana, la administración de Jas rentas jeiic-

rales i el sosten de un ejército i de una escuadra. Cada
uno de los ' estados podía darse una constitución especial

psca su gobierna interior. El congreso i el presidente de-

bian residir en un tmitorio especial, independiente de lo.-^

otros estados, i sobre el cual cjcrcerian loa mismos poderes

í[ue los gobernadores i las asambleas de ])rovíncias sobro

t'íiílfi una de estas. Los estados de Maryland i de Virjinia

dieron al j^obierno federal el territorio cti ([uc debía es-

tablecerse la capital; i en 1800 fue iundada la ciudad de
Washington.

Wasíungtox elejido i'jiKsrnENTK.—Kn cumplimH^n-
to de lo dispuesto por la constitución, ae pensó en eiojir

el primor congreso i el primer presidente. Las miracluA

de todos se lijaron eutonces en \V"asliington, cuyo patrio-

tismo i cuya intclijencia eran jc neralmeutc reconocidos. Kl,

sin embargo, no liabia cesado tic manifestar sus dedeos de

pmr el re3tode su vida ajeno a toda iutcr v ención en los

daVia de ejemplo de biemo constituido sobre la mas
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negocios públicoe. No solo se habla negado a aceptar los

honores i recompensas que el congreso le habla discernido

por sus servicios en la guerra de la independencia, sino qne
habla pasado todo el tiempo que le dejaron libre los tra-

bajos de la convención en sus posesiones de Virjinia, ocu-

pado en grandes ñienas industriales, en las cuales desple-

gaba también su incansable actividad i su tino certero» Las
representaciones i solicitudes do sus compañeros de armas
no bastaron para hacerlo cambiar de conducta a este les-

Secto. Después de terminada la guerra, los oficiales fuñ-

aron una orden que perpetuase el recuerdo de sus esfuer-

zos patrióticos bajo la denominación de CincinnatnSi con él

objeto de establecer un lá20 de unión entre ellos en el mo-
mento en que estaban para separarse. La orden debia ser

hereditaria en las familias de sus miembros, i admitía en su

seno a los oficiales estranjeros que hablan servido en Amé-
rica, i a sus descendientes. Washington fué designado para

préndente de aq^uella órdén; pero notando en elb una ten-

dencia monárquica, se empeñó en reformar sus estatutos»

i una vez conseguido esto, renunció la presidencia.

Poco ántes, Washington habla dado una prueba mas es-

pléndida todavía de su espíritu republicano. En los mo-
mentos de vacilación e incertidiimbre que sucedieron a la

terminación de la guerra, se hablo entre los oficiales del

ejército de que solo el cstabiecimiento de una monarquía po-
día consolidar la unión de los diversos estados i hacer des-

aparecer los ¡érmcnes de desorden que comenzaban a nacer.

Uno de los jefes que ordinariamente habia servido de in-

termediario entre Washington i su ejercito, escribió al je-

neral una carta para esponerle, a nombre de sn? compañe-
ros de armas, los inconvenientes que ellos encontraban pa-
ra el establecimiento de una república i las ventajas que
se obtendrían de constituir una monarquía. No es difícil

comprender el alcance de esa carta: si en esos momentos
los Estados-Unidos se hubieran dado \m rei, ese reí no po-
día ser otro que eljeneral Washinprton. Este contesto:

**He leído con sorpresa i dolor los pensamientos que me ha-
béis trasmitido. Creedme que ningún suceso en el trascur-

so de esta guerra me ha añijido tanto como el saber por
vos que tales ideas circulan en el ejército. Debo mi-
rarlas con horror i condenarlas severamente» En vano bus-
co en toda mi conducta que es lo que lia podido alentaros

a hacerme una
]
roposicion que me parece preñada de las

mayores desgracias q^ue pueden caer sobre mi pais.'^ Dea*
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pues de estas numifestaciones, no era diñcil conocer el es-

píritu republicano que animaba al fandador de la indepen-
dencia de los Eatados-Unidos.
El primer congreso se reunió en Xew-York, el 4 de

marzo de 1789. Washington, elejido presidente de la re*

pública!^ prestó el 30 de abril de ese año el juramento
exijido por la constitución. John Adama, que habia servi*

do en el congreso de Filadelfia a la causa de la indepen-
dencia, i despucs al establecimiento de la nueva constitu-

ción, fué elejido vice^presidente. Washington^ reelecto
por sus conciudadanos» conservó durante ocho años el primer
cargo del estado, i empleó hábilmente su prestijio en afian-

zar la obra a cuyo servidlo se liabia consagrado. Los Esta-

dos-Unidos estaban divididos en dos partidos poderosos,

los federalistas i loa antifederalistas, defensores obstinados

de las libertades locales: ñic necesaria una lucha eñ^rjica i

todo el patriotismo de Washington para mantener la paz
interior i para impedir luia disolución irreparable. Al fin

triunfaron los verdaderos intereses de los Estados-Unidos,
porque no solo se mantuvo la unidad sino que cobró gran
firmeza, i se hicieron ostensivas a los diversos esta-

dos muchas de las instituciones cstabloridas para el gobier-

no fpderal, i particularmente en lo tocante a la admmistra-
ciun de justicia, la adinini^ítracion de la hacienda pública,

el pago de la deuda nacional, la libertad de cultos i de la

prensa, el establecimiento del juicio por jurados, en una
palabra, los intereses mas preciosos del hou^bre i del es-

tado.

Durante el gobierno de Wasiiington, los Estados-Unidoa

alcanzaron otra gran ventaja. El presidente se empeñó en
poner término a la eterna guerra que sostenían los colonos

del oeste con las tribus indíjenas reemplazando el sistema

de violencias que se empleaba, por medios de suavidad i de-

jándolos en pacífica posesión de las tierras, ya que no era

posible asimilarlos a la masa jcneral de la p()bla( icni. Loa
indios, protejidos por el gobierno contra hi codicia de los

particulares, dejaron uc ser enemigos desde que vieron que
no eran hostilizados; i el progreso lento pero seguio de la

civilización-, basto para arrmcunar mas i mas esa raza indis-

ciplinable. P^sos progresos so hicieron miis rápidos desde

que la l^spana consintió (27 de ucLubre de 1795) cu con-

ceder a los Estados-Unidos la libre navegación del Missi-

ssippi i el derecho de depóbito en la Nueva Orleans. La ri-

queza nacional tomo desde entOnced uu grande incremen-
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to mediante las libertades industriales i la incansable acti-

vidad de los americanos del norte.

Las Telamones est^riores. no fueron manejadas con ménos.

habilidad; pero la guerra europea que habia seguido a lá

revolución francesa^ fué causa de séños embarazos para el

gobierno de los Estados-Unidos. Desde que la Inglatorrá

tomó parte en ella, i desde que se iniciaron las hoetílidá-

des marítimas, el gobierno norte•americano se encontró

en una dliicU posición. La causá de la república francesa,

encontró ardientes partidarios en los Bstados-Unidos, i los

ajcntes de aquella nación se aprovecharon de esta circimit-

tancia para armar corsarios contra el comercio britflnico.

Washington» apesar de sus simpatías por la Francia i del

entusiasmo nacional, creyó que los Bstados-.Unidos debian

permanecer perfectamente estraños en aquella contienda,

i mantuvo con mano firme la neutralidad. £1 gobierno de
la república francesa se ofendió por esta resolución, i las

relacione? de ambos pwses estuvieron suspendidas i a
punto de dar oríjen a una guerra que habriasido desas-

trosa.

En tales circunstancias termino el segundo período de
m gobierno. Washington rechazó el pensamiento de una
tercera elección, no tanto para reparar en el descanso sus

fuerzas agotadas por los trabajos públicos como para evitar

a la libertad.los peligros que podía ocasionar la perpetuidad

del poder. Dirijió a sus conciudadanos los ma^ pnidento,-»

consejos que deliínn seguir en adelanto, i, entregando a

.Fohn Adama las rienda.^ del i2;obierno (4 de mnr^n de

1797), se retiró como simple particular a sus propiedades
«le ]\lont-Vernon, a donde lo siguieron las bendiciones de
todos los pueblos.

MuEKTE DE Washington.—Así terminó la vida pú-
blica de Washington. Todavía su sucesor, amenazado por
ima guerra con la república francesa, le confió el carc!;o de
jeneralísimo de los ejércitos americanos; poro su muerte,
ocurrida el 14 de diciembre de 1799, puso término a su

frloriosa carrera. Durante su última enfermedad, i en el

juoniento de la muerte, dio el mismo ejemplo de paciencia,

de valor i de sumisión a la voluntad divina que habia ofre-

cido en todos los actos de su vida. El gobierno i el pueblo

de los Esta los-IJnidos manifestaron espontáneamente el

dolor profundo que les causaba tan gran pérdida. Aunque
casado desde largo tiempo atrás, Washington murió sin

haber tenido descendientes.
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"^Si la vida de Washinn;ton no eétó sembrada de rasgos?

brillautes i de las sinocal alidadas que en otro3 hombres
baii producido la admira i ^íi del mundo, no esta deslucida

I)ür las locuras ni dcslionrada por los crímenes de esos mis-

mos hombros^ dice Sparks. Mas bien ([uc el brillo fascina-

dor de ningún rasgo particular, lo que constituye la «gran-

deza de su carácter es la feliz reunión de cualidades i de
talentos raros, el conjunto armonioso de las facultades inte-

lecLuales i morales. Si el título de grande liombre debe ser

reservado a aquel a quien no se puede acusar de un soto de-

fecto o de un solo vicio, i que ha consairrado su vida a lundar

la independencia, la gloria i la ¡trospcridad permanente de su

pais, a aquel que lia alcanzado todo lo que ba emprendido,
sin comprometer el honor, la justicia i la integridad i sin

liacer el sacrificio de un solo principio, este título no seraí

rehusado a Washington (3)*'

•*La historia no ofrece una vida ma^ lici iuosu (¿uc la de

AVashington. Jencral luiéntras fue necesario fundar por

las aiinas la libertad de su patria, empleó en cimcntaila

durante la paz todo el crédito que le daban sus servicios

niillLires, i uu trato jamas de volver contra sus conciudada»

nos la espada que habia tomado para deícnderlos. Demasia^
do modesto para solicitar los grandes puestos, se manifes-

tó siempre demasiado desinteresado para tratar de conser-

varlos; asi siempre se mostró digno. Al mismo tiempo se

elevaba en Francia aquel cuyo jónio debía dominar tan

altamente durírntc quince años en su pais i en la Kuropa
entera. iPero, qué contraste entre aquellos dos grandes
iiombresí £1 uno sorprendió al mundo, el otro lo sirvió; el

uno le arrancó su admiración^ el otro alcanzó al fin su

admiración i su reconocimiento. Washington murió irán-

qmlot en el seno de su patria feliz: Napoleón^ abandonado

IK)r la victoria» obtuvo una roca desierta en cambio de su
trono fascinador?? (4 ),

RiViDOS PROGUESOS DJ¿ LOS EsTADOS-UnIDOS DES-
PUES uifi.su INDEPENDENCIA.—Bajo la administración de
John Adams se renovaron las discensioncs políticas de lot»

{^) Jarred Spvk8| denominado d Plutarco americanOf termiiui

con «tus hermosas palabras »íi Life, of Washniglon^ paesta al frente
dfe «na colección tle i<m escritos tlcl celebre íencral.

'4) M. fiouchot, en tin oxolonto artículo titulfldo JUtata U>n« rn el (o-

XI V %\a l'Á EHcyclo¡*€dif riMfJertw, 1801. De este artículo he tomado
f*m swmumm palabms muchai outícias i uprcciacioiw do lót bucbsoi

ptMteriorcs a Im rcvoluctan nurte americana.
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Estadoa^Unidog^ pero el Iprincipio federal aalvo incólame.

Durante ese. mismo Uempo, se agriaron las relaciones con

la república francesa, i aun se creyó próxima una rup-

tura. La calda del directorio, i la constitución del con-

dulado en Francia salvaron a los americanos de esta cmeijen-

cia. Por la convención de 30 de setiembre de 1800, am-*

bas naciones fijaron de una manera liberal i precisa los

limites de la neutralidad marítima.

Pero las guerras europeas vinieron en breve a turbar

el desarrollo industrial i comercial de los Estíul*^s Unidos

bajo la administración de Tomas Jefferson(180i a 1809).

Este hábil majistrado supo, sin embari^o, conservar la

neutralidad en una época mui dllíoll. La Inglaterra pro-

clamó el l)lo(|ueo de todo el imperio inmcc^r Napoleón,

a su turno, prohibió a los neutrales todo ooincrcio con las

islas británicas. .JeíVerson, queriendo conservar la neu-

fralidad de los Estados-Unidos, dií^'tó una leí por la cual

quedaba i)robibido todo comercio con la Francia i la Ingla-

tciia, i por último, en 1809, cerró todos los puertos a

la? naves de guerra a.^í francesas, como inglesas. Jeftcrson

creia que a todo trance debía libertar a su patria de las

complicaciones esteriores i de los azares de una guerra;

i en efecto, a la sombra de la paz, la industria de los

Estado«-Unidos¡tomó gran vuelo, i los límites de la repú-

blica se dilataron con la adquisición de un importante

territorio. La Luisiana^ que basta entonces pertcnecia a la

Francia, íuó cedida por esta nación mediante una retri-

bución de 1.3.000,000 de pesos.

El cuarto presidente de los Estados- Unidos, James
MadÍ8on(1809 a 1817), respetó cuanto fué posible la po-
lítica de su antecesor. Alejados del océano por las guerras

europeas, los americanos consau r uon toda su actividad a
las mejoras interiores. Xuevorf lioa reconocidos i estudia-

do^; vias de coiuuuicacion multiplicadas con una mara-
villosa rapidez: los territorios del oesie esplorados hasta la

desembocadura del Columbia; la marcha incesante de loa

colonos hacia el Pacífico, mientras la ])osesion reciento

de la liulilaua llesraba a ser uua nueva lucnte de ririueza

en las manos industriosas de los americanos; en ñn, el
desarrollo del espíritu emprendedor, tales í ucron los.resul*

tados de los pocos años durante los cuales el comercio coa
la Europa estuvo entrabado o interrumpido.

Sin embargo, las leyes que aislaban a los Estados-Uni-
dos del resto del mundo no podían sostenerse largo tiempo.
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Los «ofriimeiiios que causaban i las quejas que provoca-
ron determinaroD al cougreso a decretar ^uc si una de las

dos naciones belijerantcs roTOcaba [sus edictos contra los

neutrales, elcomercio délos Estados Unidos se abrirla para
ella quedimdo cerrado para la otra. La Francia^ entre tan-
to, suspendió las leyes que habian impuesto el bloqueo
continental (5 de agosto de 1810). Los Estados-Unidos
abrieron sus puertos al comercio francés, pero mantnvie-

' ron su resolución respecto de la Gran Bretaña. Después
de inútíles n^ociaciones, la guerra fué declarada el 18
de junio de 1812. Los Estados Unidos teman entóneos una
población de 10.000,000 de habitantes, un ejército perma*
nente de 6,000 hombres,! una marina militar, apénas en em-
brión; i sin embarco, para sostener un principio de derecho
internacional, mas oien que para defenaer sus intereses ma-
teriales,'se atrevieron a entrar en guerra con la Gran Bre^-

taña, entónces dominadora esclusiya de los mares i aliada

de la mayor parte de los principes europeos. Esta gue-
rra mostró hasta qué punto se luibia levantado el

poder de los Estados-Unidos eu pocos años. Las pre-
tensiones rivales deles estados de la Union fueron causa
de que los americanos sufrieran algunos reveses; pero esas

desgracias fueron al fin útíles porque enseñaron la con-

cordia, al mismo tiempo que los corsarios americanos asi

como sus naves de guerra alcanzaban importantes venta*»

jas en el mar. La guerra, tuvo por principal teatro las

provincias del norte; pero los ingleses hicieron una cam-
paña en el centro de los Estados-Unidos, i la ciudad de
Washington fué ocupada i saqueada por ellos en agosto de
1814. iNÍiéntras tanto, las naves inglesas fueron tomadas
en los lagos Champlain i £rié, i el jeneral Jackson, ala
cabeza del ejército de Nueva Orlcans, rechazó 12,000 in-

glese?, causándoles la perdida de 2,000 hombres, uno de los

cuales fué el jeneral Packenham, que los mandaba (8 de
enero de 1815). Los americanos no tuvieron mas que 7

hombres muertos i 6 heridos. Cuando se dio esta batalla,

la paz había sido firmada en Gante, en Béljica, el 24 de

diciembre de 1814, ?in que se tuviera noticia de ella cu
los Estados- l^nidoíí. Ks'd })az, sin embanco, dejó sin resolu-

oion las cuestiones de derecho marítimo que so iiabiau sus-

citado.

La paz alcanzada por aquel tr;itado dio importantes

frutos bajo la hábil adininidtracion de James Monroc
(1 Iii6 a iii'M ). hoá estados de la Umon> que a la época de
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la indcpeudeucia alcanzaban a trece, bc habían aumontadu
rápidamente, i bajo el gobierno de Muiiroe llegaruii a

veinte i tres, mediante la ()cu)>;u'ioii pacífica i lenta del

territorio ([lie abandonaban los áalvajeti. Los Estados-Uni-

dod hicieron en :n|\iclla cj)oca una adquií*icion mucho ma?í

importante todav ia. La Florida quedaba en poder de los

cripañolof, pero I;is colonias de aquella península pcrdicrua

parala iiieLiü|ioli casi toda su importancia desde que estalló

la revolución bii^pano americana. Por otra parte, los apuros

pecuniarios de la España tcjiian a su gobierno en una aitua-

cion casi desesperada; i reclamaba en vano de los Estados
Tenidos el pago de una deuda de 5.000,000 de pesos. Por
ñuy en 1819^ convino en entregar la Florida a los Estados

Unidos en cambio de aquella suma. De este modo, la patria

de Washington completó la poseñon de todas las costas del

Atlántico desde el Canadá hasta el golfode Méjico (1819).
La sitñacion financiera de los Estados-Unidos no era ménos
floreciente, Miéntras los pueblos europeos se hallaban

agobiados bajo el peso siempre en aumento, de sus deudas
i dei déficit, Monroe anunciaba al congreso que un terdo
de la deuda nacional estaba ámortizMO, i que cada año
las entradas públicas aumentaban consideraUemente. El
congreso lo autorizó para emplear el sobrante en aumentar
el poder militar de la nación. Monroe prestó su i^)oyo

mórat a la revolución his^iano-amérícana i aun emitió el

|>en!5amiento de poner en el nuevo mundo una barrera al

establecimiento de futuras colonias de las naciones euro-
peas. Monroe es considerado por esto como el iniciador de
una política verdaderamente americana.

La historia posterior de los Estados^lJnidos no coatie-
ne mas que noticias del rá])ido i portentoso desarrollo de
aquella gran nación, i del i)erl'eccionamiento de jsn sis-

tema administrativo, bajo hi base de la mas completa li-

bertad. 8u industria ha tomado tal desenvolvimiento que
u})cnas ¡meden rívalÍKar con ella las naciones mas adelanta*»

das del viejo mundo, i su población aumentada con una.
numerosa afluencia de estranjcros, casi se duplica cada
veinte años. La instrucción pública ha tomado también un
grande incremento, de tal modo que solo el estado de New-
York contaba cerca de 11,000 escuelas el año de 1850. El
territorio se ha dilatado con la adquisición do Tejas (1845),
de California i Nuevo Méjico (1848), que formaban parte
de h\ república mejicana. De este modo, i a la «ombra de

k libertad mas tranca i completa, se ha^ levantado una
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gran rc[)ubíic;i vu rloiide un sigio atrás no iiabiii mas i¿uu

algunas colouia» de la Graa Bretaña (5).

CAPITULO UL

l^rlmoroB suitoiaaB de revolaolon on 1% América
española.

Sttblcvaciun de Tupac*Aniaru.'-*Ca8tigo de Tapac-Amaru.- -Kin delft

rebelión.—Itevuíuclon del Socorro en Nnova-GranaJa.—Proycctort

del conde de Aranda respecto de la Aíuérica.—Nuevas couspírarin-

oes eu las colonias españolad.—Miranda.—Es^edicion de I^Uiauda
a Venesuela.*-|i!8pedMioift de los ingleses al no de }a I1atew~>Bc-
conqaista de Ba6qps4A¡res.--Defen9a de Buenoa^Aiies contra una
fcgiuida invuion inglesa.

(1781—1807)

^
Sublevación de Tufac-Ahasu—La paz en que vi-

vieron las provincias hispano-americanas amante el go»
bierno colonial, fué interrumpida de vez e|t cuandu por
amagos de insurrección» por sublevaciones parciales i por
oonspiraciones casi siempre locas i descabelladas. Pero
csod movimientos aislados, reducidos de ordinario a una es-

trecha localidad^ fueron siempre sofocados en jérnien i caa-

iigados con mano de fierro para impedir que en adelante

hubiera alguien que pensara en atentar contra los que se

denominaban sagrados derechos del rei do España.
A fines del siglo pasado, en la misma cjx)ca en que las

colonias inglesas luchaban por su independencia, esos j-acu-

tliniientos revolucionarios fueron maS frecuentes i vigoro-

sos. Turixot hnbiii dicho que Ins colonias son como las fru-

tas que ]u rmanecen en el árbol hasta que maduran; i la

época de madurez se acercaba para las colonias hispano-
americanas.

VA laas notable de estos nioviniicntütí tuvo lujrar en las

provincias del «ur del vireinato del Perú, i cundió fácil-

mente en I;i 1» jioM scptentrioDal del vireinato de la Pla-

ta. Los indios de aquel pais, víctimas de los malo» trata-

mientos de los correjidores, i constantemente esplotados

por esos mandatarios en todaa sus uegociaciones> hablan

(5) No entr;i en nuestro plan el detenernos en la historia de It re-

pública norte americana, (|ue nuestros lectores podran hallar en mu-
ckos libros es))eci:tle8. Taru íurmar una idea del inxucDso desarrollo

fie aquella gian nación, basta examinar la obra publicada per H*
Oeedricli «a fani, en 1952, con d lítalo de lot «Sitft CM.
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, manifestado m descontento entablando reclamaciones ante

las audiencias vecinas i ann sablevándose contra algunos
mandatarios. Las autoridades españolas castigaron estos pri«

meros síntomas de rebelión sin querer atribuirles gran
valor; pero en 1780» sucesos de mayor iraportaneia vi*

nieron a producir
^
una alarma profunda. Un cacáque de

la provincia de Tinta, que se creia descendiente de los

antiguos emperadores áá Perú» i mui célebre en la lústo-

ria con el nombre de José Gabriel Tupac-Amaru, fué el

jefe de una importante revolución. El 4 de noviembre de
ese año, Tupac**Amara9 protestando que queria celebrar

el cumple^anos de Cárlos III con un banquete, convidó a
su casa al correjidor de la provincia, don Antonio Arria-

ga, que poco ántes habia apresado a algunos alborotadores*

El infeliz correjidor fué amarrado por su húesped i ahor*
cado en la plaza de Tinta seis dias después. Tupac-Ama*
ru reunió a sus parciales» se proclamó libertador del Perú,
1 procedió en todo con tal actividad que alcanzó a destrozar

un cuerpo de 600 hombres que en contra suya habían sali-

do del Cuzco. Esta importante ciudad habria caido tam-
bién en poder del cacique rebelde sin la enerjía que en
esos momentos manifestó el obispo Moscoso, i el correji-

dor de la provincia de Abancay don Manuel Yiilalta. lios

eclesiásticos formaron también una bueste, 1 contribuyeron
a salvar la ciudad de los horrores que indudablemente se

hubienm segaido a su ocupación por los indisciplinados

insurrectos.

Miéntras tanto, la insurrección habia cundido en todas
las provincias vecinas instigada por el ejemplo i por las ins-

tancias de Tupac-Amaru. La audiencia de Chárcas, cre-
yendo poner atajo a la rebelión, apresó a un cacique de
Challanta llamado Tomas Catari, que ántes de esa, época
se habia señalado por su espíritu rebelde. Dos hermanos de
éste reunieron un cuerpo de 7,000 indios i marcharon
contra aquella ciudad en gran desorden, anunciando nue-
vos desastres para los defensores de las autoridades espa-
ñolas. Sin embargo, el comandante jeneral de la ciudad,
don Ignacio Flores, reunió las milicias i las tropas do
línea que la a:uarnccian, estableció trincheras en las ca-

lles i se preparo para la resistencia. Después de algunas
vacilaciones i de un encuentro de resultado dudoso, los

rebeldes fueron batidos por los dcfrii- ores de la plaza (20
de febrero de 1781). Los indios, para manifestnreo sumi'«=os,

entregaron a los cabezas de la rebelión^ loa cuales fueron
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conducidos a Charcal para ser sometidos a juicio. £1 resul-

tado del proceso fué la ejecudon de algunos incBos prin-

cipales.

Apesaif de este triunfo^ la insurrección cobraba cada día

nuevos ánimos i se estendia rápidamente en todas las pro-

TÍncias del norte del vireinato de la Plata. Oruro i otros

pueblos fueron el teatro de horribles eseenas. Los indios»

tan sumisos i pacíficos poco ántes, se manifestaban ahora
feroces contras sus antiguos opresores. Los jefes denomina-
dos oorrejidores, los curas i todos los españoles de naci-

miento eran el objeto de su zana, i fueron las víctimas de
sus venganzas. Asiesinaban sin piedad a hombres i mujeres»

sin respetar las iglesias que fueron el teatro de crueles

desmanes i se apropiaban los bienes que podían arrebatar.

La rebelión de aquellos indios, mirados hasta entonces

con gran desprecio por los mandatarios españoles, comen-
zó a infundir serios recelos a los vireyes. El de Buenos
Aires, don .Juan Josc Vértiz, dio órdenes para que divertías

partidas de tropns acudieran a sofocar el raoviraiento; i

una de ellas, mandada por el teniente coronel don Josc

Rese<niin, sorprendió en Tiipíza a Tino de los jefes indios,

hizo muchos prisioneros i mart liú triunfante a la ciudad

de Charcas (17 de abril de 1781). Después de un cortd

proceso, fueron ejecutados mas de 50 indios, ahorcados unos,

fusilados los otros, para infundir terror entre los rebeldes.

Los españoles se mostraron en estos castigos tan duros

e implacables como los indios se hablan manifestado crue-

les i feroces.

Castigo uk Tupac-Amartt.—EI jefe de la rebelión

se mantenía aun en pié en los alrededores del Cuzco a la

cabeza de una numerosa hueste de indios, que se hace

subir hasta 60,000. Sus subalternos lo hablan proclamado .

inca, i el mismo había tomado los aires de restaurador del

antiguo imperio. Sus tropas, faltas de disciplina i de ar-

mas, habian sido impotentes para posesionarse del Cuzco,
que defendían con gran resolución todos sus pobladores.

El virei del Perú, don Agustín de Jáuregui, alarmado por

la insurrección, hizo salir de Lima un cuerpo de tropas

mandado por el mariscal de campo don José del Valle.

Acom|iauaba a este un comisario real que entonces se ha-

llaba eu el Perú, don José Antonio de Areche. En su

marcha al Cuzco reunieron diversos destacamentos de molda-

dos de línea i de milicias, de modo que el ejército pacih-

cador llegó a contar 17^000 hombres.
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TiOíS coi^Gdiciunuriod penetraron en el Cuzco aia hubci:

iiallada resistencui alguna en su marcha, i desde allí em-
prendieron la campaña en contra de los rebeldes (9 de
marzo de 1781), Desde luego tuvieron que sufrir la vigo-

rosa rcfíistencia de parte de ilos indíjenas ([ue ocupaban
los deáiadei*os de las montañas i todas las posiciones

ventajosas. Valle, sin embarco, loí^ru desalojarlo? i ocu¡>ar

después de reñidos combates los pueblos queloi? indios aban-
donaban en su fuga. De este modo, se poscbionaron de
Tinta i en seguida, batieron las tropas de Tupac-Amaru
que ocupaban una altura vecina. Una partida del ejér-

cito español, que salió en persecución de los íujitivot;,

logro apresar al jefe rebelde, a su mujer, a dos hijos su-

yos i a alíennos otros parientes (6 de abril de 1781). El
jeneral español los condujo hasta las inmediaciones del

Cuzco, para evitar que los indios asaltaran a los conducto-
res en la marcha i dieran libertad a los presos; i en seguida,

volvió al centro de la ¡sublevación para acabar de tioíbcarla.

La prisión del caudillo rebelde no habia amedrentado a

los indios; por el contrario, estos se mantenían sobro las ar-

mas i dominaban casi en todos lo¿ pueblos de los alrede-

dores del lago de Titicaca. Valle se vio obligado a despo-

blar la villa de Puño i a sostener constantes refriegas para
batir ea detalle loa cuerpos rebeldes.

. JUCéatras tanto, Aredie seguia en el Cuzco el proceso
de Tüp^ Amara por el delito de traición. £1 juicio fué
terminedo por la aentoncia capital pronundada contra el

jefe rebelde i algunos de sua complicea. El 18 de mayo de
I7tl, en medio de un grande aparato militar, fueron
arrastrados a la plaza nueve condenados. A ciíatro de ellos^

que eran loa ménos importantes se lea ahorcó simplemente.
*'A Francisco'Tup^-Amaru» tio del insurjcnte i a su hijo

Hipólito» ae les corto la lengua ántes de arrojarlos de la es*

düera de la horc% refiere un teatígo de vista; i a la india

Tomasa Condémaito» madre de Supólito, se le dio ^rroU
después de haber visto la ejecución de su esposo i de su
h^. Luego subió al tablado la india Micaela Bastidas,

e^psa del jefe rebelde^ i a presencia de su marido, se le

cortó la ]ien|^a i se le dió garrote en que padeció infinito,

porque, teniendo el pescuezo muí delgado, no pedia el tor-*

no smoearla, i fué menester que los verdugos, echándola
lazos al pescuezo» tirando de una i otra parte, i dándola
])atadas en el estómago i pecho, la acabaran do matar.

Cerró la función el rebelde José Gabriel, a quien le
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iCort6 la lengua el verdogo: atáronle a las máQiios i a los

1)1^8 cuatro lazos» i asidos eétos a la ofinohas culitros ea«
ballos, tiraban cuatro mestízos a ooatro distintas partas.

üo té si por que los caballos no faesen muí íüerteé, o pot
que el indio en realidad fuese de fierro^ no pudieron ab-
solutamente dividirlo, después que por un largo rato lo

estuvieron tironeando» de modo que lo tenian en el aire» en
un estado ^^e pareda una araña. £¡1 ráitador Areobe»
movido de compañón» por que no padeciese tanto aquel

infeliz» despachó una érden mandando le cortase el verdu-

go la cabeza» como se ejecutó. Después se condujo el

cuerpo debajo de la horca, donde se le sacaron los* brazos
i piernas. Esto mismo se ejecuto con las mujeres i a los

demás se les sacaron las cabezas para dirijirlas a di\^ersoa

j)ncblo9. Los CTierpos ílcl indio i de sn mujer se llevaron a'
" Pircini, donde estaba formadn una hoguera, en ia que i"uc-

ron arrojados i reducidos íi cenizas, las que se arrojaron

al aire, i al riachuelo que por allí corre."

Ftn t>e la REBELION.—La ejecución de Tupac- Amaru
no puso termino a la rebelión. Las provincias del norte

del A'ireinato de la Plata fueron teatro por alg^un tiempo
mas de las operaciones militares de los rebeldes. Nopu-
diendo tomar las ciudades de La Paz i de Sorata, los

indios rompieron los diques que contenian las afi:uas de
ios rios vecinos, i produjeron en ellas terribles inunda-

ciones. El comándate Reseguin salió de nuevo a campana
contra los sublevados i consiguió batirlos en el pueblo de
las Peñas. Proclamó en 8eí}^uida a nombre del virei un in-

dulto jeneral para los rebeldes que quisieran deponer laí»

ai-mas; i esta medida de prudencia bastó para que fnuohos

jefes de loa indios se sometieran de nuevo a las autorida-»

des españolas (no viembre de 17 8 1 ).

Desde entónces solo quedó en pié el indio i)ie<^ Cris*

tóbal Tupao-Amaru, hermano de José Cxabriel, a la cabe;;5a
*

(le algunos indios ])arelales suyos. Convencido al fin de la

inutilidad de sus esíuerzüs i queriendo aj^rovechar el bene-

íicio del indulto, entró en negociaciones con el jeneral Va-
lle» que quedaba mandando en el Cuzco. El virei del Perú,

Jáuregui, habia ofrecido también el perdón a los insurjen-

tes de su vireinato» i eximido ademas a los indios del pago
de tñbñtós por el Ormino de un alio» a fin» decía» de reme*
diár en este tiempo los males de ene se quejaban. £n vir*

tndde estas jiromesas» no faé difTca ámbar a un aveni-

nüenlo« £1 último caudUlo de h rebefion se presentó con
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todos lo3 suyos el 27 de enero de 1782 en la iglesia del

pueblo de Sicuani, en donde lo esperaban el obispo de

Cuzco, Moacoso, i ef mismo jeneral Valle. Allí después de

una misa solemne celebrada por el obiopo, Diego CrisLu-

bal Tupac-Amaru preató el jui:ampnto de vasallaje a la

autoridad del rei de España.
El jefe indio no habla ocultado sus recelos de que aquel

convenio fuese un infame lazo tendido a su credulidad i

a su buena íe. En efecto, habiéndose hecho sentir poco des-

pués algunas lijeras ajitaciones entre Iob indios, últimas

consecuencias de la ^ran conmoción, Tupac-Am:uu iu6

apresado i comlucalo ;il Cuzco para ser soíiictulo a una
farda de proceso. YA lU do abril de 1783 fueron cjccuLa-

dos en la plaza de esa ciudad dos indios principales i una
india; i en seguida 'dos ejecutores de sentencias, dice el

escribano que presenció la ejecución, acercaron a dicho *

Diego Cristóbal a una hoguera, i tomando en las manos las

tenazas bien caldeadas, descubriéndole los pechos, acometie-

xon a la operación del tenaceo, e inmediatamente lo subte

-

ron a la l¿rca, lo colgaron del pescuezo^ hasta que nata*

Taimente murió i no di6 señas de TÍiTÍeii;fce*" Poooe dias

ántes, hablan sido ejecutados en Lima tres ijulíoa compro-
metidos en estos últimos moTÍmientos^ em que Diego .Cris*

tÓTal no habia tomado parte alguna.

Con tan cruel e injusticable perfidia terminó la rebelión

encabezada en Tinta por el cacique Tupao^Amarü» Super
rior por su intel^encia i su carácter a la jei^eraiidad de sus

compatriotas, este indio no pudo tolerar los ultrajes de que
era víctima su raza, i concibió el atreyido proyecto de reor-

ganizar el imperio de los incas, cuya constitución habia-

estudiado .en los célebres escritos de Garcilazo de la Vega.
Abandonados los indios a sus propios instintos, fueron

crueles i feroces durante la rebelión: Tupao*Ainaru, sin

embargo, habria querido evitar inútUes horrores^ or-
^

ganizar después su imperio. Le faltaron las armas i la dis-

ciplina, pero no lo abandonó el coraje ni tampoco el an^
tusiasmo para exitar con regular aderto a la rebelión. Los
españoles triunfaron fácilmente por que tenían inas ele-

mentos militares i mejor organizaitton; pero en yez de
aprovecharse de la enseñanza que les daba aquel levanta-*

tamiento, fueron duros e inhumanos con los vencidos, cre-

yendo que solo la represión violenta i desapiadada habia
de asegurar su dominación en America íl).

(I) LasablevMMmde TüpM^Anuuni,que no ohtsco decolondo dramfti*
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Revolución bel Sógobbo sic KüstA Gbanada;o<-
El espíritu de rebelión asomaba en esa época en diversos

puntos del continente americano. £n Chile se descubrió

una conspiración descabellada para hacer independiente

este país; pero el yireinato de ISTueva Granada íaé et teo^

tro de mas sérias comnodones.
Gobernaba állí el virei don Mannel Antonio Flores,

hombre honrado e intelijente^ qne en circunstancias nor-
males habría sido un exelente mandatario. Las penurias
del tesoro español, i la guerra que entónces sostenía la

metrópoli con la Gran Bretaña, ^ujirieron a la corte el

proyecto de aumentar algunas contribuciones que pagaban
los americanos i reglamentar otras bajo una base restric-

tiva. El rei nombró visitador de Nueva Granada a don
Juan Gutiérrez Piñeres, rejente de la audiencia de Bogotá,

con poderes para intervenir en loa arreglos financieros

sin dependencia del virei. El visitador estendifj el impuesto
de alcabala a muchos artículos que antes no lo pagaban,
i reglament(3 otros tributos con bastante artificio paraovi*^

tar que fueran burladas las providencias reales.

Inmediatamente se hizo sentir el descontento en la pobla-

ción. El 16 de marzo de 1781, una mujer despedazó en la

villa del Socorro uno de los bandos en que se anunciaba

cierta innovación en el pago de derechos. Este acto, en vez

de ser reprimido, dio orijen a la rebelión de esa villa. El
pueblo desconoció las autoridades, i nombró en su lugar

una junta de cuatro individuos con el título de supremo
consejo de guerra. El verdadero jefe de aquel gobierno fue

don «Tuan Francisco Bcrbeo, hombre dotado de gran reso-

lución. El movimiento fué seguido por varios pueblos de
las provincias de Tunja, Pamplona i Casanarc i se es-

tendió también a íilgunos puntos de la capitanía jeneral de

Venezuela. Los cabildos de aquellos pueblos, conocidos

con el nombre de común, elijieron sus jefes para dar uuidad

al movimiento. De ahí vino el nombre de comuneros con
que fueron designados los rebeldes.

Los comuneros no mancharon su causa con ningún cri-

men. Tan distantes estaban de pensar en la iudepeudencia.

tico i de intered histórico, ha sido el objeto de una Relación muí
ettriosa por itifl pormenores, pero mu! deiordemdi, tfne «e rejiit» eon
muchos i muí interesantes documentos en el tom. V de la Colección

de documentas rplativos^'a la hisfoHn de las provincias del rio de la Plata^

publicada por don Pedro de Angelis. Ferrer delHio le ha destinado un
capítulo del tom. III de su Uisioria de Curios IJI,
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que l'ovinaron ima acta por iaeUÍ4* ile la mal pidieran a las

autoridadeci de la capital una reducción en ciei'tos íuipueB-

íos i la supresión tx)tal de otr Pero el visitador, aunque
desproviütío de Juerzas para rei)riinir el movimiento, creyó

que bastaba el j)rcstijio de la autoritlad real para sonu tr)-

a los sublcvaduí. Organizó una culunina de 100 hombres
que \)um a las órdenes del capitán duu Joaquín de la Ba-
rrera cüu urden de marchar sobre Socorro. Le dió ademaa
200 fusiles para que armara a ios hombres que quiaicican

seguir la columna.

Barrera fue batido en el pueblo de Puente Keal sin gran
dificultad, por que sus soldados lo abandonaron en el mo-
mento del pelioTo. l^ste suceso llcv«'> la turbación alas auto-

ridades empaliólas de Bogotá, que, por falta do eleracntm

mllitaree, no podian oponer resistencia alguna a los rebeldes,

que en número considerable marcliabau sobre ella. El
arzobispo, don Antonio Caballero i Góngora, que gozaba
(le gran reputación por su talento i sus virtudes, se ofrcciú

para servir de mediador, a fin de evitar los azares de una
guerra.

Miéntras tanto, el audaz Berbeo kabia llegado hasta Ci-

Í)aquirá, en donde }iabia sentado su campamento. Sus tropas

brmaban un eiército de cerca de 20,000 hombres mal or-

^m^dos» pero llenos de entnsiaBmo i de resolución. El 26
mayo de 1781 se presentó allí el arzobispo; i después de
algunas conferencms en que de una i otra' parte se hideron
mudiaB concesiones» estendieron un trata£> de paeificaciou

(7 de jaiúo de 1781) que fué aprobado en una solemne fies*

ta rdijiosa* Se estipuló en ól la espulsion del visitador

Piñeres i la abolición de su destino, la supresión de algunas
oontribucidneSf la rebua de otras i la confirmannon & los

títulos concedidos por los pueblos a algunos jefes rebeldes.

La sublevación no q[uedo sofocada con esto solo; pero él

arzobispo, eficazmen^ ayudado por Berbeo» visitó diversos
distritos, i consiguió restablecer la tranquilidad* -

£1 virei, entre tanto, ^^c hallaba en Uartajena, cuando
tuvo noticia de las capitulaciones de Cipaquirá; i creyendo
^ue aquel convenio era de^adante para la autoridad real,

i '^que todo aquello que se exije con violencia de las auto-
ridades trae consigo perpetua nulidad i ca una traición de*-

clarada/' espuso que desconocía la validez del pacto (6 de
julio de 1781). Esta declaración habria producido nuevas
revueltas, Á los sublevados que no se aquietaban V>-
davia» hubieran conocido la determinación del virei; j^to
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el araftbíflpo CabaU^i».desplegó entóqcea bu ;i&tural lmJ¡n*

lidad pora restablecer el órden público alterado, tranquin

lúando laefervesoeaoia d^ los rebeldes. A pesar de esto^

cuando «• 8i4po qae el virei negaba su apróbaolon al tra-

tadoy i a pesar de que al mismo tiempo se anunciaba que
aquel mandatario concedia un perdón jeneral a los rebel-

des, la sublevación apareció de nuevo en distintos ptintoa;

pero ÍU.C eficazmente sofocafla i castigada por las tropas

reales. Lii sangre corrió en algunos combates de poca im-
portancia, i la horca si r vi 6 para castigar con el último su-

plicio a los mas importantes cal)eoilla8 de la nueva rebelión»

De este modo, la paz fué restablecida en el vii'cinato de
ISueva Granada; pero sus hijos coniprcndieron mui bien

que poseíanlos elementos i el vigor necesarios para enca-

bezar mas tarde usía vigorosa resistencia a la dpmii^ciqn
española (2).

jProyectos pel conde i>e Akanda ri:;specto de la
Ahekica.—La noticia de estos levantamientos en las co-

lonias americanas produjo en la metrópoli una impresión

que no pudieron disimular sus gobernantes.. JjVl K uparía

Sabia apoyado la revolución de los Estados-Uniilos de

America, i debió temer que un movimiealo scrnejaule lo

arrebatase sus dilatadas posesiones en el nuevo mundo.
** La independencia de las colonias inglesas queda, recono-

cida, decia ci conde de Aranda en una memoria presentada

al rei, i eate es para mí un motivo de dolor i de temoc*

Francia tiene pocas posesiones en América, perp ha üsínáQ

conBiderar que España, su íntima aliada, tiene múipí^s^

i qme desde hoi ge halla espues^a a las mas terribles epn-
MHIHIMll

£1 conde de Aranda^ el mas gran político 4^ Kspiiña en
el siglo XyiII, percibió perfect^unente la teippe8ta4 qi^é

iba.a atunir ea el naeTO;^ndQ i pensó en un remedio pa»
cpnjñram* En esa miainA niemoria proponiá a O&i^tps III

el edts^bleciiniento^ en América ¿e tres mpnarquias triC|^*

taDaStiuui> jón M^ico comprendiendo la camt¿iia íenei^
de Guatemala, otra en Costaí-Firme, formada per IftlSTuera

Granad i Venezuela, i la tercera, compuesta por los vl-

reinatos-del T^fftú i Biienqs-Aires i la capitanía, jeneral do

(2) Don José Manuel Restrepo ha dado gran «lesrirróllo ala nimi-
cion de estos sucesos eo el cap. 1. ° déla 2. * edición de du Historia de

ht revolución d». Colombia. Puede veras también el cap. XXI de las 3/*;

marta» para ia kiOaria It Nmrnt QnoMida por dan ffoié Antoiüó

17
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OtSUe, cuya c<ipital doMa quedar en Lima. Eiitas món^ar-^

qnías débiaii oonleiiise a otros tantos pdacípísa de la iSi-

miHa. real española^ i estos i etia hijos se casarfan' siem-

pre con infantas de España. La metrópoli conservaría so-

lo sus posesiones en las Antillas, i alguna otra en la Amé*
rica meridional, Los tres reinos debían pagar a Espa-

^ ña Qha contribncion de sus productos minerfiles o agrí-

colas.

La corte' lázd poco caso de este proyecto; pi^ ^ conde
de Aranda, penetrado de la verdad de su prwlsioii^ per*'

sistió en este pensamiento, modificándolo un poc6 para ha-

cer mas aceptable su plan. ^'Mi tema es, escribia en 12 de
marzo de 1786 al ministro Floridablanca, que no póde-
nlos sostener el total de nuestra América, ni por su esten-

sion ni por la disposición de algunas partes de ella, como
Perú i Chile, tan distantes de nuestra fuerza, ni por las

tentativas que potencias de Europa pueden emplear para

llevarse algún jirón o sublevarlo. Portugal es lo que mas
nos convendría, i él solo nos seria mas útil que todo el conti-

nente deAmérica esceptuando las islas." En seguida el con-

de de Aranda esponia prolijamente su plan. Consistía éste

en ceder el Perú en cambio del Portugal, a fin de que el rei

de esta nación pudiera organizar una estensa monarquía en
América, uniendo aquel vireinato con el Brasil. La Es-
paña conservaría sus posesiones de América que estaban'

situadas al norte de esa futura monarquía, i organizaría un
reino para un infante de la familia real en Buenos-Aires i

Chile.

Este proyecto, "mas para deseado que para conseguido,*

según la espresion de Floriiablanca, fué considerado quimé-
rico por la corte de España; i nada se hizo para preparar

su realización. Es cierto que el rei, convencido de que sus

colonias de América eran mal rejidas, introdujo en su go-

bierno importantes innovaciones, algunas de las cuales pro-

dujeron desde luego felices resultados. El ministro Flori-

dablanca oonocia los vicios de la defectuosa organización

colonial; pero estaba convencido deque aunque sus Irefor-

* mas eran trascendentales, pasarían aun largos años ántes de
consumar nn' cambio completo. '^Por mas ^pe chillen los

indianos iIqs qué han estodo allá, escribia en ábrü de
1786^ nuestras Incüas están mejor ahora que nunca, i tes

grandes desórdenes son ifean añejos, arraigados i uniTeraa-

ks quB no puedoi oidtanbe en un siglo de buen ^biemo,
ni la distancia permitirá jamas el remedio xadicaL" Floii'^
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dablanca manifestaba así conocer los gmdes yicios de ^ae
adoloGia la oiganísacion de las colóníaa espáñplaá (5)^.

'

\
mVXVAB CONSPIEApiONES EN LAS COLONIAS ESPA-

SoitAfl.—"Los colono8> que sufrían las consecuencias dé
aquel mal ^obierno> sabían demasiado bien que la España
no le pondría un remedio eficaz, ya fuera por impbtcncia,ja

por mala voluntad. Los hombres pensadores, enseñados por
el ejemplo de los Estados-Unidos de la América del no'rtQ»

i qmzá nuw todavia por la propaganda de laa doctrinas

novadoras iniciada por la revoluciop francesa^ comenzaban
a ajitacsei a prepanur el camino para llegai; a Ik indepeur
cia,

A pesar de la víjilancia con que el gobierno español im-
pedía la circulación de escritos considerados perniciosos en
las colonias americanas, algunas personas habían logrado

introducir por contrabando ciertos libros franceses que
debían acelerar aquel movimiento. En el vireinato de Nue-
va Granada habia penetrado un tomo de una historia de
la convención nacional; i un impresor de Bogotá publicó en
castellano la parte relativa a la ^^declaración de los derechos
del hombre." La circulación misteriosa de este escrito coin-

cidía con la aparición de ciertos pasquines contra los go-
bernantes españoles. En agosto de 1794, la real audiencia,

alarmada con este suceso, comisionó a algunos de sus miem-
bros para que levantasen una sumaria a fin de esclarecer este

hecho i castigar a sus autores. Los comisionados apresaron

a muchos individuos ; i después de varias dilíjencias se

descubrió que don Antonio Nariño, personaje de impor-
tancia por su posición i por su talento, era el traductor del

folleto perseguido, i fue condenado a deportación a España,
en unión con quince personas mas, para que su causa fuera

juzgada por el consejo do Indias. Nariño se fugó de Cádiz;

pero sus otros compañeros permanecieron presos hasta:el ano
de 1799, en que el consejo de Indias dió su sentencia i los

mandó poner en libertad, dandq por compurgadas sus faltas

(8) La primara memoria del conde de Aranda de que hemos dado
cuenta en este párrafo, f\ie publicada por don Andrés Muriel en los

•péndiccs que puso a sa traducción francesa de la obra del infles

WiUiam Coxe, tituU4a La Mtpafta bajo ejí reinado de la ccusa de Borbon.
Ferrec dd Rio en ta Hittmia de Cdrh» IIÍ ya eiti^ llb. ^ap. tV,
pone en duda au autenticidad. Sin émbjrgOy baila 6oñoce¿ la Aotade
Aranda a Floridablaílca, de que hemos daflo cuenta, pfíra comprender
que no hai nada que se opongj». a que el primera sea el autor de la es •

presada memoria. Fuede verse sobre ente pui)tQ ia líisi(ma de ^Jtaña
osLatentoitoBi. XXI, páj. lS3i^ . .

Digitized by Google



i32. méMíAfá iiiiiícL

con la prisión sufrida. £1 abogado que deféllditf i fNflflp

en Bogotá, fué castigado mas seyeramento toákytá; él lo

espulsó perpetuamenté de todos sus ^mínloe i )é cowbc6
tías biened. Cuatro indl^duos compHcados eñia cattett de

los pasquines fueron condenadcss ft una larga priáon en

íoajpréndios de Africa.

T^MX) iienmo después, el gobierno descubrió eft la cag^
tañía jeneral dé Venezuela una conspiración mas temibté

todáyia. En 1796, fué descubierta éu Madrid uñ» eehs*

piracibn republicana; i siú autores» oondénadoa a mtféítft ^

. ^r el dditó de alta trúdon. í^uerou Indúltádoi^ pot él iei

diciendo sufrir» en yezde ía pena capital, una pridíoú

féídefiúií^ éú las casas matas dé algunos puertos de Amé-
rica. l¿é reos de hallaban en el ptierto de la Oua^ pa-

ra Éer trasportados a su destino; pero áUf eñtra]k)n eú

cóiUunicacióti coii lod oficiales i soldados que los custodiafaáíá

1 CdU áljpiliad peitonáiB que lo8 visitaban. Tres de ellóé dé

fueron isotk él propositó dé solicitar aúsilios estérioféi

pára hacer una reTolucioá éii Catáeas, miéntras ^úé eiiB

amibos de Venezuela combiñabíaii los eleüie&toa' párá la
^

reymUcion. La imprudencia dé Uttb de los couspiradores»

d<»i lltánuel Montecinos, dió lugar a que el proyecto fuera

conocido por el capitán jerieral de la provincia, don Pe-
dro Carbonell. La prisión de Monteemos (13 de julio de

1797) i él rejistro de sus papeles acabaron de descubrir el

complot. En pocos dias fueron apresados 72 individuog;

pero dos de los mas comprometidos en la Conspiración,

don Manuel Gual i don José María España, se pusieron

en salvo asilándose oportunamente en las colonias cstran-

jeras. El proceso de los reos marchó lentamente. La real

audiencia prometió indulto a los que se denunciaran a sí

mismos, i con este ardid sorprendió a muchos conspirado-

res. España, creyendo, como pensaban muchos en Vene-
zuela, que el proceso se terminaria con un indulto real,

regresó ocultamente a la Guaira, i fué apresado por las

^autoridades españolas.

En esa época (1799), habia llegado un nuevo capitán je-

neral, don Manuel de Guevara Vasconcelos, con facultad

discrecional de activar el proceso i de mantener la tran-

quilidad en la provincia. La audiencia condenó a muerte
a siete de los principales reos; pero hallándose prófugo uno
de ellos, fueron ahorcados los otros seis i destrozados sus

cadáveres en los primeros dias de mayo. El 8 del mismo
mes iué ahorcado igualmente en Carácaa el infeüz Es*
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paña: su cabeza fué colocada en la Guaira i bus miem-
bros fueron distribuidos en varios pueblos i caminos para
escarmiento de los futuros conspiradores. Tan injustifica-

ble severidad no alcanzó a los españoles comprometidos en
la conspiración, que fueron sometidos solo a prisión i pues-
tos en libiertaid .pocos años después. Gual, que se abstuvo
de volver a Venezuela, falleció en 1801 en la isla inglesa

4& Trinidad, no sin sospechas de haber sido envenenado por
órdei^ dé las i^utorídades españolas del continente (4).

: .Bi^te wp^W doj^ hAibia manifestado tam-
bién ^ .fl yirdflatb de Kiieva Espi^ña. &eii dd
siglo puado fié désoubneiQH diversas eonspixieioiiéfli' mas
Q mmba fócmidábles. £n 1794, im e8pa^Ql> .átrn Joan
Goerireiippy.posialbill el proyecto de apresar ana apebe át

QoiDMdiuite pulitar.d|»l|i ciudad de Uéjioo^ poner, eii liber-

tad ios presos de la corcel iproolmar^e jde del vireMs^to.

!$QCO;tÍ0aipo. destti^> en 1799^ un empleado, -df)n Pedro
PoctíUft» cpmnObiS.un provecto análogo; pero» como el espar

&)l.Querrero, fué denunoado i reducido a pñ§ion co^ 9iis

c^mptlioes. E\.,año siguiente se descubrió otra cousplnusion

en la provincia de G-uadalajara^ cuyo jefe era un indio que
pr^£ÍMldÍA )uicerBe reí sacudiendo yugo español. El inten-

d^te .de .eáá provincia, don Fernando de Ak^yml» ..tan

¿uñoso depim como virei del F,«r6» 4.e4(degó grande encr-

jia «tf^r este movimiento, que tajhr^ habría sido de
muí poG». ii^pprtanoia {5 ).

J||&94^X>i«-r£n esa* ipísma .«época, v^bs persomges

meji^Mp/» ' solicitaban ea Europa el ;fpP7p de aiido^es

po^érosaa parntpraéu^r la independencia del nuevo mun-
do. Un h^l^ero» don José.Caro, habia impetrado aueilios

del gobierno francés para insurreccionar el Perú. Don
AntOJi;iio Nariñb, de quien dijimos que se habia fugado de

C^(|*iz citando era llevado preso a Madrid, se presentó en

Paria, i obtuvo de Tallien la promesa de ser socorrido en su

pn^eo|;o.,desuble.var la ^ueva (jn^i^a^ft* Des^uf^ 4^uqa

(i> coaspiraciori ha sidj referida por 1m dofl Iiut0lMBrsft de
Venezuela i de Colo nbia, B iralt i Restrapo; p:ro se encuentran inte*

redantUifu^ A^^tioia^.de ejiA ea ,ios viajei ya qtidQs de üumboldt i

Depoos.

(5) Véase 'sobre estos pn)yectos revoHiinonanos^ HUtwiaéh Uli*

fifío por don Lucas Alarain, lib. T, dsp. Ill, pííj. 1-28 i sig. No he
creído qtie tendría infero^ el referir utrjs movimientos de inenor irn-

portíincia, como una sublevación do ne^rou cu Cartíijena i otra de loa

íj^iqs fa |>i'OYÍacia de Quito,, <j^ue fucryu sufocadas {acilmeutu.
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corta j)crmancncia en Londres 'para ol)tener del pfobiemo

británico ii^iial promesa, Nariño desespero de poder rea-

lizar sus planes, volvió a su píatria, i solicitó del virci

Mendinueta el perdón de sus faltas comprometiéndose a

declarar cuanto sabia (1797). Narifío cometió de esta

manera una erran lalta; pero alcanzó un indulto del rei

después de una penosa prisión.

El mas célebre entre esoó americanos que soñaban en la

Independencia del nuevo continente, era un venezolano

distinguido por la enteresa de su carácter i por una cons-

tancia sin iíTual, mas que por su intelijcncia. Era éste don

Francisco Miranda, cuyo nouiljrc ocupa mas de una píijina

de la historia de la revolución americana. Nacido en Cara-

cas en 1750, de familia oscura aunque rica, Miranda abra-

zó la carrera militar, i sirvió en la división del ejército

espaí^ol que habia marcbado a los EstadoB-TJnidos para
aiisiliájr^ a los independientes eii su ludia con la G-ián

Bretaña» Aquel espectáculo hirió su imajinacion impre-
ffionáhlie lie hizo concebir la esperanza de Hbertar t|ndis

su patria. Terminada la guerra, Miranda, que poseía
'

entonces el Wadode eapitanj, fué d^fúado a * servir en la

guanüción oe Cuba; i habiendo entrado en negodaeiones
mercantiles 'con algunos negociantes ingleses^ sevió acusa-

do de preparar, de acuerdo con d capitán jenetal de la

t>fbVincia don JuaBí Manuel Cajigal, Ja entrega de la ftla

al gobierno británico. Temiendo las dilaciones de un pro*

ceso, Miranda se puso en fuga i buscó üñ asiló en ISu-

rojpak Kecorrió entónces la Inglaterra, la Alemania, la

Turquía i por último. la Busia, cuya emperatriz CataH--

na II le dispensó una confianza particular. Miranda, do-
tado de iin carácter insinuante 1 de una instrucciion -nrai

jeneral, supo labrarse una posición notable en las cortes

qué visitaba. El ministro ingles Pitt se manifestó dispues-

a cooperar a los proyectos de Miranda para castigar á
lá España por la parte que habia tomado en la independen*
cía de los Estados-Unidos; poro entónces asomó la revolu-

ción ^HOésa i atrajo toda la atención del gobierno bciti-

Miranda pasó a Francia i se alistó en el ejército revola*
cionario. En poco tiempo alcanzó el grado dejeneral, i tuvo
ocasión de distinguirse por su valor i por algunas opera-
ciones acertadas en la campaña de B61jica. El mal resul-

'

tado del úúo de Maestricb que el habia dirijido, la pér-

dida de la batalla de JN^erwinde, en que mandaba el ala
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izquierda dal ejercito francés, i la caida de los jirondinoa
perdieron a Miranda. Fué preso i sometido ajuicio; pero
la reacción qvic ae siguió al i) íermidor le permitió quedar
en libertad. Pensando en llevar a cabo su proyecto favori-

to, volvió a Londres i allí reanudó sus relaciones con el

ministro Pitt, pero las negociaciones quedaron en nada
por entonces; i aunque se abrieron de nuevo mas adelanto

no .tuvieron mejor resultado. - .

ESPBDIOIOK J>B MlBAKDA A V£NEZU£LA.r*Desespc*
rai^. de hallar en los gobiernoseuropeos la cooperación que
soUcilaba^ Miraoáa resolvió pasar a los Estadps-Unlaos
p^ra ^repapir-sa espedicioa interésando en ella a algunos
negociantes norte-ameiicanos. Mas feliz gne en el .viejo

miin4oy e(wmai4 ^ New-Ycrk los recursos neceaarloa

para comprar ooe corbetas i proveerlas aafidientemente,de

armas. IJñ o4<úal del ejército amédcano, el coronel Smlih,
reelutd ,un cuerpo de 200 voluntarios* Miranda,, que
creia poder contar con qumerosoa ausUiares en Venezuela
tan -prieto come desembarcara» no vacilo en acometer: la

empresa proyectada.

Uno de los buqu^ espedicionarios matchá en breve a
Santo-DemiugOy en donde debía reatnirae a Miranda.

Mi^Qíbras tanlo> el ministre español en los £stadps-Unidos
tuvo noticias de aquel proyecto, i no soto lo puso en.^no-
ciotiento de Vasconcelos, el capitán jeneralde Yeneztielai

para que se preparase a ñn de resistir lainvasión^ sino que
trató de- lembavazar la nalida de los espediciot^ffios. $us
jestien^s no produjexpn mas resallado que impedir qu^^ tX

oa{#an de lacorb^ta que liabia partido para Santo-Domin>

ga igtenktase reunirse a Miranda.. Al fín éstese vio obli-

gado a comprar dos pequeñas embarcaciones, i no que-

riendo demorarse mas tiempo, se dio a la vela para la coñtak

de Qoro (principios de 1806).

Sus primeros pasos fueron señalados por un gran con-

traíte. El 25 de marzo, al avbtar la tierra, bU escuadrilla

fué atacada i)ür dos bcrirantincs «guarda costas, i después

de un renido combate, Miranda perdió sus dos goletas con

GOhqmbreá que quedaron prir^ioiieros en |x>uer de los espa-

ñoles. Conducidos éstos a Puerto Cabello, fueron sometidos

ajuicio i diez ilceilos cüik leñados aia horca. El capitán jenc-

ra! do Venezuela hizo quemar en la plaza de Cai'acas Ta eíijio

de ^Miranda, junto con las proclamas que había heciio cir-

cuiar, i ofreció j)or cabeza un premio de 30,0i)() pesos

^HS.4^b^Q pagar \of veciuod. La iuquieiciüa de Cart^^cna



lo declaró solemnemente enemigo de Dios i del rei, indig-

no de recibir pan, fuego ni asilo.
f •

Miranda, entre tanto, se habia retirado con la única

nave que le quedaba, a la isla inglesa de la Trinidad.

Allí encontró al almirante sir Alejandro Cochraue que
mandaba la estación naval británica de las Antillas, i

entró en tratos con él ofreciéndole todojénero de venta-

jas comerciales para la Inglaterra si le prestaba alguna

cooperación en su empresa. Cochrane aceptó estas pro-

puestas; i echándose encima la responsabilidad de sus actos,

permitió a Miranda 4^ue redutase jento en las ialas britá-

nicas^ comprometiéndose ademas a ausiliarlo contra cijal-

quier ataque de las naves españolas, hasta dejarlo en

tierra con su ejercito. Con los socorros facilitados por las

autoridades británicas, Miranda reunió quince embarcacio-

nes i 500 voluntarios; i convoyados por una corbeta de
guerra i algunas lanoliaa caftoneras, se hiaeo i la yela para

ei contbente (24 de julio dé 1806).

hoB éspedldoattioa llegaron al puerto de la Yela felis"
mente; pero habiéndose demorado sn dmmbarco por el

mal tíempoj» las autóirídadés españolas de las inmedi^ioiies

Íiadieton reunid l^SpO hombres maliurmadoB paratepedír-
b: Mirandii» sin embar^» dedeúibareó sin dBfiettltaíd (8 de
agostó)» i de^de allí espidió sus prodamiui invitttido a los

habitantes de Venezuela a acudir a su llamado. £n segui-

da ocupó'el pueblo de Coro; yeto entóaoes yí6 eon trtf pro*
fundo sentimiento q^e su empresa nó encontraba atisUiares.

Sú éfccto, lasideací revolucionarias no estaban bastante
jbneralizadas en todas las provincias de Venezuela; i adé-
mas los castigos terribles con que el capitán jcineral había
reprimido los movimientos anteriores, habían esparcido ^
espanto en todas partes. Losvenezolanos no veián títnlpo*

00 en la débil columna que capitaneaba Miranda tma^bü-
serésffctable para la formación de un ejército que pudiera
cóhtrarestar la fuerza de Vásconcelos^ £ljeneral insur-

jente se vi6 precisado a retirarse al puerto de la Vela i

de allí a la pequeña isla de Oruba» con el propósito de
apoderarse de Eiohacha, en el vireinato de Nueva Granas-
da, i de mantenerse allí hasta que recibiese los ansilioa

que pedia al almirante Cochrane.
Mientras tanto, Vasconcelos habia >puesto sobre las ar-

mas un ejercito de 8,000 hombres, de los cuales 1,000 a
lo menos serian snMados veteranos, i habia pedido aiisilios

a las colonias francesas» cuyos gobernadores^ respetando

«
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la alianza que entóaces existia entre la Jírancia i la Es-
jiaiia, se apresuraron a remitirle ua corto refuerzo de
tropas. La espedicion de Miranda habría, pues, fracasado

de todas maneras; pero oirculó entonces en las Antillas la

noticia de haberse celebrado la paz entre la Inglaterra i la

España, i resultó de allí que las autoridades inglesas se

negaron a prestar al jeneral insurjeate los ausilioa que re-

clamaba. Miranda, abandonado de esta manera, disolvió

sus tropas en la Trinidad, i volvió a Inglaterra triste i

abatido, pero esperando siempre poder dar a la Espa-
ña un golpo decisivo para arrebatarle su poder cqlo-

nial (6).

ESPEDICION DE LOS TKGLE8í;3 AL BIO DE LA PLATA.—
La í^uerra que en aquella época sostenía la España, con-

tra la Inglaterra, dio lugar a una cspedicion británica en
el rio de la Plata que contribuyó a preparar la iudepea-
dencia americana.

El gobierno británico habia despachado en 1805 una
escuadra considerable para apoderarse de la colonia holan-

desa del cabo de Buenaf-E^eranza. Como esa escuadra

focara en las costas éú Biwal, ^ el virei de Buenos-Aires^
marqnesde SobreBfeúQte» tmiá qtteimdiei» dirijiead «1 úo
delaBlIrt»» iqiiefulmideBtínMm|»aMi«i^^
deo. Triiáédóae con este «aotivo ^ «sto oM«d QOi|.todfts.las

W>pÉi9'de su taÉftoéo» i se empeñó «a ponó^ mo.'^UL ajé

degneifta. Luego «e*supo que k-escQidrffiai^vvaií^lnu^
apdteftdo la oelonia del Cabo («airo de- 1806); i Sobs^
nóilte ToHió a Bueaos-Aáres^ dejando pos^ropaM&MaU'-
tOTideo.

Los ÍBgk»08»-^ii embaigOj tema «1 penpanientetdi^

atatínr de sorpresa alguna de las colonias españolas «oii

la'-espeirimzade'faaeerüá rtoo bolifi i de fomentar unain-
mtrréseiéá contra el^btenoo español. Sir Home F<^hui,
jefe áé k t escuaíini - inglieeaj invitó aljeneral Baird, q«e
nuukbiba las fuerzas que se habiaa 4ipod0z»do del Cabo,
pAvadar un-golpe a los estebieMúentes.eipiíIohs rdeborio

. i

(0) La espedícion ddMiranda, que se eneaentra refarlda ea'lai obras
ehrau de Re^trepo i de Baralt, es el óljei6 deuaBbiO InglM' lle-

Ta por título Hutorij of Miranda^ saitempt to effect a revolution in South
America, by Jarncá Bij^gs, 1809, Londres, uq yoI. El nombre del jene-

ml Mir^^adA, mui popular ea l^aropa ea los primeros años de la revo-
ludim fmoÍGes*, se encuentra consignado en machu historias i memo-
riat de aquella época memorable. £n Londres sepattiodtailibleff'im

íBleréMmvóklflMde'dQettaBesles Ml^^
18
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IfuFItte, i pirticulmmto * Bii«iioi-Jdr«0 ^v^o . 86 wg^^

ponit éumaÉáth Baird íiprobó la mpmft» I ooii4¿ sil

elootteM ti mismo . Popluiia i id i^timl Sir MTíUWdi
Canr Berreflibid» ponieiiclo a «vt ^z^nea un ouaip9 de
Cropai de pooo masde l^ODjbombvei» Apinoipios dejunio
(1806)^ loe iagleeee penetcaion en el rio de la i el 25

« dúadimo mee deeemberoaroii sin difieuUad a pooet dú^laor:

«¡a de Bueooe-Aáree.
Lá aparioion ínespetada de los inglésea en el xio de la

•Plata, pxodujo en la caj^tal del vireinato una profunda
iDipresiea. Bobremonte» . impoéíbiUtado para trasladar lea

tropas que tenia en Montevideo, se ocupó mas de traspot^

-tar ai interior los tesoros que.había en Buenos-Aires que.

de organizar nUa resistencia que creia imppsible. £n efecto,

un cuerpo de 700 hombres, que había reunida a la lijera»

faé puesto en completa dispersión por los ingleses. £lini»>
mo Sobremonte abandonó la ciudad para trasladarse ji
Córdoba^ consol ^ópiSsitof^ sin duda, de reunir las fuerm
del vireinato i volver con ellas a veicatar laeapital. Berra*
ford penetró en Buenos-Aires sin resistencia alguna el 27

. de junt^ i habiendo desembarcado el comodoro Pophamp
el primer cuidado de ambos fué disponer la vuelta de los

caudales que había sacado el virci i su embarco en la es-

cuadra junto con el dinero hallado en la aduana i otras

oficinas. Los íni^leses recojicron así cerca de un miiloni
medio de pcrfoa; i para desvanecer la mala impresión causa-
da por este acto i atraerse a los habitantes de la capital,

se ealbrzaron por parecer humanos i conciliadores. La po-
blación, con todo, se preparaba para espulsar a ios cdtrari*

jores enia primera circsttnstan.cia favorable que se pr^n-
itase. .

.

Reconquista de Buenos-A ires.—Satisfechos con
.tan fácil victoria, lo^s ioLíleaes pensaron en dilatarla ocupán-
dolas ciudades de la niárjen opueBla del rio. Pophamfuc a

bloquear a Montevideo, que deiendia una división do
buenas tropas a laa órdenes del jeneral Ruiz Iluidobro,

i pidió ausiiio ai la colonia del Cabo para consumar la ^con-

quista. ^

Mientras tanto, algunos jóvenes arjentiiios preparaban
con grando actividad la resistencia a los invasores, con la

esperanza de espulsarlos de la ciudíid. Don Santiago Li-
nícrsj francés de nacimiento, que servia desde lauehos años
atiai3 en el vireinato de la Plata desempeñando varios car-

gos militare», i c^m ucupalí^^ ^ntói4oe<í pue£»io d^.^prnan-
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dante marítimo de un punto de la costa vecina de Bucnog
Aires, fué el alma de esa resistencia. Seguro de la debili-

dad militar de los inglese?^, pa?6 a Montevideo ocultamente,

i pidió al jeiieral Huidobro el mando de sus tropas para

ir a rescatar a Buenos-Airea. Hombre ardiente e impe-
tuoso, dotado además de alguna intelij encía i de ciefrto

hábito de mando, Liniers era quizá el único militar c^-

paz de capitanear una empresa contra los invasores. El
gobernador de Montevideo puso a sus órdenes poco mas
de 1,100 hombres i 8 cañones; pero como aquella plaza

estaba bloqueada por la escuadra inglesa, fué necesario

que la división emprendiera su viaje por tierra hasta la

•Colonia, en frente de Buenos-Aires. El 3 de agosto (1806).

liiniers se embarcó con su jente en 23 buquecillos, i se

hizo resueltamente a la vela para atravesar el caudaloso

rio delalMata. Favorecido por una espesa neblina, cruzo

el rio sin ser percibido por los ingleses i desembarco en la

ribera meridional, 7 leguas al ñor le de Buenos-Aires. In-

mediatamente se le reunieron diversos destacamentos de
milicias de la campaña, i varios jóvenes de Buenos-Aires
que hablan salido de la ciudad |)ara engrosar las tropas re-

conquistadoras. El mas célebre ñeio&ñ éáo8, don Juan
Martín Üe Pdirredon, tan ñunoso uaui tttidé |)ór bu mrtí-
cipacioh en laiguerra de la independencia ai^^tína; hábia

inquietadoya a los yencedoirés i Boetei^dó un peqúéño
combate cion liña de sue divisiones* • ^ "

'

Linierd, a la cabeza de sus tifbpás» llegó en la tarde del

10 de agosto a los arrabales dél ' norte de Buéuol^Airee^

Su ejérdto se había triplicád<^ 1 ai l^ncareoiá de láádtni*

rabie dlscipliúa de los soldados ingleses» 'poseía én caiübió

el ardor que babian sabido comtmicarie sus jefes. Eü la

má&aná siguiente, las tropas de Liniers penetraron' TA*

lienteftiente én la ciudaid, obligando a los ingleséa a téda»
dr'sU defensa a la plaisa bentrtd i.a hé calles vecinas;

Sé^e' en^nces^ la 'suerte de la^ airmas imrébió cambiw
completamente. Los asaltantes se posééionaron d^: laa

itiíóteas de muchas éasas;'i desde allí podian sostener con
ventaja el combate contra los defensores de la plaza. La
lucha se renovó en la mañana del día 12. Los soldados de
Liniers atacaron en cuatro columnás, mléhtraa qué los pai-

sanos, situados en los balcones i las azoteas de las casas,

disparaban todo jebero de proyectilés sobre los ingleses,

obligáñdol9s a abandonar las oísdles i a replegarse a la pía-

2a. Liniers hizo avanzar ' su artülería i rompió el luego
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4ñ4D»ppB¡í)a9^ sqbre y» tropas de £(errefor4- El n^retarb
do wfU^pijtW^S^flmet^ cayóm su ladó. IlFo era

ppfi!b)b']|ffi^qií^Qi)t el <i(ombalie en esa forma. :£I .|eaeral(

^DffleB se ti4 <AHgado a encerrare en la fbvtalezft qae^Up^-
tacMjl Ijipll^ ipoc el bydo del rio; pero adiado alu por ¡u»

yeacedoxi^Sy ym^i^ sucumbir atodoa loaoolda^os que apa-
reciaa. jñlbire laa porallas» i seguro do que toda resist^
^a era co^j^pljeta^eote iniructuo^H» levanitó la bandera é^r

pañola i a^||2ici6 q^e estaba dispuesto a rendirse, l^iniors»

noble des{M9ieade la vicaria copio b^hia sido ' valiente ^
^ oombaté, permitió al ejaenugo que saliese de laX»rt;%leza

Sn 44»sl|0iUM^ ¿e l|k goerca i que depusiese sus armas en
p^áa, JDefi^ite tnpdo tenninó la ocupación de Buenos-

Airfs pqr Jos tingases después de ut^ dominiunon de 47
dias.

Defensa i>e Bcbi^os-Airbs contra una segustda
XNYA^IOK x^GL£;9A.—Indescribible fué el júbilo de la po-
lución éfi Buenos-Aires cuyando se vi6 libre de los inva*

sores por sus propios esfuerzos. Levantóse un grito jeneral

deÍQdignacipn contra el virei Sobremonte, que había aban-
donado la ciudad casi sin resistencia; i aunque éste hu-
biese reunido algunas milicias en Córdoba con que mar-
chaba sobre Buenos-Aires, todo el mundo estaba de acuerdo

en que era necesario separarlo del gobierno. El 14 (Je agos-

to (1806) la municipalidad reunió a los principales vecmos
i a los mas importantes funcionarios públicos en un cabil-

do abierto, asamblea que se congregaba en las colonias es-

pañolas en circunstancias estraoríiiuarias i cuando se que-
ría oir la opinión del pueblo. Talvez los altos empleados
habrían querido imponer su voluntad; pero la voz del pue-
blo fué mas poderosa todavía, i la asamblea acordó que
Sobremonte habia dejado de ser virei i que Liniers debií^

íi^ui^ir el mando político i militar. Una comisión fué encar-

gada de comunicar este acuerdo a Sobremonte recomendán-
dole que marchase a Montevideo a servir en su guarnición.

El pueblo, además, acordó que se conservara el ejército en
el pié de guerra para rechazar las nuevas invasiones que
8.e creían inevitables, e indujo después a Liniers a distri-

buir Jos prisioneros en diversos puntos del territorio. To-
das estas medidlas r^vel^l^an un conocimiento exacto de la

j^txiacioñ.

£1 gobiepo ifígles, entre tanto, halagado con s^ primer
tjri)4n^,,creii^f4cirdUatar sus conq-uistas en la Aipérioa gb*
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(lió orden al ízoberiiadór dé la colonia del cabo de Buena-
Esperanza que mandase refuerzos a Bcrrcsford, e hizo salir

una escuadra con ceíca de 1,400 hombres, mandados por
ei jeneral sir Samuel Auchmuty para el rio de la Plata^

al mismo tiempo que preparaba otra espedicion igual

há¡ú 6l ina&do dél jeneral Crauíbrd^ que debía operar

eonidétiticbsfintílB Boinre CMle. Cúaiido Ilegarüá u rio

ieJá Ft)Bto Ifls iropáB numdaicbié dd Cvíjú, Saenctt^AlM
qué doniií'*

tuibá eá el rió con sii tstméxfa, creyó quB todd alMUé ís^

toe1sis»^<al dei ViréiiiBto éraiitía g;r¿nhi nD[itaay[i(¿a« 1

86 r«iiolTio á bcfopár la pequeüA plsa^ de MííidoDadú> eíi h
nbéra septentHonaldel rio*

Luego llegó allí elJeneral Aticlinmt5r para pón'etáé Ü la

cabera de i£á t^pasinglésas que debiau retmihié. ¿1 go?
bíerdtíbritiitiico, sabedor del desastre que faabSaúoi süKló ttúÉ

soldados én Büeuos-^Aites^ habia modificado sus plaitóa de¡»

ÓBtiéndo de todo proyeoto sobre Chile i dando órdenes pará

^etodas sus ixcípáa Éerciúideseti eáelYiodelaPfÉta. Mi^f
íttttal Auf^hmuty/ no qüeriélidó peManecer oóioao miéá-*

tt$ñ llegaban los nueTos refaerasos, marchó sobre MontcYÍ->

deo i 1»m6 ésta plaza por asalto el 28 de enero de 1807.

Sobremonte, que no habiapodido embarazar las operacio-

nés miUtáres de los ingleees» se replegó a la Colonia i en
S€gtdda ik BueiioB-AireBj eá donde. laé obligado ii partít

pi^ S^áfiá.
La situación del yireinato se complicaba estraordinaria-

mente. Los ingleses^ dueños de la banda septentiional del

rio, trataban hábilmente de hacer simpática su dominación

ofreciendo libertades comerciales i gobernando a los habi-
"

tantes con erran suavidad i moderación. En abril Hesó a

esa plaza el jeneral Whitclocke con un cuerpo de tropas,

para tomar el mando del cycrcito. P'n poco tiempo ma?, el

ejército do su mando llegó a contar cerca de li¿,000 hombres.

La población de Buenos- Aires, mientras tanto, conservaba

su viril enerjía i se manifestaba dispuesta a rechazar a los

invasores sin asustarse por los progresos de éstos ni por las

fuerzas consldcraljles que se reunían en Montevideo.

Por fin, W hiteiocke, dejando para la defensa de esa pla-

za un cuerpo de 2,000 hombres, áe embarcó con el resto de

sus tropas, i el 28 de junioXl807) tomó tierra en el puerto

de la íínsenada, 16 leguas al sur de Buenos-Alfes, sin en-

contrar résístencia alí]^una. En seguida se puso en marcha
para la capital. Liniers^ entre tantu^ habia tomado algunas
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disposicipi^ea militares, i creyepdo que fe seria posible

batir al enemigo a campo raso, saco de la ciudad cerca de

7,000 soldados, ea su mayor parte milicianog, i fué a es-

perar a los ingleses para impedirles el paso de un rio de

poca anchura que corre al sur de Buenos-Aires. Las tro-

pas de Whitelocke se burlaron de esta operación, flan-

queando a Liniers i pasando el rio una legua mas arriba.

Esta evolución casi cortó al ejército arjentino impidién-

dole penetrar a Buenos-Aires (1. ^ de julio). Hubo un
momento en que la victoria de los ingleses pareció inevita^

ble: los soldador arjentinos volvieron a Buenos-Aires en

desorden, i Liniers mismo, creyendo perdida la ciudad,

se habia alejado con alguna caballería pora preparar la x^"

sistencia en otra parte. * •

En la noche todo cambió de aspecto. Los ingleses ha-

blan cometido la falta de no atacar la ciudad de impro-

viso aprovechándose del desorden producido en el ejército

de Liniers, i bastaron unas pocas horas para que cambia-

ra la situación. Un alcalde de Buenos-Aires, don Martin
de Alzaga, espafiol de nacimiento dotado de una enerjía es-

traordinaria, pasó la noche en vela preparando la defensa de

la ciudad, líeconcentró las tropas en la plaza i en las calles

inmediatas^ hizo en estas cortaduras profundas, distribuyó

la artillería i dio aviso de todo a Liniers para que vinieraa
placerse cargo de la defensa. Los .soldados fueron reparti-

dos sillas azoteas i balcones délas casas; i al amaiieser del

2 dejulio^ Buenos-Aires se encontraba en-estado de 'defen-

sa. Deqpaes de inútiles negociaciones para obtener láren-

d^don ae la cindad i de alguna^ escaxamosas.de poca im-

Sortancia, los ingleses se prepararon para dar ú' asalto (5
e jidio). 3n ejé|:citOi dividido en ocho colúmnasj débia

penetrar ^nltaneamente en la. oijtdad» i marchar ^arale-
• lamente hasta el centro de ella»' en .donde .operarían un
mOYiniiento de conversión sobre k. plaza centnil.,*El

combate fué terrible desde el primer momento: Ibp^ ingle-

ses desplegaron gran valor en el ataque, pero los defenso-
res de la ciudad se batieron también heroicamente. Des*
de las azoteas i balcones,i desdo las barricadas que babia
nvcpffado el alcalde.Alzaga, hacían sobre los asaltantei^ un
luego tan terrible como bien dirijido; i cuando la noche pu-
so término al combate, los ingleses habían perdido 1>13P
bombrés entre muertos i heridos i 1,500 prisioiiéroSjr^^ les

.cnálés 1^0 eran oficiales. El combate se renovó «en la voa^"

&í¡ok.ésigpi^ los ü^lesÍBs ' se batisa sol^j^a
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nn deber mBlteif i no con lá esperanza de T^cer: los avfim-

tinoerj por cü contrallo, eslailMia segaros dé que .bastabií un
úMmo eéfáerzo para derrotar al enemigo.

En efeéto^ el jeneral inglés quiso capitular fotes de
medio día. Un parlamentario propuso a Liniers la sus*

pensión del combate i la r]evolución de los priéionerosi

quedando comprometido Whitelocfce a-eyacuar a Buenos*
Aires en el término de 48 horas, a entregar a Montevideó
i a retirarse 'Con todas sus tropas del rio de la Plata ántes

de dos meses. La ca^tulacion fué ratificada el 7 de julio;

i los ingleses le dieron el mas puntual Cumplimiento.

Esta espléndida yictoria fué mui aplaudid^ en todas las

colonias americanas. Levantáronse suscripciones partícula-

res para remunerar a lois soldádos vencedores, a los heridos

i a los huérfañ08|»' i se hicieron en todas partes fiestas pú-
blicas para celebrar el triunfo. En España misma fu^ müi
aplaudida la ¡defensa de Buenos-Airesí pero ella era dé
mal augurio para la metrópoli : los arjentinos, en efecto,

hablan comprendido su importancia derrotando soldados

veteranos i bien armados, i defendiendo por *8Í itiísraos la

colonia que el reí de España no había podido socorrer.

Además, las autoridades hablan perdido su prestijio; el

pueblo habia depuesto un virei, i le habia nombrado un su-

cesor, preparándose así para una nueva i mas importante

lucha (6).
'

CAPITULO ly.

Invasión de Kspañn por los franceges.—D aposición del virei Tturrip^a-

raL—'Nuevas ajitacionea en Méjico.-— Hidalgo ; el grito de Dolo<
fiB^«--MiaÉM'eiiiiip^ de ^iUalgOb-^Danote i nMcvit derfi|dil»

gDt^La junta de jiitéeqmo^lifvtvna victorias de Calleja.—Contt*
nuacion de las operaciones militares; Calleja nombrado virei de la

Kn eva-Eipaña.—Congreso de Chilpancingo; prisión i muerte de
Moréios. ' '

(1808-18^>
;
;

'

.

*

i .¡... .

IhyASIOK Da ESPAi^A^OR IiO& PRANOBSBS»—La M-
veinokm wúieaáaúak se

.
venia prepanu^i .éomó. dirjaiiiOB

ffi) lift UttSflÉ de lasliifadeM inglesas en el rio de la Plata ha sido

narraba por dom Luis Domirn^iez en su Hhforia Arjmtina^ por el je-

neral Mitre en su exelente iluturia de Bel^rano^ por don Ignacio Nu-
Sez en sus Noticias históricas, i en varios libros ingleses, el rnaa iiuU'

ble de los oaatos faé pvblicado en I4ndres ain nomine de atrtor da
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dicho, desde algunos años atrás; pero el esf^ritu de iaaiirrcc-

cion no se habia jeneralizado aun en laa masas; i la autori*

dad española conservaba todavía su poder i su prestijio en
las colonias. Era necesario que circunstancias estraordi-

narias vinieran a dar un pretesto al movimiento revolucio-

nario para operar a su sombra el cambio radical que de-

bia convertir ea repúblioos iadependieutes la» colonii^ del

XÚ de España.
Esas circunstancias se presentaron en 1808. La metrópoli,

reducida a un estado de grande abatimiento i postración,

habla naarchado uncida la política francesa, tomando por
lo tanto armas en las costosas guerras del consulado i

del imperio. En esas guerras cupo a la España la peor

parte; ole modo que mientras perdia su escuadra en Trafal-

gar, sus colonias i su comercio eran amenazados por las

naves inglesas. Sacudida un momento del letargo a que la

redujeron los monarcas de la casa de Austria, por el impul-

so artificial que supo imprimirle Carlos III, la España
habia vuelto a su decadencia bajo el reinado de su hijo i

sucesor. Carlos IV, rei imbécil que fué siempre juguete

de un indigno favorito, así como este lo fué de Na|)oleon

q^ue lo manejaba fácilmente estimulando sus ambiciosas

aspiraciones a una monarquía, Cárlos IV, repetimos vio

llevar su reino al borde de un abismo sin poseer ni el talen-

to ni la enerjia necesarios para salTorlo de va ^qina. La
corte» teatro de etcáiidalosae toda eapede, habla visto al

hijo del rei i hjBredero de laoojnmjoeaspirar oontra su pa-
dre i a la reina pidiendo el castigo de su hijo para satás&eer

a Godoiy el favorito de los Ngres; Mapeieoft» entre tanto» ha-
bia estímnledo mañosamente estas discordias» luuaeoda cono

cebipr a ftniboi» al principe i al íkvmtQ, la ej^ersiúa de-
m pMoteooíeii; i ouMidOí ya creyó snfidenteaiaate prepasa-

dO'd teirémrM» eoBeumarBas|laiiii% di^vsc^la »mek>ii
de la penfnsnut por nn «éináto nances bajGí fi^vtotdb .^re-
testos, i por últímo» arrebató al rei i al principe Ta ^Koena
de España» para ¿evar a uno de bus hermanos al trono es-

pañol, lia resistencisí naüiáonal se hizo sentir en brev^ pe-
'«>w m til 11 •

I j i
,• i^iii. i 11

jp n .v i. i ..

Hm^oen el tiüA» á^Mtim o» It ]^Ktmtptro easjtám UBmñs phÚMmm
rffiopnacioPM de docnmentoa con que imede ficnursels Usturia de-
finitiva i completa de aquellos sucesos. Las roas importantes son la
que dieron a luz en M<mte\ideo en la5l los doctores Alsina i López;
i las que fueron publicadas en Londres en 1808 en las causas seguidaa
ti coiBectere Topíbala (1 vol^mea) i «1 jmfnX WhítiM» (3 veki-
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ro aquel espantoso cataclismo que estuvo a pujij^ ¿Je .4^9-

truir la autonomía de la España,. repercutió viol^f^tamen-r

te en las coluniad i produjo el m^vi^uie^to ¡í^Yoli^G^^/ii^a

que las llevó a su separación.

DErOSICION DEL VIliEI IxURRIGAUAI.— ^|lQt.^ííJf8

de estos sucesos llegaron a Méjico gTadualn>en^,,igijQd^r

ciendo siemj^re una impresión proporcionada, a ^u impprtíui-

cia. En junio do: 1808 se supo que Carlos IV, )^n,jYÍr¡tudi;tle

una revuelta, habia abdicado la corona; q^uck el torito
.Godoi, después de salvar con gran, dificultad &u vida de la

zana popular, estaba en desgracia, i que habia sLLl^itprocla-

mado rei el príncipe do AsSturias, con el nombre de,íerizan-

do VIL Estas ocurrencias, mui celebradas ^n Eppaíía, ea
¿onde se.creia que el nwevo monarca iba a iniciar ^^^í^ poli-

cama^ liberal i mas digna^ í nerón bimbien mui apla\i4idí^8

jsai Méjicoj, pera el virei, duu Josó dp Ituprigar^i,, fljU^e

yeia ¿ principio de desgracia, la caída de 0pdi(>i,

JQft.Jlíido ocultar b}i djoafion^pu^ ^ ^un d^^rp l^j^j^hUcar

, fturriga^^. ^a ua bQmbw:.ap<jivQ, que, V^biív ím^fP^^ih¿ii^^m^\^^ dft :teiN»e\ía Espftñ»; j^m h

bien su desdontento por este'80^^99, íuéffk^ ^li^t orjo^e^i

J^ji^ nu^yi^eW^c^ 4e ^a^U, Sópope eaíj^fyes ^m^íM
^ffdA«nla»lM^ w4oJ»¥adífla(pQr NapQleion,;iqve?fepailf9

CJJ habla. «|lp.l]^1#P:4^or^ i qu^ aüiMhi^^^iaf^

4oL».jeaten4er qi^eesa jantaKseiáa memfl^^rcQj^^ü^lijl
que el7irei:qiied4ril^.jiei)ttj^6:iik.]k W>(^ Mt\9kb¡

.irft.era dii$oa^er,eA. ^.^eopti^l^iff^
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dirse iá ójpiráon del vireinato. Los oidores de la audieticfá,

reprewntanteá jenuinosde loa intereses españoles, divisaban

én aqaelia situación un peligro para la estabilidad de su so-

beranía. El ayuntamiento, representante del elemento

criollo o tti-ejicano, creia que aquellas circunstancias eran

fávorablés para dar a la colonia una vida propia. En me-
did de esta* contraposición de intereses, el virei parecía va-

cilar; féfo notando que la audiencia i el partido español

pretendían avasallarla completamente, se manifestaba in-

clinado a ácceder a las influencias del ayuntamiento. Iturri-

garái, áirt embargo, habia tenido que ceder a las exijencias

de la opinión manifestando que desconocía el gobierno in-

ttiitb de los franceses en España, i aun quemando la co-

rrespondencia del mariscal Murat eñcargado accidentalmen-

te del gobierno de la península; pero se asegura que con-

flei*tó el decreto de confirmación de su nombramiento de
vlrei espedido por Murat, a fin de estar prevenido para

ciialqtiier evento. El proyecto de los cabildantes no dejaba

de halagarlo; i al fin convino en convocar una reunión de

Coirporaciones para discutir si convenía o no la creación de

una junta. En aquella reunión el partido español estaba en
máybría; pero la discusión de tan graves negocios, a pesar

de háberse acordado que fuera completamente privada, pro-

dujo cierto movimiento en la opinión pública que infundió

léláos temores a los españoles. * '
'

* En esaá circunstancias, un caballero Tizeafího^ don Ga-
briel de Yermo, que gozaba de gran prestijio por su fortuna

i por la actividad que habia desple^do en grandes empre-
sád^néustrialesi coDeibió el atrevido proyecto de déppnQr
ál'tirei déttjbirerdo déte Iftral aadimidai-oon^ altós^etu-

Séado3 óspañof^ea. Aunque esta boAs^nidmi'fud -^x^o^Mm
^Wíbhéé^se mtttftutoedii tanta ifeacn^rft qiie^lyiMiio^

ttiy6 iéttcifiur taá' vagas qué lio les di6 im{K«tsiM»a «Igíkiml

¥^éhiio; éütre tanto, preparaba el golpe coñtbda! aétitidac(;

ifijó para dartdla noche dét 15 da «irtiémbté (1808)> se
{Atto^éé icketáq etm id oifioml qtlé''hiMiá'' la guardia eñ el

jMdiU!|6r'4el%ii<é^ i reunió cetea de 900 e^fioletf; di^n»
£ptií9^ tjOíinerdo en ea mayor parte, a cujá eábé^

'ttal^ Eran las doce de la noeÜérd ViM üé
IníBiaTeeojidoá sn cama sin sospechar el peligro que- lé

mü^asabaii sdo n¡n inMiz soldado qoe ^rstó^ 'dé openetr

alguna resistencia fué muerto de un balazo que le wM'
X6'jibi^é^^%tié$txnñ^ piri^on^ c&É'cMfi-

'étmrfl HÜdmiM «óndi^é id pdaele 4e ÍÁ iji^idéidaii.
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dado8.a, líIJupapye^tpJ<íefíOuia^, ol (*>tn : k; í í.í(í .hro -ol>

l^ofio tieiQpo de^pUjQ^^ et O de ;4ÍPÍembi:e del mismo a.fío,

fpéiis^ffútido ft: España, en donde fué proces^^dp pQir el ápíipQ

de alta traición., Iturrigarai encontró vehementes acuaat
do.i;es como también apasionados defenéoreB;. pero quedó
pr^o h^stt^ octpb^e de 1810 cvvand|9> reunidasW cortes es-

p%ñpl«B> dearetafloft, ¡que "se olvidase todo to anteriofuxeji-,

t^oiQi^fífJp en las turbaciones políticas de algunas provin-
cias 4l?;/A.p[|érica i de 4»9Ía." Ainuistiado de esta ipanera^

el <B^Tií?e¿ í^tí eoTaetido entóaces al ju^iiO de residencia, •

d^l ;ciial resultó q^e se le obligara a pagar 384,000 pesos,

por perji^icios irrogados a algunas personas i por fYffll^íjjujfiJft

Uj^^ment^ percibidas por él durante su gobierno.
_ ,

f.,Jjfxj^YAS AJiTACIONES EN MÉJICO.—Despues de la ; de.-;

posición del vii'ei ^e ÍJTató de saber quien deberla reempla-,

z|m;1o<en el mando. la misma; noche en que se consumó
aqñel golpQ de» mano, se reuniéronlos oidores de Ifi au-
diencia, ei arzobispo de Méjico i otras autoridades que re--

pijesen^ban e| poder español, i de comían acueydo decla-

raarp|i?k;id#pUí?8to a íturrigarai; i aunque existia un pliego

ceír$do en Bienal estaba consignado el nombranijefito qu,ef

el sobef^uo hacÍ9f4^/ uut sucesor del vire i para el caso de,

muerto Gj[^jasoucia, la audiencia creyó que ese nombramiento
deb^a ejBr.h/^cbo: por la influencia del favorito Godoi, i que,

p^^p tlmto no debia tomarse en cuenUu Por cédula, c^e 30Í

de octubre de 1 806, el rei habia diapuesto qué^ en caso de

mustie o ;ausenoia de alg|^po de los gobernadores de,

América, tomase el mando el militar de mayor graduación.

En,vista de esta disposición^ la junta confió el gobierno alj

mariscal de campo don Pedro .Garibai, hombre anciano i-,

débil, qni^^pr .sUTC^iÁcteír debia, ,marcbar sometido u la ip-

fluenpi*;d^.iPWpr^nftq jJ^ib^ntl. 'Eh la i|ia^ana s|gp

aiiupci^ /una pr^f?!^^ la revoiuoicwj^ .operac|ív por, la, . a^-'
j

diiM?cif^,.4W»r^4o|lft/Bj(?c^t^ '
,

^ii^o.pipafípV i^Wík jpgwíqi una, partida .pqligíos{j,
.

ertft^fijdOíUrjJfli |n^i(5ímq^|^lp«¡bmo.p^ unfvirei; ,

i.pi^rft4nvopac,fJ. :na?ai)f:^!del pi^Up^ei^jM^tpftc^cion ^e, un !

cwftptob. : jPesáft;^^, ^^.qpn^pcta,jrodit^ iwia profu^d^

lík:f^e^fí}m2í(\9s (B9pa%}^dfrh^^^r oonTOP'i^ MiT^Ufftno
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ftí * 'terrORIA BE AMÉRICA.

descontento i preparó loa ánimos para liüetÉt lui^has.
'

Los consejeros del ^irei Garibaiindujeron a éste a d««
dretar la prisión de Tarioü meji^nos, dos de ellos miémbros*
del cabildo de la capital qae se habiah señalada ' por sus
esfuerzos para la formación de una junta de^obiernd. Al-
ganós de esos presos fueron remitidos a España i otros

murieron en laa cárceles no sin sospecha die haber sido ení-

Vetíenados. <Taríbai, que se habia hecho antipático al púeblo

por su docilidad para ceder a las sujestiohes de la audien-
' cía, descontentó también al partido español por su falta de

éherjía para reprimir con mano de li<irro toda raanifestacion

de descontento. Aquel infeliz anciano, juguete de pasiones

que no comprendía, gobernó diez meses en medio de des-

confianzas i aobresaltos, temiendo verse depuesto por ios

mismos hombres que lo habian elevado al gobierno,

'''Por fin, lajunta central ([ue gobernaba en España, creyó

qüe convenia dar nmá consistencia al gobierno delvireina—

tO; i al efecto, confió el mando al arzobispo de M^íco, don
Francisco Javier de Lizana i Beaumont, quien se recibió

del poder el 19 de julio de 1R09, Este nuevo funcionarlo,

hombre no ménos débil aunque mas caracterizado que Ga*
ribai, pasó su gobierno en constantes vacilaciones, i como
BU antecesor, se ocupó principalmente en recolectar fondos

por via de donativos i de préstamos para ausiliar al gobierno

éspañolen la guerra de la independencia en que se hallaba

empeñado. Era tal la riqueza de aquel vireinato, que no
fué difícil reunir en poco tiempo cantidades mtii conside-

rables de dinero. Hubo comerciante qüe prestó por sí solo

la suma de 200,000 pesoa, i muchos otros que oontribuje-

ron con cantidades menores. . . ,
• > '..'^f •

El gobierno del arzobispo fué mucho mas ajitado de lo

que convenia a los intereses de España en aquellas circuns-

tartéias. Las pretensiones siempre crecientes de la audiencia

i del partido español, mantu\ ieron al virei en constante ia*

quietud i lo obligaron a dictar n^edidas violentas, la princi-

pal de las cuales íue la prisión del oidor Aguirre, al cua!,'^

fciin embargo, tuvo que poner en libertad ántea de embar-

'

cai^d para España, como lo habia pensado. Al mismo
tiempo descubrió una conspiración en laciüdad de Vallado- •

lid, inrmadá por algunos mejicanos, para preparar la indé-

pendencia del pais. I como si todo esto no bastase pAfa;

'

mantener viva la ajitacioú, las noticias que- Hégabán de Ift
'

península^ referentes a los desastres délas armas edpüñolaí
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i a la inraaion francesa en lafi Andalucía, iban ^ produh
cir la turbación i el sobresalto. La rejencia» reaien org^nir

zada en la metrópoli, conoció el peligro que amenazaba a la

dominación española en Méjico; i queriendo robustíece];

la autoridad, acordó separar al arzobispo del xnando del

vireinato, i confiar el gobierno a la audiencia» Cuya fideli*

dad i cuya resolución no podían ser dudosas. Lizana entrar

gó el mando a sus sucesores el 8 de mayo de 1810.'
i

La audiencia, sin embargo, no gobernó el vireinato con
mayor habilidad que el arzobispo. Bajo su gobierno se

tramó una conspiración que dió oríjen a la guerra de la

independencia mejicana; pero la rej eneja, creyendo tran-

quilizar sus colonias de América con medidas concilia-

doras i manifestando sus deseos de reformar .el sistema

administrativo de América, confió el vireinato de Méjico
al jeneral don Francisco Javier Venegas, gobernador d^
Cádiz en aquella época, que se habia distinguido como
militar en la guerra contra los franceses. El nuevo virei

llegó a Vera-Cruz, en agosto de 1810; i pocos dias despuep,

el 13 de setiembre, se recibió del mando del vireinar

to e hizo su solemne entrada en Méjico. La rejencia, cre-

yendo qüe los personajes que intervinieron en la deposi-

eioQ de Iturrigarai gozaban de una influencia ilimitada,

luibia tratado de atraérselos con la concesión de títulos i

honores. Yenegas el portador de estos premios, i se

apresuró a repartirlos como un arbitrio que habia de e^
timular la ¿delidad del vireinato; pero ni él ni la rejencifi

conooián la revolución radical que se habia operado en l^s *

'ideas, ni sospechaban Que en «esos mismos momentos exis-

tia en Méjico.una prolunda división, quase iba a mai)ifes-

te fecibiadal mando 'del vireinatO) liidia ^eomensiiba en
^wnB^imieatO.di»^ Qoer^iafO)'9Ítuado( al ]}QiH;^'r4e 3)Léji^.

J^inm9fmicim mal apagada en y«4)adelid el aña ^aate^

hama ;«pooia.trado alíi deoidideaiiaitidttno^t £1 poprer

Mdov deja proiFiaaoia^ don Miguel Ddiniti^uea; íjo^.ofioiar

kiflelasiiafBi^Di dpnlgnaoíp Allende i.4qb Jvi^nAJbta-
.«^jMOHi! ida; etí»;uimm^M\>UnBfi,v^e^4m a^aeiidp:<m
un ecleñásticó llamado don Miguel Hidalgo, q\^e d^ae)n|^pjar

ñiriMif) bnufilO 4el peqiiefíopueblo 4oPoli9re^ £[idalgQ'<¿on-

tabi^^m^^mdlaépoc^ qesen^ta i |i:e8,añ<«B de ^dad, goaca^idp
una t0aii^ de ocbo mil pesos anualea que le ])roporciomih

Jm^eii ((Pliratf^y íji^MMk opiwftgr^do aj culti^Q del oampftjij^
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ckllanrollo db algutiod ramos de itidustiná^ cooGKik lerk^

ztt^dia'giwaooe de seda, poí ^oé' tenia pattionkr áfieioa/lal

eiludid -^e algun(>!g libros muí poco conoeidos on el vir«bR^

tú: DI paftíficc cuta traducia el íVanoes, cosa muí FaTa-en

lae cilottWtó españolas; pérÓ Bi el estudio de Cita lengua ie

hábia pey^tido conocer teoríad políticas i revolueibnanBS,

HiiálgO' lae habla ocultado feiempre con grkn cuidadoipán

no despertar laa sospechas de las autoridades. ' » i '

Loá conspiradores tenían el proyecto de réalizio:' la

independencia de la ^ueya España; i aunque nd habiaan

{tensado detenidamente en Ta forma de gobierno que debian

adoptar, estaban de acuerdo en que era necesario deseniol^

Vér 0U8 planes con mucha cáutela. La revolución debía

estallar en 'QüeréUro el 1.^ de octubre de 1810; pero

los conspWadores habían tenido que- éomunicar bu secreto

á diversas personas, una de las cuales, don Mariáno Gal**-

van, quehaeia de secretario ed las juntas de los'oons^ira^

dót^s, á\6 el primer aviso del complot,' 'qne fué comunica-

do' idmediatamente a la audiencia de Méjiobi "Ot^a de lób

tiomprometidos, don Joaquín ' Arias, creyéfiiio libertai^e de

tóda íperseoTlcloti, ée hizo en séguidafel denunciador de sus

éOÉtípañeros. La audiencia dictó entótíces las medidai^^on-

veni^ntes pátU reprimir en jérmen elmovimientd revolocio

nario. '
'

''^ '** '"^ >'«('>*i'M{Tí/t rU o()fllfift ixióiui

Los conjurados tiívieroíi-noticia dol peligro qüeloffwié-
nazaba, i los q^de no eayeton presos - eti^ el primar nvomefC-

' íMx peíÉisarott iñas que en ponerse en salvd. í'iAMixaAii

Á^lléñde fueron a U vilh dé Dolóres ai >confereiaito»coti

Hidalgo' fifóbre los peligros de'tíu situaioitiai. En l^iioclte d¿l

15 dé setiembre el cura íaé ití^itááo ppti4ti^' cbUpíAtíHílí

para emprender la faga a fin de salvarse del útasti queH^
rrian. Hidiilgd, i^in^ eníib^rgo, n6fhxmtS éBi4 ^mtát^iikon
^AJl^hioion^stttíña éii lBitf«diidy éli<flhí'«iteM i^Ui «f

gos, ptiié6^IiÍKjtM'ftYar]^r^
iSfitt "ttm^ pítfMift'at' «tWdif de* > élk, i-

- "El flngdénte dia' bni dóitiingo^ £X *^^drk Ufa»' lUtíuie^t^

bi^rbfl «t(sft1&idi(( dUfarfe^i^és, léátakwiei^ el'leariMíiiAtf-
takdo-'dft' Ift ttOdito, i el proyectó «[Hé^téaM^lito' i^Olé

\
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olmando del vireinato a . los españoles, acueándoloft al

efecto de abrigar el penaaiulento de entregarlo a, loa Iraa-,

O^es.. £u el momento se le reunieron muchos carqpes^
<iop^ fnodo, que en aquella midma mañana pud^jun-
tiM,*:Uii^ lÁ^erza como de trescientos hombres mal aromadlos,

pero dispuestos a seguirlo a cualquiera parte, ^l estand^i:,-

<d^4;vÍBsiirreccio^ fué una imáj,ea de la vírjea de Qva-
dlriujp^ qi|e er^j i^ut .yenerada por los indios,de^]^4j^^

lfi|i, bandera escribió el siguiente lemá; ¡Yiv^ JÉf^r^ánap

yJXX fliM«ra el ipal gol^icrnol a f^Q agregaban Jpi^ rebél^p^ji

BWi^i^4o» g^pUupines! (empalióles).
*

. ,

:,E1 grita a$ JOowr^s, t^ e^ el nombre qon quej^'^im^ia
de Méjico ir^erd^ pl prímerapto de.8Ía'revom9ioii^^ jfue ee-

ei|ii4Mf); .inm^diftáñente ppr las poblacionés yecináW .1^^

ii4a«iQ& 11$. dé ftetiembrie» jt^datgo;9e pii^o marpba párá
li|.<útt4lad d^ iSan MigJueJi. el GtanÜe, en dqpia^ pe;^etró^l

aoocbecer sip.réaif^éiickAlguniwLli^yiibfteoi^^ éf^-^
ñoles que había ^oisado prisioniecos» xl .pl cammo. .

s^, ti

x^q^AliiBucIm vpluntarioa. atados por ls Upepcia^ue
ejiji^fe ri^beldiQ le8..G(aba para saquear laa propi€^(^dp0 ^^(i^^

lpp^p4ñ^« UnrejlfoleotÁde coDallería^ q^e ^^f^xfeo^f^ tL

San '^guél, 8é plegó a las banderas ^e la .rebelión.
, / ,

|

. lP^^^UAiC^^VA.^X1XíA Kidaj^Qu—Mpji)^arébefqe comr
preB<uiHhieii.<^ue le^ranecesario obrar con granq^ actÍYi^af

pará 00.4a' tiempo a que las autoridades espafíplas prepa-

rasen la resistjencia. £1 de setie^Jbre se presentó 4elantf
del pueblo de 2(elaya, iKabien^pí^tamado al cábildp con qup
liarla degollar a lospri«aae|ros ejsipanMesitoinadps/i^ .D^^

r^i San Miguel si se le oponíalá menor réfi^^ii^i^cla^ peneIrS
en él,f^: siguiente día. Allí engrosó SU9 tropas con la guár*

AÍCÍOh que-h^biai se hizo proclamar jcneral del ejército

ui^recto» El i^apitan.Allende fa4 nombrado 8.u.tjepiente je-

La notíiCÍa,del levantamiento de Dolores ..pípaijjp^en

Méjíf^o ipa profunda impresión;!. El virei Vencgas^ r^ci^fi

lldg^Ít> al país i confundido con la defeccip^ -de ^^^fu^?^
O[uerpos de. trppaS|.Q0.8abla a donde y^fA'^ey los'ojpé ni 'qú^

medidfi«^ t(0mar pari^ ^(^primir.enérjicamente)iá^^|^í^te|i^

.fyjcre^cV^H» &^ embai go, se empeció particuíarmlepté en reu-

nir algunos cuerpos del ejército en la ciudad d^^Q^^i^e*

taroy^al^ftir.de los.lugi^^ ocupados por J9id^)g9, y^or lo

tanto en el ciunino que é¿tc debía recorrer para llegar ^
Aléjico. .Las autoridíidea de la oapital al pni^^ti^o ticnípti hi-

¡msqn gjilfV.dp §u fidelidad a la oaim r^al» Un ^Yx^jf^^^uz^
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contra Hidálgo uYia escoraunlon mnyor, la in^tiieícíón' ló

d^etíláró lieréié, emplazándolo para que hiciera su defensa

bajo |:Í0na de quemárlo en efijle, la universidad i todas las

cOri>orhCicneB literarias publicaron manifiestos i proclamas

para dtfend^r al gobierno español cpntra las flcuoactODéa

qU¿iiüdIci*ah hacerle los rebeldes. ' *" *
'

'
' ^

'ífidáTgo se inquiétó muí poco con todo esto. Como las

autoridades de Méjico, 6\ a su vez habia invocado el nom-
bre de la relijlon para ganarse partidarios; i en lugar de

marchar contra QüerétarÓ, en donde el virei reconcen-

traba algunas tropas, se dirijió al norte para ocupar la ciu-

daáfíie Oiíanajiiato, depósito dé las riquezas minerales de

aquella provincia. VA intendente de ella, don Juan Antonio
lliaño, estaba dispuesto a resistir a todo trance, i al efecto

habla construido precipitadamente algunas trincheras para

su defenaál, i 'reunidb todos los elementos militares de que
poáiá disponer. El 28 de setiembre se acercaron los rebeldes

a la ciudad eiV niimero de cerca de 2(>,0()0 hombres, en su

i^ayor parte indios armados solamente con latijías, palos,

hóndaí?!' flechas. EJ ataqué fué dirijido con toda impetuosi-

dad: el ihteudcnte, (|ue en esos momefitos desplegó un valoi^

digno de uiejor suerte, sucumbió uno de los primeros de un
bálaizo; i su muerte Introdujo la turbación i la anarquía en-

tre los dpfen^oreá de la ciudad. Atacados por toikis par*

tQs, se vieron obligidóg a replegarse a la albóndiga o gra-

nero público que presentaba las ventajas de una fortaleza.

CóQ rtodój ttáda pudo resistir al empuje de los rebeldes:

lina grin parte, de 1^ población se pronunció por ellos; i

alie¿aqdó me^ó fi; las 'finettas ((e 'aquel edifiéio, penetfiA-^

réa én 'él' deaó^rgaudo' sil' mtd Idé éspañotes^que ló

8eguia||i al cura Hidalgo no reparaban en nada para perpe-

W4o8Í^8^ t'lii'aan Ifé düdehei Vlé óü jefe'k«(ittroh {>a-

rá'/ÍiS(ipé$r'ióií élsésósje vqü^l jdiá, EeirOáblfeóída 'ft^étM

la'titínquiUdád/Hídálg^ ftiemi^ ¿¡hc^sMdóÍB
Í6é' liriáioneroé i 'qtxe0f¥i^jW^'el|H3ñ6o'dinére'''éBcap&d6

pna'
. , .

'te¿cioi[i; BÍn'aúda^ de conTenftír'aquidliA dudad eilceiMro db
las opéraicionea ¿ubaigiiientep.' - -

'

*

'

' m¿ó'^^ d^spúes, él'^ d^ oqtahre, pñúdj^ó'a -iíáiir^e

6üMJÜa& él' e]«riito-^' !£dalgo. Gdiikpofaíáiib eeréa
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PAATfi 1V>-8APlTtrLO tf. t5Í

áé SÚfiOÓ hombres dé todas ármás, ^WÍ^^e^tbyxMs'OCtiÉii
núlñ^ Suficiente daf^les i de toda organiz^iBíÉ 'iá&iKfiH

Dirijía^e fila impórtente ciudadrde Vailadolid, en áoúá^léé
rebeldes espéráíban hallar alguna re^lítéiil^a. Sihlbktíbár^,

16b 'éspstñoFeer^ ' (leyéndose impotente^ p^tú resislir a Hi^lm
¿b,'álmiddóaroa la ciudad precipítaéaniéiite, do mbdb qüe él

jefóWinjéxíte; penetró en ella Bis tééí9stiénc!á algtrtía. AIH
liba nidaf^ó 4ue un (Canónigo, qué p0r ani^én^ dél ébWpti

gobernaba la diócesis, levántase la cf^tiéÉñüiilÓtai doÉfiá'éi

éé habk ftaminadó^. '
' • " ^ '{.'

Las fuerzas de los rebeldes i^' engrosaban calda dif^ '^élÜ

BÚ ór^kniiikcibln i dik'ciplin^ ho ganaban nada. Hidal^ bolm-

piréndiótttii bien c(üe lo que le m^eóabá erá iliái^har sóbM
Méjico ántes' que pudiera org^lii^arse ta résístencia. Bl ,

yitei Venegas había dispuesto qtre el brigadier don F^x
María Calleja i otros jefes militares, reconcetttttiecn 'sitó

tropas para cerrar a los insurjentes el camino de lá' éít-

pital; pero Hidals^o, conociendo esos ajiréstos, ^ftli6 de
Valladolid el 19 de octubre en marcha para Méjico. En
Acdmbaro pasó una revista a sus tropas, i cotitó 80,000
soldados, que dividió en rejimíentos de 1,000 hombres. Allí

fué p'oclamado jeneralísimo del ejército de América, como
le llamaban sus tropíis, concedió algunos grados a sus jefífé

subalteíi^os^ i él mismo se .vistip por primera ve^ la dáacfk

militar. ' - '
'

'
'

"'^
' ' \ -

Al saber el Virei la aproximación de las tropas de Hi-
dalgo, formó precipitadamente un cuerpo de observación

de 2,000 hombres escasos, i los puso a las órdenes del

teniente coronel don Torcuato Trujillo. Esté bizarro jefe

se atrevió a enerar a los rebeldes en un sitio denominado
Las Cruces, a una jornada de Méjico (30 de octubre). No
es difícil prever el resultado de este combate! lais masas de
jente que acompañaban a Hidalgo, aunque faltas <le toda

disciplina, arrollaron a sus enemigos manifestaúdo un gran
valor. Se refiere que los indios se precipitaban a la bóca de
los cañones i ponían sus sombreros de paja para sujetai*

las balas. Después de este combate, ^dalgofué á.i^campar

a cinco leguas de la capital. *• '«^ i- i.p
-

•

* La situación del virei no podía ser mas crítica. Veiiegas
tenia en Mójico una Tuerza de poco mas de 2,000 hombres
útiles, i además no estaba seguro de las simpatías de la po-

blación. Mientras tanto, Hidalgo mandaba 80,000 hombres
sedientos de saqueo que se habrían precipitado sobre la ca-

pital a la primera voz de mundo. El virei trotó sdo defi^aitar

20
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iienapo pf^f^ que.fj brigadÍQ^ Calleja llegasejen bu woorro;
p^x» újifqra^íio IlidAlgo (Je la marcha de ^ste, i temiendo
V;^5^, colocado entre dp8 fucgoa, es decir, entre loa soldados

^^jCMI^jf^i^^of ^^<^i^ores de lyléjtcpp levantó su campa-
jo^^nt^í fejTetiró precipitadamente. Fue aquel un error que

^ .J^^ria fiQ puode explicarse satisfactoriamente: ae cree

q^fi^ e\r,^9i rebelde no te^a plena confianza en sus tropas,

gji^e. n^OiqpisD mancharse con las crímenes d^ que iba a ser

fLcpjpp^ad^ Inocupación de la c^ltal o que Us rivalidades

que comenzaban a jerminar entre sus subaJtQ]:ni9|» l^.^^i^u^-

¿i^^.,ar alejarse de Méjico.

, í)^REOT;V8 I
,

^JLüíiiTE üE IIiDALGO.-—Los rebeldes se

pusieron en marcha hácia el norte (2 de noviembre). In-
me(Uatam<2nte comenzó la deserción en sus tropas: los

indios, causados con una guerra que no producía loa be-.

I^^qk^.qu^ esperaban, se volvian a sus casas, causando así

i;^ r^taü^le disn^inucjon en el ejército de Hidalgo. Entre
t^tpiifsl jeneira^ Calleja habla reunido activament^e inaiS de

^pf^Op i^nilbre/i d^ puenas tropas i pwchaba en ausilio de la

gi^errá hahia enoafnizado naucho; i los horrcv-

CQip<et¿^ por 1q9 indioa.jde Hidalgo habw «iio se-

gi^jidpBipoT) 1^7 violeoicias perpetn^s pof lo^ eepa^oles. ![ia§

»^^(^ 4^ xigpf adpptailas pof Calleja . bab^rfurodUotaQ

dos ejércitos 80 hallaron ala vista en Aoufco (7 aéi:i^i<7

Wpabifp^a, WW),.ífW .tiiopas 4je|.IíiWgo :pr^8.entaironuna

dj5^)tvi5Wf<^í^ijiWW^<lc8paw^ «1 empuje i la

9m W-IWfll4fi 4e .^tW^a, 4m ^ípiieTo opwiqer^})^ de

W*WtW«iqHe.^ ,fi8.Rfr»9^ tacia jB^b^r. .mjii^x^erada-

TOí^J^^flíi^flOpi,^/^^ ,p^^ que&eír9Q qumt^dps>

^íwhff »',W?*^pa a <iu5ef^fjf les tocaba,li% suerte fi^taL

difim%ftíftiei;9?^ P9ndípadqs a dle;5^p,de,p^8ÍíioL..

[i9f^*éfiP(sa»!^.eapíritu de ÍQ8)üirfe^oii.,liahia. ctuidido

nfliite,.i^,¡^a, píTpviii^as del norte i>del oeste.

Mfi^ jiifQpofif^Ei^Mffs^, j^him pjrpnnppiaa^.jaor loj

«p^esSfuW ií^ ci^ye^n, ¿poyadas toor \in ^épci|í
respetable, de tál modo que, aun.d^pues ae la.dcifiptaf de

^^^^teO^ ^rtfttlW^<ip.lQ8 plpqnentos necesarios para resistir

Í^|MMI^al,enpfp}gc^ sin las^.djy^f

Cfwj4^^]qUj9, rp^f)fd)an su propio caqápp i si hubiera
,
po-

|l^i|l)p,,,lqs^t^^|:^^s militares que las circunstancíás rcquc-

^^^i^ví^jMg^/^.i^bi^ dirijido a. la qudad do Vulladolidy

m¡k^m9mAW9. que te ipaiiitwt^bíii^iwHíí-
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iMátxéon el jene^aL ¿xljt£ry m >ííaVúi rerrado a Gruiokftjuaéo.

(iQailfija sproyeckó hátnlniexileí-QsUi 4^visicm> mapcbando con
toda rapide^aébre Iti Ültiknade ¡aqtiaUa&doa ciiMladeA. lia

bodiPaftu'yoík^gar jein2 í áe- novitÍ3oka»4&)lS^Qiok» ééfen-

£oi?e0(0é<Tiiárioju^oiBLb pudiorGOiDadli bostáa^elrí^ h¡A
táotiea de k>fi >epI0ado6 día )£}atiejaJ JdleiiÜe>fitAlg:iiánoa de

loa/)efpflqus>ki'rico¿foñd»aneqcaparoii íelÍ2:mentexÍQlaijdfi-

nk)ta; peto él popidacho de kbciudad, vicodolo todo peDi^o,
se apvoEV'echó'de'liy tárdanscá de Culleja ea -penetrarftBr|^

ciudad pává asesíjQar mhutnanamente «^lofitp^eipncrM hq^
pañoles que 4u^dísibao encerrados áníla )MtQfi(¡igék r£qr|e

.Gcímen fué ca^tigado^con una dureei inflfixjblé.par el jea©-

xal. Caheja. A bu entfado^ & Gaanajtiato se jatguiorcaihCéjQt-

tenares de ejé(MioioDe9 éapítales^ ejercida» ño «OiOrJ3olHre*ÍK^

-soldados prisioneros eino también sobre tnoeiios homiMréádel

pueblo rempleaddá lque ^lablan m^nííestado siiopalmipcr
la causa de los rebeldes. La reyxsktciéni mejicaAa aef-Jksbia

eíi'eañgrentadot dcsde el primer diai»*! las oeprdaaiáaa^de ios

dos bandos eran Terdaderameute borrLblefl.<í > ) >[> oli in

«^n Hidalgo, «mire tanto, se había retiiada' de YidlacMid^oi

xnarohando al oes te después 'de^óior fusijbúrLiiüchof^;! foc^

sioDeros^ ocupó la impovtantb oiud&d de Guadalajaruv^^n

dondo pensaba reorgilnizar "su : «jército. Aquí desplego

mas actividad i raayores talentoáiadminjstmtivtxai militancs,

así como úná crueldad atroz para infundir tevcop en jmís

enemigos^ En Ga^dalajara existia una mipreabtt. Hiflalgt)

86 aprovecbó de ella para publicar proclamas i maxúáLestos

en favor de bu causay'i^n poriódico útuladpdei £kájmbtadar

AmirioM'of en que oomenzó p;'>háblar jpÓB •Am.ídÜB^cq^hé

20 de la »indepetidencia iiac^naLiiJSotebteéi^

cnrekido dos ministros iseórétariofeniaesodaó á^AÁeüfulüumto
. i diplendor paía^ dar ptostijió aisfi-antpridfd^'qdt ámjrkmüo
(«vi 7«inu¿ teniiblb. dkeérgaoizói U> hihIíuiiiiíi i^jitdbhhHyán -

aquella ciuéBÍdii>á*tt .teb«rla«f«tÉlte ^f^tUam'

'jQÍfO»Ae 4ni<^t«teiri6§/Tdoi<^MWffáiCMMt«Jjííwíii sí ib-

dui iiUpnielMabl«b, pesai»^ pienirfi d» maSSktM^^^SamM
4idwwChtUa1mi»4 oosBtRO^nmüolMamitaMfnB dbto-
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4ÉI seunir iadioi de los paiiet ocupados por lo9 rebeldes

fm%s bien que en disdplinarlos. Sus tropas alcansaron: ota
t^éz a la enorme cifra de cerca de lOO^OOO hombres,
-f 'lWi niedio de estos apreetoa, el cura rebelde desplegó

éna vés mas las dotes de su carácter terrible. Supuso o
eospedió que los realistas que mantenía prisioneros tra-

maban una conspiración; i para infundir terror, dispuso la

,ejeeucion no solo de los presos sino también de todos los

¡españoles que sus soldados pudieron haUár. Estos asesina-

tos eran perpetrados de noche, fuera de la ciudad, en sitios

apartados, en donde los presos eran degollados inhuma-
namente. £1 número de victimas alcanzó a 300. Hidalgo,

ademas, repitió a sus subalternos órdenes terminantes para
qúe ejecutaran igualmente a todos los españoles. ' - *

* Miéntras tanto, las tropas de Calleja marchaban resuel-

ilamenie sobre Guadalajara. £1 cura Hidalgo no quiso es-

perarlas en la ciudad; i sacando de ésta todas sus fuerzas,

fué a situarse a una altura que dominaba un riachuelo lla-

mado de Calderonv que tenían que atravesar los realistas

en su marcha. Aprovechándose de las ventajas de aquella

posición. Hidalgo distribuyó hábilmente los 67 cañones de
jqueoonsiaba su artillería, colocó a retaguardia sus infantes

.OMbide 1911 •! ejércitotde Calleja, fuerte de 6,000 hom-
bfes;'>8e>Merc6íail» vaatajosaa póncioiies de loa inaurien-

méUaaítñmm'haému'Mm 'Mñfilm ;eoliienjiaibátt .-.» eeáar

mt9féBÍoéé ImpotoBÜBe pimire|iocrilaapo8ÍoiotteadA ;Híp
4aIgo^ ouaiido eljenml espaaol]imiDÍ6 ¡mi» opUHilMi" i m
ím odbc»«iTg^faiiiaH¡amenté' oaatea'd.omiiílhdol ejSralo
éatmigo. Aquel'm«aiu^BiilftiM4iMÍnTtt.l^^
«dfaMÉo»; ol'-oaÉíi^ 'pmápitidaiiieiitq i testólo ÍmuM^,
'dqáñdéén gran núttero dé .naorMii dii'i|ff<i¿oiunoBi Im

Bin»pB.iiioom|^i]iÑUéilfé8iat^
<dolfti;mlBdoiiido:M^i(»« tmttchoiiiiuirtm tAonloo
liCaliiwítÉi .BtmiMmtímik'los graudte desaaMp ^:eil-
'fiaenmloomBajonfte»MoiieiiaBliPKeft lft<irgaii¡aftok%4(íi!ia

rtfÉnUbs i'éitilBdoi eá>aknioíi«mmeDeia. I)étfaft4e.eUds Isolo-

caban Hiaiae«itiformcB^.iudloa con pocoy fiiiiHes'i nmcbaB
Iwpdanj i alo»<>artadoB iwpeaoB gyupoi dejeste deoabaUeria

j«aados4»á'Jma«i peso doepiomto«'de.feod»iinAlmooí^

El 17 de
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PARTR IV.—CAPITULO IV. 157

iif3it«r. IjoB tHÜBiUa, por ^1 oontvirio, tenián tropn iiiiebo

ménoíB MWTOtaá,\ peto estaban foitiuiQas sobre m bine do*

cuerpos de linea, bien provistas de armamento i regularme»',

te disciplinadas. Guando 'se preBentaban en el combate, *'los,

insnfjentes rompían sobre ellos un fuego que era oasi siem^;

pre desacertado; porque los cañones apénas podian variar la

puntería por la mala construcción de las cureñas, i miéntras

ios realistas casi no perdían tiro, aceatándoloa a una gran
muchedumbre cuyo estrago aumentaba el terror, los fuegos

de los insurjentes eran poco mas que puras salvas sin causar

daño alguno al enemigo. Las tropas reales, alentadas por ia

poca pérdida que espeñmentaban, cargaban con denuedo;

cuañdo'por el lado opuestolos insurjentes, con la que habían

sufrido, estaban ya sobrecojídos de terror i prevenidos

para la fuga, al ver aproximarse las columnas de ataque de
sus contrarios. 1^ jefes de éstos multiplicaban sua fuer-

zas, moviéndolas fácilmente 24 donde convenía, i aprove-

cbaban las ocasiones que ia série de los sucesos de una ba-

talla les presentaba" (l). Xios jefes insurjentes, por el

contrario, no aeertaban a hacer nada de esto por falta de
instrucción militar, i mas aun por la indisciplina de sus sol-»

dados; i desde qti«í éstos principiaban a vacilar, ellos pen*
saban en retirarse, i toda retirada era convertida e^ brm^
e& una fuga desofrdenada.

Estas victoñas de lóñ realistas habían sido acompañadas
por otros sucesos no'ménos favorables a su cauaa. Valladolid

cayó en poder de una división española, i la guerra parecía:

tomar en todas partes un aspecto desfavorable a los rebel-»

deSi Los jefes vencidos en Calderón creyeron que soio una
activa retirada podía salvarlos de su completa ruina; i en
efecto^ emprendieron la marcha a las provincias del norte

con el propósito de penetrar en los Estados-Unidos. Las
rivalidfides de tobos jefes, reanimadas después de la derro»

ta, se hicieron sentir con mayor violencia en esta marcha.;

Allende obligó a su compañero a renunciar en su favor el

título de jeneralíslmo; pero árabos parecían estar de acuer^'

do en ejecutara todos los españoles que encontraban en SU-

camino, en represalia de las crueldades que cometiaü lo$i

vencedores í las tropas realistas que marobaboQ en aa peraet^

guimiento. En el pueblo de Monclova te tnuBO ima
ootaipiracion contra los fujitivoe; i el ^Ide- marao^ en el

(1) AlaoBan, Historia ágbt reúohiekn dg Húiothlib. ily^ap. VIXv
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deixnniiiado las Niiiias dé >Biij^ii , ol 4099n^ {dm ilgf\

iiikío Eiízondo, que había niUiUdo en 1^3 fiks d# la ins^
irecoion, Weyó etoiba el complot (q)re^ndd » loajefes inmirt

rrectoa i dandó muer-te a todos lo$ qvít) quiaieron jQpo^(

alguna reáistencia. Do allí fueróa eoadj^idoa «al pu^
bio da Chiámídiqaaparai ser aofoetidoa Ajuieb^^ £1 resulta-

da'de «qiiél proceso só -podía ser fiadosou Jt^eitp^ea de mu-;
GÍminAerrogat6rioa i dilijeniiaa^it^ oUteilter sus declara-'

oknns^ loé priiioiplala^ autocwjdel inwviii^^ato de 18 IQ-

foescti' rcondeiadoB íQ muerta, i AUemle i alguno» de au^
odmpaH6Í?adi6ieron [ñ]AÍlado9 el^20, de junio. Cuarenta dii^

deéfrac8^ieliik;Pjde!a^08to (de'l^ily deapu^ de h^b^r paa^do^

par 1a<degpi(iá(non cíe suQaráoter sacecdettal, sufrid igual pe-

na; ^oVetimiHidalgo* Las «aíb^zad da todos ^los i'ueroa C0I^r'

taÜaai[iaok)eádas ¿ent escart)iaa eak. ciuda4 d^ Guanajua^l
psM/ 'eaaarniicato *4a il<(^a (^^e eu jkd^lai^t^ i^teajta^viAj i9u);>idr'

•iHii; juNtrA D]& ZixÁouAao^^I>«a denrotaa sufridaa ffiit'

Ibs rcbíeldeá no babian eating^üido la revolución mejicanfe*^

Calleja' habia. entrado b Qluadali^a> í^nde ejerció severaa

Yénganxas; i^olífoá jefes réalb^sihabUn ocupado fácilmente

u0a<gTatiqpotcioa del país de que ae eiiBeñoreaban los únsqivr;

jiíVlte^, q»ew)í tíi estos triunfos, ni l(ís oast!Ígo$ terriblea de.

que iban acompañados, hablan disminuido el enti^ift^raí^.

pof4á «ILOSA de la revoliicibn. Es cierto que ésta n^ gomaba
do ghiii 'péeattpo entie la^i cladea acomíoda^as do la sociedad

iñeji<Jana, i que; loaihomrores i depteda^oDea que iban

aéoüipaiíadas lát cocreríás de loi in9urr9i)toa, 6Í ibi(^. iiss.

atraiiwvabafojro'de la jemte perdidaii de^aliPiadayl^a ptiya^i

bttb ¿«' híicD^i^oion de hÍMBk»& !e»AS4^g^^]:ti^;i|;e)s» A
^(dB tbdo,^lQ8«irebe^eBÍ eiwtmtfaro^ ;aiíe^p^(f9)en\ento9

MliptolcbdfirMktelÉi fát ]Miek9)4Í0íqp9lfi^9^<ijq«e4sM:«^n

ttOUuadloEiBiaiyMrfa «AeiiHM4€^i¥t4t(>i:i0¡f9lio4

MMtotdoiiifWMiáiMiloefdfcrlfe jncbloa j^-iOn^i^^ftii. o ^ -

hMinfea^ funOttiruda ga^míMkM9Íf»íiOki;nmt' l^^mm^

iwiftAiifrw rwfinrana mn qiift haftftr frente a la guerra qy^

val tomando la luchaun carácter mucnq.iimfrQft|^^
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íííiéntraa tanto, en el sur del territorio nléjjcano tioitien-'

zabaa aparecer otro caudillo independiente qu^'dtébia' lltía*.

trarae notablemente en aquella guerra. Era éste don' Jó^
Maria Morélos, cura también, como Hidalcro, peto dotado

de un canlcter mas elevado i distinguido. Morélos contfáya

entónces cuarenta i cinco años de edad: habi^ nacido éh Vái-

lladolid de padres mui pobres, i después de haber Kecíiá aK
fnnoa estudios en un colejio de que era rector el mismo^cura
íídalgo, abrazó la carrera eclesiást(ica i obtuvo uh cumtb
que producía una escasísima renta en la provincia de Valla*-

dolid. En los primeros dias de la insurrección mejicana se

presentó a Hidalgo a ofrecerle sus servicios i éste le encar-

gó que propagara el moviiiaieuto en la^ pjrovincias meridid*

nales. " * '
* * !

' ? *•»•

Morélos, menos ilustrado que su jefe, pero mucho tn^á liái-

bil i sagaz, no tenia como él una confianza c^egu en íaániasab

indisciplinadas. Creia que un número reducido de soídadosTi

bien ejercitados en el manejo de las armas, valia mas quérükií^

turba de indios inespertos en el servicio militar i disphiestois

a desbandarse en el primer encuentro.' Morélos dom^rsi&BÚ
campaña con unos pocos hombres, aumentólos letitaniétottí,

disciplinándolos con particular cuidado i atacando las divi-

siones enemigas solo cuando podía hacerlo con vehtájá, de

sorpresa ordinariamente, i siempre con tan buen resultado

que, después de batir a los españoles, de proveyó de bt^i^li

armamento para sus tropas. En estas campañas empleó Mo-
rélos todo el año de 1811: su nombre tan oscuro po0ó ántéd,

llegó a hacérse célebre por el temor que inspir^bk a 16b

españoles i por sus constantes triunfos. Mórélos;'a(|et¿il^

era mucho mas humano que Hidalgo, i 'en fius pp^htóicftíéi

íépíñti

ciapital. XJá abógada/^ Atlatáo''fWi^, IMiW ilfiá^C^é-

pUájsioki para apoderarse • ViifeU taiiíWl^de^'mí^&)i
al^Téelíar él desói^eii jeiierd én'ía/»br de^é^^^

coiuplot, deaettbiérib él mÜm. día (iñi»^^iae»bf

(9 de agosto de 191 1)» filé .
castigado cóít t^i

wwiM. Terror i ^os prinoipsléá^gSmpdffs tmdS^^i
•leñadas «muerte pdt loe tr}lteiiAllBtf'dé^;(iéHca/i ^á^bblS^
db; las cotpoíaciónfe? d^ la'cápit^i ;

''
i

<oii>tíii'bh u h
AMtt d^UsTeAt^to'iáf^iaami} ik'i^ul^cA'Vifqil^
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ilian' e^ Ijodqfi^ilf^iimente^ sin poder |f9prV>9Íf a svb fx^ba-

jo8 la» ,iimcl^ nooeaaria para
,
asegurar au triunfo. líayoji;

ap.luibU establecido en la ciudad de Ziticuaro, en la

nroyin<ttft.4ie VaUiKtoli4i que había rechazado lui ataqu^de
Ip8 reiaUataa. creyó poderw dirección al movimiento for-

Vimíío unajW^i de gobierno que aaum^qra el mando poUtíeo

i; que dj,fijiera tas.pperáciopes nulitares. El 19 de rnsto de

Idl^ 8$^:Í9flrtal¿ |98ta iunti^,. cuyo préndente £ú6 ^ iniamo

JS^on, i/w ypcal€|8 dpu Jodé María Liciasi^i i el curaden
Joae/^U^.'V'e^^có.^Ssta.junt^, auexiendo teuer grato, ^
iloiéloai 1q dediudju cuarto lúiemDxo* La junta nn^nifeetó

q^ie. goVemam nombre de í^ernandó Vlli supercherifi

¡reprobó.oeMe Iwgo el cura Moi^élpa,

liá creación de la junta dé'Zitácuaro era ain du^ je^

h^bihi^ente .meditado; p9.r0 no baetó para Don^ férini-

^0 4 la desoi^gaui^tMnon deloarerolucionaripts. Mucboaje^
reb^^ d^conocieron au autoridad; i,ptroB> cqmo'Mor^lo^
Suiífíéíitaron por ella una defereincia puramente nom^ñaL

espues de su ipstaladon, Iagiierra*8e'ipanjtnvo ooif gran
jQpn^tancia i tenacidai^^ pero las opcxsaciop^ nó recibieron

tododi impulflo queinecesitaban, * 4 -

: .NüjBjYAS TiCTORiAS DE GALLBJÁ.r-£n ese e^ta^o ae

péaó if^.ú año;de.lSll* 1^ guerra se hacia con grande
.«Apuiiui^ipleDto, pero sin resultado d^£nitiyo. Er.vMrei
fCrey&.qiie debía obrar, enérjicament^ coiiti^ la ^unta de
Z^lácuaro, que si no mandaba, en efecto, /en .todo, |4 P^^^
8l| daba a lo ménoa el .aire.4ejdiríjir la operaciones n^Ui-

'trn^B. Comis],on6.pikTa.e8t|t empresa al joncral CaUejA^,que
|;o^ba de la ^reputación d^ gninde habilidad, i que era muí
^^ido de los insurgentes por ana crueldades. Bayon . había

^|¡iclu||Ea4o ,lo8 diversos at^quei|,quQ cve dir^üí^ui. contra Zi-

jbtqiff^; pero Q^l^i( reunió ana mejores tropa«^ i después
de una marcha sumamente penosa^cayó sobr^^la ciudad por
jat^ ^IturfEi ii^mediatas, de^de dopfi^^ hacia jpi^posible toda

jTf^tena^ l^Of reMdfs, áe vieron meoisad.^a abandonar
.li^ C^^ditd» la^^ueiuerfui pec8eguiaoapoi^.loa i^éali9,tas.que

le» toijflf^llipjlin^ lograron salvarse, reunir íes

4ifipersc« ]^r^qrg<^nizarseen Sultepe«(^ de cneiq^d^ 1812).

Calleja qmso
,

vengar en Zitácuaro las derrotas que ántes
habían sufrido las armas reales, í al efecto mandó .fusilar

inmediatamente diez i nueve prisioneros, í tres días después,

el 5 de enero, publico un bando por el cual mancaba qjiie

,9^acuSfen la ciudad todos sus pobladores para reducirla a

jewasSftj>e^píie0 ^ji^ueo de sus ca^ por.is^.<ó^cci^ sesr
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Beta, faoTon ineeucBadas con Berrenda fetodidád^ ai{ coAütt'

varios pueblos de indios de las inmediaciones^ confiscadas

las tierras i privados los indios de losprlvilejios conceffidos

«ntenonnente.
Aquel triu.nfo fué mm aplaudido por los realistas. Ore-,

yóse jeoerálmente que la toma de Zitácuaro importábala
ríiina de la feTolueioDmejicana; i Calleja mismo^ muiienva^
necldocon sus Victorias^ se persuadió f&ilmente de qbe bar
bia vencido^ la rebelión; i baoiendo renuncia del maü<!o dél
ejército^marcho a Méjico en donde fiíé recibido triunfiiime^*

te. Pero quedaba todavía Morélos en el sur a la cabera de
algunas tropasregulares i resuelto como ántés a llevar a cabo

'

la empresa en que con tanto vigor i decisión se babia em^
peñado.

Despules de repetidas victorias sobre los realistas^ Mo-
réloa ocupó el pueblo de Cuantía al sur de Méjico; i allí

tuYo que resistir a las tropas españolas qne el virei sacé
de la capitaL Calleja ntiandaba estas fuerzas: al principio

creyó que bastaria presentarse' al enemigo para batino^
pero Morélos desplego en aquellas circunstancias tanta to*

nacidad como audacia. Aunque desprovisto de fortifica*

cioneSy sostuvo el sitio durante sesenta i cinco dias^ batién-

.

dose con frecuencia i rechazando los ataques del enemigo.
^

Por iin,el hambre-i las enfermedades hicieron lo que Calleja

no habia podido conseguir. £1 2 de mayo de 1812; áproye-
chándose de la oscuridad de la noche^ Morélos evacuó la

ciudad llevando consigo todos sus pobladores; i ejecutó este

movimiento con tanta prudencia, que los españoles no pu«
;

dieron impedirlo i se limitaron solo a perseguir a los rebeldes

matándole un gran número de jente inerme que segmá las

tropas. •
«

CoXTTXÜACroV DE LAS OPRUACIONES MILITASES; CA-*
L.I.EJA NOMBRADO VIREI DELA NUEYA ESPAÍÍA.—El iér*

mino del sitio de Cimotla no tuvo grandes consecuencias

en la suerte de la guerra. Morélos se retiró al sur derroüxndo

diversas partidas realistas i ocupando sucesivamente muchas
plazas mns o menos importantes. La toma de Acapulco, el

puerto mas bien defcTidido que poseía el vireinato eo el

mar Pacífico, ejecutada en abril de 1813, señálala época
del mas alto poder militar del cura Morélos.

r i
*

Al mismo tiempo, otros jefes insurj entes recorrían di-

versas partes del territorio mejicano inquietando a los es-

pañoles, i atacándolos cuando podían hacerlo con veotaja,
^

de manera que el virei solo contaban con seguridad coa

I
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162 HISTORIA DE AMERICA.

las ioiildad€84e Méjico, Yefacruz í Puebk i aquellos lugares

o]Ui^c^^{)aban tus tropas..Un jefe rAtí¡d»^ don fGmdaliipe

\7Cto^afipteQeJ)i^^ la^ comunicaciones con Veracruz pa^-

r^{^]Q,^9 el com^fcio. Qtr^* don Manuel de Mier i Teran^

mantebia una división en la Intendencia de Puebla»miéntras

ot^ jefe«jij[|eJJli4^^ Oisorno^ recorría la do MéÍiCQ,í^jon
cpp/3U3 compempros molestaba a loa resistas en las provin*

cj{ia,dc Guansúuatq, Guadaiajara, Zacatecas, Yalladolid i

otras. íll virei se veía obligado a mantener sobre las armas

84j000 hombres de tropas i de milicias^ para haocr frente

aj^s necesidades de la guerra.

La guerra se hacia con el mismo o mayor encarnizamiento

que antes, liara vez se perdonaba la vida de loa prisioneros;

i en medio de eótas sangrientas represalias, los realistas se

mnnil'eítaron todavía muclu) mas feroces que sus advertiarios.

Creían que los insurrectos no estaban amparados por los

' p^'iucipios de moderación i de lunnanidad que siempre re-

glan las relaciones de los belijerantes, i se juzgaban au-

torizados para esterminarlos como malhechores i bandidos.

Merece particular mención uu rasgo de noble heroicidad de

uno dü los jefes insurjentcs. Don Leonardo Bravo, rico i rcs-

' ])etado propietario del sur, so Imbia abanderizado en lu in-

surrección coü toda su familia, i cayó prisionero en poder de

Cálleja después de la toma do Cuantía. Morolos oiVcciv5

niuclios i)riaioneros para obtener su rescate; pero, a pesar

de esto, el virei i bus consejeros fueron inflexibles, i el 13 de
setiembre de 1812 lo hicieron morir en el cadalso con dos

comparieros suyos. Un hijo de don Leonardo, el jeneral don
Nicolás Bravo, se hallaba entóneos en las inmediaciones de

Veracruz a la cabeza de una columna insurjente i tenia con-

sigo cerca de trescientos ¡prisioneros. jMorclos, al comuni-
carle la noticia de la ejecución de su padre, le encargó que
en represalias hiciera fusilar los prisioneros españoles; pero
Bravo, cediendo mas a los llamados del honor i de la huma-
nidad que a los justos resentimientos de su corazón, no solo

los indultó de esta ¡jeua sino i^uc los mandó poner en li-

bertad.

iXa prolongación de la guerra dió por resultado un des-

c^nc^ert^ jeneral en los negocios de la Xueva España. La
iñdu^tri^.i el comercio, como es fácil suponer, sufrian gran-
Úémetite con este estilado de cosas; i. los españoles que se

enop^abao perjudicados en sus intereses, creyeron que el

virei Ycn^gas era la causa de sus desgracias, há rejencia

esj[^ño^ of6, P8ti^s^^qm^!^9 i .creyendo que debia remover
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tilááó obstáculo q'ne embarazara la pacificación de Méjico, se

acordó de que Calleja lialia siilo el alma de la resistencia

que loa insiirjentes habiíin hnlhulo en sus empresas. En ésta

virtud, í ticord 6 llamar a Vencidas a pretcsío Je necesitar su3

servicios en la península,! nombro en su rccmpla/o aljeneral

Calleja, de cuya actividad i enerjía se esperaba el téttni^iié

éthi reb«elion. Calleja tomó el mando del vireiViato eí 4 de
«iwrzo' de 1813, haciendo concebir desde lucgd W siis pár-

eíales las xasÁ lisonjeras esperanzas sobre la súértó de la

guerra. • :
•

'
' •

:
' •* •^'l,''* .'^

•'íCÓNGRBaO-^ftCflÍLPÁNétNGO; PÍlIStOIÍ I MÍüfelttE OT
MoBBliOi^Gidieía'MbSbió -opor^unatdéht^ al^álÁbs boCo-

Mikdd*£d|Mfmii; |:feif<^^'^r dé á\on VSík % actÍTidad í'é^efi

iíaque desplegó, la i^tttftdiblú Militar ]:to, thejoV6 cqiií&tS^ra-^

bkweiftfriMiNii)oirif«láll8tal Lár¿uerr^ ée contintiói tHn ré-|

0iil^da' ikfitiMvo; pero Morélds; a''4u(eri'ya it>ddabflr^á-'

¿fan'preéiijio por sub tiutej^lores ^toriaé/doldiitiaBa jdási Sit)-[

Bolutamente en las provincias^ 4^1 sur i* se inaiíifest%1{^U d\far<'*

pAe«tt|«^i«netef mayores'etfaéré^s.'"' ' *. • ^'
-

*.*'9n mn$pooii, lajunf^r^ofaGÍonafi&; que Habia* tenido,

qée emigrar ^ ^itfiMáro*; estál^a completamente' dbsc'dn*'

oeiltdbiKpor Ifis^d ríTáKdadés entró mismór
mraivinrbií» dé tal miBin^tii qaeeasfiíoeraobeaéíjtdá'p^r ns^dleJ

Mdréloi^fifub-coiÁpréndia l(Mi'peIÍ|ros dé jlA''8ita^pioi^>'0i^Í^^'

qae tva llegado' «n' oaífá, dé conrear vlxí ¿ongreiso'^enétftl?

que^jumiónlEaBe IoB' élementos'que poseiad'^loé' fi^bélded i

&ffa unidad^i sus • ofieTaoiones! Si cdÉigréso;^^ r^linid etr!

Ofaiipaacingo, a poca distttHda de AcüpulcoV.ef 1^ dd fie-^

tiembre de ISI-d^Coilid d^be suponerse, la elbccion de \oi\

mieqibiioBfde'éMoengMo se resentía de irníiditttj ir^gúlaH-
dades;'pciiÍ^por un inóméntb dio t^iérta átiiftiaóldn al md^i-"
mieatb revolucionario imprimiéndole un carácter qno ánteá

le era descondekkv Jilorékis fué aelátnado jeheirálisimd del

'

ejéroite* oén el trat4m66Míto de akezá^ iVspmobaáik éiitónfces^

Ift itísurreccion había Carecido de úiia bandera fija, .cl¿<Ín-'

gtéeo declaró, el 6 de novieii^bre de fesémismo año, qiió re-

1

cebmfaalél «jeroioío'dé la sobetánía ü3urf)láda; i qneieti 'Hal

'

concepto, ágregabia, t[(t'eda roto'iyara aíempté'jttn^aítjffl^tí^li^

taia^ependéiicia» del trcino espáií^ <|[tie es'^bÍero"parÜ es;-

tablccer las ky|0S'que le'tíonrengah paraélméjot arre^^dí"'*

fdieidad interior, ipara hacerla í^nerra i U pák, i 'é8tab[ece^|>

alaáázás >o¿«ilos^'nMmaécá8 i t^públieaá dél (iii^ic^u<)^e¿^ri%n;'

te íbo ménoai que^ parií celebrar cóncordatoa." Él cíoínwréígó

dictó en seguida muiokM Jfifttae^viéeliciás, algitíM debíais
^'
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1^ MmOMMA BB ÁMktLlQA*

enilei sar^Mi b «bioliili^ fidtii de eonoOMiiiaiitos adauoiíi*

.tratiTO0¡ . .

La instalacioii del congreso de dulpenQingo^ ooatm 1m
espeetatiyas de Moréloa» vino a per¡u£iMur a la miided de

acdon que se buscaba^ i que en emto era tan neeeMiia.

liaa medidas militares propuestas por eljeaeral en-jeft eim
disciutidas en él congreso» demodo ^ueen breye comenzaroa
a enooQti;ar tropiezos en loe celos i riyaltdades que naoiant

en el sapo de la coxiioracion. Mo^élos, sm embam^ acorné*

tio ana empresa muí atreyida con que se proponía Uevar a
cabo la independencia mejicana* La ifsportante ciudad' de
YalladoUd estaba en poder de los; oe^i^oles; i Morélos cre-

yó que ocupándola quedaba en posición de operar tobre las

provincias del norte de Méjico i de caer mas tarde sobre la

capital Al efecto di6 órden a los jefes de diyinon que oou*

paban la provincia de Puebla que se Ic reunieran para
es^ empresat i él mismo se diriji^ sobre Yalladólid .con el

grueso de sus tropas.

El 23 de diciembre de 1813, emprendió el ataque de-

esta ciudad fsasi sin resaltado alguno* La guaniioioa:qne
la defendia era sumamente débil»

.
pero en la mañana si-

guiente llegaron a ella refuerzos considerables j^umdados
por los jefes realistas Llano i don Agustín de Iturbide, tan

famoso después en la historia de Méjico. En el mismo día

empeñaron la batalla contra los insurjentes; i en esta yes

^mbien la organización de lo? realistas triunfó del mayor'
número de los insurrectos. La refriega duró bástala noche;

i en medio dela,oecuridad9 los cuerpos rebeldes ee atacaban)

unos a otrosí i se,yieron precisadoi.a retirarse pretífniada-i

mente perdiendo muchos cañones i un gran número de pn-ht

sioneros. Morélos, desorientado por esta inesperada derrota,

creyó que todavía podia resistir a los realistas en un lu^ar

denominado Puruaran; pero allí fué atacado de nuevo el 5

de enero de 1814, i fue batido con pérdida de todo el

resto de su artillería, 1 ,000 fusiles i 900 prisioneros. Los
principales de éstos fueron fusilados en el mismo campo de

batalla; pero Llano llevó consigo al cura don Mariano
Matamoros, segundo de Morélos, para hacerlo enjuiciar en

Valladolld. Inútiles fueron los esfuerzos de Morólos para

salvar a su compañero del último suplicio; sus proposiciones'

])ara canjearlo por algunos centenares de prisioneros fueron

desatendidas; i Matamoros fué ejecutado en Valladolid. En
represalias de este atentado^ Morélos bi¿o fusiiar un consi*

dcrable ]x4merp de prifionerots realistas.

Di§flized by



165

El resultado de este gran desastre de loa insurjentes fué
el desprestíjio casi completo del cura Morélos, i un gran
decaimiento de la causa revolucionaria. Sin embargo, la gue-
rra se continuó con resultados mas o ménos desfavorables

para los rebeldes en las diversas provincias; pero los vence-
dores de Valladolid ae estendieron fácilmente hácia el sur
amenazando el congreso mejicano. Este cuerpo, que se veia
obligado a trasladarse de un pueblo a otro según las nece-
Bidades de la guerra, no habia descuidado sus deberes. Es-
tando reunidos en Apatzingan, dictó el 22 de octubre de
1814 el primer código constitucional de la república mejica-

na. Los lejisladores habian tenido por norma de sus tra-

bajos la oonstituoicni éepañola de 1812, pero la habian adap-

Qompiiestode trftsuidiyidaos nombfadoa por el congreso»

de ios cuales se renomia nno oada año» debiottdo los tres

alternarse oada cuatro meses en la dirección de los negocios
públicos. La eoastitacion,ademas, organisd la representadon
naoÜNial i la adminbtrtoion de justicia. Bntre los rebeldes
figuraban algunos homlnres de intelijencia i de Inces, pero •

hasta entonces no se habla afiliado en sus banderas tin nú-
neto sufidente de hombres ilustrados para dar verdadera
importánoiflí a esta dase de trabajos, <

La constitución de Apataingan fué aceptada en todas

lasprovindas de NHiCTa España que ocupaban los insurjen*
'
tes» pero no alcanzó a ponerse en vigor ma$ que en algunas
de sus (artes; En Méjico fué quemada solemnemeate en la

plasa ^blica i por.la mano del verdugo el 27 de majo de
1815,w mismo tiempo que hi autoridad ededttstica prohibui

sukotura así como la de loé otros ^pekb publicados por el

congréso» bajo la pena áe escommnotfmayor.
Estas manifestadenes, sin embargo, no habrían tenido

importancia alguna! si la revolución mejicana se hubiese

haUado entónees en mejor pie. Desgraciadamente» no suce-

día oí» porque miéntras los realistas redbian refuerzos de la

península» los indépendiehtes se sentían cada dia maslaltbs
de reottirébs» i lo que era peor todavía» divididos eátire dpor
intrigas/ por celos i por desconfianzas. El congreso temió
qued tbMitorio que*Ocupaba al sud de Valladolid pudiese
caer en el momento mónod pe&sado en manos de los realktas»'

i éi^yó que debia trasladarse a algún punto de tas pronn*
cias de Oajaca, Puebla o Yeracruz, cuyos territorios» por
haber sufrido ménos con la ^acri'a» ofiréoian recursos maá
ahondantes. Los diputados también pensaban que etften*

creando nn poder ejecutivo



I

»

aquella» |)p>yÍA6Í49,:flodri«| tmM^c^Uk MQQ«í9dub«ii«4H

tradfidam4T«lipfM)ttii»eiid9nde.miid^ i.

ilu^ qmupq))» ,46^.e0iigfedP ofrecia Im mayores:peKgm^ <

que tavk iiueaira^mr ufi terrilíorHKcuyos pii«9|o9>e8ta^íWi.f.

ocupadof i giianiecidQ0>|>orW espafíoles^ .^Qr61pft» éiu-ivfí^

bangOif-fitüQiioarl^d-de idipjit esto oipím»éPi i ea dfe^o¡ efn^- •

prand^óilafinirohA* Q0n j^randiea pseoaiMÍonea pdffAioqiil^

:

al^rufiboquA pensalba seguir. Calleja» laiéntras tayitOtidi^?..,

beijbqíií :.d6 ftqu^l mviimeoto» había, jdeapncbado dive^Mii, i

cu«vpQ»d0tn>pkui eo (persecución delconp;reso. Uaofde i^^tos».

mtuAdadotpor.el -coroaei.don Manuel Conoluh /u»tf)rfauji4(ia

a loa. patriotas el 5 de noviombr^ jl^^^pues de una osq^^'t

rtrnUfUíf oonalguió dlsperí^r Ift^etagui^rdW'.Ue ta columna

iniMjUjaaJto que mandaba «aperaona el '<Hiva JVIooélps. ü^siie'

mkitiDCayó prisieaerQ;i -auaque a1guQp9.d^ sus dolda4iD0.

fciere^ fusiladois en el campp de batiulai ae él^se le.lleifiS.o^a

geaiftde. aparato a M^icQ paira eer sometido a juicio. .

¡Los realistas celebfatoa 4a prisio^i de Morólos como el

termino de la desastrosa guerra que desde 1810 asolaba la

Nueva ISapafíai ^SUicura rebelde -tvé retenido eQ- lea cárceles

de la iw^iilsloioA. i aometldo a un juicio ocleaiáatíiGp MtpB'
quo i^c 1qjuagam por el delito de rebelión. I^^ajii^Kiaidprea

lo^deo.laraFon ''b^r^fotmal, fautor do herejes^ perseguidor

i perturbador de la jerarr|uía eclesiástícaai profanador deioa
.

sa^t^s aapranientos, traidor a Dios> al rei i al plapa,?? ili;», CQqr
dénaroH entre otras penas a la de reclusión perpetua en un .

presidio de Africa si. alcanzaba el perdón de la vida por sus

otros delitos. Eu virtud de esta sentencia, Morolos fué so-

Icmneiuente depjradado de sus insií^nias sacerdotales, i en-

tregado a la ju.iticia;Ordinana. El infiiliz prisionero manifestó
'

en aquellas circunstancias toda la entereza de alma de qup
;

la habia dotado el cielo; i bien seguro de que no se le per-»

donaría la vida, se abstuvo do comprometer a nadie en sus

doclara-íionos, i se preparo para morir como cristiano. El
congreso mejicano, teunidp-en Tehuacan, reclamó en vano
su indulto amenazando al virei con tomar represalias. El
22 de diciembre de 1815, fue sacado do Méjico con una
fuerte escolta, i conducido al pequeño pueblo de San-Cris--

tóbal» a seis leguas al norte de la capjltal^ i allí í^ii^.fMailedP' i

por líiiísu^d*,coíap.tr^idpr.>l rci^i n , , .ca
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Ea Méjico, el virei hizo publicar una especie de declara^

clon, que sedecia íirmada por Morélos, en que se suponía qué
éete se retráctala de swñ errores i manifestaba sus deseua

de que se restableciera la paz en el vireinato. Aquella (le-

claracion era simplemente una superchería destinada a pro-

ducir un grande efecto entre los rebeldes por la influencia^

que las autoridades españolas atribuían a aquel jefe. Desde
tiempo antes habían puesto precio a la cabeza de Morólos,

en la seguridad de que bastaba su captura o su muerte pai'a

poner término a la rebelión; i ahora querían aprovecharse

de este último golpe para introducir cl desaliento i la 4^87'

oimfiansta' entre los insmjentcs. I como se creyera que este

embasterad era baetánté eficaz^ Calleja publicó cl m£mb diáj

de la ejeeuoiim uii bando de indnlto pot el ctral perdó^ñabá!

]a TÍda a todos los snblevados éue depusieran ks armas,

JSata medida estaba mucho mejor calculada que la supuesta'

retractación de Morélos para restablecer la tranquilidad, eii^

aquéllos momentos en que los mismos insurrectos,, dividi-

dos entre «í por riyalidades i desconfianzas» parecían cansa>

dos de una lucha tan larga, tan penosa i tan estéril (2).

CAPITULO V.

Xndapeiideiiola do SK^Iooi^Xtnrbida.

Decaimiento de la revolución üo. Mt^jíco.—Kulz de Apodaca tofiui éL»

mando del Tireinato Bspedieidn deSIina.—PNcificflci'in del jirei*,;

nato.—Itnrbile; plun de J<?iial;i. -Disposición del virei KuísdoApo-
^

Jaoa.—O'Donojií; capitulación de Cürd(»ba.— Ttur"bide cmpernílo:-.

—

Caída (le Iturbidc-^Organizacion de la repúbliua;ffderal| trájÍ€o

tin de It'jrbide,

(1815-r-1824)

DjRCAIMFKNTO BEYOLUCION DE MÉJICÓ.—La
ejecución de Morélos precipitó la ruina de la revolución

mejicana. Las rivalidades i el desconcierto que existían de
;

tiempo atrás entre los diversos iefes, se manifestaruh en.toda^'j

(2) Püra la. relación fie los 3uce308 conteniiloá en este ranítulo hés'?-

giiid > constantemente i como » itoridad casi doiciS 1* olija Untoria dé

la reooltteio'i de i*-t ho^ p^ir don Ldcas AUman, si biea he^tenido ^n^ .

ooopendUr estraordínnríamenfe su minueiosA c interesante ^no^rraeloi^
,

n punto do re<lucir a unai ptKM»*» pajinri*? !a init-^ria a qn«í aqurl h.iitor

de-tina tr^stoni 'H i medí > d? GíH) pájifKis en -4. ^ obra di' AlnmnR,-

qufi por U pruli;idA i de la jnvc.s?iga';i'»n i poc laclari Jad de & \ método,

pucile constd'iniráií un venía loro monumento hisióricD, %Axwm^\ ^
etnlMUirAtdxMin grave defecto. El aht'oif no lia nódtdo dütííutfiarse sas

simpatías por la causa española.
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su fuerza desde que faltó elbombre de prestijlo superiorque
habia calmado en parte siquiQjra la ixtitiusíon do>106 áffiiiuOB.

Loa realistas 'miamos, un hábil- Odoibio de polítioi» al

paso que ratenian bus tropas parft dar respeto su autori-

dad^ comentaron « atraerse a sus enemigos con medidas
conciliadoras. ,

'

El congreso mejicano, después de la prisión de Moréloe,

Üegó a Tehuaoan el 16 de noviembre de 1815 con el pro-

pósito de establecer su residencia en aquella ciudad, Gtober-

naba alli el coronel insurjente don Manuelde Miev i Teran,

hombre
,
prudente i honorabíe que sostenía hábilmente la

causa déla revolución en el territorio inmediato mántenien-^

do Id efecto algunas tropas bien disciplinadas i reclamando •

de los habitantes moderados ausilios pecuniarios para hacer

frente a las necesidades del servicio^ El congreso veniatam-
bién fraccionado por las rivalidades i competencias entresus

miembros; i las tropas que lo acompañaban se hallaban ajita^

das por estas violentas divisiones. En Tehuacan^ estas di-

ficultades se hicieron sentir en breve i de una masera alar-

mante. Ün motin militar» diríjido al parecer por el coronel

Slier . i Teran» que después le imprimió carácter al movi-
miento, di6 por resultado la disolución del congreso (15 de
diciembre). Aquella corporación habia perdido completa-
mente su prestijio; de tal modo que sus órdenes eran desobe-

decidas de ordinario por loe jefes de las diversas divisiones.

La disolución del congreso» i la corta detención de sus

ndembros parecieron justificar la anarqiáa en que se halla-

ban los jeíes 'm^icanos. Continuaron estos obrando sin

uiuon ni concierto, de tal maneta que no fué difícil divisar

la inmediata pacificación del pais.

Kuiz DE Apodaoa toma el mando del vibsika-
TO.—El virei Calleja habia recibido de España nuevos
refuerzos de tropas» de tal modo que llegó a contar con un
ejército de 39,000 hombres. Las operaciones de estas fuer-

zíis, dlrijidas en jeneral con toda actividad, marchaban rá-

pitlamente a la pacificación del pais, cuando llegó a Méjico
la noticia de im cambio importante en el personal de su pro-

bierno decretado por la corte de España. EljenernI Calleja,

a pesar de sus triunfos sobre los insurj entes, se habia hecho
odioso a los mismos realista?, no tanto por su despotismo,

como por los sacrificios pecuniarios que exijia para el sos-

tonimierito de sus tropas. Se le acusaba de falta de pureza
en la administración de los fondos públicos; i se le atribuían

la prolongación de la guerra i ios gastos considerables que
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ésta exíjía. Las quejas de sus enemigos llegaron hasta

España; i Fernando Vil, sin reconocer los servicios presta-

dos por Calleja, creyó tranquilizar los ánimos removiéndolo
del alto puesto que ocupaba, i nombrándole un sucesor. El
elejido fué el teniente jeneral de la real armada don Juan
Kuiz de Apodaca.

Kl nuevo virei se recibió del mando en la villa de Gua-
dalupe el 19 de setiembre de 1816, i el siguiente dia hizo

su entrada solemne en la capital. Calleja, satisfecho al |t:irc-

cer de verse libre de tan pc¿aJa, carga, se puso en marcha
para Veracruz en donde se embarcó para España. En rea-

lidad, Kuiz de Apodaca venia :i aprovecharse de ios trabajos

preparados ¡)or su antecesor, que al dejar el mando creia

que la revolución estaba a punto de estinguirse; pero el

nuevo virei supo acelerar este resultado adoptando una
política opuesta a la que hasta entonces habían seguido los

jefes' realistas. Prodigaba los indultos, proponia Ventajosas

capitulaciones a los rebeldes i sofocaba la insurrección con
paso lento pero seguro. Mier i Teran, después de kacer

grandes esfuerzos en favor de la causa de la rebelión^ capi-

tuló honrosamente. Osomo, impotente para prolongó la

Incha^ se acojió a la induljencia del yireú Bajón, después-

de haberse sostenido por lar^o tiempo en la fortaleza de

CÓporo, provincia de Yalladohdj contra fuerzas superiores,

se riüdió al enemigo mas que por impotencia, porque
se hallaba disgustado de la desunión i egoísmo délos otros

jefes, i porque preveía los desastres que espetaban a los

insuijentes. Otros oficiales de un rango inferior depusieron

las armas del mismo modo.
La revolución quedó desde entónces drcunscrita a mui

estrechos límites. En la provincia de Veracruz quedaba en
pié don Gruadalupe Victoria; i a pesar de haber suMdo
repetidas derrotas, resistía aun con gran vigor. En el sur,

el jeneral don Vicente Guerrero,* aprovechándose de ifus

conocimientos de las localidades, luchaba resueltamente
con un puñado de guerrilleros. En el territorio compren-
dido entre Guadalajara i Yalladolid, un cura don José An**

tonio Torres, hombre cruel i vicioso, ocupaba algunas plazas

i parecía dispuesto a mantenerse largo tiempo. El virei Jftuiz

de Apodaca, sin embargo, esperaba reducir en breve estos

últimos centros de resistencia i consumar así la padficaoion
de la Nueva España.

^
EspEDiciON DE Mina.—En estas circunstancias apare-

ció en el vireinato un nuevo jefe insuijentc. Era éste doA
22
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' Francisco Javier Mina» español de aaoimienfo a sobrino

d^l célebre Jeneral Espóz i Jffina que se habia hecho fa-

moso en la guerra 4o 1a independencia espaüola» capitapeaa*

do*atrevidas, operaciones de guerrillas contra los íriiixceses.

El mismo Mina se distinguió en aquella campaña; pQro
habiendo caido pri^onero» fué retenido en Francia hasta la

disolución del imperio. Kn 18 14, a la época del restableci*

miento de Femando YII^ los dos Mina, descontentos del

absolutismo del rei> tramaron una conspiración para resta-

blecer la constitución dé Cádiz de 1812; pero malogrado
BU ¡)royect05'8e vieron en la necesidad de buscar un asilo en
Inglaterra.

El jóven INiina no podia conformarse a vivir en la inac-

ción a que habia sitio reducido. Impotente para operar un
mo;?imiento revolucionario en España, pensó en Méjico, sino
para obtener la independencia de este pais despojando a sa
patria de una de sus mas hermosas colonias, como pretenden
algunos historiadores, a lo menos para plantear en el el re--

jimen constitucional destruido en España^ diatraer las fuer-

zas del rei i preparar así una revolución en la península.

Mina se comunico en Londres con algunos emigrados me*
jicanoSj obtuvo de ellos i de varios comerciantes ingleses

ciertos socorros pecuniarios, i habiendo reunido treinta i dos

oficiales españoles, italianos e ingleses se dio a la vela para

los Estados-Unidos en mayo de 1816. En los Estados*Uni«
dos i en Santo-Domingo completó su armamento venciendo
grandes dificultades i desplegando una singular actividad.

Después de muchas fatigas, Mina desembarcó en la boca del

rio de Santander ala cabeza de 250 aventureros, el lo de

abril de 1817. La guarnición española que defeudia la

ciudad inmediata de Soto la ^larina, la abandonó sin pre-

sentar resistencia alguna. Los espedicionarios enp^rosavon

allí su columna i se dispusieron para })enclrar en el país.

El primer pensamiento del jefe invasor fué ponerse en

comunicación con el jeneraiinsurjentc Victoria, ([ue luchaba

todavía en la provincia de Verncruz; pero no pudiendo
conseguir este resultado, Mina, dejando una cort4\ guarni-

ción en Soto la Marina, marchó resueltamente hacia el inte-

rior a la cabeza de 308 hombre?, con el propósito de llegar

hasta Guanajuato, en cuyas iiimntliacione^ (Inminaban toda-

vía los rebfíldcs. Las divisiones realistas que salieron a su

encuentro fueron constantemente batidas a pesar do su supe-

rioridad mumerica. Mina desplegó en esta campaña notables

talentos militares i mas ^ue todo un valor estraordinariu.
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Stos tropas sé aühientaron con nümeiráscife reclutáB; i áqü'eíla

débil espedicibn • comenzó n inspirar al viréi tan serios te-

mores como los ejércitos formidables dé Hidalgo i de Mo-
rébs.

; ;
'

*'

virei Kui^. de Apodaca, entre tanto, liaWa puesto en
mcyvfitttiento fuerzas considerables contra los invasores. El
brinca 'lie r don Joaquín Arredondo, a la cabeza de 1,400
hombres, atacó la guarní clon de Soto la Marina, compuesta
solo de 100 soldado?. Resistieron éstos. í^in'cmbarí^o, con to-

da heroicidad durante cuatro dias, ha^ía que, reducidos a

niénos de 40 hombres, se vieron precisados a rcnd¡r.¿e (Ij de
junio de 1817). El mismo Mina, establecido cii el fuerte de
Sombrero, 18 léguas al norte de Quanajuato, con cerca de

1,000 hombres, fué atacado en los últimos dias de julio por

una respetable división que mandaba el mariscal de campo,

áún Pfltecual Liñan. Los inturjentes desplegaron állí gran-

de heroididad. ''Durante tres diás sufrieron sin desean^ el

boMl!bttl*deo: e! 4 dé'af^osto^ los espáñóles dieron im afi^lti

úmíAiáneo poir tres puntos diferentes. En el Ingar en que
el«Aa()tie'era itías enéamízado^ Mina^ con una Janza'én la

ntínao, hacia prodijios de valor. 'Recibió una herida, pero el

eneitfigo fué' rechazado cbn péi'dldaJ ' AI bombardeo^ ^ los

ataques^ a lasé sorpresas déla guerhi Vino Ir unirse ienbreye
'

un azote mas. terrible, la 8pd>; (1). La defensa del 'fuerte' 'se

oontiniid todavía algún tiempo mas. Dcsgiaciadameni;e los

revoltic^iotaarios mejicanos, divididos "(tór apelos i rivalidadés».

n»"babiaá prestado a lá csi)edioion de Hiña lós ausiliosque

éataiiüéififeátaba. El cura Torres, el único que en aiquellá ñ*
tuaeton-^ttiso anailiarloi'no pudo penetrar por entrb fas lineaa

*

eilé^tgaisw Miüa; dési^spét^o con tanto eontratiempOy salid

del fuerte paiia buscai**socorro; pei'o se vió cómpl^menie
iroposibititíido pat'ái' nUlBiHaT á imd'compañeros.' Los defen-

sot^s d¿l fuerte^ fjédu'ci^os Hjihfti'peqücfio númeifó, se vieron

entónces en la toééesidad'dé'evacuarlo dorante la noche i en
medi<^ del í^egó tenaz que Íes hacían los sitiadores (19 dé

'

agosto de l4Í7). Se cálcala etí .50ci núniero de' ieoeldeis

salvados de aquel^ desastroso sitio.

Desdé ése dtáide éclipsó la estrella del valiente Mina. En
la éctfenéa del fnerté de Sombrero habi^in perecido -dftii'io-

•|lr> • ; ... ' ' • .i . " . . f

'
' f

-
' '

'
' "

'

n) Crjibrid^ Ferp', F.xpe.ditioji de iJ/t>iO', boceto his^rico trazado
cois mucho' jiVfen!6. l'ani «omioer los detalles de la espedícion de Mi-
QA,^|meden coníaítiír.^c lia Memoria.^ que acerca da ella escribió en
bgtM M.&ubiiiBoii,. tra'ittiHibs al líiittelíino'por Moi«, lüSfldrcs 1624.
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4o6 los, oficiales estranjeros ^ue debían servir •de Ium» »m
ejérdtó. £1 jefe espedicionano, sin embaigo> no se desalentó

opn esta gran desgracia : coosigoió reunir algunas faeraaa -

i con ellas marchd en ausilio áü cura Torres^ a quien
ba Liñan en un fuerte denominado.los Bemedios. En .estas

operacioneát^ alcanzó considerablea rentajas sobre los espa-r.f

ñoles, ocupó algunos pueblos, batió diversas partidas rea-
*

listas i llegó a' tener bajo sus . órdenes cerca de 1,400
Hombres. Mina desplegóen esos momentos grande actividad;

pero las poblaciones, cansadas con tan prolongada lucha» «

reducidas por la política conciliadora del virei Hniz de
Apodaca, i sobre todo, recelosas de Mina cuya nadonalidaiá

despertaba poderosas sospechas, se ufaban a prestar a éste

los ausilios que necesitaba* Mina, sin comprender su situa-

ción, creyó que podría ocupar fácilmente la importante -<na*

dad de Guanajuatp,i en efecto la atacó antes de amanecer
del 25 de octubre de 1817; pero allí fué rechasado i.tuvo

que retirarse con unapequeña guardia a un punto denomina^
do el Yenadito.En su persecución marchó el coronel de mili-

cias Orrantia, quien logró sorprenderlo en la madnigada^d^l
27 de octubre. Los que intentaron defenderse fueron muer-
tos, i Mina mismo fué tomado prisionero, cargado de grílloa

i conducido al campo del mariscal Liñan, situado en frente

de los B.emedios.

La noticia de la priñon del caudillo rebelde fué celebra-

da en Méjico con repiques decampanas, salvas de artiUeríat

funciones teatr^es i una solemne mi^ de gracias. El virei».

tan induljente para con otros revoluciónanos, dio orden a
Liñan que hiciera fusilar a Mina por el deliro de alta ttai-

*

cion. En efecto, el heroico guerrillero de las campañas de la

independencia española, el jefe que, a fuerza de actividad l

de audacia, habia producido una gran conmoción en el virei-

nato mejicano cuando estaba a punto de ger pacificado, iué

fusilado por la espalda en la tarde del 1 1 de noviembre de
1817, en presencia de diversos destacamentos del ejército

español que sitiaba el fuerte de los Heoiedios. Mipa conta-

ba entonces 29 años de edad.

Pacificación del ytretnato.—La derrota i muerte
de Mina aceleraron la pacificación de la Nueva España. Las

.

tropas del virei redoblaron sus esfuerzos para posesionarse

del fuerte de los Kemedios que del'endian heróicameute los'

soldados del padre Torres. Agotadas las municiones, los si-

tiados, después de cuatro meses de lucha constante, dispusie-

ron la cvaojASiCion del iuortc para ia noche del L ^ de enero
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de 1818. Los realistas, sospechando esta operación» habian
reunido grandes montones de leña que encendieroíi a la

primera señal de los centinelas. De este modo, la guarnición

fué sorprendida en su retirada, i acometida con un furor

estraordinario en los desfiladeros de las montañasinmediatas,
Solo el padre Torres con 1 2 de los suyos, que habian salido

a la vanguardia de los sitiados, pudo escapar de la car-

nicería: los demás perecieron atravesados por las bayonetas
realistas, o fueron precipitados a la profundidad do las ba-

rrancas, en donde creían hallar su salvación. Los pocos sol-»

dados que cayeron prisioneros, fueron sacrificados inhuma-
namente; e igual suerte corrieron los heridos que habian
quedado en el fuerte, i hasta las mujeres que acompañaban
a la división insurjente. Aquella espantosa matanza pro-
düjo un terror jeneral en toda la Nueva España.

Las operaciones subsiguientes del ejército español fueron

señaladas por nuevos triunfos i por crueles venganzas. Los
priaioneiros eran fusilados sin piedad para aterrorizar a las

Sobladcines; pero el viréi indulto con Irecuencia a los cau-^

illds 'réyolucionarios creyendo atroerlós asi a su causa* £1
jeneral dún Nicolás Bravo, que cayó prisionero, de los rea*

IfBjtftt en liho de estos ísombates i qne liié condenado al ÚU
tímo suplicio, re<ñbidcomo otros muchos el indulto del
vireL

El padre Torres^ sin embargo, continuó lalucha al sur de
Yailaaolid sin probabilidades de triunfo, pero desplegando
en todas partes su carácter feroz i sanguinario. Después de
haberibsilado a dos de sus mas importantes partidarios, los

mtsinos jefes que estaban -a sus órdenes, acordaron su d^^
titudón (abril de 1818), i confiaron el mando de sus fuer-

zas aoin'francés llamado Juan Arago. ayénturerp turbu*»-

lentos hekimano del célebre astrónomo ae este noinbre, que;

había pksado a Méjico en la espedicion de Mina, i qu^ ,coi|.

,

ésté habia salvado del' si6o de Sombrero. La autoridad de
Arago no fctéjeneralmente reconocida, i las disensiones que
jentunaban tan rápidamente entre los rebeldes, continua-

ron ^desarrollándose con asombroso incremento. El padre
Torres, que se habia negado a reconocer al nuevo jer

neral, al cabo de mil peripecias fue asesinado por uno de
BUS édmpañeros después \le una partida de juc|go. El mispoo
Arago, considerando desesperada la causa que.^abia de*.,

fendido, i astiado con las intrigas i manejos d^ sus parciales,

se acojió al indulto proclamado por el virei (agosto de }819)»({

i obturó el grado de capitán del ejército español»
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A, fifies (le a^nel aqo, la^evolucíon parecía ter^jctínada. Las

ti^pas r6Í$¿itá& ocupaban todas las ciudades i los qapí^pof

qüé habían sido teatro (UJa Tcbellon. ^lo en el su,r^,9^t

VireínatO quedaba en pie don Vicente Guerrero a la cabeza

de úi^a guerrilla résf)etable que se soatcnia en pie mas que

por la importancia de sus recursos, por el ¿ran conocimiento

que aquel tenia de las ventajas de la localidad. El virei lío

daba grande importancia a la resistencia de Guerrero; i por

' eso anunciaba a la corte que la rebelión de la Nueva España

entiba terminada. La tranquilidud pareció asc<Turada sobre

bases mas sólidas todaWa cuando llegó la noticia Je que ins-

taladas las cortes en España, a consecuencia de la revolución

del 1. ° de enero do 1820, habían decretado una amnistía

jcneral para todos los procesados o presos por delitos polí-

ticos. En M(íjico recobraron coa este motivo su libertad mu-,

chos revolucionarios que estaban sometidos ajuicio por su

participación en los sucesos anteriores. La amnistía promul-
gada por las cortes, el restablecimiento del réjimen consti-

tucional en la península, el sometimiento casi total de los

rebeldes, hacian creer que.lapaz estaba completándote,r^-
tablecida en Méjico. *

' *

,

' Iturbide; tlan de Iguala.— Sin embargo, la tranquil»

lídad que reinaba en Méjico era mas aparente que real. En
esa época, la mayor parte de las colonias españolas de la,

América del sur habían declarado su independencia i afian-

zádola con brillantes victorias. El ejemplo de las nuevas
repúblicas, unido al doloroso recuerdo del despotismo colonial

i de la sangre vertida durante los diez anos de la revolución

mejicana, mantenían la inquietud en los espíritus, i los pre-.¡

paraban para ttña nueva lucha. El restabIeci|(niento de la^

constítttcion en España vínoaen turno, a perturbar a,.ÍQi^.

renlietasdeMéjieo. Itiinedratamente éé Hizoiientíjr'ent^f^ e|lo9

lAttüfementaoioa BoilAá» pero profqnda, que-habijlii^e i;eduji-.

dhi' ettr perjuicio, de la causa yxi representaba^ VofíS-.

aplaudían' el moyiniíeiito revolucionário 4e la'p^nínsuby^
cóBVbeacioa dé las cortés i el restablécimiento, de lá eó^s-,

tít-tteion Ae 1812: otros^ i a' éste número pertenéóia el yirei

B/ttíz dé Apódaca, liamentaban aquellos «sucesos^ suponíani
fahiladamente que. el rei ácéptaba el nuevo réj^inii^'sedQfá}*

do^pór lacoacicion^'l.'a fó Vasallos ¿9!^jerii4^(!i

yiX pare^an dispuestos a deóconocer elcambio mtto^Mfii-'.

do por la resolución de 1820. Gran parte de 1^^ ari8toQr^p\a '

i deif élérp de Kueva Bé^aña^ recoraánjdo li^ paoí)^Cfl^¿pi:í)s-.

perkkfíde cista eoloúiaáxítei^ de IB^Ip^^cr^^
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PAHTB.IV.—CAPITULO T. 175

solo el gobierno abfoliito podría asegurar la estabilidad dé
aquei^ órdeii de oosatf.

•
j

'

' £1 vitA habría querido demorar el retionocImienfO dé la

constitución españoll^ pero temiendo una subletacion <}e'8U

propio^ejéréito^ se apresuró a prestar eljuramento i plan-
tear en cuanto era posible el réjimen creadopor aquéléodi^o
ihasta la Jhnitada libertad de imprenta sancáon^da por
Pero tanto Buiz de Apodoca.como algunos de bus amigos
i consejeros, meditaban planes subTersivos contra él si¿iénui

con8titu(;ioiial, i aun se lisonjeaban con las esperanza de qué
Femando VII se trasladase a Nueva España para gober-
nar allí sin trabas de ningún jénero. Parece fuera de duda
que Kuiz de- Apodaca había recibido una carta del rei

instándolo a seguir esta conducta: de todos modos, el viréi

preparaba en secreto la realización de su plan, i pensó, imi-

tando el ejemplo de Venegas, en constituir un gobiérno mi-
litar en la Nueva España i confiarlo al jeneral don Pascual
Liñan, así como aquel lo había conñado al jeneral Calleja.

Entre las personas a quienes creyó dignas de su confianza 86

contaba el coronel don Agustín de Iturbide, conocido por
su vnlor i su sagacidad, i a quien quiso atraerse nombrán-
dolo edecán del jeneral Liñan.

Iturbide contaba en aquella época 37 años de edad i ya
había ilustrado su nombre con importantes servicios pres-'

tados a la cansa del roí durante los seis primeros años de la

revolución mejicana. J^ra natural déla ciudad de Valladoüd,
hijo de padres acomodatios, i había hecho muí pocos estu-

dios. Su natural sac^acidad i su valor estraordinario fueron las

'

verdaderas causas de su elevación. En 1816 era ya coronel
de ejército, i gozaba entre sus camaradas de grandes consi-

deraciones. Acusado entonces de algunas faltas de honradez,

se le instruyó un sumario que no llegó a terniinarae i se le

dejó separado del servicio. En 1820, cuando el vírei medita-
ba sus proyectos contra la constitución, creyó hallar un po-
deroso ausiliar en Iturbide, cuyo entusiasmo por la causa
del reí era conocido. Iturl>í(le, sin embargo, había modifi-

cado notablciuente sus opiniones políticas. Parece que des-

de tiempo atrás pensaba ca que el medio mas eficaz de po-
ner Irrinino a la sangrienta guerra que habia destrozado el

'

vireinato era procurar la unión de todos los mejicanos i ha-
'

cerla servir en favor de la independencia, pero dando a
este movimiento un carácter mas serio i menos desorde-***

nado que el que le hablan impreso sus primeros caudillos.
'

Guando fué llamado a Méjico por el virei Ruiz do Apoda-
'
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ca en 1820^ pensó en hacer la revolución en la misma ca-

pital por un golpe de mano, myo rebultado bAbria sido

mui dudoso.

El viréis plenamente seguro de su fidelidad, le ofreció

en breve una oportunidad mas favorable para realixar sus
planes. £n aquella época, como ya hemos dicho, la paz es-

taba restablecida en toda la Nueva España: solo en el sur

qu^d&ba en pié el jeneral Guerrero con algunas fuerzas. El
virei encomendó a Iturbi(}e la pacificación de aquellas pro-

vincias, i puso a sus órdenes un cuerpo de poco mas de
2,000 hombres. Este jefe hizo mil manifestaciones para
probar su fidelidad; i durante su marcha al sur, no cesaba

de dirijir al virei diveraad comunicaciones perfectamente

concebidas para conservar su confianza i para obtener nue-

vos refuerzos de tropas. Iturbide, con todo, ai salir de la.

capital, había dejado convenido con algunos pergonajes im-
portantes el plan de revolución, i aim durante su marcha, lo

comunic(5 a algunos de sus oíicialed. A pe^ar de e$Ui^ ei se-

creto fué conservado escrupulosamente.

Iturbide esperaba destruir las fuerzas de Guerrero para

.
proclamar la revolución. Contra sus esperanzas, las prime-
T'd.-i operaciones de la campaña le fueron desíavorables; i se

vio en la necesidad de cambiar de plan. Entró en comuni-
caciones con el jefe rebelde del sur; i como éste se manifes-

tase algo desconfiado, Iturbide despaché un comisionado,

don Antonio jNLier, para que espHcase a Guerrero todos los

pormenores de su proyecto i tratara de atraerlo a su causa.

Ko fué difícil conseguir este resultado: Guerrero aceptó

.

este convenio i se puso a disposición de su antiguo enemigo.

Iturbide comuulcó o¿ta noticia al virei como uika gran ven-
taja alcanzada, i tratanilü de mantener oculta su determina-

ción hasta apoderarse de una parí ida de dinero de valur do
500,000 pesos que debía salir de Méjico para ser embarca-
da en Acapulco con dirección a las Filipinas, i hasta recibir

ciertos aparatos de imprenta i unas proclamas que entonces

se imprimían secretamente en la ciudad de Puebla. Por fin,

conseguidas ambas cosas, el 24 de febrero de 1821, bailán-

dose en el pueblo de Iguala^ proclamó su plan de indepen*
dencia e bizo circnlar una proclama dirijida a los mejicntiod

i ^ los españoles para esponerles sus proy.eotos» 8m recri*

nunaciones o.diosas, sin quejas apasionadas contra- la Espa-
ña» Iturbide anunciaba en ella la. necesidad de la indepen*

dencia miaicaiia como un resultado inevitabte del • cureo

ordinario de las cosas humanas. En al mismo dia comu*
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nloó su plan ni vlrei, al arzobispo 4ft Méjico 4; ^a-otEor

altos funcionarios del vireinato. 1. ® do marzo la oficia-

lidad de su ejercito juró el reconocimiento del plan pvQ-:
puesto por Iturbide i lo proclamó, primer jeneral del ejérci-

to sostenedor de las trejá-g^an^a^ji e^.Q^yQiA0P^ft^?l^;o,f^,P9^

sumaba la revolución. • '
•

[ . oj^bu
. El plan de Iturbide era formado de miiahos a^fcípv^^o#,{

pero contenia tres ideas esenciales: 1. ^ la oonservaciou de
la relijion católica, apostólica, romana sin tolerancia de
otra alguna; 2. ^ la independencia nacional de la Espaua

,

0 de cualquiera otra nación bajo la forma de una monarquía

.

constitucional, debiendo ofrecerse el trono a Fernando_y¡[I,;

1 oi\ caso de negativa.» sus bcrmanos don Carlos i don:

Francisco de Paula; i en caso que ninguno de éstos acep-

tase, ja nación represeutada ppr.un congrego, llaiparia a ui^.

saiembro c|q una deylas familias reinantes de Europa; ^

H unioa. entrp an^eri^auos i españoles sin distl^ciQn ^castas^
ni privij«jio0» listas, tres tl^^se^ estaban desar^Q^l^f^ |en,

vacíos a,;rticvk& por quf^les, proponía org^i^j^o^
4«,iín:g<>bif^TP0 p^.YÍ8orip.(^p{ies^4»,VBaioivtf^lpr^
por el YÍrei, i la creación de un ejército den^opy»a^o,dg j 1 s^s,

tífis; gíwraptiae^Jpft, b^idei^i paciqnaJ/aídpp^ía/^es^e i^t^Sp-

ce^Jii6.fij^mb^p: dej, p}an de Jgjual^, Se-{pri?f6 4e i^ps íaji^

de 4iirer^s^cplpre8:'')a ,un^ roja, r^prese»l;a>p40;U Paw»í
espá$o)f^ la.jOtr%.Uancaí síx^bblp de ú i^m^. 4^ la lelijif^t

ter^ ver4f BÍgufip|ui4o la indcpi^nd^wa- .j.-f {zur^xí

. ^ Xlfnyíá» dj^plegq en ^qaeVpainom«DiU|s ta^ i^^i^
con^ tíi|<v. Qomuníc4 au :profecta «i diversos .K^rsfip^sitf

per9:a /oa^a ^uaf le repr/e^m^ fm .QOii^fai^olliibb^l^

Kc^to de vista que pudiera ji^ÜQfxifwílj^,!^
24.qI ejercitp xes^lifta

.
adÚrierpn de^dft i

a siiSii^fl^

yai^tpii j&uiej|r(iró sedera^ni^eí 10 dfi^zó, di^ef^^t^i^
ees p^4o jQfitfw ,m «n%AiWiWSlí)w.p«i» orgwwiWÍWk

^ipS^QIS^Sf^N.J^EIí yiREI RüIZ DE ApOPACA.—J)^$f|||*

detestas Ventajas, la posición del jefe indepe^iep^^fll
dcpasiado, difícil. El ]^|reiBuiz de Apo4fM»y l|§joa.djH[;^tfQ^«s

tar«} plan de J^^^U^x^omo ^b^ail^a^Oia e8pQ]^alO;íj^^Tli^{

^fi^p^nife^ la.WB .decidida desapix»|bacionji.dífí^]aIgu^

provid.^9i^i^«^.paTaj»opnir un ejér(4tOji.^n,rt J»?) íífen#ft
delje^er4]^.]L.iñaa Vjrewtír <4 pf(:i^iQ^i^o¡rArojii\|i«NR^

Hubo xipL jnsííi^^ft.^fl .jq^e los íx^^urji9í}^s^..tejpiei59p j^ef^m
suerte de su caiu^a: la ^Q^pion h£kbjs^:q(^

Oigitized



Ntieva' Eípld^a embarcándose en algunos de loa puertos del

Pftetfioo ¿on dirección a Chile» cuya independencia eataba-

entóncés asegurada.

Faáádo ese primer momento de vacilación e incertidam-

bre, la revohieion comenzó a hallar partidarios en todas

partes. El coronel mejicano don Anastasio Bustamante, que
oBSliá entónces habia servido en la filas realistas, se pronun-

ct¿ por la independencia i ocupó a Guanajuato. El capitán

don Vicente Filisola proclamó el plan de Iguala en Zitá-

ctfato. El teniente coronel don Miguel Batragan se pronun-

ció^ en la provincia de Michóacan. El jeneral español don
Cblestino Negrete, aceptó la revolución e hizo jurar lá

itidep^ndencia en Guadalajara. El jeneral insurjente Bravo,

alejado entónces de toda participación en los negocios pú-
blicos, se puso de acuerdo con Iturbide i levantó tropas

para sitiar la rica ciudad de Puebla. Valladolid, asediada

por el jefe independiente, capituló i abrió sus puertas al

éjércitb de las tres garantías. Este suceso (mayo de 1821),
ee^do de otras ventajas de menor importancia i de* stible*

"Piones parciales en otras provincias^ anunciaba el triunfe

Éi'ífirei eskbá't'ertntrbado.i confundido ant&^tan repétiidM

é«<^d^iteléiiieh.'Laf*i(BV0ltt<^ de 1891, a diteeneia dd^moid-
tláé^ tafiáftiesado por MñiAff^ en 1810^ eneoñjfcrabá por^

tIdIttibB'éütkba jM erftt^ sodaleÉ, éntre lo» anlSguoa

insuijentes t^tiíe k> mas deddidoe párlidafioB dé lá cafistf

iékl &tktm dé'esarépote. LareMioiif hábla ettmlHado taqi-

Mtt^Mde cáráidtér:' ya'nd era aqufála sangrienta lucha e«
^

áne^.fal'dttr lHiiidóa ^ coÉ^ dei»redacion68 i atrocidudea

é^%éíáorjéélétOf aiñ^vB Imptito eapontáneo^ pero moderado, ,

ett^qmé^laBüi^ad pacáoiíe^ eetábáú cúbiertaa por la^templaom
. ját&ftl.^]^'doÉrpÉH&do0^'l^

álbifMtííi^\ÍÉ gíieiteGomo una neoeñdád, i oreian que era
indispensable tratai: a los enemim con lealtad i' seguli loa

^ámnios del^ dére<^. Iturbide se bábia tt$t&So esta

BlM^dO'oóttdttCta por cálcülospoliticos para atraerse a loa*

eélítMtíS^pit láinodéracion. Hvms dé Apodaea obedecía a
losjeñ^rpsos impdlMMl dé 8tt corazón. Cuando supo la rebe*

HíM^ dé Iturbide, su prímer cuidado fué avisar ala Emilia
dé éste qu(9no- tenia nada que temer. £ljefe indépéndiénté
lé éecximd una carta para darle las ghttíás por aquella

iédoü, qiié"fle apért^ tanto del sistema ^eátpleado ett la

gtierrá'Mé: él'gábiéhió del Calleja.

#
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muirte ^QB^j^^^jíM^ h^Omin^Xd^ii^ (>Ffii
paña, lamentabaii slíi^^.wMPMilSpm h Wmfimi^^
Yirei de.]^t)<li]4>iai|ja9 operaoione3 p^l^jjapfoca^.il^iVi^liftrj

vimiei^tG^ q^idt^faceda irresistible fispa^Pñí

lf^<^ la guarnición ¡de. Méjico x|;eyeron ^p^^jip {^rii^ii^

a aaíioH?- pií'Uafiipn' deponiendp al vir^i a 'ijianp» iHWffftft

4% Jt-í5^fti^'>i nóqhe del 5 ^Q.jfxllo de Ift^.jvarf, C9ffe
samar su plan. Buiz de Apodaca '^plhhftUtfl jfrjil^ítlí^iJl

aon
;
víü*)a^ j^. ]|iii^t«f^ iW^^aV^.áWW»»

<»a9^ ,s«»-ict.,3aiiu^ci6.iijA mo!npi^ ^^Jrqpfw^ Jft
plW.rei|:lM^ <le su prowo pA<ap{. lUfuifTí^ffriliJ^
ae^nadf^t peaetraipn. hasta.TA.sf^ajLlel vireiti ai|^i|ói^^|p]^^ijlf)

p^0f)^;iu}a ^n%e|ijBÍ^ 0nv qiip no faítairop- JqsB ,j^^cp;aiy^%fi

cipnes, pero en qu^ también ^ virei se manc^j^ con;bais|a^-?^

te dignidad. Los sublevado^' acabaron por p9^..pu[j[in^
sien a Ruiz de Apodaba, i por proclamar su, sucesor al,

jeneral Liuan, q^ue se hallaba presente. JEste recliar^ t^\^

proposición como contraria a su honor i a su lealtad,

convino entonces en dividir el gobierno del vireiijatój de^,

bi^ndo quedar Apodaca con el mando civil, i entregaí:, j^í,

mando militar al jeneral de artillería^ don Francisco No-
vclla. Uno de loa sublevados salió a la plaza con el pretexto

de preguntar a las tropas si aceptaban este cambio, i volvió,

en breve anunciando que los soldados reclamaban la sepa-

ración absoluta: del virei. Kulz de Apodaca se condujo en
esos momentos con bastante entereza. Dispuesto a dejar el 1

mando, no quiso, sin embargo, aceptar ninguna, CQpdipioa:
humillante, ni firmar una acta de renuncia que 1^ p^j^a^ft-^-

taban los amotinados. Declaró, sin embargo, que porr^pref
sentacion de las tropas entregaba el mando al jeneral ^On
valla, pero que guardaba una escolta para el reguardo 4ft:

sa:peraona. liuiz da r^^q^aí^a .te,d¿^ii^9.p^^^

tamente a España.
, : , ;

. 'I/a^ deposición del virei, mui celebrada por Ips rea^i^^ ^
exaltados, no produjo las consecuencias que se esperaban :

de ella. Lejos de eso, la autoridad del nuevo virei fue.j^epo-í

nocida coa dificultad; i al paso que el cambio guternajijv^

alentaba a los independientes puesto que reconocían la f^ita

de unión entre los enemigQ3,.introdujq. en las filas de estos,

Tina perturbación mui perjudicialen .aqncdlas circuíiütíiucjas.
j

Desda luego, la ^tuacion dq lá guerra se empeQx;6 considje-^

rablemeat^par* ío*» esjpap^plep. ^ft 4? p/^iipdeni

ciudp4>dft.iEu^Wa, iue defepa..4j|^^ipa:r9a^
«

Digitized by Google



180 . aiSTOBlA AUÉMCA,

i oáe'i^taitA adn Nioolu ' BnVo, m riiiAó ánies Áe
ad iBBSmab tiie» de júlio; e Itnrbidé hizo ytk eütnda triiiii-

fid .en alia (S de agosto de 182
1 ), en.medio de 1m mai entii-

aiafltai.Aclaiiiaaones. En -kw fieatae que ént»6iioee tavteiÉon

higittv d dbfifipo de aquélla cittdad« Pérez, protmndó ua
aMMnpamifei^mendwr a tve oyentes el plan de Igoala. Las
aHas.áigmdades del deio eomenaatwii a pronmieianre en
hit^ dem.bidependenda.

i QtJk>H09Ú; CjIPITOLACIOtr DS . OÓftDOBA.—Ett OSOS

dí».(80: dé jaliaV acababa de desenlbarear en Veracniz d
f^hljiite jéntíra^ dón Jiian (^Donojú» Mandes de naciinien*

tóf^VL íervicio de EspaSa^ a quien la eortehabia»nónibfa-'

do ¥irei de ^íénco para que planteara d nnetú léjimen
establecido por la eonstitñdon, que era celoso partida^

rio. Al desembarcar^ supo O'Donojd con gran sorpresa las

últimas ocurrendas de ui Nueva España, i se halló en la

imposibilidad de seguir su TÍ^je a la capital por estar ocu*
' pado por los independientes oasi lodo el territorio interme^

nuevo vird publicó una prodama para anundar sus
dispósiciones pacíficas i manifestar que estaba resuelto a
deíár d mando si la mayoría de los mejicanos se lo eznia.

En segMÍdaj se dirijió a Itarbide por medio de comuniea-
cíonea entéramente pacíficas en que le pedia que le permi-
tiese marchar a la capital para tratar de los medios con que
ptidiéra evitarse todfdesgrada i hostilidad. Iturbide, conb*
dendp qiie el yite\¡ ya fuera por su liberalismo o por sa
iinpotencia» hablaba con toda sinceridad, contestó amisto-
sanientd á sus comunicaciones i lo invitó a pasar a la villa

* dé Córdoba,, e^n donde ambos podrían reunirse para entablar

sus conferencias. El jefe independiente le agregó mañosa-
mente que los títulos precarios con que gobernaba el jene-

ra! Novella no lo babiaa autorizado satis&ctoriamente para
celebrar un convenio.

• O'Dóliojú acepto esta invitación. La fiebre amarilla hacía

entónces grandes estragos en Veracruz; el virei, después

dé haber perdido dos sobrinos i algunos oficiales de su co-

mitiva a causa de esta epidemia, estaba vehemente por

salir dé allí; no solo para librarse de aquella enfermedad,

sino para salir de algún modo de la situación anómala

eú que se hallaba. El 23 de agosto llegó a Córdoba, acom-
pañado de una escolta que para su servicio le habia hecho

mandar ?1 jefe independiente. Pocas horas mas tarde llegó

también Iturbide, i fué recibido por el pueblo en medio de

tas manifestaciones del mas argente entusiasmo» O'Do-
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nojá pudo ver que los haUU^Qtes d&aquella.iri|)|^ pfi^^
lujar al autpr del plan de Iguala» quit»paa la^molu
Ooohe para conducirlo a brazos, :e iluminaba^ espoll^j!;t0§•

m^te en la noche las calles de la poblacíoi^ Aqí^l^: mi^
jiífestaciones^ después de las noticias que naW r^cubidio^

bebieron hacer una profunda impresión en e) ánipap de| w^ccp^

Iturbide i O'Donojú conferenciaron amistosamente J0>^

bre la situación de la Nueva España. Todo hace pre^fimit
que el segundo no tenia plan fijo de gobiexpo cuando salid

de la península, i que el rápido aesenvpíyimiento de 1^
reyolucion mejicana lo habia trastornado completamente^
En medio de los embarazos de su situación, no hall¿ otrq

arbitrio que tratar con los independientes esperaudo
resolución de las cortes españolas. En efecto, el siguiente

.día, 24 de agosto de 1821, quedó firmado entre ámbos
convenio denominado de Córdoba. Era éste una confirma»

cion del plan de Iguala con pequeñas modificaciones, la

mas importante de las cuales, era la de dejar a las cortes

que debian reunirse en Méjico, la libertad de elejÁr mu
emperador aunque éste no pertei^eciese a ning^^ £|U(a^i^

reinante. *
- * • r

El tratado de Córdoba fué mui aplaudido por los inde-

pendientes; pero Novella i los jefes realistas se manisfesta-

ron determinados a no darle cumplimiento. Sin embargo,

la revolución habia hecho tan rápidos progresos que el

ejército de las tres garantías se hallaba en un pié tan res-

petable que toda resistencia parecía inútil Los defensores

ae Méjico^ después . de lijeras escaramuzas i de algunas

neji^ociaciones con Itairbide i O^Donojú, autiviciafon su ói^r
posición de no einfasrazar la marcha de loa indep^eni^en^es .

£1 24de^.ieti«mlm4e 1821^ oonpmn ..la eaoffii m pn->

ineias mrtídw del ^¿rcito independiare; i im9'4iaÍ8 aep-

pues, el 27 penetró en. ella Iturbide a k cabeza de w
tropa?) 1 eu medio de las d^mostncipnea de simpat^ i áidí-

mimoion,
jDe8de,li^ffo>.8e d¡¿ puntual .eumolimiebio a'tp^^ las

cláimlaa del tratado dé Córdoba. Novella'i la pa|H|^ de
sus tropea que no, aceptábaí^. eqte cambio, qued^rpji ic|^

'

,
líb^rM^ P*Ka evacnair el territcbfio^.eubriéodoles.adep^
^astó^ l^ii8^.]legar a la HabaAa^. ^nHpü&se una juu^ ppovi-

ifional gubernativa, compuesta de 38 indíyifíiiiQS nom^rfl^d^
por Iturbide^ i elejidos entre todos los partidos, creyendo ^

darles asi firmeza i consistencia; i el 28. d^ s,etiembr|9 firmó

a^í^ do ^|indepep4e%cia í^i.iafjf^nfiiqíflHÍ»
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fté'*clé|ciá^'^tíé éfftab^" ''cbnróiriáía |ia "empresa eterriáineW»

tó'eAbrtibler qtiW úii J^tlio BupéHér a tóda admirackm i elojié,

fttóó^i 'gloría de su jjaíria, priticipió'eh Tj^ala, prosiguió i

í!fV6 á cabo arrollando obstáculos Casi itisuperabfeí." El ca«

rácter personal i lisonjero de e?^tc documento bacía presen^

tir el rumbo que iba H tomar en brete la revolTiei<mf Itt6li^

caña. ' - -
"^''En ^fecto, la juntaj^tiberirativa procedió inmediatamenté

á la o^giiAlznci^on dé la rejencia, encarprada der gobierno
superior hasta tjue llcfrára Fernaíldo VII o el emperador
que debía reiíiár en Méjico. La rejencia ae compuso de cin-

co miembros. Iturbide fué elejido presidente de élla i

WDonojú Uno de sus miembros. A cada rejente se le

ak?gn6 el sueldo de 10,000 pesos; pero el presidente de
la rejencia fué proclamado por la junta jeneralísimo de mar
i.tierra con el sueldo de 120,000 pesos que debían paparle
'desde el día en que se firmo el plan de Iguala. Asij^'nosele

ademas una estension de terreno de veinte leguas cuadrat3aí8

ei lá; |)rovincia de Téjas i un millón de pesos en dinero,

'dctóacicmes ámbas que no alcanzó a recibir, así como tam-
bién el tratamiento de alteza serenísima. El padre de Itür-

"bidé recibió el título de venerable i el sueldo i honores de
rejente. La muerte vino en breve a allanar el camino de la

ambición del jefe independiente: el 8 de octubre, a los po-
cos dias de su entrada a la capital, falleció después de una
corta enfermedad el ex-virei O'Donojtí. Su cadáver fué
sejyüliado con gran pompa, cotób si en realidad ocuparía él

áltoí puesto á qüé habla sido :d6)3ti)iádo. £n su! lugar fu€
nombrádo rejénté.6l óbitoo 'de Púeb'la,'Qthrád simpíatía^ pór
Itóbifia-etan cdÜiócIddR' '

•

'défeidbiin¿fWl69)[íHúi^ro&'j dé .dpbsl^. Bdr^»
•¿ti7&\i(liras.' í>r}ácípiabkit 'á ínsprirasí dériái 'deseobfitftfcaB»

li^¡k'iU(ii{'jp>cd'cj[t8Ci'ae los hbtahr¿B qüé ¿ Mmn -liütíii.

suido en el primer. periodo de la reyolacion; i en*l0do8* ]dB

'^ódlfMfes
1
úbHco^, ciídal rir^né fe^^'iÍf%Í9áhU a

áqúélfó^ Wi<fe£roB. se daláftbW diestleU MálÉf dé IguaMl^^poca
Ü'e %ÁtkeizfAÍ'mM(M jpára aleánzaiC la 'tiidettókidéifdMft.

'CónÍ»IIWe:8titionerai9/'db á^W.iiabió^I deé(xMtitéb))6d«'ld8

'é,l¿tí¿ia6é revótacidnáfibs ^vá 'se manf8^t6-pdr'tiiia*<SMis)^-

4
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Beñalflindo el nadmiento de los partidos politices. Xia piren*

sa de la capital, que a consecuencia del nueifo ^den dt
cosas gozaba de cierta libertad, fué también iOonYOttida por
algunos escritores en elemento de oposición a ItujrbidQ« A
pescirde todo esto, se esperaba que la próxima reuníoaidei
congreso Tendría a tranquilizar los ánimos. La junta hizo
la convocatoria con arreglo a lo dispuesto en la constitución

española, esto es, los hombres de todas condicóouea i bastA
los estranjeros domiciliados deberían elejir cabildas^i éfltei

a los diputados en una íocma engorrosa e irregular*

El 24 de febrero de 1822, primer aniversario de la pro-
mulgación del plan de Iguala, se instaló en Méjico el con*''

greso nacional. Desde sus primeras sesiones se hizo notar

la existencia de tres partidos perfectamente demarcados.
'

Los borbonistas, partidarios del plan de Iguala, los tepur
Uíeanos, todos ellos comprometidos en la causa de la &n4e^
peinkaeia-desde el primer período de la reyolucion^ riloe

paitidlwioe de lti|ifbide ^e tenían un yivó interea en Jb,

d0yAcioir^e«rte'4ii»adillo.iI)eedélu^go» a»iíi«p .eedti^ unn
oposidon sistemada ala xejencia» nadda partíoiilarinefit4

pxthm ffÉ8twcoiuidBnd)les'que^ésta Ineia vf^tia slí so^ni-
mieomleljéjéréttou Al poooiiasnpo» el espirito (de opiHH^

mmtímó mmfkéM^mm ptonnáitíadai. fin k ifliwa 4A
10 de abril da el.óaDgreaoaooidó. lü twpáw^iefiiA
irosmnembiioa de latvi96iioia»'Miisado8 deiaetotmi '(Msm*
eondientes p«ra ooa Itorbids» .i :el neinhvaiúiiQalOktliS^iilléi

pevaoBaSf -noft delasi-eiabs fná oljeneral. iAm Kiosiiiilbni?

yn,.jqaA le eras -Qpttooidaneate idesafaetaSb .TfRiWffAiir él

eongusso dsstiluis jt Itorbideípar au dl)fl«0ROÍft e«i^^il|j|4^

cito^ isat'6 dedeekrar qneal QafgO!idai)C||ejate.ttiir:¡|MORitan

tibie 4S0I1 el maodo^derrbu.tcopaabttMaia.pnWíasí al pierid^*^
Ée^dela rejencia'de'/inutgian: parte de su pod^c^ ;. .

Jiflia sitnacioDiya deMsiado difícil» vino a oompU^-r
a»pocos diaa después con la nottoi» de haber s}do i;eohi^9«do

por ks cortes españolad al* tratado de Góndob^»" Xips pplín

aioQB'ide laifMiuasulaKiia qnisiecaa reconocer un he^io^

consamado i que ellos no podían evitar, i jUtoaj4^> i^^en-
tos para someter a Méjico, se limitaron a hacer una^ ejitl'il

d0elasaeíoii.(Jí«l farlido borbonista se bailó,por esta circ^uw
taueia en tina posición anoouila, i tuvo quA di?Í4M1ie 'i^tre

los otroa. bando8« Jturbíd», sin. .eBabar|^»' vtó en h mif>tift^
de las oortes españolas untcampo abierto ai su ambkionvi
las tropas que |piamecian a Méjico vinieron a ser sus mas
podaaoaosúuiáhajm ^.lai mKÍf^idM.íifiimm^:i^^
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un e^rje^to Uami&do Pió' Marcha, puso sobre las afmáb un
rejlmicDto de infantería, i sacó a la calle la tropa aclamsTicle

mqperadora Iturbid» con el nombre de Ap^ustin I. Dada
^tá' sei^ai en los otros cuerpos. Be ejecutó el mismo mo*
Jdnaiiento, arrastrando en sus aclamacioBcsal populacho de
Itf 'Capital, lino de los ayudantes de Iturbide hizo la pro*

olamacion de éste en el teatro; de modo que en la misma
noche qued^ consumado aquel movimiento de popularidad

ficticia. El siguiente dia, 19 de mayo, se reunió el congreso

para tratar de aquel asunto que tenia ajitada toda lá eapi-

taL íEl populacho ocupaba todas las avenidas del luf?ar de
laa* sesiones, i en medio del tumulto i del desorden no cesa-

ba de vivar al futuro emperador. Algunos diputadas repn*

blicanos, convencidos de que el congreso iba a resolver

aquel importante asunto bajo la presión de la chuebaa i del

ejército, se abstuvieron de concurrir a la sesión. Losjefes de
las tropas que guarnecían a Méjico prensen taron al congre-»

80 una exposición en que manifestaban que todos los oaert
pos habiau aclamado unánimemente emperador, a Itur*

bidé* ' .í •'»'•»• 'í* * f í r r*»}. !
- i, «

A«[uella célebre sesión, que iba a daddir >det la suerte

de la revolueicm mejicana, comenzó eú meilío de' un desór*

déh. ftmenazadM\. itdvbide-fué llamado^^lseaoi del congreso:

•l)p<ipiil«dliQ Qi¿l6'los'eii^ioBdtlctiBtoL{>áralcóhdtt9Írb a

cidi;i «émMi¿BiMld {raerlo que dbjlaia'4Íaf*ilÍDÍilM3QMMrt9

h húpoftaftle duetti^m qae m Tent¡i»liiMr»pQrai«oí &iáíidifí^

etf'lxrater resaltiido de te^a aquella «tnámoya; Itwfiide
fÍÉ>d,'iiotiii>mdo empenulop per67TOtoa contra ]5,:aibiea

Los diputiiés '.qtie ÍbB'dimn''>deGlafaraii..iolo;qiie' nd se

oMAQlfttttorSzados por Bm^eoníítistéa para teaokfiat miioa
S'%wk»¡Ltí(h¡k £l taipei^ie qiiedó .'esteUscndoi* defde«.'aqna&

Éii'fe itt¿edkift«hiieii^e'<«e comunico a «ka fvoTÍne¡a8''kiw
idlttdfeii<del condeso oottio nn i 'faedho' oonsiiiaadof 'qiie'ttá

adlllStíil'diBCttrf!^^' • ^ ...t^: :u' . >

lia coronación de Iturbidé tiiYO lugar en la catedral de
M^ioo el 21 doijulio de^lSfiS^ én medio de una ostentosa

6erMhoíiia. Uá^mioa ¿ates^ et ceogreso habla declarado here-

dHeii^ )a monarquía mejicana, concediendo al mismo tiem-

Ío el título de prínoipea^a los miendbvos* de^ la £unilia de
ttttbide. FtMk dar á' BU gahiééam éo¿ oaraotéres tque dtstii»^

gtt^ Ittii^kiMlliltfqiiiae ^eoiopw^'elí empegadepoeó^i^iéidea
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de Gaadtilapo/déstiínada^a premiai^ a los toas cW^doB'^at*
tidorío» «bel- imperio. £1 mtdo d» Ilttriaáde>'ij[iMdó újéA<^

e» lálllon i medio dé pesos antial^^
- QjiWMmí^ IvüKBJD'E.'^AÍ lado de lad ostentosaB cele'-

braolones^oon que se inaugaraba el imperio, se hioietx)ii

sentir violentos síntoitias de descontento i de reacción. £1
emperador reclailió del congreso, cuando discutía la cobs-

titucion del imperio, una gran suma de poderes qne aquel

ouarpo no qiieria darle sin una discusión previa cuyas

consecuenrias debían sor alarmantes. Se habló de una
conspiración en qne estaban eoinjiroinetidos muchos perso-

najes importantes i entr(^ ellos 14 diputados que fueron re-

ducidora prisión i detenidos en ella a pesar de las protestas

<lol conLcreso. En las provincias del norte, el jeneral don
l eiipe la Granza inició un movimiento revolucionario que
no tuvo coriRecuencias, pero que debió haber asustado al

emperador. Los debatcá' parlamentarios tomaban cada (lia

un carácter mas alarmante, de tal modo que Iturbíde i sus

consejeros vieron en ellos uu serio peligro que amena-
zaba la tranquilidad del imperio. En tal situación, creyó que
solo un golpe de éstado i>odria sacarlo de embarazo; i el

^1 de octubre de 1822 decretó la disolución del congreso,

i la creación de una junta- compuesta hoIo de algunos dipu-

tados encargada- del poder lejislartivo. Esta corporación,

prirada de toda independencia, fué solo un instrumento

dócil del emperador. Mientras tanto, las escaséces del

erario nacional, ocasionadas por los crecidos gastos de la ad-

ministración i por la diuúnucíon de las rentas públicas a cau-

de la poca confianza que inspiraba aquel estado de co-

síid, hacían muí difícil la situación del gobierno. Iturbide:«e

YÍó obligado a echar mano de préstamos forzosos i de ma9il«

trn nailon de pesos que Ids oomerciantes de MéjicoTemitMii

a V«morazpara ser embat^ados pañí Europa;* -Xodftfl ^staii

médidfcs .'hMísmj ido «quitaiido graidiuiliimte su lpMetij«o.«l

impéríiyji «aiMitigua poptti«ri«Utd^iil empmiwi'tLaipoiá-

Bárqnloa, lejos útí dftrniaS'Yalittieilto al jtffe nyolooitMñtío
de J^ala, iban a-^xin^lml^ pCfdefOBSñieíite a Uevailé 'a^ an

-

' Btt «sé 'tcempój nMfddabiVQfi 'Yevaoráz un -Já^aboofinHi
qwá^iabítf 'beeih0!Bií4 priinerABMttiaé 0Díél ejéreüb» imUata^
pétfD-^«««e habk>pi««anóiádo'ea 1-621 'porel plan éé Igua-

k; 'EiaMci^ti^AiitDnky Lopesfde^Banta Anaj'ifiie ha de-

•enipdiiJoéwípaéa el paptitiiiagim|»oirtaate bá'i4aiiíiatoría
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4eU8 revoluciones de Méjico. Acusado de muchas faltas,

Iturbide se vi 6 precisado a separarlo de aquel gobierno;

pero Santa Ana sublevó ia guarnición de Veracruz (2 de

diciembre de 1822); i en una proclama, en que acusaba a

Iturbide do haber violado la constitución, proclamó la re-

pública, El jeneral don Guadalupe Victoria, que no iiabia

reconocido el imperio, se unió en breve a Santa Ana.
Desde luego se creyó que aquel movimiento era una re-

Toluoion descabellada cuyos autores serian castigados» en
breve. El emperador despachó contra los rebeldes al jene-

xal Echavarri; pero éste, después de haber alcánzalo al-

fljunas ventajas, bq paaó a los sublevados. Los jenerales

Guerrero i Bravo salieron ocultamente de JVIéjico i fueron

a reunirse a Santa Ana. Las tropas reyoluoionarías toma-
roü el nombre de ejército libertador, i se dispusieron a

marehar sobre Méjico. En el paeblo de Casamata, proviji-

cia de Puebla, publicaron una convención por la cual invi-

taban a hi nación mejlcLina a elejir un nuevo cono^reso que
fijase en definitiva la forma de ¡gobierno que debia darse.

•Esa convención fué firmada también por otros jefes mili-

tares que hablan desertado de las filas del emperador. Los
sublevados recibían auailiares de todas partes: el entaeiaa-

mocon quehabia sido aoojido Iturbide ántes de la prcH

clamMÚeai del itB{)erio, ptte6ia Tolvem contra éL
AoonaáafloíA lii TOta^e tantos desengaños^ el wpendor

no» sevatrerlé a alejarse muelio dé la oapátal temi^nlio ' .qiie

ésifréesubletvase tambieiitiee linntó a despaehar -alguBas

laeiMBaa pafa idettfier a k»s subteirades i teater iníéatros tan*

ta<cQii>eilaSi. Al 'fin, creyendopenerténnino a-la reTohtoiott»

oemdittió ^oon^mar de nuevo el ootígceso que babia.di-

slielto; peroeBiftasamblea* apesar de que no se creía en
iado de'ddibeiarlilNreiiienteyno.pfestíó'apoyo alguno id em«
pei*ader; ali núsmo^ tiempo que el "CgiÑFoito r»^éomoimno,
rápidaaiente engrosado^ttarchabaiobre la eofiUid. ItttrUi*

4e)'«handonfldo'eniaqtteUos mettlentofl por todos leeibon*
bres en jqtiiene» habm tamdo mas confí«ftsa« no halló . otro

arhíAnoiiiejor que reminoiar el imperio pibra > saldar eu li-

bertad ^an vida. El 19 de marco de 18^ se pMseató al

condeso el ministro de justicia Navarrete, con una nota
Menta de mano de Iturbide por la cual éste abdicaba la

OSVDÜa'i ofinmúft salir del pais al c^bo de poooadias. Pm^
testando qneno se hallaba en Méjioo el número suficiente •

d«di|nita^3 para dictaminar en tan grave asunto, el oon**
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dékiarS anuladas las disposiciones anteriores, disnelto el im-
perio i libre la nación para darse el gobierno que mejor qul-

aáeftL El congreso concedió ademas a Iturbide el trata-

miento de exelencia i una pensión anual de 25,000 pesos

con la condición de establecerse en algún lugar de Italia.

Ei 11 de mayo de ese mismo año se embarcó en la desem-
bocaduca del rio de la Antigua pora ser trasportado a ÍÁot"
aa a espensas del estado.

Organización de la república federal; trajico
FIN DE Ititreide.—^El oougreso mejicano habia organi-

zado una junta gubernativa compuesta de los jenerales

Bravo, Victoria i Negrete, bajo cuyo amparo debía discu-

tirse la forma de gobierno que habia do darse a la nación.

Por el acta de Casamata, los jefes revolucionarios habian

convenido en convocar un congreso constituyente; i la aji-

tacion política hizo indispensable esta medida. La caida de
Iturbide habia dado oríjen a nuevos partidos, i si bien en
jeneral la opinión se hal)ia pronunciado en favor de la re-

pública, los partidarios de ésta se dividieron en centralistas

i federales. Hicicronse sentir violentas conmociones en las

provincias, i los primeros síntomas de una confiagacion

jeneral atizada por Santa Ana i otros jefes que recla-

maban el establecimiento de una confederación. El con-

greso, después de hacer diversas concesiones, espidió la

nueva convocatoria para una constituyente- que debia ins-

talarse en Méjico. La elección^ cpmo la del congreso ante-

. xior, debia ser indirecta. ' :« ' • • • • .i

A finefii de octabre de ld23< o6nieiittffOti'a'Ibg«T 'a la ca-

píial .iosidipotadpe-tdiéotos por las provincias para formar el

lUMjvo ooogmBo mie||ioiMió('> Instalóse éste el7 do noTiembre; i

poM diisdciipiMi pobttetf'im reglameHtD<<x>iiBl^iití*o«^ae

oontíiiis^'bttmfaódiMaeiitiilea^el gobiemo Inatela piro-

nralgadb» de ^kiOonalhtiUon 'definid eiidiiiié<i^o

ccHigreso eitalHMi<«n gráa-'inayerfft'' les >diput«dée: 4e hñ
pBOTOoiaB, qne üempee bahiakt:itilirado •CKnf^elo'Ml éntm*
bicvtó'la propondetaiiefiidb la ckpital, el pvincipio 'ftdeitt*

.Bsta' ifMchS ednsigbádo. en iáqdú

-

iaiportante • ^deeoKttitf

t

o.

La pvospetidad'^ide k» ilkfaid^^iiiaoeeM b'>T€UM«Ai
• cuM'deette ^ran<le 'error {mIÍHíooi. Ea las ooleiaiae'iifgle-

9Mdeh'Ajiiiéneaiieinodelar fedenMioiilia^ Ae-
•oedSadipkMi Munfr ea )tiii ^erpo promeiat eij^imisidiM

deMietidnpotiIMtiba^o j^riiieipio^ di?erae8 1 eonstitiidoasres

mvi distintas. En Méjico^ 'en'doiide «exislte deede tres si-
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I

producir solo la desorganización mas espantosa. En 1823

hubo hombres distinguidoB en 6l congreso mejicano que
anunciaron los males que había de enjendrar aquella íoxmtk

d© gobierno; pero bu voz fué ahogada por la mayoría.

El siatema federal arrastraba tantas simpatías en Méji-

co que desde luego se hicieron sentir las conmociones
para acelerar el establecimiento de algunas autoridades

provinciales. La junta gubernativa se condujo con tanta

actividad como prudencia; pero cuando ménoá lo esperaba,

. fie vió nacer la insurrección en la misma capital. El 24 de ,

enero de 1824, eljeneral Lobato, a la cabeza de un bata-

llón que guarnecía a Méjico, pidió tumultuariamente a la

junta gubernativa la destitución de todos los españoles

que hubiesen obtenido empleos o que conservaran los que
poseían antes. L/a junta desprovista de tropas para resis-

tir en eá03 momentos a los sublevados, se reunió con el

congreso para oponer a la rebelión el prestijio moral del

gobierno, mientras llegaban las tropas que ¡¿e hablan per-

dido a losjenerales Bravo i Guerrero que se hallaban fue-

ra de Méjico. Los facciosos, después de haber sembrado
la; consternación en la capital, no viéndose apoyados por la

(opinión, no pudieron nada contra la aelitud digna del con-
gieso i se vieron precisados a aoqjme al indiilto.

1 £iL6S0B momentos^ ua pell¿ro4e otra uatucaleza vino
. a llamar la ateomon del gobiemo^ mfljioMio \ de todos

loa partidos. So sabia que ititrbódo hatna llagado a Ita-

lia, i que en un prindpio se babia nioAfcvado- esCraño a
todo peasaiilieiito do volver a Méjioo; poro iDstígado sin

. dada por laa cartas ea qae sua amigos pintaban laajita-

eion do eso pus después de su' abdmícion» el aKrempera*
dor seresolvió a avonturarloitodo para volver a eit ^trias
onyo gobierno creía fádl alcanzar de nuevo. En diciem-

bredepuso en maroha para Lóndres oon toda su iGusulia; i

desde allíeomunicó su salida do Italia al congreso mejica-

no. (13 do febrero do 1824), anunciándole sus deseos do
ofrecer sus servicios en los peligros que amenazaban la

independencia nacional, £sta espoeicion fué recibida con
jeneral desprecio» porque ya Iturbide había perdido todo

su prestijio. El congreso declaro en 28 do abril ^'traidorii

fuera do la leí a don Agustín de Iturbide» siempre que bajo

cualquier titulo se presentaseen algún punto del territorio

mejicano» en cuyo caso por solo este hecho quedaba decla-

teadorenemigo público del estado.'^ •
. .

-

JgnMim estas dispoeicionee» Xturbídn miá» n la ve-
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la el 11 dé mayo con rumbo a Méjico. El 14 de julio llegó

a la barra del rio Santander, en donde siete años airás Jnn
bia desembarcado el jeneial Mina. Un oficial polaco, ape-
llidado Benesqúe, que- aoompaiíaba al ex*emperador, bajó

'

a tierra a solicitar del jdfo militar de aquel distrito» doa
Felipe de la Garza, permiso de desembarcar coa otro
compañero, asegurando que él venia de Lóndres a pre-
sen ta r al gobierno un plan de colonización. El siguien-

te día desembarcó Iturbide disfrazado; pero luego fuó
conocido por diversas personas, i apresado por un piquete
de tropa. En virtud de la declaración del congreso, el

jeneral Garza estaba autorizado para pasar por las armas
inmediatamente al ex-emperador; sin embargo, no quiso

echar sobre si la responsabilidad de un acto de tanta tras-

cendencia, i dispuso 811 marcha al pueblo de Padilla, en
donde estaba reunida la lejislatura provincial del estado

de TamauUpas, convocada a consecuencia de la adopción

del siatema federal. Al saber el desembarco i la captura
de Iturbide, el congreso de aquel estado, a pesar de las re-

presentaciones del jeneral Garza en favor del prisionero,

dispuso que en cumplimiento de la leí del 28 de abril,

éste fuera pasado por las arma?. Iturbide manifestó su
valor habitual en aquellos momentos: escribió una carta

de despedida a su familia que había quedado a bordo i se

preparó a morir como cristiano. El 19 de julio de 1824 fué
* ejecutada la sentencia. El cadáver del ex-emperador, se-

pultado entijnces en el pueblo de Padilla, fué trasladado

en 1838 a Méjico i enterrado con gran pompa en la ca-»

tedral. El congreso mejicano, recordando los importan-

tes servicios que Iturbide había prestado a la causa de la

independencia, asignó a su familia una pensión de 8,ÜU0

pesos anuales. : : .

*

, . La rapidez con que habia procedido la .lejislatara de
Tamaulipas cortó en tiempo las maquinaeiones denlos par-

tidaiioe del imperio. Las litaciones que por entonces 'se

hideron sentir fberon oportunamente reprimidas. El doa«.

greao federal siguió cUscutiendo el proyeolo de constitución

Ensta darpor terminados sos trabajos.. El 4 de ootulm de
1^24 filé prodamada i jurada solemnemente la cosstitQetott

:

dé la^nneva república mejicana; Los constttmrentés'tomaron

Sor modelo la oi^^izamon política de los Ertados-UnidoSf
ividiendo el territorio en estados independientes^ <»da

unode loe cuales debía tener su lejislatura propia» como
temUen sus gobernadores,m tribunales i sus rentas par-
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ticulares. Estos diversos estados eraa representados . en el

congreso federal que debía reunirse en Méjico, i corapoher-

ee de un senado i de una cámara do reprej^en tantea. La di-

reccíon jeneral del gobierno que labu contiiKk, como en
loa Eatados-Unidos, aun pretíideuie deia repúbiica elejldo

cada' cuatro unos, i por muerte, enfermedad o ausencia de-

édte,:el poder supremo debía» recaer en un-vice presidente,

elidido también por el mismo período. La ciudad del Méjico,

fue separada del estado de este nombrei i<ooastituida en ca^<

pital federalizada. i
I

I

El congreso oonstituyente ántes de disolverse decreté
una ámplia í^mnistia por los delitos políticos, i elijió' el

,

primer presidente constitucional do la república. . Fué éste

el jeneral don Guadalupe Victoria, representante dél parti-

do revolucionario de 1810: el vice-})rcHÍ(lente fue don "Ni-

colás Bravo. Ambos presUron el jurauienio de estilo el 10
de octubre de 1834. Un lisonjero porvenir ae abria enton-
ces a la rc|)ública mejicana. La trauquilulad estaba resta-»-

blecidñ: Victoria i Bravo, conocidos por su moderación i su
prudencia, guzaban de jeneral estimación: la situación finan-

ciera era menos angustiada, merced a un empréstito contra-

tado eil Londres: todo hacia creer <Jue el Bistema íederal,

ensayado con tanta felioidad en Ibs Estados^Unidos, iba

a pEodaciv en Méjico idénticos resiüfAdoB; pwo lob lejislado-

xiNiiqfQ0'kabian oreada^üel gobiamono comprenaHan que^
Ift^i^ganiBmonadimniBtnitm jde uli pEifl) fomoda* sin oon.'

Biátár msB. antecedentea i sim necea^ades, i solo pKw^es^i&ifaai

da imitRcion». tenia una baae damafliiidd débii-'e tnoonáia*

tentei' Bor é80yUinangaraQÍon del:réjia«Q «imdtílac^^
eií 1» TepáUica {mefieaiia^na *

>baaté. ftáni ton^ir loév TÍeios

ittvetanuios,^ i Jné eL.^iñnoaiMo « da: niiBT08:;jtraBtonica>* qtie

'

han formado nna de las mas dolorosas historiacdéiloa^pocFi^

IdósaanésieaBOs queiLáte8^fifeEDa.-Qblaina8 .de2laf{B8pBña(2).

(2) 4. pesar de que para la formación de este capitulo baya consul-
tado con trecuencia dívers&s obras, i mili particularmente el Cuadro
htttárfto aéítarewfiucion mejicíoíafpor áon Cárlos^. Bustamante, abre-
iriado pMifttidofif, la tutoffdká priillñi»l <|iie héae|taido- Uearibre
por ser la mot rMpefeabkíei la importánfe obra jai citada.4e'diMi íáSofi

cas Alal|M»^tanpsio|yaa•eflaot¡oia$b^^ coiao nnt^vi^t
*

V . . • í '
• .. •

, , • . 1 . ' .1 'i •» » í*... tííí:.
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CAPITULO VL

Sevolueloii de Venezael*.

Instalación de ana junta de gobierno en Carácas —Primeras hostili la«

de».—Declaración de la independencia de Venezuela.—Fromúlga-
•e la constitución —^Temblor de Carácas; loa eipanoles someten toda
hk praviMiib de Vefllzeda*—Administreoíoii de Moaávwtát^ nsem
ingurreeoieei Im pfovinelas orientales.—Primera campana de Be»*

livar; ln3 patriotas recuperan a Venezuela.— A,dministracton de Bo«
lívar; proseciueion de la gaerra.—Segunda reconquista de Venezue-
la por las armas españolas—Arribo dd una eipedicion española

ilMdda por el jeneral Morillo.

(iao8-7iai5) !

Instalación de una junta de gobierno en Cara-
cas.—Por muerte de don Manuel de Guevara Yasconóelos^

gobem&ba eil 1608 la capitanía jeneral de Venezuela don
Jtaaa de Casaa» militar anciano i débil que no poseía ni ¡n«

t^^eneSft ni eaváeter. £1 15 de julio de eaeaño^ llegaron a
Caracas dos comisionados del gobierno francés que ácababa
de' organizarseea Madrid» -que laraiatt encargo del consejo

dé»'Indias de anunciar la abdicaron de Femando i de
redamarel reconocimiento del nuevo gobierno.*Ercfpitan
jeneitti tuvo, con ellos una conferencia seeMíta;: i creyendo

Sue ift'Espa&a' no tenia fuerasfts para resistir al po4er de
Tapoleon, se inamfsstó inclinado a someterse a la domina**

Mir délos invasores de la península. El pueblo, sin embar-
go, que celébiaba todavía las noticias déla caida de Godoi
como el principio de una era de prosperidad^ supo las ocu-

rrendas de la metrópoli por el arribo de un buque de lá ma«
rinarehl británica; i presidido del cabildo, acudid en el acto

al palacno del capitánjeneral a espresarle su resolución

deno reconocer otro gobierno que el de Femando Vil.
lioe emisariosfranceses se salvaron con gran trabajo del

fiiror popular. ^.
'

Aquella declaración vino a aumentár el desásOfiie^' del

preúdente Casas. Sin saber qué partido tomar, reunió una
Junta de corporaciones para oir los pareceres dé todos los

representantes del poder público; Desde luego, comen^
saron a diseñarse dos partidos muí marcados; ^ de los es-

pañoles que querían ja sumisión a cualquiera autoridad

que fuese reconocida en la península, i el.de los patriotas

qué redamaban la instalación de una junta de gobierno en

&naieat' |msi^- depender deotro soberano que Fernán*
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do VIL El capitán jeneral i los españoles triunfaron

por entonces: lajunta iostalada ep Sevilla fué reconocida

ibrmalmente; pero los patriotas venezolanos^ en cujas

filas se contaban Ji$:^JiQn»lveftjuaft,3Mi^l^e9J: i acaudalados

delacolpni% no cesaron ^de pcnpar ejidar^e un, gobipi^nQ

proipio. jOl 22 de.Abvfwrfbre pre8entaVp'tí'ál'' ci|;]^an

ral iiná jH>Itcitud, firn^adá.. por las per^onaa jpoias ,i:§s¡^e¿t-

Ués de Caracul éa qué le padiani el. «itíibleoimieBto: -de

«na juntade gobierno comoelúnioo>medíodeff9efarar el

pflSa i át corresptmder a los deseos ' dál^ vecindai ió. pbs
fBas después, la audiencia espidió i.utui ^i^éñ,, ^p p^isjioa

contra todos los que £rmaba]i.aqiieUíft[-a9HoHn4-¿'-Ib^

ellos, el marques de Casa León, fué remitido a España i los

otros, después de sufrir las - tnúnitaciones de un juicio, fue«

ron, ,pu^ti09. |S9 ljit>ertad u «obligados a rp&iidir Xufn 4ei la

ciudad, . ; t .:.:!

, La .pi^as p«x)eció restablecida .^n Yeoieaiiela ^espi^es de

eftt^.gplpe .qe «autoridad. La junta cenlvsl jnsúidadii- en te

peninaalfij fu^ reconopi^a sin inco^Tenientei alg«i|0 (?enero
* de 160^);JL jppQO deppoescil. 17 de mayo de ese mismo año,,

Üeg6 un^peiro espitan jeneral, el .brigadier don Vicente

EniPlfi^, qu^ parecía destinado a qiu^eptar definitiva*

mente.,» tranquilidad, en. aqiielia provincia. Empara^l
(lati^ia sido poco ánt^ gobernador de Cumaná; i en el

de^seinipi^po de este cargo habla desplegado, intelijencia i '

bonradez al mbmo tiempo que cierta firnieza dCj^cu^^ácter

que „Iq Itacia respetable. En. eji gobierno de. Yepiezi^ela,

8ill.^bl^go, se cpndujaqo&mifchoinéiio&tino; temiendo,

a

9a4a iiigi9])9j9Pto conspiraciones i vevuciltiíi» e^tajbleció el es^

paqip^y pliso trabas a la comunicación de d^;^ pueblos con
p^ros^ exiji^ndo pasaportes; a toda clase de persona^9|conde-

nó al trabajo de obras públicas a muchos hombres del pue-

blo Jlamándolos vagos, i desterró sin causa ni proceso a va-

personas respetables que habían despertado sus sos-

pechas. Estos golpes de autoridad predispusierpn la opi-

nión pública en contra del capitán jeneral. Desde princi-

pios de 1810, los patriotas de Caracas formaron diversos

planes de conspiración, uno d^e lps^cvi^ie^ fué d^sq^b^eiitp

jpor Emparan oportunamente.

El 18 de abril de aquel año se divulgó en Caracas la

noticia de que los franceses constantemente vencedores en

España, habían invadido las Andalucías i dispersado la

junta central. Estos sucesos produjeron una alarma jene-
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'cion en favor de sub proyectos. Contando con los princi-

pales jefes i con algunos oficiales de la p^Liarnicion, prepara-

ron resueltamente el f^olpe decisivo. JEI siguiente día (19 de

-abril de 1810) «ra juéves santo: el cabildo de Cfiracas se

reunió para asistir a los oficios relijiosos en la iglesia cate-

dral; pero, constituyt'iulose en sesión, comenzó a tratar de
las novedades del diai convocó al capitán jencral para to-

uiar parte en aquella discusión. Einparan, sin sospechar

el lazo que se le tendía, concurrió a la sesión i tuvo que
aceptar el del) a te. EspUcó allí que era cierta la diso-

lución de la junta central, pero que en su reem|)luzo se

]ial)la organizado un consejo de rejencia, a cuya sombra
seria conservada la tranquilidad pública. Luá revaluciíina-

rios se encontraron desconcertados; i después de oir aque-

llas esplicaciones, se vieron en la necesidad de acompaiac
« Etnparan a la iglesia.

£1 complot parecía malogrado; i era de temerse que «I
>capHaii jeneral no dejase sin castigo a loa autores de a^iael

proyecto de revolacieo. ' Ea ese momento de<ñnvo> vaiíoa

grupos de conjurados reunides en la plaa» ciehau el jiaso

^ala comltlya de Emparan^ i un hombre llamado Fraadsco
Sallas lo toma de un brazo gritando que era menester toI^

Ter a la sala dd cabildo. El tumulto se hizo mayor; i ea me-
dio del agrupamiento de la jente» el capitán jeneral se

TÍO foraado a seguir él impulso de los facdosos. La sesión

del ayuntamiento fué mui ajitada: algunos hombres de
conocida impetuosidad^ titulándose diputados del pueblo9

l^idleron resueltamente la creación de una justa de gobier-

nOf i Emparan tuvo q^ae aceptar esta idea.

Los revolucionarios convinieron alli mismo eñ que el ca«

Imitan jeneral fuese el presidente de la junta; pero en el mo-
mento' en que se redactaba el acta de lo acordado, se presen-

tó.en la saáa don José Cortes Madariaga, chileno de naci-

miento i canónigo de Caracas, el cual, con una audacia in-

concebible, reprochó a los revolucionarios el error quo
cometían dejando a Emparan con poder suficiente para

consumar la disolución de la junta. Las palabras de Cortes

¡ueron bien recibidas por el pueblo; i el capitán jeneral,

coníimdido i averrronzado, renunció todo üinndo. En el

mismo día, el cabildo quedó constituido en junta guber-

nativa, i realizado así el cambio que deseaban ios revolu-

Kíionarios ( 1 9 de abril de 1810).

La junta comenzó su gobierno su[)riiuicndü algunos

derechos fiscales^ creando una escuela de matemáticas»

25
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SroMbiendo la introducción de esclavos en V^cnczucla i

erogando las ordenanzas sobre vagos. Comimicd también*

su instalación a todas las provincias; i en la mayor parte*

de ellas^ la revolución fue secundada, Solo Coro i Marar-

oaybo se declararon sometidos a la rcjcincia <lo l'^.spaña.

* 'Pbfmeras hostilidades.—La junta de Carácas^ aun*
q^ue instalada a nombre de Fernando VII, sabia sin dudí^

a donde conducía la revolución del 10 de abril. Poco des-

pués, partieron para Inglaterra él coronel de milicias don Si-

món Bolívar i don Lnis López ^léndez, coniisionivlos por

la junta para atraerse la protección del p^obieriio británico.

Don Andrrs Bello, júvcn conocido ya por <u intclijencia i

por su contracción al cultivo de hi? letras^ i (|uc hu sido mas
tarde la primera ilustración literaria de la America e¿pa-

ñoffk, íuc el secretario de aquella comisión. Con el mismo
objeto, ]>artieron otros emisarios a los Estados-Unidos,
Todos ellos tenían el encargo de anunciar que el gobierno

de Venezuela habla declarado la libertad de couicrcio en su.

territorio.
^

'

\
' Las previsiones de la junta no eran iní'un Jadas. Desde-

luc^o se hicieron sentir alófanos síntomas de reacción en
varias provinciap; i el concejo de rejcncia de España, desde

que sujKj la.i ocuireiLclas de Cajacas, declaro rebeldes asus-

aulore.5 amenazándolos con severos castigos, i decreto un ri*

goroso bloqueo para proliibirles toda comercio (3 1 de julxo*

Se. 18 I0)y Don Antonio Cortabarria^ ministro de! consejo de
JBspaña e Indias, majistrado anciano i i'espetdble^ ful én-
<$argado, con el título de comisario rejio^ de dar cnmpU«
miento a aquellas disposiciones, en caso que los rebeldes dé.

Carácas no quisieran someterse. El gobernador de Mará*
caybo, don'Femando Miyareá^ fué nombrado igualmente ca«

pitan jeneral de Venezuela en reemplazo deEmparaií quQ
había sido deportado a los Estados-Unidos, cod encardo de
someter aquerla provincia al anticuo rcjimen. Desde Puet-
to Rico, el comisaño Cortabarria dirijió a la junta i al pue-
blo *d^ C; 1 ,'cas un despacho (24 de octubre) en qüe péiíia

el reconocimiento de las cortes españolas, i el testableci*

tnSénto del antiguo orden de cosas, para dispensarse de
emplear las armas i sofocar la rebelión a mano armada.
La junta éq negó resueltamente a entrar en avenimiento.

En cambio^ las ámenazáe i los halados del cqmisarió real

produjeron diversos proyectos de cóntra-revolución que
afortunadamente fueron reprimidos en tiempo. Del mismo
modo, las provincias de Coro i Maracaybo, en donde man*
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íaba Miyares, i que se mantenían fieles al gobierno espa-

fiol, parecían amenazar a los rebeldes de Curucas. La j* uta

Labia reüni(]o un cuerpo de tropas de c.ejQca de S^OOObiorntiie^

SIe liábia puest^ bajo Tas órdenes de un.coroneí de milicias^

iQÁrqjii^es dipn Francisco del Toro, elevándolo 4 .eféjb|í9

al if^gp dé Jenera).. ¿as prinieras opcraciónea de efá'tas

Irópii9Itueron de ppca importancia. Los inaurjentes sitiaron

en vano la ciudad 4^ Coro»- pero babiendo mardiadq Mi-
yares oon tropas de refresco en ausilio de . los' sitiadoe, sé

víero:jk lo»patriotas dl;>lj2adosfi retírarfe^.a-cai^sa, de]ainÍ7
periciiá áe sos soldados, batiéndosc^^ einbmfgó eo/ija^un^

rescjliicion, hasta llegar a los líoputes áíé la proTiiicia. de
CaráisasiCd^
& estos conistes produjeron algún desconcierto e^tre

los rebeldes» ún suceso inesperado vino aiiutimdirles. coa-
fianza í resoíucioA. El 3 de diciembre de ese nu^mó año, lle-

gó al puertQ die lá Guaira eljeneral don Francisco Miranda.
Alejado de i|u patria desde su malograda campaña de 1806,

Miranda yívia retijpado en Ldndres cuando llegó allí - I^oUt
le anunció.la revolución ^e paiiácas^ £«l gobierno m¡

pe?, aliado entonce^ con, los españoles para recbazar la in-

vasión francesa de la pónínsula, solo tuvo palabras de cor-

tesía para los insurjentes venezolanos,^ pcJCO no pudo pres-

tarles el apoyo qué estos bu-íca])an. Recomendóles la adop^

cion de loá iiiedloá pacíílcon j)ai'a entenderse con la España;
pero ^liranda, (jiie no pensaba mas que eu la iiulopcnden-

cla del nuevo mundo, creyó que era llegado el niomento de
realizar sus planes. La junta de Caracas temió ({ue la pre-

sencia de un pcráonaje tan caracterizado como ^^liranda hi-

ciera imposible toda transacción con el goljieruo es[)anol,

i quiso Im¡)cdirlc que desembarcara; pero fué tan ¡)ronun-

ciada la opinión del puehlo,, f[ue fundaba en el jencral

proscrito sus esperanzas do triunfj, ([uc la junU tuvo que
admitirlo en Caracas i le dió el título de teniente joneral

de las tropas de Venezuela. Tani])icn lial)ia vuelto a bU

patria el coronel Bulivar, (jue e¿tuüa destinado a desem-
peñar el jirimef

^

papel en la revolución de la in^l^pen-

dencia.
. «t. '

.

'

.
•

' •

£n esos inomentos, no era diñcil preverla proximids^d
' delasjuerra. Oortabarria, convencido de la Inutilidad^

808 wuerzos paolácos, i en vista de las cout^^ataciones qu^
a sfuí notas daba, lajunta de Carácas, espedía desde Pa^o
Bicopatentes .de corso para hostilizar el comercio de Ve-
nezuela^ miéntras Miyares reunía en Maracaybo las tropas
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que pedia a las Antillas para comenzar con mayor vigor
)as operaciones militares.

Declaración de la indi tj ndencia de Venezue-
la.—La junta revolucionaria no se hizo ilusiones por largo

tiempo aubre los peligros de su situación. Dispuso la com-
pra de armas, i tomó muchas precauciones militares para

no hallarse desprevenida; i mientras Cortabarria fomentaba
desde Puerto Kico diversos movimientos en favor de sa
causa^ el gobierno revoluciona lo desplegó grande ac-

tividad para rcpriinirlod uportuiiamenle. En breve los pa-
triotas dieron un paso decisivo para dejar bien demarcada
eu separación de la metrópoli.

El 11 dejunio de 1810 la junta habla dirijidoa las pro-

vincias una convocatoria paraun congreso jeneraL Las elec-

cioftéa se hiciexon eon U mayor tnmqtnlioiid en todo el ter

rtítóiio en que dominaban los patriotas* El 2 de mai^¿6 do
18 1 i se instaló en Garáoos el congreso con anstencia de 44
dipntados> i bajo el nombre de representantes dé las pro«
vincias unidas de Teneznela^ para sostener los dfsrechos

delrei Fermuidoi ffobemarse sin sujeción a las aütorida^

des existentes entónces en España. Formaban Jtarte de
este cuerpo los bombres mas adelantados que contaba 'ta

ooloDia; pero desgraciadamente^ no existía entre ellos la

unidad de pensamiento tan necesaria en aquellas elrcnnsj-

láncias. El congreso creó una junta encargada del podbr
ejecutÍTOi i ee contrajo particularmente a discutir un pro-

yecto de constitución, en cuyos debates se manifestó más
claimncnte la diveijencia de opiniones que babia enM
BUS raierabros,

^ Mientras tanto, los realistas no cesaban de fraguar mo-
vimientos reaccionarios en diversas provincias. Los misio-
nero? de la Guayana i los ajentes de Cortabarria i de Mija-
res íonientaban conspiraciones que a veces llegaron a po-
ner en ejecución sin rrran les resultados. Los patriotas de
Carácas comprendieron pcrlect amenté que los españoles na
admitirían nía?, base de a\ enimiento que su completa su-
misión, quedando por tanto espnestos a sus venganzas.
Organizaron entonces una soriedad patriótica en que se

proclamaba francamente que solo una independencia com-
pleta podia salvar al paia de la ruina de que eetaba ame-
nazado. En el congreso, esta idea encontraba serias] re-

sistencias de parte de algunos diputados, ya fuera por
afección a la España o por temor a la i^uerra que se ha-
bía de seguir a una dccluruciou do e^ta naturaleza. Sin em-^
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bargo, la exitacion cundía en la crtpítal; la sociedad patrio-

tica propao:aba sus ¡deas i íbiaentaba el descontento contra
las vacilaciones del conn^reso. Cuando los diputados repu-
blicanos quisieron pro|)oiier la declaración de la indepen-
dencia, el pueblo acudió en masa a la tiaia del congreso pa-
ra hacer respetar su voluntad.

Aquella célebre sesión tuvo I ii n;a]- cl 5 de julio de 1811.^

La mayoría del congreso, i con ella sus liouibreá mas nota-

bles, eran republicanos; pero apesar de todo, el debate íuc

sumamente ajitado i en él tomó parte el pueblo aplaudien-

*df>^ firenétícamente a los partidarios de la independencia
i Iflnzando «Ivos i amenazas a los que contrariaban esto

msnsaniiebto o qae siquiera manifestaron poca resolución*

Xürésnttado del debate no se hizo esperar: la independen*
eia fué aprobada, I en el mismo día se estendió el acta por
la cual las Prorlndas Unidas de Yenezuela se declaraban

libreft de toda sumiáon i dependencia de España para darse

como tales la forma de gobierno mas conforme a la voluntad
nacionaL Pocos dias después^ el congreso publicó un estenso
manifiesto en que detenidamente espUcaba las causas que
lo hablan obligado a hacer aquella atrevida declaración*

Los independientes adoptaron desde entóneos la bandera
atbarilla, azul i roja, que habia usado Miranda en 8ucam«
panade 1806*

PBduuLGASE LA cONSTiTuciaN.—Los revolucionaños
venezolanos habían necesitado de un gf^nde arrojo para
declarar su independencia. No tenían fuerzas en el interior

m apojo en el esterior; i debian presumir que la España
aceptaría resueltamente el reto que se le lanzaba. Ademas
de esto, en su propio territorio habia muchos hombre*? des-

contentos con el nnovo orden de cosa?, que no hnbian ce-

sado de conspirar, i a quienes aquella declaración irritó so-

bre manera. En Venezuela habia muchos colonos naturales

de las islas Canarias, que en un principio se manifestaron

adictos ala revolución, pero viendo cl scí^í^o que esta tomaba,

ee dejaron influenciar por ios ajeiiíes del comisario Corta-

barria. El 1 1 de julio, antes do amanecer, se reunieron en
una llanura inmediata a la capital muchos de eso» colonos^

armados de cualquier modo con el objeto de caer sobre los

cuarteles, llamar al pueblo a las armas i disolver el gobier-

no revolucionario castigando a los miembros de la junta

i a los mas pronunciados revolucionarios del congreso con
las penas de muerte o de deportación. Pero el cjobierno,

advertido a tiempo del peligro que corría su eiititeuciia, cu-
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vi6 (^ntfa .ellos una columna,de mUicianps ^ue los apries'o

para somf^terlos a juicio. lios priDcipales autores de ta

conspiración, en número de 16, fueron J^silados seis diaQ>

después i deportados niuclí08 otrofi.
. ., \.

El mismo día, 11 de julio, tuvo logftr^ñ valencia, a 3S
legüasalsur oeste de Caracas, uú movimiento tevolucio-

naiio mucho mas sério todavía. Los españoles de la ciudad^

aprovechándose del descontento de sus habiti^tes que que-*-

rían se^egarse de Caráca?, para formar una provínola
separada, se apoderaron de los cuarteles i se proclamaron
en abierta rebelión, preparándose para rechazar las fuerzaa

del gobierno de la capital. En efecto, la junta despacha-

contra Valencia las troi)as de que podía disponer bajo el

mando del marques del Turo. Los primeros pasos de éste

fueron afortunados; pero el gobierno pudo conocer que la.

resistcnciii do los rcali-tas era mucho mas seria délo í[ue se-

creia. Miranda tomó entónces el nianJo délas tro¡)as, i con-

dujo las operaciones militares con grande actividad. Des-
pués de repetidos ataques, que costaron a los patriotas la

Í)crdida de mas de 1,000 hombres entre muertos i heridos,

a ciudad se rindió a discreción 03 de agosto de 1811),;

Los prisioneros fueron sometidos a juicio i condenados a
muerte por los tribunales; pero fueron indultados por el

congreso, rasgo de induljencia que no fue apreciado por los

enemigos i que se aveuia mal con la severidad desplegada
pero antes. • • •

En esa misma época, Cortabarria habia organizado en
Puerto Bico una escuadrilla de seis buques.de los cuales

solo"uno era de guerra, con 1,000 hombrej» ae, desembarco,,

para tomar tíerra en la costa de Ciimaná jiue se suponía

dispuesta a sublevarse en favor.,de los realistas.. Esta ope-

ración parecía estar combinada con los movimientos vevo-

lucioi^ios que tiivieron lugar en el interior; perp las espe-
dicionários españoles, viéndose engañados en sus espemnzasb
i sabiendo que aquella costa estaba regularmente defendida

perlas milicias independientes, no se atrevieron a desem-
barcai* i se alejaron con rumbo bácia Coro.
En medio de los peligros que amenazábanla índepen-

djpncia de Venezuela, el congreso se ocupaba de discutir

la poiistitHcioii que habia de darse al estado. Los hombres
n).49..ilü8trados entre los revolucií i^ürios se habían dejado

c^gar por el ejepplo halagüeño de los Estados-Unidos, I

creían que un gQpierno federal, semejante al áe la gran Wr
.púldicftJel nprte^j hariaJia ielicida4 de 'ia if^ictn* La pr<e&^
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^iropagó estas ideas, i el pueblo ta&to4e la capital como
las provincias, las acqjió con grande entusiasmo. Don Frai^*

^sooJTayier Ústariz, uno de los miembros mas distinguidos

del congreso^ pre8|ent$ a aquel cuecpo un ;prQywto de oons*

^ucipn que filis prolijamente debatido i aprobado el 21 de
diciembre 'de 1811. Áquel código sancionaba los derechoe
de loaciudadano^ concediéndoles la libertad de imprenta»

i la de elidir libremente sus representantes, dividía el te»

rotorio en siete provincias o estados que podían darse sus

respec¿Tas con^jtituciones pora su gobierno Interior, i de*

«daraba que las j>roYÍnoias que estaban enpoder del ene-
'mijjo.podian incorporarse bsjo las mismas bases a la confede^

raeion Tenézolana. iTn congreso ^compuesto dedoscámarae
'quedaba con el poder de declarar la guerra, hacerla pazi le»

Tantar. ^rcitos. Queriendo ccaisultar el mejor acierto ea
las dedmnes del poder 4g[ecutÍ¥0, estaba éste compuesto^

de tres miembros designados por -elección íadiTecta^ i le

•correspondía nombrar los empleados públicos i velar por el
cumplimiento de las leyes. La constitución ademas regla-
mentaba la administración de justicia, establecía el jurado

i abolla la tortura empicada hasta entonces en los juicios

criminales. A imitación de los Estados-Unidos, la ciudad

de Valencia fue declarada capital ícderallzada; i en ella ce-

lebró sus sesiones el congreso desde princl})iü3 de 1812.

"Ningún código político antiguo ni moderno, dice un liábil

historiador, se aventaja al venezolano de 1811 en la filan-

tro2)ia de sus principios, en el respeto consagrado a los

derechos individuales 1 populares, en las precauciones to-

madas contra el dcs})ati¿Juo. P<3ro jamas nación alguna adop*

•tó una Ici constitucional meaos apropiada a sus circuns-

tancias, mas en contradicción con sus intereses, menos revo-
• lucionaria, eníiii"( l). La forma federal iba a perjudicar

grandemente a la resistencia contra el poder español, que
reclamaba la unidad de elementos i de acción.

• TEivrnLOii de Cakao.is; los BSFAllOUa 80MBTEN TO^
DA LA riioYiKGíA DE Vbnjbzotla.—En esa éppoa^ los rea-

listas eran dueños de las- provincias de Coro i Maracaybo»
al oeste de Caracas, i de Gruayana al oriente. Desde aquí

'Comenzaron a bacer correrías remontando el .rio Orinooo i

•atacan^P 1a9 poblacioned indefensas. La junta pidió oon-

•tii^óei^tes d^ tropas a todas las provincias, que puso a las

'Ór^ene^ídel coronel .doi^ i^rancisco González Moreoto* Las
' •

, ... .1 , —<
I . ^

' O) BsnUi ,Roró«e» líí hhiiíorwds Venfsw^ai tQnio l,p^* 7%ti
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primeras operaciones de éste tuerou felices; pero la guerra se

prolongó por aquella parte con resultado vario, entreteniendo

a&S un cuerpo de tro¡)a3 venezolanas que alcanzaba a 3,000

hombres. Mientras tanto^ la masa jeneral de la población

ee manilestaba cansada con hk reToli«sio& q¡Q9 privaba de
hñzoB a la industria^ i Babia producido una Bnepension del

«omerdo por medio del bloqueo. Los Boldados mismo?,,

pagados ccm papel moneda^ no ocultaban su descontento.^

E}i ésa época habla llegado a Coro el brigadier don Jnan
Maniffel Cajigal llevando de Puerto Kico un refuerzo de
tropas i de* dinero. Uno de los subalternos de éste, el capi*

tan de fragata don Domingo Monteverde» que adquirió es
breye una. funesta celebridad; reunió una fuerza de 230
henibres, a cuya cabeza avanzó hácia la provincia de Cará^
eas, protejido por una sublevación de los realistas de uno d^
los pueblos mas occidentales de dicha provincíaj denomúkado»
Siquisiqui. MonteverdCi habiendo en(^rosado sus tropa?, ocu-

p6 la plaza de Carrera aviva fuerza (23 de marzo de 18>12)^

i parecía dispuesto a marchar sobre Barquisimeto.

Miéntras la república se hallaba amenazada al oriente i

al occidente por. loe españoles» un acontecimiento inespe-^

rado vino a complicar la situación. El jueves santo, 26 de
marzo de 1812, a las cuatro de la tarde acaeció un espanto-

so terremoto que redujo a montones de escombros a Ca-
racas i muchas ciudades, causógi andes estra£!;o3 en otrng i

sepultó en las ruinas cerca de 20,U0U personag. Casi toda

«na división de tropas que se hallaba lista en Barquísimeto a
las órdenes del coronel patriota don Diego Jalón, para re-

chazar la invasión de Monteverde, pereció en aquel mo-
mento. En otras partes, los independientes perdieron sus
armas i sus depósitos de municiones. Esta catástrofe, que
en cualquiera circuustanciahabria sido miradacoino una gran
desgracia producida por causas naturales, ejerció la mas
funesta influencia sobre la opinión pública El terremoto
habla ocurrido en jueves santo, con^o la instalación del pri-

mer gobierno nacional; i el clero, enemigo en su mayor
porte de la revolución, esplotó aquel cataclismo en favor de
sosintereses esplicando a las jentes aterrorizadas que aquel
eraun castigo del cielo a los que halnan intentado segre-
garse de la metrópoli. Daba fuerza a esta espücaoion la

oirouBstancia de que las provincias que hablan quedado fie*

les' a la España no sufrieron nada en el terremoto. La reae-
don, que dates se habla hecho sentir débilmente^ adquirid

gran desarrollo en medio de las angustias i dd duelo que ee
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PAUTE IV.—CAPITtILO TI. 1^1

siguieron a tan gran catástrofe. Luego se supo que el miárao

día 26 de marzo, I03 patriotaa habían sufrido una derrota

en las aguas del Orinoco, i que después de repetidos des-

calabro?, cl ejercito de oriente, batido al sur de dicho
rio i ( nil;;H azndo por las fuerzas realistas para volver aCa-
ráca^í, había ícuulo que rendirse a discreción.
*' El concrrcíío conservó, sin embargo, su encrjía. Revistió
ala junta *^ecutiva de poderes discresiouales, i ésta los de-

legó en Miranda con cl título fio jcneralísimo. Apesar de
la actividad que este desplegó para reunir tropas i rechazar
á' los invasores, solo pudojuntar un cuerpo de cerca de 2,000
hombres. Miéntraa tanto. Monteverde avanzaba rámdattéki-

Ocupó a Barquiameto sin resistencia alguna; i nal^eiiA^

re<rfbid6 refuerzos considerables, siguió au marcha hfici*

yálencia» .dilatando su domlnadoii a loa terrítovioii

inmediatos. Los patriotas no querían combatir o ae pada-
baa al enemigo, cuvo poder parecia irresistible.

En ian crítica situación» Mirancb no pensó mas iivt éá
réponcentour sus tropas a fin de darse tiempo para reorgral-
kárlas i preparar la resistencia» Talendafué evacuada por
Ibs patnotas, i las fuerzas de éstos ocuparon unos deafflaae*

IOS para impedir que Monteverdepurera seguir su ínarcliil

hastii Carácas. El jefe realista^ sin embargo, evit^ este in-

. conveniente dando un rodeo» demodo que ka tropas ds- Mi*
randa tuvieron que replegarse precipitadamente a sesentíi

legttss de la capital. En medio de constantes defecciones,

los venezolanos desplegaron todavía grande atidacía i se
batieron heróicamente en diversos encuentros con lás ij^^-

lumnas realistas que los perseguían.

Pero todos sus esfuerzos fueron infructuosos contra cl cti-

mulo de desgracias que los agoviaba. El coronel Bolívar ha-

bía sido nonihrado gobernador de Puerto Cabello, en cuya
plaza habia un depósito considerable do armas i municioBc?^

Un grnn número de prisioneros españoles estaba retenido

en uno de sus cnsHllos: pero el jefe de su guarnición, ape-

llidado Vinoni, sublevó las tropas de su mando, dió libertad

a los prcíios i so pronunció en abierta rebelión (30 de junio

de 1812 ). Bolívar, sin embargo, combatió por algunos dias

a los sublevados sin poderlos reducir; pero las fuerzas que

sacó déla plaza para rechazar a los realistas que se acer-

caban a aquel puerto, fueron derrotadas, i entonces le fué

forzoso r^x^legarse por mar a la Guaira i de allí a Carácas

(4 de julio). »

Los españoles en tanto avaazabau sobre la capiul en-

26
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gcpsandp sus tropea. £1 joneral Miranda^ manteménckMM
j^^pre ala de&ofllva, desplego graade actívidad; pero sus

ep)(Ja4o8> a pesar de ^ue alcanzaron algunas ventiyas, iue«

i^n batidos de ordinario» quedando así reducido a mui poco
«^pio el territorio ocupado por loa independientes^ La
deserción disminuja sus fuerzas, mientras el enemíso an<

mentaba lúa suyas cou los pa>a«los i con los negros eedayos»

Oopsiduráadolo todo perdido^ Miranda pensó solo oncapitu-

iffTy talvez con el objeto de gaAar tiempo» MonteTerde pa*

feoio| dfS[)ucsto a entrar en negociaciones» pero continué

laxf^aBdo liácia C^cas« Por áa^ los comisionados de ám-
jboi^Jeneralcs arribaron a un convenio; pero Montevcrde lo

iipponia cpmo vencedor, i exijió que M iranda lo ratifícase

ántes de cuarenta i ocho horas i sin consultar al gobierno de
quien dependía. Fue necesario acceder a esta exijencia; i el

25 de julio de 1812 fué firmado el tratado. Por él quedaba
establecida la constitución que acababan de sancionar las

cortes españolas; i el jeneral realista prometia no inquietar a

i^dic por sus opiniones, respetar laá propiedades particula-

res! permitir la libre salida del territorio a todo el que lo de-

eeaVa, En virtud de este arrc<rio, Canicas fue ocupada por

Moüteverde el '29 de julio. Mirauda i otras muchas personas

caracterizadas por su participación en los sucesos de la re*

volucion, desconfiando de la sinceridad de los vencedores,
retiraron a la G uaira para embarcarse.

. Tantas i tan repetidas desgrr.cias tenían despechados a
los .'patriotas. En su desesperación, acusaban a xMlranda de
hab9r.loa traicionados no solo quedando a la defensiva en la

Uluma parte de la campaña, sino manteniendo relaciones

c^i} los.realistas, i .recibiendo de ellos una gruesa suma de
£i^^O,en pago de su p^fídia. Esta calumnia, fraguada en
^'<^(^go,4e,J^<^t^verde3 babia circulado entre los revola«

cupn^\9^ CQn.gran&cilidiE^ En la Guaira gobemalNaid oo*

XfjQL44<>^ Manuel María Casas i el doctor don IVIiguel Pe^
primero nabia estipulado , secretamente con Monte*

iréme.la entrega' de Miranda; i para llevar a cabo B^ p^rfidiáy

daba pábulo a,ks iijjustas acusaciones que bacian aldea*
gríiciudo jeneraVLosjefes reunidos en aquel puerto, oonvi*

tjfj/eVpn én.apresnrj^. Casas i Peñafirmaron la orden de pri»

i Bolívar i otro^jefes se encargaron de ejecutarla. Mt»
randa f11^ , conducido a un castillo en la noche del SO de
j4W^4*a^ae trató de fusilarlo en la man^a siguiente*.

Los caudillos revolucionarios trataban de embarcarse el

31 .d^^^p^Q, cuande. llegó alli.una órden de Monteverde por

Digitized by Google



I

»• .1', • »j »Ti .1

)a cual mandabaa los goberoadores que iqq^idieiaa au evtr
^lon. Estos cumplieron aquel mandato éeirran'dó , el pueiiai
de^níendo a los que (][uerían ganarlos bu<^U98¡ Éi^la lássmA
tarde llegaron las prímerás tropas realistas mandadas por el

espanol Cervéris, i éste apresó a los patriotn^. mas distinguí*

tíos, i espero las ordenes, desu jefe. Moiiteyierde, manifes-
tando que ún jefe leal no ¡

liajtrátar con Ios,jre|)eIdes> olvi*

d¿ sus compromisos, rompió el tratádo i dispusp que faerai^

remitidos^ España ocho de los mas notables Jefes de la

rebelión, en donde los esperaba una larga ;í. penosa; prisión^

en los castillos de Ceuta. En poco tiempo mas el nfimwi
de patriotas apresados en Venezuela pasaba de 150(k

.

.'

¡

Miranda, sin embargo, I'uc retenido algunos meses ^^Joi
calabozoit de Puerto Cabello, i trasladado.de allí al presidícj

de Puerto Kico. En su desgracia, manifestó una noblq
entereza. Peclamo con dignidad i valentía conti*a la infrac-

ción del convenio celebrado con IMoiitcvcri.lc; pero ni éste ni
el gobierno español querían dar cumplimiento a lo pacta-

tíido. El desgraciado jcnoral í\ie couduoidü a Cádiz, ^en

1813, i después de tres años de prisión, falleció en uncala^r

bozo devorado por los pesares, el 14 do julio de 181^6.

AdMINISTKACION í)K MoNlEVERDE: NUEVA INSÜ»
lUlECClON KN LAS PÜOVINCIAS ÜRÍF:XTALK.S.-r-La fo^tuna
Labia prot ejido singularmente a Monteverde en

,

aquella

campaña. Militar sin iulelijencia, Iiabla triunfado de los re-

beldes por una serie de circ'uijátancias que no era poáiblc

prever. Una vez en Carácaá, se creyó dedligado de toda

obediencia a su jefe, el capitán jeneral .Miyares, que qucilaha

en Coro; i el gobierno español, daudo a Monteverde una
importancia que no tenia, lo confirmó en el gobierno da
Venezuela con el bonroso título de paciñcador,

Talvéz habría sido fácil a Monteverde merecer esta

título. Después de dos años de guerras i fatígas a que no
estaba acostumbrado, el pueblo deseaba ardientemente \¿
paz; pero los yencedores no supieron aproveobfu: esta.&vo*-

xable .disposición para consolidar su conquista. MoAtever»
de desatendió los dictados de la riizon para oír ^os! cons^oif
de lf>B q^ue solo reclamaban castigos i vénganos...Decretaba
por simples sospechas prisiones en masa, no so)o cqnt^a \of^

corifeos déla revolución si no contrarios que depualqui^
manera hubieran manifestado sus simpá.t^u» por la i^üíep^*
dencia. A la prisión se seguía el embargo de las propieda-

des de los febeldes^i todo aquello se manejaba cpn.grande

áltwciria i en medio do fin desórdQA.!espau(^o gjie.Wver.
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laban la Insolencia, la codicia i la torpeza de Monteverde i

BUS consejeros.

J
Estas venganzas no se limitaron solo a la capital. En las

provincias orientales fueron ejercidas talvez con mayor
rigor; pero allí raismo se lucieron sentir los primeros sínto-

mas de reacción. Don Santiago Marino, jóven tan rico coma
audaz, acompañado de don Manuel Piar, de los dos herma-
nos Bermudez, i de otros cuarenta^compañeros, se habian

refujiado en Chacachare, islote vecino a la isla de Trini*

iáíL Allf concibieron el atrevido proyecto de pasar al con-

ibietitáe i ocupar el pequeño pueolo de Giiiria» situado en
]a penfnsnla ae Paria, que defendían 300 españoles (13 de
éiie^de 1^13)* Engrosadas las fuerzas de los invasores,

|n|idieroñ emprender operaciones mas considerable! i dila-

vitmi por Jas provincias de Cumáná i Barcelona. Los patrio*

ta Bostátieron una guerra heroica en que de ordinario

obtuvieron ventajas considerables. Los realistas por su paiw

lé 110 dijaron atrocidades por cometer: habiendo batido una
¿olutñna patriota que ocupaba la villa de Aragua(16 de
fimif2o)»lbs jefes españoles don Antonio Zuazola i don José
Tomas Uomez fusUaron a loe prisioneros» i ejercieron so»

bre los {iacífícos vecinos de la villa el despotismo.mas cruel

é, .ikjúétifícable. "Hombres i mujeres, ancianos i niño»
fueron desorejados o desollados vivos. A quienes hacia

S^tiazolá quitar el cutis de los pies i caminar sobre casco»

de vidriosi a quienes hacia mutilar de uno o dos miem-
bros o de las facciones del rostro haciendo mofa de«pue»
de su fealdad; a quienes mandaba coser espalda con espal-

da. Muchos cajones de oreja? que envió a Cumaná fueron
reóibidos con salvas i algazara por los catalanes, quienes
adornaron con ellas las puertas do sus casas i las pusieron

en sus sombreros a modo de escarapelas.?? Pero estas inau-

ditas crueldades, léjos de abatir a loá independientes, les

dieron mayor resolución. Las fuerzas de Marino i de Piar
sé engrosaron considerablemente, de modo que habiendo
ocupado la ciudad de Maturin, pudieron rechazar heroica-

inente dos vigorosos ataques de las tropas realistas.

'Monteverde se hallaba entre tanto en Caracaa desarro-

llando BU plan de pacificación por medio de consejos de
guerra permanentes, i de mcilidas represivas i arbitrarias.

La audiencia, horrorizada con tanta atroc i 1 id, i conocien-

do que ellas habian de producir nuevas revoluciones, re-

camaba por el cumplimiento de la leii por el respeto

<l*lo8 sentimientos de humanidad. Monte^erde no oyó nun-
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estos consejos: la rejencia española que gobernaba coa
arreglo a la constitución de 1812, habia aprobado su coof
ducta, a tal punto que el ministro de la guerra don Juan
O'Donojú, que fue mas tarde virei de Méjico, lia"bl aba de

la induljencia que los vencedores habían mostrado con loa

insurj entes de Carácae. Los constitucionales españoles, tan

torpes para lili
i
ir los negocios de América como lo fu^

después Fernando VII, fueron mas léjoa todavía: la r^en-
cia no solo aprobó la conduc ta de Monteverde, sino que lo

autorizó para llevar a cabo un plan de paciñcacíon que
consistía en pasar a cuchillo a todos los que tomasen ar-

mas contra las tropas del rci i en condenar a muerte a loé

que admitieócn empleos de las autoridades revolucionarias»

Monteverde estaba persuadido que con este sistema iba

B consumar la reducción de Venezuela^ cuando supo los

triunfos délos rebeldes en las provincias orientales»

Inmediatamente reunió algunas tropas^ i oon ellas

bar¿6 en la Guaira el 27 de abril de 1813» Al desembarctir

«n Barcelona anunció en una arrobante proclama que, loé

facciosos de acuellas provincias iban a desaparecer ^fooa
la misma facilidad con que se disipa el humo al Impubp
del viento^. El 25 de mayo se presentó Ueno de jao*

tancia, a la cabeza de 2^000 hombres» en frente de IÍ|attt-

rin que defendía el heróico Piar. Los independientes .te*?

iñan poca tropa i escasisimas munidones; perof les so*

braba el valor. Atacamos la plasa con una intrepidez

asombrosa, escribía Monteverde: . se rechazó la cabelle*

ría insurjente por tres veces; pero por último^ los ene«*

migos arrollaron la nuestra i ámbas el cuerpo de'res^?
va» lo que causó una dispersión jeneraL Yo escapé ¿é
núlagro i he pasado trabajos que nadie se podrá ^urári
pero felizmente lo cuento." Los realistas perdieron cerca

oe 500 hombres i muchas armas i municiones; i Monteverde
pudo salvar por medio de una fuga vergonzosa. Para que
su derrota fuera tod;ivía mas alarmante, supo entonces ^u^
la insurrección se levantaba amenazadora en las provin-

cias occidentales i que tenia a su cabeza un militar oscuro,

pero que se anunciaba con todas las dotes de un gran jq-
neral.

Pkimera camparía de Bolívar; los patriotas
EECurEUAN A VENEZUELA.—Entre los revolucionarios

venezolanos que habían escapado de la persecución de Mon-
teverde figuraba particularmente el coronel don Sinion Bo-
lívar. JÓYcn entonces de veiute i uucve auos^ miembro de
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Qilá familia ilustre i rícia ele Caracas^ de educación esraersr--

'iüp adquirida particularmente en un largo viaje a Euro-'
pa, ée nábia'jseñalado hasta cntoiices mas por estos antece-^

denteí que por sus servicios ala revolucloxi. Sin embargo,-

'Bi^lívkr iiabiá deseinpQuado una mii<ion a Inglaterra; i a
lili vuelta a Venezuela.se habla distinguido como tnilitar en

asalto de Yalcociá bajo el mandó de Miranda/ i liabia

desempeñado, es verdad que desgraciadamente, el cargo de
gobernador de Puerto Cabello. Ocupada Caracas por
Montcverde i preso el jeucral ]\Ilranda, Bolívar obtuvo
por el intermedio do uu conicrcKuitc ei^panol apellidado

Iturbc, un ¡laí^aporto para salir de Venczuelíi i ])ara trasla-

darse a la isla de Cur:iz¡io, cn(<>n('cs en poder de los ingle-

Bes (10 de agosto). Tan escasa debía ser su importancia en.

aquella cpoca^ .^ue 8C le coac.edió iuciliucnte aquel sal

conducto.
* " Bolívar, Con todo, poscia un gran jéulo i mas que todo-

un gi'an corazón. I)csi)ue3 de mes i modio de resldencia-

cn Curazao, resolvió con algunos compatriotas suyos tras-

ladarse a Cartajena, i ofrecer sus servicios a los rcvolucio-

tíarios neocjraiiadinos, en ^[lícrra entonces con los realistas

que ocupaban la provincia de Santa Marta. I^n Cartajena

dió a luz una cs¡)o>-i(íion de las cau ja que liubian producido
la rcconqiiista de Venezuela, documento jiotable por la

réctitiíd de sus juicios i por el ardor patriótico que res-

^?rába, i q^eaba de^iliiádo á seíialar á los neogranadinos loa-

peligró qüo' convenia evitar* El gpjbiernó de CTar&jena
acepto l|>s servicios de Bolívar i de sus compañeros» i désti-

iüS'á csfós 'al ejércíio que, bajo el mando de, un avenjturero*

francés llamado Pedro .Lábatut, sostenía la guerra en el e&'«

táido férrltorio que '];fána el Magdalena. Bdívarreeibió^ él
ttumdo 'dé^úñá divísicm'éstaci ^n el pequeño pueblo de
Bariráncas/'en la parte alta del! riós miéntras Labatut opera^

bii'por la rejion de «u desembocadura^ £¡1 resultado de Uk
ÍDÍÚbp>áñá fue completamente feliz, pues miéntras Labatut
conquistaba la provincia i plaza de Santa Marta» Bolívar
cruzaba resucltaiheute el rio Magdalena, ocupó» la villa do-

Tén^Hfe (23 de dieienibrc) I e* '..!::i!iai;(la sil iñárcha al 8Ur
por la orilla izquierda del rio, batió, div^aa partidas lear-

nstas i les.quhó laciud^de ^om^'qx*
l^^lívar revéló en estás operaciones grandes dotes miUtfl^

re^' qu¿ atrajerQn sobre.él la atención pública; pero una vez
en eiCíamlno de la victoria, no se detuvo allL Jil enemigo
huía delante de é\, o fué derrotado en diversos combates de
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enyas resuliát quedó limpio de realistas todó' ot '(jst'ái]o.^i/Í

Magdalena (enero de 1815). Autorizado por cí gofeiéracíife

CartajenaparaausiliarAl comandante ir.ültar de Pam^fp^ay
BoUvar se acorcó a las fronteras de Venefsuéía, ; batiendo

diversas partidas c.-^paHitlas i derroto un cücipo con8Ídéüáí<i

ble en San José de Cíicuta (28 de fL])rí ro). El congreso

neogiTinaduio rcnindo en Tunja, lo declaró cliidadáng'déí

estatlo i brigadier de bus éjcpcitos; pero IJolíyaf, ^n la

frontera de su latrla, no |>ensal>a masqué en. .Invadirla

para hbertarla de sus opresores. .

^

Dcsgraciadamentej la Nueva Granada, .aunque mas
desembarazada de cncniÍLTo?^ no podia prestar por ciitoncQS

g;rande apoyo a aquella cjnprcí^a. La (ll.-cordia, que nació

allí desde los principios del inovimíento revolucionario, b'abia»

producixlola guerra civil; de modo que no era posible i^iclli-

tar a Bolívar recursos prop »rciunaloá ala niaguitud déla
empresa que proyectaba. 8*n embargo, el congreso de Tunja
lo autorizó para iavai^.ir Jas provijicias mas occidentalctí

tic Venezuela, sujetándolo a ciertas condiciones; i en efec-

to, liolívar abrió la campana a la cabeza de 1,000 hombres^

i alcanzó en las priincriis opea'aciones mui señaladas ventajas

sobre el enemigo. Pero el j enera! vCiiezolano es.periinent6

en breve nuevas diricultavles: algunos jefes neogranadinos

que debian acomiianarlo, se negaron a hacerlo por haber"

declarado los oíicialos en una junla de guerra que la recon-
• quistado Venezuela era una empresa des 'abcUuda. 15olivar

conservó su resolución: scíjruido de al«;unos venezolanos qué
ya se habian ilustrado en su patria i de 500 éol^ados^ có^
menzó las operaciones militares contra los ifeáUsta^*'^!^*

contaban con 6,000 hombres. . *

i

Los primeros Bucesos de la cainpaña fueron .'deidst^CMl

Las tropas de Bolívar se engrosaron desde que' penetró 'en

el territorio dé Venezuela; perauna ¿iviéion de 200 hombre^
fué destrozada por el enemigo. Mandába é¿it!a/(Evisiaiit

don Nicolás Briceñó. abobado venezolano^ tati ifó^osó. révo-

Ináonario como miütar atolondrado. Su irritación pior las

entidades ejercidas por los españoles lo ^haliia^ lléviídó'ft

declarar la guerra a muerte, i su mal dirijidó arrojo l5 j^re*

cipitó a la provincia de Barinas en donde comenzó a poner

en planta su sistema, fusilando a dQS.esfa^olee-en el pu€l)lo

de San Cristóbal. Briceño fué derrotado en aquella prov;^
cía i fusilado con siete compáííeros. Aunque haA>iá^ €ñn<*

prendido estas operaciones c iniciado la guerra á mn^^
contra las órdenes- de Bolívar, este desastre debia caúsar
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\ina impresión desfavorable entre los iiiva^^orea de Vene*
euela; pero la actividad del jeneral en jefe restableció el

^DÍrao de sus tro})as.

Bolívar dividió su ejército en doá cuerpos, reservando

J)ara eí el mando de uno de ellos, i confitj el otro al biza-

tro coronel venezolano don José Félix Ilivas. Ambas
divisiones se dirijieron a la provincia de Caracas pasando
por las ciudades de Méridai Trujillo i batiendo constante^

Diéntelas partidas españolas. En Trujillo supo \jxb atrocida<^

des cometidas por los realistas en la rejion oriental de
Yeneauela, i allí después de largas vacilaciones/ publicó el

15 de junio (2) una célebre proSama por la cual declaraba

d enemigo una guerra sin cuartel. '^Españoles i canairioBi

décia; contad con la muerte aun siendo indiferentes» si no
obráis activamente en obsequio de la libertad de la Améri^^

ca« ijnericanos, contad con la vida aun cuando seáis
- culpables.''

El resto de la campaña fué una serie no interrumpida
de triunfos. El coronel Eivas batió (23 de junio) una co«

Innina española en ^iquitao, tomando cerca de 500 prísio*

ñeros i un número considerable de armas; i un mes después
obtuvo otra victoria en el sitio denominado de los Horcones^
consiguiendo ventajas no ménos señaladas. Beunidas las dos
divisiones,! engrosadas con los ausiliares que se presentaban,

el ejército de Bolívar alcanzó a contar cerca de 2,000
8oMado3. Con ellos atacó el grueso de las tropas de Monte-
verde, que a Lis urriones del coronel don Julián Izquierdo,

trataban de impedirle el paso a la capital. La batalla tuvo
lugar el 31 de julio en los Tahuane?, fi poca diátancia de
Valencia; i en ella los patriotas alcanzaron una espléndida

victoria. El siguiente dia, cuando Monteverde supo la

derrota de ios suyos, huyó apresuradamente de Valencia,

en donde se hallaba, para ir a encerrarse detras de las forti-

ficaciones de Puerto Cabello.

El jefe invasor, después de una penosa campaña con-
sumada con tanta actividad como audacia se encontró
en el centro de Venezuela, a la cabeza de tropas vic-

toriüisas i con el camino espedito para llegar hasta CarácaSt

(2) La jenerafidad de los hiatoriadores la^a a eata proclama It

fecba de 1 5 de Julio, por haberse publicado asf en una hoja suelta.

Véase lo que acer< a de esto dice Reátrepo en la nota 10 puesta al fin

del 2. ^ tomo de su Historia de la revolución de Cohnibia (2. ^ edí-

ciod).
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El coronel espafíol Fierro, que mandaba en esta ciudadj^

después de oir el pniecer de una junta de notable?, acordó

que se despaclinse una comisión cerca de Bolívar para jiropo-

nerle que Jos realistas evacunriaii todo el territorio de Vene-
zuela si se les ucordnban alíunas garantías. FA vencedor es-

taba seguro de que la capital no podia oponerle resistencia

alguna; sin embargo^ trató con loa vencidos para erílar una
inátü resistencia j i empéñó su palabra de no inquíetár a na«
die por sus opiniones pasudas \ dé dejar a todos la libertad de
salir dé Venezuela eon sus bienes.

Loff españoles^ sin embargo^ creían que Bolívnr iba a db«
sf^i varia conducta pérñda que babia seguido MonteVerde.
£Í gobernador de Caracas se alejó de esta ciudad i sé embar-

có en la Guaira^ dejando abandonados a mas de quinientos

españoles que no tenían medbalgunode huir, i qae despues
del encarnizamiento con que se hábia hecho la guerra, no
debían esperar favor de sus enemigos. Bolívar, con todo,

hizo fiu entrada triunfal en Carácas el 7 de agosto de 1813, •

en medio de las mas espléndidas manifestaciones del entu-

siasmo público; i en vez de manchar su triunío con crueles

represalias, despachó eiT)isarioá a Puerto Cabello a pedir a

Monteverde la ratificación del convenio que snlv iba la vida

a los prisioneros. Kí jeneral realista se negó a evacuar el te-

rritorio venezolano, declarando que tratar con los rebeldes

era rebajarla dignidad e^paílola, i dejó por tanto abondona^

dos a su suentea los infelices a qui:eneSs:habia .comprometido

en una guerra cruel. Bolívar, que en cumplimiento de su cé-

lebre deelaracion'de guerra a muerte« babia fusilado algunos

prisioneros durante la campana) trató a'Ios realutas da Oará^

cas con inueha mas índuljencia,. reduciéndolos saló a pri-

sion» i ,embargando sus- bienes para el sostenimiento de lA

guerra.

<<Tale8 fueron los resultados de esta rápida cámpoSa que
los hombres 'inteiijenles colocan al lado de las mas atrevidas

empresas militares de que la Kuropa haya sido teatro, dice

un historiador alemán. El ejército patriota íiabia recorrido en

tres meses un camino de doscientas cincuenta leguas desde

Cúcuta hasta Carácas, habia presentado (juince batallas cam-
pales i un gran ninnero de combates menos importantes. Es-

ta campana ha sido el jeriucii de la grandeza futura de Bo-
lívar, i le lia merecido el pi iinero i quizá el nms fiermoso i

el mas puro florou de su corona triunfal. Aun esa- acta do

I
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trisle memoria por In cual proclamó ia gutm a mimle na
mnrciiitai esia gloría" (3). *

Apesar de la persistencia de Dkfonteverde, los espanolefl

ciuedaron por enlóncea reducidos solo a Puerto Cabello i sus

inmediaciones. En el órlenle, los jmtriotna venezolanoa im-

bian adquirido veolajas aeroejantea. La ^sla de MargariUk m
babia immiincíado por loa iiHiependleiiiea, ainUíarMlo cafr

<lo WoMtacione» mílHarea con gtande aeiividad^ i miéniní»

Bolívar I¡borlaba do enemigos Ja->rejioiiooo¡deniiilt Manfla
alcanzaba enJa o(m esiremidad del tenrilorío notables venia»

jasflobie los espaffoles i les quimba las imporianlea plazos de

Cwnaná (3 de agoüo) i de Barcelona (19 de ogoalo), obÜ^

gandoa m» áliinoe roBloia refiijmrae en- los Uom veoiiMO

Ofinooo*

« AfnñmsTRAOioirm Bolívar; pnosBoirolOfit Dtt tA^ cn^B*

RiU.— Por importantes que fuemn lotf (ríanfoi alean^ados

por Bolívar, su situación distaba mucho de parecer estable;

Jáonteverde estaba encerrado en Puerto Cabello; en Coro
quedaba el coronel español don José Ceballos con algunas

focrzas; fuera de estas pinzas, h\ caii?a de !a meirópoli lenia

numerosos ausilinres. liOs realistas íujiiivos de las provincias

orientales después de ios iiiunfos de M a riño, se habiafl accji-

do a los inmensas llanuraHque riegan el Orinoco isusañuen-
les; i dos de ellos, José Tomás Boves i Francisco Tomas
Moráles, desplegaron los recursos de un jéiiio estraordinarío.

El primero, asturiano oscuro, simple marinero en su juven*-

tud, condenado a presidio por actoe» de piratería, iiubia ctim-

biado su apellido de Rodríguez por el de Boves, que éiu el

de un beneftictor tujro. Morálesy canaria fgualmenie'Ooeuro,

Üombfo groeero i cruel peto aatiito i ompiviidedory ft^su-nuDi

'importante aiiáiliar. Ambos habían servido en' las illas de Isa

fovolnoloniíriosj pero luego los abandonaron-pam ser suS mas
laetieltoa i ferooes enemigos. En los llanos del Orimioov Bo*
veS^ tan sagaarcomo valiente, encontró recursos 4o que OMieiwhabrían sabido aprovecharse. Sus pobladores, gannderoa
eitanies i semi-bárbaros, eran hombres inn ajiles como vígo-

r0B0S| acostumbrados a todos los sufrimientos imirjinablea, &
ul^a vida llena de privaciones i a una lucha tenaz con los

ammaies i coa ei clima, ávidos de pillajO| sin oosiitmbrea 4a

» . .
- " - r'

'

(3^ G G Geivinus^ Uiitoria tiglo XiX, tomo VI» pá^. 259 deU tk«<
^dattioa íraaoesa.
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trtíbajo i habituados a mirar en poco los peligros. Rsoá

rribles [laneros iban a entrar en campagg bajo las órdiaot ¿f»

^ove9 para ilevar con él la desolación i la muerte.

Bolívar, ignorí^nte tal vez del peligro que amenazaba la

revolución en el sur, habia contraido su atención a cimentar

su poder. Ei gobierno independiente se hallaba constituido

'til dos dlcladnras militares, la de Alarino en el oriente i la de
Bolívar en Caiácas, mientras que en otras provinciiis jermi-

naba el espíritu de federación (an opuealoa la unidad de
penaamienio que lai ctrcutiitaiiCHiB rec|ueriaii. Una jubta de
vecinos habla fijado las bates del gobiernoen la eapilal» i'CDti<*

Hado a Bolívar el mando supremo; i éste se roanifesliqr desde,

luego resnellamente enemigo del sistema federal, i sapo imr
primir a los negocios del £¡slado una marcha ton ^mre con^r.
uniforme. '^Recórrase la presente campaiSá^ decia una prot^'

oíame publicada en Oaráeas el 13 de agosto, i se hallará ^ue
un sistema muí opuesto ba reslabiecido la libertad. Malogra-
ríamos todos los esfuerzos i sacriñcíos hechos si volvíérámiM

a las embarazosas i complicadas formas ile la adinínittnL^^ioji'-.

que nos perdió.*'

Apenas hubo restablecido algo el gobierno político, Boíl»

var volvió su atención n las necesidades de la guerra. Una
parte de sus tropas fué despachada al sur para combatir las

guerrillas de Boves, que por enlónces empezaba a hacer sus

correílas. El resto del ejército, bajo el mando del jeneral en
jefe, marchó sobre Puerto Cabello, le puso sitio (fines de
agosto dtí 1813), i aun alcanzó en los primeros días luui se-

ñaladas ventajas. Sin embargo, todo anunciaba que el sitio

0e prolongaria algiio tiempo, cuando el 16 de setiembre eti-

,

tróal puerto una esctiadríllil cepaRola trayendo un aosifio de''

1,200 hombres que venían de la península' bajo el mhedO '

fiel eorontfl don Josó Itfiguel Salomón. Bolit^ar» cuyas tropas

eofirian lae-enfermedades reinantes en aquel clima mortfA*
ro, dÍS|HiSoen et motnenio la suspensión dél Aim i la re-

tirada a Valencia, i ejecutó este movimiento eoh thme helH-

.Jhiad' ffiie deirotó dos veces las fuerzas espaííolas que mnt-
cháiott en su persecución. El mismo Monií^verde fué herido,

.en el segundo combate.
Estas ventajas, seguidas áe otras que alcaníarOn' laí tropas*

del sur contra ios llaneros de Boves, no fueron decisivas, ¿ino

que por el contrario no hicieron mas que aplazar el desenla-

ce de la t^uerra. Bolívar pasó a Carácas pr>ra dar impulso á
la organización militar. El 14 de octubre de 1813, el csíbU-

ilO de aquella capital i todas las autoridadea civiles lo aelá-
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mai^n, con jenerni nplnnío del pueblo, capitán jerieral de las

tropns de Venezuela, cai^otiue había ejercido de hecho; i le

dieiotj e! p^loiioso líliilo de /AOcitador, ron (jiie es conocido

en la hisloria. Para no itifinuiir celos, licUvar creó pocos diaa

después (28 de octubre) la orden de Lil)» ri adores, i la coa- .

cedió a iüs inns disiiní^iiidos de sus coinpuüerüs.

Pero la f^uerra no daba íiempo para e-ios trabajos de orga-

nización. El coronel Cehallos, nprovecháiuh)-sc del desíimpa-

ro en que los patrioins l)al)¡aii df^jado ali^unas provincins del

oocidenie, salió de Coro i las invadió cou im cuerpo de niaa

de 1.000 liombre?, sefínlando su marcha por las derrotas de

los independientes i engrosando considerablemente sus tro-

pas. Bolívar mismo, que marchó de Caracas con algunas

'fuerzas, fué balido en Borqulsfineto el 10 de noviembre, en

-elinerante en que pirecfa teiier áse^urada la victoria, i a cau-

«á de una falsa alarma de^us soldados.

Kl^Libertador vengó prontamente esta derrota. Monleverde,

^queriendo aprovecharse de elln, hizo marchar contra Bolívar

un caerpo de tropas' bajo - el mando del comandante Salo-

mon^ pero éste fué batido en Víjirima, I se vió obligado a re«

.plegarse a't^uerio Cabello (fines de noviembre). £1 .vence-

dor no se contentó con esto; siguió SU marcha al occidente

busca de las fuerzas de Oeballos; i después de algunos

lúovimientoe tan rápidos como bien ejecutados, las derrotó

*cómpleiamente en Araure (5 de diciembre de 1813), asegu-
Tancío asi la prepondenmcia de los armas repMbiicanas en
aquellas rejiones.

Pero^ {tara afianzar fiólidamepte los triunfos de Bolívai' se

liobria necesitado de una reconcentración de todas las fuer-

zas i recursos con que podia conUir la naciente república*.

Desgraciadamente, no sucedió así: Mariíio en el oriente as-

piraba a ser jefe supremo, i en vez de ausiliar al Libertador,

reclamaba de éste (jue io reconociera en aquel rango, |:er-

diendo ea inútiles cuestiones el tiempo de que sabia aprove-^

«cliarse el enemij^o. J>os realistas habían reconcentrado la gue-
rra en ei occidente, eran dueños de los íil rededores del lago

üe Mamcaíbo, se sostenían en los llanos in(nediatos al Ori-
noco apesar da los triunfos alcanzados jior los imlependien-
tes, e inquietaban a éstos por el lado de Puerto Cabello. Si

Cariño se hubiera encargado de combatir los llaneros de Bp-
vesj el Libertiidor habría quedado en situación de concluir

coaW fitiinoa restos del poder espaflol
; pero en vez de hacer,,

«8to^ aquel se limitó a mandar algunas naves bajo las órde-
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Den lití Piar a bloquear a Puerto CabeUpy.que deíeiiilia Mott»
teverde. ' " *;

Entre los realistas no reinaba inaa armonía'. Los defenso*

res tle Piierio Cabello acusaban a Monieverde de torpeza eti

Ui dirección de lu guerra, alriljuyeiulo a sus vacilaciones loa

coiUrasles sufridos hasta entonces. EU 2S de diciembre lo de^

puaíeroQ del mando siipremo; sin grandes* difieuliades». obli- -

gándolQ a retirarse a C4iraS9ao> i esperando: que llegareis a r»>

cíbirse del mando el brigadier don Juan Manuel de Cajigal ^

a quien el gobierno de Hapuila hubia nombrado^capkaci ja-

neral de Venezuela* MíéiUras tanio,.IoS' realistas quodoroii

mandados por diversos jefes en toda la eslensíon del territo«

rio. Boves i Rosetie^ en el sur, arrastraban consigo los llane-

ros^ miéntras Puy^ Yañess i Palomo éste último negrof.

manteniaa (a guerra en el occidente. Enin todoa éstos hom»
bres de baja estraccion, manchados coiy críinenes horriblesí

que hacían lii guerra con gran viij^or, pero con una crueldad

injuáliíicable. Los prisioneros eran fusilados ?!:n piedad; e

igual süer(e corrían loilos los hombres que no se presentaban

gustosos a íseguiiios en la campana. Al2:niiud de esos caudi-

llos llevaban marcas de fierro para marcar con fuego en la

frente a los desafectos a qtjienes perdonaban la vida. Loa

jefes españoles que cumu Ucl>¿kllus i deá[)ueá el mismo (Ja-

jigal, esiabau acostumbrados a la disciplina militar i teuian»

senlimientos mas humanos i elevados, fueron impotentes pa^

ra reprimijr el fuivr de sus subalternos,.

La guerra 86' mantenía con un ardoT' estraordinario, Bn«
ninguno de I93 estados americanos la. ludia de la indepen'^

dencia fué mas pprñada i tenaz, ni se sefíalo por •máyara»
alrocidades. Los caudillos realtsiaa, groseros i feroces, poseian

mucha audacia i notables tálenlos míliiares. Bolívar, por aift

parte, desplegó el jen i o de un gran jeneral i el litio de un
hombre de estado en la dirección de la campaíla« No solo

supo batir al enemigo eti repetidas batallas sino que dominé
a los mismos revolucionarios, tan diapuestos a la desobedien-

cia, i cansados ya con los sacrificios (|ue lea imponía una.

íjuerra tan penosa i tan cruel. Ll ¡)iieblo de Carácas, reuní-

tío en una i'.samblea el 2 de enero de 1814, contirmó a Bolí-

var en el rango tle jefe supren^o del ejército i del estado; i

éste logró auuerse a Marino, para reunir sus» fuerzas i dar UQt

impulso mas poderoso a las operaciones militares.

La campana de ltíl4 se abrió bajo auspicios favorables-

para los indepciidieutesl Yailez, que acababa de cometer le»

mayores excesos en la provincia de Barinas^ fué balido det»
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v«ce« por Ift división patrióla que mandaba t\ jencral d<m

Aafael Urdaneta, i sucumbió en su segurtdn derrota (2 de fe-

brero). Peto el priucfpnl pelio^io ile la nueva república esta-

ba en ei eur, en donde Bovea iuibia reincido 7,000 hombres,

a cuya cabeza comenzó una nueva campaña desde üuea de

«fiero, de acuerdo con RoseltCj señalando ambos sus opera-

ciones por grandes otiocidades. Apesar de las vetUajas alcan-

zadas Mr ésto* en cus primeros pasos, i de su superioridad

numénea, el bisarlo jemerat Rívas derreté al prímeroeii ¥ie-

iiMria f(l9de febrero), i al segundo en Cliarallave (90 defe^

fMFev0)i eíQiNMler eía embargo eoneumar eu completa diaper*

üon;
«flMi entóneesy ^el deereio de ^lerm a muerte había«do

aam Jos real ipins una eímple amenaza fuera del campo de
batalla^ Bolívar i oíros jefes hnbian fusilado a alguiioa, par*

ticularmente dttpiies de los combates, ])eio eati siempñ le

pena había recaído en hombres manchados gor Otros críme^
»ies. En Carácas ¡en la Guaira conservaba cerca de ochocien-

tos prisioneros espanoleg, tomndos ef nfio anterior; i ésto?.

})oniéndo86 de acuerdo con lo^ realistag refujiados en las islas

reciñas, preparaban una vasta conspiración. Bolívar no quiso

tolérar este último acto: loa jefes que dirijiaii la campaña
contra los independientes no perdonaban un solo prisionero,

de modo que no iiabia una verdadera retaliación; pero abor.v

1r3 cosas carnbiarbn de aspecto. Desde el 12 de febrero

(1814), el coronel don Juan tíauiista Atizmendi, que guber-

MibaeN Carácas, dió principio, de orden del Libertador, a las

ejeoMeiones militares qae llevaron al patfbnto mas de oetio-

cieilM9a«qielloles4 canarios;-fisto heeho terrible, consideradé

fm kf^ttiitm^&a d^ Mivar como mui in6dl atrocidad, i por

eusjMVtkfeaedmo una neceddad de 4a situación, no puedtf

.

Me jue^do eeguñ los principioe absolutos de la moral, sino

eft aristado lee antecedentes que dieron logar á él, i que has*

«a cfcrte punto lo justifican. £1 mismo Ubertador ha hecho
su^deíéüsa en '• un manifiesto jusitimente célebfo p^ eu cbn
ouencia i por la elevación de eos miras.

Bolívar se hallaba entonces situado en la aldea tie San
Mateo, entre el pueblo <le !a Victoria i el \:\^o de Valencia, i

nltí hnbia atrincherado lui cuerpo de 1,SÜÜ hombres para ce-

irar a Boves el camino de la capital. Desde el 2o de lebrero

se dejó ver el jefe español i comenzó eus ataques a las línea»

délos independientes, que se renovaron durante im mesen-
lero. Los patriotas desplegaron en la defensa un valor heroi-

co; i niimjiie perdteioti^ muchos oficiales i soldados, rechaza-
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iiNi*víctoríoflamente;tiMlof lo8 aCoqueti de loi realÍ8(M,fnmM
a los talemos militares que roanifestó Bolívar. Bn urK> ié
esos combates (25 de marzo) tuvo lugar un neto de heroísmo
digno de lo3 mejores tiempos de Esparta i de Roma. Las mu-
Iliciones de los independientes estaban colocíxiJag a cierta dia-

.tancia del campamento, en las casas de una de las hacien»

das del mismo Bolívar, denominada el ínjenio, bajo la cus-

iodia de 50 hombres que mandaba el capitán neogranadioo
don Antonio Ricaurte, Boves, comprendiendo cuanto le im-
portaba tomar posesión de aquel ediíicio, destacó contra él

una g'ruesa columna, miénlrus los patriotas, embestidos por

todas partes^ veían desde el campamento la pérdida inevíia*

14e de MW^mimíoioiias, sin poderla lAipedir. Eteau«le, ya que
fio podíA tiabur combate, ordenó la iMínule iie ea*jente, i ee»

peüó-que ios enemigos, persuodldee de que no haileriaa reiíe*

Cénete algonny penetrasen en los caaes pom reoojer.el keúa»
l!«a esos momentos se oye en todoeleampo ana eepentoeaie»
fk&oakm; i>el edifieio i los hombres que lo ocapaban saiianm
por los aires en medio de un estruendo alerrador. fiieailrte

babia prendido fuego a los depósitos de pólvora, para morir
«orno un héroe. **iQí\ié hai de semejante en la historia a la

wuerte de Ricaurte? esclamaba Bolívar. Este Buícidío pnra

^Ivar la patria, al ejército i a mí, sin maa estímulo que el

amor a la indepeadencia i a la übertad> es digno de caatane
.por un gran poeta .

"

La deíensa de las líneas de San Mateo se prolongó hasta

el 30 de marzo; pero Marino avanzaba de las provincias

orientales en nusilio de Bolívar a la cabeza de 3,50() solda-

doa, i obligó a Boves a retirarse al oeste, después de defro-

inrlo en Bocachica (31 de marzo). Pero estos repetidos triuib>

fbs de los independientes no mejoraban la situación de la

gueria, >l¿a'esa misma época, el bizarro (Irdanela eon 9fi9-

Aombfes estaba sitiado en la plaaadeTateneia por ijOOf^m^^

4adoe que mandaba 'Oefaallosy i habla euíHdoMeeialeS'Viv
gOMses^ataqueedel enemtgoque habla logrado ieehf|iar) sino

la MitL absoluta de agua' i una^foliga constante. Getmncído
deque no podría resistir nuevos alaques, lUidaueia ofitené

^

a eus.0fieiaiieeqae en eada asalto «lavasen loe cañones i*m
replegaran con su tropa al enaHel de attiUería en donde es*

taba el parque de lee-sitiadaSy >para hacer allí la óUima de-

fensa i en seguida prender fuego a los depósitos de pólvora,

fil ejemplo heroico de Ricaurte comenzaba a encontrar imi-

tadores; pero Bolívar, deapues de sus triunfos sobre Boves,

luÜNa marobado a Voieooiai'i llegó >a tietnpo de Jabrer a los
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titindos de este, sacrificio^ i €Í« obligar ai enemigo a rettnme

(Sdeftbrii).
'

El l^iberlndor prosiguió la campnfía con singular ardor en

ins piüvincins occideniales. Cebalios ee hnbia reunido con el

capitán jenernl de Venfizuelo don Juan Manuel de Cajigal; i

6Q8 tropas eran soperiores a les de los iodepenclienles. Estes,

sín embaifo, nleanKnroti señaladas ventajas (abril í niayo); i

«I f8 de moyo (1814), ánibos e)éreilos se encontraron en la *

líanura de Óorabobo, Loe historíadores fancen subir a '6/XN)

d némero de Jos realistas 1 a 6fi00 el de los potnoCae; ctfm
iffdodablemente exnjeradas, pero cuya reducción no quila ia

gtorhtde aquella batalla. Las tropas de BolÍTar, mandados
.

con grande habilidad; i envalentonadas por el- qemplo Ú9

Urdaneta i otros jefes, destrozaron en pocas horas el ejército

espivitol. Toda su nriillería, 6ÜÜ fusiles, 8 banderas, 4,000

cnbüllop, i un gran número de priiíioneros i iniiíiiciones caye-

ron en poder de Bolívar. Los patriotas en canil)¡o tuvieron

fiolo ]2 imierlos i 40 heridos. La revolución vcnezoinna pa-

recía salvada nuevamenie de ios peligros que ia amenaza-

ban. '

Segunda heconquista ue Venezuela por las armas
KSP.AÍíoLAS.—Sin einbarEfo, la espléndida victoria de Cara-

bobo jio era decisiva, iiuhvar iiabia derrotado las Hopas re-

gulares que mandaba Cajigal en las provincias occidentales;

pero éste era el enemigo ménos temible^ no solo fiorqñe eia

ménioeaeiivoy smaporque queria oonducir la guerra con mo-
4leya9eíon para evitar las ccueldadee con que maocliaban'Stts

•iniinlus aigunós ofidales espaíloles.a^uiecies él ño podía re-

primir. £n la rejion de loa llanos quedaba Eoves rehaciendo

«us'lropas'eon el ausilio de ios pebladi^rea de aquel pois que
wk 'prestaban a acompañarlo con la esperanza de saqoee, i

He' lee españoles de las Antillas que le remitían, amias i mu*
níeiéRéfe |>or' ios ríes qÁie vani a desaguar al oriente. Bolívar,

que sabia muí bien cuan pelípTroso era aquel enemigo, al mis-

ino tiempo que encargaba a Urdunela la persecución de Ca-

jigal, mandó que Marino, con unn'drvision de í¿,2üü hom-
brep, Pcsiiunríi al sur del lago de Valencia para embarazar
la marcha de Boves, n^iértrns él imsruu orgüuizaba üuev&s
fuerzas i obtenía nuevos socorros.

Pero la situación de ni naciente república se hacia cada dia

mas jnsGstenjble. Los triunfos <iiie en e^a época habian al-

canzado en la península ios dcícnsures de Fernando VII

contra lee ejércitos franceses, hacían presumir que en lureTe

fecibirían considccables réfiieraos loa'espnflole»qae manda-
f

«
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han eú Venezuela, iniéndas que esfe país se hallaba ngotado
lie reouíSDS i siifiíeiulo Jas iuticaius ci;iiá'/cuencias de una
|Tiierrn cruel. ¡íaí uícMü de esas couíusas altenuUivas de vic-

igriíjis i de donólas, aun los mas pacífico» cleenlr * sus hid)!'

taitie^, asi comqjí^s mujeres i ios niílos, se habían vióío for-

zados (vseguir a Jj96 ejército^, ya porque alguuos jefes espaíia-

les-lai&obli¿|[aba|^ A .^egnirlnsbajo penu ije lf\ vida, ya porqjue

voluii(Ari«.iiieii(fs majrchQban ^iBtraa de.io0 .ejórc¡(ds patpolas

para «usiraerae a l<v auuvi. v<i^ au« eii«ii)igos, que en .su

ii«8piadado fiirayr. no pei^l^aban sexo ni eUfid. . Estejéosio
de giietm bfil>iV,f>roúutÑdQ, niHelios .otco^nrialesi. el; pijpei^
de ios cuales er^'ia poraljXAcion' dé la, iiiduairia o^i^ionada
.pcirluíjilta de brajíQs».Qn.MHa:¿poca en <iuecon tanm urjea*

cifi.66jri#4»^itab^n rdcui8o^eu9liniOfflHiai:Íp^» masa 4e la po-

blacíon, víctima del terror, ^ cafisada «son jpssiifriinieo^s 4o
una lucha cuyo lérmiiiono se tl¡v¡sa)b¿,:pfire€Í<| dispyesfa en
favor de un orden dectísas que ofreciera n^nyor estabilidad; i

como era naliua!, muchos creían que se alcanzarían eslas

ventajas con e! reóUibleciniien(o liel antiguo réjimen que du-

rante laniüá anus hobia nsegiuado una paz inallembie. Los
sííuouias de eí*ie principio tle ieu<í<;íou ,se iiicieron sentir en

breve j en el ejército de Bolívar.había comenzado a nuiarse

lina 'considerable deserción que fué necesario reprimir con

gran severidod; los jefes paiiioiasse vieron privuduo de espías,

esos ausiliares huinildejs pero tan jitiportantes en ur>a cam-
paiia^ i hallurqn por (Aiilp en.^u liruis completa ígnQfi^icta

<lcr4o qu e pmba .et) . el campo üqn^í^i iu^ de ,
las íuema « d«i

«n«migO; de^aus phines i movuníeiikios»;' . w-, • .. ,

A principo- dj» junio (Í3t4)y:^ves9 cuyo ejército, hacen
.subir loe .bitMA^riai|orj98 a'>la ciíva. Ú3ihtdabie|n#pi^ ea^i^eir^dii

de B,000 honvbrefy movió sus- tropas :Con«Ujrfp<fÍpn a ia..capt-

laJ.. Mariño, sin ienpY notiota cjertad^ loa reairsos de| <^l6il>i•

go ni de la distancia (]ue lo separaba , se ajclelafiló a^ sur ¿on
el propósito de cerrarle el paso, i fuéi a acamparse en el sitio

denoniiñado la Puerta. Aliíise . ie .reunió Bolívar, el 15 de
junio, en el momento mismo en que se avistaba Boves con

lodo el grueso de sus tropas, ill combate se empeíiócon gran-

ile ardor: los independientes, aunque solo teniun poco mas
de un tercio dé las tropas con que contában los realistas,-se

batieron con todo denuedo, pero solo alcanzaron a demorar su

derrota. Los republicanos perdieron sus cánones j muiuftio-

nes i mas de 1,000 hombres muerios en la bacilla o fusilado»

después ¿a ia derrota, lioiivar i iMariQo se saivaton AeLuándo-
se precipitttdai nenie hacia (Jarác;is. . ! '-.i:,:. u

>
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Bovea era demasiado activo i sa^az para que no «upieni

aprovecharse de su victoria. Marcho prontamente sobre Va-

lencia arrollando los cuerpos enemigos qué se pusieron delan«

te, i fué n sitiar al coronel venezolano Escalona que defen-
cTia aquella ciudad. Loe patriotas resistieron heroicamente,

pero nada podían contra fuerzas muí superiores i eovalattto*

yiadMcoa su reciente trktnlb* Cajigal, Ceballot i otros jefes

«spolléles, que Uetaban de les piofiiacief del oeoidenlB oon
ene tropas, se teymeren con Bofeami lee alrededorei de Tar
teneia (4 dejulío) i estrachenm el «ció* Por fin» el volieiMe

flSfltelooa se vi6 tfMigado a capitular: los etpaSoles prometle*

ton éti Hila misa que se celebró delante de tos dos <>jérc¡to8,

respetar las vidas i las propiedndea de loe vencidos (I O de jedia

de 1614); i éstos deptisleron las armas. La capitulación, que
habría sido oumplidn por el honrado Cajigal, fué violada por

Boves i por sus oficiales a pesar de las ordenes del jenerai en

jefe. Algunos patriotas fueron inhumanamente asesinadoe^ i

otros tuvieron que buscar la salvación en la fuga.

Carécns hubia caido también en poder de los espntioles.

Después de la derrota de la Puerta, Bolívor habia creido po-

der organizar la resistencia de la capital, esperando al efecto

que llegara a reunírsele con sus (ropas el jenerai Urdaneta,

que entonces se hallaba eti las provincias occidentales. Pero,

'Juego desistió de este proyecto que solo habria acarreado ma-
yiM^ tnales a Carácas, i dispuso la retirada a la rejion del

oriente oon el resto de sus tropas;(6 de julio). Eí LweiNHlor
"cieiaoncoiilier alli mayores elementos do'resístenciay j sabio

todojménos cansancio en sus Imbilantes, por babor pnftidé

•tiAQChc^ 'Riénos en la última campaffa. DeigfaciadanieiitOy

(oesoldados de Bolívar liiersn seguidos por mases de joule

inerme e inátil, que quería huir de las vengansee iatroekla-

dts=de losvencedoresy i que embarazábalas operaciones mft»

litares. Las primeras partidas dei ejército espafiol ontraron 4k

Oarécas ei8 de julio. De pronto nose hicieron sentir los do-

lorosos efectos tío la reconquista; pero el 16 del mismo mes
llegó Boves, i npesar de haber ofrecido indulto a los patriotas

queee presentaran, éstos i los demás presos fueron castiga-

dos con singular ferocidad, i de ordinario con el último su-

plicio. Cajigal, no pudiendo reprimir los malos instintos de
US subalternos, i profundamente disgustado por las humilla-

cienes de que era víciimai se habia raurado algunos días an-
tes a Puerto Cabello.

Les realistas hablan comprendido que se neercaba el On
de la campaSa. Pam consumar la reconquista de Venezuela^
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hnbinn díspiiesto que el comnndíinte ('afzaila mnrchnsc ni

occidente con im cuerpo de tropas en persecución del juneiní

pnlriotn ürdnnetB, n! rnistno líempo que Moráles, segundo
de Boves, se dirijia al oriente con el gruef?o de mis fuerzas

pnmdesiruii los últimos resíos del ejército de Bolívar, ürdniie-

la, «mbnrnzíido pam reunirse ni Libertador, se retiró hábil-

mente con cerca de mil hombres hasta penetrar en Nueva-
Granndn. La retirada de Bolívar fué mucho mas azarosa:

aeosodo por Moráles, que había reunido cerca de tíflOi) sd'*'

dnctoi, el Libartador no podía mhtthñremi k rapidez «onv«-
iiienlft' por cAtisa do Ir mnlliind de jente de todas edadeo t

8exo« qúo lo oegnia. De CUimaná salíó en su aiisílío'un cuer*

po de 1,000 patriotas^ mandado por el coronel Bermudez; I

con estos, SI» faerxas alcanzaran a 3^000. soldados. £¡n la

cjwiad de Aragua, prorlncía de Bareelóna, fué vigorosa-

mente atacado el 18 tlea>g08to (1S14) por el ejército de Mo«
ráles, i a pesnr del vabrcjae^lesplegaron loe Independientesi

fiiéron obligados a retirarse en diversas direcciones, Bolivnr

hácia al norte, para Cumaná, i Bermudez al oriente, en di-

rección a Mal un tí, sitio en otro tiempo de gloriosas victoria^

de los revolucionarios. La matanza de ios prisionera? i de

numerosas personas inermes i pacíficas, se siguió al triunfo

de los españoles. Se calcula en 4^700 ci 4iúmero de los muer-
tos en aquel día funesto.

« ílespnea de esta derrota, todo pareció perdido para lo«

independientes. Bolívar se retiró a Barcelona con una parte

de su infantería; pero en breve tuvo que evacuar esta dudad*
£n Cumaná, penetrado de que sus esfuerzos era» iti6(tlei

paMi nuifitener en pié la revolución, se embarcd en eompaílHi

de JÉorilia» llevatidio consigo el dineio reunido en so retimda|

pisa ofganízar la resistenoia eh otm paite. £1 jefe *de lá'M*

cnadviUa, nti italiano apellidado Bianohl, aventurero ruin I

eadieíoso, despojó desvergonzadamente a- los ftijitivos de la

mayor parte de sus tesoros, ánt^s de dejarlos eti la isla de
Jfai^rita. JXo queriendo abandonar su patria sin hacer ttna

nueva tentativa ^ Bolívar desembarcó en Carúpano (3 de se*

tiembt'e), donde mandaban todavía los jenerales rebeldes

RivasiPiar; pero allí encontró rpie se había operado entre los

suyos una revolución semejante a la que en 1812 se habia for-

mado contra Miranda. Bolívar fué desliluido, i Marino apre-

sado; i quién sabe qué rumbo habrían tomado las cosas, ai

Bianchí no se hubiera presentado a! ¡muerto a reclainar mili-

tarmente las periconas de los jeneraleg a quienes acababa de

despejar de sus bienes. Depues de pasar por humillantes ul-
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Uajes, el liíbertador se hizo n l;i vel:r paia Carlujenn,

Ln guerra se inamuvo (odavin alt^urí lienipo mas en Ins pro-

vincias oiieiiiales. I^os úidniDs rcsluá itel Rjéicito revoluciona-

riü se batieron allí con grande heroicidad. la defensa de Ma-
luriii, derrotaron completamente las tr()[)a3 de Morales (12

de setiembre) i aunque el ejército de lioves dispeisó a ios re-

heldcá en Urica (6 de diciembre), este jefe murió de una
lanzada en el combate. El valiente Rivas, sorprendido «i

. iimi retirada por una división española, fué fusilado i su ca-

dáver destrozodo i repartido en vnrioe piiébloe. La resisten-

cia heroica de los patriotas» si bien prolongó la lucha sin

grandes , esperanzas de buen éxito> na hizo mas qne enfu**

recer n los espejóles i preeípitarios en mayores atrocidades.

Idoráles, (|ue después de la muerte de Boves continuó en el

mando desobedeciendo al capitán jeneral Cajigal, seseiki*

16 por la ejecución de los mas espantosos crímenes que
recuerda ia historia del nuevo mundo. A principios de 1815
solo quedaban en pié los patriotas que defendían la isla de
Mür>;ar¡ta. La soj^unda reconquista t!e Venezuela por loa

realistas quedaba así constnnada. IíA íaíta de unidad de ac-

ción entre los jefes revoluoionarios habia contribuido podero-

saiíienie a preparar este resuiiado.

ArKIBO DC una ESPEOrciON KSP.VXOr. A MANDADA POR EL
JE^•ERAL Morillo.— Kl gobierno de Venezuela quedó en-

lónces suniitlo en el mas espanlojo desorden. La uuioiidad

de Oivjigal era respetada en Puerto Citbeüo; míéntras que
Morales, protestando que iio recoqocia los nombrannienloa

que no hubieran sido firmados por el mismo reí, quedabá.en
realidad con el mando de las tropas i de la colonia. Eit mar*
zo ,de. 1815 llegó a Garáocis una real órdeo por la cuál el

ipinisteriode Indias reprobaba la conducta de Boves t leraaa*

daba cometerse al capitán jeneraU 'Moráles entendió muí biet»

que aquella orden io cotnprendte a él, cuya autoridad no
laba fundada en iriejores lítulus que la de Boves. i se avino fi

reconocer al capitán jeneraU El honrado Cajigal pasó entón-
res a Carácas, i se ocupó en restablecer el orden en medio do
la confusión en que liabian dejado los negocios admiiMsUali-
vos sus feroces i rapaces subalternos.

Kn esa época habia partido tie Bspaíia un ejército consi-

derable para sotneler a(|uellas provincias a la antigua domi-
nación. Cajigal había anunciado a su íjobifruo desde tiempo
atrás que la paciticaciun de Venezueia no (¡iie lúiui deíiniti-

valnenie asegurada niiénlras no llegasen tropas respetables

de B^paíia. Fernando Vil, reinstalado en el nono desde.

•
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marzo de 1814, habia ilespiegado su terrible antoiidad pa-

ra re»ti^U«cef Jm com bajo e( mismo pié en que se halla-

ban ántev de 1808.. Bn E8|xií!a disolvió los cortes eonai ¡tu-'

cjotvil^s» peretgQÍó.a todos* los hottd>res ptie se hnbian-seilala**

do por sus ideas de liberiad, i reconstituyó la monarquía ab*
soluta. Hb seguida pensó en América, i disiiuflotfue en Cádíc
se reunieran las tropas necesarias para consumar su pacífica*

cioii. El mando de ellas fué confiado al teniente jeneral don
Pablo Morillo, hombre de orljen oscuro, elevado da saijentd

de marino a este alto ran^o por sus servicios en la guerra de
la independencia espaílola, i dolado de grímde aetmdady
de mucho valor i de alguna inlelijencin.

Las tropas espedicionarias alcnnzaron a 10,(300 hombres;
i para ellas se reunieron en Cádiz cerca de cien embarca-t

ciones enire naves tic guerra i írnsportes. Al principio, ei rei

las habia desiinadoal Rio de la Piala; pero luego cambió de
determinación i dispuso que marcliaran n Venezuela i Niie-

va Granada. Lns instrucciones de r^iorillo, dictadas por el so-

berano desprecio coa que Fernando Vil i sus consujerus mU
raban a la canalla americana, lo autorizaban nmplianxente

para disolver las audiencias, restablecer ia ad.minístracioii i.

gobernar sej^un los dictados jde la prudencia* Bl reí^ sin aro-

bargo, le recomendaba alguna induijeiKÍa- faácin ios insn^

rrectos, i mucha desconfianza respecto de los malvt)dos:qiMí«

sa babian proclamado defensores de la causa real pará salis«

' facer •ruines pasiones. • \

JBn febrero de 1815 zarpó de Gádiz la espedicion pacifica^

dora. Ei 3 da abril arribó a la costa do^ ünmaná^ donde* Mo**
rales habia reunido t^.OOO iionibres i algunas naves piua
marchar contra los patriotas que defendian la isla de Margarita

bnjo las órdenes de los jenerales liermudcz i Aiizmendi. Mo-
rillo quiso apoderarse de cualquier tnodo de esie último asilo

de insuijenle?; pero é-tos, que conocían la imposibilidad en
que se hallid)an de (leíenilerse, dpsisiieioii ile todo pesamien-

ío de resiatencia. Bermudez se fugó para Uartajena; i Ariz-

mendi, atmque coinpiomeiido con ios fusilamientos úc- (Ja-

lácas de 1814, se rindió a Mordió; i éste lo trató hemgiia-

nieíUe. Todo liacia creer que el jeneial pacificador estaba

animado de propó^itos conciliadores

El II de.mayode 18Í5, enuó Morillo a Oa(ácas. La fama.

de su prudencia lo había precedido, de .manera que se le re*.

cibló favorablemente por el pueblo, cansado ya con loa boriO".

re»i|uo habiaivacompafiado a la guerra. Contrájdse a poner

orden en el gobierno^ ninni Testando en todo gran modera*-
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oion^ Lue^o ee eupo, «in embargo, que esa templan ZA ern

nféctada. Entre Muráles i Cnjij^l, entre ei mnlvodo que liu-

lita comeiido inntos crímenes i el mnndatnrio hutnnno i pru-

defile que había podido reorganizarla adininisiiacion, Mori-

llo se proaunció por el jjf imero, dejó impunes sus atentados

nnieriores, i m aun lo roconvino por haber íúmMa pétrfída-

mente a aiguiiot.de ios prítirnieroe de ki Margiinüi*

FoM dfa« después, se descobrienón mejor sns propósíM*

Si imvio ¡San F¿éro^ el mas grande de los buques espedfelo^

neridsvso liabia ineendmdo (21 de abril). Se Ammeló'qitv
cda esa embarcación se ttabia perdido la caja militar i utici

gran canddad de vestuarios i de pertrechos. MorHlo»* que*
rien(fo rsfiarar esta perdida, exijió un préstamo fors^osu de
30U}000. pasosa los habiiantes de Caráeas, i oi^gauizó una jun-
ta de secuestros encargada de embargar i vender los bienes'

de tO'íns (ns personas comprometidas et^ Ir\ rebelión. Log ve*

Herbólanos creyeron que el incendio de aquel navio había sido

intencional, para dar prelealo a esias medidas con que log lla-

mados pacificadores queiian encubrir un gran robo. Según
ellos, la caja militar habla sido susü'aida en Cádiz por \úé

jefes de la espefiicion. Otros creyeron que la caja no había

exietido nunca, i que el incendio del buque habia sido un
espediente preparado en la cúiit para imponer contribuck>-

nea a los venezolanos.

-^Jua donúriacion de' Morillo ofendió- en breve a los mismos
irealilas deTenezuela. La recoiiquisiade^quet país, «0M#
.«a- sabe, no babiai sido operad» por los espadoiest venezoía^
MMi«mli.kie vencedores en- la Puerta i en Afag^ que babianí

dspplegadataw gran valer en lalucha* Loe peninsulares i|u#

acompañaba»! a Morillo, venían infatuados por el maein*
jjipiMi4<^le:oiguUo, í allíy oemo «n (oda la América, comen*
Mion a hacer alarde de. su desprecio^ por los soldaikis crio-

llos. Na íiié diñcii divisar una masoioa' inmediatu ti& püúh
Ira de los españoles.

KI ¡efe pí\cificador cometió todnvia nuevas craccroncs, or»
ganizando tribunales a su maño, i con esclusion de IdS'

mienbros de la audiencia de Catácas. Kn segnida confió el

gobierno de Venezuela ai brigadier don José Ceballos; i él

se embarcó para Sania Marta (12 <le julio;, con ei propósito

de cdnsunuu la, pacificación del vireinato de Nueva Granada.
El nuevo gobernador man i^^uvo i desarrolló el réjimen militar

establecido por loa vencedores, con sus consejos de guerra
permanentes, las confiscaciones de piQpiedadeá i la peréecu-

cion de Jos patriotaei.

•
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El triunfo de lus realistas qtieduba consutiiuüo; pero |{|.

violenta represión produjo efectos corurftriosn los que se espe-

raban. I<08 revolucionarios perseguidos en todos partes, fue-

ron a reunirse en los canipos vecinos ai Orinoco, en dondo
animados por el coraje que itifunde la desesperación, organi-

zaron algunas guerrillas con qu^ mantuvieron & los realÍ8(a«

en grande inquietad. Di8tÍQguiégx>n8e entonces en aqMeiilA ce^

jjon kweobeelUas Sarasa. Oadeño^ Monagas i BacrcitOj qué
astabaa dcatioadíoa a adquirir una gran nombniflia.aii l€ihi%>

loria ile Yenaiuielai iniéntnia otras caudillo» a])iríaa laa,iifi%j

lidadaaoolaa piovincias de occidente (4).

CAPlTUifO MIL '

:/
^ /'

Bavobiélm da NnamoGnuuitfa»

Revcducíon de Quito.—Creación de las juntas de Cartajena i deSauta-Fék
—Campañas militares en el sur; ün de Ja insurrección de Quitó.— Ají-

teciones en Nueva-Granada. —Primeras hostUidMletf eiltM S9nta Mar¿
ta t Cartajena.—Administración de Nariño; guerra civil ea Oindicta^

miica.—Declaración de 1^ indepeadencia ^n B^otá; campañas subsi»

gliieál0e.->8eguDda guerra civU.—Toma cte CarU(|^ po^ Mor^Utf;

—nMiSeiiefoiide laNM^va-GMoaita. • - • . 1

•• ... . t , 4,

- . (1808-.1816;

Revolución dk Quito.—El vireinatode Noeva-Granada^
en donde se habian hecho sentir desde años atrás notablei

síntomas de revolución, estaba gobernado en 1808 por «I

teniente jeneral don Antonio Amar, hombre desprovisto de tá

rnlelijencia i del piesiíjio que las circunstancias- iban a reofoH.

mar. Allí, como enia& otras colonias, la noticia de la abdiCa«f

eion de Cárioe IV i de la caída del príhcípe d» fcr Vas, Mt
recibida eoii jeneral talielimion;perofileno se supo (agoin^éb

1808)que la BffmÜR hoMa eido iorradida por loe fiancasai}

i que Joeé Bonaparte había aído elevado al iroiió^ Bstoaauce^

M)€{iie j^rodujeioa ei^ toda la América eepaliola tuna luí-
'•

• . •
'

> /. >y

(4) Finra narrar k>8 sucesos ít^rentes a la revolución de VefiejMieili^

he tenido constantemente a la vista las historias ra citadas de BaraU i
de Restrepo (2.* edición) i el 4." volumen de la Jeografla Jentral por Mon-
tenegro Colon (Carácas 1837), que contiene una historia cabal de aque-
lla república. La Biografía de don Andrés BcUo por don Miguel L; idort
Oregorio V. Amunátegui, Santiago da Chiitt contiei^ noticia^ mm
interesantes i desconocidas aoerea 4e los sucesos que prepararon la re*

• vclucion de VeactueU, i ea Idft casltis túé testigo t éawt utitií c<ni-

oeiite literato. •
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furni alarma^ íueion ctiusa de una viva njiíaoion en aqud
yirefnato. ' *
La junta gubernativa e*íta))lec¡ila on SevíKa pnra resislir

In invasión francesa, envi6 a Nueva-Granada un comisiona-

do, (loTi Junn Jupé Saiillorente, con el enraiíro de estimiilar

fa fuielitiatl de los colonos, i de remilir a h^spiula lo3 cnii iales

que hubiera disponibles en los nrcns fiscales. Kl virei Amar
reunió en su palacio el 5 de seíiembre una junia de las cor-

ncórrfó^rfteonocer el gfobierno provisorio-de Espaíla^ le-

vantar niscriprionea |^nni socolrerla en )a 'fierra contra lo9

francas, i enviar comÍFartos a.Po|)ayan i a Quito a fin de ob-

, iener igual reconocímléntol Etn medio de la uniformidad de

pareceres que se manifestó en aquella junta, no era difícil

descubrir loe jóhiiéifés de uHá oposición ntal encubierta.

Bate descontento fué mayor todavía en la provincia da
Quito. Gobernaba en ella con el titulo de preaidenfe, el je-

nerat español don Manuel Urriez, conde Ruiz de Casiilla,

viejo débil i torpe, que manejaban compfefamenle sus conse-

jero?. A pesar de haberse reconocido allí el nuevo gobierno

de ia meuópolí, el presidente alenió la resistencia, decretando

algunas prisiones por simples sosíperha?!, i mandando procesar

a varias períon ts sin resuUado alguno. Kste procedímienlo

arbitrario protitijt) una sublevación: víuios vecinos inui carac-

tertzndo8 de Quito prepararon el complot; i cl capitán don

Juan Salinas, que mandába la guarnición de la ciuilad,i tjue

había sido uno de Jos - presos, se encargó de su ejecución.

Wá la>noche!c}el 10. de a^ioáic dc IS09, el piesideiiie Urries

fiirfi wpresadb}.] He ovgnnízó una junta guben^aliva. bnjo )a

preiidenefa Ue dari^ Juan'Pio< MioniúfsLf, mayquea da.S^lva
alt^e. Loé obisposrde Quito i de -Citeíida/iiteroik .nombra^ *

dlia mtemfoniis de la jimta para- atraerse la opinión.del cleros

iM tevolúcion quedó consumada eifi aquella lioótíe • sin áia*

panrr on tiro i sin derramar una gota de sai>gre; 1
'

-

Este. movimiento había skio efectuado a pietcstp de con**

servarla fidelidad a Fernando VI1> i de rechazar las pre-
tensiones de José Bonn parte íilgóbiérnó dé" Espaíía i de sus
colonia?, fórn>nla qne con mas o menos sinceridad emplea-
ron en todas parles los revoluciona! lós americano?, pn ra no
despertar la alarma que sin duda habría producido una decla-

ración mas franca i desembozada. A pesar de esto, la junta

decretó la formación de ires batallones, bajo el mando del

capitán Salinas, i comunicó su instalación a las provincia:)

inmediatas para obtener su reconocimiento. Solo las uutori*
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dacies de Cuenca i de Guayaquil ^ iiegaroti a prestarle

obediencia»

£8(e suceso^ como debe aiiponerae^ alarmo al virei Amar*
Habiendo Reunido una junta de corporaciones i notables (9
de setiembre de 1S09)» el yirei vió que si loe espaSoles opi-

*

.
liaban por la disolución de la junta de Quito a mano ar«

iriada, los nmericnnos no solo apojaban aqtiel movimíenioi
'

sino que pedían la crencion de un gobierno semejante en
Sania Fé de Bogotá, Amni* se desentendió de lodos, estas

representaciones; i queriendo reprimir vi Licorosamente a los

^ , rebeldes de Quilo, despachó conu-a ellos al teniente corqnei

don José Diipré a la cabeza de 30D soldados de línea.

Los revolucionaios de Quito se hallaban en una situacioii

rnui difíci!. La junta iiabia decretado la supresión de algu-

nos impuestos para granjearse la adhesión del pueblo; pero

luego se bicici oü sentir diversos movimientos contra-revolu-
' cionariüs. Amcíjazuda al norie por las tropas del virei Amar, '

i al sur por las fuerzas que ha!)ia tlespadiado el virei del Pe-

rú don Fernando de Abascal, la junta so sentía desfallecer,

apesar de la firmeza de algunos de sus Aiieinbroe¿ Híoro

salir uri cuerpo de tropas hácia el norte, pero éste fué dérro*

tado por las milicias de la provincia de Pasto^ que permaoe- ^

cían fieles al virei (IG de octubre del809).
La noticia de este desastre puso término por entonces a la

rebelión. Iji^ junta déQ,uito, creyéndose impotente para re-^

sistir a los enenn'gos, capituló con el presidente Urries devol*

viéndole el mando que le había quitado, bajo la promesa
de alcanzar del virei i de la corte un completo olvido de to-

do lo pasado (25 de octubre). Talvez el presiílente vacilaba .

sobre el cumplimiento que debería dar a su palabríi empeña»
da, cuando llegó a Quito un cuerp(') cle SOÜ hombres en-

viado por el virei del Perú bajo el mundo del coronel don
JVIanuel Arredondo. Uniez no trepidó ya: insUgado por sud

consejeros, el 4 de diciembre de 1SU9, apresó i mandó
procesar a mas de sesenta personas que habiau ícnido parr

leen la revolución antí^rior. Desde aquel momento, la ciu-»

dad fué víctima del receloso despotismo del presidente i de
las tropelías cometidas por los soldados del Perú.

Uei proceso segtddo contm los rebeldes resultó la condes

nación a muerte de los principales de ellos i'la pena de
' presidio para ios otros. Se esperaba que el virei confirmara

esta sentencia, cuando el 2 de agosto de t8lü se hizoeentir

en Quilo un violento tumulto. Algunos bombres del pue*

bÍ0| armados de cuchillos, acometieron de improviso loe dos
• 29

Digitized by Google



'226
. iiiflTOKiA DE aai£rica.

isuartelea en que ee MHiabail detenidos ios presos polUioos.

Apesar de lae venlnjas alcanzadas por ellos en el primer mo-

'unentOj sa corlo iiun>ero no Ies permitió consomar la revo-

lución. Jjfi tropa en aquellos instantes de desenfreno, asesi«

nalm a cuantas persoiiivs encontraba en la calle. Morales,

Salinas, Quiroga i Ascásubi, miembros de la estioguidíf jun.

ta de gobierno, i veinlicinco personas mns que se iuillaban

presos en unos de los ciiarleies, fueron bnrbaramenie asesi-

nado'?. (yrít>icn(>3 seniciantes se cometieron en toda la ciu-

dad: laá tropas lle;^^aclas dul Perú, particulanneuíe, asesina-

ban a cuantos encontraban, satiiieaiido las casaá de ios liom-

bres acomodados i conieiieiuli) ])or todas partes alroceá

desmanes. En medio de la ílcses[)erac¡on, el puelilo se armó

de palos i piedras para resistir a las tropas; i la c unícería se

habría prolongado mas sin la inlervcuciou peisoiKil del obis-

\)0 de (iuiio, don José de Cuero, que interponieiido sus res-

pelos, tranquilizó lo9 ánimos inítados. Se refiere qne en

aqüel día fueron asesinadas ochenta personas en las calles,

fuera de los presos de la cárcel, i c{ue las cantidad es-saquea-

^'ascendieron a mas de'3Q0,0i}0 pesos. Se ha dicho^ talves

sin fundamenlo, que la sublevación que' tlió orijen a nqde*

Ua carnicería fué instigada por los españoles para consumar
su venganza*
£n el primer momento, el presidente Urriez i sus con-

sejeros quisieron colocar en la horca los cadáveres de los

hombres mas notables entre los asesinados en la cárcel. Sin

emburgo, se tendió la irritticion del pueblo: las poblacioneá

de los alrededores se armaban contra los opresores de la capi-

tal, i las autoridades se vieron en la necesidad de ceder piua

evitar mayores males. t]l 4 de agosio. el presidente publicó

un bando por el cual concedia intiulio a todos los presos i

procesados por la revolución de ISÜ9, (jüe aun quedaban
vivos, i disponía la vuclui de las ír(»pas que habian ido del

Perú, i suspendió la causa de los autores del levantamiento

que había dado óríjen fi la matanza. El pueblo^ a insiaucias

del obispo , se manifestó mas tranquilo después de este bando,

qae.oonsideró como una gracia otorgada por los vencedores.

GrEACIOIÍ de las juntas DS CARTAJBirA I DE SaNTA^
Fi«—Gl presidente de Quito se había apresurado a hacer

concesiones porque en aquella época el impulso revoló-

eípnario habia tomado gran vuelo en Nueva-^Granada. Bl

yitM Amtií había creído calmar la irritación haciendo recO'

noc^r el ^tls^jo de rejeucía instalado en Espaíta i dispo-

niendo la prisión de algunos personajes, como don Antonio

JKorinoj conocidos por su espiritu revolucionario.
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iun Carlajena, sobre todo, la exitacion liaUia lomado ca-

vactéres alarmantes; i el s^obernador de la provincia, doti

Francisco Montes, Duin'no brusco i arbitrario, babia nianií'es-

lado su propósito de maiueticr la tranquilidad por mctüo del

(error. El cabildo de hi ciudad, preteataiido sospecliar <|ue

el gobernador era adicto a los franceses, acordó, el 22 de
mayo de 1810, i después de acaloradas discusiones, que con-

forme alo dispueolo por una lei deliuliciá, debían asociarse a
Montes en el grobiíJiiu) do la provuicia, dos miembros del

mismo cabildo, Nacvacz i Tonts. Todas las corporaciouos

recon^ociei'QB. esta junta gubernativa; pero Maules, cuya
aulondad Ubja perdido todo m presiijio, se obs(in6 on go *

beraar por 6Í mismo esperando que el vireí lo apoyaría en su
empresa; i en desenienderse de los oolegas que le habían sido

im^uistos. El cabildo^ que eslaba sostenido por el pnebb i

porcias tropas, quiso hacerse respetar; i el 14 de junio de
1810 apresé al g^obernador sin dificultad alguna i lo embarcó-
en una nave que salía para la Habana. Otro oiioial, don atas
de Soria; fué colocado en su lugar.

ÍM noticia de este suceso llegó a Santa Fé en momen"
fos mui angustiados para el virei Amar. Carácas, capiial de
la capiíatiia jeneral de V'enezuela, acababa de hacer ima
revolución, i en el seno del mismo vireínato comeuzaban &
hacerse sentir movimientos sediciosos que anunciaban una pró-

xima conmoción. Dos jóvenes de la provincia del Socorro,

don José María Rosillo i don Vicenie Cadenas, intentaron

-

sublevar los llanos de Casanare, pero fueron apresados eii

tiempo i fusilados precipiUidarnenle. ¿Sus cabezas fueron re-

migáiis a Bogotá para ser puestas en escarpias, a fin (Je ate-

rrorizar a la población; mas ^\ él virei; ni la audienoía ae
atrevieron a ejecutar este aciQ. En la provincia^ de Pain-

ploQa, el correjidor español fué depuesto por ei eabíldóyí'

sometido á' prisión (4 de julio de 1810); i reemplazado por
una junta de gobierno. £n e| pueblo del SocorrO; el.correjU

dordon José Valdes quiso mantener el orden por medio de
amenazas i de ínjMstlácables golpes de autoridad; pero la |)o«

blacion io atacó en un convento, en donde setiabia asilado
'

con 80 soldados, i lo obligó a rendirse a discreción (10 de
julio de ISIO). £Jl cabildo, aumentado con seis vecinos im-
portantes, asumió el gobierno de la provincia, i comunicó lo

ocurrido a la audiencia de Bogotá, recomendándole que el

establecimiento de juntas gubernativas en cada provincia se-

ria el medio mas eficaz de evitar nuevas calamidades.

Ksipa div.ersos t^íiovimlentos piodujeron en Bogotá una
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gmnde ojilacíon. Los. patriotas habían concebido cliferenfes

plottes para efectuar un levanftiniiento, pero (otios ellos fue-

ron desconcerlailos. Lo que no se habia alcanzado por ineilio

de prolijas coir.binaciones, ge cnn5Í<:^ui6 eii un moinento de

rjitncioii i de entusiasmo. El 20 de julio, un comerciaine

e?[) iñol pronunció algunas palabras en menosprecio tie loa

aniericnnos; i dividgradas éstas en el pueblo, se produjo una

irritación que casi le cosió la vida al provocador. l«»s casas

de muchos eppaííoles fueron violeulamente atacadas, i los

ngrupamientos de jenie ?c liicieroü t(ui imint^rosos que la aji-

lacion lomó un carácter aliumauie. En la larde, el puebío

86 agolpó en la plaza mayor pidiendo un cabildo abiertOi a

que debían ser convocados todos los vecinos de respeto. £1
virei Iralo de resistir a la exijencía popular; pero el (emor de

mayores males i el consejo de uno de Jos oidores de 1« real

audiencia, io obligaron a convocar un cabildo estraordi-
' nario. '

Presidió aquella reunión el oidor don Juan Jurado. Los
debates que allí tuvieron lu^ar se hicieron notar por su ten-

dencia revolucionaria. La opinión de los patriotas que pedían

la instalación de una junta de gobierno^ e^^taba apoyada por

nna concurrencia de pueblo de mas de 6,0ÜO hombres arma-
líos de cualquier modo, que ocupaba la plaza, f^'l rejidor don

José Acebedo, que habia conseguido templar el entusiasmo
popular para evitar excesos, comunicó al lin a la concurrenciu

reunida en la plaza que el virei coriseniia en la organización

de una junta de frobierno, compuesta de los nuembros del

cabifilo i de alf^unus vecinos, cuya elección acojió el pueblo
con aphujso?. El cabildo acordó ademas que el virei fuese

jTOmbrado presideiuc de la juuui, (luedando ésta encargada

de sostener la relijion caiólica i los derechos de Fernando
yU, a cuyo nombro debia acordar una constitución políti-

ca. A las tres de la mañana quedó instalado el nuevo
gobierno.

EA pueblo'de Santa Fé aprendió ese día a hacer respetar-

sus derechos; i del uso de esos derechos pasó fácilmenté al

ab'tisb i al desórden. Pidió tumultuariamente la prisión de los

< oMores dé la audiencia, i en seguida la del virei Amar i de
su^posa; por suponérseles conatos de disolver la junta (25
de julio). Pocos días después, fres de los oidores fueron re-

mitidos al presidio de Cartojena; i el virei, después de ka*
bfr «fifriifo diversas humillaciones del populacho, que la

junta niuigó en cuanto era posible, salió también para aquel

pueblo (15 de agosto) con el objeto de mbarcarso para Ks-
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paña. Desde entonces, libre de toda imba, la junta pudo
«lar un impulsü hkis iséno ;i la reroliicion. Deacor)oci6 oli-

cialineule la autondad del consejo de lejencia de Kapafía,

declarando que no admitiria los empleados que nombrare
nquella corporación , i dirtji6 una circular a todas las provincias

para recomendarles* que enviaran a la capital sus represen-

lanles a fin de reunir un congreso i de organizar el gobiérdo
provisorio.

lia revolución de Bogojá fué imitada en casi todas I119

provincias. Cartajena, Santa-Marta i muchos otros pueblos
de menor imporiat]|cia| instalaron también juntas .guberna-

tivas. Quilo mismo, apesar de las saní^iíeutas escenas del 2
de agoslOy se sintió ajilado; i el conde Euiz de Castilla tu^

vo qne aceptar la instalación de una junta bajo su prjssiden-

cia (22 de seiiembrej, coino el único medio de conservar

Ja tranquilidad. Destie estos primeros pasos de la revolución

# quedaron perfecuuneiite diseñados los partidos que debiaii

sostener la lucha, el espaíioi i el americano.

Pero la división comenzó a aparecer en breve entre ios

iTJismos revolucionarios. La junta de Onrtajena, 3^1 fuera

movida de celos por la preponderancia de la de la capnal, a

ya }>ür un error potilico, publicó, el 19 de setiembre de 1810,

un manifiesto en (jue invitaba a (odas las provincias a la reu-

nión de un congi eso que debía ;r^un¡rse no en Bogoíá sino

en Aniloquía, i organizado bajo las bases del sistema fede*

lat. Bste manifiesto estimuló í produjo Ja desunión no solo

de las provincias sino da las ciudades en momentos en que
em índispesable la unidad. Se creia jeneralmente en el virei*

nato que la Cspa&a sucumbiría en su lucha contra los fran-

ceses, i que por tanto la independencia nacional se conse-

guiría sin disparar un tiro. Por eso, en vez de reconcentmr
8U8 esfuerzos para sostener la revolución, los neo-granadinos

se preocupaban ante todo de la nueva organización política

que debían dar a aquel pais^ i perdían un tiempo precioso .en

cuestiones inoportunas.

No se hicieron esperarlos resultados de este error. Las
piovnicias de Panamá i delíio-Haclia, tjue no hablan acep-

tado la revolución, siguieron gobernadas según el viejo réji-

men. El gobernador de Popayan don Miguel Tacón, trató

Je disolver las juntas instaladas en su provincia; i fué nece-

sario reunir tropas i batiilad nnlitat nienie. El gobernadoi (ia

Santa-María, don Tomas Auusui, que habia (¡uedado preii-

diendo la junta gubernativa, la disolvió el 22 de diciembre

de 1810; apoyándose en la fuerza armada. Kn la misma

Digitized by Googlc



23) mSTORFA DE AMÉRICA.

c¡u(ia(t do Cardijetii-x so hizo sentir (4 de febrero de ISll)

un movimiento reaccionario que fué reprimido en tiempo.

MiénUxvd tanto, iiabian llegado a Bogotá los reprcsentan-

tw- de se» provincial: las demás, halagadas coa las ideas

d^íedmoion, no hablan aceptado la convooalorhi del con*

pKveso, fisos p<jco8 diputados se reitnieroti (22 de diciembre de

tSl€)$pivo faltos de todo preslíjio i desairados.per la junnt

gubernativa» se vieron olilígados a separarse. La junia»

én ^feetOy notando que todas las provincias hablan concen-

trado su nííministmcicn interior^ pronuciándose por ei siate*

HRi féderat, quiso también darse una constitución propia, con
la esperanza de que so ejemplo seria iqiílado' en otros puntos

del vireinato i de que conttibuiria a estrechar los vínculos de

unión. Reunió a ios representantes eleji'los yt^v el pueblo en

mili asamblea que se llamó colejio corisiiuiycnte. Alli se

discutió un proyecto de cousiitucion que fué promuls-ado el

6 de abril do 1811. La provincia recibió el ucinbre de e?ta-
,

do de C undinainarca, que dcbia ser gobernado por un |)resi-

derUe i dos gobernadores miénfrns durase el cautiverio det^er-

iiando VII, el cual^ s\i\ emii;uL:o, para ser reconocido por rei,

teiultia que Iraiadarse a Sania Fé. Quedaba igualineule or-

gaiuzado el poder leji^laiivo en dos cámaras, i el judicií^l en

ws tüibiinal supremo. Cl prcóidenle, elejido segua las dtspo-

siebnierde a€{uel céiligo, fué don Jqrje Loxano^.liombre de
taienioti de mereelda poputaridad. Poco tiempo después, la

ppovinoia de üáaríquitii seineoporo ál estado de Cundinaniar-
ca i aeepfó sn oonstttucíoo.

En medio del desórden con que habta comenzado la üe- <

voliicioa neo-granadina, esiimuiando la desunión i ei fracción

namienUD dfr sus fuefzas, solo tíogotá babia previsto los ñitu*-

ros peligros; i al paso que trataba Me temút todas las pra^

vincias, pedia a ios Esiados-Unídos armas a fin de prevenirse

parala guerra. Hizo mas todavía: la junta instalada en
Oarácas habiu enviado urt emisario para feÜciiar ala de
Bogotá i fijar las bases de una alianza. Ese emisario, el ca-

nóin'í^o don José Coriés iMadaríaga, celebró el 24 de innyo

de IHll uM tratado de con^ed^M\'lc¡on, por el cual Venezue
la i Nueva.Granadu se garantizaban mutuamente la iniegri-

dad de su territorio, debiendo íijarse mas adelante la capi-

tal de la cüiiíedciacion. Ed^e pacto, que entonces no fué

roeonocido por las ouas provincias, fué el piimei pacio dado
faáeiA la oi^nizacion de la república de Colombia.
" 4JaMlÚ&üB MILITARES £» SL SURj FIN D£ LA.l^iSWRBC-
«lOíf'DB. QittTo.'-'lia guerra eotve patriota»! realiscas co*

«

1
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roenzó en el sur, i dio por resnhado (a pacificación de Ift

provioeia de Q^uito. Bn noviembre de 1810 habia libado a
Guayaquil el jefe de escuadm, dbri Joaquín de MoJioftt^

nombrado por la rejencia española presidenta de Ígnito,, en
reemplazo del conde Rtiiz de Oaslilla; i allí, nuailiado por
el virei tlel Perú Abascal, reunió uii cuerpo de tropas para

tomar el mando. L#a junía de aqirellii ciudad habia formado
faml>ien un ejército de 2,001 í hombre^, que puso bajos Las

órdenes de don Garlos Moniúíar, caballero quiíeíío a quieu
el consejo de rejencia irtslakulo en (Játüz liabia enviado a
A ín erica con el til ido de connsario réjio para mantener ick

snmision de las colonia?, lyi primera cam]\'iría de Moii-

túíiii contra el jeneral Molina no tuvo un resuUaxlo decisi-

vo. Los rebeldes de Quito j a pesar de la imperipia que
siempre disUngoe a los ejércitos recien oigaoizados, s¡am>»

nazabnn concluir con im trocías realistas^ cuando el jeifi»

de éstas inició negociaciones pam ganar tiempo: a fia 4tf

tognasar i disdpltnar sus fuerzas.(febfero de 1811). . ,

La revolttcion quileSa te encontró nsí aisMa, i redudH
da a sos propios recuroos. Mientras Mólina la aménaedbá»
por «1 sur, en el noriie los realistas de Popnyan le impe-
dían comunicarse con el gobiemto revolución de BtígOt

tá. Qorbernaba en la provincia de Popayan ei tenteotieiéiH.

Vonel egpaííül don Miguel Tacón, hombre de enerjía

i de alguna intelijencia que no habia querido reconocer

las lluevas autoridades. Los pobladores def valle del (Jau-

ca, bajo la dirección del doctor don Joaquín Oaicedo,.

hablan sin ^mbargo organizado tuKi junta de gobierno en
Cali i so habían puesto sobre las armas para obrar contra

Tucon
;
pero la lucha no habría tenido importancia sin los

ausí líos llegados de LJo^oiá. Rl coronel don Antonio Ba^
raya, cjuc los mandaba, batió a Tacón en i\üacé {28. dé-

marzo de 1811) i lo obligó a retirarse ni territorio de Pas-

to, sometido entonces a la presidencia de Q.uiio. La jiiii*

la dttOalíse traslado inmedtatameaté a Popayan, recóne»

cfeilJo por jefe al dodor Caicedo.

Tácon pensaba resistir todavía n'ios rei«^aeipnarkNi>ei»

aquellos lugares* Con toilo, mientras la¿ tropas .ite QluHt>«

lo inquietaban por el sirr, las íuerzas de Popa^an^ i)a|0:Jü>

órdenes déBaraya í de Oaicedo, lo atacabaa por él nme* La
ludia no se prolongó largo tiempo; Tacón, ereyóiidoee

im(W»€ente para' sostenerFie, se* retiró a la ^tosta de (Dthtoó'

esperanzado en recibir auxilios del Perú i continuar la gue-

rra en aquella lejion. Pasto fué ocupado por ios qiüteiuboft

• \
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(22 de fleüeinbre); í las comuniciicioiies de los palriotna que-

daron por éntoneea espeditas en esa parte del antígno vírei*

nato.

A pesar de estas ventajas, la situación de Qnifo era cada

día mas angustiada. Incoinunicíido con Guayncjuil, donde

mandaba el jenerní Molina, su iiulnslria sufría una abso-

luta pamiizncion. J^os y^airiolos pmecian vacilar; i la jun-

ta, querietido poner íerniino a Ids iucertidutnbres, reunió

en 8U seno algunos otros n)¡en»bros, tomó el nombre de

congreso i |)roclamó la absoluta independencia del píus (11

de diciciíibie de 181 1). Los revolucionarios pensaban que
,

después de haber contraído esie solemne compromiso nadie

pensaria en volver aianA, Aquel estado de cosas no se me*
jDr¿ después de esta declaración: miéntras los españoles do«

'

minaban en las provincias del sur ¡ amenazaban a la capí-

tal > los patriólas sufrían en ella grandes privaciones i se ha*

'

liaban faltos de armas i de soldados pora resistir la inva-

sión. En Quitóse hicioroji sentir terribles njitaeiones:. en

una de cllasj el conde Kuiz de Castilla, el antiguo
.

presi-

dente de la provincia, tan odiado por los sucesos de agos-

to de 1810, que habia sido separado de la junta de gobier-

no (II de octubre de 1811), i que desde cnfóncea se hallaba

retirndo en un convento, fué estrnido de ailí por el pueblo,

n causa de las sospecíias que ciiculaban respecto a su parti-

cipación en loB planes de ios renbsias. Ruiz de Castilbusin

embargo, no queriendo someterse a pri¿ion, trató de resistir

con una escopeta, pero recibió dos hericias depufial^ i pereció

pocos dias después (15 de junio de I8lí¿).

La irritación crccienie íle lus quiteños era causada en gran

parte por los embarazos de su situación. En las provincias

del norte, los realistas fujitivos de Popayan hablan sembra-

do las semillas de la guerra entre los habitantes semí-bárba-

IOS de Patta i de Pasto | i éstos habían manifestado un linó

singular* i una grande audacia paia combatir n los insurjan- *

tes. No solo se enseñorearon de los campos sino que intenta-

ron un ataque contra la ciudad de 'Popayan (abril de 1812)
en que fueron batidos; pero entónces voivierpn sobre eUpue-
bio de Pasto, que ocuparon i que defendieron heroicamente
contra las tropas déla junta de Popayan (julio de J812}.

£n esa misma época, las operaciones militares de los rea-

]!«5fa9 recibieron un poderoso impulso en la rejion del sur. El
9 de julio se recibió del mando de sus tropas^el mariscal de
campo don Toribio Montes, militar activo e impetuoso que
venia de EspaÜa nombrado presidente de <)ui(o. El nuevo

%
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^obernnnle nlcanzó a reunir 2,000 hombrea de tropa ^ i em-
prendió la en I n paita con toda resolución. Los quiteños fueroji
balidos en Mocfía (2 de peliembre); ¡ aplicando un 8everp
casüío a ios rebeldes para producir el espanto, los vencedo-
res lleg^nron hnsla las puertas de Quito. \L\ v^ncpdor insur-

jeníe, don Carlos Moníúfar, opuso aiuuua re. isieiiCJu (3 de
noviembre^; pero el siguiente dia, Mónies i los suyos pene-
írarou en la ciudad que liabiau abandonado los enemigo».
Üiia división realigia, alasórdencs del coronel duu Juan Sá-
niano, niui célebre después en el trascurso de la guerra, rnar-

chó al norte, cu persecución de los patriotas que se habían
replegado hácia Ibarra^ i después de varios encuentros los

dispemócompletamenle. Sámano; siguiéndolas inHrnccionev
del pieeidenie Montes, fusilaba en su marcha a los jefes iji*

suijenles que hacia prisioneros. De esie número fué el doctor

Gaicedo, que en la revolución de Popuyan habia desplegado
talento i enerjía. Desde fines de 1812 la insurrección de Cluí*-

10 quéfló coíiipletttmente vencida (1).

AlITACIONBS INTRRIORES BN NuBTA GRANADA.^La re*

volttcion. neo-^anadiifa no estaba inquietada solo por el.sur*

£n las dos estremidades de la cosui del antiguo vireinato,
las anforidailes espafíolas eran reconocidas. Desde. dicienribre

(le 18i0, Santa-Marta se había pronunciado por el viejo réji*

men. En el occideDte,,Panam4 no habia aceptado el cam«
bio introducido por la revolticioti. Sin embar;go, en' medio
de los peligros de una situación que podra considerarse pre-

caria, los iiisurjentes parecían olvidados del enemigo rornnti

para ocuparse de cuesüoncs domésticos i de darse una orga-
Jiizaciou interior.

En Nueva Granada Imbian nacido las ideas de federación

casi con el movimienlo l evolucionario. Las juntas guberna-
tivas organizadas en las diferentes provincias, ¡ aun en mu-
cliiiá villas de poca iinportaucuu, (.Itv^eiÜKni conseí vai sus pre-

rogtilivas de auLüuumi.ji. Kl presideuio Ltozano, por su pane|

(1) He adelantado la narracioa de los sucesos de la insurrección de .

Quito, apartándome del drden cronolójico para facilitar la íntelijencis
fie la revolución neo-granadina que, como verá el lector, es sumanu n
te complicada. Aquellos sucesos, desligados hasta cierto punto do la

historia del vireinato, han sido prolijamente espuestos por Restrepo eo
la historia ya citada; ]^évo he consultado también un librito publicado
*n Quito en 1851 por el doctor Salazar con el tíLu!"» (h^ flecuetilos loi

mteso» principales de la reoolucion de Quilo^ detde el año (U ltí09 /tatta e%

de 1814. Esta narración, aunque mxíx imperfecta i confusa/ con ianf
datos que no pe hallan en otra parte.

30
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eóndctendo la conveniencia de conservar Iri unidad de fuer-

zfisdeiA revolucioni pero convencido de que ías provin-

añi no depondrían ene prelensiones, quiao conciliar los prín*

eipioe opuestos en un proyecto de constitucíun jeneral que

propuso el 7 de mayo de ISll. Seguiiiél, debia oríT.iniz.irse

itn esiatlo federal coríipuesio fin poIo cuatro ])rovt!ícijis, Qui-

to, Popnyan, Cundioamarca i Uuriajeua^ a ius cuales debian

iinirae las otras. ^

fíeie pensamiento fué casi jeneralmente aceptado. Poco

liehipo después comenzaron a IIc2^?ir a Bc'goiá lo^ diputadoí

lie diveríiis provinoin?, i éstos iniciaron la discusioti de una

ncia federnl de los Esiados-Unidos de Nueva -Giaiiada, que

'iinbia redaciado con bastante habilidad el doctor tion Camilo

Torree!. Pero enlónces surjió un nuevo embarazo. Don An-

tonio MariSo,<el activo revOlUeioK&rlo de 1794; se habitide-

. tlaráfb de tiempo airas enemigo decidido del eistemir federal,

n^onifesiando que boIo un gobierno fuerte por la unión potlia

asegurare! triunfo de las nuevas ideas. Para ajilar b opí'

nion i gatiarpaittdarios a sus principios no vaciló enésaje*

rar los peligros de la situación en un periódico quo con el

fttulo de La Bagatela daba a luz en Ekigotá. i*)n un n^me-

vo publicado el 19 de 8etiemi>re de 1811, anunció que la le-

Voljuoiett iieo-granadtna estalia amenazada por todos parles,

i que su ruina seria inevital)le si el gobierno no tomaba una

actitud inui eiiérjica contra los enemigos do la paliia, i si fo-

ilo3 los ciudadanos uo se uiiian en el ^eiisamicmo i en la

acción. Afjuei escrito produjo en el moííjcnto una impresiou

estraoiüinaria: el pueblo, movido por iiabiles ajilad ores, in-

dujo al senado a n unir la represeniacioa naciorral i los alto*

pocieres jjúbücos, como lo requeria la constitución en circuns-

tancias estraordinarias. En aquella relmion, los amigos de

Nariilü lücierüíi al presidente Lozano jodo jénero de acusa-

ciones) hasta que éste, que nunca iiabia tenido ¿rnwulc apego

al poder, lo renunció. Narino fué elejido allí mismo en *8fi

reemplazo, i revestido de gmn suma de atribuciones, para

ío cual se suspendió el cumplimiento de algunos artículos

lüp |a constitución (19 ,de setiembre}. .

• Hajü la presidencia de Nariño, el congreso continuo la dis«

cusioii del acta federal, hasta dejarla sancionada (27 de no*

vieuibre); pero entonces se suóciiaron nnevns ditieultades*

Por iiillujo del presidente, dos diputados se negaron a firmar*

la, declarando que solo fl sistema unitario podía salvar la re-

volución. Kl acta fué firmada por los demás, i aceptada en

diversas provincias; pero el congreso se vió molestado en 6o*

Digitízed by Googlt



PARTK IV. — CAWTÜLO'Vir. 't36

í^olá por Ins resiáíencias lenaces de Naríílt» J'tUiVSO que Ua^ft-

darse a hi provincia de Mariquita. . ;

Al mismo tiempo nacian eu oirás parles nuevas i peligro-

sas complícneiones. Ijñ Cartnjena exisliftn dos partidos 6ti el

•seno mismo do los ínsurjentes: et de los arbtócratos, que^sa

hailaba en et poder desde k creación do la primert^ ju{iUi!ile

gobíorno, í el popular, que se había pronotíoíado.«ii!k liosittl^

dad abierta contra el primero. Kl 1 1 de noviembre de Í9XÍ
estalló una revolución capitaneada por don Gobriei Pitlerez i

ejecutada por el populacho i una parte considerable de la

guarnición. La junia no se atrevió a resistir a las éxíj^n^ÁM

del pueblo, i a petición de éste declaró por un bando qiie.la

provincia de Cariajena quedaba convertida en estado sobei^-

110 e independiente del ^o!>ierno eppnuol. En el mismo dia

fué esiinguidü el liiburial de !a i iiíjui^icion, (pie hasta enKif>-

ces subsisna en aijut-llíi citidad como un recuerdo vergonzo-

so de la dominación espaíiala. LíR junta consintió también

en dividir los poderes lejislativo, ejecutivo i judicial que
había reunido en sits manos. Kstas imiovaciones, que sin

(luda alguna debían ser el resultado de la revolución, pro^-

(iujeron por entonces un efecto conUario al (|üe se piupouiaa

sus autores. La opiiiiuji pública no estaba aun bástanle pre-

parada para aceptar cambios radicales,. i. muCho méaos la su^

presión de aquel tribunal, que^ a causado las preociipaoioiiflr

de aquella época ^ era mirado todom con gran respeté. < Bo»
co tiempo después^ el 2t de enero de Í8\2, se. Húní& m
üarlajena la convención encargad^ de formor el príaier<

' digo constitucional.

Primeras hostilid.xde entre SANTA-jtf-AjRlrÁ i Oaa^
TAJc.vA.— Desile qiMí Santa-Marta había vuelto a sp^r sottieli*

da al antiguo réjimen (22 de diciembre de 181 U)^ so hicíeroil

seniit- los primeros síntomas de una g!Ueira próxiin». Alanos
pueblos de aquella provincia desconocieron la autoridad coib-

ira-revoincionaria del coionel Acosta, i soliciiarou incoi^po-

raise a (Jariajeiia. li^i junta que Uíjui !;^o!}ernnl)a, los acojió

fíivorablemente; i fjueriendo reducir a iSariia- iMuria por mé*
diüs indirecto?, dispuso que en el rio Magdalena cobratai^

derechos a lay mercaderías de esa provincia. Kl gobierno de
Santa-Marta, usando de represalias, creó también aduaiMis
en otros puntos del rio; i mas tarde, mediante el establecí-

miento de al;íuna3 íoriilicaciones, cerró su 'navesracion a loa

cartajeneros. Loa realistas, hostilizados i perseguidos en otros

partes del vireinato^ acmlian entonces a Santn-Martji. a áeó-

jerse'bajo el amparo del gobernadoir español; de inanerat|tte
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cuando Carfnjena «emprendió operaciones miliares eii forma,

ya el corouel Acusla tenia iecui¿uá suíioieiiLeá paiu soálener

la guerra.

Miéntrns tanto, la eit unción de Oarinjena era mns crítica

c^da día, JjOS gastos consídembles que tenia que hacerla ha-

bfan eiopobrecído eslraordmaríanieiite, i ni paso que no reci-

bía auHÍJic» del interior, tenia que mantenerse en pié de gue-

k-rtípara rechazar a los realistas de Santa-Marta; La junta

gubernativa apeló a los empréstitos, i en seguida a la eaii-

«on del papel moneda con curso forzoso. Su siinncionse

complicó mástodíivía a principios de 1812. El 19 de febrero

de este níiO'arribó a Puerto-Bello el brigadier espuñol don

Benito Pérez, nombrado virei de Nueva-Granada por In re-

jencia de Cádiz. Después de haber reunido en las Antillas

nig-nnos elenieiilos de guerra paia roñibatir a los revolu-

cionario?, Pérez ?e instaló en Panamá, i desde nlli hi-

zo socorrer al goi)ierno reaccionario de Santa -Mar(;i para po-

nerlo en estado de comenzar la campana. Las primeras ope-

raciones fueron desastrosas para los cariajeiieros: sus Hopas

fiuMüu batidas en las orillas del Magdalena i sus buques

ecliadüs a piqtje. Fd coronel A costa llegó a tener sobre las

armas cerca de nui hombres, poco disciplinados, pero valien-

tes i resueltos. La conv^icion de Cartajena, queriendo dar

vigor ni gobierno, dio poderes dictatoriales al doctor don Ma-

nuel Rodríguez Torrices, jóven de 24nÜos, dotado de iuteti-

jencia i de actividad, pero desprovisto de Ja prudencia quek
sitoacíon exijia (19 de marzo de 1812^. ,

s

La guerra comenzó mal para Carinjena. Las fuerzas rea-

listas de Santa-Marta, robustecidas después de la recpuquista

de Tenezuela por Monteverde, ocuparon muchos pueblos de

las orillas del'Magdii lena i proclamaron el restablecimiento

del gdbierno español* El dictador Torrices dió el mando de

Jas tropas de Cartajena a un aventurero francés, don Pedro

Labalut, i le encargó la dirección de laá operaciones milita-

res en el bajo Magdalena, es decir, en la rejion (|ue baña es-

te rio al desaguar en el mar. Felizmente, cuantío el espíritu

público comenzaba a decaer, llegaron a aquella plaza fioli-

var i otros jefes venezolanos, que iban huyendo lie la donii-

nítcion española (principios de octubre). Estos militares rea-

nimaron el entusiasmo en Cartajenji, i recibiendo el mando
de algunas tropas, se dispusieron a marchar contra el enuiiii-

gp. Las operaciones cobraron desde luego gran vigor.

El comandante Labalut emprendió la campana a princi-

piQíi de noviembre por la rejion del norte; i mediante wnasé-
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lie (le (líunfos, fué ocupando diversas poblaciones, eii I?»

cuales quitó a lo^ rsp iíTolea muchos caíTofies i municioiie^í

Fj II setruiílii se embarcó con sus tropas cu ei Magdalena, i

saliendo al mar, fué a caer sobre Sanla-lMurla que ocupó sin

dificnliad (Gde enero de 18!3). Los defensores de esüi pinza

la habiau íihandonado para buscar su salvacioíi en Puerto-

Bello, eii donde eru reconocíila la autoridad del vire! Pérez.

Al mismo tiempo, el coronel doii Manuel Cortés Campoina-
rieS; emigrado de Venezuela, anriqutí espaiiol de naciuiien-

to, a la cabeza de otra columna insurjenie, obtuvo otras vic-

torias en la rejioii de las sábanas. Pero Bolívar, como ya lie-

mos dicho en otm parte, realizó una eni)>resa mas aüitiimble

lodavia. Encargado de !a comandancia del pueblo de 8a*-

franca, en el alto Magdalena, emprendió eín orden superioi*

el ataque del fuerte de Tenerife, de que se apoderó el 23 de
diciembre de ISI 2; í' adelantándose al sur, reconquistó a
Mompox, Ocaíia i otros pueblos de menor importancia. ¡M
triunfóos de Bolívar despertaron los celos de liabntut quiéü

pidió el castigo del denodado militar que había derrotado n
jos españoles sin órdenes para ello. La convención de Ccr-

Injena liizo justicia al futuro Libertador de Coloitihia. En
cainhio de esto, no supo aseíj^urar las ventajas alcanzadas con

sus triunfos. ¡Ír^tiiifa-Mntia f\iii hatada no como pueblo her-

mano, sino como enemigo irrecoirciliablc'

Administración' df: Nart5?o; guerra civil en Cundí-
NAMAiic V.—Kn es!a niisiríu época, las provincias centrales

del vireinaio de Nueva-Granada eran el teutio cU^ la gwcntx.

civil. Nariíio, siempre resuello u sostener el eslaUleciíoiento

de un gobierno unitario^ habia ganado a su causa varios

pueblos^ pero en otras provincias se mantenía la desoigan!^

zacíoo inieriór en nombre del principio federal. 'Casanaré,

Tunja i Pamplona trataron de unirse a Yenezuela, eiiipresii

descabellada por eniónces, puesto que esta capitanÍA jeiieral

habia sido recon^uisiad<> por lea españoles. NariÜo hizo mar-
char contra ellas^un cuerpo^de tropas bajo el mando del co-

ronel Baraya. Kste jefe, sin embargo, abandonó'el partido de
Ka r i lio i se puso a las órdenes del gobierno pírovinciarde

Tunja.
Este conlratíempo fué seguido de vario» otros. Nariito tra*

tó todavía en vano de reliífir a la corriente de la opinión; pe-

ro se vió obligado a capitular con los federales en Santa- Ro-

fa (30 de jobo de 1812), i a aceptar la reunión de un con-

greso jeueial, encargado de deslindar el territorio de cada es-

tado. A su vueUi^uBogotá, reuunció el mando úa Cundina*
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»is(rca<I9Ue ngpslo) nmnifestáodose liispueslo a alejane de

loe negocios púlilicos; ])fro como su scptiraclon ilel gobierno

fuese el üiijeu de íilgunos desórdenes, un levanUimienío po*

' puiar lo restableció en el mando ron poderes dictatoriules.

Se^un el convenio de Santa-Iloi^íi. el 4 de octubre se reu-

nió el congrcáo federíd en la ciudail ile Leivn. Los represen-

iniiles tilijieron por presidente ni doctor don Ciirnilo Torres,

partidario decidido del sistema federal i eneniiiro íleclarado

de JN cii iíío,. hji congreso consideró desde eniouccs a este úlii-

ino jefe ¡80I0 como niandalario de Ja ))rovüicia de Cundina-

maroo» Narifío, a su vez, convocó en Bogotá oua asamblea,

la etiol acordó conservarle las facultades ubsolulas que ce Je

Imibíail coflk4)edido^ «leseanoció ta auioridad del congreso Je

'LaivAádeolaró que Outidinamatca no entraría en la coníe-

dimeioB.
. Ia gMcm civil iba a comenzar'*en el centro del autigur;

vireinato.. El congreso federal lo comprendió asi, i se trasladó

a lft'Ciudaii de Tunja (noviembre), que era el centro de sus

recursos. Nariño, con una singular actividad reunió IfiQ^

.honibMÍ marchó contra los federales, que mandaba el coronel

Baraya. ha suerte de las armas fué desfavorable a las iropiis

de £k)golá en dos cómbales que tuvieron lugar (2 i 24 de di

' ciembre de 18Í2i. NariíTo se vió obíij^ado a repleijarse a Bo-

polá, desde donde propuso a los fedeiales una capitulación.

Bnrfíya no quiso tratar: iirgulloso con sus anteriores irinnlos,

pedia solo que el jefe unitario se rindiera a discreción. Esta

petulancia hubo íic costarle caro; los bo<]^otano3, exasperados

por el orgidlo tiel encniig-o, resistieron heroicamente a lu^

tíGj/as líe Baiava i las destrozaron en el aítitjuu (juc aquellas

4uteniaioii Guiiua la ciudaií, loináudoles 1,000 prisioneros i

obligando a 1 >s fujitivos a refujiarseen Tunja (9 de enero de

1-812^). Narlíiü^efi vez de abusar de su victoria^ celebró con

ka rveitcrdos 611 tratado, por el cual Cundínami^rca se inao*

,
tendria iudapetidienie de la confederación ^ miéatras el coa-

gifiso'gobernaba en las demás provincias.

/•Aquclla^uerm civil, en circunstancias supremas parala

revolueioo, vinera producir grandes males. Los realistas,

vencedores enlónces en Q,uitu bajo el presidente Moi^sSi

AiinkeiiazabBii4a provincia de Popayau. Por el oriente, los re-;

conquistadores de Venezuela se preparaban también para in*

vadir el vireinato. Mientras tanto, los insurjentes neo-granu-

diooa parecían olvidados de estos ])cliííros para no [)ensar

mas que en sus contieiulas domésticas, lia opresión ejercida

eiriSaftta-Maua por Labatui produjo un nipvimieaio ruuccio-
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narío en aqueUa provincia. Sus poblack)re«; poniéndose de «

acuerdo con una tribu de indios, iiivadierim la oíudftd (5 liir

marzo de 1813), obligando a aquel jefe a ponerse en fugaj
i apresando las tropas que la guarnecían. Enióncesfué cpan*
do Bolívar, acariciado por et congreso de Tunja i por el ints-.

mo Narifio, se propuso libertara V^enezuela desús opresores.

íSu proyecto, inirailo eniónces como una locura, fué realiza--

<lo con íanlLi audacia como jenio, i iibeitó por entonces ft (a-

llueva-Granada de ser reconquistada por los espailoleg.

Dkclauaqiox ük la ixuepenuen'Cia en LJogotÁ; cam-
pañas suBsiGL'iENTKS.—Las Ventajas alcanzadas por UoU«
var en Venezuela no desalevUL i oii, sin embargo, a los realis-

lus íic S.uiia-Alarta. Las Uopas de Cartajena, depaduiduá

contra eüos, i mandadas por el nii&nio Torrices, fueron ba-

tidas compNlanienie. La situación de aquellas provincia^ 8%
complicó mas pocos dios después* JíU 3^ de niayo de- 1^13
li^ó a Santa-Áiarta el mariscal de campo doii' F;fanojwc(»

Montalvo, nombrado capitán jenera! de Ñueva-ócbnada por

la regencia de Cádiz, que habia abolido el titulo da virei en
la administriicion de las colonias de Atnérica. MoQtalvo em
natural de la Habana; i la rejenpia lialna creído que pof m
nacionalidad le seria mas fácil que al virei Perenal .oonfUK

ñtar la pacificación de aquella provincia. Bajo sus ordenan

se continuaron las opemciones militares con varios-descala-

bros délos insurjentes de Cartajena. *

En el interior del antiguo vneinato, el arribo del nuevio

mandatario no produjo ol resultado que esperaba la rejencia

española. Apesar de que en esa misma é¡:Mjca las iropaA rea-

listas de Ciuiio mandadas por Sámano uUcnian importantes

ventajas en Popayan i entregaban al saqueo varios pueblo?,

los patriotas conservaron su enerjia i su entusiasmo. En
Cundinamarca fué declarada la luücpciideijüia absoluta fl^

España (16 dejulio de 1813). Un mes después (II (leagjoa-

to), la provincia de Autioquia hizo igi^l declaración . «batii

actitud de los revolucionarios vitio también a alejar loeianio-

res que entre ellos se liabiaii despertado, acasando a alguno^

caudillos de abrigar proyecjtos monárquicos* Loa indepen»

dientes' acuñaron la primera motieda nacional, enarMvoti
un nuevo pabellón í procedieron en todo como raienibraaidii

'

un estado soberano.

En medio de estos afanes, el peligro de la patria vino a

llamar Imperiosamente la at^ioii de loe rebeldes de Cuudi*
iiamarca. El jeneral Sáiñano, con una actividad superior a

cuanto podta esperarse de su eiiad, puesto i|ue contaba.mas

1 » '

»

'
t Digitized by Google



tfé tésenla afios, se había apoderado de Popnyaa (t.* de mñ-f

yo), habin* penetrado en el valle del Cáuca i amenazaba

,

marehar hasla Bogotá. NarlÜo no quiso onedar en la inac*

don. Apesar de su desíiitelijencia con el congreso federal

reunido éi\ Tunja, solicitó su cooperación para rechazara

los españoles^ i obtuvo en efecto un coniinjente de tropas.

Enseguida renuncínndo la diciadum q<ie habia ejercido con

singular moderación í templanza, reunió iinsui 14,tiOÜ hom-
bres, i se dispuso a mandar en persona las operaciones. Por

elección de U\ asamblea de Bogoin, lomó el gobierno de Cun*
dinnmnrca clon Mniitiel BertifHílo de Alvarez.

La campail ii de Naníío fue muí feliz en sus principios.

El 30 de diiieitibre batió a Sámano en Palacé, i pocos

dins después derrotó a uno de sus tenientes. Nariilo entró

a Popayan sin hallar resistencia íil<riina; pero, léjos de

aprovechar- sus triunfos p;ua avanzar hasta CAuito, como
hubiia podido hacerlo, talvez sin gríindcs diíicuhailes, esta-

bleció su cuartel jenernl en aquella ciudad^ perdiendo así

«n lielnpo precioso. Montes^ el presidente de Quito, apro-

vechó aquella tardanza pnra reorganizar su ejército. Qni-

l6 el mando al brigadier Sárafino» i lo confió al jenenil

don Melchor Aymertch, con órdeu de embarazar la mar-

cha de los rebeldes de Nueva-Granada.
Cuando Nariflo recomenzó la cantpntla poniéndose en

marcha. hacia Pasto (22 de marzo de ]B!4) ya encontró

el camino embarazado por las guerrillas. Habiendo llega-

do a las orillas del rio Juanambú, cuyas aguas'^corren co-

mo un torrente entre barrancos i rocas escarpadas, i cu-

yo paso presenta las mayores dificultades, ÍNÍariuo notó que
Aymerich había guarnecido ' convenientemente la orilla

opuesta, i le fué necesario perder muchos diíw, i empren-
der ries-g^üsas operacicMies para atravesar el rio por otra par-

te i tomar por asalto las lineaá del enemigo (29 de abril).

En su marcha a Pasto, el ejército iusnrjente sufrió un
gran desc¿dabro. Nariilo, que marchaba adelante con la

vanguardia, fué balido por his trojías espaíiouiá (10 de ma-
yo), i como* volviera atrás pam reunirse con el grueso de

¿11 ejél^ilo^ ' halló con sorpresa que el campo que éste ocu-

pám- liaba sido- abandonado. El coronel don José Ignacio

ilodrjguez^ (]ue habia quedado cbn' el mando del grueso
délas tropas^ se dejó abatir por la falsa noticia de que IN^irfño

itábfa caidq prisionero; i clavando su artillería se retiró apre-

éufadámente a Popayan.
*

• Después de aquella desgracia^ i vista la dificultad de re.
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tirarse, Narifío se delerminó a presentarrf! :i! enemigo ba]0

las nparienrins de querer celebrar un armisticio de diez i

ocho meses. A pesnr de esto, fué hecho prisionero por

los realistas, de quienes sufrió toda clase de insuUoa i ve-

jaciones. Hl presideute Montes encar;^6 a Ayinerich que lo

hiciera fusilar inniediaianiente : pero este jefe, creyendo
tjue la ejecución de Nariíio precipitaría a ios indepeiidieri-

les a tomar las mas atroces represalias, demoró en dar

cumplimiento a aquella orden, i consiguió asi que, pasado

el primer momento de irritación, se perdonase fti 7Ída á.

aquel tenaz revolucionario. Nari¿o> después de haber re*

corrido muchos calabozos de América, fué remitido preso

a Cádiz^ en donde permaneció encerrado hnsla 1820, época
en que, en virtud de un indulto decretado por las cortes

revolucionarias, recuperó su libertad. De eiste modo, uno
délos primeros promovedores de la revolución americana,

el propagador de escritos sediciosos en 1794, el hombre
que en 1796 solicitaba el apoyo de los gobiernos euro-
peos para alcanzar la independencia americana, mas feliz

que la mayor parte de sus compaíTeros que murieron en
el cadalso, salvó la vida después de iiaberse iKiIíado^trea

ve^es preso en poder de sus implacíibles enetnigos.

Segunda güer{i.-\ civil.—El descalabio sufrido por el

ejército del sur no era la única desgracia que por eutón-

ces amenazaba la existencia de la nueva república. Los
realistas de Sania-Maifa conservaban sus ventajas sobre

los revolucionarios de Cartajena. En el oriente la revolu-

ción de Venezuela, a pe^ar de los hábiles esfuerzos de
Bolívar, estaba a.punto de sucumbir. En tan criiieas cir-

cunstancias, se supo en Nueva-Granada que Fernando Til
había hecho su entrada solemne en Madrid, 1 que la Es-
paña, completamente libre de sus invasores, podía, volver

BUS ejércitos contra los insuijentes de América. Hubo un
momento en que se operó en la opinión piíblica cierta

reacción producida por el convencimiento déla impotencia;

pero los caudillos de la revolución conservaron su espíritu

1 se prepararon a resistir a lodo trance.

El peligro que amenazaba la existencia de la república

sujirió a muchos hombres pensadores el deseo de dar imion
«1. todas las fuerzas de la Nueva-Grannda bajo un gobierno

eomun. El cono^reso federal deTunia niició las ne^ociacio-

r\ps ni parecer con buen éxito, i llegó a acordar-se (jue el

gobierno de la re[)ública seria federal, pero que las diversas

iiruvincias uuedarian sometidas a un gobierno ierteral, coin-*

f
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puesto tle un contrieso i ile una ¡unía ejectiiiva formada por

lies miembros. A ese goUieriio coirespodeEÍnti los ratiu>8

de guerra i de hocíenda. Ksla reforma qttedó acordntia eii

breve, i ei poder ejecutivosfué compuesto por et gobernador

de Cartnjenay Torrices, el del Socorro, doiuCustodio Gar-

da Robira, i el secreiarío del gobernador de la provincia de

Ariiioqiiía, don Jote Manuel Resirepo.

Paiecit'i qne en la siuiacíon asaroza en que se hallaba

Ja república^ lodus los partidos iban a depbnei sus ódio:f pa-

ra untrs» en un esfuerzo común. No sucedió así, sin em-

bargo: ch Oariajeiia se suscitaron algunas (lificuliades; i

Alvarez, el presidente de Cundinarnaica, obstinrulo sietn-

pre en ?io reconocer oiro gobierno que el uniiario, se negó

á ace))iar (otlo petisaniienio de Ardcír.irion. Ksfn obslirm-

ila np'jaiiva iba a liací^r la rnu?a (ie nuevas ilivihioiics i ümp-

vos escándalos, cuando imporUibu (unlu Ui unii.ad de |)en-

funiíenio i de acción.

En eista? circunstancias lleírarou a (^artnjona Iosj/:nern.

les venezolanos Bolívar i Maiinu (25 de sfitiembre). No

tjueriendo pennaneter en aquella ciudad, en donde tenia

gran volíniíenio uno de sus mas encarnizados enemigos,

Bolívar se puso en marcha para Tunja a fin de dar cuenta

al congreso.de su condncla durante la gloriosa, aunque

desgraciada cam paila que había hecho en Venezuela. Kl

congres^o le dio lasgmcias por sus ini portantes servicios a la

causa de la independencia. El doctor Torres, que lo presidia,

le dijo: Aunque Venezuela iiaya sido ocupada p' lo^

españoles, la república existe aun, porque nos queda to-

davía vuestro corazón i vuestro jénio.'' Inmediatamente se

le confió el niíindo de las tropas desiinndas a asegurar por

la fufiza !a iniion de (^ntulinainarcíi al gobiiMiio feder?!!.

Bíilíwu- rt'uuió las tropas que ei jt-uera! Uulaneta hat;ia

fcaivatio en m giurioj^ii reinada ile, Venezuela, i uíaiclio

Fobre B< gofá a la cabeza de d,U()0 iionibres. Después de

los primeros aiíiques, (¡ue i^oÜvar dirijió con su iiii[)t;iuo-

eulail üiíluiaria i con si. laleulo liabitual, t i prfsidHMic Alva-

rez se VIO obligadíí a capitular, recoriociendo al efeclo el

gobierno de la unión (12 de dicieiiibre de 1SI4). El con-

greso üsderal, aprovechándose de tan imponaníes venta-

jag, se trasladó en breve a aquella ciudad (23 de enero de

1816), i dió a Bolívar el grado de 4:upiiaii jeneral déla

conífideracion, título que hasta cntójices no íiabia dispen*

»\i\o a nadie.

L^et>pue8 de estos triunfes^ Bi^üvar recibió del congreírO
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federal otra comisión. Debía reunir sus tropas i marchar
sobre Saula-Maria, solicitando al efecto la cooperación

del gobierno provincial de Cariajena, El congreso quería

utilizar así todas los fuerzas de que podía disponer la Nue-
va-Granada. Bolívar, por su parte, pensaba en consumar la

rediicoion de Santa-Marta, i en llevar en seguida la guerm
aVenezuela. Con- esta esperanza llegó hasta Mompox» i des*

de allí reclamó de Cartajena los ausilios necesarios, Cn
esta provincia, dividida siempre en parcialidades i partidos,

tenian j^rande inflencia el coronel venezolano don Manuel
Castillo, i otros compatriotas suyos, enemigos irreconciliables

de Bolívar, i que le contestaron negándose terminante-

mente a cfiviarle los socorros de armas i de soldados que
habla pedido. Bolívar, olvidárulose por un nionienio de
los españoles, se puso en marcha para Carta jena con áni-

mo de imponer a aquel gobierno i de obtener asi los ausilios

que nece^^iIaba (marzo de 1815). El primer reouliado de este

movimiento fué una gran ventaja alcanzada por los rea-

listas. Aprovecliá.iidüse íle la niarciia de los pairioías,. ellos

avalizaron basta Motnpox, i se esiabicciciun en esta ciudad

sin dificultad ninguna (29 de abril).

La exaltación de los enemigos de Bolívar no. conoció

limites en Cartajena. Forjaron contra él las mas espan-

tosas calumnias i se dispusieron a resistir a todo trance a
8U8 ezijeucia^, encendiendo al efecto una nueva guerra ci-

vil. La campaSa comenzó con resultado varío: los carta-

jeneros llegaron a envenetiar las cisternas en que el ejércí-

to de Bolívar debía surtirse de agua, arrojando a elins ca-

dáveres i otras materias infectas. Las enfermedades se de-

clararon en el campo de éste haciendo grondes estragos, al

paso que las operaciones milíiares avanzaban mui lenta-

mente, i sin cspcr;\?íza de nn dcscnlancc inmediato. Rn
esas circunstancias, llejjó a ívarlajeíja la noticia del arribo

de Morillo a la i^la de Margnriia con un cuerpo de tropas ca-

paz decorísuiuar la íjiimiáiDU de Venezuela i tie Nueva-Gra-
nada. Bolívar, cuyo ejéicit;) esiaba niui reducido por las

enfermedades, prefirió dejar el mandt; aiilcs que ses['uir em-
pellado en una vergonzosa guerra civil i en momeníos t;ui

supremos para la América. Convencido de la inutiliditd

de sus servicios en aquella situación, i creyendo que su
presencia seria causa de mayores males, el 8 de mayo se

enribarcó para la isla inglesa de Jamaica, dejando aljeoe-

ral don Florencio Palacios el mando de sus tropas, cuya*

desorganización se consumó en breve. Pocos días después^
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se embarcaron con ei mismo ruüibu d jenerai Mariño i

olios venezolanos afectos n Bolívar.

Toma de Cartajena por Morillo.—El gobierno de
CarUijena comprendió bien el peligro que lo amenazabt*
Consumada la pacificación de Venezuela, Morillo debía mar*

char sobre Nueva-Granada» i aquella plaza debía ser el pñ-

mer pumo de ataque de loe eepedicionarios españoles. Sin

embargo, faltó todavía la unión i el concierto enire los revo*>

lucionarioB;al paso que la población ile lo8'cam|iOf, cansada

con loe estragos de la guerra, parecia dispuesta en favor dé-

los invasores. Cartajena era consitlerada la primera plaza fuer-

te de la América del sur. Provista de excelentes fortifícacio-

nes, poseía grande «butidancia de cañones, pero le faltaban

soldados i fusiie?. Felizmente, una de la naves que habia

empleado el gobierno de la plaza pora Iioslilizf^r el comercio

espnHol; apresó uno de ios trasportes de la es|)edicion de Mo-
rillo que marchaba a Panamá, i en él lomó 3ÜU prisioneros,

2,000 fusiles i otros artículos de guerra. Pocos dias después,

el 30 de julio, el gobierno de Cartajena recibió de Kstados-

Unidos un refuerzo de 15,()()() fusiles; pero en vez de pensar

en formar un ejército considerabie en el interior^ guardó

este armamento en la plaza.

MoríHo, entretanto, llegó a Santa-Marta (*33 de julio); i

desde allí preparó la campaña contra Cartajena. Morales^

el feroz eaudillo déla guerra de Venezuefa^ marchó portíe-

rm con la vanguardia espnffola, cometiendo grandee atro-

cidades en BU tránsito. El jenerai en jefe se díríjióa la plaza

insurjente por mar, i el 20 de agosto desembarcó sus tropas

en los alrededores i dió principio a las operaciones del sitio.

Los defensores de Cartajena habían cometido una grande -

imprudencia qúe iba a serles fatal: a pesar de qiie sufrían

escasRZ de provisiones, no solo dejaron en su recinfo lr\s bocas

inútiles, sino que adniiiieron numerosas familias que huian

de los invasores, las cuales iban a l)u«:car UQ refujio en aque-
Jla plaza en vez de retirarse al interior. ,

El sitio de Cartajena tjs uno de los hechos mas memora-
bles de ia revolución neo-granadina. Desde luego, todas las

ventajas estuvieron de parte de los siiiadores. Los sii lados

habian montado sesenta i seis cañones i reunido cerca de

3,600 soldados en su mayor parte desprovistos de disciplina.

Morillo, a la^cabeza de tropas mui superiores en número i ea-

lidad, estableció el bloqueo por tierra i por mar; i sabiendo

que ios sitiados estaban escasos de víveres, trató de indu-

cirlos a la rendición por medio dearlificiosae proclamas. Un
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Rusilío (le dinero que remiiia el gobierno fede^ral, cayó en
poder de los realistas: ios sitiados adquirieron en breve el con-

vencimiento de que no podían recibir socorros ni del interior

ni dei esterior^ al mismo tiempo que comenzaban a esperU

mentar las miserias de su situación; sin embargo, se mantu-
vieron en fa resolución iJe resistir hasta el último momento.

£jn esos mismos instantes, la anarquía se Jiizo sentir en
el recinto de la plaza sitiada. FA jefe de las tropas, Castillo,

acusado de flojedad i de inercia eti la dirección de la defensa,

tuvo que dejar el mando al jenerai Beriuúdez (17 de octu-

bre), en cuyas manos la situación no mejoró. El hambre i

la peste comenzaron desde luego a hacer estragos entre los

defensores déla ciudad, i particularmente entre los ancianos

i los uiuos. Grau parte de la población se alimentaba con
carne de caballos, burros, perros, galos i hasta de ratones; pero

en medio de tan estremada miseria, nadie habló de rendirse

a los e^pnñoles, que estaban precedidos por la fama de sus

crueldades,) porque todo el mundo esperaba ausíl ios de afue*

ra. Sin embargo, los ausilios no pudieron llegar del fnteríor;

i (as nares que remiiian de Jamaica los comisionados del go-

bierno, tenían que burlar con grandes dificultades la víjilan-

cia de los cruceros españolea. iVlorillo, ademas, comenzó el

bombardeo de la plaza desile el 25 de octubre, i aun intentó

varios ataques cofi qtie consiguió ventajas parciales, sin doole-

gar el espirito de los cariajencros. En su desesperación, des-

pacharon emisarios cerca de! gobernador ingles de Jamaica

con encargo de otrccerie someter la provincia a la dependen-

cia del gobierno británico. Desechada esta propuesta por el

güberíiador ingles, que no tenia mstrucciones para entrar en

negociaciones de esta naturaleza, los sitiados se resolvieron a

defenderse hasta el úiuino trance; pero las hostilidac^cs del

enemigo no hacían entre ellosmales tan considerables como
el hambre i la pesie. I^a lalta de alim^ios produjo todos' ana

bonriblest males^ desde mediados de noviembre, ijossoldadoe

inorlan de hambre en sus puestos: las calles estaban sombra^
da» de cadáveres o cubiertas de Iiombresi mujeres de aspeóte

macilento í enfermizo, fin los hospitales ee hallaban amon-
tonados los moribundos sin mas esperanza que' la muerte,

porque faltaban Uis medicinas i los víveres. A principios de
diciembre,, el número de las personas muertas cada día de
hambre i de miseria encías calles, llegó a 3U0: se calcula que
un tercio de la población (6,000 hombres) pereció de esta

manera. A pe?ar de todo, los cartaj eneros prolongaron la de-

fensa de la |jiaza cou uu valor desesperado j icuaudo cono*
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cíeronque fio podían resistir mas tiempo al enemigo, se pre-

pararon a evacuarla. En la noche del 5 de diciembre, los

defensores de Cartajena, reducidor í\ poco rnas de 2,0í)0 per-

sona?, se embiircaron en trece buques, que se alejaron con
gran peligro de aquel sitio de dolor i desolación. I.ios espano-

jes, desde sus balerías i sus imves, hicieron todavía fraudes

males a los fujitivos; i el iiainbre i las desgracias durante la

navegaciüii, continuaron fu obra de eslerminio. Solo 600
hombres eucouiraron un asilo cu la república de Haití. Así

terminó el sitio de Caí tajona, después de IOS días Ue resis-

tencia, que cosUiba a los españoles la pérdida de cerca de

3,000 hombres. El reí premió la conducta dé Morillo dándole

el Ijlulo de conde de Cartojena.

La ocu^Kicion de la ciudad fué seguida de las mas atroces

venganzas. El jeiieral Moráles, que mandaba la vanguardia
española^ promulgó un liando ofreciendo 'indulto a lodos los

jnsurjentes que se presentasen voluntariamente; i luego hizo

degollar en la ribera del mará los ancianos, mujeres i niños,

en /lúmero de 400 personas, que habían creído en la sinceri-

dad de sus promesas. Losfujitivos de Oariajena que cayeron
prisioneros en otros puntos, corrieron \tiin suerte idéntica, de

(al modo que las piinieras operaciones del ejército pacifica-

dor en la Nueva-Granada fueron marcadas por nrro^^os de

sanare, que iban a convertirse ea breve en verdadeios to*

rrentes.

Pacificación de la Nueva-Granada.— La loma de

Cartajena por Morillo fué un nulo golpe para la revohiciotj

neo-granadma. l)c¿elc i^ue ese jefe se jjicéeiUo en el territorio

del antiguo víreínato, los realistas déla capital prepararon

una tevoíucion que fué deseubieria a tiempo. Poco después
comenzaron a llegar por el lado del oriente las divisiones del

ejército que acababa de someter a Venezuela. El coronel
Calzada, a la cabeza de 2,400 hombres, habla avanzado en
persecución de Urdaneta. Los patriotas de Oasanare, man-
dados por el jeneral don Joaquín Ricaurte, obtuvieron sobre

los invasores una señalada ventaja en Chire (31 de octubre);

pero después de ella, Calzada siguió su marcha a la provin-

cia de Tunja, donde se le opuso una resistencia desordenada
e infructuosa.

Ki congreso jeneral se alarmó seriamente al ?;aber fo?? pro-
gresos de los realistas. Creyendo que la junta gubernativa no
poseía la suficiente unidad de acción para rechazar al enemi-
go en aquellos momentos supremos, acordó reconcentrnr el

poder en una sola mano^ i elijió ai doctor don Camilo Torres
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pnm el cMgo do jefe supreina dol estado, con al líítilo iÍcí

j^rcsitleriie de las prov¡iiciri< unidas, por uii período de seia

Ineses. Torres, a pesar de que ace()íaba el poder con ^Tan re-
»

• ))U2^nancía por creerse iiiipoiciue para cofijurar !a lempaatutf,

fué investido de facultmles estraurdinarias para Imtar con et

enemÍGro. Quedó ig"Uíilinente coiistiltiido un consejo de estado,

í:on (juien debía cuiisuliarse. Gurcía Robira, que iíahia sido

liucuibrode la juala ejtículiva, obtuvo el mando de iin cuer-

• po (le Iropasque se denomino ejérciío de reserva.

Pero ya era demn^índo tarde {Hira impedir lu raína de la

revolución. Los independienlea no pudieron reunir los re-
' cursos necesarios para redtazar a los invasores. Calzada ob-

tuvo en breve (25 de noviembre) sobre el jenerui Urdaiietn

ofra victoria en Cbiingá, que le dejó espediio el camino de
Pamplona, Gl dia siguiente, los realistas ocuparon esta cifl-

dad; i avanzando en sei^uida Iiácía el occidente, alcanzaron
• luego nuevas ventajas. Kl 22 de febrero de 1816, García Ro-
bira fué derrotado en Cachiri por las tropas de Calzada. Des-

pués de esta batalla, lo? vencedores liabiiati podido llegar

liasta Santa Fé de Bogouí; pero Morillo, que (|ueria que to-

case a un oficial de su espedicion el honor de ocupar la capi-

laldel vireinnto, dispuso que aquel demorase su marcha hasia.

que se le reuniere el corouel español don Miguel La-Torre.

Losjefesde la espedicion, animados |)or el ni:is inju-tificable

orgullo, parecían interesados en formentaí la desunión entre

los soIdadOvS españoles i los criollos tpie en defensa dci iei,

liabian consumado la paciíicacion de Venezuela.

Elstos descalabros, como era natural^ fueron et oríjen de
apasionadas acusaciones al gobierno revoiiicionario. Kl presi-

dente Torres rennnció el mando, i en su lugar fué nombrado
por el congreso (14 de marzo) el doctor don José Fernandez
Madrid, poeta justamente célebre i uno de los mas distinguí*

' dos oradores del congreso. Madrid, patriota vehemente i en-

tusiasta, no poseía ni el tino ni la enerjía que reclamaban las

circunstancias. Conñó el mando de los últimos restos de las

tropas a un coronel francés apellidado Serviez,' propuso un
plan de caiTÍpafíaque consistía en abandonar la capital i pre-

jxuar la resistencia en el sur del territorio, t luego inició las

uegociac iones con el enemigo.
l.-.x'i armas insurjentes íio eran entonces mas felices en

otros ¡)unfos. Una columna realista mandada por el teniente

coronel don Julián Bayer liahia salido de Cartnjena en el mes
ele diciembre; i peneiiarido por el rio Atrato, que va a desem-
bocar en el golfo de Darien, invadió la provincia del Chocó,
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Después de voríos combates de resultado mas o niénos prós-

pero, Bayer ocupó a Popoyan (fines de junio de 1816) i se

puso en comunicación con los realistas de Quito^ que por el

impulso que les daba el presidente Montes, i bajo ¿i mando
del activo jeueral Sámano, hablan avanzado vícioríosoe por

aquella parte para consumar la pacificación del vireinato.

£n esa época ya los españoles gobernaban Iranqu¡lamente

en la capilai» 5 de mayo, Madrid, Serviez i muchos otros

jefes evacuaron lacindad, conduciendo un cuerpo de tropas,

que en breve comenzó a (lísper?arse. liU-Torre entró a Bogo-

tá ei dia sigiiieiito, i so inició en el gobierno con ia puljlica-

cion de un bantio cncjue ofrecia amplio indulto a los pulrio-

las qne de])usieran las armas i que volvieran a sus ociij'íncio-

nes habliuales. La pobh.ciou se inar»ife-falm bien dispuesta

en favor délos eepaííoles (jue terminaban la guerra de aquel

niodo^ cuando llegó Morillo a la capital de mnyo). ¿5U

presencia iba a cambiar radicalmente aquel estado de cosas.

Después déla ocupación de Cariajena, i de huber dispues-

to el fusilamiento deljenemf Castillo I de siete de losrass

importantes prisioneros, Morillo ise había dirtjlilo a Moinpox,

a orillas del Magdalena; en marcha para la capital. Allí hizo

saborear a otros patriólas, llevando su furor hasta hacer deca-

pitar el cadáver del teniente corouel don Fernando Caraba*

ilos^ que falleció en uncalobozo momentos ántes de la ejecu-

ción. Sus subalternos repitieron estos actos en otros puntos.

AL saber la ocupación de la capital, encargó a La-Torre ^2^
de mayo) que apresai'a u los palriouis mas comprometidos; í

cuairo dias después, cuando el mismo Morillo entró a la ciu-

dad, se cumplieron estas órdenes con todo ri^^or. Iiascáreeles

fueron estrechas para encerrar los presos, i fué necesario habi-

litar al efecto dos conventos. Morillo se negó obstinadamente

arecibira nadie, para no o r solicitudes de los patriotas, i pasa-

ba el dia entero ocupado en leer los documentos oficiales del

gobierno revolucionario que hablan queda<ÍQ abandonado?i
para rastrear en ellos la culpabilidad de los infcUijentes.

Para descnibuíazarse de acjuellos oficiales que se habían

.manifestado dispuestos a seguir una política conciliadora,

Morillo bi;¡o salir de la capital con comisiones militaras a los

coroneles Calzada i La-Torrei ÍE!n spguída anuló el tndoito

l/fQmulgado. por el segundo de esos militares, i publicó oiro

lau. lleno de restricciones, que todos los patriotas se con^*

d^mroiiescluidos de él. Eniónces ora^anizó iiri consejo de

giferra jiermanente, institución qué fuego se jencralizó en

otras.procíncias, encargado de juzgar a los autores de. la re^

Digitizedb:



PARTE IV.—cAPmrto VII. 049

voliicioil tiela independencia, coa ai iegloaiaá prcscripcionea

de las leyes espnSolas que se refieren a loa tumultos^ desór-

denes! asonadas. Esetríbunal, compuesto de militares oscu-

ros i ruines, despertó Jos temores i recelos de'todo el mundo.
Morillo mismo cometió lu imprudencia de anunciar en una
procíama, ell.^ de junio^ i cuando los procesos estaban

^pénas iniciados, que ciertos caudillos revulucionaríos que
señalaba, pagarían sus fal(a¿ en el cadalso. Al mt^nio liempOi

creó uii consejo de purificación, tribunal encargado de juz*

gar a los palrioias que no meiecian pena capital, i a losque
querían justificar su conducta por haber desempeñado cargos

públicos durante la revolución. Entonces también secreó la

jimia de seciiosfio?, encalcada de confiscar \mm el real tesoro,

ios bienes de los pairiotas. Desde luepro, quedaron embarga-

dos todos los (]ue })ertcnec¡a!i a los numerosos presos que se

hallaban enct 1
1
ado^ ea las cárceles^ i a ios revolucionarios

que andaban fujiiivos.

El 5 de junio de 1SI6, tuvolugnr en Bogoiá la primera

ejecución capital. La víctiína fué el jeneral don Amonio
\illaviceiicio, aquel comisionado de lu rejencia de Cádiz que
había pasado a Nueva-Granada a manifestar las benévmai
inlendones del gobierno espaüol, i qne, como americano»

habia tomado parte en la revolución. El pueblo vió lu^ re-

novarse los espectáculos de este jénero. Hombres distinguí*

dos por su probidad i patriotismo^ que hablan ocupado la

primera majistratura, cónico Torres, Lozano, Robira i Torri-

ces^ g militares como Oaraya i i)lontúfar, fueron ejecutados

como traidores al reí. Don Francisco José Caldas, el célebre

matemático, astrónomo i naturalista de Bogotá^ quizá la pri-

mera ilustración científica de la América española, fué fuái-

lado el 30 de ocíubre de ISIG, porque Iiabla servido de inje-

niero a unn de las divisiones del ejéiciio imlependiente. Estas

ejecuciones ibau ncompaiíadas (le circunstancias atroces. Se
nasladuba a las víciÍMvi3 a] pueblo de su nacimiento para

ainneninr las angustias de fus familias. En ])0C0 tiempo, Mo-
rdió habia liecho fusilar 12^ hoir.bre? notable-?, haciendo alar-

de de esias atrocidades, })or h.ilx-r "espulgado el vireinaio,

decia, de doctores i leñados, que siempre son los promotores
^ de rebeliones,, (2), "Si el rci quiere sostener estas provincias^

tS) Paede vene en la Hisiorkk de la tecoludon de Colombia, por Restre-

po ( 1 .• pfiirion) tomo X, páj. 152 una lista nominal i cronolójica de

aquellas victimas. Tenemos aiotiyos para creer que esa lista es incom*
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decía n SU iji)l)¡et)iu eljeneriil pncifica lor, deb'í mr\nJ¡ir que

se tomen laj niisDias medidas que se empicaron ea ioaiieav i

pos de la conquista.*' '

Pero la maldad de Morillo fué mas lejos (oilavía. No le

bastó fusilar i persen^nira ios Iiotiiíires, sino íjuiso aíreniar

a sus esposas. El güln-ruailor de Santa Féd i Bojjotá,' coronel

don Antonio María Casauo, siuiple inatrumento del jefe pa-

cificador^ dió el 25 (le junio de 1816, una órden para (juelas

familias de los revolncionorios fueran confinadas a diveítoB

pantos^ i confiadas al cuidado de los curas i alcaldes provin*

ciafes, a fin de que éstos cuidaran de su educación inoroli

reljjiosa, i corrijierau así "la corrupción de costumbres! la

vida l¡cencio>a i perversa que los innovadores turbulentos i

desleales est^ibleciííron.*' IVIorillo, soldado grosero, quería iisí

infamara las señoras que se hablan disünguido porsu patrio-

tlerno i sus virtudes.

Acetos vejámenes, se siguieron otro?. Lo3 pacificadores

impusieron contribuciones, multas i trabajos forzados pani l;i

apertura de caminos, cmprcrnlidos priticipalmenie con uii

objefo miüiar. La ¡iiqiiií-acioíi fué restablecida; i e?e tribunal

se estrenó en su-^ í'imciones haciendo qnuinar públicamente

icdüij los libros que no estaban escriioá en e.^pañol o en latín,

por contener, decia, principios impíos i heicMicos. ¡A tanto

llegaba la ignorancia de los jefes espaííoles i de sus ajenlesi

Ka las provincias se ref)itieron los mismos iioirure?. Los coro-

neles españoles don Francisco Warleni i don Carlos Toirá,

desplegaron un abanero despotismo en A ntiuquia i eu Popayan,
mandando azolar por mero capriclio i arrancando el dinero

con tormentos. -

Por fin, Morillo saltó de Bogotá en viaje para Venezuela

(20 de noviembre); pero dejó eo el gobierno de la capital al

brigadier Sánmno. El virei Montalvo queiió en Cartajciia

alejado de los negocios i anulado por el jeneral pacificador,

í^ámano desplegó en el gobierno el carácter feroz que había

distinguido a Morillo, i mereció la confianza de éste hasta el

punto de solicitar del rei que lo nombrara virei de Nueva-
Granada. Fernando Vil concedió a Sániano aquel título a

fines de 1817. Durante su admitrisiracion, es verdad, fué res-

teblecida la audiencia (27 de mayo do Ib 17) i promulgado un

indulto (pie abrió las puertas de las cárceles a muchos presoá

que jeminn en ellas decide un ailo airas por el delito de patrio-

lismu (18 de junio); petóse rejiiticroti las ejecm:í(ines capita-

les i se iiiaatuvo en pié el réjiu'ieu del iiias rudo despotisinu.

El 14 dü noviejnbie fué fusilada por lu espalda en la plaza
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fie Bogotá, una joven ílamncla Poitcarpa Saivalterrn, porque
había preparado la inora de algunos patriotas eondeuados a
servir en el ejército realisfa.

Al tei minar el aíío de 1S16 toda la Nueva-Granada (jneda-

ba b'oníetuia a la dominación española, abatida i aierroriznfla.

lios pacificailures creian terminada su obra i así lo comuni-
caban al reí, llenos {lc or^'^ullo. Sin embargo, en los llanos de
Casanare conunizaron a aparecer las guoriilias pauiotas que,

a las órtlenes de donjuán Galea i de don Rnmon Nonato
Péiez, auojaron de esa provincia a los espaílolesi sostuvie-

ron la lucha eu los momentos en que parecia perdida la cau-

sa de la revohtcíon neo-granadina. ^^La historia, dice un dis*

tinguido escritor alemán
^ presenta pocos ejemplos en que se

encuentre en el mismo grado que entre los revolucionarios de
la América espaitola esa preseverancia en la adversidad, esa

abnegación de sí mismo, esa facilidad para soportar las priva-

ciones i para sufrir penas i trabajos indecibles; ese espíritu de
adhesión siempre presto a sacrificar a ios penates de sus pa*

dres el reposo i la propiedad, la salud i la vida (íi).'* Cuan-
do Morillo referia al reí lostriunfos de sus soldados tenia cui-

dado de decirle que apegar de ellos el ejército pacificador

estaba reducido a un esqueleto, i que firrosiiaba prontos i co-

piosos refuerzos. **Si los rebeldes pierden terreno, escrihia en

1816, reconcentran sus fuerzas, i al fin se encuentran en
mejor situación que nosotros para mauleaei'se en el puesto

que quieren ocupar" (4).

(3) G. G. Gervinus, Historia del siglo A7X, tomo VI, páj. 147 de la

tnducdon finmcesa.

(4) Para formnr este capítulo lie seguirlo cnsi como única autoridad
)a obra ja citada de Kestrepo, en la cual el primer volúmea de la se-
gunda edición contiene la iristoría de la reroíocion neo-granadina con
grande acoiiio de datos í pormonoies. Las Menioirs of Bolimr por el jene-
ral Ducoudrav-Holstein (I.óndrp'í 1P30, 2 yo\"^, libro escrito con mucho
ddio ai Libertador, coatieiieii aiguuasnoticiaii muí interesantes sobre el

4itío de Cariñena qw, sin embargo, no deben recibirlo sin reserva.
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CAPITULO VflI,

. Revolución de las ProTíncias ArJentinas.

El vífcí Hídalj^'O í!o Cisncror?. - f?nblevacion do Chá'cas; i de la Pnz.—

Rovoluciún del 25 de majo de 1810: instalación de una junta de

gobierno.—Primeras campañas en el Alto Perú, el Paraguay í (a Ban-

da Orioiital.—Disenciones civil«s en Buenos Aires.— Derrota de Ilua-

qui; el primer tritmvirnto — Alto Ven'i; campaña de í^arratea en ia

lianila Oriental — Victuí iu de. S ilta; denotas de Belgrano ea el AJta

Perú.—Campaña de la Banda Oriental; rendición de. Montevideo.—
Crítica situación de la revolución arjcntina; azares de la campaña áf\

Alto Perú.— El director Alvarez; derrota de Sipe-Sipe.—Congreso de

Tacoman; declaración de la independencia^

El viREi Hidalgo de Oísneros.—El vireinalo déla

Plata estabn gobernado en 180S por el héroe tlela luclm con-

tra los ingleses, tlon SaiUiago Liniers(l), CárlosIV^, en premio

(!c sna impoilanles servicios, lo dejo eii el cargo de virei que

el pur;h!o le había confiado, i le concedió el lítalo de conde

de Buenos-Alies. La noticia de los sucesos ocurridos en Es-

paña en In primera mitad de aíjuel aílo, produjo eu Bueno»-.

Airea una naiural permrbaciou. Los eí^pauoUís temieron que

Liiiiürs, como frivnces de naciiviienio, se dejase arratrtrar por

sus simpatías de nacionalidad hacia loa invasores de la pe*

ninsula. Napoleón habia despachado a Buenos-Aires un

emisario, para obtener el reconocimiento de lá nueva dioaii'

fia en el trono eapaüol, ai mismo tiempo que. la junta de

Sevilla enviaba otro comisionado para hacerse reconocer cu

ei vireinato de la Plata, iiiniers, apesar de todas las disscoa-

íianzas a que su nacionalidad habia (bdo oríjeti, hizo la jura

del rei Femftndo Vil el 21 de agosto de ISOS.

La plaza de Montevideo estaba mandada por el coronel

español don Francisco Javier £lio, hombre altanero,! atra*

biliario que no podia perdonar a Liniers su rápida i merecida

elevarion. Cuando llegó a aquella ciudad el comisario espa-

ñol, Elío trató de inthsponerlo con el virei, haciéndole creer

que este alto funcional ¡o ;;brií;;d)a simpatías dísiniulaihis por

los franceses i que liabia hecho una favorable acojida al emi-

sario de Napoleón. El brigadier don Manuel José Goyeue-

(1) Véanse las páj. 137 i siguientes de este mismo tomo.
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che, este era el nombre del comisionado por la junla de Sfv

villa, hombre if]:;imlmenle aírnhiüario, oyó estas acusaciones,

i niin aceptó el pensamiento de Eíio de formar en [Vlonievi-

(leo una jnnia de gobierno independiente de la autoridad del

virei. La junta íué instalada el 24 de seiiemhre.

Aquel movimiento efectuado con e! propósito de servir a
la ciiusa real, sirvió de estímulo a la revolución de la inde-

pendencia. Elío manifestaba un gran desprecio por los ame-
ricanos a quieiieB no reconocía el derecho de intervenir en
los negocios de gobierno; í Goyeneche, aunque americano;

puesto que habla nacido en la ciudad de Arequipa, votvia do
España imbuida en las niisnoa ideas. Miéniras tanto, los pa<«

iríotas de Buenos Aires^ que en la reconquista i en la defensa

de esta ciudad habian adquirido la conciencia de su propio

valer, eslSban dispuestos a intervenir en la administración

del vireinato a lo inénos miéntras durara el ésiado anómalo
de la monarquía española. Existían, pues, dos partidos, el

español que estaba apoyado por Elío i la junta de Montevi-
deo; i el aniericnno que capitaneaban nlt^unos hombres no-

tables por su inielijeticia i su resolución, los cuales buscaban
su apoyo en el virei Liuiers.

A estos ekcnentos de división se asregó en breve otro. La
funulia reinante en el Porlnofaí había eminfrndo al Brasil a
consecuencia de la invasión fiancesíi (I8ÜT); i la infanta

doíla Criiloiii Joatjiiinaj esposa del príncipe rejente i her-

mana de Fernando VII, vió en los conllicios de la monar-
quía española un arbitrio para posesionarse de algunas pro-
vincias de América. La infanta despaclió al efecto emiinrios

a tas diverstis colonias españolas para hacer valer sus derechas
coa comunicaciones insinuantes dirijidas a les principales

funcionarios de cada colonia. Los patriotas de Buenos-Aires»
hallaron en la ambición de la infanta un medio para disimu«
lar sus verdaderos propósitos i preparar la revolución bajo

su amparo. Litiiers, sin embargo, rechazo las proposiciones de
la infanta (¿arlóla.

Los dos partidos estaban a la espectativa de los sucesos

que pudieran favorecer sus proyecloá respectivos. Los espa-

íioles a cuya cabeza est.iba don Martin de Alzaga, aquel
alcalde que tanto se habia distinguido en la defensa de
Buenos-Aires en 1807, ijuisieron aprovecharse de la elec-

ción de miembros del cabildo que debía hacerse en esta

corporación el dia primero de cada año. Su plan se reducía
imda ménos que a deponer al virei i a formar una juTii;\ de

gobierno que re|»r<ísen lase dicididaraente suá mitítesej. Lii
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efecto, el ] »^ de enero de 1809, miéiUrasse hacia la elección

en el cabildo, te pretentaroii algunoa ouer|>08 de tropmen

tfi plaza mayor de Buenos^Aríes pidiendo a gritiM la de}»-

«ción de Liniers. El cabildo, en donde los españoles tenían

mayoría» pasó al palacio a íntimnr a Liniera que dejara el

mando. El obispo Lúe i Alzaga dirijian el movimienio. El

TÍrei, creyéndose impotente para resistir, ofreció su dimisión

a condición de qu^ nn se formase junta de gobierno, sino que

el nmudo pasnse al oficial de mas alto rango. Pero los patrió-

las habini» salido lie su sorpresa i estaban resuellos a impedir

que se consumase aquella r.^volucion. [.os jefes de las mili'

cias nacionales liribiau reunido ?us cuerpos i acudido también

cou ellos a la plaza niayur; i mío de los romandaf\fe«, (Ion

Corneíio Saavedra, peneíiú en el palaci^> i anunció ai virei

en n(»inbre de ?us couipaiTíeros que la,'' tropas es!a!)^n dicidi*

das a sosienerió. La revolución íjuedú desconceiiada: Liniprs

cobró ánimo í ruló disolver la reunión de los facciosos. Ea
gejjuida apresó a /ilzaira i a cunho de loá inieüibros delca*

bildo i los desterró al puerlo do Patagones.

Los planes de los espailoles, eti que Elío i la junta de

Iklontevideo habían tomado una parte principal, quedaron

asi desbaratados, tílío, sin en)baigo, mandó un buqiiede gue-

rra a Patagones para sacar los presos t esperó confiado U
resolución del gobierno de la península. En efecto, la junta

central, que acababa de i instalarse en Bspatia, predispuesta

contra Liniers por los informes de Elío i deseando impedir

todo movimiento revolucionario en el vireinato de la Piala,

confió el mando de este al teniente jeneral de marina don

Baltasar Hidaliro de Cisneros, que se habla \lesiinguido en

el combate de Traf:d<^ar. El nuevo virei llegó a Montevideo

A principios de julio de 1809. ^remiendo (pie liiniers se ne-

gara a cntrefTarle el maiifio, Cisneros reunió !;is fuerzas que

halló en aquella plaza, i de^de allí de^paclió a Buenos Ai res

ron el título de jíobernador político i militar, al jeneral don

Vicente Nielo, i dispuso que Liniers i las principijieg autori-

dades pasaran a recibirlo a la Banda Oriental. Contra las

esperanzas i los consejos de los patriólas, Liniers no opuso

resistencia alguna n esta órden, i entregó dócilmente el man*

do a su sucesor. Cisneros hizo su entrada solemne en Bus*

nos-Aires el 30 de julio de IS09.

SuBLBVAOtOK 08 CraUCAS I DE LA PaZ.-^-Bq OSA ÓpO-

ca, la revolución había estallado en las provincias Rias nor-
tadas del vireinato de la* Plata. La presidencia de Ohárcas

se hallaba gobernada en 180S por el teniente jeneral don
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Ramón García León de Píznrro, cnanílu pasó por nquella

provincia el comisionado fspaíici) jeneral Gcyoneche, eii

viaje pma el Perú. Goyeneche no tenia hasta entonces mus
que una idea fija, i ésta era de que sus compatriotas, los

americanos, debían vivir sometidos* a In servidumbre. Al pnr-*

lirde Gspntla, había recibido en Madrid del mariscal francés

l^urat el encardo de 'ro.uiyuvar al leconociniienfo de la do-

minación fnmcesa. Hn Sevilla, la jnriia ínstaltida allí para
sostener la independencia cepoñuia, le confióla comisión do
sü-ilener en América ios derechos <!e Pernarido Vil. FinaU
mente, al prtp ir por Rio Janeiro, Goyeneche reciUió ¡le la in-

fnnia (¡ofía (Jailuia JoiupíiíKí , Mh vrt'^ Ín?lrt!cciones para sos-

lener sns (lerecii')s al «gobierno de la América. Kl comisario

e^pnfiol carecía del iliscertiimienfo indisp<-!i?ab[e para trazarse

iin;\ liüpa íija tie comiucta. Rn Monievit'co fué [^aríidc'.rio de
la jiinla d'2 Sevilla, i r.utf^rizó la rcuelion de iliío ciuiira Li-

nier?, fointnsaado a>í el tlespreslijio de las autoridades en
una época en qne lamo les conven:a conservarlo. J?in Clíár-

ctisse manift^sió inclinado p> r la ít)fant.a doña Onrlutn, i des-

pués de una corta permanencia, sig^nió su viaje a Lirnn.

El presidente Piznrro se inclinó ignalmeiiiepor la princesa

del Brasil; pero deseando salvar su responsabilidad, fidi6

informe a la uníveleidad de Cltárcns eobre lo que debía hacer.

Aquella corporación Fe pronuncio abiertumenie en contra de
Ias pretensiones de la infanta, empleando al efecto palabras

duras contra los que pr^^tei!(!i( tan desconocer los derechos de
Fernando Vil. hisleínóei oi ijcív de nna imprevista ajílacioii

política en aquella ciudad. Él presidente, temiendo que de
allí pudieran residtar mayores embarazos, ordenó el 25 de
moyo de 1809, la prii=:on de los doctores don IVlanuel i don
Jaiirip Zudafitz» < I primero tIe ios cuales era .«indico procu-
rador tie la lüiiversidad i el sesfundo redactor <!el acia de
iu|uel¡a cí)! p()r;u iuji que híd)ia csinmdadü ei descontento.

Solo el último loé llev;ulj a la cá?Cf|.

El pueldo de Charcas, mal íli.spues!o de antemano contra

el presidente Ptzarro, no q>uso tolerar este yolpe de autori-

dad. El mismo día 25 de innyo tocó a rebato con lus campa«
ñas de Ins iglei>ias, i armado tíe cualquier modo, atacó el pa-

lacio del presidente arrollando la guardia después de una
hora de lucha. El jeneral Pizarro fué reducido a prisión: en
su reemplazo, se confió el gobierno civil al oidor decano de
\n real audiencia, i el militar al coronel don Juttn Antonio
Alvíuez de ArenáleF, e^spafíol de nacimiento establecido en
A mél ica desde muchosí años atrás t que prestó importantes
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servicios a la causa cíe la revolución de la independencia.

Los revolucionarios hahian consumaLlo aquel niuviujienlo en

nombre de Fernando Vil; pero a la sombra de aquella ajxi-

reiite lealtad, abrigaban el pensamidiito de la emancipación.

Con el objeto de propagar esta doclrina, despacharon difer*

«08 njentes a vnrina frovincins. Uno de ellos fué eJ doiQior

don Bernardo Moniengudo, tan célebre más (arde en ioéftkf-

toe de la revolución americana.

La revolución de Charcas no fué segundada en lodns las

provincias. El intendente de Potosí, don Francisco de Pan

la Sanz se preparó para combatirla; pero el vecindario de ia

qiudad de ia Paz, apoyándose en uñ batallón de milicins,

atacó a las tropas de línea, depúsolas aAitoridades españolas

i formó una junta de gobierno conipuesia de revolucionarios

audaces, cuyas opiniones estaban de mnruíieslo en sus pro-

pias proclamas. '*Hasta aquí, decían, hemos tolerado una

especie de destierro en el seno mismo de nuestra jialrin;

hemos visto con indiíerencia pnr nms de ires siglos, soujeliiU

nuestra primiiiva libertad al despotismo i tiranía de un ustir-

Í)adür injuslOj que degradándonos de la esj^ecie humana, nos

la reputado j)or salv.t jes i mirado como esclavos, etc. Ya es

tiempo de sacudir tan funesto yugo Yi\ es tiempo

de organizar un sisleuia nuevo de gobierno, fundado en ios

intereses de nuestra pairia Ya es tiennpo, en fín, de le-

vantar el estandarte de la. libertad en estas desgraciadas celo-*

pioSf ad(|uirldas sin el menor titulo, i conservadas con la

bitijor injusticia i timn!a.'*La junta organizó una columna

de tropas para sostener los principios que proclamaba, pcíTO

Solo pudo disponer de 800 fusiles i de 11 piezas de artillería.

lia noticia de la revolución ocurrida en la presidencia de

Chárcas, o en el Alto Perú,'como eutónces se denominaba
aquel territorio, voló' con gran rapidez, l^n Buenos-Aires, ei

virei Cisneros equipó ' apresuradamente una columna de

1,000 hombres que fiizo marchar sobre (Jliuquisnca alasór-

denes del jeneral INielo (2). virei tiel Perú, don José

Fernando de A bascal no desplegó iticnor celo para reprimir

la insurrección. Habia nombrado al Jeneral Goyeneclie pre-

sidenle interino del Cuzco (3}| i a éste le dió encargo deque

(2) Como hemos dicho en otra parte, la capital de la pmvincia de

Charcas era conocida también con oí nombre de Chárcas> de Oiuquisa-
ca i de la Plata, i hoi tiene el numbie de Sucre. 'W'

(3) Con motivo de la creación de la real audiencia del Cazoo en 1T87«

el territorio sometido a su autoridad fué elevado a presidencia depen-

diente del virei del Perú, así como la presidencia de Quito dependió
óel Virei de ^uev^-Gianada. i la de Ctiarcos del vlrcí de Bucaos-AiréS'
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rettniera toda las milicias de las provincias de! sur d^l Perú
i marchase pobre los rebeldes (!e !a Paz. Goyeneche formó
\m ejéicilo de 6,UOO hombres con quesepuío en marcha
para el sur; pero áiites de principiar las operticiories miliiares,

comenzó por estimular la deserción entre los sublevados, en-

viando frecuentes emisarios con el pretesio de entablar ne,*

gociaciones pacíficas.

. En efecto, luegt) se iiicicron sentir los primeros sintonías

<le reacción en la ciudad de la Paz. Jia junta se disoivió, i en
su lu^ar tomó el mando político i militar don Pedro Domingo
Miirillo, osado revolucionario qtie desplegó un carácter nor

tabk en oqaellos momentos. Pero» todo hacia prever que la

revolución serla sofocada en brevci -piies la reacción se había

manifestado de una manera alarmante* Murillo^ sin emba^*
gOy esperó resueltamente a Goyeneche en la inmediaciones

de la Paz. La balalla tuvo lugar el 25 de octubre de 1809;
i en ella alcanzó la victoria el mayor numero. Una división

del ejército peruano, mandada por el coronel don Domingo
Trisían, derrotó igualmenie otras fuerzas revolucionarias. A
los triunfos de Goyeneche se siguieron los castigos i vengan-
zas. Hasta marzo de 1810, fueron succsivatnenie condena-

dos ocíieiita i seis individuos, «nos a la horca, oíros a garro-

te i ios mas a presidio o a deatierro, pero todos sufrieron la

confiscación de bienes. La insurrección de ia Paz fué sofo-

cada con horrible ferocidad.

Mientras tanto, la insurrección dc'Chárcas había sido domi-
nada igiiaiüjente por las tropas de Buenos Aires. Ei jeneral

iSíeio penetró hasta el Alio Perú sin resistencia alguna, i el

21 de diciembre de 1809 ocupó la ciudad de Chuquisaca.

Los revolucionarios, aterrorizados con el Irájico fin de los •

rebeldes de la Paz, se rindieron a Níeto^ i fueron reducidos

a prisión i sometidos ajuicio, juutq con los oidores de liv au-

diencia, a quienes se aUríbuia gran perticipacion en el moví*

mienten Como en aquella ciudad los revolucionarios no ha*

iNan dejado entrever propósito alguno de independencia/ loe

vencedores se manifestaron mueho mas induljentes, conten-

tándose con mantener en prisión o deportara diversos lugares

a los autoresde la revolución del 25 de mayo de 1809 (4)« .

(4) Lt gublcvaí^ion Chárcas, que f#hst!hiye el primer acto de I*

revolución hispauu-ameiicuna, ha sidu muí imperfecumente narrada
por los bistorutdons. españoles García Camba i Torrente, i hasta por«l
vireí Abascal en una esposicion de su conducta raióntras ríjió el Perú.
Sin embargOi he consultado esus autoridades coinpaiáadoiag coi^ algt,^-
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tlBiréiLVckoi)^ n£t de mato dr 1810; txstAi/A^roír tA I

lúKTA Dfi gobierno;—Guanéo lá re^otucioA era sofoc* I

CTtdin ch el Alio Perú, rehatift con mnj^oí^ vigor i cdhBWtencift

eri la capital del vireírmfo. Lu eiinación dé Cistievog hflWa

iido complicándose rnpidiitnenle desde que lomó líi8 riendas

(Tei gobierno; i la opinión se piepamba paru un caiivbio mé-
cnl Cjne parecía pióxinio.

El virei pasó ios primeros mcseg de su adtíiinistrhcion en

•áfre^os interiores, reorganizó las Fnilicias i m;mdó suspender

él proceso que ee seo^iiia a lo3 atuores de la revolución del

1.® de enero de 1809. Comprendiendo los males que aque-

jaban a aquel pais por causa del monopolio que existía e«6l

'cúíí\trc\ó, pianéros, después de oír los pareceres liMiisi «nni^

terízá<lód, decretó la libertad comercítti coitio utm nredídii

imiwHbrifi, i hnsia que líi Hspañfi ¿e viem libre de le |liciltb

éontlra lóá Tranceséé í pudiera ee^uir surtiendo loe mewtuloi

de 0118 cobnitis. Pero, miéntrae aqiiel alté AificltMiárie el-

tába ocMjSado ch estos trabajos, la revolwciion aijeniina na-

eíil én las reuniones de los criollos que mas.9e habían disiin-

^nido én la lucha contVa los ino:l eses. Las noiickiS fie l^spitlía

qué llegaban a DaenosoAires desde 1808, daban niotivo a ltí3

Jiroyectüs de un cambio gid)ernntivo. Rn fas eteccíones de

cabildantes (|ue tuvieron lugar el 1.° de enero <le 1809, k»

piiirioias habían alcanzado u equilibrar la iiiñiinin-ui esjiaííoía

ei) el ayuntamiento, llevaudoaél los mienibroá iiecedaiioü

ni contar con la miiad de los votos.

A mediados de mayo llegó al rio de la PKita una noiicih

(^ue debía ser fatal a la dominación española. La jnntiB

central que gobernaba en la península desde Sevilla, había

sido disiiella: los ejércitos franceses, vencedores en todas pnr-

tea, iiabrnn penetrado én los Andttludas i pai^cian dispuestos

ft censcrfnhr ln sumisión éoní jiJcta daFIspañá. El virei conb-

tíenldóla ítnprésion tpaf^ ¿A iioticla había- j^hM^trddo éh Bli^

-A^^Air'es, creyó cotivenrenlé éiiuir 'lá'fidéfrda'ddeifits gobi^r

"íikét^ |)dr medid dé Utití ' prtidlainá yjjye hiasb-cii-cular^l 19'de

tiétíÉtíí hies. En ella én^mTcin&a la lUéá d^'dátablecér tfMi Vé*

^fn'éáeiitácion -de la sobéra nía real en América, 'üe hi^MMb
coií* Ich üéthlis vlréyés> i concluía pklietKJo él á^<^tfé!lA

hds (Ibcumérntórs publicados^ div'ersás epricas i con 16 que íK^ercrr de
ella Ka coQsignado don Manuel Jóse Corisea su £»Mt«o tobí'elakikóm
^'»rl{^ib.Sücre I8ei, i don Málniel Mvrfo ürcütió • en únii obfilnlfifS-
níma qué 4iá áMz eo SiUto éon él tA¡^ de Jpiaíía^ptÉtait'kliitHá'^
tícüvia . '

'
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ookiwds, «MO M ré«mod€»- <|iieiitM iAoIm para M gábltm»
lHkbíttii>cttd^ndOi><^Aprorecliao8, siqamw aerfellm^ ctediVi

de ios eMisejosde^ wesirojefe.'' Cianeros no hablaba ytLÚ<i^

obadlencíia ciega, como' babiaii llablado «Éempra los maadtf^

'

tfirios espaSotes.

fíl puebio aijerUino no oyó \o$ consejos del' virei. Se oreíai

qtTC el gobierno espaí^ol Imbiu dejado de existir; i loS patrioiitii

hnhfnron en sng rennioae» de la necesidad de fonanr ñTja

junta encargaílii de lejir el vireinato en aquellos momentos
de acefniia. Por medio de dos de sus parciales del cabildo,

el'tilcaltle don Juan Joeé ijezica, i el procurador de ciudad

don Juiuui Le¡7a,' arrtmcaron prívaduinenle de Cisueros el

permiso de celebrar una asamblea en que se (ralarade lo que
debiu hacerse en aquellos momeólo?. Fué ioulil qile el virei

Púlicilara el apoyo de los comaiidanles de los cuerpos que
foniH^ban ki gniaíAÍcion de üueno3-Aires> porque el mas
a»ía<Mfadi> úé ioáfm 'tHÚm; «1 conuiiidante de Pálriobsi don'
€6rft«lft| SaKtedi'a, qad disbia re^Mamr eti brete utt im*'

fimslMA p»ftel'eb"t« fevolttoío)i> ie dijp fiitacament&titie htv-

biendo' eadudada' e) gobierno* eápaSoi, el pueblo debía prd-i

mra eo prdpii^%e¿«iHdád!(^'de maye;.
' £l'-«¡gllMtéMlili^^'re«nii6>el cabildo. Gomo etílaba conva*'-

nido, envió una diputación cerca del virei Cianeros, ík ñn úian

pedir 1^ atitorizaoion para convocar on» aisamblea a que
debía «incurrir iíi parte sima del vscindario, con el objetov

dedia, de<<ev¡tar los desastres de iina convulsión popular."*

El- virei gft vtó'compfomelido a acceder a eáía soücifud. Et
22 de mayo uivo lugar ía reunión acordada: concurrieron a
ella cerra de cuatrocientas personas,- bajo la presidencia de
ias> corporaciones civiles i del obispo Luei El doctor don Juan
José" Castetti, revoflucionario 08(tdo © impetuoso, eí coman-
dante íSaavedra i oíros parciulessuyos, repeseniaban (fl pueblo

nrjeniiuo i pedian la formación de un gobierno nacional. Bl
obispo^ los miembros de la audiencia i algunos altos funcip**

Aarió9 sostuvieron con toda anrogatidATUB deréi^lMde^ físpa^

Ski f dél0t e0paSéle?9'|i^raífob6rflar las odoniaa ^de^América.
Dhr'tereer partido, que buseaba un ténnInO'medio etitretaii;

elieoniradMi isxMeiiteia», tuvo HfféhOd eco», i acAbó tiMUi^uii'dtf

piolp reunifee^ alo méffM M mayoría; a los reroíuciontKrlot*

Después de una diecusioii-dé muchas horas, en que casMor

mltád de* ios concurrentes había fundado su voto^ quedd
atPonlado que e( eabild^K reasumiese el' gobierno, miéacnis

nombraba una junta que ^rijiese el Wnla&io.

CoAio es Ü^cii? suponer, .todo esto inantoAía ma^ Ift afíta-
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eioB del veoiiidarío de Buenos-Aires. Loe habitantes de aque-

lla oapitaJ, que nuncaee habían hecho conocer de ia.'roetc6-

^ poli por movimientos sedídiosos, habían adquirido la concien*

cía de su valer después de haber rechazado las invasiones

¡nglesfis en el rio de la Plata. liOs caudillos revolucionnrios

querían a todo trance la deposición del virei; i cotno ellos

eran en bu mayor parle los fiumbres que ina^ se linbinn liis-

üaguiiio en aquellas ludias, poseían un prestijio inmen-

so entre sus conciudadanos. Éi cabildo, compuesto de esfxi*

ñoles i de patriotas irresolutos, conoció, aunque tarde, la tem-

pestad que se aceicabu, i i\uísío desarmarla. Bn efccLo, ei dia

23, el cabildo, en cumplimiento del encargo que le había

conferido el pueblo, dispuso que él virei eonaerraie «I mande .

asociado con algunos funcionarloe» doe de loe cuales cntn el

cooiandante Saavedra í don Manuel Belgraoo» mui íannM»

después en los fastos de la revolución arjenlina^ ios euslet

tenían un gran prestijio en la ciudad/Sin embaiso» ambos

se negaron a aceptar el puesto que se les ofrecía; el pueblo i

los jefesde las tropas aspiraban a una revolución mas ladidl}

i. el acuerdo del cabildo no satisfacía sus esperanzas i sus de-

seos. £1 cabildo se vio obligado a publicar por bando la ce-

sación del virei) como d. pueblo lo babia acordado eidie

anterior.

No fué éste el úliiino esfuerzo del cabildo para domiuar

la situación eludiendo artiíiciosamente el acuerdo de la asam-

blea del 22 de mayo. El 24 decretó la organización de una

junta gubernaiiva cotnpuesta de cuatro miembros, todos elloi

patriotas, bajo la presidencia del viiei. Pero el [lueblo no pu-

do tolerar unpusibie la superchería de que era victima. La

ajitacion cundía en la ciudad lomando a cada momento ca-

racteres nías alanndntes; i en ella tomaban pafte. las tropas

que periftanectan acuarteladas, luos miembrios do la jun-

ta recién elejida conocieron los peligros de la situación^ i en

aquella misma noche hicieron su renuncia. El cabildo co-

menzt^ a.comprender que era imposible luchar contra el pue-

blo entero. La situación iba a resolveiae el sigüieMe disi

25 de mayo. El eabildo se reunió mui temprano paradiicu^

tirio que convenía hacer en aquellos momentos; pero el pue-

bloi-ee agoli^ó a las puertas de la sala capitular; pidiendo s

voces la instalación de una junta de gobierno en que no tn-

viera participación el virei Oisiieros. Los comandantes delas'

tropas declararon que era imposible comener la ajitacion por-

otro niedio que no fuera accediendo a la solicitud del pueblo.

Ei tnisma^virei^ notificado de lo que ^pasaba en la ciudad»
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eonsinUó en abandonar el mando para evitar peligrosas con*

mociones. TaWez el cabildo habría vacilado todavia sin sa^

lier qué partido tomar en definitiva; pero el pueblo invadió

de nuevo el lugar de sus sesiones, i allí espttso que deecono-

da la junta instalada el día anterior, i que pedia la designa*

cíon de otra presidida por el comandante Saavedra i compues-
ta de seis miembros mas, -entre los cuales figuraban Gaste-

IH i Beigmkio. Fué neoesario ceder a esta exijencia: el ca-

bildo se vió forzado a proclamar la junta que se ie proponía,

-como gobernadora vireinato diiranie el cnufiverio de

Fernando VIL Apesar de esin fórmuh, usada, como ya se

ha visto, en todas las colonias americanas, !a revolución del

25 de mayo de 1810 marca la época de la cesación del go-

. bierno espaüoL I el naciuiienlo de la lepúblicaen las proviu-

,
cias del Plata.

No pasó mucho tiempo sin que los realistas comprendieran

ia importancia del cambio gubernativo efectuado en Buenoe-

Aires. A principios de junio llegó allí la confirmación de la -

notlda de haberse organizado en Cádiz el consejo de vejen-

oia; i los oidores pretendieron qne fuera reconocido por la

junta gubernativa. Eeta^ sin embargo, no solo no accedió a
it> que se le pedia,«ino que obligó a la real audiencia a pres-

tar juramentó' de fideiidad al nuevo gobierno. Pocos días

despues; habiendo circulado el rumor de que el virei Cisneí*

T0B i los oidores trataban de fugarse a Montevideo, los hizo <

Citar a*4a casa de gobierno i loe embarcó de noche en ua bur

que ingles que zarpó inmediatamente para las islas Cana-
ria? (21 (le junio). Aquel golpe de autoridad asentó el respe-

to de la junta gubernativa.

Primeras CAMPAÑAS EN EL Alto Períj, el Paraguay
I LA Banda Oriental.—Los defen?oref? del réjimea espa-

ñol no se dejaron engañar con esas apariencias de fidelidad.

Impotentes {>ara operar una coMirurevolucion en la capiial,

i en las ¡iiuviDcias centrales, en donde la autoridad de Ja

juma habla sido i pcoiíocida, contaban en cambio coa po-

derosos elemeíiiüs tle resistencia en las provincias del Alto

Perú| en el Paraguny i en la Banda Oriental del rio dala
Plata. .til pueblo de Buenos-Aires, que comprendía su sitúa-

cioiii habia pedido el 25 de mayo, el mismo día, en que se

instaló el nuevo gobierno^ el envío de una espedidon de
600 hombres contm las provincias del norte.

La junta gobernativa no deSatendié este encatg<e. £1 pue-

blo habia nombrado dos siaeretartos de gobierno. Uno de

éstos era don Mariano Moreno^ abogado joven que se habiji
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•heeho conocer por uu laleatt^raro i por lui cnrácter knpituo-

«I i firme. La juma laeiitfai|;6 el tmnÍBtmm ida gobtanita^t

•'goemiy Iramos en que lodo estaba por..9mníBí >d^poñlaiká*

ea él tina confianza ilimitada. Moreno supo conresponder

dignamente -a (an delicado encargo. Fué el consejero del

destierro del virei i el oi^gonizador del primer ejército nrjen-

tino. Faltaban jefes preparados para dirijir una campaka i

recursos \n\iíi liacer frente a los gastos que ella debia oríjinar:

Moreno suplió a todo utilizando los cortos conocimientos mi-

litares de los oficiales de milicias que se hablan ilustradoea

la defensü contra los ingleses, i praittovieado suscripoiooeB

JíOtrióticas en todas las ciudades. - • • 4 -
-

A mediados de jtdio salió a campana con dirección a las

provincias del norte, una división de 1 ,2í)0 hombres bajo el

mando del coronel don Francisco Antonio Oitiz de Ocnm-

I», como jeneral en jefe, i del cororiel don Antonio González
Baloarce como jefe de estado mayor. En Córdova^ el gober-

iwáor fntetideme de la provindia dañ Juan tfo la- Oofl¡diá>
« 'ftuiiliado por. Llftiers, que 8a eneoninifasi Ter¡radci'd«Í^mtfvM»|

)x>rei obiapo Oytllcma i por otros fimpleúútm eápeübles/htfr-

im d«eeonootdo latmua^as auldridlloés i«e había' prepamdb
A «combatirlas, Al saber la 'aprtfximaeion de las tropa» üto

Hvieflos-AireSy Coticba i leía suyos se pusieron en fuga -háoifi

«1 norte; pero fu^n alcanzados pOT'Bakafce i tomadcis pri^

'«oneros (7 de agosto). LajuDta gabématifli dió orden de fu*

«llar inmeditiCamente a cinco de ellos; i como Ocatnpo vatJl-

tara para cumplirla, partió de la capital el doctor Castelli, i

mandó ejecutar la sentencia en el sitio denominado Cabeza
del Tigre, en la provincia de Córdova (5). Este acto de ri-

gor, solo puede esplicarse después de conocer las crueldades

cometidas por los españoles en el Alio Perú: sin embrago,
los caudillos de la revolución nrjentina habían decretado el

fusilamiento Je aquellos prií^ioneios no solo para tomar re-

presalias sino para deslindar claranieiue su situación hacienda
imjposible todo avenimiento. <*Hemos decretado el sacfifícib

•dé- estás víctimas^ decía la junta en ulia proclama^ a la salud

^de^nios milloiiísede inoeentes. S^lo el terrorM suplnib
puede sei>v^ de escsirfiiiento a «ós iBétapliées*\'

. [5) Los seis prisioneros eran el capitaQ de fragata Concha^el ieaeral
Linírrs. el coronel AYfende, el tesorero ÜHckeñó, él ' Obíéptf Orellanir'i
#1 nsegor do la intendencia de Córdova Rndriguer, cén cuyas inidalea
ipriDarqn ios españoles 1^ pjilabra cUmof. ,^^ob ei^q$, nojé^os el ol^Uito
OreHúia, fuezon Añilados por delito de rebélioÁ coátra las aut«>^

.
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liOf j«f«iarjentiiio^ entregaron el mando de laprovtnciu iis

Cóniovn al coronel Pii i rredon^.j.siguieron sus marcha al 4•l^>

P^,^ doade lo4 gobernniiurest csjumoLeSi instigdilos por

Qc^enjpcliey el feroz presidente del Cuzco, cometían inaudi-

|A8 vejaciones. Los oficiales arjeniinos que en 1S09 Imbiua

salido de Buenos-Aires bajo las ordenes del jeueral Nielo pa-

ra sofocar ia insurrección de Cliárcas, eran condenados a

trabajos forzosos en las minas por simples sospecliaa. Balcíuce

se rdelanió hasta Cotagaiia, en donde los realisias lenian u.ii

Víimpamento atrincherado; pero recliazado después de cua-

U'O horas de coníbaic ,27 de ociubie), fué per^e¿¿:uido por el

Cüniandaríte espaíiol don José (Jórdoba haslu ia ciudad (<ld

T,Mpj.za.,A pesar de esixi retirada, los urjeuijiias ee rehicieroti

en Suipadiai u pocas ieg^iqs al sur de aquella iCÍudAd| i al/ji

^^peraroo resueíl^mente a eqs perseguidores. El QQtiibatp lu*

bQ .(Mgar,elt de noviembre, i eti él alcanzaron lo^ pairipitaf

fHifi eapléfidida victoria. Los realistas dejaioii en e| cnoipo

^ 4R(uier^8 i L50 prisioneros» i se retirai'ou en desórdeiitvd^

fuga. Aquella denota produjo enire ellos tal pavor ()ue él

presidente de Charcas, Nieto, el inteiidenl^ de Polo^i^ Suiis»

i fjli^ronel Cód^Jjo .se ^in(|íecoii a discreción. Las tropaf ^e
PpfpqstAifqs (H>iil]Mi|i^on marcha al norte recibiendo eji

todds palles las mas esplícitas jnanifeslaciones de adiies¡oj¿.

Ivl 16 de noviembre todas las provificias del Alto Perú se ha-

biaii pronunciado [)or la causa délos rebeldes. Un mes de^'

pues (lo de d¡cienil)re), fueron fusUados en la plaza de Po-

tosí aquellos tres condecorados prisioneros. El uinnfo 4e..^a

revolución parecía aseguratlo en las })rov¡ncias del norle,

. Ka esa época, oiro cuerpo de hopas ar¡í!niinas operaba eri

raraguuy, con anénos f(;riuna, es veriiad, pero no con mé-
fif^s ¡decisión. Gobernaba allí r.l coronel español dou i3eriiurdo

iVil^S.scOy i^ptpbre (i9uriido l i^qndadoso, que liabfa jcprr^i(|9

^ai\(o >ra pQ«|^]^ \w abqsos-dei réjimeu colpaíaí eo (^,pfp*
yi^€\^ QMe p^ewsegf<^.da.dfll Ripyími^a^ 4* )^ Pí^'ffi^
lwm>' Líi jAAntí» gftJbern^Vivíli 4? Buen|^^Ail;^|(|u^r^l9I|^on^p

jRwi|g|iajfpconpci^;(PU:fiMÍ<^rid^, cp^no.bj^bi^ re^ppftfiU

¿o p^riMiPt^ ,a$09 ^flojodyice^es, fori^ 4i|»n. 4iyisu^,^f9

500 hombres i puso a su cabeza a don ^{ifu^
ocal, como ya hemos dicho, de la misma junta. Era éste

un abogado distinguido por su intelijencía,«u Husuacion i

3iis virtudes, que l^übfia ti'a))&jado ejnpeíSp49iin^Mte en.,f<mpr
de k iiberlad de comercio i de.ia propagación de la !eAse-

fianza; pero que solóse habla ejercitadt) en la milicia dupaft-

te ios iüvasioues inglesas. Belgrano, sin embiy^gOji ;•4iAD^^^ip.
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a cualquier Bacrífieío por la causa cío la patria i aceptó aquel

carero, i salfóji campotía a fines de setiembre (18lt)).
' Mas de doa meses de penosan marceas necesitó Belgraoo

para llegar a la frontera del Paraguay. A mediados de di-

ciembre ntrnvesó el rio Paraná, i 'un mes después avistó tw

fuerzas del gobernador VcIasco,en nfimero de T,000 hom-

bres, a orillas del arroyo Paragtiari, en donde tuvo lugar el

primer combate (19 de enero de I8U). Las (ropas arjenu-

nas fueron cortadas, i obligadas a retimiFe n! ^nr Iiasra las

orillns (!c! rio Tnninrí. p.\\ donde se etnpeiló el segundo

combate, iVunifiientc adverso para Belgrano (9 de marzo).

El siguienie día firmó allí niiemo nna capitulación mediante

la cual se faciliio la reí irada i preparó el terreno p:\ra dispo*

ner ios ánimos ala indcj)endencia (6).

Ln revolución firjentina lenia enemij^os mas inmediatos i

temibles en la KanJa Oriental del Uruguay. Monlevideo,

plaza militar i apostadero naval de alguna importancia, era

la capital de aquella dilatada provincial i allí una asamblea

popular, convocada por el cabildoj liabia desconocido la aule*

ridad de la junta gobernativa de Buenos*Aires (junio de

ISIO). Por un decreto de ésta, quedaron interrumpidas las

relaeíones entre una i otra banda del rio de la Plata (13 de

agosto). El comandante de marina don José Salasari que*

mandaba en Montevideo, puso grande empeño en cortar ea

tiempo todo proyecto de revolución i reunió las fuerzas na-

vales de su dependencia para poner estrecho bloqueo a la ca-

pital del vireinato (setiembre). Kste acto de hostilidad no

acarreó a Bneiioí? Aires log perjuicios rpie eratr de temerse.

Falta de elementos navalí's para combatir a los enemigos, la

junta movió el interés del comercio briiáoico, que eniónces

comenzaba a tomar grande incremento; i ésle vino en su

ayuda mediante nnannificiosa aplicación de íos principios del

derecho intenmcional. Lord Slrangford, embajador ingles

cerca del rei de Portugal, establecido entonces en Rio Janeiro,
"

declaró que no reconocía el bloqueo poique ese reconoci-

miento importarla una violación de la neutralidad. La é¡w»^

• dmtespañotase'aiejó al fin de ' Buenos-^Aires después de dos

itiesea d!e bloqueo;

*

(6) lAduBapaña del Paraguay ha sido referida con grande acopio de

pbrmenores en los capítulos XI, XII i XIII del tomo I. de la ««torta

áe Belsrano por Mitre. £X lector encontrará mas detalles acerca d« 1^

revolupon paraguaya en ei capítulo que destíoamoi s esta i«publifis

éa tít présente voluniea.
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' La Banda Ofiental quedó ost segregada de la revotucionr

arjenlina i cioinetida a la aiñoridad del jeueral de' la real

armada don Gaspar de V igodci
, q ueacababa de lomar el man*

cío de ia provincia. Pero un cambio gubernalivo introducido

en ella vinoa preparar la insurrección. El consejo de rejencia

de España, tan incapaz dedtrtjir los negocios de América
como lo habían sido los reyes, al saber la instalación de la

junia iie Buenos-Aires, nombró vírei al jeneral don Francis*

CO Javier Eiío, hombre conocido i detestado en las provin*

cías arjentinns por su carácter arrogante i por su altanero des-

precio hacia los americanos. Como es fácil suponer, la jujila

gubernativa no quiso reconocer a aquel mandatario; i emóu-
ces Elío declaró la guerra (12 de lebrero de 181 1) lanzando
proclamas altaneras crique llamaba traidores a los gobernan-

tea (fe Buenos-Aires i a todos los que los soiiuvierau. Iiiiuo

diatnmente puso en campaña sus fuerzas navales contra laa

débiles embarcaciones que había preparado ei e^obierno in-

surjente, i en efecto las batió i apresó ea ias aguas dei Para-

ná (2 de marzo). •
:

•

Pero eruónces asomaba la revolución en el territorio del '

Uruguay . El 28 de febrero (7) las milicias que guarnecían el

pequeño pueblo de Mercedes, se sublevaron reconociendo

la autoridad de la junta de Buenos-Aires. Esta misma prestó

«usilíos al teniente don José Artigas, caudillo valeroso 1 féro?

qne debía desempeñar un papel mui notable en la hisitoria

de ta revolución oríenial. fielgrano, a su vuelta del Para-

gimy, fué comisionado por el gobierno arjeniino para dirijir

las operactoiiee militares contm Montevideo; i pudo reit-

'Yiir «n éfeeta uii ejército de mas de mil hombres de tode^

armas.
' Pocos días mas tarde^ casi toda la Banda Oriental del río •

de la Plata se habla pronunciado por los patriotas. Los realis-

tas, después de inlentar íina resisieticia en e! pueblo de San
'José, en donde quedó prisionera la g-uarnirion (25 de abril),

se leconcentraroii en Montevideo. Belgiano marchó contia

aquella ciudad; pero ánies de acercarse a sus fotlificaciones,

supo que el gobierno arjentino, a consecuencia de una ro-

volucion acaecida en Buenos-Aires, lo habia separado del

mando del ejército de operaciones (2 de mayoj, J.a campa-

ña no se paralizó por esto: loa ])atnülas, Ijajo las órdenes del

'

] ji^^ .
•

.
1- ' •.

(T) El 28 de marzo dice, por descuido sia duda, Mitre en su TJisiorim

é§ Bdgnmo, tóm. I. psj. 317.
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coionel (loo José Roatleau i del «omandoAlA Arliga», «igiM^*

loaoflelame i derrotaron eomplétamente las tropas da BIío

en 'Ins Piediaa «l IS de mayo de 18L I , toinándoie ceroa da

¿00 prifiioiueross toda su ariillería i bagajts. I^a ocuj^mi da

lodo el lerritorio oriental por las fuerxas insurjantcm pareoié

inevitable. El titulado virei de Buenos- Aires, tan nrrogqnla

n su arribo a aquel pai?, quiso celebrar un arinisiicio con las

vencedores; i como sus propuestas fiierau desechadaa por

Ronden n, Fe diiijió a la junta de Unenos-Aires iiivitát)üoU

aun arreglo pací Ileo, que laiñ|)üCO fué aceptado por al g<h

bienio revolucionario.

üisENCioNES civii.KS EN BüRrvos-A IRE8 Las veiKajaá

alcanzadas por Jos iusurjeiües en el norte i en el oriente del

antiguo vireiuaio liacian presentir el triunfo definitivo de lu

revolución arjentina. En el niisiuo Paiaguay, de donde liabÍ4

aido rechazado Belgrano, estalló una eubievacipu el 14 dd

inajro qua diá por raiuilindo la formación da ufm , jama ga«

bernativK onáloga a la da Buaiioe-iUroe. Pero loa r^^voluaia*'

narioa no sacaron de sus iríunfos todo el provecho qi«» da^

bíaQ esperar porque luego asomaron las ilíseucíoni^ ii^iyiles

qn^ mñi larde iiaiúan ^e embarozaR «u piorcha.

JUa junta de gobierno había desplegado g>'ande actividad en

)a administración'. Decrdó la creación de una biblioteca .pv^

blica en Buenos-Aires (13 de setieinbrede ISIÜ), i praplii^

la fundación de unaiicademia de inateuiáticas, sin dffSPui-

dar los negocios de la guerra^ a ibs cuales daba la naayor itn*

|jorinncta; pero en su propio seno se dejaron sentir en breve

ÍGS¡priineros jérmenes de desunión. Duríuiie la ausencia del

doctor Castelii. que Uabia pasado al Aito Peni, el se(;retaj:io

Moreno era el reprcyenianle del partido exaliaíJ.), e! coii8C^j.e-

.ro de las raeditlas enérjicas coinru l(ja enetiiigos de Jla revo-

lución, i el defensor franco de Uis ideas de independencia.

Kl piesidente de la junta duü Uoraeiio 3aavedfa, apoyado por

algunosdesus colegas, era el jefe del partido moderado, que

caminaba sin duda al nusino punto que Moreno, peio íjue

Vqueiia marchar con mas caluia para iio comprometer impru-

dentetnente la t evolución. Belgraoo, cuyo carapter coocüíudor

¿ii^^ria podido evitar un rompimi^tiio^ se lvil|uba en campa- .

.Sajepjel Paraguay. . . . ,

.

' .l«a impetuosidajt de Moreno» sin embai^fo» Jimprimía la ^
reecionalos negocios* Kl cabildo de Buenos-Aires ñié disuel*

40 -porque -eofttraríftba las «nifas de '«a junla^ ^ reemplasade
por .Qiro compuesto de patriotas mas decididos. Un .v.eai.no *

respelable^ don Basilio Yiola; pariente .d^ ui]io 4^ wktnik
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brorde la jtifkta, ftté Mutilado parqua mfinieiib colniniípa-

•ícméscofi los esfmüaks de Afwitevideo, En ift eampafo mi-
litar^ oomo ya lieníos vlato^ los jefes arjentinot precMwi C0a
iglMlfigOi.

• Al tniCfllnrse la junta, al ^üebJo había «eoi?dado qi>a ta

invítala a todaa iaé provincias a mandar ana repreaantanfat a
na* ^eongrefla jetierai -qua debía reunirse en Buenofl^AtfaSt

con el encaigo de fijar an dafiaitíva ia íonna de gobierno <|Dba

fae con^ideram mas convenienie para aquel poÍ0. En diciem-

bre de 1810 ya habían llej^ado a la capital nueve diputados,

los cuales soliciiaron incorporarge desde liie^o en ía jnnfa

gubernativa. Apoyados por el presidente vSna\e(lra, que veía

enesle espediente una amia <le pnriido paia.íuruinar a ios ra-

díenles, fueron llamados a la sesión eu que debia tratarse tan

grave asunfo; i deípues de tomar parte en el debate, ellof

ffviisnios volaron en favor de su propia solicitud (18 de di-

ciembre). Desde entonces quedaron incorpoiados en el go-

bierno iü3 represeniciiites de las provincias. Moreno renunció

al cargo de secreiano de la junta; i como sus adversarios tjui-

aieran alejarlo del país, lo mandaron a Inglaterra a desem|fe^

-ÜÉrtitM mísiun diplaméllaa dealta importanfcia* El aiada
javaludonariojio alcanzó a llegara bü destino: falleció an la

«lamgaeíoa d 4 da marzo de 4S1 1

.

La iueha da los partidas no tarmnió aon oslo sob^ La
•corporación da los dtpufodos en la junta gubernativa habla

consolidado en el poder a los conservadoras, pero el partido

demócrata no «a desalentó por su derrota. En loaelabsisa

Iniciaron oir algunos vehementes oradores, quécerisiiraban la

'Conducta del gobiemoyi que dsepertaron las sospechas-de <éi«

lo. Llegó a temerse una revokiciioii an Buenos-A i res; i en-
tonces los conservadores creyeron que debían prevenirla por

medto de otra revolución preparada por eíins mismos. En la

íioche del 6 al (3 de abril (i8Íl) numerosos grupos déjente

¿reunida en los suburbios de la rindad ocuparon la plaza, i

pucos momentos después se unieruna ellos varios cuerpos de

tropos de la gunrniciou. l.os sulilevados dirijieíon por escrito

sus peiiciones a la junta íTul)ertuiliva , i en ellas exijian líi

separación de algunos de í>ua uiiembros, cuyas uleas radica- ,

l«8 eran jeneralménteconocidas, ia espauiacion de aiguuoa

corifeos de aqjel pan ido, el norubrnmieuto de Saaved ra para
jefe superior d« ias tropas, i el llamamiento de Belgrano

etét*á¿l ouenta deau •condueUi en la campañaidai Paraguay.

-i¡nntaínooedl6a<aaatito>8a'le pedia; i la revoloeion qua*

cauwiniida ántcB daamoneoar.



368 'ttistoRiA OB amérioí:.

Aquel movimiento^ en cuya preparación ^távez no invo

parte alguna Saayedra apesnr de haber sido hecho en favor

(ie los intereses de su partido, fué el primer aiomo de iae

Ideas de federación. Los revolucionarios pidieron entre otras

cosas, que no se mandara a las provincias funcionario algu-

no que hubiese nacido fuera de ellas, i dejaron Ver mui cla<

rainente las tendencias descentraltzadoras que en breve ha^

bian de dar orijpn a graves discordias i complicnciories.

Derrota dk Huaqut; el prímfr triunvirato. — El

cjércilo arjeniino que liabia libertado el Alto-Perú, estaba

entófices acampado en la ftiárjen izquierda del rio Desagua-
dero bajo el mando del brigadier don Auíonio González Bal-

caree. Al lado de éste se hallaba el doctor don Juan José

Casielli como representante de la junia gubernativa de Bue-
nos-Aires, Ese rio señalaba el límite entre los dos viieiiiatos, eí

de la Piala i el del Vciú. Ki» su orilla opuesta se hallaba

acampado el jeneral Goyenechei con el ejército que le había
«onfiado el 9irei Ábasca!.

'

- t^asieUí i Qojeneche iniciaron negociaciones pacificas,

el primero con el oli^to de asegurar la domioacion de lajuou
.ca.de Buenos^Aires i el segundo esperando dislnier con eJbs
a su enemigo para' atacarlo en el momento ménos poiisadúí«.

Las negociaciones se alargaron sin resultado alguno^ hasta

que el 16 de mayo (ISll) se firmó entre ámlKis un armieti-

«io de cuarenta días. Goyeneche olvidó el compromiso solenv

ne que había contraído, pasó .el Desaguadero i treinta i cinco
dias después del convenio, cayó sobre los. patriotas en los ce-

tros de Hunqui (20 de junio). La resistencia no fué lar^a ni

tenaz 5 el ejército arjeniino ftié puesto en coinplelu derrota i

se vió obligado a reí irnr'-'e a (Jruro en dispersión.

Este desastre no fué el único contratiempo que amenazó a
la Tévolucion arjenfina, poco antes vencedora en todas partes.

En la banda oriental, el ejéiciio de Rondeau se hnbia acer-

cado a Montevideo para estrechar e! pitio de esta plaza; pero
lo« marinos españoles se habian &iiuado cu la bahía de Bue-
nos-Aires, i acercando dos c ifíones a la ciudad, airojarun so-

bre* ella algunas graiiaduó ea la noche del 15 de julio. Un
mes después, la insolencia de los marinos fué mayor todavía:
llegaron a solicitar del gobierno revolucionario ia rendlciohi

de 6ueno»-Aires.
' > En medid del despecho que produjeron estas defgraciaa,

el pueblo acosó a lajuma gubernativa de lalta de habitidari

pa(a dirijir loe negocios públicos. Desde entonces fué inuiál

que loe gobernantes quisieran mantenerse eu el poder con
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fiiedíilasinaso ménos enérjicas. El presidente Saavedra^ pre«

lestAado una visita n los provincias, se retiró a Córdova a.^
nes (le ngosto, dejando tras de sí ia tormenta vque había de
modificac la forma de gobierno. Las conmociones populares ^

se hicieron senlir en breve: el cabildo mismo tomó parte en
ellas; i la junta, cediendo a las ezijencias de la opinión , for-

mó un poder ejecutivo compueslo de tres miembros!, en aten-

ción , decía a las (rabas que ofrecia la muliitud de vocales i

de opiniones en el gobierno anterior ^23 de setiembre de ISl 1).

iíOS doctores don F^eliciano Chiclana, don Juan José PassQ

^

don Manuel de Sarraiea formaron el primer triunvirato.

Asunua éste el poder en circunstancias muí difíciles para

la revolución arjeniina. A la discordia incesante de los par*

lidos en el inlerior, se agregaban los peligros es eriores. íiue-
" nos Aires permnnecia bloqueado poi l:i esciiaJia espaíiola:

el ejército de la Banda Oriental no podia penetrar en Monte*
video: una división portuguesa mandada por e( jeneral

Diego de Souza avanzaba por el lado del. Brasil,cpn el prej

testo de pacificar el territorio uruguayo, pero con el designio

verdadero de conquistarlo militarmente; por úlilmo, el Para-
guay parecia dispuesto a separarse, de Buenpe^-Aices, constí,*

luyendo un gobierno independiente. ImponbiliMido para
desarmar por la fuerza todos estos peligros» el . iriunvimto

apeló a las negociaciones.

En efecto» lord Stmngford,'embajador déla Gra^;Bre(afia

en Rio Janeiro, desconoció a nombre de su gobierno |el,blo*

<|ueo de Buenos-Aires. Elío, alarmado séríoinente .CiQ^i la. iur

yosion portug'uesa en la Banda Oriental, i conociendo que ^
jeneral Souza abrif^aba pensamientos de conquista, i apesar

del altanero desprecio con que miraba a ios insurjenies, abrió

negociaciones con el triunvirato, i alcanzó al fin a celebrar un
tratado de paz (20 de octubre). Buenos -Aires se comprome-
tía a evacuar el territorio dei Uruguay, que quedaría ocupa-

do por las tropas españolas: Elio debia levantar el bloqueo de
lacnpiial dejando libre la navesfacion de los nos que van a

desaguar ai caudaloso Piala. Poco tiempo después, FJlío se

embarcó para Espaíla dejando el mando de la pla^aal briga-

dier don paspor de Vigudet. -
.

Por ese convento^ los revolucionarios arjentínos renuncia*

ban a toda dominación en laBanda Priental^.si bien {¿tr^ciaii

nbijgar el pensamiento, de reconquistarla •mas . lard^i-cuando

«M situación interior fuera ménos angit^liada. Ijas n^ociacio-

yies entabladas con ei Paraguay no dieron
.
mejor resiiltadoi

Los ajemes de Buenoe-Aires, como vecemps ,9tí otra paitf>
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tuvieren qqe aceptar Ir convención de 12 de octubre» por k
aquella provincia quedó segregada- do ia tevokicion ar-

jenlihh) t formando un gobierno nparte.

Libre de embarazos eeteríores, el triunvirato contfajaeu-

Mención a otros negocios. I jOS miembros electos del congre-
so, qne fórmnron parte i(e !a pinta de fifobierno, finbian que*-

da<Foef> Buf no^ Aiiescoiisiituidos en cuerpo lejislativo icons-

lltuyenie con la cienoniiimcion de jtnila conservadora. En su
seno se formó un reglainenio o consiilucioií políiica desiiiuulo

fi deslindar los poderes púl>ltcr>g; pero el Iriiinviralo, de acuer-

do con el pueblo i con el cabildo, le negó su aprobación;! de'

propia aiítoridad, dicló un eslalulo provisional de gobierno

(22 de noviembre). Bajo este nomlire se comprendía una
consliincion provisoria del estado. Según eHa, el triunvirato

tfélHa réFnovar tino de susmfembrod caiLa seis meses, me<ltan<^

téi la ete^iion de ahú adnmblea consulüva'qúe ffebía snbalstir

haelií'fti convocación de un eongreso jeneral.- La libertad dcf

ittipréata 1 las garantios Irtd ividtitilee qaedaron aflanssadhs p6r
aque^oódigO político. Habiéii<k» estallado "poboa dfaa despiMf
lUi mokin inilitar, instigado por los'representaiirtes do las^tA-

vnlcins (6 de diciembre), él triunvirato io sofocó oori gram
Ifedolucion, i en seguida crtsllgó onérjicamente a éiis nuloréS.

El triuiivirota desplegó bostnntotíno en lit dirección do -iai»

negocios públicos. Hubo un momento en que estuvieron ro-^

las las 'liosl'Hidadés con los eápaíloles de la Banda Orientíil;-

pero el eirib.Mjndor (fe la Gran Brefaíia en el Brasil aicniizd

el aplazainieiiio fie una guerra que pf^rjiulicnha rn lm ui ma-
nera los iiuereses mercantiles (!« sus nacionales. Fue enlón*

cea posible presiar mayor atención a los asuntos administrati-

vos; i el triunvirato, en efecto, no olvidólas reformas quo
reclamaba el espíritu liberal n ilustrado de la revolución

atnericana. El 25 de mayo de 1812, con moiivo de la crlte-

bracion del segumia aniversario de la instalación del gobierno

nacional, fué decretada en B'uenos- Aires la prohibición det
tráfico do esclavos, que lia^a esa época se babia licícliD al4í

en grande eMala para, proveer a- tas otras colonia» esj^fiola».

Hasta entóneos la ciudad de Biienoe-Aires vivía en' la cbti*

fianza de que los enemigos de la revolución estaban léjoe de
8tr aeno.'Gn loe primeros días del mea de juiio el irímivirato

descabrid que eea confianza era ínAindadn'. Denunciéiseii^

9na vasta conspiración tramada por don Martin de Alzaga»
el célebre alcalde de 1807, con el apoyo de muchos e pnüo.
leSi Los conjurados debían sorprender la goarnioion de los

cfiarielea durante una noche, alpaderamso del gobierno i
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trgnrcon míino ci« hierro a Ids autores de in revolución. Los
frifinvíloá se ninrmnron ante el peligro que corría el orden
público; e inrnediafnmente or^ítnizardn una comisión encar^

gada de instruir el proceso contra los conspiradores. Alzaga i

irciiitn i s!f»te p<»rj*orms mas, en su mayor p;\rle comerciantes

espniioles de alLíuria representación, fueron fucilados eh Bue*
niJs-Airés, ]mrn escarmiento de los que en adeiance pensaiiin

en resfftl)lecer el viejo ré.jinien.

TniLWFos DE BKíx.UA^ro r.s Kh Alto>Pfr6; campaña
DE SauraTea Efí la Banüa Oriental.— Un peligro de otm
especie amenazaba eniónces la revolución arjeinirín. Después
de 1^ derrota de Hiiaqui^ el ejército aijeinino del Aito-Peru

)ie había tIsio précishdo a retirhrseal sur, suírijendo pérdtdmi

^considerables^ hasfa siiuarsé oercndeJa ciudad de Tnoniniiñk

tíoyeneché se lisonjeaba con 'la esperanza út dominar ki re-

voiucioii en'ñqueilas provincias i de reunirse en esgciída tnm
los reah'Mas de Montevideo para obrar contra Buenos*Airea»
•fil lev^nf.imiento délos hnbimmes del Alto-Peru i pariiouJar*

mente de la heroica eiudad de Ooclmbambn, que mantillo
lijiladas aquellas provincias apesnr de i;is fuerzas conque
bontaban íos españoles i de las crueldades qae ejerobn, iok-

pidió por entonces que Goyeneche llevara a cubo -SU pro*- »

yecto lie pacificación del vireinaio de iu Plata.

El gobierno comprendió el peüo^ro que lo amenazaba. El
Jeiipral don ¡Maiuicl í^'I-^rano, n<Hi;liraclo jeneral en jefe de
1ñ? Lili irnos reslüs del ejercito baiitto en Hunqui, se rennio a
eí*ie el 2ü lie marzo de 1812, en los momentos en qne Go-
y.eneclie, creyendo pacificado el Alto-Perú, se preparaba pa-

ra empreiuler pu marcha contra los revolucionarios arjentinos.

l^aeituacion de lo> padioi.is era snmamenie ang-ustioda: sus
fuerzas alcanZ vbin a 1 hondítes, péoimamenie armados,
i lo que aim era peor, desprovistos de la disciplina iudispen-

cAAblepurá abnr la campada contra iin éiicniigo vencedor.
Bel^raiio ño efanu jeneral. en la veidadeca acepciefi de eam
glabra; pero poseía umi iMboricisidad incansable, i un pairio-

4ilíitid laA ardiente oonva desi nteresado»* Trabajó obnmn le-

^Bim 'heroico'en la of^jtfainzacion de su ejét^cite, vfindeado dí*

üculladésqiie paiWjwn insabst^nahles, avhnzó hasta Jnjilt

'{19 de mti^J'COll el jiropósito de abrir la campaña ooiHra los

espaSoles prestando a^isitios e ^ tebeldes del Aüo Pei6.
I>e8graciadamen (e, no alcanzó« {loner en ejecución este plan
tie rampívfla. Goyeneche habrá ocupado militoi'Htienteft Go-
-chabatuba 'ejerciendo en ella las mas atroces veugnnzaS a

de aierrécizer a íaa ínsutreoiee, i 4esde allí despachó divecsoe
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rlestacamenloa para consiuíiar la pacificación deaquellíis pro-

vincias. Eníónces contió al jeueral don Pió Tristan, natural

también de Arequipa i primo de Goyeneche, un cuerpo de

mas de 3,000 iionibrea con orden de ban'r al ejército arjen-
'

(ino i de avanzar al sur hasta ponerse en comunicaciou coa

lo? realistas de Montevideo.

La biluacion de Belgiano se U¡zo entonces sumanienre en-

tica. Como sus tropas no se hallaban en estado de empeñar

bátalln con el 'ejéFcifo de Tristan/ se vió precisado ft replegar-

se rápidamente' hacia Tocumnn, Kl 2 de setiembre la

piardift realista alcanzó al ejército de BcIgi anO) i trabó un

combate en que fué balitla. La retimda, sin embargo, conti-

nuó en el mismo ócden basta la ciudad de Tucuman que

ocuparon las tropas arjenttnas a mediados de setiembre. Tra-

tan que las seguía de cerca, díó un rodeo en ta madrugada
del din 24 para colocarse al sur de aquella ciudad i cortarasí

ia retirada al jeneríd Belgrano. La batalla se trabó en la mis-

ma mañana: ioda9 las ventajas, el número, las armas, la

disciplina estaban por los realistas; pero los arjentinos se ba-

tieron con heroica resolución. Después de un penoso comba-

le en que Belgrano probó tanlo tino como sangre fría, Tristan

emprendió su retirada háciu el uoi'íq dejando en el c:iiripo de

batalla 450 muertos, 60 oficiales i mas de 600 soldador pri-

sioneros, siete cañones, cínco banderas i un número conside-

rable de fusiles (21 de setieuíbre de 1812). La batalla del

Tucuman, etí que el jefe realista creía obtener a mui poca

costa una espléndida victoria eobre los ebi topeados restos del

ejército de Belgrano, fué la victoria tnas importante que has-

ta entónces hubiera alcanzado la revolución arjentina, Uua
columna patriota, capitaneada por el comandante don Eüs-

'toquio Diaz Velez persiguió a los fujitivos por el camino del

norle hasta la ciudad de Salta.

•A iás ventajas alcanzadas por Belgrano en el Alto-Peni^

se unieron en breve otras no ménos importantes para la can*

sade la revolución ^rjenlína. £1 gobierno de Buenos-Aire8

habia colocado un cuerpo tle tropas a orillas del rio Uruguay,

bajo las órdenes del presidente del triunvirato don Manuel

^ 'Sarratea, con órden de invadir la Banda Oriental i llagar ha^

ta Montevideo para disolver el centro de constantes conspira-

ciones contra el nuevo órden de cosas. Sarratea pasó resueir

•tarnente el rio Uruguay a principios de octubre (1812) i abrió

la campana contra las tropas españolas. El coronel aijeniiiio

don Jofé Rondeau, que mandaba la vano^uardia de su ejér-

cito^ se adeiaiiió hasta el Ceaiio^ pequeña altura^ sitiada a
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una legua de Motuevideo (20 de ocftibrá). Los patriotas eos*

tuvieron enlÓQces constantes escanimtisas connn los defenso-

res de la plaza; pero el 31 de dicieiuUre, las fuerzas españo-
laS) mandadas personalmente por el brigadier Yigoclet, em-
peSaron un resuelto ataque contra la división de Hondeau.
Kl combate se sostuvo con grande ardor, i hubo un momento
en que los realistas pudieron cantar victoria; pero los solda-

dos arjeulinos, relieclios de su primer coiiiraste i municiona-
dos de nuevo, cargaron por el ílatico dei enemigo i lo pusie-

ron en completa ilerrota, tomándole alíennos prisioneros i

causándole muchos inuurtos. Desde entonces, la preponde-
* rancia de las armas revolucionarias en la Band.i Oriental

qijiedó perfectamente asentada. Los españoles no fueron due-
Hoa mas que del recinto de Montevideo i de las naves que te-

nían fondeadas en el no.

Imposibilitado Vigodet para emprender operaciones milita-

res por el lado de (ierra, dispuso que su escuadra penetrara

en el rio Paraná para efectuar algunos desembarcos i asolar

las poblaciones riberanas. Vigodet creía fundadamente que
este jénero de operaciones habia de distraer i confundir a sus

*

enemigos. El 3 dQ febrero de 1813, 250 marinos con dos
piezas de artillería desembarcaron en frente del convento de
San Lorenzo, en la provincia de 3anta-Fé, a seis leguas al

norte del Rosario. Allí los esperaba el comandante don José

de San-Martin^ situado en emboscada con un rej imiento de
caballería. Los españoles sufrieron ese dia un gran descala-

bro: los soldados de San-Mariin les mataron 50 hombres^ les

quitaron 11 prisioneros i dos caííonc?, i los obligaron a reem-
barcarse en comi'fpia dispersión. Desde entonces Vigodet no
volvió a ]7cnsar en empresas de esta especie.

VicTOJiiüDE Salta; derrotas de Belgrano en el Al-
to Pkrú.—En medio de las operaciones militares, las dis-

cordias civiles no hablan cesado de manifestarse en Buenos-
Aires. El elemenio provincial, tanfds veces vencido, parecia

renacer de nuevo en el seno mis:no del triunvirato, iios

miembros de éste, como ya liemos dicho, se renovaoau por

turno cada tres meses, mediante la elección de la asambleii.

De esta manera, el partido provincial fué ganando influjo en
e 1 gobierno mismo, i despertó al fin una violenta oposición de
]Mine de los radicales. Instigados éstos por el docior don Ber-

nardo Monteagudo, U'ibuno tan audaz como caviloso^ ejecu-

taron el 8 He octubre un movimiento revolucionario^ con el

apoyo dé la tropa (|ue guarnecía a Qucnos-Aires, i formaron
otro triunvirato compuesto de hombres conocidamente adictos

35
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iil blindo radical o iinilaiio (S). K\ primer neto del n ti evo ^n-

!)ierrTí) fué convocar una nsixinblea jpneiiil consiiiuyenie, cii-

yos miembros debían sor cb'ii<l*K, no por los cabildos, como

..se babia necbo basia eiiiúnccrí tu» círcii hí^í a nciaa análogas, si-

no por el j)iieblo i inodianle el voto univtMsal.

l,a a.*<ah»blea ctmsliiiiyeiile abrió sus .sesiones el 31 de ene-

ro de 1813, declarando (pie en sus manos residía la í^obera-

nía nacional, i recibiendo en esle carácier el ¡ uramenio de íi-

delidail de lodos los í uncionarios púl)licos. l .íi primera lei que

dició la nsandjlen, sancionó cpie eran libres los Injos de es-

i'fuv<ii3 cpie naciesen en el lerrilorio nrjeniino (2 -de febrero].

Mo9 tarde, abolió el iríbiiiinl ele la inquisición^ el iorineiito

como medio de prueba judicial, i ios tUtilosde nobleza, qoe

en realidad no exislian sino en la$ provijicías del Alio-Perú.

IjU asamblea, ademas, desenndo poner término a los gobier-

nos provisorios que se hnbinn sucedido desde principios de ta

revoincion, elijió las personas que debian coniponor el trian*

víralo, dejando a ésle conio gobierno estable (9).

En esos monn;nlo3 la atención pública estaba fija en las

o{)erBciones del ejército del B dgrano. bjl gobierno, lobabia so-

corrido cuanto le era dable, de modo que alcanzó acontar

3,0Ül) bombres. Los lea lisias por su parte', atrincberado-J eii

la ciudad de Salla, bajo el mancb» del ¡eneral Trisfnii, Iwi-

bian recibido tandiieii almino? ansilios i conlabari con fuer-

zas un ¡)0(0 superiores. 8m embariro, lie loaran o so adelaiuá

con í<n ejéieito basla Snlla, colocándose al noiie de la ciu-

dad ton t:l ol>i(;!o de c(/riar la retirada íi 'Pristan. Los realistas

formaron su linea afuera de la pobhicicn; ])ero dci^pues üe

las j)rimera8 cargas de las tropas arjeniinas, se replegaron a

htb calles, i allí sostuvieron el combate (Unante tres lioias. Al

íin 'l'nsian se creyó perdido: contaba 4Sl) solilados imierioa i

HUIS de 300 prisioneros arrancados de sus propias trincheros.

Entonces levantó la bandera de parlamento i ofreció rendirse

mediante una capitulación (20 de febrero de 1813). Belgia*

no« demasiado jmieroso con un enemigo rpie duranié (oda In

campafla liabiu «lado muchas pruebas de perfidia, acepió l;i

capiiulacíon de los vencidos i les permitió su retirada al Perú

bajo el juromeiuo'de no tomar las armas contra el gobierno

iBi Compuesto (lo don Nicolás Rodríguez Peña, donjuán José Pasaos

i ílon José Antonio AJvarez Joule.

(9* Fueron elrjidos <lon NícmIk» íí. IVna, doctor Alvaroz Jontci^dott

Job- Julián Pere^:. 1.1 19 de agosto fue oí 'Jído vocal del triaisvirato

Uuu Gervasio A. l'o«uüas; eu i'cempiazo de Alviir<2 Joutu.

üiyiiizeü by GoOgI
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. revolucionario dentro de los líniiies del antiguo vireinatu úq
la Plata. El jeneial vencedur cieia que los capiluiados de
Salta, airaidospoi' su jenerosiilad a la causa de la revolución,

habían de convertirse en ausilíares suyos tan pronto como
volviesen a stie hogares. El arzobispo de Charcas i el obispo

ele In Paz, sin embargo, absolvieron del juramento a los capi-

tulados de Saita« declarando que Dios no consideraba válidos

los tratados hechos con los insuijentes.

Belgrano no perdió muclio tíenripo eñ celebrar el Iriar^o^

pero no anduvo lan activo como conven ia para adelantar la

compaña aprovechándose de sus récientes ventajas. En el

Ailo-Perú, la revulucion volvió a asomar mas vigorosa que án«
tes, aunque el jeneral arjentíno no solo se mauifestaba tardío

en las operaciones militares, sino que había. negociado un
armisticio de cuarenta dias con el jeneral Coyeneche. Solo el

17 tic mayo, e«to es, dos nieses después de la victoria de Sal-

ta, el priniíi cuii po lie tropas insurjentes ocupó la ciutind de
i^nfosí, que pasó a ser el centro de las opei aciones mililarea

del ejercito arjeuiiiio. CansaLlo de una guerra a que no se

le- vei¿i (crmiiío, i cieyeudu cou razón que la pacificación de-
finitiva de acuellas provint-ias er¿i una empresa superior a su3

fuerzas, Goyeneciie se reliiu con su cuartel jeneral a Oruro, i

desde allí j)idió .al virei su separación del mantlo del ejército

]>aia leliraise a I::]3pnña. Goyerieche, en efecto, volvió a la

península en posesiou de una fortuna colosal, i allí fué agra-

ciado por Fernando VII con el título de conde de Huaqui,
en premio de la victoria de este nombre que habia alcanzado
sobre los patriotas mediante una injustificable perfidia.

£n reemplazo de aquel jeneral, el vireí del Perú nombró
jefe del ejército.acantonado en Oruro al brigadier de artille-

ría don joaquiu de la Pezuela, que estaba destinado a des*

empeñar un papel nrui importante en la historia de ta revo-

lucion hisfiano-arnericana. Pezuela paeo cerca de tres meses
recoticentraiido sus tropas hasta reunir mas de 4,000 hom-
bres, i tniótices emprendió su marcha sobre el ejército arjen-

• tino. Belgrano se íiabia adelantado también por entre las

nioniaiias del Alto Perú hasta la pampa de Vilcapujio, a 30
leguas íil norte de Potosí. La batalla tuvo lugar el 1.* de oc-

tubre de IS13. Pezuela, que liabia ocultado mañosamente
euá movimientos a las tropas enemigas, cayó sobre ellas de
ÍH) proviso aprovechándose del desorden que debía causar la

poi presa. Hubo sin eiid)ari^o uu iaslante en que los píiiriotaa

j)Lidieron cantar victoria; ¡)ero los soldados de J*ezuela, rea-

uimados en los (numtinus en que emprendían la fuga, voi-
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vieron cam sobre loa patriofas i los pusieron en completa dw*

persioii) obligándolos u reiírorse preocpítadamenie hácim Po<

tosí.

Po'/ueln continuó su ninrcha hácia el sur. El 14 ilc no'

vieiiiljie encontró tle nuevo las derroiad.-^s fropns de Belgraiio

i les presentó la batalla en Ayouina. Kl c]éi rilo arjeniino se

batió con valor esiraordinario duranie tres horas, perú al fin

el mayor número i la disciplina de los realistas alcanzaroti

la victoria, no s¡n grandes pérdidas de su parle. Belgraiio al-

canzó a reunir cerca de 1,U(J() hoinliics de sii destruido ejér-

i con ellos se ictiru precipiiadamente hacia Jujiii. Su crédito

como jeneral; tan bien sentado después de las victorias de

Tucuman i de Salta, desapareció casi completamente des*^

pues de eslRS diw grandes derrotas, l^oi realistas par su parte

reconquistaron el prest ijio de sus armas; e incapaces de atraer-

se a los revolucionarios por las medidas de la suavidad í dé

la polfiicay cometieron las mayores atrocidades sobre los teiH

eidos con la esperanza de restablecer por medio del tem»r

su dominación taii minada ya en las colonias del ntievo

mundo.
Campaba d£ z.a 13ANDA OkIRNTAL; RENDICION DE Moil*

TéviDEo.-^En esa misma época la revolución arjemina sos-

tenia también otra campaña contra los realistas que se halla-

.

ban encerrados en Montevideo. Don Manuel de Sarralea

mandaba las fuerzas qne sitiaban aquella plaza; pero en enero

de 1813 sus propins tropas lo tlepusinron, i confiaron el man-

ilo al coronel Kondeau, poco ánles se había ilusirado

con la victoria del Cerrito. Ei nuevo jefe estrechó el sitio de

la plaza con toda nctividnd, obienieniio al efecto alg-unos au-

silios de Buenos Airesj pero no le fué posible llevar las cosaí

a un desenlace final por falla de los elementos necesarios

para batir una ciudad íur'iificiida. Kl gobierno provisorio de

físpaíla, algo desenibaiazado de las atenciones que le iiiipo-

nia la guerra conlr>i los franceses, mandó a Montevideo mas

de 2,000 soldados para ayudar a la defensa de aquella plaza

(agosto i setiembre de 1813). ^

£1 gobierno arjentino daba por entonces mas Importancia

a las operaciones del ejército de Belgrano i a los trabajos de

organización interior, sobre todo a los que se referitni a lo

hacienda pública a ñn de nivelar las entradas fiscales con los

gastos qae exijia la revolución. Cuando llegaron a Buenos-

Aires las noticias sucesivas de las derrotas sufridas por el ejér*

cito del norteen Vilcapujio i en Ayoumo, el gobierno; en

vez de desalentarse, creyó llegado el caso de hacer el úiúmo
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esfuerzo, i en efecto dio principio al rescate de esclavos por

medio de compras para or^^anizar con ellos nuevos cuerpos

de (ropns. El coronel don José de 8au Martin, ilustrado y(i

por e! comh Ue de San Lorenzo, i qne rl^íbia tlesempeíTar un
fjapei niui distinguido en la revolución americana, íue nom-
brado jenejal en jefe del ejército del Alto Perú (16 de d¡-

cienibre). El triunvirato creyó que los peliorros de la situación

exijiau mas aoiivukui i maíS vistor en la acción qfubct iuitiva;

i que esto no se conseguiría mienu as el gubieiao no se re-

poncenlrasQ en manos de un solo hombre. La asamblea apro>

lió este pensamienlo; i por unanimidad elíjió director aupre-

mo del estado a don Jervasio Antonio Posadas^ que dmcn-
peilaba desde cinco meses airas el cargo de vocal del triun-

virato (26 de enero de 1814). Cinco días después quedó esta*

blacido el nuevo gobierno.

£8te Importante cambio en^el orden administrativo era in-

dispensable en los momentos en queso Uevó a cabo. La re-

volvieron arjeniina iba a entrar en una época de pnielia de
que solo podría sacarla airusa la concentración de (odas sus
fuerzas i recursos bajo nn gobierno vigoroso i enérjico. £¡n
ü^spana, los triunfos de Wellington sobre los ejércitos fran-

ceses estaban a punto de consumar la independencia de la

metrópoli i la restauración de los Borbones: en América, Iü

revolución perdia terreno en todas partes. En el Alio Peiú,

Fezuela vencedor amenazal)a marcfiar sobre las provincias

que se conservaban revelaílns: en la Banda Oriental no solo

Jos españoles &e liabian fortalecido i engrosado en Montevi-
deo, sino que en el campo mismo ile los revolucionarios ha-

)ia nacido i desarrolla dose rápidamente la anarquía^ Artigas,

i(|Uel oficial oriental que en 1811 figuraba énfre los itiicia-

iores de la icvulucion, se había pronunciado en abierta jc-

(elion contra Hondea u proclamando en ese territorio loá

^incipios de federación. El gobierno de Buenos-Aires, jus«

aúnente alarmado por esos movimiemos, i deseando castigar

en tiempo las atrocidades ' con que comenzaba a señalarse

fi Hu'oz Artigas, io destituyó del cargo militar' que ejercía i

^uso precio a sti cabeza (II de febrero de 1814).

Entópces lambieA el gobierno arjenimo quiso concluir de-

Initivamente con la dominación española en las erillas del

Pilóla. Para someter a Montevideo se necesitaba de ima es-

cuadrilla cap9Z de batir a las naves espaSolasji el director'

supremo, sin arredrase por las dificultades ({ue ofrecia .esta

empresa, compró cuatro buques mercantes de diversas nacio-

nalidades, los armó del mejor modo que le fué postblai loa
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tripuló eoii 230 hombres i las paso bajo los Órdenes de don
Guillermo Brown, irlandés de nacimiento, c^ne iba a ad-
quirir Ja reputación de un héroe; pero que hasta entÓnces
no había sido masque capitan.de una nave de comercio.

Loe españoles en cnnibio tenían catorce buques de guerra i

ocho o diez barquichuelos mercantes^ aVmados también mi-
litarmente.

Vigoder, sin embarG:o, cometió la impnulencin de dividir

BUS fuerzíxs navales en dos cuerpos. Uno (juedó en las aguns
de Montevideo pnra defender esla plaza, el otro fué a colo-

carse cerca de la jsla de Martin García, en la confluencia de
ios rios I^nraná i Uruguay, con el propósito de impedir que
el gobierno arjenlino socorriese su ejércilo de la Banda Orien-

tal. Brown elijió esie último cuerpo para comenzar sus ope-

raciones. Rechazado en nn primer ntac|ne(ll de marzo),

el intrépido marino tfcctuó un desembarco en Martin Gar-
cía, se apoderó de las baterías que ahí mantenían los espii-

ílolcs (L6 de marzo) i los obligó a remontar el Uruguay para
btiscar 8u salvación. Por éste movimiento^ una división de
las fuerzas navales españolas se vio seperada del resto de
la escuadra, i se imposibilitó para tomar parte en el resto de
la guerra.

De esta manera, la escuadrilla de Brown estableció su su-
perioridad en el río de la Plata. Engrosada en breve con
otras embarcaciones mercantes, fué a mediados de abril a
bloquear el puerto de Montevideo, estrechando asi el campo
de operaciones del enetnigo i favoreciendo las del ejército si-

tiador. El coronel don Carlos Alvear, militar Impetuoso e

intelijenle^ tomó el mando de las tropas sitiadoras, que cor
los ausilios enviados por el gobierno nrjentino, alcanzaror

acontar cerca de 5,000 soldados. En esa situación, los espa-

ñoles intentaron un ataque contra la escuadra bloqueada
ra. Tenían aun algunas naves, i en ellas 150 caíionesi cerci

de 1,200 hombres; i con estas fuerzas emprendieron el ata-

que el 14 de mnyo. Brown se retiró ííiaílosamente para ale

jara los enemigos del c-emro de sus recursos; í después de trej

dias de escaiamuíias l¡á])ilnieníe dirijídas, dispersó las nave^
espúíiolas, apresó tres de ellas al abordaje tomándoles 417
prisioneros, ¡ obligó a las oíras a asilarse bajo el cañón de la

plaza o a estrellarse en la costa para librarse de ser tomadas.
Después de este desastre, Vigodet no se atrevió a acome-

ter empresa alguna por el lado de tierra. Miéntras tantó,

Alvear continuaba estrecbando el sitio de la ciurdad; i seguro
de su ventnjosa situación^ ofreció a los defensores de Monte
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villeo una capitulación que éstos aceptaiuii en el inomeiilo

(20 lie junio). La gunniicioii debia salir coa loa honor»*s Je
la guerra, entrc<^Rr sus armas i ser enviada a Hspaua. 22
le junio, Alvear ocupó a Montevideo cuino vencedor, i en
nombre del gobierno de B uenos-Aires lomó posesión de 'Mí
cañones i de 8,ÜÜU fusiles (pie liabia en la plaza, i de lodos

los buques espaiíoles que quedaban cu el rio de la PlíUa.

(Jinco (lias tlespues Alvear deiroto las fuerzíis rebeldes de
Artigas i redujo a éste a someterse al gobierno nacional cuya
autoridad habia desconocido.

CliiTtOü SITUACION OK LA REVOLUCION ARJBNTINA; AZA-
RRS DB LA CAMPAÑA DISL ALTO'PERÍf.'r-Iia OCUpaCÍOri Ütt

Montevideo por las Iropas rebeldes íio podía dejar de ejercer

una grande influencia en la suerte de In revolución. Pero
en esos mismos niórnenlos se liallaba amenazada por grandes

Íélitros
dentro i fuem del territorio arjenitno. Gn Kspatiu,

>^ernando Vil, resiaÍ)lec¡do al trono en ese mi^mo aíto, pre-

paraba un ejército poderoso contra el vireinaio de la Plata.

Kti algunas proviticiius comenzaba a asomar el espíritu de
íederaciou instigado por la rri elion encabezada por Artigas

en el territorio oriental. Kn el Alto-Perú, el jencral Pezuela

liabia avanzado hasta Salla i amenazaba la re/olucion por

aquel lado. Agregúese a esto que en esa ir)!sina época la re

volucion americana sucumbía (ristemenie en Méjico^ eu Chi-

le, en Venezuela i en Nueva-Granaila.
FA gobierno arjeniino hizo /rente a esfos peligros con toda

resolución. Despachó a Europa una misión diplomática com-
puesta de don Bernar'.lino Jvivadavia, de don Manuel Sarra-

tea i de don Manuel lielgrano con iii.-itrucciones de negi)ciai"

en cualquiera de las corles cuioj-íeas un iralado (jue ;^aran(i-

zase la independencia arjentina bajo el proleciorado de idgu-

nas de las grandes potencias. Los plenipotenciarios tenían

poder hasta'para presentarse en Espaíla i para pedir al reí el

nombramiento de un monarca de la casa de Borbon que vi>

nlese a rejir las provinctas arjentinas. Ksla misión, concebida
bajo un pensamiento qiie desnaturalizábala tendencia re-

publicana i democrática de la revolución americana, no pro-

dujo resultado alguinio; pero Fernanilo VH, cambiando de
determinación, envió a Venezuela i Nueva Granada el ejér-

ciio que, bajo las órdenes del jeneral Morillo, había destina-

do al principio cotura las provincias nrjeiitinas.

Gn el Alto-Perú, los espaHoles se ostentaban vencedores.

Los patriotas, batidos en Vilcapujio i en Ayouma, se habiagi

replegado u Tucuman dejando las provincias del norte en
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poder del enemigo. Las (ropas tie Peznela avanzaron 8Í(i di*

(icullad ImstA Salín; i olll mismo se dísponiar^ a maicliar |iá-

cía el sur. El gobíerro do Buenos-Aires, alarmado a Invista

de taiiiníToá peligros, habla nombrado jeneral en jefe del

ejército del Alio- Perú ni coronel don José de 8au>Marlin^

que ya pe había ilustrado con el triunfo de San Lorenzo.

San Martin se. presentó en Tucumtm en enero de 1814, a
ponerse a la cabeza de los últimos restos del ejéi ci(o de Bel-

grnno. Inniecliaíntnente dio princijHu a la reorg-aiiizaciou de
sus (ropas; i no liallándolas e,n csCvJo de eniiar en campnua
formal, dió impulso a olio jéiiero de guerra. Entabló coimini-

cacionescon algunos jefes enemigos para fomenlnr la discordia

entre los realistas, i reforzó las guerrilíns queoperabari a es-

paldas de ellos. CI coronel don José Antonio Alvarez de Are-

nales, español lie nacimiento (pie servia a la revolución ame-
ricana destie ISüO, i gobernatlor póco ánies de (Joclial)ani-

ba, reunió algunas (ropas i obtuvo sobre los realistas ini í>i i

-

liante triunfo en la Florida, el 29 de mayo. Otro oficial pa-

triota, el teniente coronel don Marlin Guemes^ natural do
Salía, se hizo por entonces jefa -de las guerrillas de aquella

provincia, i por medio de babllísímas correrías, mantuvo en
constante inquietud a la vanguardia española, impidiéndole

marchar hácia el sur. San-Martin| convencido de que aque-

lla campaita no podría dar jumas un reauluido definitivo y

satisfecho con haber mejorado la situación de la guerra, so*

iiciió del gobierno su relevo, í fué nombrado gobernador in*

tendente de la dilatada provincia de Cuyo^ que acababa «Í9

crearse.

La campaíTa del Alio Perú tomó desde entóñces mejor as-

pecto. El jeneral Peznela, al saber la ocupación de Monte-
video por los patriotas, abandonó a Salta i fu replegó apresi^-

radarnente hácia el norte. Kn el sin" del vireinato del Peiü,

en el Cuzco, c?!n!ló ur.a alarmante revolución (3 de agosta

de 1814) encal)ez;ula por un jefe indijena, que hasta enión-

ces había sido íiei aliado de los españoles. El brincad ier doti

José Rondeau, que había marchado al Alto- Perú en reem-
plazo de San-Martin, se aprovechó* de esos nioinentos de
confusión de los encnn'í^os pora recuperar el terreno perdido,

i avanzó felizmente hasta Jujiií, restableciendo en aquellas

provincias el gi.bierno de la revolución. Tal vez en esas cir-

cunstancias habría podido adelantar la campana i alcanzar

ventajas mas importantes 6oí)re el enemigo; pero en el cam-
po de los patriotas asomaron enióaces las desavenencias i ri-

validades que tanto embarazaban ^n su marcha a la revohi-



PAUTE ly.— OAPITüLO VIII. * 281

cioh orjentina. El cÜreclor Posadas había mandado en nusí-

lio de KoncleaiJ (rea réjiinienlos de infanlerííi <jiie ii(djian

servido en Moiilevicieo; i lupgose aiiuiició que Alvct'ir toiiia-

• ría el mando del ejército del Al(o-Peiú. íi-ondeau i sus coin-

paneros no pudieron soporiar csie cambio; i en la noche del

7 de diciembre (1814) «presaron a los jefes partidaríoe de
Airear i se manifestaron ciiapqe^itQs a impedir qq^ éal^ lo-

mara el mando del ejército.

El director Alyarrz; derrota d^ SiP£'SiPiS«-«-La

revolución aijentina estaba triunfante desde entonces.

cierto que el anticuo víreinaio de la Plata estaba deatrozadO|

i que la nueva nación que se levantaba tenia límites mucho
mas reducidos. La prqvincia del Paraguay quedaba, como
veremos en otra parte^ formando un estado independiente.

El territorio del Uruguay, como se verá en el capitulo especial

que destinamos a su historia, estaba dividido por el espíritu

de revíielias i próximo a ser absorbido por los poiingueses.

FA Alio-Perúj que hoi forma la república de Bolivia, se ha-

llaba dominado por los rsp:ul( !c-. Pero en medio de este

fraccionamiento del antiij^uo vireinalo, el vasto territorio que
hoi consiiiuye la república arjentiria se encontraba libre de

enemigos esieriores i en situación de declarar su independen-

cia i de mantenerla de hecho. Aquel aíío, que habia sido

funesto para la revolución hispano -americana en, Méjico, en

Venezuela, en Nueva-Granada i en Chile, ilejó constiluida

de un modo definitivo la nacionalidad a]jenLitia.

Sin euíbargo, si la revolución habia alcanzado este graii

triunfo, las divisiones interioras couienzaban a asomar coD

una violencia esiraordinarla poniendo serios obstáculos a (a

organización política del país. Sb temia ademas que el pod^r
español, n^ui vigoroso todavía en América, acometiera Wtr
vasemiyesas contra aquellas provincias. Ít09 trealístas» que
habían reconquistado a Chile, amenazaban salvar la barrera

puesta por los Andes i llevar la guerra por las provincias oc«

cidenlaíes. Fué necesario que el intendente de Cuyo, don
José de San-Mnrtin, organizara un ejército para impedirla

el paso.

El director don Jervasio Posadas, a quien se debían en

gran' parte las ventajas alcanzadas por la. revolución, no se

sintió con fuerzas para luchar con los peligros interiores que

ia amenazaban ; i el O do enero de 1815 renunció el alto

puesto que habia deseinpefíado con bastante felicidad, iia

íisamblea lejislaíiva noniljiu en su reemplazo al jeneral don
Carlos Alvear con el mismo lindo de director supremo.

* 3G

Digitized by GüOgle



282 ' HISTORIA DE.AMÉIÜCA.

Alvear fué en el gobierno el representante ile un parti-

do político titulado unitario, heredero tradicional de (as idens

de Moreno en 1810, j opuesto al partido deno!iii nació fede-

ra!, cuyos principios lenian grande opinion'eu las pruvincias,

Alvear, hombre dotado de alLnn>a ¡ntenjencia, pero precipita-

í!o por carácter, no liizo nuiá (jiie auineiifar la irritación día-

los partidos. Una revolución puso término a su líuljieruo (15
Je abril de 1815) i pro lujo nn cambio radical en la .idini-

nistracion pública. El jeneral Rondeau fue elejido director

iU))remo; pero como se hiilínseal frente del ejército dei Alio*

Pertty fué nombrado en su reemplazo ^ coronel don Ignacio
Alvarez Tomas, que liabia enctibezado el moviuúento revo-

lucionarlo.

El cambio de grobierno trajo nn cambio en la marcha ad-
ministrativa. Una vez en el jioder, el partido federal se ma<^
nifestó implacable con sus contrarios, í creyó calmar las exi-

jenciasxle las provincias haciendo concesiones a los caudí—
líos que se ajilaban en nombre de la independencia ptoviii>

cial. Corno es fácil suponer^ las concesiones hicieron mas exi-
jentes a los jefes federales.» Otra desí^racia no menos impor-
tante seíTató Iníiíbien la athinniéi ración del director provisorio

Alvarez. El jeneral Uondeaii, persuadido de que los espa-
ñoles del Alio-Peru no se hallaban en siiuacion de oponer
una seria resistencia, abrió la ctnn¡>aila eu abril (1SI5) i des-

pués de tm pequeño triunfo ocupó fflizivienie a Potosí. Kn-
valentüíu'ulo con e¿Le primer triunfo, coniini.ó su marcha
hácia el norie; pero el 28 de noviembre las hopas realistas

mandadas por el jeneral Pezuela le conaion el paso en las
alunas de íSipe-.Sipe i lo dcrroiaron enleranienie obliiíándo-

lo u retirarse en completa -dispersioíi (10). Después ele iujuel

gran desasiré, los espaüoles habrían continuado su nmrclia a
las provincias arjentinas; que al parecer quedaban abiertas, si

las guerrillas de Salta, encabezadas^ como ya hemos dicho,
por don Martin Goemes^ no hubieran acudido a cerrar el ca-
mino a los vencedores, hostilizándolos con tanta habillduci
como resolución.

La situación interior se complicó mucho después de este
gran descalabro. Los españoles, es verdad, no pudieron apro-
vecharse de la ventaja alcanzada, ni mucho ménos poner en

(10) ün los (.^orinnentos empañólos se da el nombre de Wiluma a las
alturas eaqne tuvo lugar esta batalla. De ahí provino cl título de mar-
ques de Wuuma o Viluma couque cl rci [jivinió a Tezuela, i que hoá.
conserva el heredero de ^ste ea España. "

by Goo¿
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peligro la existencia de la revolución arjentina; peroias fac-

ciones interiores se levantaban mas prepotentes cada día.

Güemes proclamó la federación en la provincia de Salla, i

redujo ¡x Hondean, cuy;> preslijio íiabia sufrido un ^van me-
noscal)!) después ilo la deirofa de Sipe-Sipe, a reconocer sus
pretensiones. Córdova ((ueria hacerse independíenle de la

capital;! la Rioja cpieria serlo de (Jóidova. En la Banda
Oriental del Uruguay, ei feroz Artigas se ostentaba como
señor independiente, i estendia su doniinaciou a ias provin-

ciaá de Lnire Rios i de Corrientes, en doride stn jiau nuevos:

caudillos. La revolución federal, doniiiiuda un momento en
Ifl provincia de Santa- Fé, volvía a aparecer rnas euérjica i

vigorosa. Los caudillejos de aquella provincia apoyados por

Artigas, asediaron i rindieron )u« tropiis a rjentinas que man--
daba el jeneial don Juan José Yiamont.
£n estas circunstancias, el director Alvarez creyó refrenar

Ja anarquía con mano firme mediante activas operaciones
militares. El jeneral Belgrano, que acababa de llegar de
JSuropa, recibió el mando tie uirejército encargado de obnii'

elT la provincia de Santa-Fó. f^or el momento se creyó que
aquella campaña no ofrecía di (leu liad alguna, pero luego se

vió Belgranp en la necesidad de negociar con el enemiga.

Comisionó con este objeto al jeneral dpn Eustoquio Díaz
Velez; i* éste, burlando la confianza quesee había heclto eu
8U persona, trató con el enemigo, unió sus fuerzas a las de
éste, i separó a Belgrano del mando del ejército (9 de abril

lie 1SI6). El director Alvarez no pudo resistirá este 'último

golpe, i renunció el gobierno qtte habia ejercido durante un
año enipri (H) de abril). La junta de observación, asamblea
lejislativa creada por la revolución de 1815, nombró en su

reemplazo al jeneral don Antomo González Balcarce^ coa el

titulo de director supremo provisorio.

Congreso de Tucuman; dect.aiíacion de la indeprn-
CIA. — Los revüiuijiüiiariüs tle abril de 1815 liiibian acordado

la convocación de un congreso jeneral (jui^ debia reunirse

fuera de Buenos-Aires para no despertar la desconfianza de
las provincias. En med'to de la anarquía qile eniónces tas

destrozaba, algunas de éstas se negaron a mandar sus repre-

sentantes; pero los diputados elejidos se reunieron eu Tiicu-

man i allí abrieron las sesiones del congreso h\ 24 de marzo.
Conocian ellos demasiadl> bien los graves peligros de la si-

tuación ; i con una honradez iiulisputabtei si bien no con to-

da la intelijenoia apetecibloi emprendieran sus trabajos en la

confianza de que bastaban sus esfuerzos para remediar los
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malea que divisaban por (odas parles. El primer acto impór-

tame del congreso fué la "elecccioii de un director supremo,

desig^nando para este cnr^ro al jeíienil don Juan Martin Pui-

rredon (3 de mayo de 18l()). Este militar, ditítinguido por

importantes servicios a )a causa de la revoluoion, i masque

lodo por la entereza de su carácter i por su incansable activi-

dad, iba a contener por aii^un lieinjio el desijuiciamiemo so-

cial i político propalado en nombre de las ideas federales.

Puirrcdon hizo nia¿que esto (odavia: convencido de que lu

levuluciun arjentina no podia considerar suíicienteinente ase-

gurada su ejvistencia miéniras los cspyinoles dounnaeen en

los ptúses iiiTiítrores, prestó como veremos mas afielante, Utí

iniporiance apoyo al ejército que San-Martín organizaba en

Mendoza para libertar a Chile, i que maa tarde cjelna lUvar

8U8 armas vencedoras al Perú.

E$te nombramiento estuvo a punto de precipitar una cri-

áis revolucionaria en la capital. Ijas ideas federales habiaa

echado raices profundas en la misma ciudad; i los hombres

que las abrigaban creian q\ie la preponderancia de UueiM»*

Aires le eia altamente perjudicial, i que le converiia mas que

la capital fuese trasladada a otra parte. Bn este mentido, los

separatistas de la ciudad i de la campaSa.dirljieron ot^uníus

peticiones al gobierno para constituirse en provincia federal,

protestando, sin embargo, reconocer i obedecer la auioi Klail

del congreso i la del director supremo elejido por aquella

corporación, en el punto etj (¡ue éstos fijasen su residencia.

El director interino Ualcarce, (¡ue veía espirar ei término de

su gobierno con la elección de Puineilon, apoyaba estas exi-

jencias de los federales con la esperanza de conservara lo tiié-

nos el poder como qfobernador (le la provincia de liuenos-Ai-

res. Kl cabiklü i la jiiufa de observación se pusieron de acuer-

do para lerndnar de golpe estas uiíicuiiudesj i el 11 de julio

espidieron un bando por el cual se declaraba depuesto el go-

bernador interino, debiendo gobernar la provincia dos iiuíi'

vlduos conocidos por sti rectitud, hasta que*asumiese el .
maa-

do el director pt opietario Puirredon.
ei tiempo en que estos sucesos tenían lugar en Bue-*

nos-Aires, el congreso reunido en Tucuman seguía disco-

tiendo las mas graves cuestiones sobre la oilganízacíon poli*

tica de las provhicias arj entinas, fin 1816 la guerra con í^s-

paila parecía terminada: los realistas -vencedores en el Alio-

Perú, no podían invadir el teiritorio ocupado por los revolu-

cionarios porque im guerrillua de Salta mandadas por el je-

nerul G'iiemes, les cerraban el paso^ í porque leinian que
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Qlejáiiilose tin poco de las provincias eii que estaban ncam •

pniiu8| la insurrección hnbta de asomar a sus espaldas. Pero
si la independencia estaba alcanzada de hechor faltaba toda«
vía proclamarla; i esta declaración era tanto mas necesaria
cuanto que en medio de las oscilaciones revolifcíonarias se
había llegado n proponer sin resultado alguno el esiablecimíen^

to de un gobierno sometido a cierta dependencia do la Ei8«

paña. Los diputados trataron esta cuestión en Tucaman^
Sao-iMartin desde Mendoza i Belgrano en el misino congre<»

so pidieron con (oda enerjia la declaración de ia independen**
cia; i al fin, el 9 de julio de de 1816 fué proclamada soleni*

iiementc. Rí corif^reso ademas rnandó que en las provincias

Unidas de 8ur-Aniéncaj nombre Con que se. consiiiuia !;i nue-
va nncion, usaran la bandera bicolor, celeste i blanca, que
ea tieííipo atraábabia enarboindo Belgrano en su ejército.

Deciaiada la indcípentle.ncia, f¿dtaba todavía fijar la

forma de gíílücino. Kn uiodio ilc la ananiuía que amenaza-
Iki (lesliozai a las {írovincias arjenlirias, ia ¡dea tie cürutmr

lili íci se preseniuba a oiucboá de los diputados i de los cori-

feos de la revolución como el único medio de esuiblecer el

orden i de fijar nna organización política. Belgrano, que
acababa deíleg^ de Europa, i que en 1814 babia observado

la reacción monárquica del viejo mundo, venia preocupado
con eems ideas. SauoMartin, que desde su cuartel de Men-
doza tomaba una parte activa en la dirección de la polittcai

6Ímpalizaba con esta opinión. JjOs consejos de ámbos eran
seguidos ciegamente por muchos personajes que cieian qud
la foima republicana era inadecuada para el gobierno de la

América antes española. Unos querían buscar un principe

europeo que coronaren Buenos-Aires. Otros se afanaban'por

hallar ^n el Perú un indio descendiente de los incas para

hacerlo rei de la nueva monarquía. Puirredon debia con-

servar el mando, no como director supremo, sino solo como
rejente, i basta que llegase el soberano.

Lo í]ue liai de mas singular en estñ movimiento tnonárqui-

co de la revolución arjentina es que lus mismos bonibresejue

buscaban un rei eran republicanos de corazón, si bien creían

que debían rcprinnrsus sentinnentos en favor de la febcidaJ

connin. liiienos-Aires era, entre todas las colonias liispano-

americanas, la ciudad democrática por excelencia: poblndri

principalmenie por comerciantes, cu eila no babia m condes

ni marqueses: el monarca no habría tenido corte; j sin em-
bargo^ el deseo de esürpar la anarquía i ilp org;anizar el pais

hacia que esos hoinbres apelaran a un remedio que no habria

producido los resultados que se esperaban.
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En el congreso de Tucuman estuvo a punto de resolverse

eala cuetíion en favor de la monarquía. Fueron pocos los di-

putados que se pronunciaron contra ella; pero el mas andas
de todos fué don Manuel Tomas de Anchorena, doctor for- *

inado en el coloniaje^ que había estudiado algunos libros de

los (escritores revolucionarios de Europa i que de ellos sacaba

ciertas docirinns con que foilalecer sus opiniones. Laediica*

cioti de Ja colonia hacia indispensables esas citaciones, por

íncoruluceitles que fu.eran, para dar vigor i consistencia a las

opiniones mas lójicas i fundadas. Así, el (íoctor Anchorena
se npoynha en la despresiijíada doctrina de Montesquieu so*

bre ¡u influencia de los climas en el carácter de los pueblos^

para pronunciarse en conlra de la monarquía i para pedir el

esla!'!eriinieiiiü de la federación. I -a posteridad
,
perdonando

su resj)eto por una doctrina absurda, le agradece la enerjia

con que salvó la revoluciun nijeiiliiia de aer desnaturalizada

con la coronaciou de un rei, (|ue eii niriGi'nn caso habría pro-

ducido el esiablecinuenio de una nionarij^uía estable i dura-

dera.

La declaración hedía por el congreso dé Tucuman el 9

de julio de I8I6, cierra la época ile la revolución de la in-

dependencia arientina. La anarquía, contenida un itionieu-

to por la niano vigorosa de Puirredon, reapareció en breve

dando lugar a una serie de prolongadas guerras civílee cuya
historia no tiene cabida en el presente libro (U).

(11) Los lectores que quieran conocer mas prolijametite la hisforia de
la rovnlucion nrjentina, qun hemos reforido tan sumariamente en este

capítulo, |>u> >)ca coosultar la Historia de Üelgrano, por Mitre (Buenos*
AÍTes-la5yj, la HUtoria Airfmtimy por L. L. Dominguez (1861), las Noti-
cias Históricas, por Nuñez (1857), i algunos libros menos jenerales que
los ya citados, como las Memorias Postumas del joneral Paz (1855) i la

Cokacion dti mcnioiias para li historia arjcntincr, por Lamas (Montevideo
1H49). Don Santiago Arcos ha hecho tambie ' u u apredable reseña his-
t(-i'ica lie la revulaciou nrjentiua en au libro írauces publicado eu Pa-
lis cu Ib&>, titulado la f'íizía.
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CAPITULO IX.
I

»

Revolución de Chile*.

Caracteres jeñerales de la revol ación cliilena.—GobiiM'no de ( arraiCi».— Deposición de Caírasco.— Col)¡erno úA conde de la Conquista.—
lili primer bienio nacional.— Motiii Figneroa.— Kl primer con-
greso.— Don Jo^e Mig^uel Cairera; disolución del congreso.—Ají tacio

neá interiores; destierro del doctor Rozas.—Campaña militar del je-
neral Pareja — Sir" ) de Cliillan.— Disposición del jener.il Cnrrera.—
Campaña uh O'Higgius.—Tratados do Lircay.—Don José Miguel Ca»
rreni recupera e! ffobiitno de Chile; guerra cítíI.- Sitio de Baaca-
giu; recoiujuista de Cbile.

(isos^isu;

Cauactfj^es jKxiMi ALr:^ de la nF,voi,ucíox chilkna.—Ijíi revoliiciuii de Chile jfirpenlíi carnctéres muí orijtnnles.

Ningiiii;i (le las colonius CbjKullolas purecin niénoa preparada
que éíia para al*atiz;ir su iiidepeiideíicia: niiiij^uua haliia

sido mas desatendida por la inehópoü
,

íiirii^iiMa era mas po-

bre i ntrnzada; i sin embargo, su revolución se hizo con
basianie úidtiu, i una vez alcaiizíida la indepeiulcncia, Clii-

le se adelanió n loilas su^3 hermanas en la resrnlarizaciun del

gobierno i en el t'Siahlecimicnto de la paz bajo só(khs bases,

El desden con qne la Espnfla había mirado a la mas apar*

lacla (le &its colonias fué cansa de que ésta recibiera Mna
iierencía menor de vicios í de corrupción, i de que al cons-

tiiiiírseen república soberana e independiente, se viera libre

de muchas de las llagas qne han demorado la organización
dolos otros pueblos del nuevo mundo.

Chile era un pais esenciabnenie agrícola. El nniigno sil*

tema de Í05; re[)ar(¡mienlo8 modificado por la lei i ia costum-
bre, bnbia dado oríji'U a una organización social mui senie*

jante al feudal ¡.snm de ia edad-media. Los grandes propie.

tarios de la lierra , muchos de ellos stm¡)leó poseedores de
vínculos hcrediiarios, lenianasu lailo una especie de colo-

nia de can)pesinos rpie les debían respeto i vasaluij-e. Los
iii'niílinaSj ésle era el nondire con que en el pais eian ( <»no-

cidoá esos vn?rd!os, esíaban somelitios por la coslunibre mas
Ijien que por la lei; i esa sumisión no les mipuuia \u\ despo-

tismo duro sino una doíniiuicion casi siempre suave i l)ené-

tica. Resuiiaija de aquí que la gran mayoría de los pf^lihul*,»-

res del país eslaba biij!) la depemiencia tle ioá propieiarios, i

que ésiGs le|iiun Eiiñcicnte poder i prestijio para cambiar la
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füz de los negocios públicos rl din que mejor les pareciera'

Fairx triunfar, la revoliicioii no lenia iihis que conquistarse

rl npoyo de los grandes propietarios, hombres poco iiustra-

cios eii jenend, pero en cuyos corazones existia el amor a la

patria corno iiabia penetrado en sus espíritus el convenci-

miento del desprecio con que Chile era «iiirodo por los mo-

narcas espnílüles. Era, ]nies, necesario guiar estos insüiiloá

de descontento; i esla fué la obra de alg^unos espíritus supe-

rkyresy doctores en leyes i cáiioiires irnos, que habían estudiado'

en los libros ciertas teorías sociales i potUicas, viajeros otror

que habían podido comprender ))or observación propia la

diferencia que había entre la oscura colonia i los paeblos

indepefiüijsntes. Al acercarse el movimiento revolucionario

en la América espaSola» el observador mas perspicaz habría

'

creído qtie Chile iba a sustraerse a su influencia; i sin embar-

go, bastó que se njiiai'an los instigadores déla revolución

paia qne ioa'grandes propietarios, que formaban la aristocra-

cia colonial, se pusieran de pié, i tras de ellos ios millares de

45afnpesinos que poblaban este territorio.

Asi fué que la revolución ?c hizo casi siempre con orden,

lia anarquía popular, el desenfreno de las masas no se lucie-

ron seniir nunca. Honii^re? de un óiden mnselevado fueron

los directores del movini lenio revi)lucionaiio: i lo qae cons»

tiluye su mas yi^io iimlo de gloria, es que trabajaron por

organizar un nuevo ói den de cosas que iba a ¡)oner término

a su inüuencia tradicional.

Gobierno de Carrasco.—A priticipios de !80S gober-

naba en (>h¡!e el brigadier don Liiiá Muiioz tle Guzman,
hon)bre sagaz i bondíuloso que habia sabido captarse la esti-

mación de sus gobernados. Una mafiana (11 de febrero)

se anunció en Santingo que el presidente acababa de mo-

rir ¿asi repentinamente. Era aquel el primero de una serie

de accidentes fortuitos que habían de precipitar la ruinada
la dominación colonial. La real audiencia, acostumbrada á

ver que su jefe inmediato desempeñase el mando suprémo
en circunstancias semejantes, se reunió apresumJftmente i'

proclamó capitán jeneral i gobernador de Chile a su rcjente

don Juan Rodríguez Ballesteros. Pera el rei habia dispuesta

en 1806, como yn Jo hemos ilicho en otras partes,;que por

nuiene o ausencia del gobernador propietnriei, tomase el man-
do el militar de mayor graduación. Bn el sur, las tropas que'

guarnecian la frontera araucana desconocierofi el nombra--

inienío fieclio por la audiencia de Santiago; í en una jimta

q.ue aelebratou ca Concepción ios jefes militares, piocjama-
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ron sucesor Je Muíioz deQu?imnn ni bri^n^ier ({e ¡njer^í^rot

tion Francisco García CnrriWfto, Uí\ ftivíiftMfi.^,ÍMTQ.a«ft fki
conocer este nombroinienío. .

'

j

Lft ilisposicion lie la reftl cédula íle ISO^ il^a n jvocljiicif pi\

Chile resuliados que 8Ín dvida no esperaron ;iU8 autoras, Ca-
rrasco era un poUre hombre, no precÍ9aii)en(e inalo, peco dés-

püMrielo Je Ins cualk|ad«H de Mi^Jijencia i d^ fsppazon Jptjiifr,

jMneables .pfira gpbarimrien clmmi^^m9 fifícüe^^ J^fiirnbft!

al g^ti^enno M^mt^ icm UÜ, fefJ/mHJÍ^Km; i Yn^
hacer .«eéir efiiatUiáeiiImdet'fxirffiNii» de un|iiCQri<|^ji|i,prf^

d^OvM ninniitiffát^'^Jejadd de ,Wo QMpr^i que 9I ^¡fr^ lí^Á

camejofjds ffiaaiBaerelps del ¡ji^fe /sMjp^ve^oo, i il}d^pf^f^>,^ó(|

las «ifoa corpoKicionet. <}arra|co rail#p,f|a.£|urQ^|^|i

•Qfiietietfl áaiios se vi6 eavM^i to ea ^neMi^ftf con Iqi Mi^ívpr?

tidnd^ -coa itrl cnbiido ecle^iTásiko!» con ill íS4^jÍ^lff

ilioala «OOA el itribiMMil de $wn»m> E^laf pijillienis

dW} eni^iia.Carniieo liaiMa ofUniiaciAn.^e fa^i^f^r^
|ñm ceder a la prirnern jresialenciay ae iigrnyaron ¿opr^

nmnera al snbei-se en Chile qMie l-a B9:P¡u!m hubiiji isjdo ÍAva^
dida por los ejéfciiá>s fianceses i que José Bonnparie -re^ijyi-

bn en la metrópoli eji iii^ar de Feniaiuio YH, Los }iff^ciúf^

que h^abafi u Chile con Espaíia eian deinasiailo dél,uie^;;

pero esas noticias produjeron una profunJa impresión. L4O8

hombres mas avanzados de la colonia comen;sarou a Uablar

de la situación polílíca de la peníusuja; i dividgaiKÍo la vof
de que la Espaila seria soutetid.t u poder ésMu^^jej,o,4ij,i{-

Inbaii In^piniou a fin de eiicamiiindo a un cambio de gobier^

rio una v«z quje el aotiihelimHm.to de Espaí!!^ fiiec;e co\np\tít^

l¿l doblorvdoik JkiniiJftaciiim .de.Rotáis,,,^e^ da la i^^íf-

delicia de Concepción, i don Bernardo O'Higgitis, cárofi|^

lio Jaa milM^iaado4rtu^o, <pfepar«fatMi»Dn Al fi^ §1 !p^pvimien-

*Q, ntralitícimmh^ .fin .^anf.i«go, don /oiA^ffu>i>Hi I^m,
.auclNtiio Kjenfiralila.<|He e«i«u jM»*,eiitiHt habja .vjajado.poi:;£;|i»

. lopai ^ite h»bm .leído ilnaiobra^ide Ypi^vm M^. Rouaseailiy

neunio. ón aii casa a loa ,Mit|lKe8 m(^ .QiiMsa<4fKÍi;a4os,i

•meiilotia entre ellos In-pnapogauda.ide Ins nM^\i^s dP9^$iffp-

jBIjcubildo: .doSiifHifiga» eii que Ip^ (thilenfl9 ha|>ia^ a|Vi^-

xodo A ealar en mayoría, ara >ei Í0iH^QigAiMiMiid9.:|d^.|fk.ri^f-

lencta.

Carrasco divinó la lempeslad cuapdo éáta era nms amena-
cadoro. .Sus consejeros le pidieron una represión violenta;

i .el presidente preparó un golpe de eetado con que^fe propo-

nía poner término a la ajMocion. En la tarde del 25 de maj;o

jde 1610 , fueron apre^dos don i^é A^imio Rc^^ aí p<i^-
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curador de ciudad doii hmw Antonio OvnIIdl eldociordon

AertKirdo Vero. En la inismn iiorhe fueron remitidos a Vul*-

paraíso; i uno de los uiilores de lá audiencia se trasladón
^ dquel puettb a niedindos de junio para inslruir un, proceso

p6r el deliio dé'ctínspirocion. •
« ' >

' Esta TÍolertta medida produjo en la cflpilal tina grande

afarfna; pero la represión gubernaíiva no dio el fruto que

se había buscado. ,i «aS quéjus contra el presidente fueron

nías úumééMe etiiáiliieé. Poeosirfiasdaftpifsvilcgd a Santiá«)

Sb;
lá ndúeih. de (fiie ét •mlflMo difi 20- (je • mayo el jmúHé

t' Biiérkm-Air^ hébik íifgb^ naeiootilfl

él ejemplo 'de está r%W»l|iiÍOEi Infuhdié^ánimw n lae^ chiteiios;

Ube. «aSó^ee vnká {mpóiíiliMee' de la'bobhiai^ dirtjidoe por el

ta])iIdo de Snhiíaffo, elevaron iifio «epreeeiriadoii «i presL*'

detiie pidténdold m libévmé de^tM firesbá; 'üarmsoo ee tfimn*

lüvo ñVAie; i procédiendd en todo esto 'eoii la niaydr cautela>

dispMib't|ué'' loe Ii*e0 'reos fuesen envlUos a Lihra en el'pri»

mer bitqiié rfué saliese de Valparaíso. Ociando el pueblo

tSánítingo tuvo stópeehas de que el presidente habla ordena»

do iesfa medidíi, el cabildo i el vecindario renovnron ?asre«

• í>re?!(?n<nc!ones con mnyor actividad que án le?. Carrasco con-

(psiü lie palabras qudk)& presoa volv^erían a ¿Suniuigo en pocos

Üíi&s mas. • '

•
( • . .

•

"" 'Depos'ícion nr- Carrasco.— líl prestrlente, sih embaro-o,

TíO pensaba por eniónces en revocat sus órdenes. Los presos

fueron embarcados el 10 de julio en una frag^nth niercaate

^ "qu'e-'' ¿arpaba para el Callao, un donde tlebiaii ser j)uet?iüsa

disposición del virei del Perú. Solo uno de ellos, el doctor

Vera, quedó fen Valparaíso bajo p^eiesto dd que estaba en-

iJár^MehdÉ 7)6rM der {xreéídetitfe OaíüMCo .

'f|'tíi»ábr6^,'-eJeÍHí(adas; pero-iaínd ignncibii.de loe imbitantM

dé^Salitifi^ '8é nkililimf üaú 'una mleñbla ametmsadon.
' Eh la'nílifiliriftM il <(]e fuKb, al eabefaeque lod prcpos que*

daban émbarcadbi'eli Taijfibkii«y, el ^isMp se agrupó en lá

StttzáJ el cabildo 80 reunió como si, un gran pe)%To aaieíia-

asé' la 'tFRilqUilidad pública^Ma real audiencia, divisando

iá lehi{iielltadMq«ie^ alaiíbtí, acudió a su sala de eesiente pa-

ra buscar un remedio a aquella situación. Carrasco parecía

tfísptiésto a reáísnV todavía 5' pero a la vista de lá actitud ame-

nVznnte qué'liabia (ornado el pueblo, se resolvió 'a presen-

tarse en la Ffifa de Kt audiencia adonde lo Mancábanlos

't^iiembros de estn. Allí cedió al fin de siía propósitos^ firnw

\tn -dccjeio por ei ciiatWandaba que ios treü presoa ñieacit

I

^
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devueltos inmeiliimMiitnte a Santiago^ sepaió ^de 8^^^e4tiiio«|

tt Jof .empleados n quienes 'e( piK^^lo atribuía '|tait}cifiác¡<]||i.

en aqnel ^olpe de ci^adoi i se resignó a no Ibinnr en fiJelniUe

jnedidn alguna sin et cpnsejn d^.oídpr.dieQauo de .la liudie.^»^

cía,.d^ José Ue Sapi^ago Concha. '

,

Fuéaqnella la primera denota de la autoridad real en Chí-'

íe, Li\ audiencia habia creído que aquellaa medidas bastaban *

para.lmnquilizar la opinión; i a trueque de coiiseL^uir esto no
liabia vacilado en menoscabar la autoridail del jefe supremo.
J^uego se convetició (jue aquellas medidas se luibian lomado
demasiado larde. . Los presos liabiari salido de Valparaíso

'

ántes que llegara la orden de Carrasco. Sin duda, éste mis-

irio era el que, mas sufría con aquella contrariedad; pero el

puphlo segíiia formulando contra él las uuis terribles acusa-

ciones,; prept^rando ja opiniori pa(a un movitpiento revo-*

Imcionarix^ .quQ .había de dar por resultado ta creación de un-

gobierno nacional»^J^os jeiirá de laa míliciasj chilénos qe t^ci^

íüii]ífiOj, aceptaba^^/^esta úle9r'pres(iindoiyéu'<^pó^^^^ V,

i¿ ^aucjieiicía $b .alalino lanibieii con ,el íiu/svo peligro.

La aji^ciqp del vecindario aumentiiba por moménios: eí pue-i

blo armado recorrí)! d^. npciie l^s calles dSEilu ciudad comoiÑ m'

iñ^fl^ de defenAle^ a los vecinos nins earectérizados de uue-

v^s.golpes.fJc ^uu)rida<^. Kíi la nVarlana del 16
<)f

julio loiif

mjenibr99. de ia . real, audiencia se presen taropí tú, et paladeé

i pidieron a paj'rasco qué dejase el. mando , como el único

it^édio de poner férmjno a la ajitáciou i ífe afianzar la auloi'

ridad real en la colonia. Carrasco cedió al fin a ésta repre-

«entacion. Inmediaiameiue fué convocada una reunión de
los jefes miliiareá i de los empleados mas importantes de San-
tiago. Celébrase esta junta eif uno de los salones dél palacio;

i allí Carrasco manifestó su decidida voUmLad de dejar et

mando de que se bailaba iuvesiiilo. Los cotícurreutes convi-

nieron en aceptar la renuncia; i en su re^ímplazo, nom-
braron prcísidenie de Cbile al conde de la Conquiátí^^^doii

Mateo de Toio Zambrano, que tehitt el Vuuió de brigadier

de mfiÍQÍi\s, i que.por tanto poseía los requintos ezijidoé p6t

k'wálÜceddla de 1SÜ6 (i 6 dejuíio ^íé *l6lO). 'tíA'rraiíco que-

dó viviendo oscurameiue!en SanUa¿Q hásla qu^; i^é iméíádt
a X^nna. diez in^sesidespues. :

'

yoBiERNQ pep upf^p^ CoNQUísTA.-^Eltqádeyré

Ji^: Conquista era un ifti^iuno dé 86^ ahbs, ajeno á los né^odMi
2)9lítico^.) desprovisto de la yóVúnta'tl ^que 1^ circimsiaiicii^

^ijían^en el priij^er nmn!^áUú:ióJ^^P^^ iéstiPliñsma ñdi'á dé



JiViiUdíiénciá pnra éei éléVftiToa áqúel ateo nAgo. Bt «upr^rtt^

tril^nal nensiibii n)ié'fiéhi|d A cbifde diplevid tfé nafcimiekilbi

rta ^ciivipaüiotdkdebíAfi darse )ior stiiisfechoé cbn étt

cidif; pero cóHtDbn adeitids cort influir «obré el áhiltlo dtíbi»

litado det pretidente^ doinlnarlo i dJrijlr éu tiómiMt !m n«*

La nudíehbiá lirtbth Ji/gitdó Ui> jllte^ pélf^roso. LM plAúo^

tháy irritados en et primei' nioiiiento al Ver descúircénndos

•bli t^laiies ide révolucion pm los ducesM del 16 x\e jtllto,

adbj|i)hron iinn política hábil i aníficióéA qiie cóhsístiin liñ N)>>

'

«féar hl conde de la OoiiquUta pnra rrvetloséitbhr e) NÍfliijó út

1^1 nüdiencfti 1 en ^árt'áráelo al fin para netililsarsiiár pVotec-*

los. El chbikio (le SatUiogo que era, como yii tieivms dicho,

el centro de acción de los patriólas; logió colocar ul la^o del

presidente n los doctores dun Gaspar Marin i úou José Gre-

gorio ArgoMiedo con loa úlulos de ascesoT el );»rii^ero i dé

•ecreíario el segundo.

£1 gobierno del conde de la Conquista filé una liltrlm cotia-

ánte de los dos paniilos, cada'unode los cuales querrá atraer-

lo a su causa. La niisnia familia del conde se dividió en

bandos: su hijo primojénito, el heredero de su titulo, era

reálísln decidido: los otros hijos apoyaban Itv acción de loé

pá(r¡olaá;.ÍÉiibb iin momenlu* é'h q\ie éstos pniieeferon derto-

tiidóf: «e ¿raiabá' ffe reciiiiioicét él 6«)h6éj6 tie ireténetaJnlla-

ladp erí Cádiz ;'¡ érpréeldente, tedfendo a \un slijeiílfokires de
'

la áudiencia, i'a despecho del cabildo, que créí^t^ qae nifaéí

rócoiicicímient6;^'era contrario a Ibirtnteretek Óh fa revolucimii

pi-estó al j'tiraniéntb de obediencia 'ikt huevo ^(iA)ienlb

Ityl (18 de ngósib de ÍÉiO). l^'pairioins, siti embargo, 1^6

ée dejai^n ja{)álir por éste contraste^ estrecharon mas i tiM»

U^l^resídenfe, (DÓh sus exijencias, i al fin lo detenniirarbíi a

tppypcar á íós áTtoie
.
inájiájUtidos de ta colotria i los Vecinos

fliiiis'ñoiable^ á una reutiioí| en quls se^ diséti'tiríah \oñ itiedide

ijué '|M)día^ ,emplea^^^^^ oaegumT la ttauciuilídad pfi-

büca.

El PRIMER GOBiEu\o NACioiVAL.^ Aquclta incmorablc

l'emiion tuvo lugar en el salón principal del palacio en que
se reunia el tribimal del consulado.* Los patriotas habían
.encaminado Ins cosas con bastante habilidad para alcanzar

un friniifo esplétulido i completo. Fueron citados a ella

el cabildo en cuerpo, los" empleados jefes de oficina, 16S

comandantes militares, los superiores de las órdenes re*

lyipsas i cerca de cuatrocientos vecinos. Entre éstos la cfñh

aioh era casi uniforme: con escepcíba de algtuios ooitiei^
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jUí fué que no Imbp Itigur a largoj deba^ y<MrílA^f%

4lfQ, í^,€QnckfJe la Conquista (pomcmzp pfK fenuu^i^ir et
mando sMpremo; i ilefpiies de un corlo 4^\MI?P /fl?^ prpc^
xadoriiecUid}^! don Ju^é Miguel I^i/^m^, quedó (^or(;laila)t|^.

.ci-^pion (le una junin de ffoUierr^o ü(mj^^ áf^^i^^wi^: '

^fos (18 de setiembre de 1810).
Innaedirttnrnenie, la conrureacia pasó a el.ejír. Jas personal

que dcbierau coiríjxinerla. Don Mateo de Toro Zainbraijo, -

- x^onde de la Conquista, fué jionibr;i(lo presidente d,e|a juul(\,

Don Jüáé Antonio Aluriínez de Aldi|iiaie, obispo eIe;clo de
Santiago, fué clejido vice-prcsidetite. Ambos eran anciajip^:

iiica|xice5 d« iniprimir carácter al moviinieruo revoluciouar,iyf|,

otros nUeitabros de la junta eran ciisi en eu totalidad veqi^^
xesp^tables por f?u carácter i su posición social, ntjro pQqy
oparentea pofa el cargo n qu^ se jes elevaba, Felizin^^ie,

• .^.piicb,la cojpc^ ^i^ire ellos un, iioinbro m\p ^t^ii^i^¡^

^Uum de U WUJW». .
. , .1 . w ^ >

Era éste c| .apctor ,don, Jxim Múümfíf .de jt^^z^;^ a^f^
CQsiónpep dje la iti^ndeopí^ 4e Couceppj^a ^ h.puibjfe Muo*
.epimi^a^r q.tte4^d^nq\|íeIla.(«pytadA prpy¡i>pj»

ii|ipu!8^.a|,i^09?imift^ reyoI^cio()c\rM. UoÁ J^M^ipM^'Jl^'iWS''

jtiblan co|B jCierMt ye)D^mcion> .p^rpí^^^^^s de q\^e)a ^i\d^

i^íd^d de sus t^l^flioe Ip poiwiitíiia ^ .T,f|[c^lerv^Jfífe,.(^|[, go-

hiérno> GiMMidp |ne9 i 4nedip> fle^pues de ¿ii^viffi^yjilljy

.^i^p.GU^iW 8i¿^<fl^(^ ei) \^ wpiHd/ f^l puet(l9Ífífe9jW^Vi
fVW.queB de caRjpa^ r^on Ui^,p^i||da;ini|iifu:^ pojpi^

uno de lof ar^^iguos j^resnle^. q«l^ KmftmiH^^
mando su prenio.

JLa revolución operarla en Santiago fué rpqpnocidfi .^P

da3 las pruviíicias desde Atacauia hasta Concepcipp.

junta liabia despachado emisarios a notificar su lutilalacip^,

i en todas partes fueron recibidos éstos favqrableinei^ie.

(Jliile no babia entonces una imprenta para publicui* MU]p€^*

rióiJico; en su lugar circularon proclama,:? manuscritas e«

hablaba de los derechos del liouíbre, del antiguo djc^po^

^jsiTiQ i de la libertad fututa. lui doctor dpn ^uau ,Ega^^
.\iHP de los hpiTib^es.ru{\s ijifstradqa cpp que por entpijiee^

|a]>a Chile, preseiiípUilH^upta Mn plm> d|egobierno ^tj^^f
aeencaentrancon8Íf(n^a9.algMD^:Mea3 n;iMl nofiibj^f. jl^etlff

Ja -crenoipn \de «Qlejix^j 9^09 'fS9itb\wU\}\fi/n\o-^,iCifíi\if^fto9,

PfáíñMni l|in«^)J«(4.4e que iaúpft .'lop pp^oii ,f^inef^Hf{^

4BMmfllW) liW««P^W<l.«í4if^w?KN 9W«riH5¡9n ;WmS«r *

Jinm íjuerljae i podprosoi a^le reí e#tn»pj<(rQ. ,%e ^sF^f^
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• * *

*

mer péftdiilttiéhtó de, una Mníoíi aftiéricnna, qiie' <J!e^|ftiel

ha mOGUjhitfb im\6 o* los T>blíHdlÓ8 del "nuevo mulidóíV
*

' ' MiétiÍtii3lUi}tlo/la'jiiñm g'(ibérkia^^^

éni^'riAfidrá' '¿i^ 'tr^bnjos.'*>(]u^r'c«MÜÍ^^^ mpimb
W' eaék MúWentito'cjiie comprendía 'fliilif ' bl^ri l&'^sImitdíMi

dePpMiir. finí Ü« tehlé^éqUe .el vjr^í dkl Perfir^antian dé-

loep de la t^utoridad real, eaWábe tVopas contra CHIUT;* Eqiáis

'te confirmo a' l^váiilár un ejércjio*, creando' hdeVos carpos

iBDgrbshndfi 1(Í)8 qtie'yn existían. Para hacbr frenrea los

gtíim' ^tre lÜ révolúcioniba.a exijir, la junta nínndd pararla

conkrúccibh de algúnós edificios públicos de ?ogun'da ncceií-

da^, i dictó nna medida económica de gmnile alcance. El

19 de febrero de 1811 , decretó la aperiurn de los puertos

'de Coquimbo, Valpnriiiso i Talcaliiiann al comercio libre

cíe toda^ las naciones de la tierra. Lista meflida, impucf-

*nada entonces por todos aquellos a quienes beneficiaba el

*IÍnti¿uO monopolio, cuadriplicó al cabo de un año las en-

tradas de aduana, Jaciliió la ^sportacion de nuestros ffuios

i atrajo a Chile algunos esiranjeros industriosos. *
'

*'

"\^o2as, como hemos dicho, era el altr»a de la junta i el

principal )niciador,de estas reformas. El conde de la Cotí-

áúisiá; ojjéiho á irfibajos del gobierno^ falleció el 26 de

mhtpi ¿uaodo.W exisléncíii eni jbn'écébiíHit a IH cad^'do
'

iévt>ltieioh;J obispo ivlartihez de'Aldiihate, imposilTiU-

f&dé'Viam' atét^der1o«'niBgocios pát>ik^ lo8'á¿há(¡c¡éé de

láV^Bjess, tíViá rétihufo del gdblemól'Anfl^db'de.ftozaafJ o<»*

Ífd'áúsiliki^é suyos^ fíg^raban alg^tnéé faómbtei di«ñfigil!doli

tíesé inrclflft^kltieil la carrerá política. Entre 'éstos ^ con*

taba el padre OanCiilo Hen^quez, chileno de náeimie^U'»

Íeréegíiidb poco áhte$ por 'la inquisición de Lima a cn^isii

é sus ideas libérales i de su añciaií ala lectura de ios ñlóso-

fVáticfeéesrEl piidre Camilo éscribiá en Santiago pix)cla-

mas ardorosas que* circulaban manuscrita^? en todos los cír-

culos.- En una de ellas, repartida a principios de ISI l, hablo,

con singular franqueza de la rtecesidud de declarar nuestm

iWiiepeiáfencia para dar a Chile "una representación política

'¿ifitre idé naciones del orbe." La junta gubernativa, con el

deseó de dar mayor circulación a esas ideas, había pedido

üíígpbierno de Buenos-Aires, con qbieíi estaba eu esuechfts

'delaciones, que le comprara una impreíita.

**^'MOTiN DE FiGUEROA La supreiua jimta debía gober-

Ifitf'^ Chilj solo hasta la reunión de un congreso jeuend

lIli^ífMitádtMidfi^tiidmíaéprovfAciieis/enGa^old^ Ids podflrti

léjislaiit^yt éJcnratiVb., Se i^bh fljfidd tfné la tíde^tMVtiirleie
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PARTE IV.—OAPITÜLO IX. ' .fü5

lugar el; 1 de abril Jpnra que el 15 do diclio mes pindíerit

reunirse ei congreso en Santiaíro. l,os patriotas, esperabfiij

que aqU el congreso fijase «iieüftilÍFaiMeaía el siitüow.i «I pdan
lie ííobiernó en Chile. .'*.''•.'!
. Hosta entonces, la revoJiicion no liabia ienido que veQeer
ninguna resistencia seria. Desgraciadamente, el l.* de abriJ^,

diatseSaJado para la elección, luvo lugar un sangriento rno-

.iin que; estuvo a punt<i dtí trastornar el orden. El teniente

oómliel ele íliagouea, doQ iTomas di^'Figueraa, «spBiiíol de

^ imcímiento, eatiáiiiil«ikl<aJ»|sé0*pór44b ni«l oudMbcMii^ ^spu^
«. lnfCaiNKBa d'ennii parle (l« lA>«ii«ni¡oioA.^ laidnfMlal'Miwi

ella ocupóla plaza para^ p6dfrM(«dífolticloii»de>lfbjiEUi|tftih^

r^staUeiBÍ9iieii(e« del •9obii)rnafUftiigiio. (AniiqiMr:eá. piiéMp
permaneció impaciblo' álii Tialav^e.eMe apÉmio ittiliUr^lil

iAmi^Aé^ lasriehiotifiadoe poreda IfievitaUei.. . v:-! »...:> 'A

liajuntaeeiréuticiáen^el-níidnieiítfd en/casa de mion^lé iifa

«QÍembroiüfiózas de{^legé ese día su natitml aidiiiliealOk'X]i«ih

•Cnt'laa -tiopaa «aubtevadÍM ihMQisalir 'unyouépD<áé^iii^t«Éi
•de. nueva ereflDoíen l d^nos cailoneej i. mandó i f|iié rjNijp

Ibs órdenée de don Juiifi de Dios Vial comandante jenefal

de armas fueran n combatir a la plaza. El coinbatOi MTedil*
jo a dos o tres descargas<|ue produjeron la muerte de catorce

toldados i algunos heridos. Después de esto, los insujrr^ctos

se dispersaron por las calles inmediatas, arrojando sus armas
i corriendo a toda prisa.t Los soldados micedorea los persi-

guieron tenazmente ducaatie al|;unas koias (Lfude abril

.de l^ll),' "' V ^ •
"

. !'.-x;i'-"r.-

A

' Rozas se empeñó en esta persecución con- el propóedo de
hacer Un sério escarmiento. Montó a caballo;.! seguid^ lie

una escolta i de mucha jente del pueblo, penett'ó'ett iel/.cafi<

vetitoidó Saaíta!)b)ú«ningo^ en'donde se Itabia jib£u^(I01Fí-

gueroav i, io Jiieóde fiiiésoolidite pora llevarla ^íkm CMCi0«rAl
ónfeüvrca^fdtUo fuó» Borti0tMla>aij¿ÍGÍOiieondeiMid# ahmiMiitií

'ikMaaolMNR^ deapfvaibr '£am bqmliraBMleffMia awíúiwnwÉÍ'na
.«dMiogahaTaoifácéenfb dé par^^fhjrkw ^ManelMM HoImIp
lu^<ftiniar im JhtitiMnrt < > /r- o/ii*..i «.boib'^f^x

El gobierno rio se detuye aqÍ]i.iGre3ri|BiHlo-qué<.la) néalailK

dié'nchl fiabia.in8tigadé>ei*iho«iflstenta! dé.FigoéMay diaiiyyió

resueltamente esle Uílibimal, confinó !»aas.liiiii^bras fiieiil>df

SanlMOWf icMÓ una tsortéd^justicia compaeiía] ide hombres

/ oofiflcidáiiiente adictoe al nueveiéjimen . Kiief-fiieeidentoCa*
rrasco, que después de su deposición había quedado vivien-

do pacíficamente en la capital, fué obligado a salir de Cliile

iadírijÍFse al Perú. Despuee d^ estos hechosiiioerapesible



/
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Ht6'rOHlA DS AMtMCX.

. éin)éjf del rutttbo que la jutita«ilpr6m{iiÍAt)Ci«^Íog o«gocí«i

J' ljL'i'iiiJ»»n 6oi^oni5«o.~Rt triunfo nlcnnztido pór \tt tevó-
' luciofi el !.• de nbril, duplicó fu presiijio ¡ sn fuerza. Sin

eiVitwrgfoi iloadeiiémpó niraa crrtniértznbtin n nparecer los pri-

i^croa jérmenes (le división erifffe los mismos pirioins. Ro-
pór iim pftrfe, represéntnbn los principios radíenles, esto

«fiicríni hiarchnr de príeh en Ia8 reforiimii i eii la rup¿

lUrti iM«i«á coii íb 'rticitó|>ANL Kliífibíído, porfeliNn» Mo^
; tiig^tt9 por dedrlo 9á éé tanHuéehftk «al»i»ial t reprcMn-^

ipMié'>dtt .lnf'< jásM.cotwerviKlAhit, «H cilamiiilm.qiHWiieAit

i*M# fil»iítii|^toondad 'Ooik' qvrie Rcttfns i «láiv |mn:talet' ifueriafi

lá'rwolndto» Kmos pnnldbirIban li«tener por clmipo

Esfasdiverjencii^ci de opir>¡on0é eriin' Thtfciro méhcfs eenflib

Metlen ^8 pvorlicQiflfti fin tudas éstas se^ bi<;ieron las.^lecbio-

tie^^n IvmJm dt \a'.íttmfw irafiqiitNdodji (Uiffffinendb «l.cargt
' de' dijVuiodée «:ihirTeeincib mas^/cAracterízados por.;8tt-.tMMÍV

• ^oti fvMi feiitnnn^ o a ayunos mafifisaiesi de Saníia^o tt)iiít>^

'itfdds por sil artlienié p<\trforf6md» Wn la capital, el motín dfe

F*i^iiefon habia relnVdndo las elecciones; pero a fines de abril

habían réimido en 8añiía«ro iodos ios diputados de las pro*

l^itveiM^ centré los «fíales Rozas contaba con una considera-

'ble.fmeyorihw No SalisAícbo con este triunfo, ci impetuoso

tribuno liitn que la junta admiiiérn en su seno a los dipu- •

milDs bl^idós^ ipem imponer así al partido moderado que
capitaneaba el cabildo (30 de abril de 1811). JBsfamédidH era

ftna ii«iitiiorort de otm análoga tomada en Buenoe-Aires ipor

eifeMídii modémdo^miii^neetabariai^^^

\:><fili«iiMldoMiii.deB^o^ 8elM6>el
Wa^fr^Aí: mkyo pmt Itoofr lai efbóetonee en '8ii«i¡¡Qgo; i tea

^Itngimdtf «bii'tilinii^doe' como eittba - contenido^ proipmb
HleectiqtenfammlAlmreeeeB'ito iiiáheiii»i)fe «doeoáóren 'la

. ^§té^ m^(úítndo><4ot^ iksde «ntdfiDes, et jiattide

moderado estuvo en mnyorbi^en ei^irvetovíb 'C^eetitíe^ ^b
"ftliniabliD la jttp in! stifivitíhJd^^

Al-detagreso sbí-ió bus Se8bfiiBB^4de julio, <asiitnlenfiet4bf

pbderes ' ele : <ia juiiia ! (|iibefdHléea¿^ lynendeijá ' iie* eaiistir^eede
ese día. Site primeras sesrotic» ^eifleohmni ínteres etgunór

fi^útéig9éé9m^ peilsába «a reíeroior itBKKedée * tii en romper
o^ivi/ • '

» i t'iUi J, : i! i
•

, ' •< ii • , •> r
.
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abiertamenU con ia imdicion colonial. Lios ésfuerzos de lof

tiipiitndog radíenles para comunicar en impulso n la revolu-

ción fueron iiifiucluo&o^; i desaleiiiaíloá a la vista de t.mfai

i'€sioie|icias, se reiiraion tlel coíigieso en número de trece,

protestando de ante mano de cuanlo allí se acordase. ma*
yorúl>'tin hacjer caso de ^sn piulesia» creó uiia junta de giir

bjeniacQtnpuesUiile ires mieinbfOiji,.f encuitada .^el Wder
«jecutiro (lü agoeio). Lo9 jinodmi\o^creyeit<m üei|niii-

vamenie ici>»'gurado 8u irlutifo deaclé ^qiie loda la aMtoridad

cataba deposUnda en pnanps tm parciales*

80»-*^tlozii8 era demasiado emprendedor pam quejé reeig-

nara a su derrota^ Convencido, d^ su im potencia para hacejr
' ona revolucHHi en áamiagOi «e traaladó a Cjoncepcion. n &á
<l«.pr<í^curaT la ín^ialocion de una junta de gobierno que Qpn-
trarreetase el poder de la qiie ^e litibia creado en Santiago^

Sus njentes prepararon un movimiento igual en la provin-

cra dtí V'aldivia. El espíritu de pnififlo coinenzibn a esira-

viar a Rozas, precipifáiidolo a buscar apnyo en ina ide^s de
independencia provinciid^ de ^XlBdefaciof), c|ue par Í0XtiM>^

jeiminaion en Chile.,

l!]n Snntiíígo, ios radicales no s(» dieron tampoco por vea-
G^dos, i prepararon un moviniieriio revolucionario que deUlfc

cambiar ia faz de los neg'ocios públicos. Había lleg"ado a
la capital don José Mig"uei C/arrera, joven chileno que aca-

baba de servir en Espaita en las tropas peninsulares contra

el ejército francés. Carreri^ contaba entonces 27 aOos de
i poseía un forazou ardorow i efnpfendedor i nna

bea^Ileiia de recurso^ pero que cHia;^o uabia adqúirjib,'hik

¿rinesá que soto i|u kkesperencin.v liOs cadipalen. huBt^$fm %
Ú0n JojBé MigMal para que cfiqdiesara ta mcAviámVf i /Í«a

pn^parq el i^qipe «on lanlA nifteaina .que 9Íti dertEánunníenti^

de sangre,! iiiedu^ntp solo.el inovjmienio de algii^ias tropas

que luibia logrado atraerse, consumó el cambio gubeni^Uvo
9M la •uiaOiiiiA del 4 de seií^ndwa. Ureóae una nuera junta-,

de^g^obi^rno en la ^ual fiozaa; debía tener un ' lugar ;'i fue-

.

roi^ separados del congre|M> a|gunps de los diputadgi.;fla'8ajn'-

tj(vg<) eJejidos en contravención de la convocatoria, para ni*

vehvr así (íts fuerzas de ámljos parfitios, o mae bien» J»,l¿.
asegurar ia. preponderancia de los radicales.

•

Rozas «uxretanto Mbia ejecutado un movimiento análogo

en Concepción (5 de setiembre), creando también uj)a jun-
ta de gobierno sometida a su influencia. Dos meses después

(I.**de oovie2nbie)j .^U provincia de Valdivia se si|bl^'^
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'

ígimiitieñíe ¡ formó su jcinia ^nbernntiya. Los radicales que-

Onron dominanílo eu todo el territorio; i su acción se hizo

«enliren breve en el seno mismo del ctíngreso. Entre oirás

leyes que entóncés dictó esto cuerpo, éon notables dos que
pruelian su espíritu ^ reformador. Por una de ellas quedaron
abolidos los dereciios píuroquiales que jjravaban fuertemen-

ie alaciase pobre. Por otra se declaró la libertad de los hi-

jos de esclavos, i se prohibió para siempre este comercio en
él suelo chileno (l l ile octubre de ISíl). El congreso no
se atrevió a declarar libres a los esclavos i'esídentes en Ch'ú6

pará nohefir.M ititéreses de sns prupieíariosi'Cón élinisnno

celo^ q\i¡8o Hbeiiar Iti liltítiiitriii DAcionM 'de - algunas de lia

hjúmeiiAflhsi^ trabas' q^ild in^^

'
*

' t^rdoctiptidi» ctítt Maio^' ítégocioB, ios iiiSkoléa' habíár¿ oí?i-

dRdb a')|on' 'José Migué! Qai^rera» (;uya Cóojíehidon les ha*
1}iá' 8ldo (aii útil pam escnlnr el poder. Oak'rerík^ sin embargo^
lió piído resignarse a déseiín^éfíar el hunnrlde papel de ins-

y^dmeyito de Voluntades ajenas, a qqe eb iii tfuerisi resíluótr.

xAi ioVhada del 4 de l^etiembre había aumeniado el pnestíjíó

^ék' ¿^ñ^^^ázaXm,' ptít sus relaciokilBB de fíimilia; i don JToéé

Miguel quiso aprovechjjrse de ese preStijio para elevarse aít

ÍiVestó'á quq se ci^eia merecetfor. Su situación, sni ¿nn-

nrgo, era mui embarazosa: no podía cotitar con el apoyo
*de los nioderados a quienes había arrebatado el poder, ni con
el de los radicales que estaban eu el gobierno. Carrera peii^

60 entonces en los sodos, esto es, los españoles o ios par-

tidarios' de la causa de España, a quienes hizo entender
que' se proponía restablecer e! gobierno bajólas mismas ba-
'séá" que tenia ántes de 18 lü. Por medio de este artificio

encontró recursós pecuniarios, se atrnji» huevarnente una
'páh¿ 'dé tas iropaS; qUé estaban bajo las óidenes do dos
tlWst^d tvél^Wyifo^;.r HAilS'tTé "ft^vfépibre opetó aria revolii-

%Wti'W*Ífblli¿ c«Hiid ''to -qué' hablar coHAun^do do«l metes

''>'!Mi''é8^'> oísittldh^ consiguió cóhsiérfar''él noéet
Strit^ mnéifJ:m%iñ\itmtí, 8»s^ una j^nia
^'^'gDtiémo' 'bo)Vipi^esiá déf'irés 'lViféttofefroisí repréBdlHaiilee

d^ las tres pHnd(lálé§^'prdvnicias en qué esiatm dltidida lijl

'tetiiioHo: ' el mismo don José Miguel por la de SaniTago,
doi^ Gnsper Marín par la de'Cd(|[iiitnbo i el doctor JU>zas
4)0i: táde Concepicibu:' En' auseflcíM de érte debíá ocupar
éll t^úe^o don Berm\t-do O'Higgíns.

.

' ''Como se vé, al organizar el gobierno, Carrera habla quej-

ido atraerse a Rozas i sua pariidacios; pef;o eaios'tío aceQfa*
«

/
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tóh'sns bTiecirnientte. El condeso; en donde
líos estaban en innyorla desd^ el 4 de, iiétlembre^ per-

ilonába a don José Migtiel la revdhi<^OfV^'por theilío de la

ctiaí se habla elevado' hl ^obiéHio'.' Ilozáá iloBólo no t\{úsh

Hcepfar el jStiesío qirc^ <Ift ofrecía en la juhfn giibernaiívtt,

sino qtie se quedó en Concepción ; i de^de allí ofrerió pocó-
,

ríos a FUS corrilijíonaviof? de Santiaíjo pnni denoccir a On-
rrern. l\n la jnísma capital se fiao^nóuria conspimcion que
fué descid)ierta ante? de ejecniai-se. Desde enfónces don
Jo¿é Mij^nel no qniso contemporizar mí\3 lf«r<^o liempo". Jó-

.ven i lleno de ano^nncin, creía que no liebia enconimr
obstáculos en su camino, i no podía resignnrse a que <4

congreso, que suponía coinpuesto de hombres' ruiinéros i

«trazados, pretendiera end>ara2or su acción* El 2 de di-

ciembre, después (le haber reuY^idb las tropas para * evitar

4oáo proyecta d'e' h»isteiicta fi'«U8'óMtene8y €!afrel«

lá díf9li|6?oñ de! tén^reso' pdr cdhsMémrldr nisln áwét^ m
épjen i por ño htibi^r «drrespohdiüo «í lM--'€8^niiik^ i é»*.

fsebs Uérimífl. l/M =dit>Uiado8('fiio'l>iidtbrolf-«í|^ l<6ilKMlola

a1j^6ha b ácftiiél'tnáhdaioV ¿le8óeüpiir6n''lfi''MÍn^.^ éé^iotnM
ée dispusi^on a dHf ciíetita Üe^' tóá6 eós - toiviiien(68'«fd>&
diciembre de 1811). •

'
' V »'

V • » .
i

AjlTACIONftS INTErilOneS; t)EátU!rtRO ©fSL OOCTOll Ktf^

'2'A8.^La disolución del ron ^rééo »io^ prOdnjo^ell Saníia^
grande ajttacion. Marín i O'Hf^gi^s, áifi embargo^ la te-

probaron resneltnrtiente por ser lomada éin en consejo, i se

Teíírnron dnl cfobie;-no; Cf^rrern los reen^plazó con otros per-

eonnjes mas dócil i complacientes que los que salían. Des^

fie entonce? se estableció ía verdadera doniiiiácíon> de don
^Jgsó Miguel. '

' •

'

En Concepción, Rozas persistía ert degcoru>cer el gt>bier-

110 elevado por la. revolución del 16 de noviembre. Al sa-

ber que el congreso había sido" disiielto, anunció que se

proponía resinhlecerlo aurwjne Ai^se a mano "armad»

i

mandó poner sobre ia9 ai^mas las tropas i mllicíatí^dé la froH-

*l!firá- 'firaticáMii! Carrera temió por laa consécúei^atf 4* 'ttiúit

*tatiipMi (iorrfra loé cuerpos vélémuoa d^l iMir> i quiso (raiavodit

Roz^. 'Latf ne^dieíacibAeSy -«i» emiMigoí 'no*)lrod«gcii^ cíltti

'r^i/ltaiil>"qne aptatar el fUtoeAlseer db lfl!eontfén4tti i^lfin/M db^tianidíllos juntavon-stid tropas i iás pumerOM en^litaf*

cba en ton dé giierívi.' En 'tíMV'úi» AHl2f 96* éñccrntahe^
eepttrados p6r él rio Maule; |»Bmlimbó»temlan4mpe9Mrlfl|B
operaciones militareé^. Ni Bozas ni Cnrrelti 'fm|iain'>mueHa

édnÍiaT)z¿ én sus fuerzas, i qiferian'hiíoiar nutfvaefneg^ia-

Clones pam salir de ac^ueíla embarazosa iituaeion*



I f

8QP msTowuk DoaiffttCA.
' illi^aMnlectiniento inespemdo víjio A acelerar el {ér(n\09

de aquellas (tiferencíoa. 6i 16 de marzo do 1^12 Lof vecU

no» iít Valdivia depM«ieron |n junta de gobierno creáda »Ilí

-en al me« de noviembre anterior; i proclamanJo el resta-

' bJeciinienío del niuiguo réjiuiln, confirieron a don José

Miguel Carrera el ninnilo supremo con el n)ismo rango que

,

• tenían los capitnnes jeneralea de la colonia. Aquel suceso

, «ra el primer eínioma de ihiíj peliíjrüsa ruaccion: Rozna i

CdJTe ra temieron que tras, de Valdivia, otroí pueblos de Chi*

le deíconociesen la^s auloridiwJea revohiciotinrias para res-

lableoer el gobierno esp.iíToI. (Jarrera reprolm lenninanlC'-

anenie la coutra-r¿vüluc¡on de Valdivia; i creyv4ido que
idiviaionea interiores xlabam aliento a los instintos reiiq¡|iion(t-

ttoa de ttignnoa pueblos, iraiisijió 4iOc^lmdes pendieiUea

icon KMzaa raiimiWo fnetropna i •fréeiemlo convocar ud^oji*

ipreao qun decídíeae fin deíltiUiVa los dif^rei^cms • iii|l9o$^

la«MZ*<|ued9 replaliUcida; pero^ paw '^sUiba 4ivi<Ji4# '

m úimññtm ^obknAoa^ Peado .^canui^ l^a el íl^nt^f

4emlnaha una jiHiuii goliiernQ» o ipna .bian^ don lof^ ffii*

^lel Uarrera qqe la preáidía* Óaihíe: «fl Afaule b^fHl él

Bio bio^ imperaba la junta de Cpncapcion que tenía pp^J¡P-

fe al doctor Rozas. En Valdivia' estaba triunfante la reae*

^dli draalista. Uindoé 4|4ied«|l»a ^^melíffa -a la dependencia

<üel virai del Perú, (/pirrara quería dar íirM'dad de robiernp

a todo el territorio; i creyéndose impotente parí^ llevar sti

acción basta las apíiria'las provincias de Valdivia ¡ de Gbi-

ioéy se empelló solo en disolver la junta de üoncepc¡or>

paru ddular su autoridad siquiera basta las orilla? del Bio-

¿io- ,No le /ué difícil conseguir este resiUlado: dejó de

enviar a Concepción los subsidios necesarios para el pago

4je las tropas; i sus ajenies prepararon una asonada rnili-

JAr que estalló en la nocbe del 8 de julio de 1812. Rozas
fidos oíros itiietnbros déla junta fueron reducidos a prisión

t)>or ana. propios soldados. hábil tribuno da l^l>0 f^é

.remitida .en a^guidaa Saatiogo, i confmado ,maa W'i'^e fi

«MundaiEa fiopifirden .de au fe|iz^ riy^il. I^aa ivMtsvaa :ftuMf¿*

.dadaa^^:dia Conicepoíon sfaa^ooctama al gql^i^p .pf^ijbd^

par i;aivaaa» iDaada «n^aea qiteJp.éa(e«oiw|jtvidp mi^fH"
•m i4a lai «deatinmi da Cliila. ftazas» jHvr^^ ^murarjtpi,

V0lffi6A tsMfac .i)iaa eii (la direcaioii 4ja M nf^sopipa.pjibli-

4tmt 't0k Jlandoza ll^vó (iina vida: oaa^irA i frfl^'Q «f^ tl^
:|ifiHieroameaaa.da I8l3>ai|» im|»er visto cpnanmada lag^*
Ále obra a que tan podaraaarnaaui. habia ,cffnMiVi^iu4^

• :J(to^adio<4a eaiait fljíiaaiiaiiaa, f|ua uM dauna 'Tae«i^
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luvierott a punió de pix)tlucír \t\ guerra civil, la rerofucion

«eg^iija feÜJiiiienffe áU innrcím. Hjibietulo liegntlo a Chil<j

lii imprenta pedida por la priipera junta giibernatÍAti , co-

menzó a publicarpe en Síinijngo, desde el J3 de fcbí ero-

dio 1812, U^i periódico Yifufado la Aur&rá* El pmire Un^
miló tXéiiríqiiez, quevedhcliiiifi Ésié perf6cl2c<»« ^mMFñtó't^
hablar «le loft c!iBrec|iúii de lós'jptieblos,' i de aMi fink a pe^,

dif laiibsoftiTA Í;i(tepehdencia tie Ohife. Ltt jimm «le ^o*

bienio, por tú parte, protedando púMícntnente trian*

daba eii Chile to'úo representnnté ile Fernafick» VII 1
duranle el cuiiteveiio ele este, impiin in a !« ádttiíiiíittrmMon

tih ecpíritii mili direrciire del qtie Ir había alitMtterixnd^

fanstá ISiÜ, Mandó abrir escuelas graiuldiB en (oAos loé

conventos' para la educación del piieblo, f aun dkfó liníí

constiliicion (octubre de 1812) cuyo nnkulo dfepbnia

que ninguna providencia emnnaiía de cufilfjnfera aiMoríiiad

que no residiese en ei territorio de iJhih, tendría efccio

olgmio, debiendo cnsligarse corno reos de estado « lo? r]^it

inteniiisen d;n!e valor. La consiiiticiofí , rnni inco.npleicx t

defecíiiosa por otra parte, creaba un senado lej^tílaiivo con
poderes para imponer coniribucioneís, declarar la gnwirra 4

celebrar tratados con otras |>otencias.' Despides de la |>ro»

inulgacion de aquel código constimcroTial, no era powble

harmonizar las pruiesias de respeto i de acatamiento a los r<!-

yes de Espafía coii los principios de independenoia coneigna*.

dos ei^ él.
'

Perfi don '^ériiaiido de Abo&óit c6mpréncíi6 perfeclánmiN^
que a([ueíla coosiii'MCton i I09 olro9^ ados guoerfMMívo* t|ti9

se desénvolvían en Chirre Imporiabán ' una •deüolairii'eion 'de

guert^ al poder espálIoL '£ra' tanto desden «que lMpÍ«
itib'a Cbde a los mas carttctertodos repnienlantes del'ii^
que A^Hiscaí iiabia creído siempre qtie la re^Dluokm 'd» «tie ,

país no tenia im[)oriancia alguna; i por "ésa en tUfiir de
combatnlá, liitbia empleado sus recursos eu^fra los rebel-

des del víreinaio de la Píata i ios de Quilo. Ai ün A-ba^oal

abrió los ojos i quiso anonadar la revolución de Chile émteñ

que lomase mayor imporiarjcla, A fines de 181 Já preptvré

wna espedicion que debia mandar el brigadier <le la ri^ñi

armada don Antonio Pareja; pero como tío luviem en Li-

ma tropas suíicientes para esta empresa, puso a las 6rdert>e«

de Pareja un cuerpo de oficiales con encargo de organiaitr

su ejército en las provinciaé deOlVfloé r Valdivia, reumende
di efecto las fu^i'^as Veltranas i de milicias que ks gim-
necian. ^

.. *



I Üili'ieffiaro Ue Ibl^ se presentó P?ireja .en el puerto (Je San
,

^6rl08 «le.Ancnd, cnpiiai de la pr0vin9m .de. Qiiiloé. ^^Iir

MlHli^^mat de i,4U0 liombref de ^nfanieríii'i dé ortillena;
í*

'

«(H «^guida 9e iraslmió a Valdivia eii donde engrosó su ejér*

ckor con cenen de 701) soldados. Pareja esial)a firmemente
convencido de que esas -fuerzas bastaban para consumar la

pacificación de Cliile casi sin diaparar un tiro. Sus (ropas

abrieron la campaílá animadas de una confianza idénüca.

Loe primeros pasos del jeneral español ])íirecicron justi-

ficar esta confianza. El 26 de marzo su escuadrilla fon- '

deóen el puerta de San Vicente. Sus tropas ocuparon á

Talpahuano al (ba siguicnle venciendo la resistencia que
Irató de oponerles el gobernador de esta plaz;/. Un bata-

llón -veterano^ que Eidió cle Concepción ^bajo el mando del

coronel doiO Ron^opJiménez Navia para rjeforzs^r a. Talca-
lioanoy #e :|)^ial> ^n^migq, dejando así desguarnecida ' la

cupiiat t<k.Miprov|ncia.;)l;iQa, KenfisM^.se hicieron dueilos dé
QÍn€i9lpeioWy i despMCl» f|^.»\m...oQrta,de9cai|zo, empendieroii

wi i|ipiphai,aL,iV9¡rie. gqd^.Íiüit^o tW llegar hasta Sámíago.*

íjKtt»]>ie0!ÍiiiiHaJiaÍy perturbación ep'las pro-

ltr¡Qf¡ift> del ¡suD.qAie la ocupación de' todosjsus ^nieblos 110

l«».aÍNfliópla(.-ii|e|ior dificultad. Sf>lo cienos empleados ó
«0ililUidan(e9 ,4o '|nüiqN' fiiifheroii reunir aN'

gutlM. ipljdados .retirarse al norte; ,^^gi|i;o$'de qtie el

gebierijio de Santiago babia de pensar ^ñ oponéi' a los in-

víisores una vigorosa resistencia. \)e este niimero era el

coronel de milicias de la Laja, don Bernardo- O'iliíítrínsj

que se'reiiró baiiéndiMe¡,iH^i\ .loá |íar^i.4^a^ de^ iiv^uzs^da dis^l

«jéicito enemigo. .\

'. Cuando llegó a Santiago la noticia derdesendiarco de
Pareja (31 de mar^o), produjo, como era níitinal, mía
glande alarma, l^os afanes anteriores cbil gobierno revolu-

cionario para organizar un ejércilo nacional no liabian pio-

ducido giíHi resultado, de ,Mmnera que Chile ^e fiallaba,

provocado a una guerr^ fiin co^jk^ár co|í^ ánnás ' ni cf>ii bol-

Uwlo«./ A pesar de eslOyi. yjirfera. íió vacuó^ iih 'instante eli

ittMMftilr: Jai ppsipion qu^ U ^co^iyeoiá. Cl í,.^ de libril sali^

4fta')SUi|lÍ|(go¿ de^aud.0
i
qrdeiies |mra'úue..l;)s tropús lo siguíe* '

ím\9, TaTof^pii^^i^de pens^l^Q, eslabie^eV sii cuartel jéne-

lAlli»se.J»^nVw>i '.ÁP4.9(^ula^p^ d^ Ijs Pjoryincias ^er^ur
sqjlMiSV^ftj|tfiihMy.«^d<^.de líilir'ejji, 1 ^ mdicíás de las prpyin-

.\m^ 40siW^'i>slOfr,dpr|Uqnq3j^Í&|Jj^^ ^ñsttucclotí lyl-
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litar. I^as (ropus iealislas, í]ue coijíabnii con AlgHnos oficia|e«

esperiineiiindoís, 1 con mas de 1 ,5()ü soldados veteranos^ avceii-

dian ])or lodo a cerca de cuatro niii honíbrea, ^ .
. t

A ñhes dé abril; el ejé.rcUo , de Por€9a n^rcliaba sobr^; el

Maule» c6n«ljpieiniKun$enlo 40«triitV€wi: esie rio i de llegar

ta Samiogo. finóla tarde. SÍ6 4e «Ui^io^tn^s» ajcainpó; en
el .siiio'demMÍnlpa<lú X^tias^Án^uas, a, r«Q«aej0gfm%49rf^««l
rio. Sabedor cle ;e8be/mo.víuiief»t<»|' Carrera apari6)60()^ll9lllr

braá^a'eii ejéreHo i ios desj^achó a' YerW-ímefjifiej;
cayeran de sorpresa sobre el cajnpamento enenMgP^ani
itio de. Jas límelilaa da ia..|K>che. Bsle >»pli|n ee iogrp i^ai

completamente: ta eoluinaa |Mi||'jQt4 ^eeer^anizó^ aiftieli.pfV

-iiier mómeoio el ca^nipo ie<iilÍ8iar iC^rreilróial.Tiimnnei^

cuando epénaa valviaa,40. la ao>pie9a: laar¡ireipaaicle(i?afi|ili

(27 de abril). ,

Este pr.nier ensayo de las armas patriotas no podía coa-

sidera rae conw) un verdadei:o triunfo; pero sus consecuen-

cias le dieron esta iinporlancia. Cuando e! jctieral Fa4eja
reunió siis tropas 1 te dispon ia a patear el Maule, los solda-

dos de Chiloé, i de V\ild¡via se pronunciaron en o-bierta

rebelión. Se les liabia anunciado que l4 pacificación í;de

Chile no costaría una sola gota de eangre; i sin embrlrgo,

comenzaban a suíui los jícicanceá de la guerra casi áf)Les de

abíiisc la cainpaña. Píuejíi tnvo que transijir con sus sol-

dados, i dispuso la vuelta del ejército a Chiilun, cou el pcQ-

pósito de pa^r allí el; liayjerpa. Qarrém k> siguiá. Uefeerica>

i el 16 de mayo lo ajcansóato Baltd<i*del- pMteUo\'iáe?^j3l^ .

Carlos. A\\% ümvo 4ugar i >iin'/B^unfk>* iKwibiM^i. tinai jettpral

«ue! el*, prímenp». perp -que np fiiyb imnfñ» ^tmtimvtwi^
'

definittyo. Alfin, Ja» fujerzas realistas» 'deeoidaiiiidMiid^-

niocalizadas; repasaroa el rio Kuble i.fiiei;oil(:iaieiieeiicai9e.

en GbillaOi tParajatjue Imbia ^abierto latcíifopiij$a oon ínula

.arreganéia^ no pudo sobrellevar con pacieii^ía- AafiM:<4p6M4lie^

déflgñiciasu Se vió atacadp ije una fieb«e vÍoáeiita>ií istfí^ák»
*

después murió (21 de meyo).
. Sitio ob Chillan.^La retirada de Parejo fué .ceiiebrada

en todo Chile como una gran victoria de Ing arnms de I;^ pa-

iriaj i en efecto, sus resultados equivalían aun espléndido

triunfo. Can em,,ain embargo, no Bupo aproveciiarse délas
ventajas de su sitiiacion. En vez de marchar rápidamente

sobre Chillan para ocupar esta plaza áutes que el enemigo
se hubiera apercibido para bii defensa, marchó al sur i re-

conquistó las ciudades de Concepción i Talcalmano, apie-

gcUido .cn Cite puerto un buque que venia Uei i^eiú. s^n
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foef>rro8 pora P(\rejn. El coronel O'Hig^lnt* fcl frente, ele

nCgunOfi milioíanos de la froniern, se npoderó de los Anjeiei

i de los detfniM piteMoft inmediatos al Bio Mor. -

*

*
' I/MltofléiM qtif^tttil' míuchXéAH lavlatfrt dé Ohtlliin.

M*tiM>nr> el jcMrat PnrijAlMibm eoníSado «4'miitido dénut

«t^imii á d«ii Jutin iPrandeco Sáh(;h<^z, simple capimn de

iMfiiiM«ritir4níi6| «i H6 eslabn dotado de lalenloe mniiitree ipo>
,

Mieoi', lenin sdbre ios otron jefea retíllsifw'dos gra'mlát ven»

?Aji)s. Ern ecTwM «de nftcinnienid, i poéem una mniaTÍlIpsi'

«ciividnd'i lina coimstanem eetmordinarki. La' Mtimciun de su

-«jéreilo erticasi deeésperadn. ¡^ncliez, eiil embargo, iioie

tiesalenró im Ínstame: pensé éolo en*organ!za^ la resistencia

enCliillan; I eíicazmerile ayudado por los padresYraftciüca-

T108 que deFtlf» nquella ciudad dihjían las inrsioiies en el

icrritorio nraiuniio, construyó trinclieras i ye preparó a de—

feiiderfe eii cila a lodo trarire. Desde nlli- hizo 8i»¡ir tilgiOin^

giiernllas pívm batir las panidas iiisurjerUes qtie enconU'OSeni^

1 para recojer viv ales eii los campo*? inmedialoa. '
'

Desde tHC<l?ai!os ile julH>, fueron l|pt.mndo a los atreJedorcs

tle CUdlnii los tlivHsoa cuerpos del ejército patriota. Al

lodo éste se colocó en utias alturas inineiliaias a la pinzu)

;íd lado sur'Oesie, formando parapetos -de paja i tierra pam

tfMtikfensa. El ^ de julio, rompió el fuego tobre Chillan,

clMliM«d«*imitnfii4e rendición ¡nfructosamente. La3 lUivflw

tfci.titv46Í«io,t]u«eniiquel año fué excesivameme rigoroáo,!

•lo«lí4€iilotf 'fe»iM¿8 de (fiid ibnti a<»nipaüodaS; bodiaii luai

<MitelbzoÉii «li toitlMOfon de io0 «sHíadei^
««Mi. mbargOy 'fHi'ñntflté6 el vnflofde les^lentw ¿R.«q<ts-

vflos TOoimntoimf^íM. tJrttt titohe, et «CMiititidftine: de iiu •

jeRierostton iiiati Markéimil, friimdés de ^náoimietiW al ser-

'TÍcío <le •Utiil'e,: eolocé Híin balería #e deis cáilbones coino a

•euairooiemi)«:meiroB«le (a plaxajd^játiíáola bajo el n^Mck>

iJe O'fliggiás. Al amtUiecer del biguienie día (3 de agosto))

-^ncliez hizo salir una división realrsia a óOmbatir con los

defensores de la batería; pero déspues dé itfift obsiiniida lu-

dia -en que tofnó parte Casi todo el ejército español, fe vio

éste oWiuaik) a encerrarle de nuevo en la plaza. K\ combnte

«e renovó en la tarde de aquel dia. ütm bala de cafion dis-

parada de la ciudad comniiit^ el fuego en la bafptia nvnn-

"Znda 'de los palriotns pi oduciendo una violeniti e?¡)losion de

^
'pólvora i causando la muerte de algunos oficiales i soitíados.

-i^or un insffíntc, la suerte de las tropas de Carrera pareció

-desesperada; pero el vafor se sobrepuso a la tuibafiou, i »í

•^li k)» enemigo^ fueron leducidos nuevanienle a encerrarse

en. Cbiilan.
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. Dos días doipue?» el 5 dejRgosto, los sitiados hicieron .Uf|ik.

tiueva iaiída para apoderarse de la balería de los p«itr¡otfis|.

p9ro oMra ves fuerpn rechazados. Sin embarigoi, el sitio iio se

podía proloRgar por mas tiempo. Carrera comenzó a suírir.

escasez de municiones, i creyó que sos eíementos n^ililares^

no bastaban para rendir a ios defensores de Ciiilian, que se
Iiallaban guarecidos eri cómodos cuarteles miériiras que lot

soldados patriotas esiahaii expuestos a todas las penalidades
coMsiguieriíes aun invierno rigoroso, en medio de un campo
nbierio. El 10 de agosto, el ejórciío chileno c5e retiró de aque-
lla plaza dejando a Sánchez eo situación de sostener- la guerra
por Inrgo tiempo todavia.

Deposición del jenekal Carrera.—La rcliradn de
Ciiillaii marca ia época en que el presiijio militar i político

del jeiieral Carrera comienza a decaer. L is operaciones de
ll^ gyerra perdieron desde entonces su üiipoiiaücia i sobre
toda su anidad. Iio&ejércitós se dividieron en destacamentos L

en giierriljas que recorrían loé campos regados por Josrios Ita-

ta i, Ñubi^, sosteniendo combates con diversvis- rceullados^ .

pero sin obedecer a un plan ordenado i conveniente* Kl maf
célebre de issoa combatí, tuvp.itig^.a ortílcu^ del primero de
aquellos rios, en el sitio denominado el ftpble (l7 de ootii*.

(ire de 181,3). Ün cu^po realista atacó de sorpresa al amar
necer. de ese dia a una división chilena que iñandabaeiL
persona el Jeneral Carrera. HIste jefe» cortado por las tro^

pas enemijjas; se vió obligado a buscar su salvación arra^

jápdose a nado ai Itata. La confiiiíon de ios patriotas hacía
reseniir su completa derrota; pero el coronel dou.Bernar*.
o O'Higgins, desplegando eu esos momentos una gran se*-

reuidad, consiguió reorganizar las tropos i recliazai: iCOii mii'^'

día gloria el ataque de ios realistas.

Miénlras Ciurera sostenía en el sur la campaita sin al-

canzar resultados definitivos, en la capital la revolución se-

guía 8u marcha desenvolviéndose con gran rapidez. La
juuüi (.¡e gobierno quemandaita en Santiago, sin descuidar

las necesidades de laguei ra, Uabia contraído su atención a
las refornvas adnuniálraiivas. Decretóla libertad de inipren-

ta .^2^ de junio de ,1813), mandó que en cada villa de cin -

cuenta,yecinos se estableciese una escuela publtca corteada por
las.muntcipa,lidade8 (18 de junio), creo él losütuto nacional,
vasto estatiecímienlo de enseñanza en que se abrierQU diez;

I nueve cátedras de cienciasi en su major par4e desoonoci-»
das en.p^ile (10 de egosto), i fundó ía bibliottca naciénai^;

reuniendo al efecto todos los libros que xtodian obsequiaK lo^
39
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vecinos iló Santín^, B^fos netos, inn conirtirios a la poiífíefk

.do lii meirópolí, eignificnlNifi clnrnmento el espíritu revolh-

cíoimriO' que atitiimba a los jefes (iei |fobienio: pero fueroit

'fnns lejos (odavín, i el 1 7 de jiiiiio, con inoiivo de ía fesii*

tividnií del eorpns-^ mandaron enarbolar el pubellnn rrico-

lor en lugar do la bandera española f|ue ItasKi entonces se

uaaha en Chile.

Como es fácil suponer, los corifeos de ta rovo! ncídñ no

podían nvcnir.rc con que la camparía dri sitr se pndoiignra

por tanto lieinpo. A cirsalinn n Carr^Ta de ÜojtMlad i de tor-

peza en la d ieccioii «I»; las operaciones niiliinres, i|ue¡án-

flose c|nc tu» liubiese cnmpíido la^ pronies^as ipie habia

hecho en intiiíis ocaf*i(»nos da tiírniiruir la cinnpnfia etí po-

cos (lias, li )i5 cn»tiiiH.5üS ilel jfíneral atizuban t^ws (piejií?,

creytínd.) prepuar así su descK^liií) i sn rnina. La jtinia tía

g^obierríf», conipiicsla de dnn J«)ié Mijjnej Infante, tlon Agua-

tiii LOyzai^nirre i don Joré Ignacio Cienfnegos, (pieriemlo

poner lérinino a aquel estado de cosa?, se traálailó a Talcu

para estudiar mas de cerca U\ siuiacioti miliiur i tomar uaa

resolución tlefiniiiva.'

La jinita oyó ios informes de muchas personas i creyó al

fin que era conveniente separar a' Carrera del mando ds

las tropos; pero so suscitaba naturnimenie nna dificultad que

'parecía ínsnbsanable. Krade temerse que Carrera se ns»

gase a entregar el mamio de sus soldados, i que por medio
de 8U desobediencia I produjese un irnsiorno tanto mas lamen-

labio cnanto rpie el' enemigo se Iiabía de 'aprovechar de él

pam dominar la t evolución chilena» Carrera^ sin eiíibnrgo,

se resignó a dejar el man4lo, sin opqner refiistencíu a los de-

eretos déla junta. Bl coronel O'Higgins fué nombrado en

su reemplazo jenend en jefe del ejército de Chile (27 de

noviemhr». ile 181. >}. El jeneral Cañera ss hallaba en Oon-

ce¡>cion a! íVeitie de nn ciierp!» de iropas cunudo recibió ú
decrt^fo de la jutüa. Allí cnitegó el n>;inilo en njanos del co-

ronel Ü'Híggins el 1." de febrero de 1814, i se puso en

marcha para íjnniiago en coinpaíiia de su hermano don

laiis Carrera, a (luien el gobierno acababa de separar ínin-

bien del mando (bi la artilleria chilena. El segniido día de

viaje fiiercu asaltados por uuii {^¡jerrilla realisui (jue ¡os bizo

prisioneros i los llevó a la ciudad de Chillan, en doaie es-

taba establecido el cuartel jeneral de los espaílolcs.

Cami».4$a»c t^'HxGGixs.^tijn Jos mismos momentos en

que O'Higgins 86 recibía ikl inafido del ojitelto

llegaba u la costa de Aratrco un Teüierzo de '800 éolÓodes
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ChVirtdos por el virei dei i^eiú, jmiro con uii nuevo jefe p:im

){is (ropas realistas (31 de enero de 1814). Era ésie el bri.

Ijadier español don Gavino Giinzíi, niiliiar de escaso méniOj
peroaciivoi emprendedor. Oculiatido feiiznitíiiie tus movi-

niieiitop, se puso en uu'uclia para Uliillan dundo una vuelia

consiilerable para no ncercaráe al Ciimpanidntu de ios pa-

tnnlft9, i'stt pretMiiiió en aqiieün cítidiul n (ornar el inatiflo del

ejérciio, (pm tiasla «jniónces haliia obedecido ul caroiiel Saii<

thez. PocfiB ilíns después tdirió las o|)era(iione8 militares con
grande at^tívídad i re^uiucioit.

Kl «jército patriota et>ud>a dividido en dos cuerpos, tino

*Qratiio»rtda o his orillas del Itala, en el siiio denominado
Membrillar, a las órdenes del coronel don }n:v\ .Ma(:kt:nn;i>

i el otro én Concepción btijo el mando de üUliiri^ins. Guim
Ka, II provecílánüose de nqnclla siinacioii, movió tma par»

fe de sti^trop ts para aislar i e^^trediar al coronel Mncken*
naén el Menibrtilar> cortándole toda comunicación con el

jeneial en jefe que pornianecia en Uoiicupcíon, i con el go-

bierfio de la capital. Un desiacainento roaliáia, dirijido por

el conínndanie don Ildefonso Elorreaga, pa?ó el Maule i

ocupó la iittporlaule ciudad de T.dca despires do una ffío*

rioíí» auuípie inútil resistencia (i de marzo de 1814), Des-

de enlóuces^ üainza (¡ii¿dó dueíio del ruuuno d& Sun-
i'mgo.

¡Sin embarco, el jencral esfjaríoí no se atrevió a alejarse

de aquellas [)rov¡ncia3 dejando a sus espaldas el ejército

patriota, füin vez de maix;luir direclamento a la capital, que
no liabria poÜido oponerle ningtmm resistencia, alcaiizajido

'ifsi iinA gran ventaja t masf que iodo un gran trhmfd mo«
ral^ Gaiíisft se empeiló en iunjiedir la reunión de los dos
Cuerpos pairíotas i en dissirníríos uno en pos de otro. El 19
de marzo ofreció aO'Higgin:?, que marclialKi a reunirse

con Mi ckenna, un combate en los allurasdel Quilo en que
las tropas realistas fueron desbaratadas. l¿r siguiente día

todo el ejército de GuiuKu cargó sobre el campamenlo del <

Menibrítiur i empeñó imo de los mas rudos i g^loríosos com-
bales de aquellas campanas. Maskenna desplegó en lado*
fensa nniables tálenlos militares i rechazó al enemigo cau-

sando gp.uules estragos en sus filas (20 de marzo de 1814)»-

Decjpues de estos dos de^a.^ires, Gainza se rcíiij^o rápida*

mente en Oliilliin, i se resolvió en seguida a dirijuse a San--

Uago a marchas forzadas. Pensaba en adelaniarí»e al ejercí»

(o (ie O'Higgins, dejándolo au las provincias meridionales,

1 oaipar la cnpilai. eu la coníiunifiü de que desde enióucc*
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h. paclficncion de Ciiile no potlriu preseiilar iiiiiguna ilificiil-

luíi. O'lliiriíiiis, cünipreiiiliendo perfecfninenle el plun d^l

eneiTii<;ü i las ^randet» veiiinjaa c)iie esperaba. 8)Lcar ile él,

obandouó Uiiubien bu caiupatnento i ae inovíó cpn grnn rq^"

|)Í4lez liácin el norte. Ijos cU» ejércitos ftmri'Kabon jit^nik'

luDtftile, eepnrodoB «oto por el e8|indo ile uiins ciipotat

tegtifi8. La victoria parecía ser del c)ue pasase prin[^«rofil

rt«i Mniile.

Miéfiijras tonto, ImbtaD tenido Itignr ¡inportontes sucesor el

norle de ese ríu. Al saberse en Santiago que la CMerzuü

espoñoias hablan ocupndo a Talca, el vecindario «a olarrtió

eeltaordínnriamente La opinión acusaba a ia junta guber-*

nativa de Jas des>^racías de Ja guerra; i eu lodos ios c;í(f<lill(iil

fte bablaba de que convenía reconcentrar el gobierno eu

una sola nmiío para darle vií^or i unidad. El 7 de innizo

vi ))Ut-bIo, reimitlo en la pliizii pública, piJió este cambio

de «gobierno. La juina lemnició el mando sin oponer nin-

gún;» (lificuiiad. Kri e\\ itíriplazose creó un director supre-

mo encaiíjíMio tiel poder ejeciuivo, i se nombró para desem-

^
pefiar e.<(e t itigo ai coronel ilon Francisco de la ií^^ira^qmi

ocufiaha el deslino de gobernador de Valparaíso. . <

Lütí primeros afanes del nuevo gobierno se contrajeron a

oifianizar una división de tropas destinada a reconcpustar u

Talca, l^os cuerpos de miliciíis regulares de ¿áaniiagu ígriaa-

ron la base de aquella división, que ll^ó a conuu* c^rciv de

mil hombres» Su mando fué eqlregado al tCMÍeiUO coront^

. ilor; Manuel Blanco fíitcaladá, ninericano.de. nacítíllenla qitfl

habdci hecho sus primeras. arinaa en. la* peniiiaulo
. esp^MliPi*

l>eegraciademei]tey esta divÍ0Í,ot^.en qtie sa liabiAn IUM4atÍA
millas esperanzan, fué batida coiiipÍetameni« por. las gm^
vrtilasi >.falistas que. defendían a Talca (^9 d& imuzo di^

1814). El candno d^» Süiiiúigo qufiiló. nueVaiii^nia - alerto*

al <»jérc¡to eapaííoL

Tal era el estada de Ins cosas cnaiulo los españoles i los

puJi iotas llegaron a las orílltiadel Maule (3 de ubiíii ^e Í:Si4)^

Uaínzn, piotejido por las fuei zas realistas que dominaban en

Talca i en toda la orilla ríorfe del rio, lo pagó feÜzinenie

en espaciosas balsas con todo su ejército. O'Higgius, en

cambio, se encontró embarazado eu esta opeiaciou por laa

tuerzas enemigas, i tuvo que resignartíe. a peaiuui.ei^ eu
<u(ueIpuiiio.

. En la noche los patriotas emprendieron la marcha. Uejáu-
dt) encendidcis los íijcgos de su campamento para engañar

• dU;< enemigos^ lucieron uu. redigo por el ludo . del oneulei

d by Googl
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atrnvnznron el rio por mi vado lejuno, con gran peligro, pe

ru sin que nadie intenlara impedirles el paso, l^n la inanana
sisfMÍente se dirijió O ^Hitígiiia al norte ii marchas forzadas

para colocorée enire el ejérciio espüfínl i la cnpifal. Una di-

visión realista que inteciió cerrarle el caiiiifin, fue ha»ida por

las fuerzas pairiota-í en el lucrar ilenouiina lo loi Tres-íVIon-

t€5?. Al ñr\f el 7 (ie abril ü'Higgjns qtiedó acampado cori

sus tro|Ki~í en U-uechereguns dejando cortado al enemigo.
Aqiiella sei ie de üiovimieiilos, concehiílos con bastante ha-

hilidnd, i ejeooifidos coa gran resolución, salvaron por en*

tónees la ¿afiital i ooti ella lu revolucron chilena.

Ak ?«rfrufttmdof iim planes, Gfaúnza cornpreiidtó lo pelí*

grasadé .tu ahtiaéton. So retirada era tinpcMÍbltf desde i|iib

lenia^ c|dé átravezar de nuevo el caudakwo Manle hoüiHsa-

do po^ uíi enemi^ reeaeho i activo. Temiendo vérét sKtádo

enr- Talca i eticoniraree privado de los niédioe para ¿tisWner

noli- resistencia vigorosa, concibió el at revitió projectx) de
romf^er las líneas dei ejércho de O'Higgtns i abrirse por

entre ellas camiiio ^ra la capital.. Dos días (8 1 9 de abril)

empleó én es^a empresa^ caiiganUo impetiiosaiiiefite sobre tos

odantot^tnieiUY» que mantenían los tiairtoms en Qnecliere*

gtias; pero consiantemcnte réchazaflo, el jeneral español dió

la vuelta a Talca casi sin tener nti plan fijo de operaciones

pani el porvenir, i.ia deserción de sus soldailos comenzaba a

enrarecer sus filas. El alejainiento del c\iariel jeneral de

Ohiiían lo privaba de tiujclios de gus recursos. Síis caba-

llos i sus besi las (lo ratina estaban rendidos después de las

marchas atitenore?. l'odo hacia creer que lacamjiutla estaba

a pumo de lermintirse: fallaba solo que los patriotas, refor-

zados con los aosilios que pudian venir de Santiago, ein*

prendieran un vigotoso ataque contra el úUimo atrinchera-

miento de los españoles para que éstos quedurtui aniquila-

dos i destruidos.

TsíAta0O«i ti»B LiROAY*—O'Higgins lo comprendia asíf

i'se dii^nla o tenufnnr la guerra- en una batalla cu^o resul-

fade^'ne era' difícil prever. Cuando ménos lo pensaba, teci-

brd dd gdbüerne de Sanfiagó la órden de inuur con etenev

idigo^; de permitirle ser retirada al sur, i lo que era peor qiré'

'

rada e6(ó, de reconiDCer bsjo su ñrma el resrabteciini'eiitv

del' réflUiejn coiouitfl, t la mnnisioii a la detestada autoridad a(

los réyes de Ei^pafía.
'

¿Qué habia dado ornen a este cambio de ideas de loní

mandaiaiios de Santingoí Vaiiiotr a esplicnrio, porque este es

uno de los hechor mas^ ilnporlantes' 1 trascendentales de

la revolución chilena.
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A |mncÍpio«(le 1814, el porvenir de la revolución 86 pr«*

teniabn oscuro i sombrío. En todos partes los ejércitos ei-.

fnnolesobtptiinri gratules victorias sobre his tropas ínsitrjen*

tee, Losrebelileé nrjeni ¡nos acababan de sufrir dos espanto-

sas deriotos cit Vilrapujio i cti Ayoumn, perdifiido así, como
heinoí* viff'o eii rl c;»|)íiuio anifrior, la po:^eslon de lüilo el

Aho-Peiú, i íiejuiMlo al viiei Abaírnl m situncior» <le ninii*

dar fi Cbiie nuevos ítiims jxídrroi^os reíueiZíJd «ie tropriy. Por

oira paite, b/S rínolmioMíirios liisjvuío n'Mencaiiüs titdiali

nmcho en el í^sííuIo iUí los »ip«jí)eio3 de iv-paña, persuadí'

dors (¡o, qiHí rniéniins durase la gueira conir.i loa IVani'csea,

el gübit'iiK) de la nietiópoli no podiia niviiir nuevos ejér*

cilos a soiiielcr ens iiiitiguns colonias. Oababueiiie. las i\<h

ticiñs que 8e rt'cibitui de Espaiia n principios de iSl4 eran

fataleii. E\ ejército ousitiiir ingles itmndado |M>r>el duque
de W«UiiigU)ii^ reol¡Z2ib« 'eii la priifnsula lo que no 'luiUitui

podido liMcer loe eepiiBoles, dervotnlMi a loe fnincefiei t los

obltgiiba A replegarse de provincia en provincia liaiHa al»an*

donar dffiniiivtitneute el lerrílqrio espafiol.- Todo liada ereer

qné en peco tiempo luas Fernando Vil serta reetableoido eu el

trono' de* sus tiia^rores; i em wtgiito qiie entóiicea liidiia,. do.

fondor iiiiineio8t)s refuerzos de trofuis pnra consumaf ^
recnnqufsin de Aiuérioa i ei casi^ de los rebeldes.

El diiecior litistra vela cercana una bon ible tempestad^
i de acuerdo con sus cousejeroB, aproveclió In prituera oca-

sií u que se ptrseiitnba para conjiirmla. En rdml de 1814-

llegó n Vidparaifo el comodoro ingles M. .tanu's lídiyar,

el cual lir.bía tenido rn Linia a]i;n\nts coníei encías con el

virei del Perú, doti Fernando de AbaBcal, en que eilc

alto funcionario se bahia niainfestndo dispuesto a íiaiar con
los insuijenles de Cbile, i aun babia aceptado la niedtacioiv

del nusmo coniodoio iñudes. El virei uo babia íijado las

bases precisas de la negociación, creyendo sin duda que ios re-

volucionarios ile Cbile se darían jH.r comentos cou obtener

un indulto por los delitos cometidos .desde 18IU contra lo,

autoridad real. Hillyar, por su parte, creia que sits pode-
res'enni inriciio mas ániplíosj i le parecía que H víret liabía

de celebrar que por un medio u otro so consiguieae la

paciricOciou de Oídle, CI director Ijaetra aceptó las pro^
¡mestfls como un medio de. obtener una tregua'hQilrosa,Í

envió aO'HTggias i a Mackenna las iustratsciiMies paútlfo*-

lar couGutnza.
Cuando Hiliyar se presentó en TaUa i reveló al jeneral

espoüol ei objeto de su misión, Gatnzii vio que so le abrtá
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fm -cftinino pnm efecliiar »i retirada si ir. «er

. molestadó, í

ra darse Cin descaiiso miétiiras recíbia nuevos tiiisíl ¡os'M
Perú con que renovar la guerra. Como se ve, tiino^iino de.

los dos bandos Obni&m con bincctidail en eelns ne<j[()ciucioiieV«

Después (le vnfúns conferencias, el (ral;>ilo fué rimindo ppf»

los jeiiemles de án>Ijo$ rjército^ a tus orillas del río Lircny.

(3 de mayo (!< Ib>l4). Los paiiioias rcconocian por é| Ja

actoridad de Fernando Vil i del consejo de tejencin que
gobentaba en lOppaña dnranle sti cauiiverio: itís ipalisina

consentían en dejar sn!>-i¿(enle el {;ol)ierno Crtabldcido en
Chile, iniénnas las coi tes españolas resiílvian lo (¡ue ilebi;^

liaceise^ i en evacuar ci leriUoiio eii el lénuino de Uciu-
ta dia^'.

Como tlt'be pnponeióc, ni los leaüsía? ni los palrioías que-
(laion «\iiífei;hus cun esle tratado. Los primeros qnerijin lisa

í ilunainenic el resianicciinienio del réjiniea (pie exisna án-
'le^ de ISlU: los <^^ü^miiii s aspiraban nada inénos que u la

absoluta indepcnílenciii de la metrópoli; i lo conseguidlo dis-

mbti tmielio de corresponder a los deseos i esperanzas da.

míos i otros. Sin ^mbargi>; Gainz\ jitido enipneiider su reU*

rádñ favoiecúlo por los «leineiuos do inovilülad que le¿i«

4¿í(na O^Higtriiis; pero en vez de • (lenaar «n evocar el

lérrkorio clitleno en el término iijado, permaneció en Cht-*

^lli¡iti espiaitdo la aportntiidad i >e$peniudo refuerasos para
renovar las liosttiidades ('2). mediados de julios O'Hig-*

giiis, indignado por la perfidia deLjeneial enemigo^ soltci-

laba berniiso del t^upreino director r»ara abrir, la campaila t

conéloir con los úlLinios , reetos del ejército espaíjoL ^a«t
ceijos inespérados im|)idieron la realización de sus pro**

yectos. .
'

•

Don Joi»b Migubl CAKfteitA necupeiiA kl gobierno mi
ÓBitB; GUKaRA CIVIL.—'I^or el uatado de Lircay sehA*
bta osiipidudo que los jirisioiieros tlf. ánibos ejércitos seríaii

puesiOB eu libertad; pero por un artículo seeretO| se convino

(2) í3e ha escrito mucho para c: nsurar la cond.^cta <]v\ pobiVrno do
Cliik; por haber Celebrado un tratado que se ha creído deshoatvso
pitr cuauto importaba uim ubjuraciou de los principios proclamados
por la revolución. Siu embargo, el dii-ector supremo quería qae este
convenio fuese solo una tiegua, i a i lo notificó al g ibicrno revohi-
cionario de Buenoá->Aires, con ei cual estaba eu la mej.ir armonía. E»tc
ADMemo no solo apvobi este proccdtmwato $in5 que «ucarg<S a* sus
Jeneraftís del Alto-JVrú que celebraran con los enemi{:íos tratados sa-

TEDcJantes para procurarle aiguu d«;»canso i volver a las armas eu mu*
jor opoftiutidao.
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en que el jenerat don Joaé Miguel Carrera i su hermaneé

lion Luis, qtie permanccínn presos en Chilinn, serian embar-

cados en Talcnhuaru) i remtfidos a Valparaíso. El ^ohienio

qiieria evitar que áinbos jefes pasasen por Talca, en tionde

esiaba acimnelado ei ejército chileno, leiniendo que su pre-

sencia allí fueia el orijen de una insurrección pt [¡idiosa.

Pero Gainza lial)ia comprendido esto nnsnio; i en vez

de cumplir cotí lo pactado, faciliió, o a lo ménos permitióla

fuga de los dos ilustres piisioneios. Esjusío decir que el

jeneral Carrera no supo niula de esio; i (pie entre él i Gain-

za no medió acuerdo alguno. De todos modus, iu fuga de

Carrera fué un motivo de graves inquietudes para losgober*

nanies de Chile. Los patríelas exaltados, descontentos por

el convenio deLircay, volvieron sus ojos al jdvenjeneraL En
el ejército, muchos oficiales estaban prontos» sublevaxseeii'

nombre de la dignidad nacional. Las medidas represivas

adoptadas por el gobierno j i las persecuciones decretadas en

breve ^ontni Carrera, su familia i sus amigos, anmentaron

el de!<coniento prodijiosamente. PorfiOi don José M¡?iiel

sublevóla guarnición de Santiago al amanecer del 23 de
jiiKo, depnso al director supremo^ apresó a los mas cancteri'

2adqs de sus consejeros i creó una junta de gobierno a ebya?

cabeza quedó colocado ét mismo.
Aquel movimiento fué el oríjen de una guerra civil tanto ^

mns funesta cuarUo que ía revolución pasaba por circuns-

tancias mui solemnes. I .a situación especial en tjne se en-

contraba colocado, níjligó ni jeneral Carrera a pensar ma»

, en consolidar su g» biei rio que en Imtir n Ioh e^paíToles. Mien-

tras tanto, sus enemigos pidieron arduruianieiile a O'Hig-

ginsque viniera cun su ejército a reponer el gobierno derro-.

cado. En efecto, el jeneral en jefe celebró en Talca una

]Luita de guerra a que asitLieron totlos los uncíales ile alguna

giuiluacion j i allí acordaron éstos desconucer la autojiidacl

diti. la.nueva junta de gobierno i marchar sobre. 3antiagQft

deponerla. Carrera, por su parte, organizó apresuradamente

tin cuerpo de tropas, icón él salió de Santiago a esperara

|I9 ajtfve^ario^ El combate tuvo lugar el 26.do agpqtp a.poca

«Hslfwicia de la orilla norte del Maípo; i aunque suresiihado

no fué decisivo, el
.
campo qued6 |>or Carrera. Las tro|^

d/S 0,'Higgins repasaron eli:io .para reoj^pizatseJ ijsQii^aiC

el^mbuteal día siguiente.

Allí recibió O'Higgins una noticia tan fiineata como ine»>

perada. En la tarde úfii mmko día en q.i^ tU]VQ (ugjar^ bar

talla fratricida se presentó en el campamento patr4olak na
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oficial español iiamndo duii Amonio Pasque! que venia a
inlimar reDüicion n ios dos jefes chilenos. Pasqucl anuncia-

ba que el virei del Perú había desaprobado ei convenio de
Lírcay , i que deseoso de consumar* ía paciñcacion de Chi*
lé, había enviado ai coronel don Mariano Ossqrio' con coii-

sideFables (ropas de refuerzo. En ves de acceder a lair exí*

jeneiasdel parlameniarío^ í de prestar sumisión al nuevo jefe

.español, O'Higgins comunicó eatas ocurrencias a su rival

ofrMiéodole ponerse bajo sus órdenes para rechazar al ene-

miga común. liOB dos jenerales chilenos se abrazaron ¡ pro-,

mefieron mantenerse cordialmente unidos para salvar ta re-

volución. La junta suprema itistnfa fa )>or Carrera, fué

reconocida como el gobierno legal. O'Higgins, por su par-

le, pidió solo el mando de la vanguardia del ejército pa-
triota para ser ei piimero en romper ios fuegos contra el

enemigo.
Sitio DE Rancagua; ufconquista de CntrR.^Ossií-

rio Imbia desembarcado en Taicnhunncí el 13 de agosto."

Tmiu consigo un bálallon denominado de Talavern,el pri-

mer cuerpo enieramente español que hubiera venido a Chi-

le; i jumo con él, algunos ofijiales instructores i un repuesto

considerable de armas, municiones i vestuario. En las pro-

vincins del sur no halló quien le opusiera resistencia alguna,

fin GÜillan reorganizó el ejército realista elevándolo al tiúr

mero de 5^000 soldados;! a su cabeza emprendió la marchft

bácia SahiÍDgol Rnel camino recibió nuevas comuníeaeio*
ne8..dei PeiQ. Aboscalle avisaba que había estallado una
revolueío» en el Guzoo encabezada por un jefe Hüdijenn

que hasta emóncee se había hecho notar por su fídelidiM al

rei, i en consecaencía le ordenaba que abandonando ta caiiK

poÜa de Chile se apresurase a volver al Perú con sus trapos

para someter prontamente a los rebeldes. Ossorio sin em-
bargo no vaciló en desobedecer ésta orden: a su jnici^, ki

pacificación de Chile era la obra de pocos dias, i no conve-

nía perder la favorable oportunidad que le ofrecían las re^

cienles disenciones de los pairiutas. En los ülütnos din? lie

setiembre se encontraba en la orilla sur {]^\ Cachapoai, pi^ó^

ximo a empeñar el combate con las tropas cliilenas.

Desgraciadamente, la situación de Chile no era la mas
a propósito para rechazar con ventaja aquella invasión. l>a

reconciliación de O'Higgins í Carrera no üabia concitiido

con las deseo nfií\n zas recíprocas de áuiboa jefes i de sus sol-

dados. Se discutió nuicho ei plan de deíeuaa que debia ser-

giiirpe; i al fin fué aceptado el que proponía 0*H¡ggíii^



5cgiin-em plun, esto jeneral debí» encerrnree en Ja ciudad

(If fiRi;tf:agua con los doa pntiierns divisiones del ojérciio

clijleiio^ |Kira uUAer u ese ptntio Ihs (ropas (!e Oisorta. Ln

iercertt;divis¡on, inmulaiia |K>r don José Miguel Cairera, de-

hia caer «otin^ iosespafígleí; l>ur la esi iiltla i couclitir su O»*

pef«io». O'Higgtiis «iiuó cii lliincnj(ita eoii algunos üíns

»tiiicíp.^cíi)ii, i allí coiisiriijó (ipresuradaiiieiile pequeñas

Uuiricailas de adolx; i barro para re^^iiardar sus ciuloaes

i

ceti'ir ci ptisu *Ut iua iulies qitfi <:oiiiiiH:eii a ia phizaJd
pueblo.

Al anu'inpcrr d«I I de ochilnc se supo rn el cniíipo pn-

triuiu (pie; |u8 r<*a|:stlas ha'uiaii [KthadtM'l Caciiapoal, i tn-

coitiraUij) cvYcn dií Uaiu a^^iia. I)t;::j)n <i (!n aUtiitas cvulu*

c¡ollc^', las iropas (tHpaíi.jiu^ cayeron tolm- lí ,i
i n «j^um ncoine*

tiéuiiola por li*8 ctiulro talle* que (!aii cittiaila a la plaza.

Cuando isiuvicíon cerca (b* In^ b;iu:nní« pahioias, (í'Higghi*

muudú rüU»p*M" el l'nrgo mluc rliat; cau.-ándoles t'shagos (WU*

sUUsiables. Kl coiiibu'*^ se tr^bó eniónces con singular ardor:

lü« ehileiicw «e biuíeroii con reMiliicioit herciica (Kiiiietidocn

sus buiulera» jirones) Je crespc.n negro para iiiiuticiár que

no qneríiin cupiiuliir. Al anochecer, los r<ealisins e^uibau

reiiMtdos üo causancu^i aun pensuron eii reiiiarse tic la |iia«

mí repasar al Q*iH-lmi)o«i; |>ero«l ie«nor do seracomeudoi
puv la QS|)alda, los totuvo ea sus puestos esperando e^lrectutr

sitio .«tu |u mañana siguiente.

En efecio, d«^le el .amanecer se renovó el coud^alc: loi

espfiiH»ies comensaipn .por coruir las acequias cpie dan ngua

ala ciudad privando así de este ausiÜo a los sdidailostie

O'Hignins i a 8U8 caballos. Eu seguida prendieron fuego a

varios eiiilicios para re lucir a escondaos la población i abrir-

ie paso ba*i<i la plaza ceonal. ()'Hijr«;iiíS, sin embargo, no

deémayó un solo inslanie : liaitia esperado mas de veinie i cuu-

iro lloras (]ne (Jarrera vinieia en <ii ausilio con la (erceni divi-

sión, i en rfi'cio babia divisado desde ia (orre de una ijjflesia

queel jeiiciiil vn jefe so aceícaiui por los callejones del uorle;

pero iuego \ ló qu' bis tropas de (pje esperaba su taivacioa

se jeliraban de micvo. JOn aquel momento de d olorosa an-

gustia, liiggiDb se resigno ii su suene, peio quiso ven-

dar Cíiji'O las vidas de sus soldados i la síiya propia. ManiuvQ
«1 cowliaia con .mayor ardor despreciando la niuerie que

to auietiazaba por liúdas infries* Jantás nuestros .soldados

.bian desplegado tnnto herotsntOy í nunca se habían ballaidó

4a urt» situiuúon luns desesperada. Por fin, eti la tacdede

aqual día (3 da iociubré de 1814) la defen^sa de la plata
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parecía ¡nsostcilible. El incendio las casas alioí^aba a lo¿*

shíiuiüs. Pafíaba el ;uznn con rnie lefiescar los CiiíToties que
csiaban caldea» 1 05». 1 )t; ios 1 ,9(M) iioiubres (jikí (leíeiidrati la

ciiid'id scli) f|iied;il):iii líi)t). Ciiíinilo toda resistencia eiu

couip'pí.iint^Miii iiiúiil , i ciiaiido ;)l |)nre<'.er no quedaba oiro

nibiiiio queciipiiular con t:l eí:eniíir<', ü'Hijíí^ins reunió sus
fuidados, los lii/.o ntonnn* en Iqsc Uiallos qgc ie quedaban
i Cíugó sobre b»8 espaiíoká ijiie avanzaban por la calle del

lioriu, ulHríétulose paso con la pnnia de las Innzixs i cotí

«1 tito <16 iw enliles. Aqtiei itioviinieiitp dé liemiéa dentt-

perucioii €Milvó de unu mtiérie segura esto puÜatla de bm*
tos. : J

Í<()8«xc«fio8 n que se abondonnroit los venijedores parecen
cnsi íiM^reiOles. No perdoiioroñ In vidft m ntitia los kertclot.

Aludios pH^iotteros dieron fiiathiitos en et itionientó. Deja*
ron cnndn el fuego que coüs^iinia aSgutioe biirrios de la (jo-

blucion, i mirnron impasibles que las llamas devorasen

liospitdl desnngrcdtí io^ patriólas en que liabia iiiiicliosenfor*

iDCiSy CUH tnoribinidos de sed i de. debilidad.

1-41 gloriosa dern)!a de jlnncaiíu:^ dió por resniindo la ruina

C0Jn[)!elu de los [íafriotas. fSiU'Jie pensó ph orii^nniznr unn
nueva resis encin. Los o^iiigi^ifiislas i fos carrerinos, como su-

cede sifMnpic di'íJpneí» de los jjrandi^á (U^saslres, se dirijmn

muiunniriiie las niiis trenienduíi acusaciones, reprochándose'

la pérdida de la caujpaña i las desgracias <h la patria. La
Cí pital era el leaU'o de una espantosa CGofusion, porque
loil()<, militaren ¡ pni-^anos, pensaban bolo en aUnnionar ei

\rd\6 o en ociiliiOí^e piiia snsiracr.se a las periccuciones i veii-

gjuizns de ios vencedtacs. No habia mas camino que loniiir

que el de la cordillera qu.e conduce a Mendoza; pero la cor-

dítlera cHulni cubierta de nieve, Sni embargo, los palrio-*

las lomaron ese curinno sin 'pénsar en lost pettgros oon que
los amenazttba la naturaleza salvaje de aquellos ásperoa

tenderos. ím emigración dé hombres i de mujeres, <|e ancia^

nos i de nifÍGis, fué mui eon?iderabie. Lo^ últimos rc^os del
ejército fiaiHoia niarcliaron a su reiagiKtrdta para íavoreoer

la retirada.

Las avanzadas de Ossorio comenzaron a entrar a Santia-

go el 4 de octubre. HaÜitrou la ciudad ca^i desierta, i siguie«

ron su niarclia ui norte en {lersoeucjon de los patriotas. To<
íiavía les fué necesario a é^tos empeitar nufívos combalea
pt\ra libertarle de sus' feiuiccs perseguidores. Al íin,'e) 1*2 de
octubre de 1S14 airavezaron las cmnbres de los Andes en

medio de mi/ penalidades i pisaron el territorio ajnigo deJa
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provincia de Cuyo. Tocio el suelo chileno quedaba íilwn-

donado al jefe espaíTol que había tenido laforiuiiU lie nlcau'

zar la vicioria de Kancagua.

' • CAPITUI.O X.

' La Independencia de QiUe.

Gobierno de Ossorio. —El jeneral San-Martin; organización del «ér-
cito de los' Andes. -üóbíerno de Marcó del Pout.— Aixlides de

' Martia; kit gtt*rfiIlas.-*Gimpaiia de San-Mtrttn; baUtla de Gkies^

buco.—O'lliggiiii «t nombrado director supremo.—Campañas de

1817.—Xueva esp^didoii del Jeneral Ossorio.— DeclaiacioD de laiii-

'dependencia dtt cfiite.—Campaña de 1818; batálla de Mefpcr.—¿os
patriotas rccapei-an n ronce^iclon; captura de la María /lobet.— Pri-

mtifs» cajiip^as üea^Tides.T^Lord Coehrane; tom^ de Valüi*

Tía.'—!%lfda de ta éspedícfon libertadora def Perú. -Ultifnas camptf-

fies de Benavides.— Administración política del director Ó'Eif^gW'
fin ab^fiiiciao*—Keuieorpckracioa del aicbipióiago de Cliioé.

• .
'

' \r\ reconquista r=prifinfn no fué caracterizada en Ch\\f¡

pdr los ac(o8 de mjustilicable crn»'Mad que la ensangreriia-

i'On en otros pwi^es de AnríéncK coiYm Méjido, VeoeziJela,

Niíeva-Grann<l'a, Alto-Perú ¡ Quito, iiu inodHrncion oh^er-

vnda jeneniIrvH-iiie pr)r los revolucionarios, [lo daba lujara

irclOaí*d«e violeníus jepresalias. Osaorio, por ohm |)rMLtí, erR

lén jéfe'írriicho mas Ivumano que la mayor parle de los je-

iiHMlés^ españoles •que entraron a gobernar las coloniat re-

CtmqfMfsIMlns^r i er bíeii mnbet resuelto a reprimir vigo-

nlMíin«iit» Itt revolucíMi «bílenai deseoboi ei^Har ínátile» bo'

'8ín '«tniMiTgD, 4a represiim ftié clora i imidniB veces p^*-

Mft. OsMrlb comenzó por'anunciar que quería el oWitlocle

jtllp-M^eMpmdoB, i coiMíguió asi que volvíeseti a bus gmios'

Ibe'v^BvIhOb <yue e» habian> reiifado isi campo para sust raerá

a iaa^fiiersediieitines. Por ftn^ eir la noche del 7 de noview
bre (I SI 4), en cumplimiento de las órdenes que había traí-

do del Peró, Ossorio hizo arreaiar tt todbs los hombrea qne

Hablan desempeñado algún papel en 1% rovolu^iotr chilena.

Rran ési09 en'^n mayor parle ancianos venerables, a quie-

nes la vejez iiabiu impedido emigrar a las proviíicias arje»)-

linas, i cuya compliridati en los sucesos revolucionnrioí

no los hacia acreedores a medidas rigorosas. Mnchoá* do

ellos íueroii remitiiios al presidio que los españoles matU^
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níaii en la isla de Juan Fernandez: oHos fueron confijiaüoaí

a ciudades disljirweá d« la capital, sepnránilulüs vioieníainen-

le de su¿ funiilias i de sus coniüJklaíhs. Loa bienes de lu3

pnlriotas fueron embargados. Lajusiicia ordUMiría fué qht
cargaíla de juzgar a tos presos por los iloeiimetilos i perlas de-»

cismolones que se presentaban» pero sin oir sus descargo?, ni

lomarles sus confesione?. Focos días después se estableció

un tribanal denominado de purifieacifm, aiiie el ciifl^l de^
bian presentarse lodos, a« chilenos tomo españoles, a jH««

tiñcnr 8U conducta para probar que habían sido 0elesala
causa del reí durante el período de hi revohicion.

En fa ejecución daestas medidos, los soidados espnnolev

68 hicieron no;ar por so insolencia brutal i |ior el iKial (rata-

miento que dieron a los presos; pero luego tuvieron ocasion óle

perpetrar un verdadero crimen, de que fué leíuro un cala-

bozo de la cárcel de Snniiaoio. R.-ílabaii encerraiios en ella

vnrios paiiioias lie posición mucho nías humilde que la de
los mognaies ctmtinnilos a Juan Fernandez. El í^obiemo

eiipo que esos infí-lices hablaban en su prisión de la futura re-

C0M(]uisia tie (^hilc por lod pauiotas. l¡M>njeándi>se con la es-

peranza do verse libres. El capiiai> del batallón de Tida-

vera don Vicente San Bruno, aosieuedor fanático de la caur

sa del rei, se eiiüarf]^ó de casfic^ar esas conversaciones de
uoa n>anera feroz. Colocó eu la guardia de la carcei al sar-

jenJe Ramón Vdlalobos, con el encargo (Je fomentar ^qf

ssperanaas. de los prestos luifiiéndales compriender' la £íicíh'da4

de ejíecutar uoiL revolución mediaote elauidMo que podiar^

prestiar^U la?, tropas qne guariieciau a Sianljag<>;. i cuya coor

poracijDU él.podía. soUciiar. Los presos se U^arom eu^a^ar

con estas, meniidas» protiicw,J Ucearon a fijar eid-defiir

breto para, diir el golpe. Atetes de. amanecer de ese día,

caando loa presos e^perabtui C|:iie Villalobos viqierA a abrir-

les la puerta de su calabozo, penetró en éi la: compaília. 4f
zapadoies de Talayera» i diesenvai^ido suyt.sablss, omgtír

roi^sQbre lo.s) indefensos prisioneros, para coiwnnar la nías

inicua matanza. Dos de los presos fueron asesinados en
el momenlo: otros quedaron cubiertos de heridas; i hubie-

ran sido ultimados imuediatamente si no se liubiese pre-

sentado allí el coronel don t.uis Uriéjola, chileno de nnci-

niieiilo, qne desem|>enaUi el cargo de> comandante de armaa
deSaniiaun, i que llec^aba oportunamente para impetlir la

consimii^oiun üt^ una carnicería tan innecesaria como atroz.

Para justificar aquel ctiineii, las autoi i LuIes espafíoias ha«

blarou de u.na gran conspiración, debci4bietAí\, i colgaron ei^
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Utm floren {ilnntada en h pinza do la capital los cadáverei

^le Ins víiiimaá (6 de febrero de 1815).

A 69(08 aciüS de viólenla represión se sigruieroii ofrof de

un cntácler mns jeneríd. Fué restaldecida la reíd aitdiericid

comfúesta ile oidores conocidos cotiio enemiga^ de la revo'

'

Jucíoiiy fué illsiielioel cnbililo que hahian oigiinizaifo tiü

pnfriorns^ i fueron derog;idfi« fodiis ins leye» I deatruldíis ld>

tliM Ins in«liincione4 1 {*8ttdjleclndeu:4w ftiudod^is durtini^ la

revolución. No sts emupnron jiIkI odio Uniriz d<) los esjiíiño^

les lii liitiliotec» nndnuiil ni las escueltiB i «'«dejios fuiitladiis

en ISI3. t/>» Vt^nci'dorKt, hh endmi'go. inilt'^aiiMr la ítiipreii*

in ititrnifiicida en 18I¿, )Kini iiisddrcirn loü piniota^i pam
nplan(Mr los ca$titrij!s j vmiir.ii*;; 14 tpio en v.*t\ épora snejo»

Ciiinhan v\\ U\ ntnyor pane del i«rnloriü iiiiiericaiiu. vs-

pailules, ademas, fiieron lan ci''uo.4 <*ii (y'lnit! conio io ha*

biaii sido en los oíros paisíís «le AinórÍ«M; i r.n vcz ilo ir.iinr

de cov.ciliarse la volnni.td «l-í ln> rli:l> tio< ininihrin con ho-

berano detífUíü aun a !()•< so Inibian disno^oidn sii vinu-

do en las filas d«'l « jén-iio reidisia, i a los «•nalc.-» su <!*'!ua

cnsi fsclu'j^vtítnenlíí \<\ r<!i oiiffMÍHta dfí p;»Í8. AÍ cnho de poco

lieínpo se lial»ia pioduculu una viiiK-ma cícibion í*íiire cliiU'

nos i espinloie;», ((ue vino a ser de grande utdidud ¿i Ja Ciuisa

de la revoiucion.

Ntí fueron esios los únicos niales ile que Vino acoinpaíTa*

da la reconfpiism. Or^sorio lenia (pie uKuiiener un ejéicuo

considerable para aseguro r la Iranqudidad en el leiriiorio

ríBconqusslndo; i sin embargo, tos recursoe del erario no lo

jiertnlilita pagarlo punuialinenie. Fué necesario trnpuner

pesQcItis contribuciones a todos los vecinos i.cóbralas con

urtd' rigorosa escrupulosidad, en una épo^u en tpie la re-

ducida indnstlia cliilena sufríalas consecuencias de la re-

volución i dé la su.4pensian del comercio con el Peiií du-

rante tres níTos.

<!)séoriOy'conioya Tieinos didio, no estaba dolado de un

eatáoier duro i vengativo. pueblo do daniiago ll^'góa

comprender que iujnellos ach»3 de ri^or eran njec4ilniíoá poí

orden ilel virei del Perú, i (pie Oá.-«or¡o íia!)rj{i sido un

niniidaritrío inr'jor si liiibíe&c poseido mas nnijilios poderes*

£1 cabildo, compuesto de chilenos (pip, atnicpití adictos»

lu causa del rtíi, Intnentabau aquellos males, acttrdó rnnn-

dura Espaílu dos eini8ari<js encargados de felicitar n Fer-

nnndo VII por su vuelin al irono desús mnyoreis, de pe-

dirle que confiriera a Ossorio en projHedad el cargo

capitán jencrai de Chile i de suplicarle que concediese un

I
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InduUo en favor de los chilenos que jeminn eii !ns carcélfef

i prcsiiHos. Aquella misión nn y>ro(!tijo los resniuulos qnd 8d

cpperabnii. Fernando VII, dtsaieiuüen lo los perviriíís do
Ossorio, Iiabia nonibrndf> olio f^oliernador de Chile; I aun-
que accedió n la súplica ilel iinhiiro, el nuevo nmn- *

(Infnrio. coHio veréuius ii.as odeUuKe^ se negó a dude cuni*

piiniieiiio.

Kl. JK.VKR/.L SaN'-M MITIN*; ORG ANÍZ ACmN DFTr. KJÉRCT-

TO DE J.OS AxDKs. El afíí) dn 181) fué faial pata la re-

volución h¡.'<paiio-atn*íiiraiia. Kn lotlas parif»s los patriotns

eran veiiciilus i dijípersados, i pii |ii«jar dí^l sisienui. cimenln-

<lo pnrelio.^, Iiahia »iiÍ<i roí-ía!d»;c¡dci v\ léjinu'U roloninl con
mayor durozti lodnvia que áiiri^s de I8ln. Solo Iüm provin-

cias nrfeiiiftiiis i|uedah(in en pero e^inlmn AiiieimziiclAs

por fres puntos ti ta vez. l^i Bnimit»» l>brc tie enemigos
esfertorej*, nitiiiicíab-i el envío ile iiuit C9p(r*iiicif>ii n Btieiios-

Aires. Kl víreí del Peiú atncnazutm invadir ist lerriiuría nr*

jeiiiino por \an pruvineias del Jiorie. Itos espafloles rpie tlo«

initmñnii en OhÜP, lenian i>ncart^o de tntsrnoiiiur tascordí*

lleras i apoderarle de his provincias vecinris Un Andes.

Ij» revolución ainei ¡cana parcela, pue.<, próxima a snctnnbir

citando apareció en el«nr del continente nn gran jénio potí*

tico i mililarqne iba a abatir la doiuinacíou Oi^pañobi eii est;ia

coinnrcns, al nilstno tiein|>o que Boiivar, el ^¿viwi caudillo

del norte, eiupreiidía nik'vas i mas brillantes cumpfiilad en
Venezuela i Nueva Giaiiada.

Don José lie Siiu-;Maiiiu , és'e era el nombre del nuevo
campeón de la iudepeiuieucia americana, nació en 1778
en Vüiievú, pequefí;) pUf^lilo tIe la provirícia de Misiones

que los jeáuiias habían finulailo en las (Voriieias del Para-

gn.'i}'. San Maiíin se liahia eihicaiin en l'iíptula i había ser-

vido en \n< ejéicitos (.It! ta península lin$ta fines ile 1811,

disliu^uiónJoáe í^iempre por un valor frió i sereno, poi un
espíritu organizador I por una circunspección i una reserva

que lo hacían aparecer como incapaz de todo entusiasmo.

En KspaiTu iialria alcanzado a obtener el grado de teniente

curont;!, i se leabria .iiii lisonjero porvenir en la carrera mi-
litar; pero oyó hablar de la revolución del iitievo mundo,
¡ abandonando secreUirnenie el ejército, se embarcó |>ara

fittenoa-Aires, a iloiide llegó a ofrecer sn iittelijencía t so
«spadual gobierno revolucionario. AHI oigaittzó et primer

cuerpo de tropas de caballería, verdadeiametHe dignas de
este' nombre, i mas tarde alcanzó sobre los cspafioles ima
Feítalada victoria en San Lorenzo, a(>ri11a8 del rio Partiná

<3 febrero de 1813).
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La merecida reputación de milifnr intrépido i organissa^

flor que se habin ganado San Mnriin le valió el cnrgo de je-

reral en jefe del ejérciio aiientino que sostenía la guerra

en Ins provincia del Alto-Perú. Este ejérciio estaba des-

• moralizado i casi deelruido después de las derrotas de Vüca-

• pujío i Ue Ayouma. Sau-Marlin (rnbnjó empefíosamenifj

en 8U reorganización; i no creyéndose en estado de abrir una

nueva campafía conira los cspnfiole?, entabló relaciones

secretas^ con alguno? jefes de éstos paiii fomentar la división

i la discordia en el canij)*) enemigo. Allí pudo convencerse

de que los ejércitos arjentinos no podrían obtener nunca vic-

lorins decisivofi sobre los e^paíloíes que dominaban eo el

Perú; i persuadido de que eeria incierta la independencia de

América miéntrus aquellos dominasen en Lima» concibió

un plan de operaciones mucho mas Tasto i mucho vm
atrevido. San-Martin pensaba en llegar a la captial del Pe*

rií por un camino diferente) esto eS| liaciendo su viaje por

Chile i el Pacífico. Era tal el poder de los vireyes en aqas-

Jla época, i tal el preslijio de que gozaba Lima por sus re-

cuMOS militares i pecuniarios, que si San-Martín hubiera

descubierto su pensamiento en 1814 sus, com])aueros de ar-

mas i el gobierna arjenlino le habrían creído loco. Ocultó^

pues, hábilmente sus planes; i tomando por prefesfo una

enfermedad veicladera o tinjida, solicitó su separación del

mando del ejército del Alto-Perú, i pitlió que se le nombra-

66 poíiern-ulor de la oscura i tranquila provincia de CayOj

compuesta eaióiu de iaa amales provincias de Mendoza,

Snn Juan i San Luis. San-Mariin creía acercarse a la reali*

zacion de sus vastos pro3'ectos colocánduiíe en la frontera del

terriíorio chileno (1 814).

Al poco tiempo de haber Ileo^ado a Mendoza ocurrió la

reconquista de Chile por el ejéicitu español. ¡¿an-Marlin

reunió las milicias de la provincia i fué a las laderos de los

^ndes a atisiliar en su marcha á la emio^raqion chilena, (ül

jeneraldon José Miguel Catrera, apoyado por una paile.

de las tropas que en Chile hablan estado bajo su tnandoi

íntehió desconocer la autoridad del gobernador de Ctiye

sobre los emigrados; pero San-Martin ^ con esa resolucion<

i esa serenidad que lo acompañaron durante toda su vida,

apresó al Jeneral Carrera^ .sometió a su soldados i los obligó

marchar a Buenos-Aires casi en calidad de preses. Des*

de entonces, no pensó mas que en formar un cuerpo de tro-.

.jHiS'Capaz de defender la provincia de Cuyo por el mo-*

liienlOi i bastante fuerte mas tarde para invadir a Chile.

'



ii^ proviocia que fi^andaba San,-Martji|,. pra: po(¡r,e^ dfii*

[Kdpl^cia i estrnfíii por ilepirlp a9Í .^f mov¡mtet)(o. reVpluc),^-^

ij^íq ^e. la América, presto ique.iíp, había pá8i|k^o por nj^i*

¿f^iOQ.ilo 109 Vcrificiq^ qqe ocásipóaba ,|{^ cá|iif|. j4f»j,íi| ;t^-^

clepen()encia, ni ha.bia ,Qentid(|^I en(usinsmo\^p^. ípii^'^ió^mii^

parl^ habla inspirado Ja i^cl^^:l^u•^^a|'ül^, sin et^ribargp/

allanó jadeas las dinicwUades con nna paciencia verdadera-

•

mente heroica. Pidió ál gobierno de Buenos- Aires algunos

ansibos de (ropas, de armas i de dinero, que obtuvo con

grandes diíicidtades i en pequeño número; pero supo Icvaii-^

(^r ^1 espíri,iu público de ja provincia (pie imndaba, i sací\r

recursos casi de la nada. San iM,irtin prd'ó donativos pauip-,

ijcps i exijió contribuciones esiraordinarias en dinero i en
e3pecies, indujo a los pobladores de aquella provincia a dar

libertad a sus esclavas bajo la condición deservir en el ejér-

3
¡lo de P^iria, i estableció entre sus (ropas la mas rigo^'o^i,

ispipliua, i^ix^diante qn trabajo de org5ii)i^i^fjiop fjue lo jociijij

paljyBi .el .tjÚa i la nofjhe. San-Sjarliii, 9ÍÍ1 ^ipjbargio, rnar|!ifef(T.

ljioá,áo)o et pei.i3ao[iieiito de rn^nteniei'se
.(i.

ía ,^ef<^i^^ii^l.l^

4^ jflipp^ir que fí territorio arjeí^iíno fucjsp ipyflltó

Ifwi ^^9úo|es c^ue. doin^nabaf^en,.pliil^. Optnp , 4^ .^s^i^^,

icis^f 19a cli^ienps ei^ignidofl^ formároft l»\rip d^l n\\^vp ejejtr,

ClWpW Siw*Marlín ^(ejia particniarfnente eqlfp.eílQa.j^Jjj^

^f^fec^is a Carrera^ O'fíiggins i susip^ífiiirpps fueifpn

9pr|¥Miados al ejército en el n)ismo rango qú^, hablan 9C^r/

pa(lo en Chile. San-Mar(ÍD había descubierto en ellos cl^r^fí^'

4iptps4.9jmbi9rcliaacion i de templanza quet i^o encoptf](|bá

los parciales de Carrera. Tal fué el oríjen del e}ér(^ff^

dw.n«4iiiníido délos Andes, que como veremos mas íard(í,,

cieaernp^Qq wx b^ii^itfi^ .fia¡pf}. la luf)i^ ^^-.lailLdcy^*^*;

ciencia.

Gobierno de Marco del Pont.—Por algún (iempo se

Preyó que los dominadores de Chile llevarían sus armas
vencedoras contra Iqs patriotas de la povincia de Cuyo; pe-

1^ escasez de sus recursos, i mas que totlo su faliii de ver-

dadero talento para aprovecliaráe ile los triunfos alcanzados,

fueron causa de que perdieran el lieuípo en perseguir in-

fructuosamente a los patriotas en vez de tratar de ])oner fíij

a Ja re,volucioJi aoiericana/ KI j^i^er^l ¿Qssorio se dejó engjy

íi^li; por algunas artificiosas .pom^uií^ciones de .S^n-Ml.arut(

qVie bajo pretexto de eijila^lar relaciones ^pnieiciales cqi|

QÍ^i(ep le daba i^fomie? inezacjlqf sobre ^ estado de iV}efid.oe

i lo iiidjucif^ a.i»ef:ri»iet^ficfr la inacción durat>t^ jt.odu ^\

veranó de 181$.
41
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l^álvek OMrio'halMriii penaaclo ep'atírír lá cam^aSaa

fi'Aét úé "áqiíél tifió, ^peattf de que entónees la' i^itu^on de

j¿fr-Mtttk|Ufi'iera inu^o miejér; pero enandb esperaba que fll'

réi^'eií rémuhemcion de stid servicÍGiB te confíase e\ ^o|}iéirnC(

(fe *tjlúté e'n'yrdpiédatl, supo' que' Venia de Eepniía el imris-

cal- de cáifi|io don Frnncisro Ct^slnjiro Mnrcó del Pont,

nómbreido su saCésor. El 26 de diciembre de 1815, Ossorio

¡eehlrégó el ninn(lo,i poco después se retiró ni Perú.
'' Marco'del Pont eraiin militar torpe, cobarde i afeminado,

arfCéiidido al gobierno de Chile sin iriéritos de ningún jéne-

ro, i so'o P"''
vnliniienio de que gozaba en la corle uno

de sup heimanog. En Santiago se rodeó de los españoles

mas exaltados í atrabiliarios; i siguiendo los consejos de és-

tos adoptó medidas, mas rigorosas «un que las tomadas por

BU antecesor para el cobro de los impuestos eslraordjnnnos,

i para la persecución de los patriotas. Estableció un trtjbiohid'

de vijrlancia bajp lá jpresidencii^ 'del 'tapitan San Briinó^i

encargado de 'pv\int -todo titiló '6 'ébnve)«^cf^* coh1»tt^

fidelidad al rei, de impedir tpda 'teomuriii^eíon eón \Ü9p^

i^dbíá^ arj^htfnáá^tdé hncéi'*ctihnptír los 'baridoíe ';^ Üté(!^toi[

diiliÍQ6rp6i^ k capitai^M jé^^ pára''a«égnlrar 1^ sumiñóh

dilbe ¿hlíMid^; titíe: iiíbi^/MI, que pró'cédía vei'bál i «uihíá-

iikniét)te/i q(íe'p!6dia ápiícar hasta la pena dé muerte cbn

c'tiÜbuíia' del tireéidénte, annlabá^las facidtades' privativas

dlj'^ fa"r^I andieiicía i 'establecía uh réjimeh d^:yerd«déra^

térr^r. '
'"^

'
•

, '
' - - "

' El gobierno' de Marcó fué señalado pút Vnüchás otras pro-

titíehWh^' igualmertte violentas i represivas. Para' afianzar

SÜ'píólíer.e iiTÍpórie^ á los habitantes'de Santiago en caso que

íA^^tásen liña sublevación, Marcó r sus consejeros determi*

naron construir dos fortalezas en el cerro de Santa Lucia;

colocado casi en el centro de la población, i convirtieron'ea

trabajadores a todos los infelices que caian presos a cónse-

cuencia de los rigorosos bandos que dictaba el gobierno.

Habiendo llegado de España una cédula por la cual el'néi

concedía a todos 'los procesados poliiicos de Chile una íiín^

plia amnistía junio con la tlevohuñon de los bienes embargíí-

dos, Marcó se resistió a darle cumplimiento, i máiltu'i^b'iíii

Juan Fernandez i en los otros lugares de' cdttfifidtcioil^'á '1io|

patriotas que 'éstaban sotnetidós' á juU:io'. E^''hi<^Uid)tt

arttitrai-ias, ibdnf acornpaíiadáé^'de Múbhas óira^ providtitíM^

de ií'<i órdeti'fnferfur dtcUiddé 'por el espíritu suspicaz | des-^

*

contagió de 'Maitd i tfe sos éonsejeroe, i maríténiati; in^^^

profunda irritación de todos los chilenos. -

*
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Ardides dr San-Mirtin; las gurriull^». -Sun-Mar-
tin se «{uoveclió hábilmente tiel desconi afilo que veinviba^.
Chile para preparar ia realización d ^ sus vastos platies. Por
medií» de (lestatamenlos de tropas bániinienie liisinbuidoa

en los desfiladeros de la cordillera, cerró toda comunicacioi^
er)(i6 (Jiiile i lós- emíofrados que sé hallaban en Mendoza,
^JTias bien dicho, se aj>üciei6 de todas Uid cuÉtas tjue ee di|

rijjiMl de Mna a otra parle de los Andes. Poj' medio de 684

cormpondelicia, adquiria.notii^ías, dftlO que oouma eniU^t
le; i ponJando.en juego todot ips iinilleiofl qAM> kisttjüdliiitt

Ifij^ftio, logró Imfei: Itegariftl íerntoria qdítttno infomMqíoafiirf

ptatamente falsos, ptro muirDÍeo ealciilaiiaB pafa-oculiunMIl
proyeotos f9UA4rabfijp8..:To(Jft]iiíaf:jfiié>mMiléjosi Sfluti^Áoiüí»»

nastdiftjii^l) Mendosa algiUnos espafiolestiespairtadioakftiilKot

fisrmente tía Ghiie por eliigobMftiO' U'dffolttciwiariio. ,.ciiyi|

Jenliad ala causa del re i era perfécla^oen le conocida pQi
Marcó 4^i,Poní. £1 gob)eri)ai|ovile Güyo. lonnó el nombre, do
éélos; i parimedio de hábiles conibinaciones de detallo^ dif^iá

a Marcó prolijas cdrréspondenciaa en qiie, fínjiéndese realíti-»

Ifi exaliado, le daba ios infonnes nia?í falsos sobre !amise-
rable situación de los ettiigfudos i la absoluta uii{>osib(iida<|

eu que el mismo San Muriin ae hallaba ]);^ra etn prender to-

sa alguna contra ios recoíiqui?fadores de ühile. GotTiQi^

fácil cojupiender, Marcó del Pont, uiiatuado con su poder^

creyó esos informes i se dejó colocar idn.anar siiuacioo. prot

fuiulameiite ridicula. .

San Alariiü (iensú iauíbien en distraer lad fuerzas espauo-

las que doniiiiabaa en Chile^.iai efeeio, quiso; provocáis

levaniarnieiJlos parciales que iás mantu viera», enr^/constaiiio

inquieuid. Pknt aquella épocai; se.tsupo an; Ohilei^ua i'ml

oolubro.ü^.Uftl^S había; ' salida de- B^tieiiostAiresi una lOUCiiiin

drilla do oor^arios insmjontafitütoa el prop^iio d^poréM^ulc

lur tinj^w espajlolas '«tir el Pacífico J.dts JbmMliiaCkuahioliSbiH

m pmb\c Ut». ptiec|o9:dol Poru.i do»ObiJie. AlAl-o¿,ién,^Mm^
dHItó vt^daa.providencias para, resguardar Ja costa; peiios>a}

hien los coc8arÍP8»haQÍeitda rumbo al Callao i Guayiiqdiil^

no d^ion verseen iaa aguas de C^iile, luego, «omomffiroitt

,a esperimeniarse en esto pnis íos^resu liados de «fro jónetíd

de hosulidades. Los emisarios despachadoa de Mendoza ppr
SaA-Martin, fomet)(aban hábilmente el descontento ^tWos
campos i en Uis ciudades, dejípertando en todas partós ek

espíritu público. Un abogado chileno que se 4mbia diisÜa-

guido eujüs primerorf años de la revolución por su espíritu

HiquieiQ it|K>i isu ardoi:od.o eaiiusja^mQ eu iavqc de lua^.uufijriM

«
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3¡I4 HISTORIA UB AMÉRICA.

ideas, fué el héroe de aquella resistenc'm. Don Mnnuei Ro-

drígucZj C8te era 8u nombre, adquirió en esa lucha niofies-

la i oscura de los guerrilleros la alta popuinridad con (¡iie

)o honraron sus coniemporsineos i con que lo menciona ia

historia.

Rodríguez salió de Mendoza a fines de 1815, reñido ni

parecer con San-Martin, i finjíendo niarchar confinado a tm
lugar TeiTK)io de la provincia de Cuyo. CuAndo loe patrio-

tm chilenos, emigrados en Mtindom, litmenlaban h p«r«

Meiu^ qu^ fuponian vtcfima^a Rodríguez, éale dafaii

principio a sui trabiijos en la |Nkrte del tenriiorlo qva hoi

lémuift iM'pmvhiciaf de ^antlaflo I de Oolcl^^agua. En
«Mea afenes desplegó un injenio llena de mewrsoB para fe*

memar laieeistenciaa la« autoridades espaííolas i para bur-

Uéif ia. perMCttcioa de< los realttiaa. A mediados de 19i6

nna ^errUla compUesio dd oaimpesinos arnnados de eual*

^yier medo receiiia loe, eavnpos de Colchagua, iniercep-

laba las c^unícaciones i atacaba cuando podia hacerlo

ventaja, n loa njentes de In autoridad. Como debe sn-

|ionerg«, esa puernlla tuvo que desvaiidarse bajo ei {eso

«de las persecuciones de lae tropas realisias.

La desgracia de los nioníoneros no fué de larga duración.

Brt octiibre ap\recieron (]e nuevo diversas guerrillas enlo-

do el territorio comprendido entre los ríos OnchnpoRi i Mau-
le. Inúules fueion los esfuerzos de Ina Iropas españolas

para poner fin a esie jénero de lioeiilidades. Los guerri-

íleros se liaiiau poco, poique de ordinario no podían hacer-

la con yenlaja; pero eii cambio mauienian a sus enemigos

en la masroensiante inquietud, obligándolos a distraer sus

inenm'de' loe punto» en que Marcó quería colocarlas para

«leelMir Um Miovimienios <l6 San-BAartin.^ Inúaii fué que
liapcó ofrecieia premios pecunlerios. al que denucíaas elpa-

Viiero'de ' Bodpíguea i de loa otros jefes de guerrilla. Fué
laihbien intfitil que les militares españoles, obedeciendo a

^ las instrucciones dadas por el gobiernoi ñisiínseir sln piedad

i Bm fórmula de proceso a los iníelices montoneros, o a loe

-siniplemente sospechosos de tomar pane en Ins gtieriiUas.

fit tenpor no liacÍH otra cosa que numeiitar el descórnenlo i

V^pris^r ia 'resistencia

A principios de 1817, cuando San -Martín se preparaba
ya pnra abrir la cínnpaña, !ns operaciones de las guerrilíaí?

¡ueron mns importantes. El 3 de enero, Rodríguez cnyó

«obre el pneblo de MelipiJta, npxfsó a los espníioles que
4ialió ei) éi i repartió euiie loe campeeiiios que io seguían
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las especies reunidas en el estanco i ios ca]>italed recojidov

por orden del gobierno i por via ile contribución estraor-

tliímriíi de guerra. El II (le enero, oira guerrilla patriota

se apoderó del misino modo del pueblo de San Fernando.
Poco días despueS) otra gtierrillu iiiieniu en vano apoder^K*
8e del pueblo de Cnricó. Estos golpes de audacia, ejecuta-

dos por bandas indisciplinadas i sin armas, i contra uit go-
bierno que contaba con un ejército de 5,000 hombrea, no
teman, cunio debe suponerse, niaá objeto que el obligar a

Ml^rcó a disirner su^ íuerzas distribuyéndoíiia «n div^ír^a^^

^rte0; del lerritorío. « .
.

>. ". ^ *

QahvaMa, db Sa^tMartiíV; batalla db G^aqaauoo^.
~Ed eiarépo«;ai, 'Slt»*ManÍQ estaba preparáfulowipmAlirir
in campaña. Mellante uii imbajo de toda . bocai babm W*
grodp fo«inar a pocas í^uaa al norift de .

ll|««Ml<»fi. Un omn-
490 der iúsifuccioñ i feimir en él cerca, de ZfiQO «oyadMi.
a f|iiiefieg disciplinaba de ic|kit í de nocbe.' <Poir mucho íUefil*

fo guardó Ut inas eslriclia reserva - acerca de «ae . piio)ré0iQlf

«iero^4eef|e que sus iropa^ formaron un cuerpo que podki^

Uamarse respetable, no ocultó i nútilmente stis propósttoe. üi
gobierno arjentino había aprobado en jeneral el pensamien-
to de invadir a Chile, cuando el congreso reunida en Tu-
cunian nombró director supremo coronel i*'uirredoo* Sun-
Mariin, que tenia motivos, para creer que el nuevo hinii-

dafario no seria favorable a sus, proyectos, se trasladó a
CórdoVa donde luvo con el una larga conferencia. Des-
pués de ella, el gobernador de Cuyo quedó sulioieniemen-

ie autorizüdo para emprender la campana, cqnua io^ C^pa»

uoles pie dominaban en Chile. •<
.

, Los apitísio» miliuucá que t>e bacian en Mendoza, repi-

bieron desde entonces mayor vigor. ^^«^-Martin tusn^ rece-

nt^er los desfiladeros de la pprdilUjp por donde pensabft

iuiyAdNTA CbUeii cqando hubo- elejidO'.eíl lugar ^uei ^ímp
coimiHa a doa propósitos, prqmró ,llum^a(dí4'|»ara•

4eng^Ó«is-a MajTiCói. tUonióa ioe iadíoe báib^qe qi«Q. Iñbt-

lan ki8<;£ftlija8.de los iijftdea ai 9ur4c Weqdt^üii,j m^Bi^
Jargai soíemni» d^fereiieiay después Je recouiendavl^fr^ai?^

iificiosamente la mayor re¡^rv;B»j ^lee pidió pernúso p^^
pMar sus tropos por aquella parte del territofí^Ét jlaO^t indios

con^edjeson >aeiliíneRt& {o que se lea pedia;, {nsfo^i^ioofiio era.

de esperarse, rey^laron el falso «^creto a los ajeiUes ¡4^

Marcó, tíl gobierno de Obile, preocupado ademas entonces-

con las correrlas de los guerrilleros, se vió obliga<fe> a í?jpai>

ür su ejérotte^^n ulUi: vasta porción Icteniiorto, . .

j
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'326 TÍTSTOHIA DK ÁMtniCA»
'

Kslo fm lo necésítaba San-Mnrtin pam hacer des-

ftpcirecer ia diferencia qife existía entre sus fiierzns i \rs át

Marcó. El 17'de enero de 1817^ \m tropns revolucionaria»

cemen?:Aron n pnlir dei cuartel jcnerni. Snii-Mnrtin hnbia

desprendido de días dirersíiH partidas que debinn pasar la

córdillera por el norte i por eí Fiir pnrn Mamrtr la nfencion

cielo* renlisfas; i él a la cabeza del grueso de su ejército

«mprenéfró la irlnrchn por el camino de los Palos, para caer

ífobre ei valle de l^iraendOjCn la provincia de Aconcagtiii.

Una 'división de 501) hombree, mándada por el • cbr<Nfrisl

don Juan Gregorio de loe Heras, debí» eegirir' unal^maífdh^

panralelfl^ atravesar la' ¿drdíKefti por el cánlino de Hiisjia*

mtñü, algiinaí leifiito ims ai sur qiie'el de Joe* Patos, i caer

. übM^el' váilile' de^K» Andes/dénd^ se aperaría la reunión de

todo et ejél^cíie. ^n ios f^ríAneroe días de márclm, San-Mar-

tfií reeibió una nota en '^ue ét direiiiCor -supremo Puirredoa

le representaba la sitoaeion 'excesivamente grtive de la revo»

iluijioif) amei1eBnÍR^ 'en esa época en que los españolee eran

yknteétft^-én lodás )>arte8^ i las dificultades atn buento de

>tá empresa que.aoometia. Por leda > contestación, ei jefe

e«pedicionarío dió resu<etlamente a sus tropas la órdea de se-

guir su marcha por lr»5 (le?fifaf!evog de la rordiüpra.
' Jamas jenerni alguno desplegó mayor actividad i mayor
inlelijencia que Sáh-Martin en esos tnonienlos. Dirijiendo

'))er6onaimente todas las opeiaoiones hasta en sus nins pe-

queños detalles, impartiendo a sus subalternos las órdenes

mas precisan i terminantes, señalándoles con la mayor fijeza

la marcha de cada día i las diversas evoluciones que de-

bían hacer para sorprender i para engañar al enemigo. San-

Martin realizaba cotí singular acierto el vasto plan de cam-
paña que babia preparado en Mendoza. El ejército^ por su

ffatU^," !sopie¥té' con valor i entusiasmo las fátigatf de uMi
nittreha peligrosa porláíderaií'escarpadtiS; i por alturas en que
^l"liffe eñraredfdo liacía ábmamente díñcii'la respirMisn.

Jülártillerifi'de los patrk4a8, bajo > el tMlidado' cíe tm-tHilte

«Éfleifo;, rfrtif í'Ltitt! Beltrany a quien la rerolúoida habla
(ionvehido eit' MiUMir,' e^a condülreida - desini^iitüda a lomó
^*!mulá i cOh grandes 'ditfcíüitades.

;
Las fuellad' ieSpaffólaÉ' que oeupabah la actual provincia

de A^ncaguá, trataron eli vano de embarazar la marcha
dlei ejército patriota. Ttin próníto sabian que los revolucio-

narlos se dejaban ver por el camino de Huspallata, como
se les anuciaba que se habian retirado, i que se acercaban

por la viade ilM Patos, hácít^ Pulaendo. Los realistas ee
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fijiM^ban.infiiümente corrieii<io jin cesar de
.
uní pu^tp (i pjiroit

<injl(éntr|i9 ios patriotas a^yani^a^n coa Ip^ais^iuiid^ ¿que-

4Útntfli iinasévíe de miiniobniis i de pequeítasi Aif^9et|aiBÍ,q<in-

tra^marGhas combinadas co.n «qnna habilidadt.f li^-

.jfcl9A¡<»» en el punto (;ienioniinado -la Guardia, un ^esMÚ<fMP®n-

. to /español, ca^í al ¡nvisiTio tiempo que. San-Martii| * pciipal^

.,fl{ pueblo doi iPut^^do i hacia sablear. .por «is granaderos

las fuorzas realistas qipe se . replqptban. poc el cerro de l(ifl

..Qoinaas/ £1 8 de lebrero,
;
después de una marcha dirijida

con un gran tálenlo militar, iejeQ^taila con toda felicídi^fi,

el ejérciio patriota se reunió en el valle de Aconcagua. I^os

realistas confundidos i aterrorizados abandonaron aquella

. provincia replegándose liacici el sur pai^a ac^Cfvr§e ^Sa^^-
• gPj centro de todos sus recursos. , .

. ':r.f

Marcó del Pont teinb!ó de cólera i de pavor cuan^^o su-

po que el enemigo pisaba el territorio chileno i ponía en
dispersión a sus tropas. Publicó pomposas proclamas para

exaltar el valor de sus soldados i la fidelidnc) de los poioiM^s,

^pero desconfiando del éxito ile la campaña, se etnpe^ó|ti^as

..ai^n en poner en salvo sus mueble^i yesiuaiio? iíe.^niUéf|do-

Iqs a Valparaíso afíiide que fuesen en^b^rcadps eji pf^ijeier

,
. buque que saliese para el Perú. Stisi sul^aU^rnos, Wí^n
, lo.q.ue^.> el capitán jenerai .nq podia jhaisei.^lí: lí. 80¡9i,i Bor
. m^iot de .órdenes, impartidsB .a, .gr40 pnsa, leviaí^iopi 9fie-

l.^cÍaMa(e^nte una djvjsion de mas df^ Q^Qfj^ .tiprnbn^ flM4!i^ó
do!oe|ur8ei..eii el camiiio de AcpQcwUAál^ ^qnm,{¿el

.^rígadifur español don Rafael JMiUQlo.cQtiio^ {dferjf^ ^^^fo*
pas qH^j.llegaban d^ tpdaa po,rl^>: quedaran; mmíi4m((«^

.^ntifig^>, cqn .el. pensamienio.dé reforzar ft. Jlaifoto si aun
: era UempOb O de. presentar , a; loa patriotas una ^^gij^Oida

tallá en jia^q. qMo .afl^el -fi^er.denjptado .dff..^|flc^ir

nuevos ausilioS. ¡.^

i JEntre tanto, San-Martin no permnnecia ocioso» >M¡(4n-

tras sus tropas i sus caballadás tomaban el descanso ipdispen-

«able para proseguir la campaña, hizo montar su artilleria

i despachó njentes a fín de conocer la situación exacta del

enemigo. No queriendo dará los españoles el tiempo de
reconcentrar tus fuerzas, i sabiendo que la división de Ma-
roto no estaba separada de él mas que por las cerranjac

,,de Chacabuco que limitan por el sur la provincia de Acqo-

. ,<^qa^. ¡San-JVIanin emprendió resueltamente su marcha
¿hi noche del 11 de febrero. El jeneral QlHigginS) a,il4;;qa-

..bezia.,de ,iiii.ouerpo de Uopas, debía .evpalar ,e(^ cqrrfiniaa

,por,«4.ciimiiiD que condu^úa a.3miU^* Oilcq^ i9WPj?, *Wi-
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'Mis ftm^E^M dr ^iEiigRi<3A.

ÚéíAó pút el jénemi ai'jeiliino clon Miguel Soler, debía ha-

cér un rodeo por oiro pimío de la siena pflríi -caer por él

ñtíhco d^l ea<iupnihéft(o español . Sítii'Murtín 6e-rtt9eirf6 ¡üira

AmAdo' criB Ift k^iaguatdíAl
'

'»oiMÍh'bttt(iim iba Á dcIciíHrile tfk'^nette dé U dttiif|iáfi(i,

f^aéltt libertad &o Chile i de ürla grmi (^arfe déla Aili¿-

' ^Ite. *Kl ejértíl'ó Insiiijetirey comprendiendo • la gl'aredüd de

'-'iiqdeUá ^m'(iJtfclóiftr; '4e coiid^^^^ lodo él jirdor que podía

exijiir^e. 'ai aiimnecer' del día'* 18, 0'Hig¿ins despreciando

los fUegós de hts fuertes partidas de avanzada del éjéfdito

' 'etpáñól, ocupó la t\má de líis cerranin?; i obligó a loa ehe-

' Vn}¿os á replegarse a gi^A prisa hácia su cuartel jenenil.

' Alijándose anebfitar pior ardoroso rniusiaémo, O^Híggíhs

bajó de las alturas en persecución de ios realistas, i avaníó

liáítti él mTísmo 'sillo en que Mftroto efetaba veniajosamente

*¿dlocnílo. íSin nglrardar el arribo de la división de Soier,

* "él jeneral chileno empeña el cíMí^baie i cargíi a la bayo-

Wéíta conlrít lá linea enemiga, i/i (¡ivision pairíóf'a, mui
' itíftrioren número a las fuerzas que mandaba Maroto, dtís-

plegó tñl arrojo en fese momento supremo que el cuadro
' íléáffeta fué rolo por Vtirifts partes después de una sarrgrien-

''^'í tenaz luchti. Los primeros cuerpos de la diviáion de

Solefrí que bajtibau délas ceNíUüas i caían sobre ci lUinco

de los realistas, consumaron la derrota de éstos. La per^*

i^áidh tié lo» fñjifitM éifró lalgufito hd^ots maé, pero,a itre*

^ 'iüktm 'l¿ tídlér^ dle Icts 'paltlotíM eih táúiflm (id dé fe-

^'Mlifd^ ' M7). 0n «fie manos había caido ctisi lodo el tir-

'Mtttl^HId'del' éneinigo i un grah iidiniero de pnsídne^iifé. Dbs
'(fe>IS.áftttr, d cal)i(añ Sun 'firtino i el sárjenlo 'Villeí^dbiw fin-

ion -fiWaaddá pocdé dihs después Sahtifcigo, ei^ cúMígoM
'^^iiffifteb córrietido en i8l5 en la» pidtdofias de iiw inféUcles

presos de Ja cárcel. . .

6*HlGG)I^&' NOMBRA £>'0 'Dlll«€'^ÓR SlT^iyílko.-i^Gn la

'f^dé'del mismo día 12 comenzaron a llegar a Saiitiág^ÜM

ftijifiVos del cáttii!>o de batalla. Hubo un moh^elñto én que

Márcóisu^ consejero? frutaron de reconcentrar sus fuerzás

! presentar un segundo combatej pero luego se apoderó de

ellos la turbación i el desaliento, i desde entonces no pansa- *

hih híias que eh ponerse Aiera del alcance de los Véhctób-

''refer. En efecto, las (ropas realistas eVacUaron la ciudad en
* 'fel'itiayor desorden durante 'la noche, i 6e dirijiron a Valpá-

"ftilsio n fih de embarcarse i de hacerse a la vela píai^ael Perú.

li#á ciudad quedó abandonada haáta el sigtiiehie día en

if^ehlraron a ella las primeras partidas del ejército patriota.
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PARTE IV.—CAmULO IX. • 32^

El 15 tle febrero el vccíiidario de Id capital, reunido eñ
cabildo abierto, confió el mando supremo de! estado a don
José dfe Saii-Martiii. El hábil jeneral, cotíociehdó perfecta-

mente que su elevación al gobierno político tle Chile, le

traeria solo deaágmdod i dificuliudes sin vetitaja alguna pu-

Ib Id tsftn^de (ü reyoléicteíh» renunció tienftzitiente el nrmir^*

Ib que«e (6 orreekt. Ei día 16 ét pueblo renniito Afi^Vn^

mtnité én eabrldo iibtertó, procRima dirécco^ líu^rémd dtl

ésládo ai jeneml don Bérhordo O'Higgins.
LóÉ jinniletos imbájóB dél Mútyo müiMftUttHo ^' dírificr*

ron, confio era natural, a activar las operaciones dé la gii^-

rra. Ün reducido cuerpo de trofjae desprendido del cuar-

tel jeneral de Mendoza, iiabia paáadb la* -cordillera por

Coquimbo, i restablecido sin la menor resistencia el gobiéi'*

tío revolucionario eíi las provincias del norte. Otro cuerpo,

mandado por el bizarro capitán don Rámon Freiré, habici

pfeneirado ew Chile por la provincin de Talca, batido a
los realisms qn« recorrían aquellos campos, i acordonatlo el

rio Maule para impedir la reiiradn de los fitjitivos. Solo

en Concepción quedaban en pie las autoridades españolas.

Mandaba allí con el cargo de intendente el coronel don
José Ordóñez, militar valiente i entendido que con iinh

actividad verdaderamente maravillosa, reunió todas las fueir-

zas dístíininadas al otro lado del Maule, i or^nizó una te-

naz i vigorosa lesisie ncia. impuesto de eale eslado de cosas,

él director eupfetno dispuso que el coronel Las Heras inar-

ehfiso ^ ttüroott una diviaion regulad fkira Mttbieber él.

gobieiTAb fievolueíoft&rio eii a^quéllas provítüeiaii (t9 deflst-

Dréi^).

A ért&sDdedidasfriüieai^iB de éiguieton «élnia de «implé ré-

|MMcfoA. O^tíiggins mandd ala isla de Jtmn FWnandé^
Un- 'biiqiié mercáiíté, tripulado por ^Idados éhttenqs, paih

'vtfttve^ al serto de suá iMtittiáb fr ías «piiuiiXáa cotiñnados en
Aquel presidio. E( gdiyiemo désieriró ttl tíllt) Mo de lOs

Andes a los realistas que habiéndoaé comprometido en toís

persecuciones déla época de la reconquista, cayeron pri-

sioneros. El presidente Marcó del Pont, capturado cerca

de la costa, cuando buscaba una nave en que fugar al Pe-
rú, fué del numero de los confinado?.

Campaña dk 1817.— Al principio no dio el gobierno

grande tlnporíancia a la tei^istencia que Ordóñez h;vl)ia pre-

^
para lio en el sur; pero luego se vió que alii surjia un gran
peligro para la causa de la revolución. Las Horas habia

avanzado rápidamente basta las orillas del Maule; pero una
42



v«z alpUp lado de, Mte rio, ae fio obl;ígadp. p cpunioaTiOofi

.pr^cfiueion^ Sq. mmfcha. por esto fnwmo. fué miniafii^iue

lerun^. Al ^maneCjM: del 5 de abril (1817), se haUaba eal9

jjqpipiendá de Ctirapalihoe» laii üiinediactonee de Coiir

i^pqpfir'f^if^iidpf^é aiacadq de improviso por IAS. trópai de

Q^iiez. Después de algunas horasd^ <H>inbale> Jos realistas

f/LYerpn dispersixdos i puestos ef^ compíela fuga, Ocdó^
jBÜ^f^dpnó a ConcepciiOa i se replegó apresuradaniei4lj9 4
puerto de Talcabuano, que }>ubíaibrtifícado CQn anlÍQÍp&-

cioii, p^m d^i^nderse alU. miéiilras' recjibia ausUios dei vi>

.mi del Perú.

. ,
Goberní\ba entonces en el Perú el virei don Joaquin de

la Pezueh^. Ai ver llegar al (Callao a los españoles fuii-

üvos de Gbile, los reunió apresuradaineiite i ios hizo em-

barcarse con rurabo a Talcahuaiio en número de 1,,60Ü hom-

bre^ pura socorrer a Ordóñez. Esias fuerzas desembarcaron en

i^ste puerlo el 1 de mayo; i con ellas preparó OrdóSez un

nuevo i mas formidable ataque contra el cam [jámenlo de

Las-He ras, situado en el cerrito del Gavilán, que limiiaft

Concepción por el nui-oeiie. El jefe patrióla esperaba, taní*

bien, 7efu€^rzos; el direplpr O'Higgins ha^bia sr^Udo de ^840-

cQn alguncvs .Arop^ i marchaba acelera^amerite n (W*
.^ep^iqn a,,lomar . ei manda del ^jéi;ci(p.;de .op^^<"^*
Pr^yi^^n^o ¡estO; movimiento , Ordóñess; adelantó. j^ii golpsde

.nifMEH» .quQ pre^pasaba. j.. .

. . 46Í de iwyo^ Jos, dqfi&QsoreB de Taloaliqano, en nims-

rp íie nm-4^t2fiO0 hombres mandadas pensooAimente por

.Órd4!p9?9 « cayeron denodadamente sobr^- la división patrio-

la acampada en el Gavilán. Felizmente^ los soldadM^
l^as-Heras, enorgullecidos por sus re!i$isin4fi9Htriuníb& i Qian-

dadiQfi bábiliperil^,. pusíqroo de nuevo en dorrota a los res-

listas obligándoles a refujiarse detrás de sus lortifícacione?

Jtjl director O'Higgins, que llegó poca¿ horas mas lardea

recibirse del mando del ejército, encontró n los soldados ptt-

¿^rjoías celebrando la vicioria que acababan de alcanzar.

'El resto de aquel aílo se pasó en constantes (pombates-

;Tí»i<JabUano está suuado en una pequeña península unida

al continente por una estrecha lengua de tierra. En esta

an^csuiia, Ordóriez habia cortado una zanja .profunda de-

trás lia ia cual coiislruyó espesas palizadas defendidas por

aeieuía cañones. Esta línea de defensa podía considurarae

formidable atendida la falta tío elementos de ataque en el

.^jérctlo revolucionario. Agí eguese a esto que Ordóñez era

jyf^rdadi^rdm^oite dueño del m^rj i que^ sj bíeif no contaba
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con fuerzas navales, le bastaron unas cuantas iaíichas pora

inantlrír hacer esi uisiones en la costa vecina, proporción

liarse víveres e inquietar por todos medios a ios pairiofasi

Ordófíez utilizó estos recursos con lauta actividad .eiiil^iU

jencia, que sostuvo hi guerra durnuie un año entero. Por
nietlio de ajtííiíes, que despacliabai por mar, iuquieió a íoai

indios araucanos i armó uiouioueraS) que comenzaron a ha«

cer sus excursiones en los camj^os que se estíeiliileD. enlra

OHilInn i los Afíjele». La plaza > fuerte de jA¡íaiiooy^¡aíiuada

al ffur. id«l' Blobio t teconquidada' por lo» patnoMM^i £tié ra*

cuperada por tfoe realistas t Tuelta! a ^nquiUrft ipOT' Iós«pa^

tndtMf dando lugar -a. eombatee encáfirí«|dos, en i^ue lor»

nió SU' treputaoion runo dé 'loa-mas- vaüaiiiesi «apitanfis^ diel

sjéreko dar Ghtie^ don Ramón Pretr» '(jaotoii ¡julio fto

1817}. .'
. ' ' ;'. ..r !. -.t * ir .

'
»

Estas operaciones i otras sennejnnt^s ocuparon a los do)

ejércitos durante casi todo el aüo. ;A1 fin, O'Higgirts, des*

pues de haber limpiada de enemigos loda áquellai.'fMirte dai

lerritorio i de haber récibklo de SantÁa^ «onstd^rublés con-

tinjentes de tropas i de armas, preparó el asalto de las for-

tificaciones rspnñnlas. Poro tiempo ánfes habia llegado ai

campamento un iniliiar francés llamado Miguel Brayer,.

jeneral distinguido del ejército de iS'apoleon, pruscripio en
su patria (lr!?pnes de )a batalla de Walerloo, que habia

venido a GiiÜe aoliTc ersu espada a la causa de la re^tj-

hicion. O'Htgguis, cedietulo al presiijio militar del jeoerql

Br;i\ er, acepió su plan de ataqué de íns foiuíicacioncs,' i lo

(lispLiío tjdo ])aia dar el asalto en la madrugada del 6 d»
diciembre. Loá insurjentes hicieioii ese dia prodijios de va-

lor: empeñaron el ataque con un arrojo i una disciplina

yerdaderamenté admirables; pero un coDjuiitoida
!
pequeñas

drcanslancias ímprevjstaafuéícaiisB'dei que ea iMograraa
siisvsfiierzoa. Loa patriotas foeiron. recíueados ídejando al

campo cubierto »de: muertos i da - heridos; pero jvourléion'ft

so eant^roeóto para manieaer utíadó líi ajéfciior.aspélEol

(6 de dicibaibrede 1817). ' -v ^.,¡1 i

Nueva ttWEÓtowH imbl jeirlirBilL Ossorio.-^Aquel des»

catabro produjo una impresión profunda eO' todo ChlJoj.

jeneral Sao-MartÍQ, i^e después 'deun corto viaje a
Buenoa-Aíres'; se hallaba en' Santiago ocupado eoi^'lbnilác

nuevos ctierpos «to.tropaay np 'se dejó abaiiry^sinoieipbaigo»

por tan gran desgracia. Léjos de eso, redoblando su celo i

811 actividad, se preparó entonces para hi^er frente a ia0>evea-

dualidades de uaa nueva campaña.

.
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Bu efecto, el virei ilel Perú preparaba otra espedicion

contra Chite; i con este objeto, había reuuitlo mas Je 3,000

hombrea do (ropas en su mayor parte recien llegados de

fidpaña, i las luibia pucáLo bajo el mando del Jeneraí iloR

Mnriano Ossorio, el mismo que en 1814 liabia consuma-

fio la leconqubía de (Jliile. virei Pezuela tiabia fija-

úo un plan de ci»mpa¡Sa hábilmente, concebido. El ejér-

4)Md d«í OHorío debiRf segua eee' plan, deMmliBiw U
impr<wÍ80 611 TalcahuanO) reunirse con - k» fliersae dé 0^
dmea i desirifif tnmediataineiite la división ^iríóta qae

inaiidAbft O^Higgins, €n seguid»,' aproYeehándos» ú» h
nidbilíiladique le ptraiitinn rae. nares, Ossorio debia etobu^ -

ÍB9tf SUS tropas í titaerlaa al puerto de San Antonio para caer

'•obre i9an(iago si era posible antes qíie en esta ciudad se

tuviese noticia de la inevitable derrota de O'Higgins. Laa

fuerzas do Ossorio, muí superiores en número 'a la dividos

jxiiriota que sitiaba a Talcahuario í a las fropas acantona-

das en Santiago bajo el mando de^ San-Mart¡n, lialji4a ««(i-

sumado seguramente la reconquista de Chile.

/ ' Felizmente, San- Mar(iu supo por ios tripulantes tfe

km buque español, apieáado por uu corsario chileno, loá

.apreétos del vircijique éste dcstiuaba su espedicioii so-

'bre el puerio de San Antonio. Mas tarde, recibió noiiciaá

mas completas tadavia. Bajo d preiesto de enlabiar negu

ciaciones con los gobernantes del Peni sobre el canje, ile

Ipriaioneros, i uprovcchánilose de la oficio¿idad del comodoro

fiíigles BowleS) que mandaba la estación británica del Pii-

fcífico, Saii-Martiri .había enviado a Limfr^uii parlamentario,

^ue<Ée «ntdndíl» «linhalgunoe émpleadoa^e la áecretáriadel

istréi* ' fistoaieiiministraron tai > ajelóle San-Martti» M
HMipia do;Íai)initruéouines (fiio.ee debían, entregar a- Oñons

é'an fslionlo de su fueiva raimainentoc'

.

i > ^«abbr^alfirinaisrft notioiiu de éstoq ofNréstoSy .el j enera!

tSan^MaMin ipnsp en juegjo tddóaiis talento ti (oda su activi-

IdaÜ'pnra desbaratar íbs plaiiss del enemigo. Sacó de Sas-

tingo todas las fuer^sas de que podía disponer i^fisé a coto

cátese con ellasT«a la liacietuira da ias -Tablas, entre lo3

|iéeit08^e Valparaíso i de ^n^Anrunio para aciidtc «l pim-

io que pudiera 6er!iamÍNia8ado:{»or la invasión española

Al tntemo tiempo, encargó q tic O'Higgins se relirara ée

Concepoion con todas (as tropas dc| su üiaudo para kbnU'

ias de aUique de los mvasores.

\ O'Higgins ievantó su campamento en ioa primeros te
de enero (1818)^ i empientiio su .retirada hacia el ásete
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anasl ramio consisfo a casi (atlos los publadores délas pro-

vincias meridiüuaies, corno lambien los ganados i víverea

para puvar de recursos a los realistas. Las (ropas espedicion

liarías, irtiéiifras tanio, desembarcaruíí en Taícahuano con
tDila felicidad

;
pero Ütsoiio viendo desbnraiado au plan de

Gfti^paQa eon la retirada de O'Higgins, no pensó iniis que
en interiuune en el pais para seguir m su pmieiioioA^¿cift
giierríliapi 4^ miMáf^ <i« los realiatos %tc«^mrím im CMn«

Cu demias «ptuo^ pKovíncfías de Concepción « KiiUeí Aliiu««

I pero en todM pjftriwf |idII«íT0I3i jkiIik 1m Jüu^Uwi del ejéri
ciio pairiot;^ que coniinuaim' su reUrf^fla eq^ ^odo wém^ «
fueron balidae por la retaggardía de ^«ie» cada ves
intentaron atacarla» £1; ^ de enero> todo el ^jércHo 4^
0*Híggina.8e .hallaJ>a>«íPaiQpado 1^1 noiA^ dal lio Mauto» <

.

PsPMBACION DB 44| INDBPaafMI^ICfA w Gmui.^
En tm>men4(Q$ t«n eol^nines para la re!Volu^(|Q,«Uílena.tUh
vo lugar la declaración de la independencia.

Todos los actos del gobierno revolucionario manifesín-

ban desde tiempo aUaa que Chile queria ser considerada

como estado soberano e independiente. Kl disimulo de
ios primeros lienipos babia desaparecido del todo después

de Cbacabuco: ya no se hablaba (leí reí de Espaíiaen tér-,

rairios desnmision i de reverencia, eiiiu ijue por e| contrario en
la piensa i en los documenfos se le daba el apodo do dó*-i

])oia deleitable. Durante ia campana del sur , los delepfados^de

O'Hígginsen el mnndo supremo acunaron n^onedi^ con 1^
armas diel Estado de Chile

^
representada? po^ n^^a cojiMu-

14, emblema de la fuerza* O'Higgins íiabim Imprimido poi:

HB simple deaie^o los tiiul/os de noblea^a i 1^ ^^rinots .<|«^

iMaUia» icop.90 conlrarios al espíritu derno^ritj(;;o .4^1 qm^
vo- 6rden dé (Hnsss; ie^i l^'g^^t: d« ^lp|s habii^ creado |a.j5r-;

den 4ie Ja lájíon de mérito, con cuyas condecoiíac¡oigieaf4is^

wi^ premiados los buenos servidores, de, ia K^jrpluciflin,. La
prensa manif^sialHi cada dia que la sepai^ioa eitfre (/.tti(a

IJameCrópoli era nn hecho consumado. »

Pallaba 80Í0 la declaración solemne de este tii^q. .Pan
FseMI fiaUir^il í^u^ pt^i:a e^^te efecto se hubiese -convocado^

un congreso, que representando la voluntad nacional bicie<i'

se aquella declaración. Así se habla hecho en todos los otros

pnehlns americanos, siguiendo en esto el ejemplo de loa^

iiisiados Unidos. O'Higgins, sin emborgo, procedió de dia.

linio liuuio. Creyendo que la reunión de un congreso po-.

dia pruducn en Chile las mismas divi^ones que se ^habiati

be^io eqntir esíe país en 1-Si 1^ i en todos loüs oiios^ pua^.
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blo8 del mismo orijen, en iguales circunslnncins, imájinó

otro arbitrio pam consullar la opinión nacional. Mandó que

en lodos lo3 cuiuleles de cada ciudad o aldea abriese cada

inspector dos rejisi ros en uno de los cuales podrían firmar

loa que estuvieren por la pronta íleciaracion de la indepen-

dencia i en el oh o los de opinión contralla. Solo después

de^ «quince dias debían darse por cenados los rejistros.

t'ISirdmiliado de esta operación correspumiió a-Ios deseos

dl»l :jíiree(or supt-eino. Miétilras que se ciibríRlt ' dé-filiinbm

K»9i rejistrotf«n ^ite* debiftiy •írmal' U» pnitidarlos delaiirf<'

defieiNiendái niMHé flb'all^viá'h púhtt 'Bú^ñrmh en tcft (Sttái,

T«iniikiada tiMn <nifehictún> «1 dúreoibr silpitttio' itiabdó

tender «l'iatota dé m'declantckm *dé laUndépMfdéndía; ftín

los aáiiiés de' k >g(téírril, l laifeon^éüdoifea qlié O'HJg^t
introdtijo' en4a'rl»dacdoíi' dé aqii^t doeumetitó» reimifén-

ftolo! iatafédl0<á> Satiting^opánií qtlé'fuera l'éhechO, i»erardV

ron por* algunos dins sO p^cUmuIgncioni- A principios de

fétrero^ «Atando O^H^rns acampado erv Talca, firmó el

sdlamhe documerttó por el cual hacia ^'sab^ra labran con-

federaron de! jenero humano í]ue el territorio coniinenial

de OhiJe i sus islams adyacentes forman de hecho i por dere*

cho un estado libre, independiente i soberano, i quedan para

siempre separados de la monarquía de FiSparía." Este do-

cumento, aunque firmado en Talca, como ya hemos dicho,

fué datado en Concepción i con fecha de I.* de enero, co-

mo estaba conven idoí"'-' ^ ; i'iy.'t,'

El 12' de febrero (1818), primer aniversario d^ la victo-

ria de Ohacabuco, tuvo logaren todo el territorio ocupado

por los patriólas, la jura de la independencia, en ntedio

del éntusiasn\o loco délos pueblos. Nadie • creía 'eiiftínW» •

qitb"Íift'di)éilLciones militares, queseó ésaVvi^na' é|M>ea'cO'

lAéAíttlMh'fi'deéarroHnhieV'fueéABi^'lin peligro paria 0&it4
'

ÜAWt¿;(Íl!4>Ü1fi 181^; SATALLk MAil>dÍ ¿.>líWi eMiHO-
ftiehtos, el éjéróÍMf«BpailOl tñ: rédóneénha«raefi «lá'di^lli^lMlí

del Maule. Al verV^oé 'O'Hí^giim ^iMthdqKaÜa .BlA' éofti-*

baUr las'IMiovirfcfaf tiicfrídidfiíaleli/^I présoíititOBo Oaiorió ere-

3^**qift'«f 16^ (latYíotas no se hablaban én estada dé' apoifMta

resisrencia alguna. San-Martiii, por sü' parlé*» Itemia arift qffe

O^EÍohrio volviese a Talcahiiaiio, se embarcase jjMí' í
''^'"'*^*^

a Sátl jAiVionio co^i i mención de óáer sobré la capital. Ooa

el '^jetó de inducir a Os^sorio a ¡mmr^ él Manle^* O'fíig-

ginsse reni'ó Hábiá Ouritó, dejando solo ' algimas partidas

oblantes para Viji'lar loá ínovimieruos del eneuíigo. Oísorio

se déjó^^ngañar por ^te movimienio: pasó el Mauk; icFe-
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yendo qire nadie se atrevería a ponería resistencia, avan26^
hasta las oríllas del fio Lontuéydl6z i ocho leguhs tiolfte"^

de Talca.
*

•
'

; >

La división patriota acampada hasta entonces en las Ta-'
bllaSj Sé había pupsio en rnarcl:a para el SUÍ7' i' sé reiintó-'

al ejércilo de O'Hiííging en las inmediaciones de Sán'FéV'íí

nandó^ et día l4 de marzo. San Martín abrió étttór/ces Ift^

camparla con loHa resohicion. 8a pensnniienfo era cortar

a Ossorio la renrarlai ohliirarlo a acepiar la batalla árítes'

de repasar el Maule, El cjeicito patriota, en efectó; des-

pués de al^una^ escaramuzas i ataque de vanguardias,

atravezó él rio Lólitué, i se puso en marcha para el suri'

Ossoríóy cOnodfehdo 80I0 enidñceá él lazó^n que se'fó-htt-

l>|a hecho, tener, émpreiidid una retirada -rá|[)rda>''dé8éAÍi(ld^

editar úna batalla cfue'tiébia terlé fatal, pliego qué Niléri^

tra^ snií ívktzvis alcahsikbatt «oto ü Qfl09 hombi^i tV*^^
clioáp lor patriotas ébnlába eoil''certef dé 7,00^ UHf'^éi
ejércíioÉi'éig^'iiiéron durante doÉ'dias 'unt^' inát-chá paralela.

Én'la tardé deM9 de marzo, los realistas sé hallaban en Itíá

inmediaciones de Talca, en losf momentos eti que Sán¿

Martini se a'ceréába a ellos para preseñiárles lá baralk. Osao«

tSo^^ siri emblIrgO', logró salvar stir trepas def este peligró

encerrándose áprésuradamenté en lá dhidad.

JLa Victoria de los, independientes ]í)arec¡a inevitable. Sit

«npérióridail numérica, la habilidad del jen ora! en jefe i ia

unión que reinaba en todo el ejército liacian augurar un
triunfo seofuro. Eh el campamento enemigo, por el {contra'^

rio, no existia una confianza igua!. Ossorio, falto de talen-

to i de arrojo, no gozaba de presiijio entre sus soldados,

lá mayor parte de los cuales Inmeniabaa que el virei del

Perü no hubiese confiado a OrdÓilez el mando de la ex-

pedición. Habia, pues, en el catTipamenfo reftlista una
profunda división; pero el peligro corttun obligó a los jefes

a ponerse de acuerdo para salir de algún itiodo de 'aquellli

cmbilrti208ÍR' sitiláeiort. Ordóííez, resuelta 'é llhpettáíobd' fedl

mo fei^Mnpre, propuso 'caer de «órpresa dtirante' -fíD iítácItó

áobré eH^léfcito patriota, que permanecía acanipaída tó^eéie

dief*'l^ltd{tí''<R8teplart' fú« aceptítíio fioriós otrt» je«pé;^m
taiísmó 'tírdóürez 'recibró él eiibar^^'o de cjectitHrib'.' *

'

'El éjérclto
'

patrióla permanecía acampado '
aleónente (de

Táf(irt en 'lál llantfra^ dél Cancharáyada. Recéíando Sm^
MarlHi<)^ue pudiese ser sorprendido durante la noche/érde-

n6 uA cambio de posiciones para burlar los planes 'del

enen^o) r en e/ecto tí primera división fué a coldcarst^ al
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n^te de la ciudad. La segunda división liabia comenzado

a ejecutar este mismo movimiento, cuando de improviso

cae sobre ella el ejército realista que salía de la plaza al

ra^mido d^ iDUépido Ordó^lez. Kl ¡eiieral U'Higgios, jffe

iifi {\quelia división, sostuvo el combtite ñor aigunáf mo-

linillo^) pero luego cundió la lurbfickMi i « doeorden en mfi^

4|fMK A U ow^Mrídad,^ Jos bataltones p^o^Mi
HHiMK9n unoB. contra oiroe. Las roulast que dehi^n,

mQV^r Ift ^illeiía U ^egimda división, ae dísp^riiacon 9i)

direofiofi^ rompiead^^M de loe .soldiic|o8 cluk»

i|0||. El cxib^Ilo que mondaba O^Hi^gins cayó muerto de

im l^ifo^a; i el mismo jener^l recibió otro balazo en el bni*

zo deieóbo^ A laturb^oioii siguió el desalienu> i iadispenioa

Ij9s patriotas. Los «ifuerzos de San-Maclin pnrn organi-

zar sii ejérciu» i rechazar el ataque fueron impotentes; i él

tnismo se vió obligado a disponer la retirada «en medio da

^.a^ias espantosa cor^fusion (19de marzo de ISIS).

Solo la primera división patriota, acampada, como heiiioa

• di^l^o, al norte de Talca, liabia quedado intacia. Bajo el

mapdo del coronel Las Meras se retiró del sitio del desas*

» tre, i siguió simmrcha hacia el norte con toda felicidad,

la retirada se le fueron reuniendo algunos cuerpos o

partidas de las otras divisiones; de manera que al llegara Sai)

^^rnando ya contaba mas de 3,0Uü hombres, núcleo res-

pe^ihle ixifix la reorganización del ejército. Rn este pueblo

ifiinl^i^n Iqs jeneraies San-Martin i O'Higginf detenian a

1^- díqpfsfsoa i Um .bacías niarch^r .ordeiiadam^nte a Shíit.

tíagP. . .
•

íiíl t% lardo del dio, 21 de inar^o comafizaron'a licuar ^

WctMlil Iftf pifilfifms noticias de| «dssoalabro dé Canelis*

royada» Como es UcM eoii^piieiider, en el momeiiito 0 iy[t^

deró d6 los gobernantes i ciudodanos Mn Cerrof pánico. Ss

dacia. que. O'Higgins i San-Martin habían murrio en la

ifrpresd» que ia diapenioq de los independiente .eraeoif)r

S^iQ
i (}ue los realísuia venoedores marchaban rápidamente

ícia Saniiogo. Se pensaba soto en liMÍr a Mendpza como

en 1814, después del desastre de Kancagua, llevando con-

. pigo los caudales del estado i las armas que pudieran reco-

jerse. El coronel don Luis de la Cruz, que mandabíi en la

Cf^piml por ausencia de O'Higgins, participaba de esoá

temores i se manifestaba inclinado a disponer la retirada^

cuando algunos patriotas exaltados, a cuya cabeza apaiecia

ílon Manuel Rodríguez, el famoso guerrillero de 1816, se

presentaron en todas \mtcs a tranquilizar al pueblo aterrar

üiyilizeü by GoOgl(



rizado recordándole el deber de defender la capital n rodo

trance. Aquel estailo de turbación duró cerca de dos diiis:

el 23 de marzo, el pueblo reunido en cabildo abierto^

i algo, tranquilizado con las noticiM mas ñivombles que
anunciaban la reorganización del ejército patriotai acordó
que don filaniiel Rodríguez fuese asociado al coronel Cruz
en el gobierno del estado, ijaconfianzit pareció renacer en
el ánimo de todos.

El siguiente día, 24 de marzo, entro OMIig^ns a la

capital' i reasamió el mando supremo. El gobierno cobró
enióncessu antiguo vig^ir: diciáronse la órdenes mas activas

i terminantes para reunir las milictasi contener los dispersos

i reorganizar el ejército. La. presencia deijeneral Sí\n-!Vlar-

tin, que llegó poco después, i la noiiciade qiie Li^ Heraa
se rciiiiiba con una di visión respetable, infundieron valor a

los mas aterrorizados. En las llanuras tie Maipo, al sur de
la ciudad, se forntó el campamerjio; i allí se reunieron en
breve cerca de 5,000 soldados.

La sorpresíi de (JJaucha-Rnyada, aun que habia ocasiona-

do la disj)ersioti del ejérciio pairioia, habia sido costosa pa-

ra los realiáías. Perdieron cen a de 3üü hombres, i entre

ellos algtinos jefes i oficiales. Uansaiios con las marchas i

contramarchas de los dias anteriores, inciertos sobre la ver-

dadera situación délos patriotas, divididos entre sí por los

celos i rivalidades de los dos jefes, los espafloles no se atre-

Yieron a emprender la marcha inmediatamente j i cuando se

deiermioaroil a hacerlo, se vieron obligados a caminar con
lentiludi i tomando md precauciones. Sulo en los ültimos

días de marzo, pasó el Cachapoal la vanguardia de Osso*

ríoi después de haber sufrido algunos ataques de las guerri-

llas patriotas. Cl ejército realista siguió su marcha cou la

misma cautela por el territorio que hoi forma el departa^

mentó de Rancagua. El 4 de abril acampó en la parte occL
dental de las llanuras de Muipo, a tres leguas de distancia

(le hi capital. Los independientes hablan tenido, pues, diez

i seis (lias para reponerse de ios estragos causados por el de*

sastre de Oaticha- Rayada.
Los dos ejércitos pasaron la noche sobre las armas. Al

amanecer del siguiente (lia (5 de abril de, 1^18) S ui-Mar- •

lifí movió sus tropas para colocarlas eiifir nie de las de Usso-

rio. Ambos ejércitos oni p irón las alunas de unas lomas, i

se hallaron separados solo por una aug<^sta hondanada que
ae esíiende entre aquellas alturas. Los independientes em-
prendieron el ataque marchando rcbueliameate sobre lus
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posiciones enemigas. Por un instaote, la batalla pared6
indecisa; pero Jos realtetas, reforzando apresoradamente
su ala dereclia, opusieron una resistencia tan vi^itMa a la

nía izquierda de los patriólas, que ésta comenzó á vacilar,

i al ñat tuvo que retroceder en gran desórden. En aquel
moir.ento, los espaffoles pudieron creerse vencedores; peto

la ariilleria' patriota, colocada ventajosamente en las altu-

ras de la izquierda, rompió un fuego nutrido de cnñon e

,
.impidió la marcha tl« los enemigos. La reserva de los in-

íleperulientes entró eiitóiices en cómbale: los dispeiBOS se
rehicieron laMiljien i cargaron con nuevo ímpetu sobre las

columnas vencedoras de los espaíToles. La Inclm so renovó

con nuevo ardor: San-Mariin dirijia personalmente todas

Ifis operaciones, dando al ataque de sus tropas un empuje
irresistible. Los españoles comenzaron a ceder, i se pro-

nunciaron en breve en completa retirada. Ossorio, creyén-

dolo todo perdido, fugó del campo de batnlfa a- las íies de
la larde buscando solo su salvixcion personal. Kl denodado
Ordóñez organizó todavía una heroica aunque inútil re-

sistencia en tas casas de lahaeiendade Bspejo^ pero, aco-

sado por todas partes i reconociendo bu impotencia para
resistir mas largo tiempo, ántes de anochecer se riadió eort

la mayor parle de los jefes» oficíales i tropa <|iie lo* rodea*

ban. Solo algunos centenares de españoles disperaos logra-

ron aimvesar el rio Maipo para buscar su saivacien en^ las

provincias del sur. Todo el parque i la major parte del

armamento de los reallstiis cayó en poder de los 'patriotas.

. El direcior O'Higgins, debilitado por la herida que había
recibido en Cancha Rayada, i mas aun> por Tos fatigosos

uabajos que habia exijido la reorganización del ejército^

se hallaba enfermo en Santin^fo el dia de la batalla. Pero,

olvidando sus sufrimientos, ?nli6 de la capital acompañado
por algunos cuerpos de nniicias, i llegó al snio del com-
bate a tiempo todavía para presenciar el trinnfo df^cisivo i

completo de bis armas patriólas, i para tomar pane en el

último ataque coiitia los realistas refujiadosen las casas

de Espejo. '

lia inilependeíicia de ChiJe qued') definiiivamente afian-

zada desde aquel dia. La balaba tle Maipo tuvo aderuas

una giiitide influencia en la suerte de la independencia his-

pano-americana. Bj virei del Perú, el poderoso represen-

tante del rei de Espada en la América del sur, el omnipo-
íenie orgonizador de ejércitos contra los revolucionarios de
las provincias arjentinas i de Chile, tuvo que raantenesse

«
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desde enlónces a la defensiva, den tro de los límites de su
vireinato, i que aceptar en el hecho la existencia cíe dos
«dtad os independientes que no podia destruir.

Los PATUIOTAB RBCUPERAN A COKCSPCION} CAPTURA
DE LA María IsABEL.^La guerra, sin embargo, se pro-

longó en Uliile n!<^iHy tiempo mas, pero bajo condiciones

niui favombies para ios independientes. Los fujitivos de

Maipo, reforzarlos por las milicias de las provincias del sur,

quedaron doinmando en Concepción, (Jliillan i los pue-

blos inrnediatí Habían sido tantos i tan costosos los sa-

crificios bechüs por los patriotas ánles ile la batalla, que
después de su gran triunfo no pudieron emprender una
cnmpafía séría contra los últimos restos de los vencidos.

Después de algunas escarainusas de guerrillas (pie obli|?aban

a ios realistas a seguir replegándose bácia el sur, las partidas

patriotas se reconocieron impotentes para recuperar a Cbi-

ilan (julio de 1818).

Casorio, con todo, temía con fundamento que los patrió-

las dirijiesen todas sus tropas a las provincias del sur. Cl
virei del Perú al saber <^ue sua tropas habían sido batidas

' en Maipo, se había apresurado a remitir u Talcahuano ttn

conlinjente de armas para mantener la guerra en aquella

parte del territorio chileno; pero al mismo tiempo manifes-

taba a Ossorio sus temores de que los independientes em-
prendieran una campatia naval en las costas del Perú, i te

recomendaba >con esie motivo que se volviera a Lima con
las tropas de su mando, dejando solo en Chile algunas gue-

rrillas que sostuviesen en el sur la campana de montoneros,

Ossorio, que conocía perfectamente los peligros de su situa-

ción, después de consultar la opinión de los jefes de su ejér-

cito, apartó de él 750 hombres que formaban los tínicos

restos de las iro{)as (pie habia traído del Perú, i con ellos se

embarcó en Talcíihuano. Lil resto de sus fuerzas, compues-

to de 1 ,500 hoínbres de Iqs cuerpos cbiienus i de las mi-

licias de la frontera, qvjedó en las provincias del sur bajo

el mando del coronel español don Juan Fraucisco Sán-

chez, el porñado defensor de Chillan en 1813.

En esa época estaba próximo a llegar a Chile un con*

tinjente de tropas espadólas. Al saberse en Madrid la re*

cuperacíon de este pais por ios vencedores de Chacabuco, i

la resistencia que I ^rdóiíez oponía a los patriotas en Talca-

huano, Fernando 711 reunió con grandes dificultades un
cuerpo de 2,080 hombres que salió de Cádiz el 'ií de
marzo. de 18ÍS en nueve trasportes convoyados por la
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niapiífirn frnírafa de guerra Marta Isabel. íjo? njenléa de
Chile en Btienos Aiies recibieron por nii buque incriea opor-
fnno «viso de la snlida de esta expedición; i poco despuea
invieron noticia completa de sus fuerzas i de pus plaoea.

liH tropa (jue nioulaba uuo de los trasportes española? se

piihievó en alia mar i entregó el buque a las autoridades de
Júnenos A ifes con todoa sus papeles. Kl rei habia cometido
t\ prnve cnor de efubarcar en esta eppe<Í!Lioii a los oficinles

i poidiuiosi que &e manifestaban en Espaíiu descontemos con
6u gobierno.

Cuando se enpo en Cliile la ffalida de la espedicion de
<^ádiz, el director O'fíiggins dtó nuevo impulso a loa

npresios navnies en que esinlm empeñado desde (lempo alraa«

Ofepufs de la baialla de Chucabuco habia enTMido ajeniea

a Inglnierra t a ios ESs(ados-UnidoS) a comprar buques i con*
fmtar oficiales entre los marinos que habían quedodo sin

ocupación d» spues del deporme de las escuadras de aquellos

países en 1815. Bsos ajenies habían enviado a Chile algunas
!i8vef que fueron compradas por el gobierno independiente, co-

tí o base de 8U futura esctiadra. A íiniss de setiembre (181 8),
O'Higgins tenia regularmente equipados cinco buques, un
navio, ima fragata, una c(.rbeíaidos bergantines, cuyo mando
confió al coronel df" nriilleria don Manuel Blanco laúcala-

dn, que en su juventud habin servido pfi \\\ e^rnadif^ es^pa-

fíola. lia oficialidad i las ir¡pu!acioti< s de ese s huqinis eran corn-

puesias de chilenos que casi no poseían ninguna disciplina

iiavnl, i de aventureros ingleseso americanas que no cnm-
prendian el et=pnfíoI. O'Higgins, sin endinriro, tuvo fé en
aquella escuadnilu, fruto de tantos afnnes i irabajos, i no va-

ciló en despacharla contra el enemigo (lü de o<-iubre de
1818). Al aceicmse a Talcahunno, el comaiülanie Blanco
ftupo que algimos de los Irasporles españoles habían desem-
barcado su jente en ese puerto i habían vuelto a hacerse a
la vela para el. Perú; pero se le informó también que la

. fragata Mnrw Isabel quedaba fondeada bajo el fui^o c!«

las fortalezas de la co(»Ui. A pesar de esto, dos buques chile-

nos entraron al puerto i rompieron el fuego sobre la fm^
'

gato enemiga. Los espaflolee que la tripulaban, conside-
rándose perdidos, levaron el ancla i bararon la fragata en ta
playa de Talcahunno. Los marinos chilenos tomaran en*
tónres posesión de Ja Mario hohel apesar del fuego que con-
tra ellos se hacia desde tierin (28 de octubre de 1818). Kl
siguiente dia, protejidos por nn viento favorable, las dos
iiav4)s chilenas ait tM^coroa la ftágata de su baradeio i Ja ea-
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cnroM del puerio con totia felicidad. La eíctiadrilla cliile-

i»a fué entónces a colocar<^e en los alretlcdorea déla isla de

Sania María, i allí apie^ó cíjico Uasported españolea que
conducían cercii de 7U0 i«oldados. Las fuerzas espedicioim*

rías en que Pemando VII había fundado tan lísuiijerns

esperanisas a su salida de Cádiz, después.de haber sufrido

grandes i^érdidas por las enfermedades que his asaltaron en

una navegación de seis meses, cayeron en su mayor parte

«í| poder de los marináis chilenos. Solo lograron desembar*

car en Tfidcaluiano cerca de 600 hombres, que fueron a re*

forzar el ejército que mandabif Sánchez.
Fácil es inferir cuan grande seria el regocijo de los ps*

íriotasal v«>r llegara Valparaíso la escuadrilla vencedora

trayendo consigo una hermosa fránjala española ele 50 ca-

ñonee, i cinco buenos traspones. O'Higgitis, sin enU^ar^o,

no t^e dejó dormir sobre los laureles cegados por sus naves.

Kn esos monienios prepjiraba inia espedicioii formal con-

tra los realistas que clominaban aun en las provincias del

Fur, i la puso bajo el n)anilo del brigaJier aijt'ntmo don ,

Antonio González Balcarce. El coronel don Kamon Frei-

ré, a la cab/?za d« la vanguardia de la división patriota

ocupó a Uoncepcion sin dificidtad. Kl coronel Sáncliez,

creyéndose iin potente para resistir a los independientes, ha-

bía abandonado esa cindad con todas sus tropas, arras-

trando consigo lodos sus pobladores, í se halda estiiblecid»

en los Anjeles, punto central del terricorío, desile donde
quedaba en inmediata coinanieacion con los indios arau-

canas» cuya aliaitsa iba a solicitar,

El brigadier Balcarce hizo contra los realistas una cam-
paña qtie duró solo los últimos quince días del mes tle ene*

ro (1819)» Lás tropas de Sáucliez opusieron nlginia resis-

tencia a los patriotas; pero en todas partes fueron bandas
i obligadas a replegarse al territorio araucano. Sánchez, ul

ñiif abrumado por tanto desnutre, i notando la deserción

diaria de sus soldados, emprendió con los ült irnos restos

de su ejército una penosa retirada hácia Valdivia al travez

del terriloiio araucano. Desde Valdivia, Sánchez se em-
barcó para el Peiú, centro todavía de ,ia resisienciu espa-

ñola en esia parte de la América.

Pkimbra3 CAa&L^AjiAS DS lÍfiNAViD£s (l).^La gucrra

(I) Aunque Is Independencia de Chité qwéó coniumada en 1818.
creído roa veniente estf»nder algo mas pste rapítnlo p ira dar noticia de

al|^UQOs sucesos importantes i particularmente de la acupacion de Va^*
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pareció terminada en todo el territorio chileno. £1 corone^
Freíre> nombrado intendenta de Concepción, restableció
Ja tranquilidad en la froniem, nombrando autoridades pa- -

triotas para el gobierno de los diversos pueblos. ^Algunos
emisarios, despachados por él ni territorio araucano» reunie*
ron los dispersos del ejército de Sánchez i entraron en confe-
rencias con los indios para resiablecer la paz en aquellaa
rejioTies.

Entre esos emiparios figuraba un oficial| chileno de nocí-
miento, pero que habia servido siempre con raro valor en
el ejército real isla. Llamábale Vicente Benavitles, nombre
vepeiiilo todavía con lenor por las poblaciones del sur de
la república. Benavides comenzó su carrera de simple sol-

dado i servia a ius órdenes del jencial español Gainza cuan-
do cayó prisionero de ios paii iotas en la baialla del Mem-
biiilai (21 de marzo de 1814). Pocos días después, se fugó
del ^campamento Je O'Higgina aprovechándose de la lur-

baclon producida por eiincendio de un k juiesto de pólvora,
i fue de nuevo n ofrecer sus servicios u lod espailolcs. Ue-
liavides. sedislinguió en llancagua i después eu la defen-
sa de Talcaliuono bajo las órdenes de Ordóñez alcanzando
por sus servipiosel grado decapitan» t'lste. rango tenia cuan-
do cayó prisionero en 1» baUilla de Maipo. Guarro dios
despu.es fué condenado a muerte por su fuga de 1814» i

ejecutado durante la noche a estramuros de Santiago. Por
una casualidad casi inrompreusible^ las balas de los solda-
dos encargados de fusilarlo le rozaron lijeramente la piel;
pero el asliuo Benavides se finjió muerto, i en efecto, fué
dejado comó tal en el lugar de la ejecución. Sus parienles,
que habian obtenido dei gobierno el permiso de sepultar su
cadáver, lo recojieron en la misma noche i lo ocultaron
cuidadosamente. Benavides permaneció oculto siete meses.
En noviembie de 1818. se presentó una noche aí jeneral
San-Martin, le descubrió la manera como se habia escapado
de la muerte i le pidió perdón por sus pasadas fallas ofre-
ciéndose a servir leahiiente en el ejeiciio de la patria. San-
Martin io perdonó, i le encargó que acompañase al coronel
Freiré en su e^speiiicion al sur para que, haciendo valer sus
relaciones eii el cajnpamenio realista, provocase la deser-
ción de los, soldados de Sánchez.

dívia í niiloé por las armas patriotas, acontecimientos que complcta-
l^^iiueütra revolucioa coastitayendo el teriitorio de la tepúMica cfaí-
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Talvez Benavides qiieria cumplir lealmcníe la ])r\!nl)ra

empeñada; pero así que se vio en e! leniforio araucano,

recordó sus aufig'uos afriavios. So presento al coronel Sán-

chez, que entonces se retiraba hacia Valdivia, i le pidió

que le dejase algunos soldados para manlener la ífuerra en
la frontera. Sobre la base de 70 hombres que le dejó Sán-
chez, Benavides reunió una pequeña tlivision de dispersos

i tío iiulios araucanos, i dió principio a las hostilidades de-

scollando desapiadadamente a algunos soldados chilenos que
había tomado como prisioneros, i haeiendo . sablear a iin

oficial que Freiré le había mandado como parlameniario/

La guerra renació de nuevo eti la frontera. Benavides

•oiganizó guerrillas que hostilizaban a los fmiriorás siempre

que podían hacerlo con ventaja; pero era bastante astuto

para esquivar todo combate con tropas superiores a las su-

yas. Freiré, sin embai^o^ losorprondió en Oumii (l.^de
mayo de i 819); i después de un refiido c()mhate« puso en
completa derrota! dispersión el grueso de las fuerzas de Be*
navides. De^raciadamente, éste logró escapaise con alj^*

nos lie los suyos, i fué de nuevo a organizar otro ejército

al interior de la Araucania. Aqíiel año, con tocio, no se

renovaron las hostilidades: solamente als^unas guerrillas de
bandoleros, que obedecían a la voz de Bernavides, come-
tieron diversas depredaciones en ios pueblos frouterizos del

lado de la cord ¡llera .•

Lord Oochrank; toma de Valdivia.— En esa época,

el gobierno chileno estaba preocupatio con el gran pensa-

miento dü llovar la guerra al Perú. O'Higsins compreridia

que mientras los españoles dominasen en este pais, la iiide,-

pendencia de Chile no estaría definiüvanienie asegurada, í

quería hacer cesai* ese peligro destruyendo para siempre La

dominación española en esta rejion de la América. Por otra

parte, la industria chilena necesitaba premiosamente- d«
un mercado en qué vender sus -productos; i se sabia que,

iniónirus los españoles dominasen en el Perú, los puertos

de este pais debían estar cerrados al comercio de Chile. Por
este motivo^ O'Hfggínis no había cesado de trabajnr en el

incremento de ia escuadra, arbitrando recursos ctisí de la

nada.

A principios de, 1819, la escuadrilla chilena vencedora
en Talcabuano se había engrosado considerablemente con

las presas quitadas al enemigo i con otros, bnqties traídos

del extranjero, iriniónces también lleg-aban a Chile algunos

marinos atraídos de luglaterra por ion ajenies de O'Higgíus.
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El iTiívs notable cíe todos éstos fué lord Tomas Co^hraiie,

almiranie ingles que se había labrado una reputación euro-

pea por sus talentos i por su arrojo durante \m guevins ([ue

se eiguieron en el viejo mundo a la revolución francesa.

Coclrrane se hallaba en Inglaterra en desgracia cerca del

gobierno, piivado demando,! ademas, polnei nrrninado. Su
espíritu osado i aventurero lo traía n Chile a uliecer sut

servicios a una causa niíd conocida en Europa, pero noble

i simpática. O'Higgins aceptó esos servicios i le dió el man-
do de la escuadra con el título de vice almirante.

Lord Cochrane correspondió dignamente a la confianza

que en él depositabá el director supremo. Tan laborioso'

en la época de aprestos, como audaz eii frenle del enemi-
go, irebojó empeñosaroetite en el equipo de la escoadm i

en la inslrurcion de las irípulaciones; iel J4 de enero de
1819» zarpo de Valparaíso con siete naves para Ira hostili-

zar al virei del Perú en sus propios airíncheramientos. Las
naves españolas fueron a encerrarse en la babia del Callao,

bajo lo fuegos de sus foriifícaciones: allí las atacó Uoehra-
ne valerotiaroente, i sino consiguió capturarlas^ lo que eia

casi imposible» logró a lo ménos introducir el terror en el

mismo campo del virei. Estacionado en seguida en la boca
(ie aquel puerto, el célebre marino se c nipefió inúiilmenie

en gacai las naves et^pañolas de sus escondrijos; pero con-

vencido de la inutilidad de sus esfuerzos se retiró del Ca-
llao, apresó algunas naves mercantes, desembarcó en va-

rios puntos de In costa para proveerse de víveres, i volvió a

Valparaíso (17 de junio), conduciendo sus presas i dispuesto

a emprender utia nueva caiiifuina.

El clireciüi Ü'Higgins renovó sus esfuerzos para equipar

nuevamente la escuadra, i para t^irmar otros buques que ha-

bían llegado del estranjero. Enióncesse hablaba mucho en
*Chile de cohetes a la congreve, de brulotes i de otros me-
dios de destrucción empleados en fiurppa en las guerras
navales; t el gobierno se empeiSó también en fafaficarios,

haciendo en estos aprestos grandes gast<«s, que después resul«

taron iiiifitles. Por fin ^ el 12 de setiembre (1819) salió de
nuevo Cochrane eun una esoiodra de nueve buques bien
guarnecidos.

La segunda campaña del célebre niafíno no dió resulla*

doB mas desicivos. Quizo empelar un nuevo ataque conira
las naves españolas^ amparadas siempre por las fortalezas doi
Callao, pero le falló el viento para consumar el golpe pre-

pa»ttdO| í ademaa r^bó que le» elementos de desurucciou
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en que hal>in puesio laiua coiifinnza no produjeron el efec-

to esperado. Üespues de inútiles ardides para «irner fuera

del puprío Icis nhves enemicros, i de haberlas provocado inin»

bien iiiúiiirnente a im combate con fuerzas iguales, Co-
clirane recorrió de nuevo la costa del Perú hasta Guayaquil

en btisca de las naves españolas, i a mediados de diciembre

dió la vuelía a V al paraíso.

Pero el denodado marino no podía resignarse n presentar-

se ea Chile después dedos campañas en que no había rea-

Jizado ninguna proeza digna de su nombre. Bn su viaje se

le ociinríó apoilenirse de la plaza de Valdivia, que junto

con el archipiélago de Chdoé, quedaba todavía en poder
de loa españoles. Yaldivla era entónces una de las plazas

mejor fortificadas del Pa<:ílico. Situada a orillas de un río

navegable í a cinco legnae de la costa, estaba defendida por

nueve castillos levantados en ámt:)as riberas, cuyos fuegos

cruzados impedían el puso de los bu¿|ues. Esos castillos

estaban guarnecidos con 1 ib cañones i mas de mil sol-*

dados.

Gochrane se acercó a aquel puerto, a mediados de enero,

í en una chalupa reconoció las furtiúoaciones de ambas orí*

Has del rio sin ser sentido por el enemigo. Allí mismo apre-

só un buque español que llevaba instrucciones del viioi

del Perú para los defensores de la plaza. Convencido de

que solo por sorpresa podría apoderarle de Valdivia, i su-

biendo que las tropas de su nu'indo no bastaban para em-
peñar un ataque, Coclirase pedinjsó a Talcahuano, en bus-

ca de refuerzos. Allí mandabíi el forrjriel Frene, como
intendente de Conc pcionj, i este biz.irro jefe, aunque no
tenia í/isu ucciones pan ello, puso a sus órdenes un cuerpo

de 250 íioinbres mundados por el mayor don Jorje Beau-
chef. El almirante se hizo a la vela pxi-a Valdivia con solo

tres naves, i resuelto a dar on golpe de mano,
£n la tarde del 3 de febrero (1820), Gochrane se presen»

ió enfrente de los fuertes de Yaldivía. Antes que los realis-

tas hubíei^n podido organizar una resistencia Ibrmal, las

tropas chilenas habían desembarcado t acometido vigorosti-

mente ios fuertes, tomando unos de sorpresa t esparciendo

la confusión eiiire los españoles, hasta obligarlos a abando-

nar los otros castillos sin oponer resistencia alguna. El tm-

niero de prisioneroe realistas fué itiuclio ma^or que el de ios

soldados chilenos que atacaron la plaza, £1 ma^vr Besio*

chef, a la cabeza de un cuerpo patriota, recorrió en seguida

el interior de la provincia de Valdivia i-desbaraió por me*
44
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dio de ataques enérjicos i 'vigorosos, todos los planes de re-

sisíencin que quisieron oponer los realistas del interior. Co-

cliiane, después de haber intentndo infrdctuosamenie iiii

deseu) barco en Chiloé, volvió a Va Iparaiso cargado de glo-

ria por ei golpe uuduz que acubaba de dur a la domiaaí^ioft

española. '

Salida dev la espkdtcion libertadora dkl Pruu.—
En etjos momentos, O'liiggins lermiiiaba los aprc>tüs para

llevar a cabo la proyeclada espedicion iibei (adoia del Perú.

Contando coa un pais empobrecido por siete aílos de gue-

rra icón el cansancio naiuralque diez años de revolución

debían haber ínfundido en casi todos los ániinof^^ el direc-

tor supretno lenia que luchar con la pobreza del erario i de

las fortunas particulares i con el disgusto de todos los que

anhelando la paz^ consideraban una locum el envió de

aquella espedicion. Las provincias arjeniinns, devoradas en-

tonces por la anarquía, no podian prestar a Chile los niisilios

i recursos para llevar a cabo aquella grande empresa. Ua
rtijimiento de iijfanteria del aniiguo ejército organizado en

Mendoza había pasado los Andes para mantener el órdeii

en la provincia de Cuyo; pero allí se sublevó contra sus

jefes i se dispersó después de un tnotin escandaloso. Este

movimiento hizo jtresumir a San-Marlin que el espíritu de

insurrección Iiabia cundido atm en las tropas arjeniinas q«íe

se bailaban en Chile; así fué que, cuando el t^obienio Je

Buenos- Aires le dió orden de pasnr t on sus (ropas a las pro-

vincias arjentinas para combatir lu i evolución, San-Moriin

se negó a hacerlo, temeroso de ver desbaratado, su proyec-

to de llevar la lilteiiad al Perú.

En esas levueliAs de las provincias arjentinas aparecía co-

mo principal actor el jencral don José Miguel Carrera, q«ie

conservaba en Chile importantes relaciones, fil director 0*H¡g-

gíns temía a su vez que el espíritu de insurrección prendiem

en esté país; leste temor, unido a tantas otras causas de

intranquilidad i de desconfianza , einbara^al>a la acción ^á-

mhiislratíva. O'Híggins, sin embargo^ fué superior a lo*

circunstancias en que gobernaba. Por medio de contribuí

clones^ estmordínarias i de donativos voluntarios de los ciu-

dadanos, se proporcionó recursos para equipar once buques

de guerra i quince trasportes, i para prejnuar un ejército de

4,ltiÜ hombres perfectamente arrhados i vestidos, Keunió

una provisión de víveres para seis meses i el armamento ne-

cesario para formaren el Perú un ejército de l.5,0t)U hom-

bres. Kl jenerai San'Martin recibió el mando en jefe de

d by Googl
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la espedÍGÍohy i lord Cochrane el de la esctiadni. El 20 de
agoslo de J 820 la es]>edlc¡on ee hizo a la veía en el puer-

to de yaipáraíso.

Ultimas camparías db Bbnavidbs.-tEI 'feroz 'Bena>
vides quedaba todavía en pié en el sur de Chile. Rehecho
de BU derroUi de 1810, hubia mantenido en la frontera

la campaSa de g^uerrillas contra las ftierzas del intendente

de Concepción, i se preparaba a empresas mtijores. £1 au--

dnz' montonero hnbia I legrad o a comunicarse con el virei

del Perú, i recibido de éste un ausilio de armas junto
con el título de coronel de los ejércitos del rei.

Al saber la purtida del ejérciio iiberiador del Perú) üena-
vides habia dado un impulso mas vigoroso a sus (rabnjos.

Convencido de que los patriotas no podrían oponerle una
séria resi8íenc¡a por falla de tropas i de recursos, llegó a

pensar en reducir a lodo Chile bajo el peso desús armas
vencedoras. Benavides daba títulos i ascensos a sus subal-

ternos en nombre del rei <le Espaíia; i para pnt^arles sus

sueldos, les dabi^ uuos billetes tinuados por éi, dándoles

circulación forzosa como papel moneda.
En setiembre de 1820 abrió Benavides la campnfía. Su

segundo don Juan Manuel Pico, anfig^uo militar español»

pasó el BíO'bio con l,50Ü hombres, 1 obtuvo en poco días

dos señalados triunfos en Yuinbet i el Patigal (WA de
setiembre^. En éste üliiino combate, el coronel uon Carlos

Maria O 'Carrol, oucial irlandés ni servicio de Chile, fué

apresado por los indiós qiie seguían a Pico, i asesinado iu-

innnananiente.

Estos desastres esparcieron el terror en todos los fuebloa
ininediatos. El mariscal don Andrés del Alcázar, militar

chileno de mas do 80 años de edad, que mandaba las fuer-

zas que guarnecían la plaza de los Anjeles, temió verse
^

atacado por tropas mas nnmeroíias, i resolvió retirarse a Con-
cepción para reunirse con la división de Freiré. Desgra-

ciadauienie, ;d píisar el rio de la Laja por el siiio deno-
minado Tiirpelliiuca fué atacarlo por todo el grueso de
las fuerzas enemig!\s mandadas por el mismo Benavides.

Después de mi corto tiroteo, Alcázar tuvo que rendirse

mediante una capitulación. Renavides, despieciaiuio lo pac-

tJido, gacrilicó a Alcázar i u otro de los jefes lüicitiudolüs lan*

cear por sus indio¿, i ea seguidii hizo fusilar a todos los

oficíales patriotas. Los soldados de aquella división fue-
ron iiicorpomüos en el ejército de Benavides de se-

tiembre).
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ÍAgtierra del sur, que liiuia eiiióiicefl se había tniiada

coa deprecia, aparecía en esos iiiotneiitos oonio uit gran pe-

ligro para In República, til intendenta de Concepción duii

Ramun Freii e abandonó esta ciudad i se re|ilego a T<iloa-

buano para defenderse al ti, i para conservar eepeditaeeusco-

iniinicitciones con el gobierno jenera^ por Jam aiarítims*-

UiiHixioel director supremo sttfH) lo qua ocurría en el sur,

rriiuidó que el coronel d«»n Joiujuin Prieto nrmichnpe al otro

indo del Maule, qrie reuniere laa tiiilic¡ri3 de los pueblos

vexinos i que organizí»se una división cafviz tie cuDietier a

BeruivHiPí-', si coiTH) era de presurriirse iiueiittibu uiarchar so-

bre Santiago. O'ÍIiggius adeniiis envió por nmi a Freiré

un nusilio de Uopas.

Aquella situncioü tan peliprosn para la República duró

dos meses eiifcros. Kl valieriie FVeire soi'iortó el siiio de laá

hordas de liunavides hasta que obtuvo reftierz(js. fíuioii-

ees salló de la plaza i cargó re8ueltain¿n(e subie los sitiado-

res obhgáiuloloá a retirarse denoiados i casi dispersos a Con-

cepción (25. de noviembre). Una fuerte lluvia le impidió

consumar por enióuces' en victoria; pero dos dia-a después

(27 de noviembre) avanzó sobre Concepción i empeñó de

nuevo ei combate confm las tropas de Benavidea en los

suburbios de la ciudad. En esfa vez la victoria fué espléndl-

tía i completa; Benavtdes fugó con iiufis pocos aotdadcs

para encerrarse' oira vez en sus guaridas de la Araucaoin.

Ames de abandonar aquella pane del d^ffitorio chileno de

que se habían enseiioreado , Ins partidas de Benavtdes in«

cendinron nueve pueblos i asolaron todos los campos*
Benavides hizo todavía otra campaña el »ño siguiente.

Por medio de tíos buques mercantes qite apresó de sorpre*

fia en la costa de Arauco, se puso en comunicación con el

coronel espauol don Aniunio Q,uii¡tauilla, que mandalia ea

el arciiiptélago de Chiloé, i obtuvo de él algunos ausilÍM

desoldados, ar-na^^i u.uiiiciones. En la primavera de I8ál

tenia a sus óiiierictí cerca de 3,000 hojnbres, lual discipli-

nado.'», sui duda, pero capaces de llevar a cabo una grande

empresa. Benavides pensaba euióuct s nada méuos íjúe eií

llegar a Santiago sin cuidarse de las irupas que guarneciaa

a Uoncepcion, i que en el año anterior lo habían enireiem-

üo en las provincias del sur i lo habían derrotado al íiu. SííS

esperanzas quedaron frustradas, al act^rcarse a Chillan, se

encomió cenia división que* el coronel Prieto había oigaití*

zado en 1820 por énciirgo del director supremo , i tuiro que

aceplar el combate en el sitio denominado Vegas de Saldias

üiyiiizeü by GoOgI
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(9 lie octubre de 1821).. Beiiavides sufrió de nuevo ima de-
rrota completa i tuvo que volver al lerriuiriu araucano eii

el mavor def^rde» i con unos pocoe soldados, para buscar
sil salvación. Las tropas palriotas lo perBÍguleroit encamisa*
damenie ha^ta sus criuiridas.

Rl nudiiz canilillü se salvó fanibien de esta tercera per-

í>priic¡üíi
;
ptTo liin consiaiues desastres acabíinni ron pii pre>'-

lijio rniliiar. Im» su propio fampamenio jeiniinó fácilmeute

A eíípírilii de insunecciíjn: algunos sokind'ts españoles lo

HMfTiabao iiaidüi creyendo que solo por Irniciun pudia ha>

herse dejado derrotar en las Vegas de Saldias. La rivalidad

entre españoles i criollos, que se habin hecho sentir en lo-

dos los campanietiios realistas duianie la revolución hispa-

no americiuia, surjió iaird)jen entre las hordas de aquellos

montoneros. Benavides, vimtdo destruido su poder, no pen-

só mas que en abandonar el país e irse al. Peiií, seguro de
que el vtrei premiaria dignamente sus esfuerzos. Para llevar

a cabo este proyecto, i no teniendo un solo buque de que
diaponer, se embarcó resueltamente eti una chalupa trfpu*

lada por unos cuantos Hombres de su confianza i se hizo a
la mar. Sus mismos coinpanerosi en quienes había deposi-

ladift luda su confianza, no le fueron fíeles; i habiendo de»
end)aicado en la costa de Tupocalma para renovar su pro-

visión de agua, lo entregaron a las autoridades chilenas

pora merecer su propio perdón. El famoso montonero que
durante tres años habia mantenido la guerra de esterminio

en la frontera íir.tucann, fué condenado a muerie en casti-

go de sus i^randes crlnunies i ahorcado en la plaza de San*
tiajío el 23 ile febreio de ! S-:Í2.

Las correrías í!p lo^ ' 'H^ os no pe terminaron coii es-

to solo. O'ros caudillos coníuiuaro!» por aiguiioá años la-^ de-

predaciourtí en las provincias del sur, proclamándose siem-

pre defertsores de bs dereclios del rei iie L^spaña; pero sus

opí»racioiie8 perdieron el vig»)r i la importancia que habia

sabido imprimirles Benavides.

AüMIMSTRACION POLITICA DKL DIHKCTOR O^HlQGINS.
*—En medio de his afanes de la gnerra i de algunos amagos

revuelias interiores, 0*Higgit>s seguia gobernando a Chi-

le felizmente. Rodeado de eztjencias de toda especie i con«

lando con un pats excesivamente pobre, el director supremo
lio descuidó los progresos morales i materiales ezijidoe por

la revolución. Abrió la biblioteca i el insiínno nacional,

que los españolea habían cerrado durante la reconqnii^ta-, dió

franquicias t libertades al comercio; fomentó la' agitcuhura
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por medio de leyes prudentes i de algunos trabajos públi-

cos, i realizó grandes reformas para dar ornato i salubridad

a la ciudades. Construyó paseos i mercatloá,! fundó los pri-

meros cementerios para deaierrar la costumbre de sepultar

Jos cadáveres en las iglesias.

La adíniiiisiracíun de O'Hiirffins hizo por el progreso de

Cliiltí casi cuanto se podia esperar; pero al lado de esos tra-

bajos, es preciso también recordar sus faltos, ^'Hombre hon-

rado ¡ afable eti Ja vída privada, dice uii distinguido his-

toriador; bravo en la gudrra Imsta el punió de no econo-

mizar jamas su vida, O'Hij^^gins estabtí en la vida pública

eserito de todo egoísmo mezquino i de toda ambición per-

sonal e interesada. Kra un verdadeio patriota cuyo ídolo

era la felicidad de su patria. Tenia poca capacidad para

dirijir un gobierno civil regular porque sus luces eran re-

ducidas, i porque descontaba de sí núsmo^'. Este es el

retrato de O'Higgins en los primeros tiempos de sii carrera.

Pero "observando los defectos de las personas que lo rodea-

ban, agrega el mismo historiadtír, aprendió poco a poco n

desliacerse de su antigua dcsconffanza en sí mismo; i des-

pués de la derro!:i de Rancagua, se coni'ideral)a como el

único hombre c|ue pudiese gobernar a Ulule. Los años de

desgracia lo habían enseñado a desafiar los obstáculos; i el

iiábito del poder en tienipos tan difíciles, le habia enseíludo

ti no retroceder delante de los medios duro? i violentos. Se

liabia reconciliado con las leorias revoliiciunarias, sesTun tas

cuales vale r^^as recurrir a una crueldad que esponerse a

los peligros que puede traer consigo una suavidad intem-

pestiva.'^ (2) Asi se espliran el ambío efectuado en el carác-

ter de O'Higgins i las faltas cometidas bajo su Adminis-

tración.

£1 gobierno instalado en Chile después de la batalla de

Cb'acnbuco no encontró tiijnca en el interior una oposición

formal. Los enemigos de 0*Hrggins, es decir, los partida-

rios de Carrera, habian quedado en el estranjero desptiesde

Ja emigración de IS14. Para evitar toda causa de ajitacioit

futura, San-Mnrtin i O 'Híggins se obstinaron en no darles

octipncioQ alguna en el ejército organizado en Mendoza,
Los hermanos Carrera, así como casi todos sus amigos i

parcicdes, quedaron en Buenos-Aires estraños a los trabajos

1^ G. G. GerrinoB, HUtoife du X!X iiide, tom. 7^ p^, 17 de la tn-
duccioQ franccift.
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clupietulidús poi aquellos dos jeaerales pára dur libeitad

a Chile.

Don José Mi^el Carrera no quiso resignarse a esta for-

zada inacción. Habiendo reunido nígunos fondos con gran*

des trabajos, se embarcó para los Estados-Unidos en 1815$
i allí fué a buscar naves^ armas- i avenlureroe que quisieran

acompañarlo, para emprender oi ra campaña contra Jos es*

peñoles que dominaban en Chile. Empleando una activi*

dad prodijíosa, Carrera compró a crédito armas i naves i

contrató algunos oficiales estranj^ros, en su mayor parte

franceses proscriptos de su patria después de la caída de
Napoleón. Con esos recursos se dírijió al rio de la Plata

esperando compleiar stis apresíos en Buenos-Aires i reunir

en sus filas a los ein iterados chilenos, puní sejjj'nir str cam-
paíia en las aguas del Pacifico. Carrera llegó a Buenos-
Aires en fehrero de 1^17, en los momentos mismos en que
San-Mai iiu ejecutaba su aUevida i gloriosa campana sobre

Chile. Los recursos que trr.ia de los Rstados-ünidos ha»

briaii sido sin duda de grande utilidad para consumar la

empresa de San-Maiun
;
pero el gobierno a rj entino, perfec-

tamente inipuesio (le las rivalidades que ántes de iSi4
hablan preparado en cierto modo los desaües de los patrio

-

las chilenos^ i temiendo que la presencia de Carrera fuera

causa de nuevos i mas peligrosos disturbios^ desbarató la es*

pedición con toda decisión i enerjia.

La exasperación de los deudos i parciales de Carrera no
conoció limites. Dos de sus hennanos, don Juan José i don
Luis, que se .Iiabian distinguido en los primeros años de la

revohicíon> sedírijieron de incógnito a Chile acompañados
por algunos amigos, con el ánimo de conspirar en este pais^

para derrocar el gobierito ife los vencedores de Cliacabuco.

Kn su viaje fueron descubiertos i apresados; i después de-

itn- lorgo proceso en que quedaron manifiestos sus planes,

fueron fusilados en Mendoza el 8 de abril de ISIS. Esfa fué

la primera sangre vertida en el patíbulo durante las discor-

dias civiles a que dieron hignr aquellas rivalidades. Ese
rigor excesivo; que la historia ha condenado francamente,

jorobaba que los gobernantes chilenos i arjeiuinos estaban

resueltos a no retroceder anie las medidas mas violentas

para apartar todo peligro que pudiera amenazar la unidad
de acción de los caudillos revoluciónanos.

Un «nes mas larde, oho hecho menos disculpable toda-

vía vino a probar cuáles eran los propósitos del gobierno

chileno. Don Manuel Rodríguez, el famoso guerrillero de
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lS16|«in estar precisamente ligado a los Carrera, iMibía

sido sorprendido después de ta batalla üe Chaeabuco fra*

ITuando planes enbyersivos contra el gobierno «le O'flisgins

Bq aiencion a su» servicio», el director suprema mito .con

induljencla sus faltas i resolvió enviarlo a los Kstados-Unt»

dos con una misión iinporianie. Rodríg^uez estaba * pumo
depanír para este destierro disimulado cuando ocurrió «ir

desastre de Oancba*Rayada; I entonces volvió a aparecer en

la escena pública para reanimar el ánimo desfalleciente de

los patriotas. O'Hi^s^ina miró con desconfianza los servi-

cios prestados por Rodríguez en esos motn^ntos, nu ibuyén-

do!e p-I propósito de conquistar infliieticia política, o talvez

fie ariebaiarle el mando del catado. Rodríguez, en efecto,

dotado de un espíritu inquieto i turbulento, no cesaba de

censurar ai gobierno i de ojitjir los ánimos para obligar al

director supremo a dar una constiiiicion, que cofmrtara el

poder discrecional de que liabia dispuesto liasta eiuónces.

Doce días después de la batalla de Maipo, el IT de a'nil,

Fe reunieron en Saiuiago muchos vecinos en cabildo abierto

para tratar de estos negocios. Rodríguez tomó una parte

principal' en todo esto, i cuando vió que O'Higgins se ne*

gaba a acceder a l<is exijeticías de los vecinos reunidos eoi

cabildo abierto , se presemó en el palacio al frente de «ina po-

blada* El director supremo do se dejo imponer: léjos ds

eso^ en el misino momento hizo aprei^r a los princtpalet

instigodores del desorden; } entre ellos, conno era de e.«|ierar*

se^ cayó don Manuel Rodríguez. Después Je un ibes da

prisión, se dispuso que Rodríguez acompañase en calidad-

de preso a CiuíIlota a uno de los batallones del ejército pa*

ra ser juzgado militarmente como perturbador del órden

público. Durante la marcha, Rodríguez fué asesinado por

sus guardianes en el lugar denominado Tiltd (24 de ma-

yo de I8l8). Se dijo entonces que liabia intentado fu^ar-

St^-i que ios solda¡l<.5 que lo custodiaban se habían visto

en la necesidad de hacer fuego sobre él; pero la opinión

póblit n entonces, i !n historia después, han acusado 4il go-
bierno tlel jenerul ü'Higgins.

La soluiai idad de estas fidtas no recae solo sol)re el direc-

tor supunio i sobre el jeneral San-M.u lin. Ambos jefes habían

orfiranizado desde tiempo atrás una societlad secreta , conoci-

da en la historia con el nombie be ¿ojia Lautarinaj cuyo fin

principal era trabajar por la independencia americana. I^os

miembros de esta lojia, en su mayor parte hombree- de al*

me templada en los borrascas de la revolución^ creían lid-
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fo cualquier aclo que cortdujese a la realización de sus

propósitos, i pensaban que era iiulispeiisable no pararse en

nada para ahogar en jérmen loilo proyecto de revuelta in-

terior que hubiera podido entorpecer en algo la acción gti

-

bérnativa en la gaerra contra Espa&a. Estas merlidaa dé
rigor, en efbct^, aseguraron la traiiquilídad en Chile duranr

t«i todo el gobierno de O'Híggins; pero la guerra civil estallo

en el eftertor> comprometiendo gravéménte los altos ,intere'«

sés de h\ revolución americana.
Don José Miguel Carrera se hallaba en Montevideo con*

finado por el gobierno de Buenos-Aires, cuando supo qué

SM9 hermanos habían sido fusilados en Mendoza. Tomó ón-

tónces la resolución suprema i terrible de vengarlos por cual-

quier medio. Publicó proclamas i manifiestos incendiarios

contra los gobernantes de Chile i de las provincias arjentinas;

í aprovechándose de ín« (f^ndenciaa feder;vlistas que comenza-

ban a hacerse senlir en osle pais, se lanzó en la guerra clvit .

con una decisión desesperada. Apoyado en el caudillaje que
Jas campanas de la independencia habian elevado en la pro-

vincias, Carrera prestó un poderoso ausilio a la revuelta i al

trasLornodel orden público. El ejército atjenlino que sostenía

la guerra contra los españoles en el Alto Perú, fué disLraido de

sus opeiaciüueñ por las discordias civiles; i el ejército de Sai)-

Mariin habría corrido igual suerte, i por lo tanto se habría re*

tardado la independencia del Perú, si el vencedor de Chaca-
buco i de Maipo no se hubiese negado abiertamente a obéde*.

cer las órdenes del gobierno aijentino. Por fortuna para la cau-

sa dé la independencia americana^ Carrera i sus conipafteros

ténian propósitos diferentes, i no debían mantenerse unidos

durante mucho tiempo.^ Carrera quería solo pasar a Chile

a derrocar a sus enemigaos i los caudillos que lo habían aoom-
pafSado se dieron por satisfechos tan luego como se apodera-

fon del gobierno de las provincias en que querían estable-

cerse. Carrera, dominado puruu vértigo, buscó la alianza

de las indios dala pampa i recomenzo una guerra horroro- 0

sa. En la provincia de Mendoza, cuando se creia próximo

a realizar sus proyectos, después de tres afíos de persecu*

biones i de campanas penosísimas, fué batido por las fuer-

zas del gobernador de la [u ovincia, i fusilado pnco después

en la plaza de Mendoza, en el mismo sitio en que tres años

antes liabian sido ejecutados sus hermanos. La ejecución de

Cal iera tuvo lupfar e! 4 de setiembre de 1821, a los diez

años cabales de una revolucíoa consumada en ¿Santiago bajo

45

Digitized by Google



354 HISTORIA DR AMl^RIOA*

8118 anspieioe^ i que teiiala el príocípío de iu catrera pv«

blíca.

Abdicación del dirkctor O'HiGGiN'ñ.— Estas revuel-

tas, volvemos a repetirlo, preocupyaron mucho al director

supremo i embarazaron la marcha jcneral de la revolución

de la iiulependencia; pero no lurharon en lo menor !a trnn-

quihdad inieriur de Uhile. O'Higi^iiis gobernó en paz seis

anos consecutivos, fenómeno sumamente raro en la historia

de la revohicion (le los pueblos hispano americano?. La es-

pUcacion de esle liecho se encuenua en el caiáciei tranquilo

] laborioso del pueblo chileno i en el sistema de gobierno

adoptado p#r el director 8tiprémo.< O'Higgins conocía bíjsn

qae los congireeoB i las juntas populares habían sido ep teda

la Aitiérica orijen de- trastornos; i por eso se obstinó en go-

bernar pot si mismo o con la ayuda de cuerpos delibena*

tes compuestos de muí pocos miembros i con faculiades rnui

reducidas, de (al modo que la suma del poder pdbüco tmí-

dia cDsí esctusivamente en sus manos*
£t director O^Higgins supo hacerse perdonar por laigp

tiempo esta usurpaciuu de los poderes públicos. Cn el esie-

ríor, alcanzó a hacer de Chile, que hasta eniónees habia sido

la colonia mas pobre i atrazada de la Esparta, el pueblo mas

respetado n la vez que e! inns influyente de In América

del sur. Al nusmo tiempo que el pabuilon cl)deno se ense*

floreaba del Pacífico i llevaba la libertad al Perú, el g"obier-

no de O'Higgins socorría con armas i con dinero, i prestaba

un poderoso apoyo moral a loa otros pueblos que luchaban

por la mdependencia. Kn el interior, trabajó con un celo vi-

goroso por el desarrollo mnterial i moial del pueblo, mién-

tras impedia con uuiuo enérjica las luchas des^astrosas de los

patudos. Pieciso es adveriu' que fuera de las faltas anterior-

niente referidas, i de algunas medidas represivas, que las

circunstancíns del país pnrecian justificar, O'Higgius gobertió

con moderación i templanzo, administró los esctisos caudales

del estado con una economía casi constante, 1.ejecutó verda-

deros prodij ios con mui mezquinos recursos.

En ocluUre de 1818, el director supremo dictó una cons*

titueion provisoria en (|ue se hallaban conliriiiadnfl las atrí*

buciones con que habia gobernado hasta entóiices, i que
depositaban éti su persona uij gran poder, A su lado debia

funcionar un senado compuet^to de cinco míetnbros desig-

nados por votación popular i encargados del poder lejislsti-

vo. Ese senadO; formado de amigos decididos del diiecter
'

.fupremo, no hizo mas que robustecer su poder.
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Ai|4iei orden de.cosas; sin embargo, no podía durar mu*
cho üempo. A mediados de 1822^ lermínada^ puede decine

i

l«r fierra comra los españoles, comenzaron a kncene aanlit

1m aspiraeiones de loe ciudadanos hacia oa .éiden de com
inénos restrictivo i mas conforme con el sistema repttblúcano

-que Ghiie estaba dispuesto a adoptar. £í mismo director su-

premo no pudo resistir por mas' tiempo a esttisejtijeneiaaUe

'la opinión ( I dispuesto a dnr al país una nueva constiut^iotiy

convocó un congreso de diputados de todas las provincias

con el encnrg^o de determinar las bases hojo las cuales debe-

ría reunirse una convencioíi constituyente. Pado este pri-

mer paso, O'Higgíns vacilo i laego reirocedió ante los peli-

gros de su misma obra. El congreso preparatorio, compues-
to de parciales del director supremo elejidos coa algutia. re-

sistencia, fué convertido en convención constitn3'enle, i

''como tal, dició mía constitución lurada el 30 de octubre d«
1822. El nuevo código no concipundia a Lia exijencias li-

berales de Id opinión: el direcior supremo (juedaba siem-

pre armado de un poder casi sin límites. La duración de

«ae finioíones fué también prorrogada por. •mnclio tiempo
maa.

O'Higgfins, como hamos dicho .ántes^ había llegado a
«Mrencerse profundamente de .que iBoIa él podía ^^aniar
di paía, i de que Chile necesitaba por largo» afios lodavía-de

un poder fuerte que arrancase . iodos los j élmenes deaimr-
•quía. Republicano por carácter i por sistema, había *coin- .

batido las aojestienes de San-Martín i de otros políticos de
(ftqneUa época, que pensaban que la América no podría

gobernarse sino con monarcas elejidos entre las familias rei*

''nantes en Europa; pero creía ni mismo fiempo que la repú*

blicn no podia plantearse de repente, i que era menester es-

perar que el tiempo i la educ<\cion del pueblo permitie^ran

establecer cstesistetna con toda verdad.

La jeneralidad de loschilenoá era de diversa opinión. Por
eso fué que cuando vieron burladas las esperanzas que ha-

bían cifrado en la convención de 18¿2, se hizo sentir un
Ijran descontento en toda la república. En Ooquitiibo i en
Concepción, el cabildo i el vecindario se pronunciaron eti

abierta msurirccion. En eaui úiiima provincia acaudilló el

movimiento el jeneral don Rauion Freiré, el militar mas
afamado dé Chile después del direotor supremo. A m voZ)

ee pusieron en armas lodos los pueblos del sur de Chile
iMtsta las orillas del rio Maule (diciembre de 1822).

Ápeear del gitiu peligro de que ee veía amenazadk)^ O^Big*'
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¿hw pentó íOilaTÍa en resiatir. Despacho tropAs coplra loe

rd)elae9, pero tuvo el dolor de verqoe«ii8 soldados loaban*

donaban pnra formar en las filas de la insurrección. El^h
poder de O'Higgms se desmoronaba cuando éste se crem

^mas fuerte i poclero80t|ue nunca^ £1 pueblo mismo de San*'

tiagOy los acaudalados propietarios de In capital que basta

«nlónees habían sido el mas (irme sosten del director At''

premo, se sintieron también domirmdós por In ajilacion jé*

neral; i el 28 de enero de 1823, se reunieron en el safon

del consulado, en el mismo siüo en que el 18 de seiiembre

de 1810 el pueblo de Santiago organizó el primer gobierno

nacional, i allí comenzaron a tratar con una entereza ver-

daderamente republicana- ¡ heroica de los males que aque-

jaban a la nación. O'Higgins, el mandatario respetado i

temido por el pueblo, fué llaniailo a aquella asamblea po-

piilar pata luüiüfesiarle los males (jue podría onjinar su

permanencia en el gobierno. El director supremo habí ia po-

dido hacer frente por mas largo liemno a aquella situacioo,

pero acudió al llamamiento de los vecinos reunidoe en el eort^

etilado, para .discutir con ellos acerca de losdeetinotf déla
patria. Bn .esa memorable renolon» O^Híggioa conservó OiM

. entereza llena de dignidad qiie poseen los hombrea que por

laigui años han contado con el respeto i el amor del pueblo;

peio no queriendo luchar por mas tiempo contm lanías résl»>

lencias, entregó elmando de que estaba investido a nnajtia''

la de gobierno compuesta de don Agustin EyzaguirrO) don
José Miguel Iníante i don Fernando Krráasuria.. La jnnra en-

tró en el ejercicio de sus funciones aquel mismo difi (28 de

ent ro de iyí¿3). '^La marclm decente de toda esta importante
fevolucion, dice un distinguido historiador, estaba en haríno-

niacon la historia entera de Chde i formaba un contraste muí
ventajoso con los sucesos análogos que entonces tenían lugar

.en ]ü3 ouos estados" (3).

Como debe suponerse, la administración de O'Hijígins

habia dt si ertiido luí ¡os profundos» Sus enemigos alzaron la

\ voz par<i acusarlo por las fallas desu gobierno; i en efecto

se abrió ua juicio de residencia de que eii realidad no re-

sultó nada contra el director supremo. La juma gubernati-

va, por su parte, guardó a 0*Hi^gins las cousiJei aciones a

que lo Itacian acreedor sus eminentee servicios, i maaifeMÓ
particular empeño en acallar las acusaciones de que se (|ilerl&

i»

(8) G. G. Gerviaus J7wl. da XIX iiéete, vol. X páj. oh
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haparlo viciima. El mismo O^Higgins, ereyendoqtiesn s^--

fion^cion de Ctiile calmaría esas quejas, soücifo ))ermi8<^

para salir del pais i>or dos áito!», i partiápara el Perú. £s(e
destierro vottmlarío en su principio^ se hizo al fin perpetuo:

O'Higgins quedó eii^ei Perú liasla el fin de 9U8 días (24 de
octubre de 1842). »

Rkíncorporacion del archspiélago deChiloé— Kl
jeneral don Ramón Freiré fué elejido direclor supremo el

31 de marzo (le ]82o. Bajo su gobierno se dió una mie-

va constiiucion mucho mas liberal que h\3 anteriores, pero

que fué derogada antes de mucho tiempo. EtUre otros actos

lejislativos de aquel níio debe meucionartie la lei de 2i de
julio que declaró la libertad de los esclavos^ complemento
indispensable de otra lei dictada por el congreso deí ISIl. A
{y^iile le cabe la gloria de ser el primer pueblo americano
que h'izQ estas importantes declaraciones. No entra en los

líiXjiiies de este libro el referir la historia de la administra-,

cion^dei jeneral Freiré^ qué forma párte de \^ era do ta re-

'pfiWica;. paito ñ debemos dar cnenti^ de lascampafSas miti^i

laresqMe 4Íeron por resultado la reincorporación del archí<^

piélago de Chiloó.
'

Eli director Freiré organizó ana división a< fines de 1^*33;

par<ii auailiar a los patriotas que combaiian aun por la in-

dependenoia del Períj. Esa división hizo una campaña inú-

til a ios pnerloa del *8ur de aquella república, i volvió a Clii-'

le en los primeros' mases del año siguiente, fintónces Freí.

Ke resolvió empieaf esas fuerzas en la feconf|UÍsta del ar--

ch¡ piélago.

Mandaba allí el brigadier español don Antonio Q.u¡uta'

nilla, militar activo i resuelto, que no habia perdonado me-
dio alguiio para hostilizar a los patriotas, ya sea armando
corsarios, ya ausiliando a los montoneros que sostenian la

guerra en el sur de Chile. Ponieinlo sobre Itis armas todas

las milicias de aquella provincias, (iuintanilla habia logra-

do organizar U4i ejército reducido, per(> bien disciphnado

i, vigoroso.

Ra Chile se creía jeneralmente que la ocupación del

archipiélago no* preseuta ría grandes dificultades. Las fvefzas

patriotas prepanida& para eelii empresa formaron un cuer-

Pfj(
de 2,$0U hombres i cinco buqucsrde gM^ri», que se

encontraron reunidus en- Valdivia a mediadofi de inarz^

(1824). El jeneral Freiré mandaba eu persona kt espedicioii^

pero en vez de atacar vigorosamente Ui
.
plaza de San Gár«

ios (hoi Ancud), que era el centro de los .recursos deleite*
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migo, dividió sus iropas en varios, cuerpos i comenzó a ope^'

mr por diversos puntos a la vez. Esos cuerpos obtuvieron'

fitñmeníe varias ventajas parciales: uno de ellos iñandada
por el valiente coronel Benuchef obtuvo en'el rnierior de
la isla, en el sitio denominado Mocopulli, nna victoria des-

pués de un combate reñidísimo (1.** de abril). Csfas opem«
oiones> sin embargo, no produjeron los resultados que se
buscaban. Las lluvias del invierno, tan abundantes en aque-

llas latitudes, vinieron a embarazar los movimientos del

«iércifo paüiotn i obli^nron al ñn a Freiré a retirarse de

Chiioé postergando para mejor oportunidad U ejecución di
6U proyecto.

Cerca de dos aííos se pasaron sin que el gobierno chileno

emprendiese operación alguna contra el archipiélago. Frei-

ré esperó por algún tiempo que ios realistas de Chiloé,'

abandüruulüs a sus propios recursos, capiiularian con el g^o-

bierno independiente; pero burlado en sus espectaLivaa, pie-

p^ó un ejéiciLü de cerca de 3,000 hoiulnes.

A la cabeza de este ejército se embarcó el director ea
Yaiparaisp en,noviembre de 1825. En esta ocasión^ ta canri*,

paíl[a fué dirljída mtí^or.^ierto. Freiré desembarcó ei 1^

de enero dé I8I2B en lias Jnniiédiaciones del pueirtd de San
€^los¡ i después de' cuatro dias de marcha i de algunas es-

canimuzas con las guerrillas del enemigo! con las lan-

chas cafionems que habla armado,. Quinfanilla» secolóciS en'

frente ide las fueraraSdé éste, situadas a espaldas de la ciu-

dad. El 14 de enero tuvieron lugar dos combates, a las

orillas del estero de Pudeto i en las alturas de Bellavista. -

Apesar de sus ventajosas posiciones, Quintanílta se vi6 obli-

gado primero a retirarse con algún 4rden; pero acosado te-

nazmente por los patriotas, i dispersardo su ejército, tuvo- *

que pronunciarse en completa derrota, l'odavia quiso orga-

nizar una nueva resistencia; pero e! desaliento se fiabia

apoderado de los últimos restos de sus tropas; i al ñn el tenaz

caudillo se vió obligfado a capitular cinco días después de su

derrota. Ei 22 de enero de 1826, el supremo director don
Hamon Freiré proclamó solemnemente que el archipiélago

de Ohiloé dejaba de formar parte de la monarquía española
i quedaba incorporado en la república de Chile.

hlsíQ fué eí úkimo ¿iGíü del dram:i rovoluciünario iniciado

en Sanüagü en 1310 i dbnciuido diez i seis años mas tarde en
lae selvas de Chiloé. La colonia mas pobre i mas oscura de
la fispaña en el nuevo mundo, pasó a ser una república in*^

dependiente^ <}ue mas felía que casi todas sus hermanas, hik*-
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«firovachado su libertad para desarrollar tosjénnefietde su
riqueasa, i para alcanzara ún grado de prosperidad que sia

tiudanoseimajiciaroa los padres de la independencia (4)*

CAPITULO XI.
%

La rep^Uoa de Goloiiima.

.

i

!ntúrrecc¡on de ]a Margarita.—Segunda espedicjon de Bolívar a Ve»
neníela.—Primeros contrastes de Etolívar; campaña de Mac Gregor.

—

Eipedfcíon a la Guayana.—El congreso de Cariaco; trájíco fin de Pitr.

-Campaña de Paez en el occidente.—Campaña de Morillo en Venesuc-
U 68 rechazado en la Margarita.—Bolívar abre las operaciones milita-

ra contra Morillo.«-Las trttpta ausiliares inglesai.^-lValMijog dereor-
gfafiadon política i militar.—Espedicion de Bolívar a Nueva-Granada.
^Baao de^ los Andes.—Batalla de Boyacá; loma de Bogoti.—Fonnacian
le la república de Colombia.

' (18l'5"1819;,

IVBURRKCOlON DE LA MAROARtTA.^-Bl aSo de 1816
Sala, como hemos vístOi Ja época de mayor decadencia de
laveYolucion hispano-americana. Loe espaSoles, vencedl»-,

rea en todas partes» parecían próximos a consumar la paci-

ficación de sus estensas colonias. Fué en este momento su*

premo cuando 8aD-Martin emprendió su' admirable campafía

sobre Chile, i cuando Bolívar renovó la lucha en las rejlo-

nea occidentales de Venezuela con nuevo lieroismp i coa
mejor resultado que hasta entonces.

El brigadier don Salvador Je Moxó continuaba mandan-
do a Venezuela, i ejerciendo en aquel infeliz país el mas ri-

goroso despotismo. Los montoneros patriotas mantenían la

lucha contra la dominación española en diversas ptirtes del

territorio, pero principalmente en las orillas del Orinoco, en

donde Zaraza^ Cedefio i Muuágas, hacían verdaderos pro-

(1) La historia de la revolución de Chile ha sido estu iiada con ma-
yor prolijidad que la de casi todos los otros estados hispano ametlca-
nos. El lector encontrará todo jénero de noticias en las numerosas me-
morias histü leas presentadas a la Universidad, i que actualmente te
reimprimen bajo la dirección de don Beiijamin Vicuña Mackenna en
una colección ordenada i metódica. Pueden consultarse también dos
obras publicadas por este último con los títulos de Ostratítmo de los Ca-
rrera i (htrafiUmo de O üiggim, i la Hittoña jeneral dt la Md^pendenoia
en 4 Tolúmes, publicada por mí, que comprende desde 1808 basta 1819
Don Miguel Luis Amunategui íia hecho una reseña sumaria pero mui
clara de la revolución chilena, tn lU Comcfndto df la ^(orta fokfica i
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dijios de valor. Las fuerzas realistas destacadas contra eso»

guerrilleros no alcalizaron nunca ventajas decisiva^. Poco

mas tarde, lu lucha recomenzó en otra parte del terriiorio

venezolano. • " -

'

La peíjueña isla de Margarita, situada al norte de la pro-

vincia de Cumaná, era el asilo de algunos patriólas, que por

baberse rendido a las armas realistas^ habían «do perdona-

dos por Morillo. Bsa isla, distanle solo catorce leguas Jei

$pntmente i ])oblada enióiices por unos 12,000 habítanlesy

(eniauna grande iniponañcia para las fuñirás opemcicpcs

. uiíltlares^ razón por la cual Morillo puso allí una regilar

Siianilcion bajo el mando del teniente coronel don Antonio

[ernrís. Como estejefe no se preelara a ejecutor el sisienaaile

secuestros i de peisecucioties, cuyas funestas consecuencas

percibia claramente, Moxó lo separó del mando i confió é

gobierno de la isla al teniente coronel don Joaquín Urrei^

tieta, hombre desconfiado í cruel e instrumento a propósis

para llevar a cabo la repre6Íon> como la comprendían Iq

leal islas.

. iil nuevo G^obernador, obedeciendo a las instrucciones de

sus jefes, preparó cautelosamenie iin sfolpe de mano para

apresarla los patriólas en un festín en que se proponia cele-

brar la caida de Napoleón (24 de setiembre de 1815). Uno
de los venezolanos designados por las autoridades era el co-

ronel don Juan B. Arizrnendi, que se había distinguido por

su valor i por uii-i firmeza que no retrocedía aun ante los

mayores comprüJtUáüs, como lo liabia probado en CLiiác:iá

en 1814; pero advertido en tiempo, h-uyóalos luoiues de

lá isla i se burló de sus perseguidores. La esposa de 4^ríz-

mendí, llamada Luisa báceres, fué apresada, í después de^
recjbir con singular eutere^a.ioe peores tniiámientos, fué re-

'

nniiiida a Cádiz , de donde se escapó algunos anos mas tárdOi

qMfrazada de marinero,

Arizméndi no se intimidó por e¿la de^racia^ ni por las

panecueiones i crueldades de (|(^e fueroa víctimas sus ami*

gos. Coki uiiia resolución verdaderamente heroica» i aeom-
páfiado solo por 30 hombres, se apodero por sorpresa del

puerto de Juan. Griego (16 de noviembre} i pasó a cuchi-

llo la guarnición espaílola. Sus ñlas üe eingrosaron imedia-

lamente; de lai modo que habiéndose apoderado de la villa

del Norte, en que se repitió la carnicería de los realistas,

Arizrnendi llegó a contar 1 ,500 lionibies uki! armadós, pe-

ro llenos de resolución. Empeñóse entónces una lucha

terrible etiue Urreislieta i.Arízmcndi^ en que la suerte de
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las arjims fué alternativamente fovomble a los dos partido?^

i en f¡ne áíiibos coineiitíi oii grandes atrocidades. El cnpi-

lan jeneral Moxó recoiiieiRlaba desde Caracas a sus subaí-

teifi(»3 (jue no perdonasen la vida de nn solo pnlriota. *'To-
dos los msiirjenies o lc»s que ios sigan con armas o sin ellas,

decía Moxó en una carta célebre, los que hayan ausiliado

pnusilien u los mismos, i todos los que ha3'an tenido parte

én 1á crisis en qne fc encuentra esa isla, serán fusilados

irremisiblemeiue sm fui «nuiles proceso ni sumaria, sínó con
breve con.ifjo verbal de tres oficiales.*' Arizmeudi, por su

parte, bacia degollar a todos los prisioneros, i mantuvo la

guerra con enérjía i felicidad. El brigadier español don Juaii

Bautista Pardo, que rnaHdaba en Otimaná i que Iiabia co-

iTÍetido atU todo jénero de atrocidades haciendo azotar mii-
jeres i ejecutando otros desmanes, 'pusó a la Maíijúrita 66i|

un refuerzo de cerca de 6<K) hombres dispuesto a castigar a
lá cantilla insurjeiiie, como llamaba a los ^triólas, ' i H hó
perdonar ni aun a los inocentes; pero -no fué mas feliz en
6u empresa; i después de diveraos combates de resultado

indeciso que tuvieron lugar en eneró de 1816, los patriota^

quedaron dueños de la mayor parte de la isla, i se Sostu*

vieron en pié hasta qne de nuevo 8e|>re8entó en sus piayaf

el infatigable Simón Bolívar.

Segunda kspedicion de Bolívar a Venezuet^a.—
Hemos visto en otra parle (l) que Bolívar, convencido de

que sus servicios no serian aceptados por los defensores de
(Jartajena, a consecuencia de los odios i rivalidades enjen-

drados por los disturbios civiles, liabia abandonado la Nue-
va-Granada, para buscar un asilo en la isla inglesa de Ja-

maica (mayo de 1815). Bolívar se^ estableció en Kingston,

capital de la isla, en (loiKltí fué recibido favorablemente

por el góberíiatlüi duque de Manchester. luipaciejiie i apa-

sionado por caiacter, el caudillo venezolano escribió enton-

ces una interesante memoria' en que juzgando con gran ta-

lento la revolución híspano-americaAa/ hacia la defensa dé
BU conducta contra las actisaciones de qué era ylciimá»

Bolívar; hombre de un talento de primer ofden,' no itáltó en
esQB momentos la conducta delicada de \VtÍ8hlngton, que
Jleno siempre de moderación i de patriotismo, toleró impa^
sible las mas itijustas acusaciones sin querer deteiidelríe

fiunca.

(í) Part. IV, Cap. Vil, p^. 213.
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' Pero Bolívar no penstiba mas que en voltrer a su patria

a ancacider de nuevo la guerra cociira sus opresores. A su lo-

do se agrupaban muchoe otros patriólas americanos que na

podían resignarse a vivir en la inacción. Gl gobierno espa*

Rol de Venezuela sabia mui bien que miéntras Bolívar vi-

iese, la tranquilidad no seria duradera en aquel país; i

resolvió deshacerse de él por la mano de un vil asesino. Los
njenlesdel capitán jeneral Moxó corrompieron a un negro

liainado PiO| que había sido esclavo de Bolívar i'qua lo

ncoinpafiaba eii su proscripción como sirviente tioméstico;

lili la noche del9 de diciembre (1815), el negro se acercóa

Ja hamaca en que soh'a dormir Bolívar, i apuñaleó a un

hombre que dormfa en ella. Era éste un oficial apellidado

AmesTüi, que se hnbia acostado sabiendo que el caudillo

venezolano no volvería esa noche a su casa. Amestoi murió

en el momento; pero ei asesino fué apresado alUnustnoi
entregado a la jtfslicia. El negro sufrió pocoa dias despueá

la pena capital con grande entereza i sm (]uertír revelar los

nombres de las petsoüos que lo liabian precipiiado a cometer

lan horrible crimen.
El peligro que Ijabia corrido sn vida no arredró a Bolívar.

Convencido de que Ids au(ondades de Jamaica no le presta-

rian ningún apoyo para sus futuras empresas, i sabiendo que

un armador holandés preparaba en la república defisilí

una espedicion para ausiliar .aloa patriotas que todavía de*

fendian a Cartájena contra el ejército de Aiortllo>. se emban
«6 para aquella república con ía esperanza de tomar psrte

en la defensa de la plaza sitiada. Bn «su viaje supo por un
corsario neo-granadino que Cartájena había sucumbido* ISn*

Iftnces se dirijíó a Puerto Príncipe^ capital de QatiK
GQberi\aba allí con el carácter de presidente un mulato

llamado Alejandro Petíon, hombre de un talento notable que

liabia elevado a un cierto grado de prosperidad la república

de ios negros. Petion |»n>fesaba ardiónos simpatías por ios

revolucionarios hispano-americanos, i quería cooperar a la

realización de sus proyectos. Bolívar recibió de él la mns de-

cidida protección: no solo obtuvo !a atriistad del presídeme,

sino que alcanzó que éaie le summistrara armas i recursos

para llevar a cabo m empresa sobre Venezuela. En Haiú
encontró también Bolívar a im rico armador de Curazao*

llamado Luis Brion, que habia abrazado con ardoroso entu-

túasmo la causa de los revolucionarios de Nueva-Granada,
esponiendo por ella su fortuna i su vida; i a un acaudalado

comerciante ingles nombrado Roberto Syutlierland que esia^

uiyiii^ed by Google
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ba dispuesto a ausiliar con sus tesoios a los futuros eapedi-

ctonaríotf. El primero ofreció para la empresa siete goletas

mercfifites armadas en guerra, que el mismo Brion debífk,

mandar; i el segundo prestó importantes socorros ]ttctwííaifo9

para completar el equipo de la espedicion*
- Gfi el puerto de los C^iyos de San Luis».e.n fa costa sür de

laTCipública de Haití > comenzaron a baceisc a%tiello8 a:pres->

los desde enero de 1816. Allí se habían reunidb Ibs' jenera<^

les Pinr, MontiUa, Marino, Bennudez, el 'escose? Gregorio^

Mac Gregiir, el coronel don Oárlos Soublette, el ciudadana^

neO)>granadiiio don Francisco Antonio Zea i otros vene^spla-

nos i estranjeros de menor importancia. 1 ^as rivalidades que.
se habian hecho sentir en Venezuela desde las primera»
campañas, surjieron también en aquel puerto cuando se fra*

tó de designar el jefe de !a expedición. Brion, sin enibarero^

se pronunció decididameníe por Bolívar; i el presidente Pe-
tion interpuso su poder para vifiroriz»r la autoridad de este

jeneraí. Se convino eiitóríces en que Bolívar mandaría laa

fuerzas espidicionarias liasta que, llegando al territorio de
Venezuela, pudieran designar un jefe. Algunos oficiales, no
queriendo olvidar antiguos reseutimienlos, s^ se|iarurun de
Bolívar. •

'

' El 30 de niarzo de 1816 zarpó de Haití la espedicion li*>

beriadora. Componíanla, como ya hemos dicho, siete pe*

queilas einbarcaciones armadas en guerra» i 250 hombres»
en wa mayor parte .oficíales, que tiebtaa servir de bas$ at

ejército que se pensaba organizar en Venezuela. Después
de una' larga i penoso navegación, en que, sin embargo, apreA
saron algunas naves espaSolas, ios es[)edicíonarío9 desem^
barcaron en la Margarita (3 de Éñayo) i se reunieron a laa

fuerzas insurjentes que mandaba Arizmendi. iics realistaa

abandonaron algunas de sus posiciones i fueron a encerrar*'

se en la fortaleza de Pampatar.
Parecía im.p06ible que aquel puñado de hombres pudie^

la consumaria reconquista de Venezuela', donde domina-
ban mas de 5,000 soldados españoles apoyados por el ejér--

cito que Morillo mantenía en Nueva Granada. Bolívar, sin

embargo, no desmayó un instante; i htdjíendo sido flesigna-

do por sus con] pañeros jefe supremo de la república sin su-
jetarse a otra, iei que !a salvación de la patria (7 de mayo),
anunció a los venezolanos que habia llegado a salvarlos de
la dominación de los tiranos, i abrió la campana sóbrela
tierra firme con toda resolución. Mandó que Marifío i Piar

iniciasen itis operaciones por Güiria^ en el oriente de Yene-
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zuel&i i él mismo se üispiiso a desembarcar en la provincia

deCúmaná.
' PRIMBROS CONTRASTES DB BoLtVAR; CAMPAÑA DE MaC-

• GuEGOR.—Bolívar deseiríbarcó en e! continente, en el pe-

queño puerto de Cíiiúpano el 1.* de junio. La guarnición

eípníiola, después de oponer una reñida resisicricíji , se re-

tiró al interior. Allí Bolívar atuinció su proyecio de recon-

(juistar la independencia de Venezuela; i en cuinpliMiiento

de'una promesa hecha a Petion, decreió la libenad de lo*

esclavos negros que se enrolasen en su ejército. Sin embar-

go, Jas tropas independientes no í^e engrosaron corno era

líe esperarlo. La provincia de CuMiana, ngotad.i por hi gue-

rra desoladora de lus anos anl eneres i dominada por el te-

rror, ofreció a los libertadores nnii pocos combatíanles. Boli-

var luibia anunciado su propósito de regularizar la guerra;

pen> el' preéídenté Moró contestó a esa pro]>osicioQ ofrecieu*

dódies niÜ pesos por la cabeza del jefe rebelde. 1^ tn*

felljc^s pobladores de Venezuela coiiocieroii eniónces que-

lá ki^erra ft mnerté lib había llegado a 8U término.

Irrtifdo por este primer desengaño, 'Bolívar se hizo de

Quevp n la vela, i fué a desembarcar cerca de Ocumnre (6

de juUo)Val occtfieme de Carácas, con el propósito siadM,-

iW^d^ amenazar la capital. Allí anunció de nuevo sus pro*

yiisctosjiber(adore8> pero tampoco obtuvo la cooperación <||ve

il^eéitaba. Después de lijeras escaramuzas, los oficiales la*.

YS^óres resolvieron avanzar tapidamente hácia el sur pnra

reunirse con las guerrillas de caballería que maridaban Mo-

nágas i Zaraza en las orillas del Orinoco. Desgraciada-

nieule, cuando se hacían los aprestos para esta marcha, se

esparció en el campamento la voz de que Morales liabia

ocupado el puerto de ücumare con un ejército formidable.

1^ nolrcia era falsa; pero produjo tal turbación entre loa

invosores que no se pensó mas que en retirarse con ia niR-

ypr rapidez para evitar una derrota segura (^14 de julio).

Lo? soldados de Bolívar se reembarcaron con gran preci-

pitación, i se dirijiciüu a Bonairc; pequeña isla holandesa

inmé()iuta a Curazao. *
*

yit^ piarte de la^ tropas indepetidientes quedá en tierra por

nf). haber áleanzádo a' embarcarse en medio delajeneml
cQi^^fusion, Los soldados elijíeron por jefe al jeneral 'escoses

• ^ic^ijtiegor, jóven lleno de valor que se habla conquistado

ipiajsitrnotinbradía en Venezuela i en Nueva-Qranada du«

r^te láá pritueras campañas dé la guerra de la inde¡)eude^*

eia« Á su lado sé colocó con el rango de jefe de estado ms*
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yor el coronel venezolano don Carlos Suíiblefte, joven tnii

valiente como entendido que gozaba también ejuie los in-

yo8 de una merecida fama. Estos dos militares, aeguidos pt^r

<)5n hombres mal aunados, realizaron una de iñs einpreans

mas heroicas de. que haya sido teatro el nuevo mundo.
Alrav^ando una eaien^íon de mas' de cíenlo cincaenía íi^

guad de un ferritorío en que dominaban los enemígdil eqti

fuerzas mucho mas numerosas i mejor disciplinadas, batíé-

ron cuantas p*iri¡das realistas le talteroh al encuentro i ob-

tuvieron una espléndida victoria en Q^uebrada-Honda contrii

tropas mas formidables. El 10 de agosto (1816); se reunie-

ron con las guerrillas del jeneral don JoséTadeo Monlgas;.i
emprendieron la marcha tiácia el nor-oeste. Los palriofns obtu-

vieron todavia otra prran victoria en Los Alacrands (6 de se*

tiembre), que les dejó espedito el camino hasta Barcelona;^

Los españoles evncdaron esta plazaj i Mac-Gregor la ocu-

pó el 13 de setiembre, estableciendo allí el cuartel jeneral

de la insurrección. Desde entonces confó ésta con nn cen--

tro de operaciones, que por su situación sobre el mar, lé;

perniitia recibir refuerzos de la Margarita i de las otras isbui

vecinas.

No pasó mucho tiempo sin que ios patriotas se viesen,

amenazados en aquella posición. El jeneral español Mora-
fes, con 3,000 soldados, se acercó a. Barcelona pocos dias

después lleno de arrogancia i creyendo que nada podía re-»

sistirle. Los independientes, sin.embargo, mandados por el

jeneral don Manuel Piar, que viniendu de üüiria acababa
de reunirseles con alguna infarUeria^ presentaron batalla a

.

Morales fuera del pueblo, en el sittó denominado el Junc^lf

;

ifo derrotaron completamente (27 desetfembre). L^ dis-

persión de los realistas fué tan grande que pasaron biíA
chos dias para que Morales pudiera reórganísar' algunoi-

ctícrpos. . » .

Hasta entonces, la participación de Bolívar en la campa^^
fia libertadora habia sido casi nula. l.^s patriotas de, Vene»
zuela no tenian noticia alguna suya, i ni aun sabiah piiáL-

era tu paradero. En efecto nunca había sido ménde áfurlti*

nado aquel jen'eral. Después de su retirada de Ocumare,8e
refujió, como ya hemos dicho, en. la isla de Bpnaíre. , Alli

se le juntó Brion con algunas naves. Bolívar no penso'éu-
tónces mas que en volver al, continente a tentar fortunii

abriendo nuevamente la campaña. Ignorando la suerte de
Mac-Gregor i de sus compañeros, se (in ijió a las cosías de
Uunianá; ca donde esperaba eni^outinr a Mariíio i a Piar,



«ncaigados por él da operar en aquella provincia. £n6fte
agqflo, desembarcó . Bolívar en Gtttria, i encontró en efecto

un cuerpo patriota que ocupaba aquella parte de la provin-

cia de Cumaná; pero 6n vez c!ei recibimiento que esprn-

hñy vió desconocida BU niiioridad i que so Itf Iratatm de co-

barde i de traidor. Ri jenenil Berniudez^ que eitcabesaba

la rebelión, después de uhrnjarle cnielmeiiie, sacó su espada

ciego de rabia, i habría acometido contra el Lib«nia(!oi,n

no hnberse iniet puesto ulgiuins personas (22 de nsfnsio). Ho-

lívar pnt!<) leiiznieiUe reembarcarse, i dar la vuelia a Híiiii,

n solicitar (le nuevo el amparo del presidenie Pellón. iVínri-

í!o i Beimúdez quedaron mnnd;uulo en Gíiiria: et jeiieral

Piar, que habia saliiln poco ánles de este |Miehl.o i marclia-

do sobre Ounianá, sufio el arribo de Mac Gregor a Barce-

lona, i fué, como hemos dicho, a jimiarptt con él.

EspKDiciON A LA Gu vYANA. — El tiespresiijio i la ruiim

de Bolívar parecían deíiniiivamenie consumados. Una sericj

de desgracias habla de^ftbaraiaib sus planes i destruido cas^

completamente su crédito. En esos lYioniento», fueron mu
pocos ios hombres que le quedaron fieles; pero el activo

desinteresado Bríon fué de esle uáinero. Doe&o de algunas

naves, que debían ser mui útiles a los- revotucionariosi flié

solicitado por los rebeldes de la Margarita, que necesitabas

da so poderoso apoyo.. Brion hizo valer su sicttacíon en

vor de Bolivair, convencido de que, npesar de los contrastes

aufridos, éste ei*a el único jefe capaz de reconciliara todos Its

patriotas que hasta .eutónces vtviau enredados en anojanlf

querellas.

No laido mucho Bolívar en ser llamado-'ál oontinente.

El escoces Mac G.egor, disgustado por las discordias quelft

cada rato se suscitaban entre los jeifeá venezolanos, se refíró

de Bncelona para buscar a!g"una trnnquiüilad en las i^fn^

neuiiíilea (le las A niill.ip?. Kl jeneral Piar se retiró también

ele la plaza con 5UÜ hombres i marchó a las liar;nras reca-

das por el rio Orinoco corj la esperariza de reunirse al gue-

rrillero patriota Cedeno, i de abrir una campaña formal en la

provincia de Guayana.
Bolívar deseuíbarcó en Ijacelona el 31 de dicieiubie. Las

fuerzas que allí le reconocieron por jefe eian mui poco

numerosas; pero leéuello a hacer algo memorable, pensó

en una tentativa contra Caracas. Supo entonces que los

realistas^ en némeró de maft ile 5,0ÜU hombres nmndadM
piwr Morales., se acercaban a Barcelona, i le fué íbnEoso

tnaaleuefse a la defensiva. En este e^íado pasó Bolivár bas*
•

N
I
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•ta medíadoi de mnrzo de 181 7, empetlandd algunos atnqum
parciales^ pero sin lograr balir las respelaUles ítierzue. del
enemigo.

£1 Libertador no éra hombre de soportar por mucho tieni*'

po una situación semejante: resuelto i tenaz en su propckii*

to de consumar la independencia de Veneznein, variaba,

sin embargo, (le planes en cada nueva dificultad que se
Je presentaba. Iniposibiliiado para llevar a cabo una em-
prepfi cualquiera ?ol)re Carácu?, se resolvió al fin a abrir !a

campana en las orillas del ( )rinoco, del mismo modo que
lo ^hubi«n hecbo los realistas en ]bl3, cuando, baíidoa til

todas pape^, armaron a los poblndores de los llanos i reco-

menzaron por el sur la recouquisia de Venezuela. Bolívar

esperaba reunir bc\io su mando a los guerrilleios del sur

i establecer una base sólida de operaciones mediante la su-

bordituicion de los jefes subalternos. El Orinoco i sus afluen-

tes, rios navegables basta el ceniro de la Nueva-Granada,
puüian ponerlo en comunicación con las islas de las Aiili-

liasy de donde esparuba algunos recursos. El proyecto de
Bolívar encontró resiétencia de parte de algunos de loe^efes

(|ue defendían a Barcelona; pero el Libertador, impaciente

con tamas resistencias, i deseando salir cuanto antes de .

aquella situacipn, dejó 700 hombres para la de&nsa de Ja

plaza, i él marchó con una pequefia eecolia de jefes í.ofi*,

cíales hácia Guayana (ñnes de marzo de 1817). Como de*

bia espesarse, Barcelona fué ocupada pocos (lias después

por los españoles, que cometieron en. ella tas atiocidades

acostumbradas.

Cuando Bolívar se presentó en el campamento de los

patriólas que conibatian en las orillas del Orinoco (2 de ma-
yo), ya éstos babian abierto la campaíía i siiiaban la plaza
de An^osmra. El jenernl Piar Iiabia obtenido importan-

les ventajas en aquella parle del territorio batiendo diver-

sos cuerpos de tropas enemigas. Para consolubu su posi-

ción i apanar embarazos, apresó a los padres capucliinos

catalanes que dinjian las nn?iones de la Guayana, i que '

eran nnii detesiados por los iudijenas. Duiaiiie ía guerra,

esos misioneros fueron asesutados por los oliciales encarga-

dos de su cusíüiiia, ci uel aicniailo que solo puede esplicar-

se por el íuror producido poi l;is atrocidatlcs cié aquella

horrible guena. Con el objeto de asegurar la proviáion de
SU ejército, Piar estableció en las cuarenta i siete misiones^

edmetidae a los capuchinos una administración regular, que
fné muí útil a los patriotas durante todo el jircsgurso de la

guerra.
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Bolívar continuó el sitio de Ano^ostura; sin embarfl^o, los

españoles manilados por el jeneial tlon Miguel de Laiorre

hnbrifln resistido miéntras dominaiau sus naves en el Oii-

fioco. Pero Bolívar contaba con un poderoso ausiliar: se ha-

bín puesto de acuerdo con el almiranie Brion, i éste debía

Sterar en el río eoti 011 escuadra. En efecto^ las naves de

rion, acompañadas por una división de pequeras embar*

cáciones que mandaba un piloto venezolano, don Antonio

Día^y se acercáron a la desembocadura del Orinoco. Ga un

Combate brillante sostenido contra fuerzas muí superiores

cerca de la ista de Pagallos^ las fuerzas sutiles que manda-

ba Diaz abrieron a las naves patriotas la entrada del río (8

ele julio). Brion pas6 en efecto con su escuadra, i remontan-

do el Orinoco fué a juntarae con Bolívar para atacar al

enemigo. No llegó el caso de empeñar un combate: el jene-

ral Latorre, creyéndose perdido, evacuó la plaza de Angos-

tura i toda la provincia de Guayana (17 de julio)^ dejando

asi íi !os independíenles la llave de todo el país.

El congreso de Cariaco; tkajico pin de Piar.—La

ocupación de la Guayana por las armns patriotas tenia una

grande importancia militar. Sirvió ademas para Cíinsolnlf^r

la autoridad de J^c livnr, tan menoscabada poco ántea por

los primeros contratiempos de la campaíia. Los jefes que ser-

vían a sus ordene?, i entre los cuales figuraba Hermútlez, el

mismo que lo había insultado en Güiria, reconocieron en

él ai jeneral liábil i emprendedor que podia dirijir lu guerra

con acierto I con audacia.

£n esos momenios era mas que nunca necesaria la sum!*

^onde los jefes que servía 11 a las órdenes de Bolívar. Apar*

té de la guerra contra los españoles, que entonces comear

zaba' solamente, surjia entonces un peligro nuevo i (ai vez

ñias Inmediato entré loe mismos patríotas.

El jeneral MariSo se mantenía aun en la provincia de Cu*

maná, donde su ejército ocupaba algunos puntos. A media*'

dos de abril llegó a Carüpano el canónigo doií José Corles

Madariaga, aquel irilnmo de oifjen cliileno que el 19 de

abril de 1810^ decidió la caída de Emparan i la instalación

del primer gobierno nacional de Venezuela. Enviado a Gs*

paría por Monteverde en calidad de prisionero, fué encerra-

do en los presidios de Ceuta, de donde se había Mcapado

hacia poco. Cortes venia ignorante de todo lo quJ^habia

ocurrido durante su cautiverio;! pensando en sublejarde

nuevo a toda Venezuela, publicó un manifiesto en qu^^^J"
mendaba Is^ forumcion de un gobieino repreeeniaiivo j^^*
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do del voto popular, i combatia las autoridades niilitnrcí

que la revolución se habm dado. En seguida se présenlo n
Mariño en el pueblo de San Felipe de Cariaco e indujo n

éste a convocar un congreso, [unui tales la sagacidrvd i el en-

tusiasmo del canónigo cliileno que consiguió seducir a su»

propósitos a algunos personajes que, como el neo-granadino

don FrnncíMco Amonio Zea, gozaban de una merecida r«*

Ímutación de hombres serios i discretos. El congreso ñt insta*

6 en Cariaco et 8 de mayo (1817) ;
pero era tan reducida

la porción de lerrítorio en que dominaba Alaríiñío, que solo

86 juntaron diez diputados elejidos por unos cuantos pne-
'bioe i villorrios. El congreso restableció el gobierno federal^

conñó el mando supremo a tina junta compuesta de dos
Individuos i el mando de las tropas al jeneral Mariño.

Bolívar^ como debe suponerse^ desconoció la autoridad

de aquél congreso, en cuya instalación solo vela peligros

para la causa de la patria. Por fortuna, Brion, que en él

principio habia reconocido el nuevo gobierno^ se separó de
él e hizo con su escuadra la importante campaiTa del Ori-

noco que aseguró Ja libertad de la Guayana. Otros jefes

patriotas, i entre ellos el valiente jeneral Urdaneta i el co-

ronel don Jo?é Antonio Sucre, tan famoso mas tarJe en

la historia de la revolucioii hispano americana, desobede-

cieron los mandatos de Maruio, i fueron a ponerse a lat

órdenes de Bolívar. Pero no faltaron militares que abando,*

nasen a este último para reconocer la autoridad del congre*

Bo. Piar fué de este número: solicitando del Libertador una
licencia temporal, que éste le concedió con dificultad, tra-

tó de fomentar la discordia etitre los patriotas^ haciendo al

lefecto al Libertador Jas mas injustas inculpaciones. '

Habiendo hecho una inútil tentativa pata atiaeree nue»
vamente a Piar^ Bolívar se resolvió a obrar enérjicametite.

Üonvocó ana jonta de guerra, i asegurándose allí que todoe

los jefes reconocían su autoridad, dió la óiden . de apresar

a Mariño i a Piar para poner término a la constante dis-

iBOrdía que trababa cada dia mas la marcha de la revolu»^

cion. Pin a asegurarse de la fidelidad de las tropas, Bolívar

prometió solemnemente a bus soldados, como recompensa de

sus servicios, la distribución de los bienes confiscados a los

españoles durante la guerra (10 de setiembre). El jeneral

Bermüdez, que después de sus antiguas desobediencias ha-

bia ilegc'ido a ser uno de los jefes mas fieles a Bolívar, fue

encargado de apresar a Marino; pero con consentimiento del

Libertador, le permitió retirarse u la isla de Margarita. Piar,
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fiijilivo i abandonado por todos, fué aprehendido en Aragna

por Cedelto^ que lo condujo a la presencia Bolívar. Un
escarmiento solemne era indispensable para acostumbrara

los jefes a la subordinación. Bolívar formó un consejo de

guerra presidido por el almirante Brion i compuesto de jc-

nerales i coronel os del ejéi cilo. K\ inforfnnnda Piar fue

condenado a miierie, i en virtud de esia sentencia, fusilado

en presencia de iodo el ejército. Sufíió la última pena con

la ndstiia ¿eteiiidad e intrepidez que había demostrado en

lodo iieíiipo (II) de octubre).

Esta ejecución, i la retirada de Marino a la Margarita

nfianzaron la subordinacioíi del ejército i pusieron fin al cáos

que. hasta entóneos había reinado en el mando nuliiar.

J-Jti seti;uida, i para iiiaiii Testar que queria compartir con

-otros ei peso del gobiernu en tau difíciles circunstancíaSi

organizó Bolívar un consejo de estado compuesto de trece

miembros en cuyas manos depositó una parte del poder

público, conservando^ sin embargo, el mando del ejército í

la dirección jenernl de los negocios (10 de noviembre).

Campañas de Pabz en el occidente.—Mientras Bolí-

var i sus compañeros abrían la campaña libertadora de Yene-

'

zuela en las rejiones orientales, otros patriotas sostenian una

lucha heroica en el estreino opuesto de la república. LjOS pa-

triotas que defendinn la provincia de Barinas habían querido

abandonarla cuando viendo a los realistas vencedores en to*

dos partes creyeron Imposible la resistencia. Eiitónces apa-

reció un guerrero formidable que, con muí escasos recursos,

Bupo tener a rnyá a los españoles i alcanzar sobre ellos bri-

llantes ventajas.

Kra este el capitán venezolano don José Antonio Paez,

joven mucho menos hábil i también menos ilustrado que el

Libertador Bolívar, poro que por su osadía esiraordin aria
^
por

su incansable actividatl i por su abnc^j^acion i patriotistiio, ca-

si alcanró a cuinpaiiir con él el presiijio i la autoridad. En
los momentos en que eljeiieral neo-granadir\o Rica iiteiel

hermano del famoso héioe de San iMateo) enfermo i abatido,

se preparaba para evacuar el pueblo de Guasdualito i reti-

rarse a Casanare (Nueva-Granada) porque no podia resistir

a las fuerzas ceneque marchaba contra él el coronel español

don Francíéco López^ Paez, simple capitán entóneos, se ofre-

cié a recliazar a los realistas, si se le dejaban tropas con qus
defenderáe (16 de febrero de 1816). £H capitán Paez recibió

el.mando de quinientos jinetes; i en la tarde de ese mismo.
dia> fué a atacar a López, que con nnl seiscientos hombre»
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i dos callones ocupaba un sitio dénominado Mala de la.míeL
Aprovechándose de las tinieblas de la noche, cayó sobre los

realistas con tanto ímpetu que los destrozó completamente,
causándoles uña horrible mortandad, les quitó gran niimero
de^rmas i de caballos i Ies tomó cuatrocientos prisioneros, a
quienes perdonó la vida con una jenerosidad poco acostum-
brada en aquella terrible lucha. Cuatro meses nías tarde, ha-
biéndose presentado de nuevo iiópez con uii ejercito dedos
mil hombres, fué rechazado otra vez por las ii opas indo-

mables de Paez> ea el combate del Manteca! (junio de
ISIG).
En esa época el gobierno independiente habia dejado de

existir en Bogotá. El brig-adier español don Miguel de Lalo-
rre ocupó la provincia de Casanare en per?ecusion de los

paliiotas que venían de la Nueva-Granada paia escapar de
las venganzas de Morillo. Paez reconcentró sus fuerzas en la.

parte sur déla provincia de Harinas (2), i estableció su cuar-

tel jeneral en el pueblo de. Guasdualito, Los patriotas, así

venezolanos como neo-granad inos^ pensaron en establecer

allí un gobierno que diese unidad a los esfuerzos comunes; i

reuniéndose en una junta (16 de julio),, nombraron presiden-

te dé la república al doctor don Fernando Serrano i jefe del

ejército al coronel don Francisco de Paula Santander. La
graduación de Paez fué sin duda causa de que no hubiera

alcanzado puesto alguno de importancia en aquella elección;

{)ero la elevación de Serrano i de Santander suscitó desde
uego sérias difícuhades. Ambos jefes eran neo-granadinos,

abijados convertidos en militares perlas necesidades «íe la

guerra, que no tenían prestijio alguno entre los soldados ve-

nezolanos Así fué que ese g^obieriio duró inui corlo fieiT^po:

el descontento de las tropas se ni;:niftistó por alarmantes sín-

tomas de rebelión; i los oliciales puiriotás, reunidos en una
junta, convinieron, de acuerdo con el inisuio Saniauderj en
proclamar a" Paez jeíe político i militar de la provincia. Los
mismos militares lo nombraron jeneral de brigada, con el

pensamiento de iiacer mas respetable su autoridad.

Veiicieudo dificultades insuperabicá para cualquier otro

(2) La provincia vonczolana de Rárinas era mm extensa bajo la do-
minación española. PoáieriormsDte se ha formado de uua parte de
«lia, al sor del rio Apure, la proTíncia de este nombre en que te bailan
situados lüs pueblos de Giiasdualito, Achaguas i otros que tueron teatro

de las hazañas de Paez. Vtiase sobre i¿sto el excelente Atlas de Venezuela
por Codazzi. "

/
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hombre, recoineir/ó Paez las operacioñes. Sus Süidat(o«, (ú

los de todo, de vestidos, de niirneníos, de armaá i de imini-

Clones, sep^uidoa de mujeres i de niños '^sin hogar ni palria,

di e un historiador venezohino, representaban a lo vivo la

imájeii de nn pueblo nómade que, después de haber consu-

mido loa recursos ilel pais que ocupaba, levanta sus liendns

para conquistar olio por Ha fuerza.*' I 403 caininos estnban

iniraii ií:ii>ltís a consecuencia de iaa lluvias de la estación;

pero Paez, dejando a losremigrados en un punto que crey6

seguro, marchó resueltamente sobre Achnguas, puebio Vene-

zolano situado cerca de las orillas del río Apure. En el cami-

no batió otra vez mas al coronel español López en el sitio de-

nominado Yagual (8 dejoctubrej^ 1 cinco dJas después ocupó

la ciudad de A^haguas.
• Paez habría querido atravesar el río Apure para invadirla

V ^rte norte de la antigua provincia de Barinas; pero las Isq-

chas ca Soñeras de Ios-españoles se lo impedían. Una casua.-

Hidad le permitió vencer aquel inconveniente. Queriendo cas-

tigar a un oñcial llamado Pe0aj que había ejecutado mal

una órden, Paez le mandó que atravesase «1 río en una cha-

lupa con ocho hombres, i que se arrojase sobre el campo

^enemigo a medio dia, en la hora en que el calor de los trópi-

cos enervaba las fuerzas de los soldados (8 de noviembre).

Este ataque imprevisto esparció por el momento un repenti-

no terror en el cainf^o re;ili la: Paez se aprovechó de e?a con-

fusión para pasar el Apure ( 011 todas sus fuerzas i (crntinar

la derrota i dispersión de los enemigos. El mismo coronel Ló-

pez fué apresado i muerto, sui que Paez hubiera alcanzado

a salvarle la vida. Los patriotas avanzaron hasta el pueblo de

de Nutrias, i mantuvieron la guerra a ambos lados del Apuie

diirariíe lodo el resto del aíio de 1816.
- Campañ.4 de Mouillo ibis Venezuela JES rechazado en

LA Margarita.— Cuando Mordió había llegado a América en

1815, Venezuela e^aba casi eompletamenle sometida. Al

. marchar a ^ueva-Gi'anada, creyó que la paz se mantendria

inalterable en aquel pais; peroiuego supo la rebelión de la

Margarita i la espedícion de tíolívar al continente. Bn el

principio^ se limitó recomendar a los jefes suballernos que

habta dejado en Venezuela que no diesen paz ni descanso a

los patriotas i que los castigasen con la mtiyor severidad. Oa-

llallas i malvados eran los títulos que Moríllo prodigaba tá

va correspondencia a-- los patriotas venezolanos. MióntM
tantO| la insurrección, aunque contrariada por la escasez d|i

recursos i por las, disensiones de sus jefes, se desanoflábi

u kjui^L-ü Google
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rápidamenfe. d capitán jeneral don Pabio Morillo, conde de
(Jartnjena, se resolvió al ün a entrar en campaña a fines de

18L6; i lleno de j^aciauciosa ariogaticia^ se puso en marchr
para V^enezuela.

La vaiíguíxrdia de Morillo, mandada por los jencrales

Latorre i Calzada, i coniptiesta de 4,000 soldados ague-

rridos, peneuó en la provincia de Barinas en enero de 1817.

Paez, que dominaba allí, se vió obüs^ado a retirarse ante tro-

pas tan numerosas; pero él 28 de antío les preseu:ü batalla

en la llanura de Mucuritas con solo ciento once jinetes. El
astuto guerrillero venezolano fínjió atacar al ejército espfiSoi

por sus dos fiancos, i retirándose en seguida, obligó a la ca-

batleria realUta a emprender su persecución. Con- ella <fab6«

un combate en que los españoles fueron coinpletamencb ba>

tidoB. Para impedir que k tníánteriá realista acudiera en au-

ailio de sus jinetes^ Paez prendió fuego a las yerbas secas

que cubrían la llanura. Los españoles se vieron obligados a
reUrnise anteáoste jénero de hostiüdades^^qite no habían pedi-

do prever. Paez los peniguió tenazmente apesar de que la*^

armas de sus soldados no eran apropósitb para empeüar ttii'

combate contra la infantería. ^^Gatorce cargas conseeutim
sobre mis cansados batallonés, escribía Morillo al reí, me hí*

cieron ver que aquellos hombres no eran una gavilla de co-.

bardes poco numerosa, como habían informado.**

Kl conde de Cartajena se uicorponS a su vaní^uardia el 29
de cuero. Entonces se impuso de la verdadera siiuaciou de
Jas armas realistas en Verie^^ucía. Supo que la n^uerra estaba

encendida en varias partes del í(;i riíorioj i queriendo sofocar

la insurrección en tudas ellas, dividió sus tropas en dos cuer-

pos; i confiando el mando de uno de ellos al brigadier Lato-

rre, le mandó qae, bajaii io los ríos Apure i Orinoco, fuera a

defender la proviuLÍa de Guayaiia, amenazada eatóncespor

Piar i mas larde poi Bolívar. Mas airas hemos contado los

desastres de Latoire.en aquella provincia, i la ocupación dO-

ella por las armas vencedora^ de Bolívar.

£tn 8u maivha háciael norte^ Morillo alcanzóla ttunir cer-

ca desoís mil hombfes% Supo entónces qne acababa de lle-

gar a las cestaa de ComaRá una división de dos mil ochti-

cíentos faoBibres traída de Espftfia por el brigadier don Xpsé
Oai|terac^ que había recibido del reí el encargo de apodonif^a

de la isla de Maigaríta, asilo entónces de Muebos traftoáate^

atiplo americanos, ingleses i holandeses que^ aütulo de cc^-^

tattOB del gobierno insurgente, hostilizaban sin cesar el co-

mercio español de las Antillas. Morillo se juntó coa Oaate*
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rae en el pueblo de (Ju naiiá eu lo3 primeroi ilids de juai»;

(1817); i después de ocupai* mil ¡taimente algunos puertos de

esa costa, se embarcó con 3,000 hombres para la Marga-

rita. SíD embargo, desde c|ue pisó tierra en esta isla (16 i t7

de julio), deb¡6 conocer que los patriotas mandados por el

jeneral venezolano don Franoiscu Estévan Gómez ^esialNui

resueltos )a resistir basta el último trance. En efecto^ dunmte

un mes que pasó Morillo en la Margarita empeñando fr^

cuentes comI>ates, no pudo conseguir ventaja alguna sobre

los defensores de la isla. Al fin, la inmensa superioridad nu-

mérica de lo9 realistas habría alcanzado talvez a someter a

los rebeldes; pero Morillo supo entónces los triunfos de Bolí-

var en Guayana, i no pensó mas que en volver al continente

(17 de agosto). La campaña de la Margarita habla sido una

imprudencia que costó a Morillo la pérdida de un tiempo

precioso i que produjo ias-iuas funestas consecuencias para

Jas armas realistas. *

Bolívar abrr las operaciovfs militares contiu

Morillo.— t^l altanero Morillo liei^ó a Carácas en los pri-

meros días de setiembre, i pudo imponerse de que su situa-

ción había dejado de ser tan ventajosa como creia. Los inde-

pendientes quedaban dominando en la Margarita: la prov ui-

cia de Guayaría estaba en nratios de Bolívar: Paez, en el

occidente, lecoaia los llanos btiiíados por el Apure; i el gue-

rrillero Zaraza se babia avanzado a hacer sus correrias hasta

en Jas llanuras de Carácas. Bolívar meditaba en ese momen-
to un ataque combinado sobre la capital de Venezuela, ^que

.

debían ejecutar él i Paez, aprovechándose del descontento

jeneral que reinaba en todo el pais contra los españoles.

Morillo^ por su parte^ sin ser un gran jeneral, comprendió

loe peligros de su situación^ i trató de hacerles frente del

jor modo posible. Para calmar la irritación de los ánimos,

había separado del mando superior al jeneral Moxó, acusado

de crímenes atroces i de robos vergonzosos, i lo habia hecho

apresar, confiando el mando interino de la capitanía jeneral al

brigadier don Juan BautisUi Pardo. Poco después (21 de se-

tiembre), publicó solemnemente un indulto concedido por

el reí a los rebeldes de Venezuela; pero estas medidas coaci-

Jiadoras se avenían mal coíi la protección que al mismo ficra-

po dispensaba a Morales i a los otros feroces candiílos espa-

ñoles que habían ensangrentado inhumanamente aquel te-

rritorio.

Para hacer frente a los peligros de la guerra, Morillo colo-

có el grueso de sus tropas en Calabozo; íjnportante situaciou
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en loa llanos de Carácas (fines da noviembre de 1817^. GI
brigadier Canterac, que según sus instracciones debia naber

Tnarchado al Perú con las tropas que traía de EspaSa tan

luego como hubiese sometido, la isla de la Margarita, tuvo

que dejar a Morillo casi toda su división i que seguir su vinje

a Lima con mui escasas fuerzas. Desde Calabozo, Morillo

despachó una división hácia el occidente para atacar a Paez
i puso otra a las órdenes' del brigadier Luíori e, que acababa

de salvarí^e de Guayana, para combatir las tuerzas de Zara-
za. El primero de esloa jefes patriotng, Paez, poniendo en
ejercicio su prudencia habitual, evitó todo combate contra

fuerzas superiores. Zaraza, por el contrario, sufrió en Hogaza
una vergonzosa derrota que le cosió la pérdida de cerca de
mil hombres.

Este descalabro desconcertó el pían que Bolívar había con-

cebido para operarcoiHra Carácas. El Libertador, sin embargo,
no se tiejü abatir por esta desgracia. Reuniendo todo su ejerci-

to, remontó las aguas del Orinoco hasta operar su reunión cotí

Paez, que se hallaba siempre a orillas del Apure (ñues de
enero de 1818). A la cabeza de todas las fuerzas patriotas,

í mediante una marcha tan rápida como temeraria, el Ltber«

tadorcafóde improviso sobre Calabozo obligando a Morillo

a encerrarse dentro del pueblo (12 de febrero). Bolívar con
todo no supo sacar ventaja de aquel audaz movimiento: en
lugar de colocarse al norte de Calabozo por cortar la retira-

da a Morillo, se mantuvo al sur de este pueblo dejando que
los enemigos se retiraran hácia Carácas. Los patriotas sin

embargo, persiguieron al enemigo hasta el sitio denominado
Sombrero, situado en la sierra que separa a Carácas de los

llanos; pero allí la caballería de Bolívar, que formaba la ma-
yor parte de las fuerzas venezolanas, no pudo operar COQ
vetKnjn^ i fué rechazada por Morillo.

Los patriotas perdieron de esta manera la oportunidad de
dar un gran golpe a la dominación espaíToía en Venezuela.

En el ejercito se trató de retirarse al occidente para consoli-

dar la posesión de las provincias de Barinas i de Casanare
acercándose a la Nueva Granada. Esta era la opinión de Paez;
pero Bolívar, que se hallal)a en las inmetliaciones de Cará-
cas, se empeñó en sostener la guerra en esta parte del territo-

rio con la esperanza de destruir las fuerzas españolas atacán-

dolas por divisiones, i realizar el objeto de todo su anhelo,

la ocupación de la capital. Desgraciadamente, una parte con-
8Íderai)le de su caballería fué sorprendida i dkpetiada por los

españoles el 14 de marzo. Bolívar mismo fué atacado ea
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uno tle los desfiladeros de la sierrn, i solo pudo retirarse con

grandes dificultades i dejando doscienlos muertos eo el cam-

po de batalla. En medio de la pelea, Bolívar parecía com-

Íítender con un sentimiento de veitriienza i de desesperacioii

as faifas cometidas por su obstinación tuai char cuiiira Cará-

C8S. Se le vió hacer los mayores esfuerzos de arrojo con des-

precio completo de su persona, conío si buecnse la muerleo

corno 8¡ hubiese perdido la cabeza. FiSta batalla denominada

de la Puerta (15 de marzo de 1818) fué terrible para los pa-

Iriotas ; pero los realistas no pudieron aprovecharse de las ven-

tajas alcanzadas porque sus pérdidasfueron también muí con-

siderables i pcic^uo el mismo Morillo cayo gravemente herido

de una lanzada. £n premio de esta victoria , el reí de Espa-

da ie concedió poco después el titulo de marques de la

Puerta.

Comenzó entónces para Bolívar una serie de desastres que

casi produjeron su completa ruina. Paez, que pocos diasán*

les se había separado de él, i que en la linea del Apure había

^Ictiinzado importantes ventajas 8obre los españoles, vino en

auxilio del Libertador obligando a sus perseguidores a retro-

ceder. Estando Bolívar acampado en !ns llnruirasde iyaiabo- '

ZO,nn capitán espaíioi, ifon Tomas R(novales, instruido por

iiu prisionero de la distribución del campo patriota, ejecutó

un go\\m de audacia que casi costó la vida a Bolívar. Duran-

te ia iioclie del 17 de abril, i engnííando a los (eiuinelas pa-

triotas, cuya consigna conocía, Renovales, acoiiiiiaílado |)or

un corto piquete de tropas, penetró hasta el mismo sitio en que

dormía el Libertador e hizo una descarga de fusileria sobre

éste i SUS' conipaílei os. Una división realista atacó al ejército -

de Bolívar cuando no salia aun de la sorpresa; i aunque loa

patriotas hicieron prodijios de valor, 6Q vieron obligados a
tiraise.

Bolívar salvó ileso de aquel gran peligro; pero después de

los últimos descalabros^ el resto de sus tropas presentaba 4
eitadro de la miseria, del dolor i de la desesperación. La cam-

paña emprendida con tanto acierto i con tan buena estrella a

principios de 181S, había llevado r.l Libertador cuatro meses

mas tarde al borde de su ruina. Cualquier otro hombre de

m^nos audacia i de ménos constancia que Bolívar se habría

sentido desalentado. Gl, por el contrario, se retiró seriaraenle

enfermo al pueblo de San <fernando, en las inmediaciones

del Apure, para combinar la defensa de aquella parte del te-

rritorio; i en seguida, bajando con su estado mayor i un

cuadro de oficiales^ las caudalosas aguas del Oriu oco en dé
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biles enibnrcociones llegó a Angostura (7 de junio), capital -

de Ja provincia de Gunyana i centro de sús futuras opera-

Clones.

Las tropas ausiliares inglesas.— Kn medio de los

desasnes de estns cnrnpaíías, Bolívar había coineijdo grandes

desacierto?, pero habia probado también gratídes taíenlos. Sin
estudios teuiii o- del arte de la gnerrn,sin haber servido a las

órdenes de un jeneral vertladeramente superior, habia des^

plegado grandes dotes militares aun en medio de las repeli-

das faltas de eslratej'ta. En el principio, habia creído que el

valar üe los soldados i la enepía de los jefes bastarían pctni

alcanzar la victoria. Luego se convenció de que la guerra iié*

cesilaba ademas de otro elemento indispensable, la díscípli*

na* Los soldados venezolanos se habían balido siempre como
Jeonesy i habían arraneado ardientes elojtos al mismó Morillos

pero les faltaba instrucción militar, i los oficiales del país no
estaban en estado dudársela. Bolívar sabia demasiado que en
esa misma época el jeneral San-iVlartin, hombre formado en
los campamentos i educado para la carrera militar, obtenía

en el otro estremo de la América i con un ejército reducido,

los triunfos mas espléndidos que jamas hubiemn alcanzado
los independientes.

,

' El Libertador estaba tan penetrado de esto mismo, que des-

de 1815 habia encargailo a un comerciante irlandés llamado
JDevereux, mui conocido en la costa de Venezuela, i al ájente

^ de esta repúbiica en Londres don Luis López Méndez, que
contratasen en Inn^Inlerra loa oficiales i soldado? que eti aquel

país habían quedado sin destino por la snspeüsiürt>de la gue-

rra europea i el desarme del ejercHo británico. Los ajentes de

bolívar ofrecieron a los voluntarios que quisieran enrolarse

una prima fija de enganche, un sueldo constante i una repar-

tición de tierras i de dinero pagadero a la terminación de la

guerra. Muchos oñciales inglesen apresuraron a ofíecer SUS

servicios a Bolívar i a formar ua cuadro para organizar en Te*
neznela cuerpos de caballería, de tiradores i de artillertit.

Desgraciadamente, no todos ellos alcanzaron a llegar a Víh
nezuela. Qtres no pudieron soportar las pivacíones cnnei*

gtiíentes a las penosas catnpañas en que se hallaban empefla*

Ü08 los venezolanos; i sabiendo que tendrían que tomar parte

en ana guerra a muerte, q^ue hacer marchéis abramadmi^
bajo un sol de fuego i en países agotados por la guercii^ m^if
formar parte de un ejército indisciplinado, falto de armas i

de Testuaiio; espuestos a las fiebres i a la disenteiia tan fte-

*48
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cuente en aquellas rejíones, abandonaron el servicio i volvie*

ron a Inglatemi'desenga&ados i abatidos.

Pero, %\ un gran número de esos oficiales fué inútil a la

eausft de la independencia americana^ si muchos de ellos

eran soldados groseros e ignorantes que venían a Ténezueia
alhagadoscon la esperanza de una remiineracfon, i si vivían

enredados en cuestiones í dífícultades, no fallaron enire ellos

hombres de elevado corazón, de intelijeiicia clara que abra-

zasen la cansa de la indppnndencia del nuevo mundo con un
verdadero desinleresi con un eniusiasmo que los hizo sopor-

tar todo jénero de sacriñcios. Ksfos últimos se lucieron que-
rer i respetar de los soldados americano?, acostumbraron a
los llaneros n la guerra regular) dieron el ejemplo .de valor

i de subüidinacion. fíl rejimiento de rifleros de Colombia,
compuesto en ^ran número de ingleses, i maudado por oílcia-

leo lambien ingleses, tomó uü i parte imi)oi i;inte en las cam-
pañas sucesivas i decidió mas de una vez el üiunfo de las al-

mas patriotas (3). .
•

Trabajos db rbohoanización política i militar,—
En Angostura, Bolívar puso en Ejercicio su maravillosa acti*

Tídad para organizar su ejército i el gobierno de Venezuela.

(3) Mnehos de los oficiales ingleses qne tomaron parteen estas espe.
diciones escribieron sus memorias o simples relaciones de sus viajes en

han consicoado muchas noticias históricas de aquellas campañas.
Reoordaré aqni los libros de esta especie que he consultado. -Browii
(capitani Sarrativtí of the expedition ta South América which sttUed firom
England at tfie. closc of 1917, for the eervicc of the Spanish patriots, 1 vol en
8.*, London 1829.— Robinson {cÍTujano) JournaL of an, ex^dilion 1400 müet
up the ÚrÍ7ioco and 300 vp the Árauea 1 vol en 8.*, London 1822.

—

The
pretent state of Columbia; containing an arcount of the principal ecents of
il$ reoolutionary wars etc. by an officer ín the columbian, «ervice, 1 vol.
london 18S7.— JtaooUeetiom ofa terviee of three yeart duirín§ the war of
extermination in the repubUcs cf Venezuela and Columbia, by an ofGcer of
the columbian navy-2 vol. London 1828—Hippisley (coronel) .á fwrrafíre

Ifte ewpedttion to the riven Orinoco and Apure, London 1819-~Hackett,
Narrativa of the expedition which .miled from England tn 1817 toj'oin the
eouth american patriots, London 1818— El Correo dd Domingo, pei'iódxco
de ^Santiago de Chile, dio a luz en 1862 una prolija nanaciou de las cam-
Í)aña8 del rejimiento de rifleros ingleses «n Colombia» escrita pop el

'

eneral ecuatoriano Wrigth, que sirvió en ese cuerpo.
Se <:alcula en cerca de cinco mil el número de oüsiales i soldados in-

gleses que vinieron a Venezuela en lósanos de 1818 i 1819. Algunos de
estos volvieron a Europa sin combatir, o murieron al llegar a América.
£1 historiador español Torrente, siempre apasionado contra los patriotas,
ios hace subir a nneve mil para quitar a los americanos la gloria de los
to'unfos subsiguientes.

Véase sobre este particular el estado formado por don José Manuel
Restrepo en &u Historia de Ui revolwion de Colombia edición), tono.

'
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. Bes^ciadamente^ su sUaacion bastaiite carapromeücla oon
loe descalabros de la ültima campaña*, era todavía mas^rí-
tiea a consecuencia de las Incesanles desobediencias de sus
subaUenios'í del,espíritu de insurrección que se hacia «en- *

tir con tanta frecuencia. Mariño, que poco antes se .había

«. reconciliado con el Libertador, i quo mandaba Ins tropas en .

Cumaná, desconoció su autoridad, como lo había hecho
antes. En el occidjente, el ejército del Apure, cediendo a Itis

sujestiones del coronel de caballería Wilson, recién llegado

de Inglaterra, proclamó jftneral en jefeaPaez con desco-
nocimiento de bolívar.' Wilson. hizo mas lodavia; bajó el

Oiitiocn; i uníi vez en Anorosturn, trató de hacer otra sü-

blevücion aemejanle. FA iiibert:uíor lo redujo a prisión, i po-

co mas tarde lo espulsó ignoiiiinioscirnetite de V^enezueía.

Üespuee se supo que Wilsnii era ajenie del embajador español

en Luiulies, i que tenia eacaigo de procuiar la discoidía

enfre los patriotas (A).

Holivar emprendió la reofíTanizacion de su ejército inan-
daiulo íonniu ,jiuevos batuilones. Entonces cabalmeriie llegó

.

a Angostura el ahniiame Brion (rayendo en sus naves un
valioso coiitinjeitie de armas i de municiones, adquiridas en
su mayor parte en las Antillas. Aquella ciudad, tan admira*'

blemente situada para estas operaciones por la íbcílídad que
tenia de comunicarse con el estranjero por las aguas del Ori-

noco, fué convertida en un importante arsenal de donde
debía partir un ejército mejor organizado para consumat la-

independencia de lá República. ,

Angostura fué oficialmente designada como* la capital pro-

misoria del estado. El Libertador despachó desde allí al co-

ronel ^Santander para la provincia neo-granadina de Gasa-

liare, que por su situación jeográñca al otro lado de los

Atides, había sido casi abandonada por la tropas del virei .

fíámanoque gobernaba en Bogotá, Santander debia em*
peñarse en inclinar a los pobladores de esa provincia a in-

corporarse accidentalmente a la República de Venezuela pora

robustecer su influencia i su poder. En seguida, convocó un
congreso jenera! (22 de octubre de 1818), n que debía con-

currir los imputados de todos los pueblos que estaban librea

de la dominación e?pnñola. .
'

Queriendo entonces hacer una manifestación del pensa-

*
__

~—

n

(4) Restropo, ffiteorift id fcvolucío» (fo Colom^íd edición), toin!
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miMilo <|oa lo «iomíiiaba respecto de la guerra, deeiaró por

MQ doQumento eoiemne (20 de noviembre) que aun cuando

ol gobierno eepnübi había eoliehado la mediación de lai

allae potencias europeas para restablecer su- autoridad, a ti«

tolo de reconri Ilación, sobre los pueblos líbrese independien-

tee de América, la República de Venezuela, por derecha

divino i humano, estaba emancipada de la nación españo-

la i constituida en estado independiente^ libre t soberano^

i|lia la Espaila no tenia justicia pora reclamar su domina-

ción, ni la Europa derecho prtra intentar someterla ai go-

bierno espaíiolj que Venezuela no había sohciiado, ni so-

licitaria jamas su incorporación a la nación española; que
tampoco habla solicitado la mediación de las poteucÍMS es-

Iranjeras^ i que no trataría jamas con la España sinó de-

igual a igual, en paz i en gtierra, como lo hacen recíproca-

mente todas las nacíuties. Por medio de esta ileclaracion,

Bolívar deslindaba pecfeclamenie su resolucioa i sus pro-

pósiios.

Antes de la apeiUira del congrego, Bolívar se presentó-

con un cuerpo de tropas en las Ihuunas del Apure (15 de

enero de 1819), en donde estaba acampado el jeneral Paez.
El Libertadoir quería restablecer su autoridad en aquella re*

jioq^ i en efeclo> el valiente Paez, tan patriota como desinte-

reindo, se sometió a las órdenes de Bolívar sin la menor resis*

tendal i recibió de manos de este jefe el grado de jeneral

de divisbn. Tranquilizado por esta parte, el Libertador vol-

vió a Angostum^ i abrió allí las sesiones del congreso el 15
de febrero. Oómo lo había dispuesto, tuvieron un asiento. en
aquella corpofaoion no- solo los diputados de las provincia»

libres de Venezuela, sinó también los déla provincia neo«
Uranadmade Gasanare, elejidos por indicación de Santander*

Bolívar abrió aquella memomble sesión pronunciando un
interesante i animado discurso en que, al paso que esponla
la situación de la República, recomendaba a los representan-

tes del pueblo que designasen las personas que debieran go-
bernar el puis i mandar el ejército, manifestando que la-

rtiunion del poder civil i del poder militar en manos de
un solo individuo oíiecia grandes peligros. Kn este desinte-

rés de que hacia alarde el Libertador habia nigo masque
una falsa modestiii: quería probar a sus subaliernos el respeta

que él tributaba al congreso, i robustecer su propio poder
con la aprobación desús actos pasados, que esperaba mere-
cer, congreso, en efecLo, le confirió el título de presidente da
la República i dejeneral en jefe, i ensanchó considembienjeii-
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PARTE tT.^OAPrrOLO XI. ' 381
' te sus facultades poliücas i müít&res. laa constitución dicta-

da en Angostura, atunqne dividiendo el poder pftbiieo en-

^tre el presidente de la República, que debía durat cintro

ftilos en sus funciones, i dos cuerpos lejislativos, dejaba en'

sos manos una suma considerable de poderes pam dlrijir

los negocios de la administración i de la guerra. Como com-
plemento de aquel nuevo orden de cosas, Bolívar había he-

cho publicar en Angostura un periódico tilii lado El Obtt^
del Orif'oeo, que debia servir de órgano oficial a la fSVOlu*

cion^ i contra restar la influenciada las publicaciones qüe
loe realistas hacian en Caracas para estravjar la opinión do
Jos venezolano?,

EsPEoicioN DE Bolívar a Nüeva-Granada.—Desem-
l)arazado de estos afiu»e«. i crfiyendo Bufifientemenfe roluis-

tecido fU poder, Boiívai concibió el proyecto de una nue-

va i combinada cajupaña contra Morillo. LaB tropas estacio-

nadas en la provincia de Cumaná, convenientemente re»

forzadas, debinn llamar la atención de \m españoles por

aquella parte: üidaneta, con algunas tropas ausiliares ingle-

sas, recibió el encaiíro de operar, por maride atacar Ins

cosías de Caiácasji Bolívar se dispuso para marcfiar al occi-

denití, rcuniise con l\iez i proseguir la campana en aquella

rejion. Los patriotas se creían bastante fuertes para abrir las

operaciones en una vasfa escala i dar una solución lermi-

nante í decisiva n la guerra.

Las circunstancias parecían favorables [mra esta emprtaa.

A principios de 1819, Morillo habia reunido un ejército do
6»600 hombres^ í marchado a su cabeza sobre las llanurae

del Apure con el pensamienlo de destruir las fuensas indo»

mables de Pnez. En el principio^ el proyecto del arrogante

conde de Cartajena pareció realizarse: los patriotas, que apé-

ñas contaban con 2,000 soldados, se retiraron prontameiiw

te; pero continuaron batiéndose con todas las ventajas eme
les daban un conocimiento perfecto del terreno i la rapidez

de sus movimientos. Después de inútiles marchas, en que
Morillo no pudo alcanzar a sus enemigos ni forzarlos a pre-

sentarle batalla campal, se vió obligado a volver sobre ens

pasos. '*La niarclia de los espaíioles se convirtió rápidamen-

te en una verdadera retirada. Rodeado por ias tropas lijerns

de Paez, que con ojos de águila, espiaban sus menores fal»

los, i fatigado por el paso de ios ríos i por nKifcbas inútiles

al travez de los pantanos i de los matorrales, el ejército es-

pnííol era hostilizado continuamente durante el dia. Del mis-

nao modO; durante la noche, se veía engañada por los fue-
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gDB de ünjtdos vivaques. Loe enemigos Ib envolvían^ ''caían

sobre eae bagajes i sobre- su retaguardia, i cortabail sus con*

voyee de vWeres sin que la caballería realista pudiese persé-

'j^ír a una gran distancia a los tenaces guerrilleros. Cuando
la caballería tenia que atender algún ataque, carecía de lo-

do medio de subsistencia. Morillo sé vió al fín obligado

a repasnr el rio' Arauca con una pérdida de ] ,000 hom-
•bres" (5). .

' Eslns operaciones entretuvieron a Morillo durante todo el

mes (le febrero. En el mes siguiente, Bolívar, a la cabeza

de un regular cuerpo ile iropa.^ , en que fiíjurabnn pariicular-

mente los sold.nilos recién lle^;»(los de Ino^laterra, Fe reu-

nió con l^nez en los llanos tiel Apure. FA Liberiailoi' liabria

queiitio presentar a Morillo mía pran baialla; pero cedien-

do a los consejos de Paez, se linnió a disponer pequeñas

correrías en (pie los pnirioíns, con fu liabilid.id i con su

,nudacia, obiuvieron priindes ventajas solare el enemigo. En
el combate denominado ile las Queseras del inedio, 150

jinetes, niandados en persona por el mismo PíuiZj arrolla-

iniialjOOO jinetes lealistas obligándolus a retirarse en des-

óiden con pérdida de 400 (2 de abril). Bolívar premió a

los 150 soldados con la medalla del orden de los Libertado-

Tes. Morillo, por su parte, se retiró a sus posiciones de Ca-

labozo, i allí dió por terminada la campaña de aquel año

(14 de ítiayo).

La retirada de Morillo permitió a Bolívar pensar en una
campaña mas importante todavía que todas las anteriores,

i que sobre todas ellas lia contribuido a granjearle una in*

mensa gloria. Supo entónces que Santander, haciendo ce-

sar las diferencias que exisiian entre algunos patriotas de

Casanare, rebelados contra el despotismo del virei de Nue-
va-Granada, liabia preparado el terreno a lAs tropas de
Bolívar. Ai otro lado de los Andes, en el centro de aqael
dilatado vireinato, el sistema brutal de sangrientas vengan-
zas entronizado por el virei • Sámano habiu puesto sobre

Ins armas a algunos patriólas neo-oranadinos; i las ¿guerrillas

de ésios comenzaban a bosiilizar a los vencf-dores. Bolívar

ademas acababa de recibir comunicaciones de U'ilií^ííms,

direcxor supremo de Cbiie, en que lo empeñaba a reunir
» .

(6) G. G. Gervinus, Hütoire du XíX tiéck, tom. VII, páj. 77.—El hi§-

toríador alemán ha tomado lo<i rasgos principales de est<i retirada de
otra narración no menos animada que se encuentra en la HisUtriii dekk
rwolucion de Venezuela, [tom. l,páj. a57) de Barait.
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8U9 fuerzas para emprender una campnila combinada, con*
tra el Peru^ centro principal de recursos de los espaSóles
en América. El Libertador^ alma ardorosa i capaz de cpm*
prender este gran proyecto, haciéndose superior a todoe los

obstáculos que debia encontrar en su camino, se puso en
lYiarcha para Casannre resuelto a llegar hasta Bogotá. £¡1

valiente Paez quedó siempre en los llanos del Apure, en*
cargado de operar al norte de este rio para interrumpir las

comunicaciones entre Venezuela i í^^ueva<(jltauada, enue
JVIorillo i Sánrano.

Paso DE ios Andes.—Al emprender esta campaña, Bo-
lívar habla encardado a! jeiieral üidanelá que llevase a ca-

bo la proyecíada espetlicion en la cosía dtí Venezuela. El
Liberladoi qneria llamar ia atención de Morillo por aquella

parte; pero desgraciadamente, el jefe patriota que debia

operar ¿uJi iíü consiguió ninguna de las ventajas que espe-

raba. Los independientes de la Matgaiiia se negaron a
ausiliailo; i le fué forzoso apresar al jeneral Arizmendi i en-

viarlo a Guayana para someteilo ajuicio. Después de inúti-

les diltjencins, Urdaneta, separado de la escuadra, que'
mandaba siempre el almirante Brion, se vio obligado a vol*

ver por tierra a Guayaría. £n esta provincia, el desastre de
la espedicion fué causa de nuevos disturbios mediante ' loe

cuales el mismo Arizmendi fué llevado de la prisión a la

vice-presidencia de la República (agosto de 1819).
Bolívar, entre tatUo, ejecutaba su gran liosa empresa con

admirable talento i con suma felicidad. El 4 de junio (1819),
dejó su campamento del Mantecal i pasó resueltamente el

rio Apure. 'Las lluvias tropicales, que en aquella rejion co- •

mienzan en el mes de abril i acaban en agosto, habian inun"
(lado todas esas llanuras de tal modo que, ánles de encon-
trar un pumo de descanso, sus tropas leman que marchar
durante horas enteras con el agua liasta la cintura i espucs-

f as a las mordeduras de y)ece3 dañinos (6), o a sumii-se en
ios agujeros ocultos de esie i^uelo pantanoso. Al acercarse a
las nioutauuade ia provincia de Casanare, el ejército éca

(6) El padre Gumilla en su libfo títulado El Úrinoeo ümtrado, habla
de estos peces, qu(» llama palometa o guacítrito, pero conocidos jeneral-
mente coa el nombre de caribes a cauba de su gusto por la carne burqS'
na. Refiere este bistoriador qae algunas tribus de las orillas del Orino-
co, que conservan en canastos los huesos de los muertos de su fam:
lia, espouen dui'ante una noche los cadáveres en el rio i al día siguieu*
tt no encuentian ma;> que los esqueletos perfectamente^ Ilirpios.
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deténido frecuentemente eh su nmrcba por los torrentes

hinchados por las lluvias i de difícil paso. Los infantes no

se nirevinn a cruzarlos sino entrelazando eólidamenle siw

bta208 1 fonnando dos fiins, porque los individuos aisladM

fah&ríiftn «ido arroBlnidos por la violencia de la corriente. Lói

jinetiei tenían que sufrir molestiaa diferentes^ pero no ménos
dolorosns. En Pore, ra[nial de la provincia de OaRannre,

BoWvnt se reunió con la columna granadina de Saniandei

(B2de jimio); i su ejércho conió desde entonces %400 hom-;

bres. Desde allí dírijió su mjircha hacia las cordilleras de los

Andes, tomando el camino de Morcóte. Pocos días después,

dispersó una columna enemiga de 300 hombres que de-

fendía uuit ventajosa posición denominada Paya (27 do

junio).

Ei ejército stofuió su marcha por ásperos desfiladeros, por

setHÍero'? estrechos cubieríos muchas veces de selvas in-

mensas formadas por árboles de un gran tamaflOj a cuya

sombra se forman piálanos resbalosos. Kl camino ademas
está frecuentemente interrumpido por torrentes que se pre-

cipitan de las altmas, i ijiie es menesipr pasar por puentes

de madera débiles i estrechos (jue parecen hundirse a cada

rato. En otras partes era menester partir esos abismos en la

taravitft, especie de hamaca pendiente de dos cuerdas para-

lelas tendidas de una orUia a otra, i por medio de las cuales

se hace pasar i repasar la hamaca con la ayuda de correas.

Mientras el ejército atravezo la paite uíontañosa de hi sie-

^rR| estuvo proiejido contra el frio^ pero subiendo siempre la

cordillera, llegó al fin a los páramos, rejiones desnudas
toda vegetación en que se hace sentir el frío con todo Iji

tigor. Las tropas sufrieron en esta pnrte de la cordillera 'tor«.

mentos indescribibles. En la imposij>ílídad de enceiícler'el

meiiór futgo por la falta de combustible, los soldados.M

agrupaban en montón durante la noche para calentarse así

m litios a los otros. Mas de cincuenta' sóidados'ingleses nui*.

tieron de frió en aquellas alturas.

'Después de haber iloblat!o el punto mas elevado de la

cierra, el ejército, bajando del Indo de Tuuja, siguió Ctt".

TTíinos qué nó eran tan ásperos ni lan escarpados como los

de la pendiente orieiUal, i que a causa de la grande eleva-

ción fiel valle central de Nueva-Granada, eran taml)ien mé-

nos largos. Cuando el ejercito ilegó a la aldea de ¿ocha

(b de julio), Fe encontraba en un estado espantoso de mise-

ría. En la marcha habia abandonado grandes cauiidades de

armas' i de materiai de guerra: todos ios cabalios i todas los

*
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bestíasde carga habían perecido: los hombres tnarohabail
conno si estuvieran privados de sentido, Bolívar^ sin embar^
,^0| había soportado con ánimo incontrastable tan grandéé
sufrimientos i prestado a sus (ropas todas las atenciones que
podía dispensarles. Dividizt con los enfermos todo io que
tenia, un poco de arroz, galleta i azúcar; i al acercarse a lot

valles tIe la Nueva-Granada, envió adebrife algunos indí-

genas en busca de víveres i de zapatos para sus sóida*

tíos (7).

Batalla de BoyacÁ; toma de Bogotá.—Bolívar per-

mane(¿ió lies dias en Socha, no solo para dar descanso a sos

tropas, sino para procurarse caballos i los otros eíenienios de
guerra, i para provocar la sublevación de las aldeas vaciaaá.

Santander, a la cabeza íle un cuerpo de vanguardia, obtuvo
iin triunfo sobre las primeras partidas realistas; pero deiras Je
éstas, esUiba el jeneral español don José María Baneiro, jo-

ven valiente i arrogante, pero poco esperimeniado, que debía

taivez su puesto a Ja protección que le dispensaba Morillo.

Barreiro^ a la cabeza de 3,000 hombres, esperó a los patriotas

en el Talle de Zogamozo ; pero Bolívar, por una marcha de
flaneó, evito el combate i dejó a un lado a su enemigo. Ba*
rreiro tuvo que cambiar posiciones para defender el camino
de la capital, miéntras Bolivar sublevaba algunos pueblos

Con el fín de recojer víveres i ropa para sus soldados. Bl 2$
de julio, los dos ejércitos tuvieron un nuevo combate en el

«itío denominado Pantanos de Várgas; i aunque Barreiro se

niantuw) a la defensiva en una ventajosa posición, fué batido

i obligado a retirarse. Después de este triunfo, el Liberladoé

despachó emisarios para sublevar otras provincias del terri-

loHo neogranadino.

En lodos esiüs movimientos, Bolívar desplegó gran jern'o

tniUiiu envolviendo i engnnnndo al enemigo con mucha as-

tnna. Después de haberles presentado oiro combale, finjió

volver uuas; i entonces, íotniuido el camino de Tuuja, cayó

de improviso sobre esta población (5 de agosto), en donde
encontró armas i provisiones para reforzar su ejército. Con la

rapidez del rayo, el Jiiberiador corrió eiiiuuccd a ocupar e!

CaiTiiiiü lie Bogotá j:;iia situarse entre el jeneral liaueiiu i

el Vívti ¿ámatio. Colocó su ejétcilo a lasonilasdel riachuelo

(7) El fajttonriador alemati Gervinus, teniendo a la vi«ta la relación
íde aJgunos oíiciales mp-h -^es, ha hecho úna bnlinnte discripcion dei

paso ue los Andes por üoUvar, de donde i^e toui^Uu algunas Jtí Im nu»

tídas consignadas en -el -testo.
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tíoyncá, cerca de nn puente por donde deUian pasar lo*

españoles para seguir su niiucha a la capital. Allí Ies prescnió

batalla el Liberlador (7 de afroslo); i después de una encar-

nizada resistencia de ciiaíio hoias, los puso en la míis coin-

pletn derrota. Los realistas contabau al entrar en bat&lla3|000

Jiombres, mil mas que el ejército de Boliviirí al termhiaiM

«1 combate, iodos los soldados espaflotefi qQO 9obff«?ÍT¡eron al

desastre, es decir; 1 ,600 hombres^ cayeron en manos de los

vencedores con todos sus bagajes i todo su material de giiena.

J?oco tiempo después; Barreiro i treinta I ocho oficiales dea«is'

'compafieros, fueron fusilados por orden de Santander» en re-

presalias de las crueldades cometidas por ese i por otidi jefes

españoles»'

Mientras tanto» en Bogotá se esperaban las noticias de la

guerra con la mayor ansiedad . El vire! Sámano había puesto

toda su confianza en el ejército de Barreiro» porque se hallaba

en una imposibilidad casi absoluta de presentar a los patriotas

otra resistencia. Poco tiempo antes, i creyendo que el virei-

nato de Nueva Gmnada estaba completajueiite trnnqtjüo, Sá-

tnano habia enviailo irc)[)r\5 al virei del Perú para defender

este país "couti'a las amenazas de los chilenos. Al saberse en

la capital que Barreiro hnbia sido derrotado en Boyacá, Sá-

mano abandonó In ciudad i huyó hacia Honda con los minis-

tros de la real autiieucia, ios empleados de la administración

i los realistas comprometidos en las atrocidades de que liabia

sido víctima el vireiuato. l»og(j!á, con todos sus archivos i un

millón de pesos deposUadoá eu la casa de moueda, quedó

abandonada a merced de los vencedores.

Tres días después de su espléndido triunfo» el 10 de agosto

de 1819» Bolívar «ntr6 a Bogotá entre las «ctama^hiiMS de

UD pueblo enajenado de alegría» que lo 'saludaba con el tknio

de Libertador. Una campaba de setenta I cinco dias fattbie

dado la libertad a la mayor paite de la Nueva-Granada»!
liabia puesto a los patriotas en estado de consumar la obra de

su fndependencia. La autoridad» el prestijio» la gloria deBo-
livar» débiles i vacilantes en ocasiones hasta entonces» se

afianzaron desde ese dia de tal modo que la veneración i el

respeto de sus soldados fueron en adelante el primer elemento
de sus triunfos poet^iores.

, Formación de la República db Colombia.^E1 Li-

bertador se halló entonces en situación de llevar a cabo un
pensamiento acnririado en su mente desde mucho tiempo

atrag. Q.ueria nádamenos que formar una Repúólica del

vireinalo de Is'ueva Granada i de la capitanía jeneral de Ve-
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l>ei!ueln,que se düatara desde la desembocadura dei Ürinaco

en el Atlántico hasta el puerto de Gu:iyi\quil en el Pacífico.

Saíitander, a quien destinaba el Libertador para více-presi-

dente del gobierno provisorio de aquella rejion^ ayudó a Bo>
lívar a haeer aceptable este proyecto entre los neo-granadinos.

En seguida, i desp^iefl de temar algunas medida* militarle

para perseguir a loQ realistas que mandaban todavía en algu«>

ims provincias apartadas del víreinalOi Bolívar se puso en
raardm para. Yeneettelá (20 de setieiabre) paca hacer :

aceptable este pensamiento al congreso reunido en Aq-
goetura.

La marcha del Libertador fué una série nojnterriimpída

de ovaciones. En todos los pueblos se le hacia una reoepcion

triunfal, i en (odas partes dictaba las medidas necesarias para

la defensa de la patria. En los llaAos del Apure se enconuró

con Paez, que, siempre ñel, habia mantenido la guerra contra

los españoles en aquella rejion. Por fin, el 11 de diciembre

se presentó en Ant^ostura, en donde el congreso, cediendo a

Iris veleidades de algunos personajes, babia snscii:v(!o tiuevaí

tiificultades i njitaciones. Bolívar, superior a ios móviles que
liabian preparado esa resistencia, dio cuenta al congreso de
su gloriosa campana i le impuso como un hecho consumado
la unión de los dos pueblos. Kl congreso declaró constituida

la República de Colombia ('IT de diciembre de IS19), procla-

jinand») como lei fundamental la reunión de V caezuela i de

Ps^ueva-Granada. La capital futura de la República debia te-

ner el nombre de Bolívar^ denominación que conserva

hasta ahora la ciudad en ffiie se hizo esta declaración. Kl
« congreso quería combinar asi el nombre del descubridor del

nuevo mundo <Bon el del Libertadorde Vellez^eia' i deJKueva
Omnada. Bolívar fué ademas reconocido en el carácter d«
presidente de toda la República^ i se acordó que ambos pue-

blos fuesen rejidos en sus usuYitos interiores por dos mandá-
Uktióñ conocidos con el titulo de vice-presidentes.

La formación de la República de Oolombíai después de las

grandes victorias alcanzadas por Bolivar,- importaba el triunfo

de la revolución de la independencia en aquella parte de la

Arnéríca; pero quedaban todavía los españoles dominando en
todo el norte de Venezuela i de Nueva-Granada i en el es-

tenso territorio que formjiba la presidencia de Quito. Morillo

tenia aun a sus órdenes 12,000 soldados solo en Venezuela, i

esperaba refuerzos de fv-pMfiri. El liibertador, conociendo

esto mismo, no ce demoró rnuciio tiempo en Angostura para go-

zar de SU triunfo, i el 2i de diciembre, se puso en marcha
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hácia el occidente con el ilu de euipítíaJer lluevas campa-

ñas (8). .

'

CAPÍTULO Xll.

Completa independencia de Colombia; espulsion
deíinitiva de los españoles.

Influencia de la revolución de Cádiz en la guerra de Colmhia.—Armia<
• tácio de Trujillo.— Ruptura del nrmi^ítirio; batallado Carabobo.—Cam-
pañas en el sur de Nueva-Grauada.—Batalla de Pichtacha; incoroo-'

ración de la presidencia de Quito a la República de Colombia."Vltíf
mas operaciones militares de Ins españoles en Venesuela i Noevip
Gftroaaa^'-CkMistitttoion de Colombia.

*

. (1820—1824.)

Influencia de la revolución i>e Cádiz en LA GHK-^

RBA Colombia.—Al proclamaría República de Oolom-'
Lúa, BolÍTar preparaba una vigorosa carnpaSacontim ios pode^

RMBOBcuerpos djeiejér^ilQ español que quedaban aun en aquelto

vasla rejion* De Angostura partíeron erpis^ríc» pamlos-fifiaA.

doB^ÜoidQej laaAptillas^ encargados de comprar araia» i mu-
. Hioiones parfi ios ifutepeadlentes. £i Libertador^ después do

' (S) Lis autoridades l|iie be consultado para la formacioa dto Mte ca"

pítulo son ios libros ya citados de Baralt, Kestrepo, Montenef^-o Colon
i Larrazabal; pero he tenido constantemente a la vista el interesa.nt<í

capituló iqt» na destinadO'tSertinus a las caimpánaiB 'de ^HvSr'^ni'
dieron por resultado la formación de la República de Colombia. E^ttS

parte de ia obra del ilusLi'e historiador alemán, aunque ei^ccUa .sin goho-
dmienio dé la prolija historia 9e Restrepo, cuya secunda edición' for-

ma la obra más minuciosa i completa sobre la historia de la revoloctoi»

de Colombia, tiene en la relación de los hcchoR i ««n las apreciaciones
un fondo de verdad que e¿ muí ;i'aro hallar en ias obras escritas ea
Europa en que se trata de algo relativo a la América espafióUú—No
seria difícil agrupar aquí algunos de los numerosos errores que se én-'
ciieuti;an ei^ los libros ingleses i franceses en que se habla de estos sn*
cesos. Así por ejemplo, en una biogi-aflá francesa de Bolívár, que aiit

embargo, no contiesic nnichos errores, se dice que el Libertador,
después de su cam^^aña en la costa de Venezuela eu 1816, se retiró a
Buenos-Aires, confundiendo esta ciudad con la isia de Bónaire, en las
Antillas.

La Histoire de la Coíombie, escrita por f\p Lallemant^ 8ÜI SCT COB*
pletamente defectuosa, no merece ser consultada. •

Para la mejor intelijencia de las numerosas i complicadas ctmpafiaa-
de Bolívar i de los otros militares que pelearon en la guerra de la

indepeodenciá de Venezuela, conviene tener a la vista los mapas del
exeeoente Atlas jeográllco de aquella República, compuesto portel ioj^
nicro italiano don Agustín CodazTÁ, en los cuales están ttS^Sdas eoft
ftiuclia claiídad ias operaciones de los eijércitos belgerautes*

^
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Italnr meditado un vastd plan de campaSa, dio am aubal-

temos las instrucciones necesarias para llevarlo a cabo.

Desde Bogotái Santander había enviado tropas contra una
-división realista, que a las órdenes del brigadier Calzada, se

había retirado hápia el sur ñor Popayan i Pasto. Los patriotas

ocuparon felizmente aquella ciudad (21 de octubre de 18ift);

1 durante algunos meses, sostuvieron la guerra en esas pro-

vincias con resMltndos favorables. Al fin, el presidente do
Quito, mariscal t!e campo don Melchor Aymerich, reforzó

las (ropas de Calzada con dinero, armas i soldados, ponién-

dolas en esiado de tomar la ofensiva. En efecto, ei jefe rerdista

reconquistó a Popayan por sorpresa (24 de enero de 18:i0);

pero fué rechazado en las nuevas operacioaes que emprendió
contra los patriotas.

En el norfe de la Nueva-Granada la guerra se sostenía

fainbien por los esp[\uoles. El virei Sámano, establecido en
. Cartajena, habia enviado diversas espediciones al interior

por el rio Magdalena, contra Antioquia i los valles del Cauca
i del Atrato; pero todas fueron rechazadas por ios patriotas

4e8pue8 de numeroeos comliatee.

.

^ fin la mima eoeta de la Nueva-Gianad» la guerra fe-ha*^ eon ventaja para loe independiemee. Bl jenend doa
Mariano Montilla, a la cabeza de 20(1 venezolanos i de ua
cuerpo de 400 ausilíarea Irlandeses, recién llegados de fiuro*.

pa, había emprendido por mar oins operaciones. Trasportado
por la escuadra del almirante Brion, MonCllh tomó el puerto

ile Rio Hacha (13 de marzo) i estendió breve las opem-
eíoÉtes militares por los valles del sur denotando las fuenaa
realHuasque intentaron atacado. Los patriotas habrían alean*

zádo mayores ventajas por aquella parte; pero a poco de ha«

ber desembarcado, los ausiliares irlandeseese pronunciaron

en abierta rebelión a la vista del enemigo, reclamando loa

«ueldos que se les iiabian ofrecido, i que en esos momentos
no se les podian p^^^ar. Montilia se vio obligado a enviarlos a

Jamaica, como ellos lo pedian, i a sostener ias operaciones

militares con las pocas tropas venezolanas que le quedabar«.

Por todas partes, los independientes alcanzaban ventajas

sobre ios realistas. El aliatiero Moniio, apesar de tener a sus

órdenes fuerzas mui consiUeiables, estaba reducido a man-
tenerse a !a tiefensiva, imposibiliLado para acometer empresa

alguna. Sabia que Femaiido Vil habla luaiuíado reunir en
las inmediaciones de Cádiz un cuerpo considerable de tro*

pas con el objeto de enviar una espedicion contra Buenos-

Aires i de reforzar el ejército realista do Venezuela i de
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(N^iMvii^rAoadai i esperaba el arribo de esos attsilios paradnr

mayor impulso a la guerra.

. . Eli lu|Bfar de loa aunlíos que esperaba, Morilla recibió la

noticia de que las tropas espauolaa próxima? a partir para

América» ae babían iublofado bajo la instigación üel coronel

Riego, apresado a los principales jefes i procJanmilo el resla-

blecimiento de la conslitucíoii de Cádiz de IS12 ''I * de ene-

ro de 1820). La chispa revoiiicioiiariii prendió fácilmenieen

toda España, de (al modo que el mismo rei se vió en ia ne-

cesidad de decretar el restabiecimieiUo d.e la.conslitucioni ta

• convocación de las corles lejislaiivns.

Estos sucesos ej» rcieron., como debe suponerse, una grande

f ináuencia en los pueblos hit?pano-americanos. La revolución

de Cádiz había desviu atado los grai id eá aprestos que el rei de

España hacia cuiUia los rebeldes de América, i ponia a la

. inelrópoli en un estado de desorganización i de pobreza es*

tremas. En América, ios revolucionarios cobraron mayor en-

.tuaiaaiiio, no solo porque creyeron mas próximo m trluptOi

» atoo porque vieron al pueblo eapaSol sublevaree cor^tra el r^-

jimeu admiDÍstrátivo contca el cual.ellos mi$ino8 luohabaa

'dtsflejlkíl^, £alo8 paifles anierícanoa en que la independa*
era entónces iin.becbo consumado», como aiícédta en Chi-

Ja i las ProvÍRciaa Aijentinas» la revolución de Cádiz afianzó

1m túievaa inslHiiQiones. £n Méjico» en donde la domínaeíoa

^dBpañola parecía deñnitivameole restablecida, aquél' suceaip

•estúnuló i precipitó ellevantamienlo de Iiurbide, que produjo

'ki'lfklaljrLdependeDcia de aquel vireinato. En ColorabÍt»el

desconcierto de España: lavoreció a.lo« pa(riotai8 pata conitt-

•mar/su independencia.
•Cuando Morillo recibió las primeras noticias de Ini revolu-

ción de Espaíiii (^niarzo de 1S2U), perdió toda confuiiiza eo

sí mismo i desesperó. de llevar a cabo la p^icilicacion de Co-

ioinbia. Si entónces hubiera etícontrado im medio airoso de

alejarse de este pais, lo habría hecho sin duda; pero ios Ilibe-

rales epañoles, instalados en el gobierno después de Ja revo-

lución, continuaron dispensando a Morillo la niisnía cpii-

iianza que el rei absuiuio, i ie encomeitdaron el establecí-

jniento del réjimen constitucional en Venezuela i en Nueva-
Granada» esperanzados de coribej^uii: asi el somethniento

da eslos. pueblos. En cumplimiento de estas órdenes, i ce-

diendo también, a, las infilancias de loa otros jefes españoles,

} 'día loe mas ardientes partidarioa de. la causa del rei» Morillo

saresolrió a proclamar i ajurar solemnemenle en Cfavácas la

consiiiucioii e^aSDla{7 de junio). El viréí Ssiíj^no^ mas
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obstinada todavin, resistió en Carfnjena a ias repre^enfaciones

de todos lo'í funcionarios; i cuando la tropa se sublevó recla-

mando el I ccüíiüciniienLo «le la constitución, dejó el niando
a cargo de un grobierno provisorio, i se embarcó para Jamaica
€011 algunos jefes lan absolutistas como él (junio 1820).

Armisticio de Thujjllo.— Morillo recibió también ins-

Irucciones de otro jénero. El nuevo gobierno de España,
convencido de que ya no podriu mandar otros ejércitos a:

América, ofreció un ¡nduho a todo9 los comprometidos en la

revolución del nuevo mundo i puso en libertad a los presos

qne enlónces jeraian en las cárceles i presidios de la petifii'

aula (1), con la esperanza de ganarse la voluntad délos ame-
ricanos i íIq facilitar un arreglo pacífico. Con el mismo obje*

to encargó a Morillo que abriese negociaciones con loe rerpíu-

'cionarios (a quieneasedaba en los documentos el apodo de di*

sldentes^ en vez de los de rebeldes,. facciosos, malvados, etc.,

con que los nombraban ánies los espattoles), autofizándolo al

efecto a proponerles las condiciones mas favorables, hasta ia

de reconocerlos en el gobierno de lsts provincias qne octipa-

ban, con tal que prestasen juramento de fidelidad al reí de
Bspaña. Cuéntase que MoriUo,.al leer aquellas instrucciones,

esclamó:—**Es una locura el creer que los insurjenies vayan
a aceptar estas proposiciones: las haré salo parque debo cum-
plir las Ó4denes superiores."

Estableció en Caracas una junta denominada de pacifica-

ción, con encargo de entender eñ estas negociaciones; i en

seguida dirijió Morillo una nota circular a todos io5 jefes de
divisiones patriotas que recorrían el territorio de Venezuela

(17 de junio), en que les daba cuenta de los cambios ocurri-

dos en España, i proponía una suspensión de hostilidades

durante un mes para entrar en negociaciones. \ .as contesta-

ciones de ios jefes insurjentes no se hicieron espera» : muchos
de ellos se manifesUiron inclinados en favor de la paz, pero

todos declararon que no era posible tratar bajo otra base que

(1) Uno de loa patriotas,americanos cpir nicanzaron entdnces su liber-

tad fué el jeneml neo-granadioo don Autonto Nariño , antiguo pi-esidea-

te i dictador de Candinamarea, hecho prisionero en Pasto en 1813. Des-
i'iuos (fe seis años de prisión en la cárcel de Cádiz, fué puesto en li-

bertad en 1820. Habiendo hecho algunos publicaciones contra Morillo,

fue perseguido i tuvo que huir a Londres, de dónde volvió ai fin a sa
patria—OLtuvo también entiJiices su libertad el iadio Juan Tupac-Amaru,
apresado en el Perú e:i 1781, sin otro motiVO que el haberse sublevado
su hermano. Retenido primeio en Cádiz i después en el [u^esidio afri-

eano de Ceuta, este pobre indio snttíó trrÍDta i nueve años, de prisión

tin haber cometido delito alguno.
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«l reconocínMento previo de la independencia de QolomU».-

, Lsis contestaciones de Bolívar i dei congreso de Angostura

fiierbn mas esplícitos todavía: como Moritio les anunciase

el fMTonto envío de ptenipotencinríos encaiigados de njustar la..

pa2, €ti pjresídente del congreso i el presidente déla República
' le contestaron espontáneamente que no oirían a aquello» pie*

.

nipoténcíaríos sino coinensaban por reconocer la indepeih

dcncia.

Morillo soportó con profundo dolor esta nmarga humilla-

' cion. Los palriotas, por el contrario, cnbiaron bríos al ver que

los mismos españoles reconocían su superioridad, i que en

vez del iiltanero desprecio con que ánies los miraban, se di-

rijian aliara a-e.Ilos de iírna! a itrual, de potencia a poíeiicia,

dándoles ios liaUunieiitos de screnísijno al conc^reso i de cxct-

hncia a Bolívar. Muchos ameiicanos, parLidarios decididos

hasta entonces de ta causa real, la consideraron perdida i se

pronunciaron en favor de la independencia. En el ejército

realisia, no solo ios criollos, que füiinaban una parte consi-

derable de las fuerzas, sino también muchos españoles se pu-

sieron de paite de los soldados de la independencia.

J*a revolución ganaba^ pues^ mucho terreno i^iénlvaa los

realistas esperaban el reBuitado de las negociaciones mante-
niéndose casi a la defensiva* La provincia de Barcelona ííié

ocupada por Bermüdez i Monágasj i sus habitantes se apresu-

raron a decíatorse en favor de los patriotas. Kn el sur» Paes '

lomó posesión de casi toda la provincia de Barinas. BolÍTsr

mismo ae apoderó de las provincias de Mérida i de TrujUlo, i
.

adelantó las operaciones en los valles regados por el rio Mag-
^ dalena. Por ta costa del norte, el jeneral Montilla, abandé-.

nando ktis posiciones de Rio Hacha i ausiliado por la escua-

dra de ijrion i por algunas embarcaciones sútiles mandades
por el (eníenie coronel don José Padilla, abrió los comunica-
ciones militares i comerciales del Magdalena, se apoderó d©

Santa Marta i fué a bloquear la importante plaza de Car«

tajena.

Tal era el estado de la guerra en la secunda niitad de

Bovicmbi e de l S ¿U. Morillo, aunque contaba todavía con un
ejérciiü resptíUible, propuso a Bolívar una tregua, ya que

éste se negaba a aceptar las proposiciones de paz. El Liber-

tador de Colombia, poir su parte, recibió bien esta ultima pro-

posición, porque, apesar de sus ventajas, no se hallaba en si-

tuación de aceptar una batalla campal contra el grueso del

ejército enemigo. Los plenipotenciarios de áuibos ejércitos sa

reunieron eu la ciudad de Trujillo, i allí Armaron el 25 de
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noviembre de 1830 un armisticio que de1>i|i durar séís meM'
prorognbles por el tiempo que se creyere, necesaiió^ aempíte'

que, espirado este término^ no se hubiesen conctuidd las ne-

'

goeiaclones que debían- entabíarse para ajtistar la paz. Da-
rsnte el armisticio) los dos ejércitos deberían mantenenie en
sus posiciones respectivas sin acometer empresa alguna. El
siguiente día (26 de noviembre) se.firmó, a instigación de
Bolívar, un tratado por el cual se regularizó la guerra, qué
hafliá enfóncés se hnbia hecho sin piedad por ámbas partes^

comprometiéndose Bolívar i Morillo a respetar la vida de los

prisioneros i a cumplir los otros deberes impuestos por la hu^'

manidad i los principios del deierho déjenles. No estará de-

mas nds'erfir que este convenio fué firmado en la misma ciu-

dad en que Bolívar, hostigado por las crueldades iujusiificu-

hles que cornetian los espaílolea, decretó ia guerra a muerte

ei 15 de junio de 1813.

Firmado este convenio, Morillo mauilesíó a sus comisio-

nados que deseaba ardientemente tener una entrevista coa

Bolívar. El Libertador aceptó esta pioposicion, i se puso en

marcha paia ¿Sanía-Ana, pueblo pequeño situado al norte de

Trujillo, a corta distancia del lugar en que estaba acampado
el jefe español. Allí se encontraron los dos jenerales lodeadoii

por algunos oficiales i edecanes de ámbos ejércitos.^ Al aeér-

cane. Morillo i Bolívar echaron pié a tierra, i se abráiéanm
'

con manifiestas señales de estimación. Los dos jenerales^

después de haber combatido a muerte durante cinco aSos^

pasaron algunas horas en la mas estrecha cordialidad^, i ,se

separaron el diá siguiente despidiénddse .como viejos amigos*

No faltaron patriotas vehementes que reprobaran .el armis-

ticio celebrado por Bolívar. Habrían querido que la guorm
siguiese sin tregua basta la completa espulsion de los espa*

Soles; pero los que conocian el verdadero estado del ejército

patriota i de toda la República de Colombia, celebraron co;--

dialmente el convenio que venia a dar un descanso a los

belijerantes. El jeneral 'español, por su parte, se felicitó

grandemente de fiaber alcanzado el armisticio de Tnijillo.

Desde algún os meses ántes había sol i citad o i conseguido del

gobierno de Madrid su relevo del mando del ejército; pero

no quiso alejarse de Améíica sino cuando creyó que los ne-

gocios se encaminaban a la consecución de una paz definitiva

con la metrópoli. El 17 de setiembre (1820), se embarcó para

España, llevando, según se dice, grandes tesoros recojidos

en el Nuevo-Mundo, en vez de los laureles que pensívba cegar

cuando con tanta arrogancia pisó las playas de Veue¡;uela*

6Ü
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El ranriscal de campo don Miguel de Latorce lomó en su

reemplazo el mando del ejército español.

Ruptura del armisticio; batalla de Carai3 vko.—

El armisticio de Trujillo proporcionó un momento de lies-

canso a los partidos belijerantes; pero no detuvo la marcha

de la revolución colombiana. A la sombra de la paz creada

por dquella tregua, los partidarios de Ja indepeadeucia coi^-

linnaron preparándosre para la guerra i fomentaron la insu-

rrección de las provincias sometidas a loa espaiioies.

La importante ciudad de Maracaibo se habia mnn(en¡tl(>

ñel a la España durante toda la guerra, ijljeneral Urdaneia,

que por ser orijiiiarío de esa ciudad tenia en ella niimerosiis

relacioaes, envió sus ajenies i preparó las cosas para un le-

vantamiento. Cl 28 de enero* (1821), ea efecto, diaraeaibo

86 declaró por la caura de los patriotas i recibió un cuerpo de

«ropas enviado por Urdaneta para sostener aquella deckm*
eion. Inútiles fueron las reclamaciones entabladas por el je-

iieml Latorre contra esta violación del armisticio. Bolim
contestó al fin que someieria a juicio al jefe que habia ocu-

pado la ciudad sin órdenes superiores, pero que él estaba e»

perfecto derecho para aceptar la incorporación de Maracaibo

desde que fus habitantes lo solicitaban espontáneamente.

ISsias comunicaciones iban preparando una nueva ruptu-

ra. Bolívar habia nombrado dos plenipotenciarios que deliiaii

pasar a España a negociar la pazj pero cuando éstos galiaa

a su destino^ llegaroji de la península eei^ aienies del gobier-

no c?pafiol, encargados de tratar aisladamente con los gober-

nantes de Venezuela i de Nueva-Grauada. Bolívar, que tjiie-

ria saljr cuanto ántes de aquella situación indefinida, iuiiaió-

a Latorre la cesación del armisticio si los comisionados espa-

ñole» no traian el poder espreso de reconocer la independen-

cia de Colombia (10 de marzo). El jeneral espailol cono-

ció que la conservación de la tregua era imposible, i íijó el

28 de abril para la reapertura de la campa£Ea.

Bolívar,, entre tanto, habiaC desplegado una gmnde acti*

vidad. Des|)ue8 dd dictar mil tnedidas militares, se reu-

nió con Paez en el pueblo de San-Oárlos, al sur de la

DiORtafia que limita los dilatados llanos de Venezuela. Míén-

tras' tanto, el jeneral Soublette debia dirijir las operaciones

poret oriente pem llamar la atención del ejército español qoe

estaba acampado en Cambobo. Una paite de las fuerzas de

éste, mandada resueltamente por el jeneral Bermódez, cayó

io^re Carácas^ebligando a las tropas españolas que la defeii-

diaiY a: evacuar esta ciudad (14 die mayo). Esieadiendo sui*

üigiiizea Dy
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operaciones pora(|uel(a parte del territorio, Soiiblelto 'distrajo

un cuerpo considerable' del ejército de Latorre, pero* servid

forzado a abandonar la capital í a retiraree a las próvin*

cias orienf'dles.

Latorre rpietínha acampado en la llanura de Carababo,
entre la eslensa nioii(;inr\ que lo separaba de Bolívar i !n im-
ponanie ciudad de Valencia, que era la iiave de U)do el vatie

ijue conduce a la capital i a la cosfa. A su lado tenia un ejér-

ciio de 5,500 hombres perfectamenle discipiinadosM aguerri-

dos; pero en cierto modo divididos por las rivalidades de los

mismos jefes. Morales, aquel feroz caudillo que habia hecho
la guerra de esterminio en Venezuela, envitiioio ahora do la

elevación de Latorre, iiiuuba de despresiijiaiio ante sus pro-

pios soldados. Ese jeneral, valiente e impetuoso es verdad,

pero poco hábil para dirijír las grandes operaciones^ aconsejó

a su jefe que pernianecieae a la defensiva en Carabobo/ i i|ne

solo destacase pequeños partidas para recbasar ice cuecpoii •

con que Bolívar quena llamar su atención por otm lado».

Para llegar al campamento de Latorre, el Libertador tenia

que pasar la montaña por la estrecha garganta de Buenavis-
ta, en donde un puñado de hptnbres habria podido detener- ^

lo. Los españoles, sin embargo, hablan hecho poco caso de
esta ventajosa posición para mantenerse en la Uanufa de Oa-
Tnbobo, ciesde donde creían cenar a Bolívar la salida de tos

desfiladeros con el fue^o de los cañones faA'oiableinenie cok>-

cados i con alguna infantería. El ejército patriota, fuerte de

6,000 soldados, penetró resueltamente en la montaña; pero

al llegar al desfiladero que conduce a la llanura i cuyo paso

era inaccesible, el Libertador ordenó que la división de

vanguardia, mandada por el heroico Paez, siguiese su mar-
cha pul [ina vereda mi\i poco frecuentada que iba a salir so-

bre la derecha del ejército español. Este moviuiiento obligo a

Latorre a modificar sU plan de defensa; i moviendo sus iro-

pi\8 en ausilio del punto auienazado, liizu romper un fuego

terrible ¿obre la vanguardia patriota. El butaíloa que mar-

chaba a la cabüza de ésta, resistió vigorosamente.-apesar de

hallarse casi solo; pero vacilaba i retrocedía sin oir ia voz de

Paez, que lo alentaba con la palabra i con el ^mplo, cuan*

do bajó de la montaña un rejimiento de aqsiliapes ingleses

mandado por el corond John Farríer. Oqn ui»a sangre fm
desconocida de los habitantes de tos países ardientes, el teji-

miento ingles se formó en batalla bajo el fu^o mas liorroio^

so^ i echando una rodilla atieira, comenzó ei oollibáte i resis-

'

lió el ataque de los españoles hasta qiie se reoilgaftizót el pri<
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trjer batalion , i Uf^aron en sii socorro loa otros soldados que

bajaban la montana. Entonces, los primeros cuerpos del ejér-

cito patriota, i mui principalmente el batallón de ausiliares

ing^Ieses, cargttron a la bayoneta pobre la primera división rea-

lista obligándola a caer en desorden sobre el s^rueso de su ejér-

cito. E! jeneral Moráles, que mandaba la caballería española,

1)0 se atrevió a resistir al ataque de los primeros escuadrones

colombianos, í se abandonó a la fuga. Esta niisma suerte co-

rrió todo el ejército realisia después de una hora de combate,

merced al empuje irreóistibl& que habia sabido imprimir a

«ns movimientos el valor estraurdinarío de los ingleses. La
eabalk»rla patriota persiguió a los fujitívos con taoto' vigor eo-

mo felicidad. Batallones enteros rindieron Iss armas» otros

w dfspenaron en las selvas; i solo mui débiles restos deljk)*

deroso ejército de Lalorre Ufaron a Puerto Cabello, fisia

lamosa jomada, que puso t^rinthOy puede decirse, a la domi-
nación española en Colombia (24 de junio de 1821), costó

ai ejército patriota la pérdida de no méoos de 200 hombres;
entre éstos se contaron el valiente i leal guerrillero Cedeño
i el coronel ingles Farríer, uno de los primerofei héroes de la

batalla;
^

Las consecuencias de esta gran victoria no se hicieron es-

perar mucho tiempo. Bolívar i Paez entraron a Caracas el 29
dé julio, i desde nllí intimaron rendición a ios realista? que ae

habían retirado a la Guaira, i los cuales se rindieron en efec-

to (4 de julio), reconociendo la superioridad del Libertador.

En esta ciudad espidió el gobierno independiente uii decreto

(14 de julio) por el cual se oírecia pasaporte a los realistas

que quisieran salir del pais, i se exijia juramento de iSdelidad

a loa que se quedaran en él, podiendo en todo caso realizar

o estraer libremente sus propiedades, si así lo querían.

Campañas en el sur de la Nueva-Granada.—El Li-

bertador no descansó largo tiempo sobre los laureles de Ca-

raiboho. Dejando a Soublelte al frente del gobierno de Vene-
ziiela, i habiendo dividido este pais en tres grandes cantones
militares a cargo délos jenerales Mariño, Paez i Bermlidez»
fiolívar salió de Carácás (t.** de agosto^, i se puso en marcha
párala Mtúva-Qranada, a donde lo llamaban los trabajos

dü congreso, i la necesidad de activietr la guerm contra las

tropas españolas que doitiiiíaban eti el sur de este país i en
toda la dilatada provincia de Qiiito.

El jentral Santander^ qiie mandabqi en Bogotííi no habia
UMdidado aquellas opetacídnes. Habiendo reunido todas las

irópas de-que podía disponer^ encaigó al jeneral don Manuel
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Valdes i al coionel don José Mires oue persiguieran a iqa vof^^

listas i penetraran a la presidencia ae Quito. Afires, sigjuieq:^

do su marcha por e! valle que riega el río Magdalefui enj^u^

nacimiento, cayó sobre el pueblo de La Plata, i destroj^ó u/aá,

columna del ejército espniiol (28 de abril de 1820)«,.Una
libre, de enemigos aquel valle, Mires se untó con el jeneral

Yaides, i desde Neiva emprendieron la marcha al través de
Jas ásperas montañas que separan aquel valle del del Cauca.
Allí derrotaron a los españoles en Pitayó (6 de junio), i obli-

garon en seguida al jeneral Calzada a abandonar la ciudad
de Popayan. l^s tropas colombianas la ocuparun sin resisten-

cia (16 de julio); pero Valdes no supo aprovecharse de su

victoriaj i perdió un tiempo precioso que habría podido em-
plear en perser^uir a los íujitivos qne se hallaban cútnpieta-.

mente desorganizados.

El presidente de Ciuito, jeneral don Melchor Aymerich
hacia entre tanto esfuerzos sob reí i uníanos para rechazar la

invasión. Reunió, en efecto, tropas considerables en hi pro-

vincia de Pasto, desde donde se preparaba puia ieuovar la

campaña. Por forluna en esa época la revolución apareciíi

en üliti p.uití con nuevo vigor. El Perú habiu sido iíivadído

en setiembre de ese año por un ejército chileno que mandaba
ql jeneral San-Martin. La importante provincia de Guayaquil
no fué indiferente a este suceso. Gn la nocbe del 9 de ootuoip

Ja dudad a!z9 el grito de independencia* Su,9 |K>bladozes'9Ó?

metieron la guarnición española Í:cr<Bairoii aiitorídadea nacio*^

nales, designando como gobentadqr al ilustre poeta guaya?
qiiileflo dpn José Joáquin Olmedo. ' .\ ^

t
':

'. 'La dtt(]ád de,Quayaqui|,.btijp,8ij^ «^ecto militar, forraabá'

entónces parjlei del vireijnato derpe¡rú;j>erft él, gobierno.r^vo4
lucionarío, sea porque temiese verse aiacado por los espaSo^

. les que mandaban en Cluilo, o porque quisiera cooperar a la

independencia de Colombia, oiganizó una división de 1,500

hombres que puso a las órdenes del comandante don Luia

Urdaneta. bisas tropas invadieron.resueltamente la presiden-

cía de Q,uito proclamando en lodos los pueblos la indepen-

dencia absolnia. El presidente Aj^merich se vió obligp.Jo a

abandonar sus cuarteles de Pasto i a volar al sur puiu lec ba-

zar !;i invasión de los gunyaquileños. El 2^ de noviembre

(^IS20) tnvo lugar en la llanura de Guarlii un combale enire

las fuerzas españolas de Aymerich i las niuependieíUes de

Urdaneta, en que eótas últimas fueron derrotadas i perseguí

das con gran tesón. Aymerich volvió entonces al norte stii*

armas vencedoras pnia rechazar ia invasión de uu cuerpo co-
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lombinno. El jeiieral Valdes, en efecto, habia salido de Po-

payan i dado un nuevo empuje ii las operaciones por aquella

parte. Después de haber pasado el coi rentoso Juanambú; en

cuyas márjenes fué derrotado Martito en 181 3, Valdes tU7Q

míe sostener un enenrnizado combale contra on^ dtfísion rea-

lista <fiie ifnandftba el coronel don Basilio García. Loa patrio*

tas «ufirieron atli una terrible derrota, que loe obligó a reple-

garse a( norte en gran desorden (2 de febrero de 1821).

Por fortnna de los vencidos^ llegaron enióncea n la provm-

da de Pasto los ajentes enviados por Bolívar para anünciar a
los beltferantes el armisticio de Trujillo. Aymerích mandó
suspender las hosUHdades, i permitió que los comisionados

«M Libertador avanzasen hnsta Q,uíto para arreglar con ellos

lo relativo^ a la tregua (2). Juntos con esos ajentes, Boiítrar

habia mandado al jeneral don José Anlonio de Sucre, mili-

tar venezolano de solo 2S arios de edad, pero mui distingui-

do a por su vnlor i pnr su !j;rnn (alentó i que p?íaba desti-

nado a llenar con su nombre mnrha?: de las inas srloriosns

pajinas de la revolución americana. Sucre traía encargo dt?

íomnr el mando de las tropas colombinnas que operaban en

el sur déla Nueva-Granada; i cometízando a desempeñar

sus funciones de jefe con gt aíi pniilencín, retiró aquellas tro-

pas hácia Popayan para reorganizarlas i ponerlas en estado

dé abrir urm nueva campana.
"Por inas esfuerzos (p4e hicieron los njentes de Bolívar, no

pudieron conseguir del presidente de C^uiio quer éste recono-

cTcra a los revduoitínarios de Guayaquil como comprendidos

en el armisticio de Trujillo. Los aprestos de Aymencit si-

guieron, pues, sin interrupción, miéntras los guayaquileSoB»

divMftdos en bitndos no sabían sí incorporarse a Colombia o at

o si debian constituirse en un estado independieofe.

Ene8ta,ji¡toac¡pn> pidieron atisilios a Bolívar en el níorte, i ft

\ San-Martin, que dominaba entonces en el Perú.
' £1 Libertador -de Colombia anduvo mas activo. Mandó

qtfe Siicm, reuniendo algunas fuerzas patriotas en PopayaHi
maitliase com la mayor presteza a Guayaquil para tomar

(2) Aymench, en cumplimiento de las w*deaes de la corte, tuvo qu«
proclamar el indulto de todos los ¡trocesados por delitos poHticos. El

ipfp rralista Calzada, sometido a juicio por su conducta ruilitar en la

campao^ de Popavao, fué puesto en iibertaij. De Pasto se dirijió por

«t naAmazoiun a Espaóa; de «lU"volvió de nuevo a Veoezucla pait

ser el ultimo jefe español que sostuviera la guerra contra los iodepes'
dientes.
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esla provincia hi\]o la protección de Colombia. Sucre, en
«fecto, se einljarcü en el puerto de San-BueiiavenUua, que
habían ocupado poco ánles los patriotas, i llegó a Guayaquil
en ios })i ¡meros dias tie mayo con una regular división de
soldados colombianos. En aquella ciudad se mantuvo hábil-

mente separado de todas las influeilcias de partido, coma st

fuese eatraSo a las cuestienes que se detwtian respecfo a la

«uerte futura de la provincia. Las tropas colombianas no
salieron de' este estado de aparente Jiidiferencía sino cuando
uñ pelig^ro inesperado amenazó de muerte la revolución de
Guayaquil. El 17 de julio {1821), las lauchas caSonecas d«
JoS'patriotas fondeadas en el río, proclamaron al rei de Es*
paña i amenazaron cañonear la ciudad - Dos días úespu9$

se sublevo a corta distancia otro batallón patriota. Sucre puso
entonces en movimiento las tropas de su mando i obligó a los

facciosos a tomar la fuga^ ganándose asi el afecto de los

guajaquilefíos. -

Como aquella Insurreccíoñ realista habla sido prepamdái
dirijida por In influencia de Aymerich, i como se supiese que
éste se dií^ponia a invadir a Giin3Tiqui!, los pntriolas no trepi-

cioron en ordenar una campaíía contra los realistas de Quuo.
Sucre recibió el mando de las tropas independientes, i con

ellas batió en Yag'jach¡,en la provincia tle Cuenca, ima di-

visión de mas de 1,000 españoles que marchaba a reunirse

con Aymerich (19 de agosto). El resio de la campaña no
fué tan feliz para los patriotas: después de opemciones bien

combinadas, i apesar de su inferiorídíid numérica, Sucre

atacó las uopas de Quito en Guachi, en el mismo lugar en.

que Urdaneta habia sido batido el año anterior, i como éste

fué completamente derrotado (12 de setiembre). El jenerat

colombiano regresó a Guayaquil con los miseraibles restos de
su división. ^

Batalla de Pichincha ; incorporación de la PRBf
8IDKNCIA OE.Q^UITO A LA REP^BtlOA DE COLOMBIA.-^A
pesar de su último triunfo, Aymerich no pudo perseguir a los

patriotas fujítivos con la activichad i con el vigor que'convenia.

Kl jeneral Sucre, por su parte, consiguió que el coronel es»

paiíc^l Tolrá, encaiigado de adelantar las operaciones contra

Guayaquil, aceptase (20 de noviembre) una iregua de tres

meses, debiendo entre tanto conservar ámbos ejércitos las

posiciones que ocupaban al firmar el trotado. Aymerich de-

bia imponerse en ese tiempo de los sucesos que en esa misma
época ocurrían en el Perú, en Nueva-Granada i en Veiie^

zuela, i de los cuales no tenia entonces una noticia cabal.
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Ln trégUci celebrada con Toirá iio fué ratifícada por el je»

neral espnñol. Las operaciones militares, sin emborgo, no

ndelnntaron , pero sí los aprestos para una nueva cnmpafli.

A finee de 1821 llegó a la provincia de Quilo, por ta vía dé

Pamaiiá, el jeneral español'don Juan de la Cruz Moui^reon,

nombrado por la corfe de Madrid capiian jenerni de las tro-

pas realistas de la Nueva Granada. Militar intelijeiUe e im*

petuoso, Mour^eon liabia hecho las marchas lUcis penosa*

para llegar a Q,uiio; i allí desple«^ó una actividad incansable^

para dar nuevo iinpnlso a la g-uerra. »Suci e, [loi aii parle, no

habla perniaíieciUo cu ia inacciou. 1*¡ Jjü al jcneial Sari'Mar*

tin que le enviara auáilios de tropas para atender a ia seguri-

dad i a la defensa de la revolución guayaquileíla; i cuando

.
supo que esos ausilipa se haUabai^ cerca, decrató (18 de eiié*

jró de 1822) que cesaba el arniislício celebrado con el coronel

Tolrá por no haber sido ratificado por tos jefes espaiSoles.

£1 jeneral colombiano con)prendía mat bien la necesidad

d« abrir la campaña ánlfs que |os realistas reunieran lodol

OB elementos i le cerraran el camino de Quito. Marchó ooi|

8^8 l)ropas a la provincia de Loja, i allí se reunió con la di-

visión ausiliar que llevaba del Perú el coronel don ADdreS
Santa-C)*uz (9 de febrero). Las fuerzas óe Sucre alcanzaron

entonces a mas de 2,000 hombres, bien disciplinadoal eqiii*

pados. Los jinetes chilenos que enviaba ^ao-Martin^ renova-

ron allí sus cabalgaduras para continuar las penosas marchní

i llevar a cabo una campana llena de peligros i de glorias.

La opinión se mostraba por todas parles mui favorable a

los patriotas. El coronel espíinol ToIrá que mandaba ia van-

guardia de los reaüsins, se vió precisado a replegarse a Quito

evitando todo encuentro con las tropas colombianas. Sucre

ocupó casi a la vista del enemiíro la ciudad de Cuenca, i en

seguida se estendió iiasia Aiausi i Riobainba, de que tomó

posesión el 22 de abril sin que los españoles trataran de opo-

ner una resistencia seria. MI capitán jeneral Mourgeon halníi

muerto pocos ditis ánles (3 de abid) de abatimieuLu i de de-

sesperaciou al vei el mal estado de los negocios de Ks[)aua

en el NuevorMundo. Aymerich que reasumió el mando, se

infinifestó dispuesto a resislír a los patríelas miéntras le fuese

ppsible; i al saber la marcha de Sucre sobre duito, mandi.
d^ender las inaccesibles gargantas de Jalupaoa i la Víoditaj

do;ide pocos soldados podían triunfar de un ejército.

/.,A fio de evitar aqueílas formidables posicioi^es^ iSucre es*

calp las Madaacimas d^l Cotppaxí parabaparecer en los valles

inmediatos a Quito* Los españoles, turbadosM coofundidoi
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ron <kt presentar combate^i se empefúaron solo en defender
otvae poddonetf. Sucre quiso entonces ocupar el, norte fl<B

Quito para cortnr a Ayinerích toda comunicación con la pi^-

vincin (le Pasto; i etm prendiendo una ^marcha nocturiiá por

ia falda dd volcan Pichincha^ i por un camino sumamente
«icabrosoy en la maitana ih\ 21 de mayo se eiiconiio én las

eminencias que dominan a Quilo, i^^l jeneral patriota había
burlado con crande ha'Mlidad todas las acechanzas del ene-

migo, i 56 enronfraba al tin en estado de cortarle foda coniu-

iiicncioü con las fuerzas realistas de Pasto, AymericU no quiso

retardar por mas tiempo tma batalla decisiva. J^as tropas de

su manilo atacaron a los patriotas ántes que bajaran de las

alturas que ocupaban j i allí, en las faldas del Pichincha, se

sostuvo un encarnizado combate en que patriotas i realistas

hicieron prodijios de valor. Un cuerpo de voluntarios ingleses

déla división de Colombia, i ios granaderos a caballo, chi-

lenos i aijeiitinos de la división de Santa-Uiuz, consuniarop,

puede decirse así, la derrota de Aynierich.
"

La batalla de Pichincha, conocida en la historia de Colonv
bia' con el nombre de Carabobo del sur, puso término a la

dominación española en la presidencia de Quilo. É\ dta s^

fíenle de esa gran vicioria, los patriotas ocuparon a Quitó
mediante una capitulación noble i jenerosa pnra los vencidos

Í2S de mayo de Í822). Sucre se comprometió a conservar a.

loe españoles los honores de la guerra i a remitirlos en segui-

da a la isla de Cuba. El número délos re n til dos alcanzaba a
1>Í00 soldados i a 160 jefes i oficiales. El pueblo de Quito
nO'pudo resistir a las artificiosas exijencias del jeneral vence-

dor que había enarbolado en la ciudad el pabellón de Co-
lombia) i el 29 de mayo^ se declaró incorporado u la gran re*

pública que acababa de crear el jénío de Bolívar.

El Libertador, entre tanto, se hallaba en la provincia de

Pasto ocupado en doniinar las últimas resistencias de los rea-

listas. Cuando supo que Sucre liabia sido derrotado en Gua-
chi, salió apresuradamente de Bogotá; i después de una cnm-

paíla de algunos meses, batió a los españoles en Bonabona

(7 de abril de 1822). La cruerra se habria continuado, sin em-

bargo, en aquella rejion donde ios realistas contaban «con las

simpatías jeneral es de la población; pero en los primeros dias

de junio se recibió allí la noticia de la batalla de Pichincha»

i el coronel español don Basilio García que mandaba las tro-

pas realistas, se vio forzado a capitular. Bolívar entró ent6n*

CCS a Pasto (8 de junio), i eslubleció allí la administrádóQ
'
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ijc la república trt\(pndo de ganarse por los iiieditiá de siiavi-

, dad i de piudencia la etítimncion de los paslusos, haalaenlÓD-

ces enemigos constantes de la levolucion.

La ¡nc<irporacion de Quito a la República de ColofAbb

no costó en realídAd grandes trobojos. Citanilo Bol^ñir entró

a esfa ciudad (16 de junio), fué recibido por el pueblo écmto

el fundador de la República; pero en Guayaquil se susciá*

ron dificultades mas serias todavía. Muchos hombrés kfljter*

tantes de esta ciudad querían conservar la segregación

dependencia de Guayaquil, miéntras otros peüian que se la-

corDorose al Per6| con el cual lo ligaban relaciones comer-

cialee que cqsí no existían respecto de Colombia, Boliváo

8¡n enibai]^0j no pudo rcBignarse a soportar esta resistencia.

Se presento eii Guayaquil (11 de julio) donde Alé recibido

con el mayor entusiasmo; í a su sombra, las personas adictas

a Colombia pidieron al cabildo que la provincia fuese incor-

porada desde luego a aquella República. Lajunia de gobier-

no itin!)dó reconocer a Bolívar como jefe político i militar;

pero esperó que una asaiiihlea de representantes de los pue-

blos convocada de antemano resolviese en definitiva Eobre

aquella gran cuestión. El 30 de julio (1822) la represenl ación

de la piovincia declaro por fin a Guayaquil incorporado ea

Ja Xlepública de Colombia. Kn esa época, la independencia

de la gran República estaba definiiivamenie asegurada; pero

aun quciiabau ai^unud enemigos en el otro esUemo de 6U te-

rritorio. . •
'

. .

'

Últimas oPERACroNES militares de los españoles en

.Ybnrzubla I EN NüeV^a-Granada.—A mediados de 1821,

la guerra de la índependéncla parecia casi défiñilMtnéola

terminada en Venezuela i en XueVa-Oranadá.' EA la priótt^

ra de estas secciones los realistas no conservabán eii 011 podér

i^as que las nlazas de t^uerto-OabelIo i de Üumaná; pero al*

^nos guerrilleros atrevidos peleaban todavía en loalíaíflos

vecinos a Carácas i en las inmediaciones de Coró. £a la

Nueva-Granada , los españ> le^ dominaban solo en Cartajeiia

i en el istmo de Panamá. Todo hacia presentir que un im-
pulso vigoroso dado a las operaciones militares pondria tér-

mino a la guerra qué asolaba esos países' desde diez aSos

atrás.

Kn efe'cto, el jenerni Montilla, que permanecía a la cabe-

za del ejército que sitiaba a Cnrtnjeiia, activó las operaciones

. ]xira aprovecharse del desaliento que debia producir en el áni-

mo de Jos defensores de la plaza la noticia de la gran victoria

de Caribobo. Después de algunas operaciones hábilmente di-

*
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rijid&s^ el jeneial patriota convirtió en estrecho sitio el blo*

qooo de Cartajena;^ i entonces ofreció al coronel Torres, que
mandaba en la ciudad> una honrosa capitulación. £1 jefe es*

. pnltoli viéndose abandonado por todas paries í radéadó de
iropatt hambrientas, capituló i entregó Ja ciudad saindahdo
.pre?¡anMiita en cada fuerte la bandera vencedora de Coloin-
bia (10 de octubre). Los patriotas encontraron en .aqualhi

, plaza mas i)e 500 cafkmes i un. gran repuesto de fasíl^^* aa-

Mes i municiones.

Montilia pensÓ entónces en llevar sus armas vencedoiasu
Ja rejion del istmo^ en que todavía dominaban ios espaSoles.

AntiesiJe emprender esta nueva campaña, supo que ios pue-
blos de aquella nrovincia se habían sublevado] i que el 28
de noviembre Panamá había declarado solemnemente su

-propósito de incorporarse a Colombia.
La guerra se sostenía entre tanto en la rejioti cíe Venezue-

la sin grandes sucesoá que condujeran a un desenlace, l/a

ciudad de Cumaná se rindió al jeneral Bcrniúdez (16 de oc-

tubre); pero los españoles conservaron siempre la importante
. plaza de Puerto-Cabello. Kl jeneral Latorre ausiliaba desde
allí a los guerrilleros realistas, o despachaba espediciones a

. diversos puntos. Por ausencia de Bolívar, que se hallaba en-

.
lónces en Nueva-Granada, el jeneral Soubletfe mandaba

. laa operaciones del ejército patriota en aquel país, i sostenía

Ja guerra con bastante actividad , si bien la falta de elementos

mas poderosos no le permitió llevarla a cabo.

> ' La.CfH?^^^^ haUatm entonces en situación de prestar

. uní atisilio eácaz a los realistas que sostenían aun en Colom*

..l>ia una iupha .estéril. Latorre , que cpnocia perfectamente •

e^e estado de cqsasi solicitó su relevo del mando del ejér«

^ilOi.i obtuvo en efecto de la corte el nombramiento de capi«

tiBJBk jeneral de Puerto-Rico/colonia pacifica que vivia somé-
'

tída a la CspaSa en la mayor tranquilidad. Bn su reempla«

/ 150, el reí designó al brigadier Jttoráles, que habia adquirido

. tan funesta celebridad durante la guerra de la independenpia

lie Venezuela. Latorre entr^ el mando (4 de agosto de

1822)f i se alejó de aquel país dejando el recuerdo de un je*

neral prudente i ptmdonoroso^ i de un enemigo humano I

leal.

Moráles desplegó en el mando una actividad verdadera-

mente maravillosa. Aprovechándose del desconcierto de los

jefes patriotas durante la ausencia del Libertador, el nuevo
jeneral realista se embarcó en Puerto-Cabello con 1,200 hom-
bres (24 de agosto); i $6 dirijió a la peinusuia de Goajira,
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que cMrm por*^ noNe el golfo tle Maraeaíbo. HabienJo elle"

penndo a Jos cuerpoi patríoiM quii quisieron opouene a eu
marcha, se apoderó de la importante plaea de Mameftibe^
<7 de setiembre) que defiende la entrada de) espacioso lag»

del mismo nombre. £1 saijento mayor don Natividad Vilia».

mil que mandaba la guarnición del castillo de San-Cárlosy

lo entregó sin combatir, poniendo de este modo a MoráleeeÉ:
posesión del lago, i por tamo en situación de operar con venta»'

>

ja sobre las provincias de Méridaen Venezuela ide Famplotía'
en Nueva Granada. A estas ventajas de los realistas se agre-'

gó otra no rriéiios HTiporiante. FA jenerel patriota Montiüa,

que mandaba en Oarfajena, enviu inia división de inas 1 ,Of)D

hombres a reconquisiar a Maracaibo; pero estas fuerzas fue-

ron completamente tleirofadas por Moráles en la llanura de
^Gambulla (12 de noviembre). Después de este trinnfO| Ja

-ciudad de Coro ñté ocupada sin oposición por el mitímo Mo-
rales (3 dt! diciembre), mientras ai occidente de Maracaibo
aparecian numerosas partidas de anligiios realistas que vol-

vían a presentarse confiados eii iu proximidad de una reac*

-cien completa en favor de la España. La ciudad de Santa-
Marta fué tomada por esos guerrilleros (3 de enero de 19^).
l^ glierra de Teuez.aela tomaba, pues, un jírq mui favo»

fabJe ptvra los realistas; pero, la anarquía que reiijiaba- en
paiíá i el deeigobíérno que se. hacia aentir eii lae^oe ooloníae -

españolas de las AniiUas» en Cuba i en Puerto-ftícO| fueron
xausade que Morales oo recibiera loa ausilios que nepesilabi^

para adelantai la guerra que había «inprendido con tjBf^lajni^. •

]petiipsídad i epn tan btiena fortuita.' Los, repubMcenoeupor
ea parte» activaron ks operaciones pon grande empenQ«:aeer«* ^

•candó con admirable rapidez tropa? i arniamen;^ .a los pan-. :

tos que ocupaban Ips españoles. Monlilla recuperp atSama^f

-

Marta (22 de enero), i persiguió a los o^uerril!eros realistne:

<|ue infestaban aquella provincia. Otro oficial veiieiíolafiQ eB«;

viado por til jeneral Sonhíetie, ocupó a Coro.

Pero los principales esfuerzos de los patriotas para comba-
tir la reacción realista tuvieron pni tpauo el mar. VA coronel

'don José Padilla, que habia reemplazado definidvanienie a
Brion en el mando de la escuadra colombiana, reunió suá

fuerzas en las costas inmediatas a la desembocadura del Mag-
dalena con la cooperación d-el jeneral MonlÜIa, que mandaba
alii. Con fueizas mui paco consideiables, peio si con una
audacia eslraordinaria, Padilla forzó la entrada del estrecho

canal que comunica el lago de Maracaibo con e\ golfo det

mismo nombre sufrjeado los fuegos de las fortalezas de.tíeira
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t ardienda aolo una de sus naves, que se baró en un banco*

'

dd nreiiá (8- de mayo). Poco tiempo después, derrotó 'én ese ^

njamo-iAgo la esonadra eapaflola cfue mandaba el capital) de
nam don Atij«l Laborde (24 dejulio}. La ocapncíon del ki-

go hiso también a Padilla duoüo de lá cíadad de Maracaibo/
Moráka^ qnoeé encontraba en ella, viéndose cortado por lO;

ÚM parles i «ustiendidae'Site oomctnicaciones con Piietto-G&*'

qiie em el último baluarte de la restfitencia espníTola en

Tmesaela/ aceptó la capitulación que le ofrecía' Padilla (3
de afosto), entrei^ó la ciudad i se retiró a Cuba, convencido
de que había llegado la óltiina bora déla dominación e6[Ni-

fióla en el continente.

Los espaítoles dominaban todavía en Puerto-Cabello, cuya
gunrnicíon obedecía al brij^adier Calzada. Kl jetieml Pápz
iimndaba las tropas colombianas encaríTadag del asedio. Las.

operaciones de los independientes contra una |)laz;i perfecia-

nieole (ief^iulida fueron naturalmpnff larjjírs i penosas. Por

fin, en hetieinbre (1S23) el sitio quedó períeclamenie estable-

cido. Siu embargo, ae liabrin prolongado niucbo tiempo mas
si Páez no hubiera lecibido aviso de que existia un canuno
practicable al (ravez de los diiaiadoís pantanos que forman
una fortificación natural al oriente de la plaza, ])or donde na
eicrstian defensas arníiciales. Páez dió el asalto de la plaza

en In noche del T al 8 de noviembre con gran denuedo i ven—
€»mdo dificultades que habrían parecido insuperables. Loe
floidttd^s eotomblánoa emeramenle desnodos» emprendieron
la aiarchn por entre lee pantanos; i una ves en tos subtubide

'

del poebio^ se dividieron en pelotones i atacaron de impro-

'

viso,a la guarnición espafiola. £1 combate fué veiáadem-
mente terrible; peto ántes de amanecer^ los patriotas eran

dueíios de la dudad. Dos días después, la bandem colom-
biana flameaba en el castillo de San Felipe, último asilo de

los obstinados deisQSores de Puerto-Cabella. fii brigadierr

Calaadft i muchos otros oficiales i soldados quedaix>n prisio-

nera después de este combate que puso término a las pro-

longadas i sangrientas guerras de la revolución colombiana.

Constitución de Coí.ombia. — Antes de la completa es-

pulsión de los españoles, la República de Colo>íibia se había

constituido deíiiiifivamenJe. lias constituciones provi^jorias í\u('^

hasta entonces liabian rejitlo en Nues'a-G ranada l en Venezue-
la eran nrílenores a la unión de los dos |)iieblo5, i no corres-

jwndian n las exijeiicias de todos. Por eso el ^^obierno revolu-

cionario, dirijido por el doctordon Juan Jerman Ródcio,en sih

carácter de vicc-presidonte de la República, convocó desde 1^.
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ciudad de Angostura (9^ de fioviembre de 18^) a loe Teoe-

solaties i neo-gmaadíiieB pam un cof^sreao Teraaderainepíe

eelombkii|irc|ue debia leunine en el Roiarío de üvcula^ viUa

peqaella» iíluada al noreste de Pamplona^ i en }a laya diri-

sona deJo^doe pueblos. , £1 congreso se instaló como estaba

anuneiado ei 6 de mayo de 1821 con ios diputados Ubre iW
galmehte elejidos por veinte i dpe provincias (^ñ entó^fif

estaban emancipadas del gobiern^ colonial.

Dos mesen ántes (13 de marzo) había fiiUecido el joetor

Rifisoio. Ei Libertador llamé al cargo de vice-presidente de la

ftepííblica al jeneral don Antonio Nariño, que acababa de lle-

gar de en caunverio de Cádiz. Apenas instalado el congreso

colombiano, i3olívar i Nariño, como presidente i vice-presi-

denie de Colombia, i los jenernles Soublette i Santander^

como jefes de Ven ez Util a i de Nueva-Granada, hicíeroiKre-

nuncta de los cargos que desempeñaban. KI coiigreso les pidió

que se con?erva6eu en esos puestos hasla el restablcciuiiento

de un arreglo definitivck del ¿obiaroo por medio . de la coas-

liiucion. ^
La unión deOrdiiva de Venezuela i Nueva-Granada ilamíí

coii preferencia la atención de los lejisiadores. Las condicio-

nes del pacto de uüioii lueion el objeto de largos i séiios de-

bates; pero al fia^ el 12 de julio el congreso íijó las bases

pitieodo alarifino tíeiiipetiadeela»ic¡on solemne denoso-
iBeteTeejaniaaar ladoiniiilieion esiranjera* Los lejisiadores

• reeonoeieiion como deuda naeional .de ColomjWa rías. deudas

ifitá loados puékdoe ImUaaeonibtiddo separadamente; i acor-

ciaron tlei^aiiiar en mejores elieunstiuicjaa una nueva ciudad

con el hombre, del libertador Bolívar qiie seria la ca|>]tal de

la República de Colonia i el asiento del gobierno jeneral.

£n seguida entró el congreso a discutir la constitución je-

neral del esiado^r ifoe diputados colombianos^ aconsejados

per una doloroso esperiencia» qnsrian apartaise del íedera-

lismo que tantos males habia causado q ambos pueblos en los

primeros tiempos de la revolución; i en efecto, la constitución

decretada en 20 de agosto de 1821 estableció la unidad gu-

bernativa en maoos de un presidente elejidopor el congreso»

i con atribuciones reslrinjidas por ios otros poderes públicos.

Según la nueva constitución, el cuerpo lejisiativo se compo-
nía de un senado i de una cámara de representantes elejidos

popularmente. Los senadores no eran vitalicios como por la

constitución dictada dos aíios ántes en G nayana, sino elejidos

por el término de ociro aflos, porque se creia que aquella

dispocicion, sujerida por. el jeneral Bolívar, envolvía un prin-
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cipio aristocrático inaceptaLile en una República. Loa diputa*

dos debían durar sulo cuatro arlos. t]l poder ejecutivo estaba

confiado a un presidente, cuya duración era tannbien de
cuatro ailos i reeíejiblesolo por una vez, a un vice-piesideate

que debía subrogar al primero, i a un consejo de gobierno
compuesto de los cinco secretarios del despacho i de nn miem-
bro de la alta corte de justicia. EL poder judicial residía en
estft supremo tribunal, en otroa de apelaciones i en Losjuz*
gados de primera instancia.

La constitución organizaba también todos los detalles de.

ta administración. El congreso designó a Bolívar para el car-

go de preBÍdéhtd de Ka República i ai jeueral Sbhlaader para
Tice-presidefite. Ambos jefes trabajaron con laudable tesDSi

eli remotreir los obstáculós que se oponian al prograao moni i

material de la Rep6bll€a^ abrieron escuelasi llamaron ia emU
graclon eatranjeia i estimularon el corneo. . El oongreso,

^or su parte, seéundá estos, eifaerwie mediante nameroias
leyes de oiiganizacion admíníatralÍTa. La flepábljca fué con-
venientemente dividida en siete grandes departamentos^ iao
bieció la capital provisoria en ta ciudad de Bogotá.

fin 1821, cuando se dictó aquella constitución, ios colom-
1;ijaQ0s creyeron que este código sería'el*fundamento*de la

prosperidad nacional. En el estertor se pensó: también que la

Kepúbíica de Colombia iba a ser un estado rival de la gran
Kepública del norte por la esten^ion de su territorio, la riqueza

de su suelo i la actividad de sus hijos. Jamas país alguno ha
cnjendrada al nacer espectativas mas lisonjeras. Pocas veces

un hombre alcanzó en pocos años mas prestijio i maa respeto

eti su propia patria, i mayor renombre en el estranjero que el

JLibertador. Bolívar fué mirado en Colombia con una vene-

ración que rayaba en fanatismo: no había honor que no se

le tributara, ni distinción a que no se le creyera merecedor.

Se le decretaban estatuas i monumentos (pie recordaran aus

proesas, i se le llamaba por todas partea el padie i el funda-

dor de la República. En el estranjero, el prestijio de Belívac

fúé tanribien inmenso. Para ios euroj^eos, su
.
n,ombre simiio-

llasabA toda ia historia de la revolocioa hispano-ameriooiiay
'

de tal modo que miintras se deAsonocian casi completainenté

las hazañas i en cierto modo hasta los nombres de San-flAar-

tin, de Páez, de Ü'Bíggins i de liorelos,. el de Bolívar era

repetido en Europa cómo el ds un segunda Washingtoñi
mas brillante i mas impetuoso que el primero.

El Libertador aumentó este prestijio todavía con au» cam-
pañas posteriores en el Perü^ de que daremos cuenta en: el
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capílulo siguiente; pero después de haber mlqtÚHdo tanto lus-

tr6j su estrella comenzó n eclipsarse. Bolívar encontró Ui^

primeras resistencias cuando comenzaba a ofuscarlo el brillo

de su propia gloria. Lr\ írucrra civil surjió en Colombia du-

rante Ja vida del L^ibertador; miiclias do sus creatinas bicie-

ron armas contra él, i después de borrascosas turbulencias,

Venezuela ee separó de la i^iau República (1829). Bolívar

inurió al afio siguiente (17 dt: liicieinbre de lcS30) dejando a

Colombia próxima a fraccionarse. En infecto, un níío después

se separó también la antigua presidencia de Quilo formando

la República del F^cuailor. FA territorio que estuvo sometido

a la antigua audiencia tie Bogotá, tomó entónces el nombre

de.República de Nueva Gianada (5).

CAPITULO XIIL

San-Martiii en el JPerú; revolución de este pais.
» • • .

Estado del Perú ántes de 1814; insiiirerrion del Ciizro. — Gobierno del

virei Pezu«'la.— Espodicioa liberUdora bajo el mando de San-Maríin;
conferencias de Miraílores.—Primeros triunfos de San Martin.— De-
posición de Pt'zuela; el nuevo virei entabla negociaciones.— El ejército

libertador ocuoa a Lima; proclaniacion de la independencia del Pe-

rú.—Beodtdon d«il Calleo; 4eiwte de te.—Gnlvefiela 4e BeM?er i

lSai>*Mártki; éste último se retira del Peni«

. (1813—1823).

Estado del Perú antes de 1814; insurrección del.
Cuzco.— Durante los primeros anos de la revolución ameri- >

cana, el Perú habia sido el centro del poder i de los recui"808

españoles en la América meridional. De allí salieron los ejér-

citos que llevaron la guerra contra los revolucionarios arjen-

linos en la nntigua presidencia de Cbarcas. Del Perú salieron

lainbien cuerpos de trop«is para someter la presidencia de Qui-

to, i los que -reconquistaron la capilanía joneral de Chile. Kl
espíritu de resistencia tenaz a la revolución de las colonias

españolas estaba dignámente representado por el virei don
Joeé Femando de Abascali que con ima aetividiul verdade*

(5) No entra en Muestro plan el dar noticia de estos sucesos que for^

man parte de la historia de la República, propiamente dicha, i cuyo es-

tudio nos llevaría demasiado léjos. Kt que desee conocerlos puede con-

sultar con^roveciio las obras ciUidas de Kestrepo i de Baralt, qm; re-

fieren la disolución de Colombia con grande acopio de datos.
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ramente uiaiavilíosa hacia frente a ios peligros de que se . veía

rodeado por todos pai tes.

Sin embaríTo, los jénnenesdel.descontenlo i de la insurrec-

ción exisíi ui latentes en todo el vireinato, si bien no se deja-

ban percibir en la capiial. Linia, como Méjico, estnba supe-

ditada, puede decirse así, no tanto por las fnerzaá que la

guarnecinn, cuanto por la influencia i el preslijio de los altos

fuficionarios i de los caracterizados seüores que resiilian en
ella. En las provincias mas apartadas del virdinato se hahian
notado síntomas mas o ménos manifiestos de insurrecdon
que fueron perseguidos i castigados cou gran d|ireza; pero

los pueblos se mantuvieron sumisos por temor a los poderosos

reeursQS con que contaba el virel mas bien que por afección

a la metrópoli (1).

De iodos estos conatos de revolución , el mas notable fué
uno que tuvo lugar en el Cuzco i que puso en grtm peligro

el poder del virei i la estabilidad de ia dominación española

en el Perú. La pinnteacion del réjimen constitucional creado

en Bspaua en 1812^ i las resistencias que oponían lasautori*

dades a su ejecución, produjeron un gran descontento en
aquella* provincia. Algunos vecinos del Cuzco, p.ui iotas ar-

dorosos, tramaron una conspiración que fué deiuinciada

opori unamente ai presidente interino, brigadier don Martin

Concluí, natural de la misma ciudad. Ignorando este denun-

cio, los patriotas atacaron una nocbe (5 de noviembre de

1813) el cuartel de la guarnición de la plaza; pero fueron

recibiiU)3 a balazo??, i tuvieren que dispersarse dejando en las

calles alij^unosde lus suyos muertos i heridos. El dia siguien-

te, fueron apresados i someiidos ajuicio varios caballeros in-

fluyentes de la ciudad, a quienes se les atribuía participación

en el malogrado motin. Uno de ellos fué don José Ángulo,
que estaba destinado a desempeilar un papel notable en la

revoitif^n americana.

Kl juicio de los presos marchaba cou gran lentitud, cuan-

do llegó al Cuzco la noticia de la rendición de U importante

plaza de Montevideo i el triunfo completo de los revolocio*

narios arjenttnos en ambas orillas del Plata. . Aoguloy creyé

que era llegado el momento de dar un golpe decisivo, i po-

uiéñdose de acuerdo con los mismos oficiales encargados de

8U custodia^ preparó la revolución. Algunos de los miliUtree

(1) Don Benjamia Vicuña mackeona eo su libro titulado Lareoobtcion

de la independmeia dA Pvrk imá» 1810 s 1820, Lima 1860, ha consignado
proIiJaB noticias históricas sobre todos estos intentos de revolución.
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mlituit-vencidos en Salta por Beigrano, i capitulados des«

pues de su derrota, quejosos por el mal trato que recibieron

(Jesús jefes, secundaron a Angulo en sus trabajos (2). Al íin,

en la noche deí 2 de agosto (1814), dió la voz de ínsun ecciou

con ei apoyo de la tropa, apresó ni presidente (Joncliaj n olios

altos fuocionarios i a casi iodos Jos espaííoles residentes en d
Cuzco. Eñ la maíTanu siguiente (3 de ag-oslo)^ fueron coavo*

cadas las corporaciones civiles i eclesiásticas, i ios vecinos ds

mayor respeto; i alli se organizó un gobierno provisorio com-

puesto de tres individuos. Angulo couj&ervó para m ei mando
niilifar de la piaza. *

El mas importante de los miembros de ese gobieruo fué

un indio, cacique de una reducción inmediata al Cuzco, qus

gozaba de grandes consideraciones en toda la provincia, i

S'
ñ ha dado su ndmfora ala revolución de 1814. 0on Malso

ifcia Pomacagua, asi sellamalNif se había dístingaidp

«empre porsü fidelidad al ret I asus delegados. En 17Sf> a la

«poca de^la tnsarrteeíoD de Tupac-Amara^ i apesar de creer-

se desoendiente de los antiguos meas, Pumacagiia se pronao*

ció en favor de las aiiioridades espafíolasi ¡ sufrió pordl^

grandes daSos. Treinta aSos mas larde, en 1811 , sirvió como

jefe de una división a las.órdenes del jeneral Goyeneclie, e

hizo una importante eampníia en el Alto-Perú. £1 virei lo

elevó al grado,de brigadier del ejército espaOol, i le conñp du-

rante algunos mesas, el gobierno interino del Cuzco. Patr^^-

cagua, sin embargo, creia desatendidos sus servicios, i vivia

retirado en sos dilatadas posesiones de campo cuandjj^s^k

avisó que los levolucionarios lo l¡ainabrin al gobierno.

Los revolucionarios pusieron uimediaiamente sobre las ar-

mas fuerzas considerables. Formaron con ellas tres divisiones

que salieron a campana por diversos puntos, una para operar

sobre Guaraanga, otra sobre Arequipa i la tercera sobre el

Desaguadero i la Paz. La revolución ü i unió desde litego en

todas partes: la Paz fué tomada a viva fuerza el 24 de seuera-

bre; Guárnanla fué' ocupada sin diñculiad; i Are(|uipa cayó

en poder de Pumacagua después de saugrienios combates

(10 de noviembre). En todas partes también la revoIucioA

corneó grandes desmanes, fusilando a los jefes vencidfltfi

permitiendo el saqueo de las propiedades particulares.

(2) García Camba, Memorias para la historia de Uis ai-mas redUt e» d
Perú, Uimo I, cap. VI^ páj. il8.—Véase la i>áj. '¿l-kú^ esU raisias Oísi-
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PARTS ITi"^CAPITULO XIII.

La insifrreeftion del Cuzot» produjo im terror: lirsiuiifiüim

Lima. Abascai 86 hallaba separado del grueso del ejérciio

dél vireinato, que estaba colocado a los órdenes dai^jaDaiái

Pezuela en las fronteras da las provincias aijentinas; Otra
parte de sus (ropas habla partido poco ánteS pbia Ohila bajo

* el mando del coronel Ossorio con encargo de consumar la .

reconquisía de esle país. El virei, en medio de \r\ fnrbncion

í el sobfcsalfo, mandó reunir las f uerzas de que podía dispo-

jier i las iiizo salir para e! Cuzco llevando a su cabeza ni te*

DÍeníe coronel don Vicente González, En ses^uÍLÍa dispuse

que Ossorio abandonase la campaña de Ohíie, se reembarcase

a la niayor brevedad i fuese al Perú en ausilro de iaa.aulDri*

dades amenazadas por el cataclismo revolucionario.

Todas eslas medidas habrian sido completamente infruc-

tuosas para pacificar el Perú si el jeneral don Joaquín de la

Pezuela no se hubiera api csuratlo a combatir a lo^s revolucio-

narios con grande acíivida/J. Temiendo que los arjentinos,

libres ya de ios realistas que habían ocupado la plaza deMon*
fevideo, reforzasen su ejército del' novte> :FeziMii:8e r6tímba

hacia Potoslcuando tuvo nocíeia d«kuíó8ilrníBCMya>del Cus*
CO9 qué tenia a cortarle sus comuaicaeioitet oon^ Lima. ESn

esas eíreonsiandas, el coronel don &liirntiiQ rOastro, ameri-

cano ^e se habla distinguido como militar eniás filaa espa^ •

ñolas, quiso sublevar una parte tfel^jéretto;-peto doBoubieMa
en ana trabajos, Pezuela lomó-uiltt resoladon suprema para

'ifstírpar todo jérmen de insurrección; ap#6s6 ai coronel Cas-

tro, ki dometió a juicio i lo hizo fosilar por et delito de trai-

ción. En seguida^ separando de su ejército una divisioQ de
1,200 hombres bajo el mando del mariscal de caropo.don
Juan Ramírez, le dió orden de marchar prontamente «OH*
"tra !oR revolucionarios del Cuzco.

A Ramirez cupo la gloria de luicificar el Perú en tan an-
gustiadas circuiUanciag. El 16 de setiembre (18M) partió de
ÍSaniiago de Coingaiia, donde estaba acampado el ejército

' español, i el 2S del mismo mes se hallaba en ios alrededores

de la Paz, en donde derrotó a los re?ol«cionarios que cuatro

'diasáiiies habian ocupado aquella ciudad. El resto de su
campaña fué una série no interrumpida de triuufos. Puma-
cagua abatuionó a Arequipa (6 de diciembre) al soloanuncio
de que se aproximaba el ejército español, llevando consigo en

calidad de prisioueios a ius jeueiales don Francisco Picoa-
• ga i don José Gabriel Moscoso, americanos ámbosque se ha-

luán.distinguido notablemente en el ejército del rei^ i que
fueron fusilados en el Cuzco pocps días después. Eamlraz ae

L.iyiii^ed by Google
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dttmtfrden esa ciudad cerca da dos meses para reuair aigiMu»

ftiivsaa que el virei Abascal enviaba desde Lima, porc^ue j09-

gaba tenderario el abrir la campaña contra el Cuzco^ en doade

•Bpemba con rason hallar una vigorosa resistencia.

iSn eeta ciudad, en dectoi los rebeldes desplegai^n grande

actiirídad pnm formar un ejército bastante reapetabie. Les
leiaciohes i documentos espafloles, que son los únicos que

míe hayan quedado sobre estos sucesos, hacer\ subir a 20

1

fantitt a 4Í0,0ÍM) el número de los soldados que Angulo i Pui
mecegtm pusieron sobre Ins nrmas. Lo que es evidente es

que apesar de ta actividad desplegada por los caudillos, la

grnn tnnzn de los habitantes de aquella provincia pe sintió

desfallocer poco tiempo después de proclaniada la insurrec-

ción. En el (y uzeo se supo que Chile habia sido cotiiplefa-

mente lediicidoa la dominación espailola, que los revolucio- .

narios aijeniinos no se hallaban cii situación de atacar i de

destruir a Pezuela como se habia creído, que un ejército res-

petable enviado de EspaíTa a ios órdenes del jenefa! Morillo

iba a consumar ia reconquista de la Nueva Granada, i por

úitiiiiü que el restablecimiiínto de PernaiuJo Vil en el trono-

de BUS mayores, ponia a la tnetrópoli en situación Ja enviar

nuevos ejércitos para terminar el sometimiento de lo» ame»

riMnoe, Por otra psrte, las rbiama sejecucíones con que !<«

peRrolucioaaríos del üuzce habiaa ensangrentado sus (rinaloe

produíeron un jérmende reacción, que se desarrolló. consi^
-

deiabfemante cuando le comenz;6 a comprender que era laui

dtfioil siiáo impasible elresistír al poder d^l virei. >E*allánNi

adenaae a ios revoiucionarloe armas i mimiciones pam «iia

tr0|las, de manera que aunque contaban loasoldadeepor mí-*

Uares^ solo |ioaeiaii 800 Dusilee i atguuoe eaSones pequeStosb

malos,

El i3 de febrero (1815) Ramifea salía de Arequipa e» ^

bU8<a de los rebeldes. Después de una larga* i penosa «ftar-

clvn avistó al numeroso ejército del Cuzco que estaba acanv

pado a orillas del rio* Llalli, que riega el vaiLe de Saiita Rosa

(11 de marzo). Las tropas realistas atravesaron e;>e rio a la

vista dei enemigo bajo un nutrido fnepco de fnsií i decrñon;:

pero una vez en la ribera opuesta, cargaron con grande ím-

petu sobre los desordenados pelotones del ejército insurjente

poniéndolos en cotnpleta derrota. Desde el mismo campo de

bal alia (conocido en la historia con el nombre de Hinnachiri')

JÜuí)iiíez despachó aigimod desiacamentos i tomó oiraá me-
didas para soí'ücar ia revolución en las provincias inme-
diata; . Kn el pueblo de Sicuani los rebeldes ae ptonuaci*'
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ron por el rei, apresando a Pi i macagua i eaUegáudolo.al
jeneral Ramírez. Allí mismo fué ahorcado, i su cabeza en-
viada al Cuzco en una pica. En esta ciudad se hallaban
reunidos los otros jefes de la insurrección dispuestos a resistir

todavía a sus victoriosos enemigos. En esos momentos de na-

tural turbación estalló en la misma ciudad iuia conlrarevolu-

cion realista que vino a poner término decisivo a la revuelta

(IS de marzo). Los principales jefes de lu insurrección fueron

apresados i entregados al jeneral Ramirez^ que se presentó en
el Gnw 'Mete días después (05 de niiirzo). AlH fueron ejé*

cufiados sin piedad todos los hombres que se habían sedaladn

combatiendo por la insurrección (29 de marzo)« Gnlre las

nameioeas viciímasde aquellas sangrientas venganzas secón?
thba don Mariano.Melgar, joven poeta de un talento admira/*

ble, que habia servido de auditor de guerra en el ejércil»

revolucionario (3)«
'

. .
*

Gobierno hel tirbi PEzrELA.-^-Despues de estas san-

grientas ejecuciones, el sur del Pertí quedo completamente
paGÍficsdo. Kl ejército español mandado por el jeneral Pe^.

zuela recibió considerables refuerzos enviados de Lima í de
Chile, que lo pusieron en estado de rechazar una nueva in-

vasión los insurjentes de Buenos-Aii^'í^ i de derrotarlos

completainenfr, fin la gran batalla de Sipe-Sipe o de Viiunia

(29 de noviembre de iS15). En esa época, ios esptiñoles se.

ostentaban vencedores en la America del sur, en donde io*^

revolucionnrios no contaban mas que las provincias arjenlinas}

pero aquellos creian confiadamente que en poco tiempo maíí

la reconquista de las antiguas colonias seria total i definitivíi..

El virei Aba?cal estaba envanecido con los triunfos alcan-

zados por las amias realistas bajo su gobierno, ouaiulo supo

que el reí hab^a decretado su reemplazo en el mando del

Perú por*el jeneral don Joaquín de la Pezuela^ que ts^ hablv

ilusimdo por tres grandes victorias en la difreccion de la gUA-*

rrn contra los insurjentes arjentinos. Pegúela . se récibió del

f:obiérno del vtreinato el 7 de julio de 1816. El jeneral «fam

oflé de La-Serna> recien llegado de fispaüa^, tomó el mando
del ejército realista del alto Pera*

Lsa tianquilidad del Perú se mantuvo ínalierable durante

(3) Sobre la insurrección del Cuzco se pueden consultar una mcfnoria

del oidor Pardo, publicnda por don B. Vicuña Mackcnna en el libro ci-

tado, ia obra <le García Camba i un opúsculo publicado en Lima en 1813

con el titulo de Diario .de la eiiMdSdoM 4d mariscal de campo dm Jium

Jtamirééf por el teniente coronel don J^ian José álcon.



414 HI8T0IIIA DK AMERICA,

algunos iTieses. La-Serna estaba ta» infatuado con su poder

i con las íavorables apariencias que en ese «uo prcáeiíiaba

para la España el estado de la América, que 8e pereua*

dtó de que le serÍA IKoil llegar Uasui Buenoe^Aír^ i opn-

okikr la padábaeion de aquel eMenso ytreioakr. Peeiii^laer^ó

«omo Afaaacal, qua loe (ríiinfoe.dalaa arraaa realistas emn
dcfinítiTOB, i qua la época de peligros pare la dmmfío^ j)f-

j^sfloía habia paeado para flíempre. - - ^l

Sm ambttigOy km representantes del reí saaiigaiMiiio fmg'
damalU» tomaado como fin i término de la g^erca Jo' q^0i«D

«•amaiqvean deicanso. Los revofu cionarios yaocidoi^ifn

todas partes durante los años 1814 i 18l5»iiod«smayaroivwt

solo iostantei i con nuevo ardor volvieron a la l«cliam
pronto como se hubieron repuesto de sus quebtpaolps ante-

itorss. Guando JLia-Serna hizo avanzar su ejército sobre Ins

provincias arjcniinas, se encontró detenido por losenjambrea

de guerriHeros de caballería, que bajo las órdenes del activo i

aatuto jeneral ealirno don Martin Giieines, lo hostilizaban sia

cesar i le cermban el paso. Éinúnces mi??no, la famosa cam-

pana del jeneral San-Martin al fravez de ios Andes devolFÍa

811 libertad a Chih i obligaba al virei a mandar un nuevo ejér-

cito para reconquísidi otra vez cstepois. Por el norte, BuIívíu

aparecía de nuevo en' Venezuela, i desde las márjenea del

Orinoco amenazLiLui eí gran poder de Morillo. lia situación

de los realisUis luinaba un aspecto alarmante i anienazndof,

cuando mas confianza abrigaban en ¿u pudec i eu Ui uiilueu-

CÍA de sus anteriores triunfos. < • f , ^ ,n

Para conjwrar esta toraiauta» Pezuela desplegó a su vt^!k

misma aetivídod q«a ántm habia inaiilfiMdD . Akatsai»

«

deeir, organizó un ejército i lo mand6a Qhila-atlM itdimiit

del jeneral OoMPto, que en 1814 habíi^ reeoiiqttístadfiiBrte

país. Oomcr^ la^beoMS' visto an airo lugar, ase ejército fié

4estn»ado en llaipo (& da abril da I8t8)> quedoodo desde

entonces definitivamente asegurada la tcdepetideaeia^ de

GliUe. Loi rsvoluoionarios cfaílenos» ademas, eii v.es de

Tfiantenerse^e la ilefensiva en su propio territorio, preparaAm

buques i tropas para invadir al Perú i proclanijirJa iiulsfso-

dencia. fil espíiálude ioflasmcclon se hizo sentir nuevamsn*
te en el mismo vireinalo. Kn eseaño (L818; se descubrió una

conspiración que tenia por objeto apoderarse de los castilíoá

del Callao, i que fué castigada con la pena de muerte apli-

cada a sus autores; i luego se descuLn ió otro complot eií !a

capital. Pezuela, reconociéndose impotente para acometer

euipiesa alguuu^ lesignó a amtUeaeise a la deíensiv^i {H"
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diendo ausilios al vírei de Nueva-Graaada Sámaiio, i al je-

neml M oí i lio a fín de sostenerse contra ios ataques de que se

cfeia amenazado.
Apesar de estoá peligros que lo rodeaban por todas partes,

el Petú era todavía un centro de poderosos recursos, i el ma^
ñrme baluftrt^cU la domijiacion española. Fe2uela tenia aua
bajo su ifwndo cerca de 23,000 «oldados dutobuídoe ett toda
la estension del vireinalo, contaba con jefes militares do un
gran mérito^ i poeein abundantes reeoiios peoantaríos pam

' hacer frente a las necesidades de la guerra* Todo hacia creer

que ChilOi la mas pobre I oscura de las colonias espaSolas,

no osaría pensar 8Íi|UÍera en acometer una empresa que coci-

jia ^'rondes fuerzas i gran poder.

ÉSPIDIOION LtBBRTADORA BAJO BL MANDO DR SaN^
Martin; conferencias db Miraflo res.-^£1 gobierno de
Chile hacia entre tanto esfuerzos sobrehumanos para orga-

nizar la espedicioh libertadora del Perü. Venciendo dificul-

tades que parecían insnbsanabies, sin dinero i sin recursos, el

director O'Higgins formo una escuadrilla, que, como hemos
diciio en oira parte, puso a Jas órdenes del almirante Co-
chranne, i Ja maiuiij a liostilizar las costas del Perú (4). Pero

la organización dei ejército de lieira cosió esfuerzos i gacrifi-

cios de otra naturaleza. En el sur de Chile se sosienia aun
la guerra en nombre del reí de Kspaña, obligando ai gobier-

tíó a mantener ahí fuerzas mas o liiénos cuudiderables. En
las provincjas arjentinas, las revoluciones interiores Iiabiati

producido una doloroéa guerra civil que llamaba coa pieíe-

rencta la atención del gobierno. La organización de un pjér-

ciio l eguiar i el equipo de la tropa exijian sacrificios que casi

no era posible imponer.
' ';Ea esaiMcunstanclas^ el gobierno arjentino mandó que
£Nlin«Martín ee tiasladasa con su ejérsito ai otra lado de ia

•««mliliera para ir a combatir a los caudillos de las prtHPinekis

que destrosaban el país proclamando la federación. £1 jene-

ral ooinprendió perfectamente que el cumplimiento de esta

orden importaría la disolución de su ejército i se negó a obe*

decerla» para no pensar mas que en llevar a cabo ia proyec-

tada empresa sobre el Perú. Los oficiales superiores que ser-

vían a sus órdenes inmediatas^ bajo laimndera arjentinai CO"

iebiaroa una juma de guermen ¿ancagua; i allí, dsspues de

(4) Véanse rn la páj. 811 de este mismo tomo las dos eoBipaSas do
Cochraane ea 1819.
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laer unanota de San-Martín en nue éste les decía qne ha*

bíendo cndacado el gobierno de buenos-Afres tocaba a ellos

el nombrar un jefe, lo proclamaron general i se mostraron

dispaestoe a acompafiárlo a donde quisiera conducirlos (mar*

co de 1820).

Vencido este inconvenientei se apresuró el equipo de laes«

pedición con grande actividad. Por fin, a mediados de agoSMo

se Iiallaron reunidos en W-xlparaiso ocho buques de guerra 1

diez i seis trasportes, bnjo las órdenes de lord Oochmnne. fin

ellos se embarcaron 4, 11 8 soldados de las tres armas llevan-

do a su cabeza al jeneral San*J!ílartin| encargado del mando
superior de las fuerzas de mar i tierra. El 20 del espresaclo

mes, cumpíeafíos del director O'Higgins, la espeilicioii liber-

tadora se hizo a la ve!n en medio de las manifeslaciones del

mas ardiente entusiasmo de las tropas i de la población ea*

lera.

Las coRtns del Perú estaban guardadas por destacamentos

mas o menos cotisiderableí?, no para impedir el desembarco

de un ejército como el que mandaba San-Marlin, sino para

hostilizar a las pequeñas partidas que osasen bajar a tierral

para comunicar el aviso a las autoridades inmediuias a fin de

íiacer la concentración de tropas. l ia escuadra chilena llegó al

puerto de Paracas en la larde del 7 de setiembre. El siguiente

día desembarcó el ejército sin dificultad alguna, i avanzo hasia

el vecino pueblo de Pisco. San-Martín pensaba aumentar sds

fuerzas con los esclavos que en aquel liermoso valle se ocu*

paban en el cultivo de la cana; pero los desiacamentos espa-

fióles que eslabau acantonados en esns inmediaciones se ke*

ttniron al interior llevando consigo a casi todos los hombrét
que podían lomar las armas.

£1 desembarco de San- Martin produjo, como debe supo-

nerse, una profunda impresión en liíma. En esos mismos
dios (17 de setiembre), el virei hacia publicar i jurar la cpiM*

tttucion española restablecida después de la reciente revela-

ción de Cádiz. Creyó que este suceso podría talvez conducir

a un avenimiento entre ambos belijerantes. Por eso, al mis-

mo tiempo que dictaba diversas medidas mililnres para conte-

ner a San -Martin , abrió negociaciones con éste^ enviando al

efecto tres plempolenciarios. Las conferencias luviero?i lugar

en el pueblo de Miraflores, a dos leguas de iiima; pero ellas

no condujeron a ningún resuliado. Los delegados de Pezue-
la pedian que los msurjeiiies se suinetieran de nuevo al rci

de España, ofreciéndole las garantías de la constitución es-

pañola: los ajenies de San-Martín reclamaban nada ménos
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áne ^l'recOrtOciitUeiito de (a ind^pendenota abtohite^rf)i8»»

tS. uísfMté Áe vén arnitistídio á& oúH^ dü&ñi «1 5uto«eliiÍ|m««o

íOTíipicfoñ de rtoéyo li^s hostilidades. '

.
' ' .f'>»»: ..m,

pRiNTEÍROS TftiüÑí'oS DB SAN-ltlAfttiNr^--El jenera*patfio4

fó foMoimit ditrj^ion de ceróa d« 1,000 honnbres i lai^uso bar<

JífeFftiiíhdo del j^nefal don José Antonio Al varez de Arena-

téá^dcin encargo de iniernTirse en el paiá, recorrer una vasta

esíension de los valles inmediatos a la sierra, proclamar la

indéperirdencia del Perú en todos los pueblos de su fránsito, i

maíchar a reunirse con el resto del ejército que iba a situarse

ai'norte de Lima. Arenales abrió esta campaña con ¿^rande

actividad i la llevó acabo con rara fortuna. Los destacamiert-

tos realistas no se atrevieron a combatir con él i se retiraron

apresuradamente. Arenales, sin embarco, los alcanzó en Ñas*

ca ( 1 5 de octubre) i los dispersó > comptelnmenta tomáiidbl«a

muchos p^ i^fonerblí VtXM. g^ú chñtláixá da iir47iaáidhto. Des^
dé airi si^ufd^fliPMHr^hft^ íriteríor.éaifáeifÍclHii)8|«c»b^ mm
" 'Diii^nté'su permttAeficiaiofi iPiéoO) .SoiiiébantíforftMiiíiiÉi

p.rovisioH^ d6' W«aleuíádr(Ly enCró^i^«•noeápoad«Émioóa<fiMif

tieró qtie-é^^i^flM' di|^ue3t03i aiéepáto^ wmtf

pef!d p6i^ ^ad«r< siin^áíieii Q lo3> pneblos^^li^ oaiMK ile tlft jnAíí

pehd^oíál Por último, reembnroa|i4ow«iÉii^opa8 i&^Mm*
túbi'éysb dMjió al p\iefNH> 4e á[Qboq,.(fnliii»;l^poa&

Li^r cli^portiendo que las riQiv«i.'de<guerüa de In iescua<iffi

ró'tipUñ^iM^h' liti estiieclio bloqueo; eLpú«rdl0r{del) OalMov
Desde- Ancón si\lÍeron diversas pahidas del ejército ;p?litrjdta iv

li(!»él¡IÍ2¿(ii^ al virei casi ca ips: laismoa «Ubttrbioft doiiaiPi^

ÉI"ésTf>ífillt de insurrección asomaba entonces en variaa^ .

provihcías del Pérú. Guayaquil fué la primera ¡en sublevarse^

En la noche del 9 il^ octubre (ltí'20) los patriotas', quo so ha-

bfail ganado de autemano a dos de los cuerpos realistas <jtiq

guartlecinn la provincia, apresaron al gobernador Itrigadjen

don Pascual Vivero i a losjefes i funcionarios conocidamente,

desafectos a la causa de la independencia, i en seguida orga-

nizaron lina junta de gbbiei^no. Esta fe apr^s.uróia.comunicar

suiii'inlncion al jeneisíl San^Martiu; /pidiéndole qi^et l«a au«

siliara con tul cuerpd^di li!opas> puesrQ (}i^e .fiie üpin, qi|e

Guayaquil fudéer atacado por. las; fii^r^ae-.del .piso^i^Q^lji ile.

Míén'tí'bs'fatUa, te éscundra: ckiliecia^ H^iatl^i^^

del Callao. Gste pueilO| defendido'por poderosas fortaiesas,

'

Si
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era considerado como verdadenuiienie inespugnabíe, iniicba

mas por naves cómo las qnb mandaba ford Cochrane. En el

fondeadero, i protejidos por ei fuego de los castillos, eslnban

ia magnífica fragata española I^smeralda \ oíros buques me-
norea. Ei almirante preparo contra aquella nave uno de loa

mas audaces golpee de ojano que recuerde la liistorin de las

gueiras marítimas. Apíovecháiitlose de la oscuridad de ia no-

che, lord Cochrane desprendió de su escuadra dos divisiones

de ianchos i dialupae, tripuladas por SSO hornbrea entre ma-
lineiDil aoldadoi; icayelid» eiiri de' improvto sobre la £9-

nunúda la abordaron rosueltamanti» ea bu Ibodeadm» fil

alflñraoi» «A persona diríjíó esta opemcion oon una sangre
fría imperUirbable; i después de uu reftido combate con Ja

guarmcton del buqtie espaSoli ee posesionó de él i lo saco

de la bahía, dejandda los defensores del Callao oonfuncKdei
de labia :i de vergüenza (5 al 6 de noviembre de 1920). A
cela gran vieioría se siguieron otrtis venUi^ alcanztüla^ tam-
bién en el mar: las naves chilenas persiguieron i apresaron

algunas embarcaciones realistas^ recudiendo ea ellas v^íosai
pvssas 1 privando al enemigo de imporUintes ausilios,

Apesar de eaias grandes ventajas alcanzadas en los príneí^

píos de !a campaña, San-Marfin no podía permanecer mucho*
tiempo con sus tropas en un solo pimío. KI vírei contaba cotí,

un ejército tan poderoso que una vez reconcentrado, los in-

dependientes no habrían podido oponerle !n mas lijera resis-

tencia. El jeneral patriota se veía por esto mismo forzado a

cambiar de posiciones, aprovechándose para ello de las gran-

des facilidades de movilidad que le ofrecía su escuadra. El S
de noviembre reembnrcó sus iropas^ i se hizo a la vela paia

el norte, dejando burlado al virei, que en esos momentos reu-

nía fuerzas considerables para atacar a los ¡ndependientes.

San-Martiu fué a desembarcar en Huacho, veintiocho leguas

ni norte de Lima, i tomó posesión del importante pueblo de

Huaura. Unn pequeíla división que hizo una correría por d
lado de la sierra, i al noreste del campamento. ooupó aSua*
ras tomando prisionera a toda su guarnición Desde enteca»
<|ued6 cortada toda comunicación entre el virer Pezuela i las

importantes provincias de Trujillo, Laniibayeqiie i Píum,
que no tardaron enpionunciarse por la iadependencte., El

n^llrquesde Totre-I^gle, intendente de Trujillo, dio la pri-

mera voz de revoluciOtt« I puso la provincia tN^o el mando
de San-AAartin (24 de diciembre). Todo el norte del Perú,

desde Huaum hasta Guayaquil, quedó segregado del pOjder

del vireí.
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' ía, fortuna qigaió lávorQQiettdo a los piuuriotiiff. Cl ba^illon

NuniMK^ia^ que formaba porte úe una divuioa realista eo'*;

caigada de observar loe'movimíentoe de las tropas de San*
M^il».ee:preiwló a éste cofi los 65Q hombres qtte compo*
nían su, fueraa (3 de ^¡cíetul^re). Gse batallqQ| orgaaidq ea
tímsiiela en 181?> í fprmado «asi todo entero de amerioi*

Bp, iiabía servido, muí eñc^zmente n loa realistas tiinto éii

Colombia comp en el Perú, a donde había sido enviado po(

^l^jvjyaí ^,Nueva-Gnma(|a. Tras de él se pasaron a los pa-

tsIfM'milfÁias oGciales i soldados que hasta entonces habían

servida en el ejército de Pez Líela.

, El jeneral Arenales alcanzaba entre tanto triunfos ímpor»

(antes en el interior. Después de la victoria obtenida eti

Nasca, emprendió su marciia por la sierra, tomó a Guamati-

ga, Huanta> Jauja I Ja urna produciendo en todas partes uu
levantamiento casi jeneral contra la dominación española.

Ei vi reí, alarmado por los progresos de los patriotas en los

pueblos de la sierra, hizo salir de Lima al i)r¡g-adier don
Diego O^Reilly, irlantles de nacimiento al servicio cié Ja Kd-

pafia. Kste jeueral llevaba coasigü una división de uias da
l.Üüi) soldados, i fué a colocarse en Pasco donde esperaba

eucüíUrar i batir a los patriotas. En aquel sitio tuvo lugar en
efecto el combate; pero contra Itis espectativas que los espa^

Mes b^biiBui í^nfiado en la superioridad de st; u&mefo i en
el cenfancio i ¿itigasdeflus contmrióS| fueron complelainenie .

deriTOjiadee después de un corto pero encarníxádo combate.

O^R^lIy i mMcbos de los oficiales superiores de su división

.

cjijr^ron prisioneros ($ de diciembre). Después de esta victo*

nSo^Aiil^Lesjiguió su marpha bácia el norte, i fué a reu-

i^lJiecot^ San-Martín en el cuartel jeneral del ejército índe-

pMidiwte sin volver ^ ser inquieUido por los ri&alistas de
eiimdel82i>
i.X)|BFflSIWQ^ DE PeZUELA; EL fiTUEyo VIHEl ENTABLil NB*
uociACiONES.— £l virei habia reunido en Asnapuguio al

norte de l«ima, un ejército de cerca de 8,000 hombres. Su
vanguardia se habia adelantado hasta ponerse a la vista deL
campatiiento de San-Marlin, í desde allí efectuó diversas

evoluciones sin resultado alguno. En Lima se esperaba que
de uti nipmento a otro tuviese lugar una gran batalla, pero

ee creía jeneralniente que la superioridad nuniérica de loa

realistas obtendría la victoria. Sin embargo, aquella situación

Be prolongaba, i la excitación parecía aumentarse cada día.

I.od paliiulíis peínanos se aprovechaban de aquel esiado da

cü&as pam iufuudir cl dcgullenio catíc sus cunUaiiu^ im
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medio de noticias alarmantes, para fomentar la deserción de

Ine tropas realistas, t para abandonar a Lima i llevara Sao-
Martin importantes noticias. '

"* *
•

'

'
*' '

£1 vire! parecía agoríado pór lu r^tx)nsab!fkhfttf'qu6 péM-

Ba sobre él, i rió tteenaba a dItthMtiedidM eñdíiM0fam dm^
jána hí teñipestftd; Lod ]Mb m^tfitreti le iíábíatt áiiohéeJMI»

<ftí6 reórganizm «fila jiinttt diMavu 'dé'la'gaéM.' PmM
accedió a este tndiátfcion

; pero ér^éntlo.qthe^ ñéééiúM&i
su aotoridéid él 'ibríteUntt'a ios aettéfrdo^ de'aquélk Ifunblf

sblo dió a 8U8 iiHembfó#Tbtd''ck)nsuUi>o { sé réslsiVS'dl'déífil*^

cho de. seguir o no sus pareceréis, fijsté' l^freglo, tomo delfd

líupbñerée, fio hieo mas qúe:' pep«rai*€ifta difIsibtl^éfttré los

jérieiíaieai espillóles sin dar mas vigor st Utíf M)e^ciOiM tti^'

.tares. "
J

•

^ La turbación i ef deScorícíértó cofnensar^fi ttmenhtírá tnét-

-chos en favor de uh arreglo pacífico. Los comerciantes ittM

acaudalados de Lima, loá personajes mas distinguidos de ié

ciudad elevaron til virei, por el órgano del cabildo, una respe-

tuosa representación en que le manifestaban cuánto convénia

arribar a un avenimiento con San-Mariin que evitase los de-

sastres de la guerra (diciembre de 1820). Se dijo entonces

qiie esa soliciíud era sujerida por el mismo Pezueia i por SUS

<:ónsejerüs que querian la paz a todo trance; •

'

Las últimas desgracias de ias armas españolas, así comoía
indecisión que mostraba Pezueia para atacar al ejército de

San-Martin, acabaron por determinar a los jefes realistas a to^

íúAT uha medida definitiva. Reunidos en el campamiento de
Astiapugofo firmaron el SK^de eneino de' íBl^'ülMst'^fcfétid'e^

iA^<^tfarpedíaiÍ al virei tiara ! fcfrmijiimteinemV^ iitteíHit^'egará'

el ^n^iicib sujprerao al tehiente jeneUal 'dbn Josétléfio^lSéiiiáy

jéfó 8d^rí<rr eñ e) inahdo Jenerál'dél ejétóito^ r déé^nftdo|MM'.

su graduación para- tomar el gobierno ci?/l a'*fiilta ídéFvlr^;

Pezuelá rídséutrévióa Hibfíéricbñiraeéta íhsíhVé^cb^^ Ví^tl
mismo dia eilM^gó el manilo al jefe desi^níédov '^(i^rek^üflo-

en todo que procedía pór án propia vplunfaÜ; péro reálmériW'

sintiendo en lo mas virg el ultraje que se le infería. La Sét-

lía, séa por disiraiiio o )iojr>erdadera ñillí^ d^ ambltlc^, setii^

sistid al principio a aceptar el puesto ' que*se le ofr^cín; pé^o

cediendo a las instancias de los otros jefes, se resolvió' ai' 'fift

a tomar la dirección del gobierno i de la guerra. '

"

Conira las esperanzas de los mas exaltados realistas, lia-

Serna no pudo hacer una guerra eficaz al ejército libertader.".

San-Martin envió diversos destacamentos a molestar a los es*

paüoiesj i parlicularmeute a cortarles toda comunicacioa coa

Digitized by Googl(



^}WW ¡pariio 4ci. campa«itóiito^

Mm^f9m^\ Ao^fMS^ri^^ AlUl^y . milili»^ ingles tan iki-^

teli)^^.^Q^,^do. Esa col^fnt^a r^cupefió Ja cÍMdai.l <ie Pis^

co (20 ú.e nmrzo.^e 1621)^ <m^.^J||i^l^¡n sido abandoa4i(i|i,:pO|;-

nWfíí#M*\ll¥4U?HlfO^ üie^píH i.qwffoifiridp «fero <ocío llevar»

las operaciones militares a las provincias vecinas dei j^^.
Feriy Miller se dirijió a iA(r¡<;99^<jk\ade desembarcó el O de ma-
yo limando posesión de aquel puerto- Bri seguida, avanzó al

interior en dirección de Arequipa^ para coniinuar desde ali^

ms of)€rac¡ones militares en el sur del Perú; pero luego le faU

laron armas con que equipar los reclutasj i las enfermeda-

des endémicas que allí se lu^cea seniir lo obligaron a volver

a Arica, después de aJgunas yperaciones hábilmente dirijiclas.

Oira división mandada por el jeneral Are^le^s, salió tambjeíi

del campamento patriota (21 de abrilj i cruzando la sierra,

pí^por Pasco, Tarma, Jauja i Huancavélica, poniendo a lo^

l[>^.qiifiajs en. la mas completa dispersión {5)^

. Tocl^!^ eatfis operaciones, ^ así cpino (09 movimientos opns<

Jil^t^ idé jo^ .woAíonewi ^le Tpdeaíwu ^.tóna; podían; íkl

i))il^q:v;u€ii una sjUHtejoii /^mufim^n^e eiiiibi^iril^ios^* E¡1 íes*

ír^bcf. Wpq/jiieo qu«3 ppr el,Mi9. M h (^istfii Wl^t^nift l|i^

1ffl^jipi^\»$pn\ lwinbr0iqAji9 M signo a:i^n.8ÍtÍQ. jBa-eK ¿ftm*

pamento pfüliíÍQta no falud?ÍMi jefes i oñciales qua- iMierau
Sari-Martii^ fla9.vi^njW^flltfliaft«6fMdo3, golpes mas tre|i7Ídof>

Saa-MartiDy sin emlKii^o,vi|ji'igdiandpDQ sUripliMf de sifiteainda

llVci^spec^ipir {iiQr(|iie,np qjii<sria.espon«ni«lima4fl^^% 4^-

En esas circunstancias llegó al Perú el capitai> de fragata

d^) jVJaiiuel Abren, comisionado ))or el gobierno espaSol para

j^bWi WSk ^(AtiS^do .4e .pA9 fipn .iios jeí;99^.i09^g^Mies,.^al|y •

'']- iii o;;iní c:..í:«'' \,'.i:y\" -^t Mi'-. ^ -.'Oí .í «

]5) Éstas dos 'éspeilícionpsr han íírdb rofeiiílis con tHdi proii|ída<3 d^
parte de íus mismos jefes. La primera por .Mr. Joim Miller en lascono-

fii^afi ^ernorias det jciiei'al Milicr¡ i la segunda por el corone| arjcntino-

aon José Arenales (híjo del jeneral) en su Memoria hUlórim tobtéla» opB"
raciones de la cspaliñon libei-iadora a la$ ^árikn9$ ddieiteiiél átMM eil'tti*

mmsfi^tf de 18:^1, Bueaos- Vires, 1832. •
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Martin se ganó la voluntad de este mente tratándolo con Ins

mas señaladas consideraciones^ sin dejarle entrever^ sin em-

bargo, sus deseos ni sus propósitos. La-Sema i por su parte,

aprovechó la preteneift de Abreu para renovar la^ n^j^oda-

Clones jpeellleas con eljeneiml patriota ;j en efecto le pldfl6ri)b

ae nrmra nombrar sus represéniantes a las eónfereneiak qaé

dettian tener lugar en Ja hacienda de Ptinchaúcay á dnpo le:

guAs at noite de Jiima* ¡Ban-Martin» cediendo a las "imnod»)

cionés de Jja-Semaj le envió a la capital uila dintldad eee*

sidenible de trigo:

Las negociaciones 9t abrieron en aquel lugar el 3 de ma-
yo (1 B21 i duraron cincuenta i dos

.
dias^ sin arribar a nn

resiihado definitivo. Por fin, San-Martin propuso al virei uná

entrevista en aquel mismo BÍtio para fijar las bases de lirí arrs'

glo terminante. Ambos jefes concurrieron a ella aconnpnñndos

por algunos oficiales superiores; i después de saludarse con

escrupulosa cortesía i de comer en una misma mesa, celebra-

ron una larga conferencia. En ella, San-Martín ofreció la

paz al virei bajo las condiciones siguientes: reconocimiento

de la independencia absoluta del Perú; formación de uta

rejencia compuesta de tres miembros nombrados uno por La-

Serna, otro por San-Martin i otro por elección popular, que

gobernase interinamente; i por último el envío a EspaiTa de

dos comisionados para pedir un príncipe que viniera n ocu-

par ef trono del Perú. San-Martin estaba co^venteído de que

la AiAéfiea no podía ser gobenladftjeino bafo^ réjimea mo-

liáiqoiee^'conititvKiional, £s de creérse que h|¿b etoi^'j^japo-

síciones con el propósito de cnmpliilas leatménte. £íá^wmi
tas aprobó también individóalroente, pero se' mbíftilvo'tfe'di^í

a Ban^Maittn inia contestación definitiva ánteá de éoiMihír

a los jefes superioiies de su ejército.

La opinión de éstos fué desfavorable a aqUel arreglo. El

recotiocimiento de Ja independencia del Perú exíjido por San-

Idartin, era una condición que casi todos ellos rechazabaa

con igual ardor. Conformándose a este pareberi el vird-tíoa-

tetiió al jenerul patriota que lio aceptaba Jas próposióidh'esh^

chasj pero en cambio le ofreció una treí^na de urt riño, do-

rante la cual ios dos ejércitos quedarían en posesión del tem*-

torio que ocupaban, debiendo niiéntras tanto ambos jefes,

San-Martin i La-Serna, pasar a España para informar al rci

de lo que ocurría en el Perú, i celebrar un convenenio defi-

nitivo. El jefe independiente rechazó en el momento esta

proposición, i ia guerra se renovó.

Él ejército libertador ocupa a Lima; proclamación

L^yiu^ud by Google
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JDS tA tKDEP£!COSNcrA del Perú.—La situación óel v\m
pancíacada diamas difícii. Las calamidades de la capital sé

renovaroQ desde la tenn'nacion del armisticio, i el cabildo i la

ciudaci entera lamentaron la^bstinaeion dé los jefes e^p^^fío-

les para no aceptar él convenio propuesto por 8r\n IMartin.

Miéntms fai\to, a espálelas de Limn, !a división del jenerai

Arenales sublevaba los pueblos de la sierra, i cortaba a los

realistas toda comunicación con el interior. La.Sema com-
prendió que era imposible sosf enerse por mm tiempo en ía cti-

Í)ilal; pero ocultó cuidailosainenle sus leniores para no imcer-

os llegar a conocimiento de San-Martin ijpara no alarmar al

vecindario. > * .? : .

'

El jenerai don José Canterac, a la cabeza de una división

de 4,UÜ0 hondjres, salió de Lima en dirección a la sierra, con

apariencias de dirijirse contra Arenales, pero en realidad pa-

ra emprender la retirada i salvar ese cuerpo destrepas. £1 4
dé julio, anunció La Serna su pensamiento ée evactw á Li'-

ma, coófiañído su gobierno al jehenifl maiqoesde MóiHeimfa';,

peruaqo de hactmlenlo» jeneralmente eonsfderadi^í réefMAi-

tío. finta'cápiüit dejaba tambieki l,OOINoldaf^ eMfemm,
entregados á la 'lenerosidad de San-Máftin^, I en^ el Callao

una guárnicion de 2,000 hombrea para la defensa de sus «a»*

tiUos* Dos diaa después, el alíanero vire! abandonó 4a opo^

lenta dudad en son de fuga, i emprendió su marcha hacía Ja

cierra pata Keunliae con la división de C!a1ntemc<S dejulio de

üofflo def>e edponerse, San-Martin celebró grandemente
este suceso; pero no se abandonó agrandes trasportes de afe-

gría. La frialdad de sií razón i de su carácter no le perrnitia

dejarse mecer por lisonjeras ilusiones, E! prudente jenerai

habia visto con profundo desencanto que ia gran mttía de la

población peruana permanecía, a lo menos al parecer, eslraíTa

a la revolución. Sau-Maitin habia esperado en vano que las

provincias del centro i del sur se rebelasen-abierlamente, como
Jo luibian hecho Guayaquil i Ti ujillo; pero en lugar de ver

realizados sus deseos, observaba que la pubiacion de Lima,
aun después de la retirada de La -Serna, no se utrevia a dar

el giilo de iéidepeudencia, i llamaba al ejóicíLo pátriota ma^
bien para que la resguardara conua iodo intento de saqueo^

que por entusiasmo i decisión. San-Mari in llegó a'eieer qué
pisaba un suelo nó verdaderamente hostil j peróel ittdireréfttcr;

1 si bien es verdad que habia coñsegvido oi^aiM^i' abanos
cuerpee de soldados peruanos,* estaba corivehcidó qicke'!ái;éu-

fría una derrota no podría reorganisar su ejérbitó en el Peiú.
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S/dIo t^'i 86 i^píiica Ja exces^vfi Cüulda coi) qi)$ 3AivMarlin
dirrjifi las operaciones miliiares. Después dé la leliracla del

vir^i deepftciió fioio algunos montoneros para q^ie lo Iiosiiliza-

rnn m inarclia. Cuando comunicó a Arenales la evajcua-

atííí ile Lima por las iropas realisias, le recoipeni'o que no

Ies fweeen tuse batalla en la sien a sino eslaha seguro de ílerro-

larlfts. Etílas. medidas de rigorosa precaución pernn'tierpn a

ÍQ9 realÍBltaB r^fujifirse ep el interior^ cuando todo ^i^cia creer

que $u ruiiuji era ii|[ifvitttbk> San-JMijrliMi pQr PM'a patrie, esta-

Im p^rsuA^ido de q^e in pértltí»^ del lílorfu pm^.Ísl p<^pr I91

léem»^m que podiap^ a IfM ^nafioI§s. /
'

La eniiada de Lima quedó compféuimen(e' esp^jllff^ parfi

íel :^^mi|Q })Atrio^i(, J^.av^tizadaiipeK^trarpn ^9 >0)íi puidad

9 de jiilia; Mr/M| djai después (1^ Je julio) hiíp fi\í finijrada

Snn ]W«p;(fii píp Jaineiipr. <>¿(Qptac¡on. .pijiajiMo el pabildo eá*

lió a QU «ciAuentro par^aáludarlpi fl |e^(^^/9i.l,qQ ixianifestó d^-
«DfileiUQ ui.friaJdfld, ppro^e cónsiervp gráyei Pérty. A mc^íí.ea^e,

am^.to había sido slenipf:^, .Qfliérieodii ^He.'^f >]i|9Í^.pMebIo

peruano 1
d^cidie^e d^ aH-p^QP^fl f

Uer^ej^ mpim se cele?

brara UiU cabdUlo abierto n que uebián conciirrj'r el arzo^bispo

de Lima» prelf^dos de las pnienes relijiosas i todos ve-
cinos notftblep pof ^u nobleza i por su posición a fin que
Jie^ol vieran Iq .que debia hacerle. Los asistentes a aqueilív r^u-

AÍqO. acordaron que era ujjenle declarar la indepenflencia

absoluta del Perú íu^í (Jft^^jjiaííq fp^j^q .*» ííMftlflHLjejrf

tencia (15 de julio).

' La pro<;Ianí^aciqn solcnine (uvo lugar el ^8 julio. San-
JWf^itjw> acompañada p^gr su esiado major, i por todas las

(porppiracix)ne?í civi|es i r.eiijiosas anuncio ü1 pueblo rfü^)ido
' qiiedesd.^ ese dia cesal^'\ ja dominación española ei^ e| P^rú-

A efií^ flQjp (SigjUieron \it} Te D^upij i el jurammto de r^
fieMir la. Jí^dfipeíííeO/cia prestado po^: toqa^ (i^^ aufpriciode?.

^QQ9 diaa^r^es;, San-.^axtin. hebiA maulado arr(i^9i^r (o^()9

iM.eiBpMdae.de ai:iii&9 de JS^pefiía que adí?rp(víw .Íi¿i ^m^m
pKU>(íeoa de Lijna» "

» . t

^
JHecli^^ dj^pliiracion, qra uijent^e crear en Limja uu jg;o'

bíeniQ que lomara Ipi dij«9cioo de I¿8 oegopíoe adÍD¡nÍ8U^<

^yfi»!, San Martin habría querido tai ve? poiuier?ar ^10 el

miando del ej^cito, i pedir que se colocase eii el ppder'a un
•bf)iníl)re d^ patriotisu^a i de presLijio a quien no se le pudiera

WPIPíbe'' ei que fuese eQUaniero. Esto era lo que había hc-

elip en Chile en 1817, cuando O'Hjggi.iis fué nombrado di^

rector snpremoj pero la revolucioa peruana 00 había produ-
9dp (odayíji nipgun hambre que se encontrase a al*

\

\
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tura conveniente para ese elevado puesto. San-Mnrlín cie3'ó

que él mismo debía asumir el mando suprejno; i por un
Hiecíelo de 3 de agosto, tomó el líiiilo de proleclor del ferú,

j nombro los tninisfros de esrado coij quienes ilcbia gob^^oí^»»

JUo^ priíueios acloí? de esla administración fgerón e! tx)mple-'

mentó ilel nuevo orden de cosas inaugurado por la proclauía-

cion de la independencia. Declaró que toda persona ní^cida

en el Perú era libre, i aun los hijos de e,scIavos; suprimió la

.ipitU;, Q impuesto de trabajo que pesaba ppl^re ío^ índíjenos,

i el derecho He cnpfcacipiii, o impüestql <)e cUpero {\ que es(i^1?aQ

0Diiii9tídoe> rn^ndq que'en adejfinfe se fesV liara;) perucinos

en Toz líe mdJo9; i^pmo éniói^ceá! si^ les p,QtT)brf^t]|ii:'m6 iuMi

bíbJiotépa nacional en Límfi^ í mundp aí>r¡r eécueí^.Me i^-

j 'persiguió el juego con sín^uiat; teson^ B'p ie|sa 'éppWcr.e6

Uuiibien.jiina orden denonn'nauá coi^ cuya medalla

fueron premiados Jof jlii8t]f^'fpr.vi<%c^ ipde(itejD-

dcncia ae^ Perú/,'../
'

... '
^

*.

'

pacjofi de Xilina 'i
la pfpótí^iii^iúo^ jde líf . íj^^epéndeppía.

pusieron término a la guerra. espküoles ocupaban toda-

vía las importantes foriificaciones del Callao, i dominaban en
una vasta e.stension del interior del Perú, de modo que podían

proiongar la lucha por iai'go tiempo mas. San-])ílartin dirijió

sus esfuerzos contra el Calino, co(p|í|natuJo (qs ataques del

jCjército de tierra con las operaciones de la escuadra; i)erD des-

pués de infructuosos combates se convenció de que imporla-

La mas enlabiar negociaciones con ios defensores de la plaza.

Miénlras tanto, los españoles reorganizaban sus fuerzas en
•la sierra. La excesiva prudencia de San-Martín habin éídb tal

vez la causa, de que el jeneral patriota A'cnales los. (IfJara

feunine i neforzarsesin atacturJ<>s. A fínesde ago^jto^ dj^Seoia
«ptttsba'W cpír pfn ejército; respetrilifef'irt'^laijía, ñé ttsl Ulnodo

que ími4p desprender* uii^i^riíp dft M^ el

-maniiNi del' jeaerol don Joeé üffutenicy con teUcai^íde soeo*

rrer a los deí^iUsores del Cdllá^ fde atacar sr é ||i '|>psf¡^le ál

ejérdicode áanrjkfóhin^ que Icis néAlisias iBriemivjQn .w Uíste

«atado de podtkttcibn. ' .>•

Qauterác qaU& de Jaujo. (2.4 de agosto) con to<Sla8 siiys.fuer-

sas en marcha liácia la costa. £1 9 de setiembre estuvo a la

^leta del^ ejército pátriota, que se hallaba coloi;mló<detrós de

buen08.pi|Lrapeto^ .i puesto a la defensiva. En vez de empeÜnr
el ataque, el jefe realista pasó derecho al Callao, i se mantuvo
aití luista el 17 de setiembre, Iraiándo de desriiontar las forla-
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tezas i de arbitrar medios fÁm proveerlas de víveres. El ejér-

cito de San-MartJQ había cambiado de posiciones a fin de

observar todos los movimientos del enemigo; pero (Janierac

volvió a pasar hácia ía sierra dejando tras de eí a los defen-

sores del Callao próximo a rendirse, i un gran número de

oficiales i soldados que abandoníiban sus filas i se pasaban a

los patriólas. El coronel Miller fué enviado por San-Martín

con 700 hombres en seguimiento de los realistas, i en efecto,

los persiguió muchos días hostilizándolos sin descanso i fo-

mentando la deserción de sus tropas (6).

Esta campaña de Canterac, mui ponderada por los espa-

íloles i por lodos los enemigos de San-Martin, no produjo ea

realidad ningún resultado favorable a los realistas. Cuando
éstos se retiraban molestados por las guerrillas patriotas, el

proleetor del Perfi entabló inmediat^ente nuevas negocia*

dones eon los defensores del Callao. Bl gobernador de esla

Slaza, jeneral don José LapMar, peruano de nacimiento qus

abia alcanzado el grado de mariscal de campo en el ejérti*

10 éspatíoli convencido de que el vírei La-Serna no podría

socorrerlo en adelantOii creyendo talvez perdida la causa es-

pafiéla en el Perú, entregó las. fortalezas a los patriotas (21

de setiembre), i tomó enseguida servicio en el «^órciu> inils*

pendiente.

La guerra se sostuvo desde eniónces eon mayor flojedad.

Los realistas no se atrevieron a acercarse nuevamente a Li-

ma, i permanecieron en el interioc reforzando am tropas coa

. <6> Muchas se ha acusado a San-Martin de haber perdido «ais
oportunidad de atacar i de destruir al enemigo; i al efecto se ha dicho que
poseía en Lima un ejercito de 12,000 hombres, . según unos, de TjWit
s0gan otros, <|ue habrían bastado para derrotar a tírnterae. JJm 'Mmih
mori€U de Miüer, escritas bajo el dictado de este jeneral, que fué testigo

i actor de aquellos sucesos, justifican a San-Martin, diciendo que Us
tropas de mi mando eran en grah parte compoestas de redatas sin dli'

ciplina alguna. Pero en un opúsculo publicado en Lima en 1853, he
encontrado una apreciación exacta de esta campaña i una justificación
mas completa del Jeneral San- ^Jartín. Copio en seguida sus mismas
palabras: «Eetn'UMocha de Canterac finé pam los españoles no tolo inú-
til, sino de consecuencias desastrosas, porque no produjo otro resultado
que exaltar el entusiasmo de Lama, cuj^a población se Armó en masa,
1 decidir a la goatnieion del Callao a cepitnlar, ent^gandó éns* inpor-
tantes fortalezas, al convencerse de que no tenia esperanza de ausilio

con la forzosa retirada de Cauterice, que so verificó eu un estado equi-
valente a una derrota. San-Martin obró sábiamente con su actitud
8er\'ada i amenazante; i consiguió con ella lo que tftives no habría lo-
grado en una batalla, atendida la calidad de sus tropas.» Ensayo /irifó-

rico de Uii opercíciones del ejército libertador UH rarú en la camparuL a*
IBH, por Valentín Ledc«ma, pj^. 5
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loé atidifíáres que pódláti reunirsé €A ttfdb "éf ' tMÍiM(^. Lk-
jSerfia'68'tniftrddó alCózco para áeereane ni Alti^'-Pérti're^-

coáciiirtrar tas Uehast' españolas dfsemfnádos «fi *lá« jh^viki-

éias de^ imlr. Cántérae qtiedó en eí Vatie'dfc Jaíijz^ adéchaAtfd

ilná'bcaBion propicia pirá hostítitar a íoé fiáMótás;
.

'
,

^'

Saü-Maftiiiy por su parte, estaba preocupado eH' ém^ Mb-
men^os con negocios de otrojénero. J3urante toda la campAÍEa
habia mantenido relaciones poco cordiales coii ford^ Oochr&ne;

f Jas iprimera? diferenciarse convirtieron ai fin ch ábierirt ri-

validad. FA aiinirante se sublevó dé heóliO; áe apoderó dé
los caudales que él gobierno del Perú tenia en Ancón, i vol-

vió ni Callao a repnrlirios entre sus oficiales a título de
sueldos atrazados i de gralificaciones ofrecidas i no pagadas

(setiembre de 1821). San-Martin, no queriendo tolerar este

acto, mandó a lord Cochrane que abandonase las costas del

Perú, lo que éste hizo al cabo de algunos dias, dirijiéndosé

primero al norte en busca de otros buques españoles. ÍjOs in-

dependientes perdieron el importante .apoyo que podía pres-

tarles las escuadra chilena." '
••''-^ ' i^-^M-n

El prólector, aparte de estos asuntos, tenia otros motivos

para estar vivamente preocupado. Como hemos referido en

otm parte (7), la provincia de Guayaquil, cuya poeesfun dis-

^ a
itqi^^ltá^firdVmcia, pero

Irbi^ iWliabiá venido áun it Qynyaquil/volirf¿ iá Liffia (fe6^er

rq de Poco'ántes hábiá enviado bt^o él titándo det ^-
níhel <^bñ Andrés Santá-Ohiz/ una división alisSiaif'qt)é se
cubrió dé gloría Pichincha. •

"

.

'

.

MiéntrlCLs tiEinto^ el ejército independiente continuaba en*

grositirdose; coiji los' oficiales i óoldados néraianos 'que( hasta eii*

tórices iiabian servido en las filas realistas, i que aliora'lhb

nbandónaban . Deseando San-Martin fomentar la deserción,

daba a esos oficiales las pruebas mas maniífiés¿aá de cénfíanza

ya encomendándoles delicadas comisiones, ya poniendo bajo

su mando algunos cuerpos de tropas. Santa-Cruz, america-

no de nacimiento (natural de la Paz), que había hecho su

carrera en el ejército espaflol hasta que cayó prisionero eO
Pasco (6 de diciembre de 1820), fué puesto a la cabeza dé
la división ausiliar de Guayaquil. La-Mar, el defensor del

<Jallao. fué incorporado en el ejército patriota. £i jenerai don
: » .. I- i ... . ,)•'.• . 1.;.». > \ >. \: i i¡-' f'l

i' ! " i pn I
I Ill 'f '

l
'l fH » I I t Ji t 11 I|il lí l 3> .> M l it l );^ nl l ( il 11 »H>

... . .,1 ,' ..... ,
•"

(7) Páj. 398.
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Oorningo Tristíiri, igualmente pasado de las ñlaa espaíiolaa,

recibió el mando de dos balalloiiea i el título de comandauie

líiiliiar, de lea, con el eiicai¿,^o de aumentar las fuerzas pa-

^riotas al sim' de iJnia i de evitar todo comba-te con fuerzas

superiores. Ueegí^aciadameriie, estas disüiiciones produjeron

como debía suponerse, celos i rivalidades; i algunas veces,

grandes contratiempos., , .
,

.. f!(v,

Canierac, entre tanto, permanecía en e! valle de Jauja

con cerca de 3,000 hombres. Desde alílprcpaió un golpe de

manoBobie la división de Trislan, i haciendo una marcha de

mas de cincuenta leguas, fué a colocarse al noreste de lea

para cortar la retirada a los patriotas. Al amanecer del 7 tie

marzo (182*^), sorprendió las fuerzas de éstos; i después de

un cono combate, las puso en la mus completa dispersión.

Canterac, hizo nías cíe 1,000 prisioneros, quitó cuatro piezas

(le artillería i un gian número de caballos i de mulí^s, i ,yol|-

vió a la sierríi para susliaeise a toda persecución. Eáte de7

sastre, el primero que habían sufrido los patriotas después de

una felicísima campaíia, tuvo una grande influencia en el

curso de la guerra i en el ci edito i desprestijio de San-Mariin.

ENTJifcivisTA DK Bjlívaii I San-Martín; este {Jltimq

SE uliTiRA DEL PeuC—La fuuesta impresión causada pói:

^sla derruta se miiíoró en parle pocos dias después cuando lle-

gó a Lima la noticia de la victoria de Pichincha i de la Uber-

iad de toda la antigua presidencia de Q,into. Pero como estos

sucesos habían tenido lugar bajo el manilo de un jeneral co-

lombiano, el prestíjio de esos triunfos venia a empanar la

gloría de Saji Martin. Desde algún tienipo atrás se abasaba

a ésie de irresolución, i liasta de cobardía por no haber ata-

cado mas resueltamente a los realistas. AlgnnOs^j de los jefes

que Labjan servido a sus órdenes desde tiempo atrás, se se-

', pararon disgustados del servicio i volvieron a Chile a quejar-

se su cpntyl neta indecisa. Viendo que los españoles conta-

ban todavía con muí poderosos elementos en el iiHerior tiel»

Peiú, desc9nní\ndo de la importancia desús propios recursos,

í, tetniendo que cundiera en sju ejé);ciio el principio de insu-

rrección que nacía entre sus jefes i oficiales, Sat^ilVlarün co-

menzó a'perdet la cpiiíjanza que habia abrjgfido de que ep.

breve vería terminailala canipañu Á definitivamente af^aoíí^tla»

ja independencia del Peiú.
,

El protector, ademas, estaba preocupado con otro pensch-
'

míenlo. Las fuerzas colombianas ([ue habían invadiilu el te-

rritorio de Quilo estaban rcsijellaa a conservar la provhicia de
Guayaquil, cuya posecion ¡nteicsaba en gran inanera a lo*
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peruanos. Bolívar, que pretendía estenderla ¡itíluencia dd.

Colombia, tifHmétfn lanibiérK su próféCéiótt ÁÍ Pfctó.' San-
Mmtín creyó qué \neúkkHiáÉ tmgm tiíé iÜWí^'lM flfficul-

afgcr it^étQ rfé íá ébbpieifMiífoh due €^mbi<c póilth pée^m

daff m^iilfeGlabíÜncl^ ¡ de éVStciisíh^ltH MYiíMad; ftéttí tffté édtífó^

féticirts nó'*d¡éVón eff readdíid Yesfilffído algiirrtSTj Apepáfdé*

*<|iie'fiqü.élla ^^mosa e'nirtívístá ésrá eiiviiíeíi* eh un 'firoftrHdó'

rurstérib^ t¡tíe Vio ^Üiü^ Uéééübnr niH^üho def los dó^ iltisirés

j^eífsokiajes qué tomaron 'pávte ei^ élla, se sabe qué áiVibtiá bé*

separaron descontentos. Bolívar, impetuoso i violento por crt-^

rácter, envanecido por sus graniles iriinifos en Oolónfíbia,

rhiraba con profundo desprecio a lo? soldados del &nr. Sán-
Martiri tan frió i reservado como sng^az i penetrartle, com-
prendió que la arrogancia del Libertador aspiraba narfa nié-

nos que a avasniíarlo hasta ponerlo al nivel de sus propios-

jéneraies, por quienes no tuvo nunca mui marrada estima-

ción. Dos (Iras después, San-Martin i Boiivar se separaron',

recelosos i desccníiados, sin convenir en nuda; él' primero'

volvió al Perú: el secundo sé quedó eh GüÉiyaquíl ocupadioí

«n diferentes frabhjos ádministrativáé p^nfil«iniihi:<fá ínco^'

pbracion de aqtiellfi prbvilh^ia ln fá R^^Kií^"'^ €blóíilbla.

fin Líxntiy miénthifil mñ(o/ había (étvidd Instar xatr- tno^
infento révoluóionaHb <iné canipromttít grAitrnt^lá (íkv/tfí'

de f^n-Mariin. Al padif ,é8Í»péiiti'Gimyh(tttíl'hAalHá di)h^

fiado ei gobi'(^ntí'dtBl'P&rfi al marques de^Tótré^Tóglé, quüení

dfeDÍa 'ítcónsejaree cbn' Ibs míiiiairos del prótector. dno dé*

elibs/don Bernardo Montletigudo, pati'réta 'üicMkiguidd Xféáié'

Idr i*ím«)U]í Was dé lá revohjcíon americaha/ jiSrt) hbtbbr^

db'tin c^i^ótéir de ñétto, se NábiM- fVédi^ «bo^rebclr pói* \ú¿

|>&rsé(iit¿f)oné9 dé qifté.era ihístighífór, ! ^tfiié tbnn dírijkltt»' rto

«oto ¿bniTSf fóícapiiftbies sino tahibieiv'tótWfíi'lvíí^'ptttrlotAs qiié'

le eran desafectos. En 1818 Hafeía sidoi'éii consejero' dé hé-

inéditlas'estteinas, de las' ejeórtcíones de lós dos hermrinüs

OaVfferas (don Jurm José i don Luis), i de don Manuel' Rodri'-'

gnez (8); poco inns tarde 'd'é^ fel muene délos prisionéíxíS'

lealistás üetetiiüos en la ciudad de^ Sáñ hui^' (Plt^Vincias Ar-
í : iwló-.' • r» iíi/; í r - ' m • ' f." *

I •
•

Uli bul I i'i'l l .'I i l » J t « . tni i II I.!
;
.. .1,1

, I ji^jÜ jMnihfl iiW Ml-
j |>

{8) Vcase las pájs. 35l i 352 Ue e¿tc libro. <' *
'

' •
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jK(DijínM)t £ii el l^erfi habÍK-decc^taclo k pri«ÍQ|Qi de los ei|«^

ñolet í f^l .embarco de^m bienes; i bajó , sa mjniateríd eüM
ó|den«fli(i'ciim{iUeron qoq toófí rigor. Moateagudo^.sdenuifj

•|Ra€onooi{IO:.por sus ideos monárquicas, de maulera que loa

tnns libenvles entre láfl BevpIjMqionarios miraban con mal seSo

el ascendiente; de que gozaba cerca de San «Martin. MiénUos
,

ésle permaneció en L¡ma> la población soportó en silencio el

despotismo del poderoso ministro; pero cuando el proteclor

bubia par4i(io para Guayaquil, la ajitacion i el descontento no

conocieron límiíes. Al fin, una asonada popular apoyada por

«{ cabildo, pidió la deposición de JVIonteagudoj i éste, cono-

ciendo que no le era ix)sible resistir a tales exijencíaa, so

apresuró a presentar su renuncia para hacer creer que io hacia

espontáneamente (25 de julio de 1822). Monieagudo, sin

embargo, fué apresado; i al ñn se le obligó a salif del Perúi
eniba.rcándolü píua Guayaquil.

Cuapdo San-Mariúi volvió a Lima (19 de agosto) observó

C9^ profifi^do pesar este estado de cosas. Fpnnadobajo el ré-

jiim^r^ 8av«(p ap la^díw^iplioa tnílltar, acootumbiadó aimpo-
nv «^ voluntad ¡ea tp4^ partes^ no pocjla m impiisibks las

cpxj^riednd^ i.lasrefisUMiciasqueooinenzaba aaiioontiiipirea

M*gl>Wyty>. Eifc lÁían,'(\\é recibido can iwSalad«t ínuestraa

«ffl| i|dnair999on i 4p WP^i *Pf^ &n-Martin venia d^ Guti-

ÍUquií nteditl^ndo iina.rwiuQÍon suprema, i.el Uieguptq que
I oo<v3Í/9Par90f las ocurrencias del Perú no hizo mas que for-

talecerlo en eisa d^Bterminacion. C^tra sus inclinaciones, i

cediendo fiolp a lasi ei^yenc^ 4® I» opialonj SAn-Maftic^ ha-

bla decretado (le anteQc^ipiiO ía coQVO<rac¡on de un conKraa^
Elejidos loe díputados^qu^ debían componerlo, i reunidos en
Lima, el protector en persona abrió sus sesiones con gran so-

lemnidad (20 de setiembre). Animismo depuso el mando
militar i político de que estaba investido, e inmediatamente

se retiró, a una casa de campo que ocupaba en los alrededores

de la capital. £1 congreso io nombró jetíeralisimo del ejército

del Perú i le acordó un voto de gracias por los servicios pres-

tados a la independencia
;
pero 8an-Mariin aceptó solo aquel

titulo ¡ rehusó el, ejercicio del mando.

.
Apesar de todo esto, pocos creian en Lima que ese des-

praf[idimieuto fu^se sincero, i^a revolución americana habia

vi^to iBurjic 4a|itos anibici^Nsos ouei no se podia. ¿rept fácilmepta

qLI9, hubiera jí|n hoinhrQ- úun desintei^sMlo que habiendo lle-

gado a la altura en que se hallaba colocado el protector se
desprendiese libre I espontáneamente delmando i de loe ho-

nores. Sin embargo^ la reeoluclon de San-tfactin era firme e
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irrevocable. En aquella misma noche, casi sin dar aviso a
nadie, se embarcó en Ancón i se liizo a la vela para Chile,

dejaiVlo una proclama que circuló impresa al día siguiente,

i que revelaba su determinación. Bn ella deeia que estaba

canzado de oir decir que pensaba en coronan», cfue 4Sf«kil(|üé

era peligrosa la presencia de un moldado feKs- én loe panes
nuevos^ i que sus servicios estaban recompensados con usura

con la satisfiioeien que tenia de hsiber cooperado'a lajnde^
pendencia de Ohire i del Perü (9);

(9) La separación áe San-Martiit del mando del ejército i del gobier-
no del Perú ha dado lugar a los juicios mas contradictorios. Sus ene-
migos, entre los cuales figuran hombres tan caracterizados como lord
CochVttne, no Nan qverido eieer en bu desinterés. Unos han dicbo qne
BU renuncia fue arrancada por la convicción profunda de que su poder
estaba completanieate minado, i qne por tanto, su ruina era inevitable.

Otros, que San-Martin se propon» obtener- qne el congrado peruanO' I9

Confiriera un mando absoluto i discrecional. La verdad es^ne el| ilus-

tre Jeneral abdicó el poder porque estaba cansado do diez anos áo. gue-
rra i porque presumía que tendria que vencer todavía grandes dificui;

tades para llevar a término final la empresa en ^ue estaba compróme^
tido. El jeneral arjentino don Tomas Guido, amigo i confidente del je-

San-Martín, i entonces ministro de la guerra, publicó en 1861, én
la Revjtto de Bvenot-Airm^ nn astíesio mm iiih iMiirtu efc qiM ii imñHm
de este hechb Con pormenores desconocidos, i que revela que San^Mai»
tia hnbw preparado desde tiempo atrás su retirada del ^erú, pero qué
Mte guardado sobro eUa la mas prolünda resenra, hatte el momento
en que la ejecuto. Don Benjamin Vicuña Mackenna, en un opúsculo
publicado en Santiago en 1863 con el título de El jeneral don José da
San-ifarU'n,. ha dado a conocer, me^,or que nadie hasta ahora, esta últi-

ma parte de la vida pública del itnyCn Jenenl, i ha revelado I» tbiM»
ridad i el desprendimiento con que hizo aquella renuncia.

£1 historiador alemán G^rvinus, investigador tan proluo como juiqio-
ao obiérvaéer, 1» sido mnl Injusto tcon San-Martin. Ha tomado a* lo
serio el tejido de torpísimas calumnias publicado pn París en 1858 con
el título de Memorias i documentos para la historia de la in(íepe)idenHn

ddPeiút pOT Pruvonena, seuddndao eoB<qiie ban ocultado los

iqji^tot jdetneCorei del verdadero fundador .de' la inctependencia.pé-
mana.
Este último acto rierra la vida pública^ de San-Martin. Pespues de

. una corta residencia en Chile t en la República Aijentina, se trasladó
a Europa, donde vivícS hasta 1850, completamente ajeno a toto los su-
cesos que por ^ntdnces se descnvolviau en América» ' • f i .
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• Capitulo xiv.' -

BoUyac en el Perú.—^Junin i Ayacuclio.—Forman
í <cioA de I» Reíxu£>Ji9a deBoUyia.

- ' • •

GoliMifno dol trfuQvínito; derrotas de Torataídc Moquc^ua.— Presidí'n-

ci.i de Ríva-Agüero.—Su d'opoSicfqn.—Arriboi de Bolnrar Hl Perú.—
Desayenencias entre los jefes- expañolés. —BataílíJ de Junin.— Batalla

de A^'acucho.— Rendición dW Callao; independencia definitiva
?8rá.^€re«ciott de- 1» Bep6Mi«» 4# BoUria.

GoBrtíítíffb iSifeL TínifíívrRATo; derrotas db TorAta i

BK A&oa^S€iÜA.---Auh^ué San-'^hr'd'h había necesilndo.da

ttfiieí Wdndcrn g-rnndpza de altna pnra separarle dé! mtiítdd

en eí Peni, su renuncia imprevisfa, masque el fruto de la

mn^^naiiimidad. 1 del desinterés, era el 'rHííiíl^ndo de su cono-

ciiniento proftindo do. los hombre? i <lc las cosas. Et prolecr

(or había cottJptf^ndKÍu que ante las conspiraciones del ejér-

cito, an-teloa levantamientos po])ularesi las acechanzas de

Uolívnj-j ffII gobierno debia converurse en de:«poti'smo franco

para subsistir. AI retirarse del Perú, San-Martin eslaba cofl-

vencido (le que loa resortes, administrativos esfabaij gapttidos i

de que habría que vencer grandes diíiculladea para esl'ablccef

un oi deii regular i para Jlévar a tferhnii>o la guerra.

Etí efecto, la sepameíori úei protector fue ségttici<'^ de una

serie de cbi^trasfeá; éft In^uéifa. v de- iviik gmR peptucbacioa

eirel gobierno dél .eetádo. 1¿1 coúgite^o úotiñé poéer eféeiH

tW& Vi diM*jcmiR' eómpueslá ele trae miembro^ i pi-e'sídídd por

el', j/enéraf Ltt-M'ar.''*De$piieir de miiclu». vacilaoioneij'm
junta acordó uu plan dé cámp'áüa cohtiH ' loa «afMifloleB^ que
<:(fitsf$ira'en'envférf dosUlÍTbíórtes; ima al sor bajo UubMíUmíí
¿ülljenerai arjentino don Rudécindo Alvarirdo)»: para obrar

contra el ejército del ykei La-Serna$ i la otmii' chrgo del je^

iieral Arenales para atacar a Canteriaic en aiia pofiiisiOiieé de

la sierra de Jauja*

Si se hubiera puesto en ejecución este plan de campaña
con toda actividad i resolución, no habria sido difícil alcan-

zar grandes ventajas sobre el enemigo; pero desgraciadn-

menle no sucedió así. Arenales no pudo reunir las fuerzas i

los elementos indispensables para llevar a cabo h\ expedición

que se le habia encomendado. 8e encontraban enlóncee en

el Callao 2,000 soldados colombianos que Bolívar habia ei^
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viudo en ausilio del Perú; perú el jefo de estas fuerzas, el

joneral don Juan Paz del Castillo, se escusó de mUv a cain-

pitíía con diferenjea préíestos, pero en realidad porque el Li-

bertador tie Colombia no c|ueria que sus soldados estuviesen

snbortlinados a los jeuerales perufuios. La diviyion de Paz
tlel GusLiüo se reeüibarcó al íiu j):uu Guayaquil sin prestar

por enlónccá servicio alguno al Perú (octubre de 182 ¿).

La espedicion confiada al jeneral Aharado compuesta de
3,500 hombres de'buenas tropas, zarpó del Callao el LO de

octubre, i fué a desembarcar cefca de Arica casi dos meses
después. Defeudia aquella costa el coronel realista don Jeró-

nimo Valdes, con cerca de dfiOO hombres; pero al saber la

ealida de las fuersas patriotas de Lima, el jeneral Canterac
se había puesto en marcha con Codas sus tropas para el sur

el objeto de sai?ar a Valdes de una ruina que parecía

Inevitable. Por desgracia, Alvarado, en lugar de moverse con
FapÍ4lez, avanzó lentamente liácta el interior^ obligando a los

\Tdal¡s(asa retirarse para evitar una batalla, pero sin perse*

jvuirlos con la firmeza conveniente cuando ellos se creían casi

perdidos. Tacna i Moquegua cayeron en poder de los patrio-

tas a mediados de enero (1823); i dos días después (19 de
enero), llegaron éstos liasta las alturas de Torata, de donde
fueron (le-nlf^iadaí' las lro{)a3 de Valides.

Aquella fue la última veuiaja alcanzada por los patriotas

en toda la campana. Alvarado se ímbia movido cotí lanta

leutiiud que tlió lic'Upo a (Jauierac para reuoir sus tropas

coo las dtíi coronel Valdes i para f)res(;niíule batalla. Reciia-

2'iiioá los patriotas en las faldas de Torafa (2l) de enero), se

replesjaron sobre Moquegua; pero aquí fueron batidos con
mayor vigor el dia siguiente (21 de enero) i puestos en la

mas espantosa derrota. Los fujitivos escapados de este desas-

tre ilegiuon a la costa en el mayor desórden buscando su sal-

TAcion en tas naves, que los trasportaron al fin a Lima des-

pués de los mas penosos sufrimientos. Canterac, por su parte,

con un ejército de cerca de 9,000 hombres i conduciendo ua
gran numero de prisioneras í de armas quitadas al enemigo,
volvió a la sierra para merecer los honores del vencedor.

Estos desastres causaron en Lima una penosa ímpresioti.

Bl congreso, que liai)ia perdido un tiempo precioso en inúií-

lea discusiones dando tiempo a que comenzara a surjir un
pfincifÁo de reacción en favor de los espatioles, conoció en-

tonces la gravedaJ de la situación, i creyó que era necesario

consolidar el poder público confmnd^)!o a un solo hombre, ya
que el gobierno del triunvirato había llevado la revolución al

d5
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borde ile í>u ruiitn. 1^1 riiarqnes ile T()rre-'raí:jle, hombre dé-

bil i vicio.^í), (|ue linbia figuiiulo en el í,^)b¡erno levoiuciona-

lid ?ülo poi la posit ioi) que le «hiba su íoi Uiiiaj fué designado

ynmi el-jiripoi ¡nnie pueslx) de director supremo. 1^1 ejérciiu,

' inílneiiciado por el ¡eneral don Andrea Saniu-Ui uz, se opuso

resuellamente a la proclamación de acjuel ninjiálrado; i pidió

al congreso que fu ene nombrado eii 8U lugar el cor<liiel doli •

José Ü6 la Rivn-Agüeio, iribuno impettioso que se habla'

hecho.iioiRr por la entereza de su carácter, por una actividad

incnn^able i por sti tiberalidino franco i resuello. Gl congreso

accedió, a su pesar, a las exijencías del ejéreitO| i Riva Agiiero

fué proclamado presidente del Perú (28 de febrero de 1 823).

£1 jenerni Santa*Criiz fué promovido al mando ei^ jefe dei

ejército en reemplazo de Arenales, que se retiraba dei X^erúi

i de Alvarado, que habla perdido todo su prestijiodespuee de

eu» recientes derrotas. .

Pkrsídrncia dk Riva->Agüero.-^La elección de Riva*
Agüero fué salmlnda con eníusiasnio; i en efecto, sus prime-

ros netos revelaron enerjía i aciividad. Tomó medidas íifian-

ciei.is bien conrfbidas para proveerá Ins necesidades del leso-

.ro público, ¡luniemó considerablenuMite la fuerza de su ejér-

cifOj eqnijK) nurvan.enle la escuadra para hacerla s< rvir en

el lrat*pu¡!e (ie las tropas i en ei bloqueo de los pueiios del

sur, i pidió auxilios a Chile i a Colombia para concluir iu

guerra C(jiiira los españoles.

El plan «ie campana de Riva-Agüero, sin embaríro, no se

apartó mucho del que babian puesto en plañía bUs predece-

sores. Reunió un ejército de 5,000 hombres i lo puso bajo

Jas órdenes del jenenii Santa-Cruz. A mediador de mayo
salió éste del Callao con iustrncciones de desembarcnr en
Arica o en Iquique, donde debia juntársele una división au-
Biliar de soldados chilenos, para emprender en seguida su

mar<cho al interior i operar sobre el Alto- Perú i sobre él Cuz-
co, que.eran el centro, puede decirse asi, de recui^sos de los

reidisias.

Kl jenerul Canterac permane( ia en la sierra; pero por me-
dio de los espías que tenia en Lima, estaba al corriente de
lodos los movimientos de ios patriotas. Al saber qiie Santa
Cruz habiu emprendido la campana en las provincias del

sur, levamó su can'u;amen(o a la cabeza de 9,000 hombres
{2 de juíiio), i se puso rápidamenie en marcha sobre IJnui,

que creía ¡ruíeferííra, o a lo iv.énos, imposibilitada para resistir

al ejérrifo rer^ju-ialde de (pie él podia disponer. En efecto,

Ja ea[>iial no se buUabu eu csiado de oponer una vigovoda
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iDnrrlr' nnro liempo ántesse hnlhb^ en el Perú nnn división

Coloníbiana de 3,000 hombres, enviada por Bolívar a petición

de Riva-Agiiero. Mandaba estas fuerzas el jf^ncrnl don Anfo-

liioJosé de Sucre, aquel ilustre militar qu« después de los

triunfos alcanzados en Quito contra los espaiTolr>;. o^ozaba de

la reputación de ser el segundo ieneral íle Oolomuia. 8in em-
bargo, cuarulose supo en Lima la noticia deln nproxiinacion

ele CatiieiaCj los oíiciales patriotas, reunidos en un consejo do
guerra presidido por el nnismo Riva-Agüero, acordaron eva-

cuar la capital, que no podian defender, i enceritirse en It\3

fortalezas del óallno. l)e los setenta i nueve diputados qtre

formaban el congreso^ solo treinta i ocho se tetiraron de Li-

guria' een Ittva-Á^ero: los demás se quedaron en la cintlad

'dispuestos a conj^raciarse éon los españoles.' (yaiiterac 'ociipó

la capital sin diñculfad alguna el 1S de Junio, f aun' preten*

(lió atacar a los defensores del Callao^ persuadido de que la

revolueion'peruana se hallaba próxima a sucumbir.

Deposición de RiVA-AatriíRo—K1 presidente RÍ!^a-A<^éro

fué entonces el objeto de las mas vivas acusaciones. Repro-

chábansele todas las desgracias de la patria, la péfdlda de él

capñal i la decadencia de Ja revolMcion. Los diputados la

quitaron el mando militar, que pusieron en manos del jene-

ral Sucre -21 deinnio), i en ppn:tTÍda quisieron lnml)ien des-

pojarlo del mmulo político (2o de junio). Riva-Aíiiero, sin

embargo, resistió con toda enerjía a esta última humillación;

'^ero en lugar de disponer una empresa cualquiera contra los

realistas que ocupaban a Lima, se retiiu con los miembros
del congreso bácia el norte, al pueblo de Trujillo ( .^6 de
junio), tionde se proponía ponerse al frente de una división

patriota que alli se ]ial)ia organizado.

vSe ha acusado a Sucre de haber fomentado estas desave-

nencias para preparar el terreno al ejército colombiano, i pa-

m hacer indispensable la presencia de Bolívar en el Perú.

Kl jeneitil colombiano, sin embargo, aparentó guardar la

inas escrupulosarcircunspeccion, mahirestándose al' parecer

fkjeno a esas disensiones, i aun aconsejando a los diputados

Í>eruanos que depusieran sus odios en aras de la patria i efe

a revolución. Después de la partida de Kiva-A güero, iSucre

quedó defendiendo el Callao a la cabeza de las tropas inde-

pendientes que se habinn retirado de Litiia; pero convencido
- (le qne los espafioles iio'podrian apoderarse de aqíiellas forií-

fjcacioneii^, i creyendo dar un golpe decisivo al ejército del

vireí, organizó una división de 3,000 hombres que end>uroó

para el sur en ausiJio del jeneral Santa-Cruz (4 de julio).
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Lo3 realistas, en efecío, se convencieron que no podran

reducir filos defensores (leí (Jallao. Rl jeneiul (Janierac,que

por un momertio habla sonado la pacificación couif>le»a del

Perú, se encontró en Lima rodeado de cf-uerrillns enemiga»

que le cortaban toda coir.nnicncion, i íeniiú que en el entre»

tanto los patriotas del eur, refurzados por los ausilioa que \e$

enviaba Sucre, pusiesen en gran peligro la dominación espa-

Soles en toda la presidencia de Oh£rca8 i én las provincíap

ijie Arequipa i et <)iizoo« Paro evitiir estp (íliim.')» evacuó U
capital (17 de julio), i marchó reauellamente hácia el aur.

Loa cuerpoB patriotas que picaron au retirada, no cousigaíe*

ron molestarlo por laripo tiempo. ,

Loa independiente.'f ocuparon de nuevo la ciudad d^ Lima* I

Sucr^y Investido accidentalmente del mando aupren^o^ no

pensó eo otra cosa que en adelantar las operaciones militares.

Delegó BUS poderes en el marques de Torre-Tagle, que que-

idó gobernando en Ij'ma, i él se embarcó para el Fur con el

propósito de tomar el mando de todo el ejército patriota i de

dírijir personalmente la campaña que se sostenía en aque-

llas rejiones (20 de julio).

Desde eiiíóuces, aquella parle del Perú en que dominnban
los iñile(:)eru!irn(cs (jiiedó diviiiid.'i en dos go!)ieríi03 diversos:

el de Torre Taíjle, esiublecido en Lima, i el de Riva-Agüero, ,

establecido en Trujillo. lUie úliimo, no pudiendo soportar '

por nías tiempo las resistencias que le oporiian lus dipuUiíiuá

que lo acompañaron en su retirada al uorie, disolvió fran-

camente aquel tiuiulacro de congreso (10 de julio), apresó a

eieie de sus miembros i organizó un senado cunipues'o dtJ
|

)qs hornbres que le eran mas adictos. Ksie golpe de autoridad

fué mirado en el campamento con ima indiferencia que ca^

equivalía a una espltcita aprobación. Riva-Agüero, sin em*

bargo, no supo aprovecharse de las ventajas de esla situación;

i en vez de marchar resueltamente sobre Lima piira recon-

quisiar el gobierno apartando de él al, inepto Torre-Tagle,

abrió ñegoeiaciones con los espatSoles'con la esperanza de

alcanzar Ta paz para volver entonces sus armas contra el go-

bierno de Lima, que Kiva-Agüero consideraba anárquico í

revolucionario.

Bstas vacilaciones del presidente Riva-Aguero aceleraron

su ruina. Los chilenos, los arjemínos, los colombianos i hasta

los peruanos mismos que servían en la guarnición de Lima,

estaban animados pf)r un espíritu belicoso, i consideraron

una traición a la patria el pensamietiiu de negociar con los

espaüoies. A la fiaccion, del congreso que residía en Liiiia,

0
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Be habían unido los dipuindos perseguidos en TrnjíUo^ que
volvían resueltos n vengarse del presidente legal. £1 congreso
entero se dejó influenciar por esos semimientos nombrando ii

Torrc-Taglc presideníe del Perú (16 de ngosto). Tres días

después, el rni.-nio coniíreso decluró soletíinemetite que Riva-

Agü'^ro cjuf-iiaba destijuiilo de la presidencia, i puesto fuera

de la leí como culpable de aita uaicioii.

Arhibo de Bolívar al Pfhú,— Bu medio de estas des-

aveiieiu:io3, la ^-ijeira se sostenía eu el sur del í^erú contra el

ejército cpic ohedeciii al virei I.a-Serna. MI jetieral patriota

Sania-Cruz habia ilesenibarcaüo con sus tropas eii Iqui(]ue

(15 de junio); i después ile ocupar las ciudades de Arica i

'l'íicna consiguiendo a!t;iuias veinajas sobro vatios deaiiica*

nienlüs enemigos, pato reáueliair.ente la coidillera délos An-
des i penelió en ePAIio-Peiú casi sin encontrar resistencia, i

recibiendo, por el contrario, el ausilio de 1(»8 guerrilleros pa-

Iriotas qüe en aquella rejíon sostenían ta lucha contra lés es-

paüdles. En ia ciudad de la Pa?, proclamó la independencia
eñ ilfiedifi de un entusiasmo loco (7 de ago^^o). Una división

patriota, mandada por el coronel don Agustín Gajoarra,
avanzó hasta Oliuquisaca i proclamó igualmente la iiidepen*-

dencía.'BI triunfo de los patriotas en aquellas rejíonespa recia

asegurado. El jeneral tíucre con las tropas (jue sacó del

Oüliai», Imbia desembarcado tanibicn en Chala i ocupado la

iniporiante ciudad de Arequipa (30 de agosto). Kn el sur del

Perú, ademas, se esperaba por momentos el arribo de una di-

visión que el gobierno de Ubiie enviaba en ausilio de ioe in-

dependientes.

1.03 realistas conocieron perfeclameiíte el peligro quernrria

8U dominación en aquellas rejiones; i con ima «'ictividad ver-

daderamente maravillosa, corrieron a deshac er la tempestad

que los amefiazaba. El jeneral espnflol don Jerónimo Valdes,

a la cabeza ile una división de 4,000 hombres, se habia se-

parado de Oanterac eu l^ima, en el mes de junio, i ejecutó

AUio de ios mayores prodijios de rapidez (}ue recuerde la his-

toria de las caaipaíias lic la revolución íiispanu-americana.

DuraiUe cincuenta i sieie dias de marcha, lenietido que atra-

vesar montanas escabrosas i áridos desiertos, anduvo siete

leguas por dia, i se presentó delante de SanUL*Uruz en los

alrededores de la Paz^ en Zapita» el 25 de agosto. Allí se

trabó un combate en que los realistas fueron rechazados. Lioe

independientes, sin embargo, no pudieron aprovecharse de

esta ventaja. El vireí La-Serna, abandonando bus cuafleles

del Ouzco^ habia corrido a reforzar a Valdes, de manera que
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los patríelas, eepnrndosen divisiones que ocupaban una vasta

eslension de (erriiorio» se vieron amenazados por un ejérctio

fuerte i poderoso, i mandado .por jetierales tan activos como
intrépidos. Después de diversos combates casi siempre desfu-.

voral^les para los independientes» se vieron éstos forzados a

retirarse a la costa para buscar sus naves i replegarse a Lima.

Sucre mismo, {Ir.-putis de sostener un denodailo combate en

las calles ile Are(|uipa (S de ociubrc), se vio también forza-

do a reiiiarstí al pueiiu de Qudca[)a!;i iL-cüibaicar sus tropas.

La divi ' )i cliilena, que acababa de- i i iai tierra en Arica

bajo las órdenes ilel jeneral don Francisco Antonio Pinto, se

hallój pues, abandonada en a(|ii('l liiirar i tuvo (]ue g"anar de

nuevo sus buqui-s para replegarse a Ciúle i auivaráe de uaa

ruina ineviiauie e innecesaiia.

En esas circunstancias se ])reseiii<j en lÁimx el jeneral Bo-

lívar (L° de setiembre de ISáo), donde era esperado con im-

paciencia. Los ajentes del gobierno del Perú que habían ido

a Bogotá a solicitar su apoyo^ lo habían determinado, a[ fin^

a ponerse al mando de las tropas patriotas para arrojar defi-

nitivamente a los espoSoIes de su último atrincherara ienio

en la América del sur. El Libertador de Colombia fué aco-

jido en Lima en medio de los gritos de alegría de la muche-
dumbre. £l congreso le coníió inmediatamente un poder dic-

tatorial en los negocios políticos i militares, encargándole

particularmente que pusiese término a las discordias intesti-

nas (2i lU de.setiembre). Torre*Tagle conservó, sin embar-
go, la prjesidenoja, mas bien pam secundar las miras de

Bolívar que para dirijir un gobierno independiente.
Kl goDierno del Perú- ofrecía entonces los mayores peligros

tanto en los negocios de la guerra contra España como en

los asuntos de su orgniiizacion interior. Para cualquiera ofro

hombre era aquella una situación llena de escollos a que no

habría osado hacer frente; pero pnrn un jenio superior que

tenia uuitíi confianza en sí n^isrno como Bolívar, no se

podía imajiiar una situación mas favorable. '<El pais lan-

^uidecia en la mas esj^antosa miseria, dice un eminente
iiisiüiiador, todos los negocios estaban interrumpidos: el nu-

merario había sido absorbido por los empréstitos forzosos: las

tiopas no eran pagadas i no tenian otro recurso que el mero-

deo: ningún camino era. seguro^ i aun las comunicaciones
entre el Callao, i Lima quedaban durante muchqs dias corla-

das por bandas de salteadores. Ademas, no habla gobierno

reconocido: los hombres del poder estaban en lucha constan-

te entre si: se veía dos presidentes (por que Riva-Agüero

r
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no habiíi desistido de sus pretensión ís de gobernar desde
Truiiilo) un congreso i un senado que se declaraban inúuia.

mente culpables tUd delito de alta traición i ([uc se poniun !os

unos a los otros fuera de la íei, un ejército en el tiorfe (jue

estaini pronto para Imcer la guerra ul congresu i, en fin, una
escuadrilla que no obedecia al (gobierno. I sin eiubargo, en
ese mismo momento, el Abo- Perú íjue lus patriólas acubabaii

de aiacar, liabia sido perdido de nuevo: las tropas ausibares

suministradas porChüe^ habían vuelto a su pais: el gobierno

de Lima había temado uu nuevo saato por patrón del ejér«

cito, por qiie su predecesor no había cumplido con su deber:

Yaides dominaba en todo el sur; i el:cealro del ejércífo e^-

pafiíol, que de nuevo se habia acrecentado hasta alcanzar.a ,

UQ efectivo de 20,000 hombres, se reconcentró por segunda
vez eii Jauja para amenazar la capital del Perú'* (l).

Bolívar se Qontrajo ante todo a establecer lu tranquilidad

interior para consolidar su gobierno. Ai efecto> envió dos

ajentes suyos a Trujíllo con encargo de allanar las diferen-

cias con Riva-Agi'iero; pero como este proyecto no produjera

los resultados fovorubles que se buscaban > i como el congre*

fio representase las nnp^ociaciones de aíjui^l jefe con los espa- '

fióles, el gobierno de Liinia |)ri'|)aró un golpe que fué ejecu-

laclo felizmente. Uno ile los oílcialcs en (juif^ues ll.i vu-Agiíeio

habia depositado su confianza, el coron*U dun Antonio La-
fuente, lo apresó en Trujillo, arrebaiáudole toda sombra de

auroridad (25 de noviembre), i lo man 16 a Guayaquil, de

donde pasó luego a íiliiii j^i j/ara no volver a su pairia sino

diez aíios des^nues, ciiundu la Índ;^pendcncia del Perú era nn
heclio consu.naLio, i cuando babian muerto muclios de sus

nía? (enaces perseguidores. Se ha dicho que los ajenies de

Jioiivar tenian instrucciones para hacer fusilar a Riva-Agüero,

i que no se ejecutó esta órden por exijencia del mismo La-
fuente i del vice*-almirante de la es«*,uadra peruana, Guise.

Desde entonces, Bolívar fué el verdadero soberano de toda

aquella parte del Perú que permanecía en poder de los in-

dependientes. Torre-Tagle, aunque conservaba el título de

presidente, era incapaz de ocuparse de la dirección de los

negocios públicos, nuicbo menos de conlrarestar la impe?

jriosa voluntad del Libertador, i vino a ser solo un insiru-

menio de su poder.. El congreso habia pronmlgado (13 de

noviembre) una constitución democrática i liberal para sa- ^

(1) G. G. Gerriaus, UisMre du XIX 9ikle, tomo X, p^. 113.
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lisfncor las cxijnncias de ía opinión; pero en rcalidatl, ese

<!Óíl¡go no tuvo vida propia, ni fué p\:p«io en práctica ei» men-
ción íi las circunstancias porque rnionces pasaba el Perú.

Bolívar, pin embargo, no pudo cláralas oporariones mihiaies

fl im[)ulsí) vigoroso que reclamaban. K\ congiej^u de iUAom-
bia lardó uuicbo en concederle out^ilios que neceyiuiba.

El ^ol>ieriio de Chile disgfuelado con lo que habia ocurrido a

la djvisiun ausiliaren los puciios delpurdel Perú, i preocupa-

do entonces con el proyecto de conquistar el arcbipiélaf^o de

Chiloé, no atendió las exijencias de Bolívar que le pedia

nuevos 80Corro6 deiropa. Él l iiberiador ndemas se enccmlró

enfpnno diimnie algnn fiempo; de manera que apesar de

sus esfuerzos, la reorganización del ejército iudependietite

marchaba con mucha lenlitud.

El Libertador habia sentado sti campamento en Huarái^
al norte de Limo» en donde el ejército independíente seguía

engrosándose poco a poco i aumeutanilo eu disciplina» Con*
vencido de que por eniónces «o po:íin abrir la campafia^

Bolívar indujo a Torre -Tu «i^le a entablar negociaciones pací*

ÍJGOSCon losjenerales españOleS) con la esperanza de ganar
tiempo. El jeneral Caiiterac, segundo del virei en el mando
del ejército realista, s« negó a on* las proposiciones de paz

iinpidienilo a ios comisionaílos pruriolas que pudieran ii^or.

hasta el Cuzco, íionde estaba cctaldecido Ln-Serna.
Desavenencias iínti;f, los jkfks e6p.\ñolf:s.—AI co-

menzar el año de 18'24 la ¡jidependerjcia de la maj^or parte

de. Ja América española era un heciio consumado; pero la

cepulsion de los realisias liel Perú era tod;ivía un problema
difícil de resolver. No solo ocupaban la innyor parle del vi-

reinalo, sino que contaljan con un ejército mui supeiior, por

el número i por la disciplinr», ni de los patriotas, lias pobla-

ciones lio liabian manifestado en e.-ie país a(juel enLubiasiuo

loco por la causa de la independencia que én los otros puc»

blos americanos habia sido el primer elemento de tríuiiíO)

haciéndolos soportar todo jénero de sufrimientos aun en los

ii/stantes en que la revolución parecía perdida para siempre*.

Mientras los realistas contaban con r^ulares recursos arran-

cados por bien o por mnl a los habitantes de las provincias

que ocupaban^ el Libertador no tenia dinero con qué pagar

a sus tropos o se vcia obligado a alimentarlas con gran difi-

cultad. En esia tristísima situación comerizaron a, haeeise

sentir entre los mismos destacamentos patriotas motines mi-

litares que creaban los mayores embarazos.
Ei mas importante de estos motines tuvo Jugar dentro de
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Ift^ fortifícactohes del Callao. Qunrlieolan esfe puerto algunas

tropas anentinas del antiguo ejército de San-Martín. JI|Kal

^
pagadas desde mucho tiempo airas, i reducidas a una mise^

rabie ración, se sidilevaron el 5 de febrero capiianeadas por

Tin Farjpnto nppllidado Moyario,i prendieron al írobernador

(le la plazti joncral Alvnrailo i a losotíciales de la gunmicion,

reclamaiulo que ?o les pítira^^en «ns fiiieldop alra?ados j que se

Jes trasporiaí'e graiuilamerjie a
f

?. Los pairiotas Imbrian

podido desaríviar afjuelia tenipestiul mediante el t^acrificio de
una suma de dinero; pero el iíolüenio no tenia recursos para

ello i los joaiiicniares no qui.-i«M'on cnnmbuir a sofocar un
tnovimienio fjne amenazaba seriamente la revolución. Un
ílesiacamento de caballería enviado por Bolívar en ausilio de

la capital, ?e unió a los rebeldes del Callao. Esios ultimo»,

por íin, viendo desatendidas sus reclamacionés, i 'temiendo

Fobre toldo los lerribles castigos a que se hablan hecho ttcrée^

« dores, se dejaron seducir por rdgunos partidarios de la causft

(le España^ i avisaron a Canterac, situado eniónces en Jauja^

cjue )>od¡a ocupar las fortalezas del Callao en nombre del rtí

(18 de febrero).

La rabia i la desesperación de Bolívar no conocieron llmi-

les cuando tuvo noticias de estas ocurrencias. Acuiíó a Torre-

Tjtigie de torpeza en la dirección de los negocios públicos i

haefa de connivencia con los e^ipaíioles, i pidió al congreso

que^lo desiituyem de la presidencia del estado. Al efecto,

envió a Lima al jeneraí arjentino don Mariano INecochea con

orden de aptvsar a Torre-Tagle i sus cor»?ejeros por el delito

(Je traición i detornarel mando de ja car)iiaL El ron'-!'"f'so ce-

dió fácihneiue a las exijencias del liii)ci lador; detíiiiuyó a

Torre Tao^le (10 de febrero), abolió la constitución, revistió

a Bolívar de la suma del poder público i acabó por disolverse

(20 de febrero de 1S¿4). Torre-Tagle, (enuendo ser fusilado

por el delito que se le ¡mpuíaba,i no teniendo lionde ocultarr

66 para sustraerse a la prina de sus perat ^uiilorcs, se entregó

II los rebeldrs del (Jalla.o, i liró reiLMiido alli como prisionero

de guerra. La rcvolucioii pciunna se desembarazó asi de un
insuunicnio inútil, quehabia empleado en los pritneros pues*

tos solo por el pre:>tijio de su posición elevada en la sociedad

arísiociálica de Lima i por su fortuna considerable. -

jüAíént»i8 tanto, los realistas avanzaban sobre la capital pa-

ra aprovecharse de aquel estado de confusión tan favorable a

sus intereses. FA Libertador había dispuesto que se retiraran

ile ella las armas> los vestuarios i les recursos que podia

utilizttr el enemigo; i arrastrando con todo ello^ se retiró él

L iyui<_L;d by Google



44'3 insroaiA de ámkrio.a,

mumo haata Trujillo para completar su ejércilo.i recibir los

refuerzos que esperaba de Colombia. Una división de 3,00i>

realistas, mandada por el coronel don Ramón Rodil, ocupó

el Callao, i otra división despachada por Canlerac, a cargo

del ¡euerai don Jnan Antonio Monel^ se posesionó nueva-

iiieníe de Lima (21) de febrero).

Al lado d(í estas grandes ventaja?, los realistas luvieroii

,
que suírir los nuxs .^erios cou(ra!ieinf)03. Ln? disenciones polí-

^' licas eslalliiioii lainbiíMi eu su campo liaci -ikIo desaparecer

ia unidad de ucciou tan indispensable para reprimir a ios iu-

Üepctivl ¡entes.

La i evolución liberal de F'iSpaíTa en 1S20 i el reslabieci-

mienCo de la consliiucíon habían encontrado ardorosos parü»

darios entre los jefes iqne mandaban el ejército esjmnol del

Per6.. La*3erna„ Oaiuerac, VnUles i rnucues oíros jeneralea

de me»qr íniportancia no solo se habían apresurado a pro-

mulgar la consUiucíon española 4Sñ el Perú, sino que habían

hecho censurar por un periódico que se publicaba en el Cuz-

co la intervenolon francesa en los negocios de EspaSa para

reponer en el trono apernando Vil como rei absoluto. En

ese mismo periódico se insinuó ia idea de formar en c! Perií

una monanpi'm iuile¡)endiente, colocando al frente de eilad

virei LarSerna. En las provincias del Alio-Períi matidabalas

tropas españolas el mariscal de campo don Pedro Antotiio

< >laíiela, realista atrabdiario, defensor obstinado de la mo-

narquía absoluta, i enemigo, por urnto, de la revolución

española i de ios proj)ü¿ito3 falsos o verdaderos que se atri-

buían al virei. Alenludo ])or aliiuuas carias que le escriiiian

de España los mas exi\iuidos })artidarios de b^ernando VII

iccomendándule que a todo (ranee se opusiese eu el Perú a

los proyectos couir-uioa a la Ikltilidad al rei absoluto, Olaíieta

no vaciló en pronunciarse en abieria rebelión contra La-

Serna, ocupó las ciudades de Potosí i C liuquisaca |22 de ene-

jo i S de íebieru), i proclamó el restablecimiento de la monar-

ijuía absoluta. Los patriotas de a(|ueilas provincias rodearon a

Olaueia, i finjiéndose partidarios exaltados de Fernando VII,

estimularon su desobediencia al virei.

( Cuando La-Serna tuvo noticia de estas ocurrencias, conci-

bió ios mas serios tomores sobre la suene de la guerra. Inme-

diatamente hizo partir para el sur al jenera 1 don Jerónimo

Valdes al .ft*ente de una división, con encargo de someter al

jetieral disidente, i de reslablecer su autoridad en todo el

AHo-Perú. Valdes, sin embargo, no se atrevió a abrir desde

li^eg9 la campaQa contra el jeneral, OlaÜeta: por di contrarié^
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tuvo con é«to una entrevista en el pueblo de Tarapnya (9
marzo de 1824), i ahí eelebró un convenio por el que OlaHe-
ta conservó el mando de las provincias dci Alto-Perú, sin

otras condiciones que iasdesuniini^rtrai a La-Serna unausilio

mensual de 10,000 pesos i de enviarJe nlgumis tropas para,

reforzar el ejército del norte. La paz ajustada por este conve-
nío^BÍn einbarpfo, no fué de larga duración: Olaííeia persistió

en desconocer la autoridad del virei, eslinuilado, como he-
ñios dicho, ji()r los patriólas que veían en esío:^ sucesos un
iiconteciiniento ravoiai)lc ])ara ia causa dti la revolución ; i

Valdes, ])or su patie, se ejupeíiú (iti reducirlo por la fuerza,

envolviéndose^ eu cousecueaciu^ en uaa¿guerra obsiiiiada i

desastrosa.

Batat la de Jumn.— Estas desavenencias, como debe
suponeido, produjeron para los re;i lillas las mas desastrosas

consecuencias. El virei, mui a su pesar, se viú oii la necesi-

dad de disponer que suá tropas evacuaran la ciuLlad do iiima

i que se retiraran hacia Jauja, para reconcentrarse con el ^

ejército que aiti tenia Canierác. lioi realistas acantonado? en
este valle llegaron a contar cerca de 9,000 hombres perfecta-

mente disciplinados, pero no les fué posible emprender nue-
vas espediciones hacia el norte temerosos de que las revueltas

del Alto -Perú tomamn mayor desarrollo i pudieran llegar

hasta poner en peligro la autoridad del virei, permanecía
establecido en el Cuzco,

Bolívar, miéiitras tanto, eficazmente ayudado por Sucre^

por lia-Mar i por otros jefes, enorrosaba su ejército con toda

ftctividad i con una grande intelijetR-ia. Recibió refuerzos de
tropas de Colombia, que fueron colocadas en las inmediacio-

nes de la cordillera para aclimatarlas al frió de las alturas.

Para proveer a las necesidades jiecuniarias, impuso contribu-

ciones, cxijió empréstitos i donativos, tomó el dinero de las

iglesias i pagó a pus soldados alguna parte de su sueldo. C/om-

pletó ei antiaiiienio de sus tropas, las disciplinó con gran

celoj i ántes de fuediados de IS24, contó un ejército de 10,000
hombres. En él, liiíuraban colombianos, peruanos, chilenoa

i arjentinos, i muchos oficiales europeos de batitaiiíc distin-

ción. Teruimados estos a|)restoá, el Libertador abrió resuella-

mente la campaíla que iba a decidir al iiu de la sueite del

Perú.
£1 jeneral don Guillermo Miller, comandante en jefe de la

caballería' patriota, se puso en marcha a principios de junio^

pas6 los Andes i tomó el mando de las montoneras peruanas
que hostilizaban al ejército español acantonado eu Jauja.
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MUIer ilfí>|)iecr6 en p r orrdrins su.arrojo occnltimbrado i ese

lino que lo liabia liet-ho famoso en la?» anteriores cailipíinjis

(1« ia ¡ndt'pefuleiicia. No solo lioslilizó con mudia habiliilad

a! enemitro, sino que preparó la marcha del ejército de liolí-

var distribuyendo ph varion ptTiitos ()cl caminí» los víveres i

pertrechos (\ne \\i\h\i\\\ de noceaiiar los paüioias. Por liu, a

principios' (le |uii(>, r! I .iberlador levaiiló f^tI cntnpnitíento «le

liuarás, i t'niprt iidió mi mnrclia al iravea de las curtlilieius

jjara caer sobre el fjóicif'» realista que ocupaba a Jauja.

íll paso de loa ^Aiul^y or«vc!;i las mayores chficuhudes, cor-

laduras profuíí(ía9, Fctidens iinpra{ i'< ;iiiles. laderas cr^carpa-

daf i pelijrrosag, i allm*as en qm; faltaba el aiie piua la it-spi-

ruciou; pero ios pairiotas lo 8oi>rellevía"on todo con aquel ucble

entusiasmo t)iie los hacia superiores a los mayores sufrímieii-

t<ia. Kl ejército marchaba escaioiiíido en dívisíoneai oon ínter-

Yfttos de lina o dos jornadas; i era socorrido en la travesía por

los montoneros de Miller, qtie guardaban los repudios de
víveres i forrajes. Los jenerales independientes, i parMcular-

menie Sucre» manifestaron en esa marcha una gramil inle4i<

jencta militar» Venciendo todos los obstáculos pueétos por la

nal (üalfza, f>ero sin encontrar ninguna resistencia departe
de lod eneiTugos, el ejército patriota llegó a Pasco, donde Bo-
lívar le pasó una revista jéueral, annnciándGle due en breve

tbn a empellar un» gran batalla «n iiue se liabia de decidir la

suerte del nuevo nuuido.

Cntit( rae no itívo noticia de la nproximacion de los patrio-

tas 81 ni) cuando éstos ocupaban a Pasco. JjOS montoneros de

iMilIer le habían iiifercepíado locias las comunicaciones i f ud-

tado hábibnenie \i>s movimientos de Bolívar. Eniótices (1

(le agosto) el jeneral realista adelantó hacia Pasco; pero

luego supo que los pairioi.is ye bahian pncí-U) en movimiento
precipitado hacia laí»¡dla cccidcmial de la iacroDa de Jiiniii

para colocarae a su reiaí^uardui i coitaric loáa retnutia al sur.

Ganterac se vio obligado a reirocetler a toda prisa i fué n co-

locarse erí !n pampa de Jutiin. La cabaílería patriota, com-

puesta de 900 jmaies que marchaba dos leguas adelanie de la

ihfanteila, liegú a aquel lugar en ia lante del 6 de agosto.

Canteras que contaba cott 1 ,300 ¿aballos,. cargó aob're ella

con la arrogancia que infunde la seignridad de ia vksloFW.

El choque ífué verdaderamente terrible: por ambas partes se

Incieron verdaderos prodijtos de ttdor¡ pero los escuadrones
Cokmibknos, agobiados por el mayor número' fuernii ai^rolla-

dos. l^a caballería española viciorioea por un moui«nto> se

dispersó imprudentemente; i entóiices el oportuno atu^uede
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tIoB eteiiaitrones de la reserva perimnn restableció ¡ti luctiá,

operó ta reooncentraeion de los jinetes ooloinbianos^ í obligó

ai ñn' al'enenugo a biiaear su salvación refujíáaduse en las

filas de su infinUería que no había interrumpido la relimda.

Los espatVoles dejaron eo el campo de Jutun 350 muertos i SQ
prisioneros juiífo con el presiijio de invencibles oon que se

.enof]^ullecían (6 de agosto de 1824).
Este combate, casi insígnifícance por el número de los

.

combntienies, tuvo sin entbftrgo una itiñuencia inmensa en
la suerte de la guerra. Canteruc se reliró al scir con la mayor
presfeza, i en inedio de tal deí'órdeií que ánies ('e llegar al

Cuzco iiabia perdido casi la miíad de su ejércifo por la deser-

ción constante de sus soldados. I'íH su futra t i j^ iieral realisia

inutilizaba !o^ puentes jiara eviiar la persecución de los pa-

triotas, i perdiemio su antig^ua sfí^uridad, parecía exajerar la

imporiancia de la derrota (|ue acababa de sufiir. Bolívar, sin

embargo, no pudo sacar tie aquella \ íoíoíí¿i lodaa las ventajas

que deseaba. LíOS soldados colombianos, poco acostumbrados

a hacer marchas penosa? por las escabrosidades de la sierra,

no pedían seguir con la rapidez convenienle al eyército es*

pañol.

Iíat^llíl db Atacvoho.— patriotas llegaron en la

persecución basta la orilla norte del río A puriniao. Como, se

jncercaba la estación de las lluvias en aquellas rejiones, Bolí-

var creyó terminada por entonces la canipañH, entregó a Su-
cre» el ufando deL ejército^ encomendátidole que tomara tos

cuarteles de invierno, i él dió lu vuelia a Luna para reunir

nuevos continjeiues de tropas con que esperaba recomenzar
la guerra el año próximo

.

Mientras tanto, los realistas hacían esfuerzos sobrehtnnanos

para reponerse de la derro.ta ¡ repararan afrenta. Por orden

del virei La-Sernaj el jeneral Valdes, que eniónccs sostenía

la guerra en el Alto Períi contra los soldados de Olañeta,

abandonó este pai¿, i ejecinatuio una de esas marchas prodi-

jioaas (]ue lo hicieron célebre, atravesó en un mes una tlisíar»-

cia tie 27U leguas, recojiendo en su tránsito lodos ios de.sia-

caineutos rpie guarnecían diverses pueljios i reco,iendo ¡lunic-

rosos reclutas. A íines ile ociulife, el virei tenia en el Cuzco
un ejército ile mas ile 1 0,001) hond)res, con 14 cuíiones i

l,f50i) cabidlos. A la cabeza de estay tropas, La-üerna abrió la

campaña, p-isando el no Apurimac con el pensamiento de

colocarse a la retaguardia de Sucre para curUuld la retirada

Deede que Bolívar se habia retirado del campamento p^-
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friota, Sucre ícmia ser aiacado antes de recibir Io3 refueríctf

que esperaba. Las tropiis de &u mando no alcansaimn a 6^000

hombres, número mui redtieUto si se le compeni al efeotívo

de! ejército realista; í apesDr de su bnena voluntad, ei jeaa*

ral independíente no había podido tomar con ellas la ofsnsÍTa

sobre el enemigo áiifes que Canlerac i Foldcs hubiesen efec*

tuado su reunión. Juos patriotas se vieron forzadee a retirarae;

pcró La-Serna le? ^anó la delantera, dando un rodeo, i ocu-

pó la ciudad de Huamans:a (16 de noviembre). Durante al-

gunos días los dos ejércitos maniobraron eon gran maestría

en un teri*eno montuñoso que ofrece las mayores difíctillades

parn el movíniiíínto de las tropas, asecliántlose mutuamente •

i enrpeíiando algunos ataques de vanguarrlia, en que los in-

dependíenles tuvieron l:i peor pnric i perflieron casi toda su

niiilllería. hisas openiciones icniaii por teatro el centro mismo

de los majestuosos Andes, por senderos que lan pronto se

elevan sobre la cima de monfni^a* escabrosíis i elevadas, comiu

bajan a la profunebdaíl de l(\s vailcs. ¡Sucre, en meilio úgÍ^s

penídida ics de aípiclla niarclín, conservó su inalterable san-

írre fria; i aimque conocía períecíameiite los grandes pelio^roa

de su siluacion, teniendo que batirse ( uii un ejército casi do-

ble en número, buscaba solo el momento íxivuruble para pre-

sentar al enemigo una batalla decisiva.

Al ñn, el 8 de diciembre los dos ejércitos quedaron.a la

vista. Loa españoles ocupaban las escabrosas alturas de Con*
doreunca, en el limite oriental de la llanura de Ayaeacho»
Al occidente de ésta í sobre unos lomajes, estaban acampados
los patriotas. Todo aquel llano está rodeado por quebradas

profundas o por barrancos peligrosos i de difícil pas», de ma*

ñera que los vencidos no doblan abrigar esperanza de salva-

ción en la retirada. La posición ventajosa de bvs realisitut, el

.mayor nunnero de sus tropas, In conñanza adquiridla por ellos

en las escaramusas de ios días anteriores, todo parecía anun^

ciar la desiruccion próxima del ejército patriota, ui cual no
quedaba otra especfativa que sostener una Licbii desesperada.

Desde el aniauf^Cf^r d(d dia siguiente (9 de dicienibre de

1S24) los dos ejcrciios camijiaron algunos tiros; pero la bata-

lla no se empelló hasta fas i^neve úr. la niafíana. iiOS realis-

tas Ijajaron «:ün í^ran le arrojo i resoiucio:i, (ie las aburas que

ocupaban; pero los patriólas los recibieron en la llaiuna con

una entereza verdaderameme iieroica, i los acometieron con

nn empuje irresistible antes que ios españoles hubiesen al-

canzado a ordenar su línea. La primera división de éstos fué

fácilineuLe de¿irozada por lus tuerzas (|uc mandaba ei bizarro
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jeiicral colombiívno don José María Córdova. Los realistas

piec i pitaron euiónceg sns inovimientas; pero Sucre hace re-

redoblar el empuje de su-? soldados, i líis chas divisiones

niemigaí? son igualmente batidas ánles de ordenarse en la

llanura. El virei La-Serna se arroja con bus úlirmn)3 tropas

enire loa cambaiienles^ pero ene herido i prisionero. El coiri«

bnie se sostuvo todavia pi»r el flanco de los palrioins: jene-

nil don .lerónimo Váleles, haciendo nn hábil rodeo con iti

división de su mando, fué a aiacar a los independientes por

eti costado izquierdo, i detras de unos barrancos que hacían

mui difícil una reeísiencia a la bayoneta, ija división peruana,

mandada por el jeneral La-Mar^ que ocupaba nqnellado,

vaciló un momento, i luego comenzó a ponerse en desorden;

pero el jeneral Miller, poniéndose a la cabeza de la caballe-

ría patriota, trabó el c(uiiba(e en ese punto
^
pasói ios barran-

cos con mucha valentía, i fué a dispersar la división de Val-

des, quitándole siia cníTones. A la una del din, la batalla

estaba tnrminnda: \r>^ lealisias Imbinn perdido mas de 2,0U0
•finmiMcá rime niuerios i heridos, i cerca de 3,000 prisioneros.

FA i€írto de sus (ropas estaba en la dispersión irías espantosa,

i no podia oponer una seiiu resistencia ni reiiiarse del teatro

de FU desastre.

J.iH batalla de A yacucho, coino la do C'arabobo en Colom-
bia i la de Maipo en Cliile, iba a decidir en definitiva de la

sueiltí de, la L;neiiii vn el Perú, último asilo do la dominación
espr.ílola en t! iNuevu-Aluii .o. Sucre se aprovechó de su

triunfo proponiendo en el mismo día a los vencidos una lionro-

j^n capitulación, (jue ésioé aceptaron casi sin vacilar. Los je-

fes realistas reconocieron la independencia del Perú, rindiendo

9tis nrmas i comprometiéndose a evacuar las fortalessas del

Calino, i todo el territorio: el jetteral patriota, en cambijO, les

garantizó la vida i las propiedades, i se comprometió a en-

viarlos a Europa a espensas del gobierno independiente.

Pocos dios dei^pucs, sidieron del campo de Sucre diversos

destncnmentos para someter las provincias en que todavía se

nmn tenían fuerzas españolas.

RfiSDicioN UEL Callao; INDEPENDENCIA DEL Perí.—
íja. noticia de la batalla tic Ayacutho voló por todo el Perú

con mnravillosa rapidez. En c! primer momento, los militares

realistns (juo qurd.Mhnii er» el (.^ czco pensaroí» en mantener
\:\ rrfíí?! eneiri i mtmi ^rocianiai oh \irei ni jeneral don I*io

'^rrístan, (m» lefMnpi.r/o dct li;i-Seri¡a «jue quedaba prisionero.

Trisfnn commiicó su nondnannerilo a las aiiioi idaties del

AliO'i'cíúf i desplegó grande actividad para reunir un nuevo
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ejercito; pero la. insurrección asomaba por todas jiartes; í el

pretendido virei se vid en la necesidad de acojerse a la sal-

vagrtiardia concedid.i por el iratado de Aya^uclio. Uti cuerpo

de la diviáion de Miller ocupó la anticua capital del íinperiu

de los incas {¡¿5 de diciembre) i estableció allí las aiitoridades

pul riel as.

En el Alio- Perú, el jeneral Olafleta no quiso obedecer la

capiiulncioii de Aynciicho. Retiró, sin etnluirgo, las tropas

de su mando que n'*tip:ih:ui a Puno; pero encerrándose den-

iro de los liiniies de la nntig^ua presidencia de Charcas, que,

como se sabe, había formado parle del vireinato de la PUua,

se dispuso a sostener en oquella r -jion la autoridad del rei

de Espaüa. Kn odas circuiistancius, aquella resistencia ha-

bría podido entraííar los ni:\o serios peligros: enióiit-es, por el

conirarío, la revolución, í^(d"oc:ula después de liiuuuierables

cómbales, i a cusía de nuilaies de víciimas, renaeia coa ua

vigor ¡rresisüble. La Paz, Sania Cruz i Cucbabanjba se

pronunciaron de nuevo por la independencia, contando coa

el apoyo de las mismos tropas realistas. Olañeta se veía,

obligado a retirarse hacia el sur, pnra evitar todo encuentro

con el ejército de Sucre, que invadia el Alto-Peru por el

lado opuesto,' i que llegó hasta Poiosí (29 de marzo de

.1835) sin encontrar ninguna resistencia. Olañeta, quese.re-

tiró de esta cíudml a la aproximación de los patriólas^ habia

ido a acamparse al pequeílo pueblo de Tumusia (diez i seis

leguas al sur de Potosí). Un baiallon que había quedado

etiírente de ese pueblo, i separado de él su! o por el rio del

mismo nombre, se sublevó proclamando la independencia;

i como OlaiíeT*-! saliese a someterlo, un soldado Iiizo fuego i

le causó la muerle (2 de abril). Los otros jefes i oficiales de

su ejército depusieron las armas, i pidieron a Sucre que los

ileclarara comprendidos en la capitulación Je Ayacuciio. La

dominación española había llegado a ;»u término en el Alto-

Perú.

En el Callao, eiuie lauio, se j;ro!on<;ó la ludia mas largo

liempo. El coronel Rodil, (pie manilaba la g-narnijion espa-

ñola deesa plaza^ se ne^óa obedecerla caniiu ¡ación, i resistió

con adniiralj'e consiancia a los ataques ejiir:)¡iiadas ile una

división colünibiana i de la escuadra iiídependieuie. Duranlfi

trece meses ile a(a(pies diarios i de sufrimientos indcscríbi*

bles, el hambre, el escorbuto i las üebres arrebataron mas de

6^000 personas. £:i el Callao desaparecieron familias enteras

que por los compromisos contraídos en la gu^nTi, habían ido

a buscar alli un asilo contra las persecuciones de los patriotas.
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Torre-Ta crie ninriú Liuvibiea en esa plaza, dejando su noin-

bie empaliado con la sospeclia de haber traicionado la caiisn

de la puuia, i aunque el Libertador dió después un decreto

reálableciendo su crédito, la posteridad no lo ha jualifícado

fraucameiUe. Poriin, Rodil, comprendiendo que no recibiría

recursos de ninguna parte, rindió las fortulezas pfxc una ca|»-

tulacbo celebrada el *Z'¿ de enero de 1826. £a esos mismos
días, los españoles, que todavía conservaban el archipiélago

de Ohíloé, lo entregaban por otra capiiulaciofi, al gobierno

de la República de Chile.

Libre de enemigos esteriores, el Perú pensó eutóncesen
organizarse como nación independiente. Bolívar continuaba
ejerciendo el poder público sin resistencia ni contrapeso; pero
la opinión del país comenzó a ajilarse desde que la indepen-
dencia fué un hecho consumado. Bl mismo Bolívar se vió

obligado a ceder, i convocó un congreso que se reunió en
Limu el 10 de febrero de 1825. Contra las esperanzas de los

' liberales, aquel cuerpo no hizo mas (]ue prolongar la dicta-

dura confiriendo al jefe supremo los títulos de Libertador i

de Padre del Perú. Su gobierno fuó ni principio una serie no
interrumpida de ovaciones, en que el entusiasmo i e! nora-

decimienlo de los pueblos tenían la princijial parle; pero de

allí se pasó a los actos de la mas servil adulación, que acabó
por ofuscar a Bolívar. Se decia que sin éste el Perú no po-

día suljsisiir independiente i tiaiicjuillo. Las conspiraciones,

sin embargo, lio lai Jaron en hacerse seniii en vaníis partes

del teiiilorío, i aunque fueron castigadas con excesivo rigor,

el descontento no se acalló. £1 Libertador, llamado a Colom-
bia por «sanios importantes^ salió del Perú (3 de setiembre)

en medio de las demostraciones de sentimiento preparadas

Sor sus parciales; pero (dejaba tras de si los jérmenes encü-

leftos de una revolución que debía hacerse sentir'en brevie.

Inútil fué que el 9 de dicieritbre de 1826, segundo aniversa-

rio de la victoria de Ayacucho, se hiciese jurar una oonsti-

tucioü que confeiiu a Bolívar un poder vitalicio; porque esUi

declaración no hizo mas que írriiar los ánimos i preparar la

'revuelta. Una división culombiana que guarnecía a Lima^
deseando apoyar un movimiento liberal que por enlónces tenia

lugar en Colombia, depuso el gobierno provisorio dejado por

Bolívar (28 de enero de 1827); i a la sombra de esta revolu*

>cion, el Perú recobró el uso ile sus libertades proiuinciándose

coxilra el gobierno vitalicio. Un congreso proclamó restableci-

da la constitución liberal tle 1823, i elevó al jcneral La-Mar

a la presiUet»;ia de Ui iicpúbiicu. Kl Peiú, iuUepeadieate de
57

•» •
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la dominación espauoia, i libre de la tutela eolombianaj en-

troba eniónces apétias en d gooe de su autonomía.

» OfiiGACfON BB LA Refítblioa' tíb BouviA^-^La rejíon

oMKioida bajo la dominación española con los nombres de
imidencia' ele Cbárcae o Alio-Perú» formóba parte del- vireí'^

nat^ de la Plata» i habia eído. desdo 18ü9» como hamo»
^to, el (eoUo de cotutantes revoluciones, de iiiia guena
atroz i de sangrientas represalias. Los ínsurjenies de Buenos*

Aires, vencedores ni principio en aquellas provincias, se ha*

bian visto al ñu obligados a abandonarlas ante las huestes

que contra ellos despachaba desde liima el virei del Perú.

Pero cuando los ejércitos españoles do e?te vireinaio sucum-
bieron en AynciiciVo, los hal)iian(es de la antigua présifieiKia

d3 Cliárcns se levantaron de nuevo sin esperar el aifsilio de

las tropas vencedoras. Cuando ¿5ucre pneó el rio Desaguadero
para sostener a los patriotas del Alto-Perú, una gran por-

ción de este pais se habia pronuncido por íu iiidependencia,

i estaba libre de enemigos. El jeneral cspailol Olafíeta, como
liemos vi¿(ü, 90 retiraba rápidamente liáciu el sur» dejando

ti-as de si la revolución próxima a estallar.

i ;gste movimiento jeneral en aqtiellas pixmneias presentó

desde el principio caracteres peculiares; Kl jeiHerat patnota

ddn José-Miguel Lanza, hermano de dos jóvenes que qvan-^

ee'aüKos ántes> habían sido inmolados en castigo da su patrio»

(ismo, sé luibia apoderado de la importante ciudad de la Pus
{2^ de enero de 1825); i allí declaró solemnemente la inde*

pendencia del Alto-Perú. &te el sentimiento dominante
en todos^aquellos pueblos: se queria la independencia nbso*

luta no solo de la EspaíTa sino también de los dos antiguos
vireinafo?, convertidos ahora en repúblicas, el Perú i los

Provincias Arjeniinas, cpie se creían ambos con derecho a

aquel Inr i torio. El jeneral Sucre comprendió perfectamente

esta tendencia de los c?pír¡tU3; i por eso al entrar a la ciudad
déla Paz (7 de febrero) déclaró solemnemente que -'su

único objeto era redimir las provincias del Alto Perú de la

opresión española, dejándolas en posesión de sus derechos."
Düs dias después, el vencedor de Ayacncho dió un decreto

por el que 6d convopaba una asamblea de dipuiudod de ios

ptieblop (|ue decidieran, librementoide la suerte de aquel ppis.

Reuiiiose esta asamblea en la biudad *^e Chiuiuisaeartél

dtiL04 de;^unip de i8do. fii gobierno de Buenos*Aires, iin^

tíéndoee luoapas de sostener por la fuersa sus de^ohdS' nl
Abo*&eké» declaró de acuerdo con el congreso aíjentloo, que
este^paiftquedaba en pUna libertad para dntponec doeu «uécte.

'
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Bolívar, sin embargo, insistió que aquel territorio fuese d©

un TDodo II otro incorporado al Perú; pero la asairiblea de

ChiU|uÍ£aca declaró soleiunerneule que el AUo-Perú se ei ijia

en estado iiidepeadierUe de ^odas las naciones del anticuo

i del nueyo-mundo (10 de agosto de 1825). • . .

Pero el Libertador, ofuscado cpn la glorki de bu ^noinl^re^

no podia resignarse a no intervenir en negocíofs del nuevo
estado'. Se dirijtó a la Puz ,para estudiar por sí rniamo. litilU:

taacloB. Kn todas partes €ué recibido coñ .las demostracioiies

de admiración i de entusiasmo a que lo h¡ic¡an acreedor sus

grandes servicios^.pera la asaiubíen insistía cu su anteríoc

declaración, si bien por deferencia a Bolívar le dió el titulo

de Libertador i io nombró presidente de la República mién-

tras pennaneciese dentro de su territorio. Por declaración de

Ja asamblea, el nuevo estado debía tomar el nombre de

República de Bolít^'W, que ha ?'ulo coiivenido elespues en el

de Bolivia. El L/ibertador aceptó como un lieciio consumado
la independencia de las proviucins que bnjo la dominación

española hablan formado la antigua presidencia de (>hárcas.

La nueva república pensó desde lue^^-o en darse una orga-

nización política. Un ci;n¿ie.sa constituyente reimido el 25

de mayo de 1S26 en la ciudad de Chuquisaca, que desde

entonces lomó el nombre de Sucre, acometió la empresa de
reformar la adírtirff^trAcion pública cireando institaclonés que
estuvíeáeii en armonía con la forma republicana. Después

de largas discusiones i de decretar machas reformas parciales»

el congreso sancionó con lijtera^ m^diiScacíones un proyecto

de constitución elaborado por Bolívar, que establecía una
presidencia vilatlcia. Era el u.iemo código que el Lliiertador

;<|lieria imponer a Colombia i al Perú, i que en ambos países

^suscitó violentas revoluciones. En Bolivia, sin embargo, la

constitución fué aceptada sin dificultad; i en conformidad a
éllii, el vencedor de A^'acuclio fué elejido presidente. El je-

jiieral Sucre se resistía a ace]itar el alto cnrgo que se le con-

ñaba
;
pero instado por Bolívar^ tomó al üu las rieúdas del

gobierno.

Jamas mandatario alguno infundió mas confianza al subir

al poder. Sucre, hombre ilusiiado, jeueroso, activo i entusias-

ta liizo cu el irumdo cuíinlü le fué dable por la prosperidad i,

por el progreso del paÍ3 que se habla entresfado en sus manos,
pero la decadencia del |.nesiijio de BolívtU vino a perjudicarlo

en sus planes. La políucudel LibeHador comenzaba adesper

tar en todas partes las mas serias resistencias; i en Bolivia tío

mo ene! Perú s^ creia que Sucre no era mas queeUnstfumen
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tode esa pofíiicn. Las tropas de Uoionibia, (jiie Iinbmn acom-
paíiado a aquellos dos jeiieiales en su camii)o de íiiimfoa i

de glorias, fueron las primeras en alzar el grito de insurrec-

rion. Sucre |»iiilo sofocar los primeros sítrtomas de rebelión;

pero al fin fué impútente para dominarla. Al amanecer d^l

18 de abril de IS2S, e¿ial[ü en Chuquisaca un motín militar

que parecía tener grandes ramificaciones «n el ejército. Sucre
fué herido i 'hecho prisionero; i aunque el pueblo foolhríano

manifestó en esos momentps que redbnocia los grandes servi-

cios üe-ese jeneral, convino en sa separación de la presiden*

cía i en la supresión del réjimen creado por la constitución de .

Bolívar. Entonces comenzó para aquel país una lai]ga serie

de revoluciones i de guerras civiles de que no se ha Tisto ^íbre

sino por intervalos (S).

CAPÍTULO XV.

Itevoluolon e indcspendenola de la República
Oriental del Uragnay.

Artigas; revueltas en la Banda Oriental del Urugruay.—I-a ocupan los

portugueses.—Idútiles reciamacioDes del gobieroo arjeüttno; ailaxua»
'miento de la deminacion portagiie8a.«~Ti«inta i tres emi finidos üni-
{guayos ¡nvatl' ii la Púinda Oriental.—Guerra entre la República Arjen-
tina i el Biasil; batalla de Ituzain^ó.—Tratado de pax; reconooimien-

' to de la independencia do la República Oriental del Uruguay.

<i8U-.1828).

' ArtioaS) revueltas en la Banda Orientai, drl ÓrV'
eÚAT.—La revolución de la República Oriental del Uruguay

(3) Las autoridades que he consultado para formar estos dos últimos
capítulos son las Memorias del jmeral MiUer que contienen una reseña
interesante i animada de la guerra de la inaependencia del Peni, las
Mmoria» pora usniif a la historia de Uu aimuureales m el Perú por el je-
neral español García Caraba, las .tfemorias de lord Cochraiie i muchos otros
documentos de menos.estension, como una Espcsician de Riva-Apüero
sobre su gobierno, que fué publicada eu Londres en 1821. He tenido
también a la vista dos compendios de historia del Perú escritos en ti-
ma para la enseñanza en los colejios; pero en jeneral no rae han Sido
de gran au^lio, i he pieferido las autoridadeá ántes citadas i losdo*
curnentos.
Los lectores que deseen adquirir mas latas noticias acerca rio l^t for-

mación de la República de Bolivia putden consultar el Eneayo sobre Uk
Mttorte de Bíítíiekt por don Manuel José Corles (Surre 1861, un tro!, en
f,") i los Afwntes para la historia de la revolución (leí Alto-Perú, húi Bolivia,

escritos por uu testigo i actor en aquellos sucesos, don Manuel María
XJrcuUu, i publicados sin nombre de autor ca Sucre en 1855.

I
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e diferencia mucho de la guerra que. tuvieron (|ue sosiener

las otras colonias espnüolaa para alanzar su iodepen^eifcia.
El territorio que lioi forma aquella República, conocido iiidí-

lerenieiiienle con el noml>re tie ürng'iiay o de Banda Oriental

del Urii^uny, era solo una provincia del vireinato de la Plata,

sonieiiiia por (nulo al írol>i(M iio que re-^idia en Buenos-Aires,
i sus habitantes eran cienoini nados aUernalivauienle orienta-

les o uruguayos. En los primeros tiempos de la revolución

arjentinn, laprovificia ilel Uruguay, como hemos visto en otra

j)ar{e (1), fué el ceniro del poder de los realistas; pero desde
1811 la guerra preiulió cii acjiiel mismo teiritoiio fomenlada
i dirijida por el gobierno rebelde de Buenos-Aueá. Despuea
de cuatro aífoe de lucha, loa espaitples fueron arrojados de Ja

Banda Orlenial, i ésta fué íncorporadn al territorio de las

provincias arjeniinas. Entonces, desgraciadamente, las discor-

dias inieslinas i Ja guerra civil Atroj/eron al Uruguay a tos

portugueses que dominaban el Brasil, i a Tos cuales fué ne»

cesarlo arrojar después ele una costosa guerra, que dio al fin

por resultado el nacimiento de una nueva Repóblica.

Desde Jos primeros tiempos de la guerra que los arjentinos

(u vieron que sostener para espulsar a Jos españoles de Ja

H/mda Oriental, se hicieron sentir en esta provincia violentos

síntomas de independencia, no solo contra las autovidadeí?

españolas, sino (anibien confra los revolucionarios arjeiuinos.

Don .losé Artigas, militíu* uniL^nayo que desde 1811 hacia la

guerra a los realistns bajo el niaiido de lo? jenerales de Buenos
Aires, fué el principal insirunienío sino el primer promolor

de esta rebelión. En diciembre de 1813, miéntras el jeneral

Kondeati a la cabeza de uu ejércilo arjentino . sitiaba a los

espaíioies que defendiaij a MuiiLevideo , una asamblea de

orieninies; reunida en el n\ismo cainpauicnto de los patriotas,

declaró que el Uruguay formaba .parte de la Eepübltca Ar-

jentina, pero solo como provincia confederada. Como el go-

bierno nacional establecido en Buenas-Aires noaceptaae.csta

declaración. Artigas se retiró repentinamente con.sus tropas

dejando descubierta uua parte /le la linea sitiadora, arrebató

6US caballadas al ejército de Rondeau, i- se pronunció en

abierta ¡rebelión proclamando la independencia absoluta del

Uruguay.
Este fué el principio de una serie, de revueltas que distra-

jeron la atención i Jos- recursos del gobierno casi tanto coino>

(I) Cap. Vlil, páj, s&i j siguicntos de este tomor
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lÁ misma ^uerm qué era nécésario sosténér ton los espáftoles.

Cll dírector supremo don Jervasio A. Posadds, que gob^^maba
en Büenos-Aires, puso precio a ia cabeza de Ardeas (11 de
febrero de 1813), i declaró resueltamente ia guerra alas ban-

das indisciplinadas del audaz montonero; pero en realidad

liada pudo hacer para conjurar el peligro. Artigas, caudillo

ignorante i feroz, revolucionario por espíritu de pillajé i de
insubordinncion' mns que por principios fijos, ejecnió m'ú co-

rrerías en toda la lianda Orieninl i se manifestó disjiuesio a

unirse a los espailoles^ miéniras é.-tos conservaron su domirm-
cion en Montevideo. Desde que esta plaza cayó en poder de

Ips patriotas (junio dé 1814) i de?(]c que las tropas arjentinas

persiguieron sus bandas, Anííras finjió someterse a las autori-

dades de Buenos-Aires a condición de que se le diese el cargo

de comandtuite de las nnlicias de la canipafía.

Pero Artigas no queria la paz. Aprovechándose de la au-
toridad que le daba el nuevo cargo^ sublevó otra vez la Ban-
da Oi^entalj derrotó en diversas ocasiones tas fuerzas arjentí*

ñas que marcharon contra él» cometió las mas inauditas

dej^redeícíones eii todas partes, i pasó varias veces el' cáudaioso
fio ürugúajr pro^amando la federación en la vecina provfñ-

cik de Entré-Ríos. La insuirreccion cundió fácilmente en otras

partes; i la anarquía se ensefíoreó de una porción considera*

ble de la República Arjeniina. Artí^^as i sus montoneros do-
minaban en Montevideo i en toda la Banda Oriental, ejer-

ciendo en ella su acción destructora i el mas rudo i salvaje

despotismo. Allí no liabia un gobierno regular, un nlandnfa-

rio con quien tratar, una persona caracterizada con quien
contar. 1 las negrociaciones pacíficas, enlabiadas fYiuchas ve-

ces por el gobierno de Buenos Aiies, eran de^aiendidas ape-

nas iniciadas, o rotas con una ulirajante insoiencia. Bajo la

dominación provocatiora de los montoneros, los orientales eran
enemig-os de Buenos-Aires corno de la Ky[]aüa, i noconocian ^
otra ici que la voluntad i el capriclia de Artigas.

Los poRTuquESES OCUPAN LA Banda Okiental.—Est©
estado de cosas despertó la antigua ambición de la corte< de
Portugal, que entóiices residía en el BmsiL Desde fines del

como beiiíoa visto en otra parte (2), el gobierno
¡portugués se habia preocupado con el pensamiento de dilatar

sus posésioues americanas hasta la marjen boreal del Platai
incorporando a sus dominios todo el territorio que forma m

(9 VéMS la parte lU, cap. XV, pi|j. 99 de este CmpmiÍ9¡
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Banda Oriental del CJrugu&y. Burlado en sus pretenslooieii^

pér la España, que estaba resuelta n conservar hi integridad

ile 8113 posesiones en el niievo-muntlo, el Portugal habla

. pensado en llevar n cabo í^iis planes de conquisía cuandí^Ja

revolución asomó en ei vireinalo de la Plata. En ISll una
división portuguesa, mandada por el jeneral don Diego de
Souza, salió del Brasil con el pretesto de pacificar el territo-

rio uruguayo, peio con el verdadero designio de conquistarlo

nuililariiieiitti. Kl gobierno arjenlino se vio por enlóiices en la

necesidad de capitular con los [>oaiigueses, abandonando lodo

el l«itítorm.uruguayo en manos de los esp^Soles.
;

, No íttÍMrQO al gobierno portugués preCeslios pni» me^ifif-
nuevas empresas..Unn leí tlictada en. Bu€tax»8»Ai|re9

febrero cíe 1813} por la cual se declarabao Ubres (odofi'Ieé

Mlft¥ciB eeiranjieroe que entrfisen et territorío arjeniinoy litfbía

proyotíado quejas i amenazas de ia ¿orte del Janeiroy que-

veift el) esa declaración un estímulo paia la fugU l«s eeókr
Toe.ampieados en la. industria braailera. .Mas tardó secdijto

que Artigas había pasado la frontera i enviada enuearios al

Brasil para sublevarlo en favor de las ideas republicanas*

Algunos ])ersonajes caracterizados de Montevideo, que lle-

gaba» a Éio Janeiro hu3^endo del despotismo de Artigas,

representaron a la corte portuaruasa las grandes ventajas de
enjpt ender una espedicion al Uruguay, no solo para salvar

las fronteras de las continuas invasiones de los guerrilleros,

.sino para conquistar en favor de la causa de la civilización

el territorio destrozado por las barbara;} i aUoces pefsecusiuaes

cié Ai tígas, t

Don Juan VI, rejente de Portugal, establecido, como be-

moa ;dkh^,i en Rh> Janeiro, se^ d<sj6^ arrastrar d:.eata eoipfesa.^

ptorsiH^WU» de que acpineii^ una. ^Qnqtoitta. fácíL i ti|ndaí.

JDbolaró a.la Gspaña que no pensaba en poseaio^arfie.definí-

tivain^nte del ten<iiiorio uruguayo, sino en contenerá loa

ánsurjentes que lo asolaban i que ainenasaban las ífontera»

úti Brasil. Al mismo iieofipp, hizo traer de Port^al ua
licitó de #>S0O hombres aguerridos en la campaña de la

pematufa contra loe franceses, bajo el mando de Carlos Fe-
deríjco Lecor, después barón i vizconde de la Laguna, jene-

lal portugués recomendable por su tálenlo i por su entereza.

JEsias tropas llegaron a Rio Janeiro el 30 de marzo de 1S16.
' Dos meses después, el 12 de pinio, pariieron para Santa.

Catalina considerablemente reforzadas i ausi liadas por algu-

Qias naves de guerra. El gobernador de Rio Grande, provin-

eia meridional del Brasil^ recibió orden de hacer marchar
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todas las Iropns dr«ponibles sobre el territorio unigímyo; i en
efecto, una división de 2,000 .soldados, a Ins órdenes del

jeneral porfngiies Curado, abrió la campana en las ribera»

del rio üruíTna5\ I*] I ejército invasor alcanzaba a cerca de
10,000 hombres i poseía un núcleo considerable de (ropas

«aguerridag. *

¿Con qué recuisos contaba la revolución arjentina para

rechazar esta invasión? Gobernaba entóiiccs en Buenos-Aires
el director supremo don Juan Martin Puinedon, liombre in-

telijente i enéijico que por un momento creyó poder conjurar

aquella tempestad. Despacbó emisarios a la JÍandn Oriental

pnm Uamitr a su deber ni caudillo Artigas a Un de > rechazar

€011 él a los invasores, i para'representar al jeneral port ugués
}ft violación de los tratados anteriores, e inducirlo a desistir de
«oda empresa militar contra una provincia qtfe formaba
paite del territorio nrjentino. IjOS esfuerzos de Puirredon
fcMiTDTi: completamente ineficaces: Artígus recibió con descon*

lianza las proposiciones que se le hacían manifestándose, sin

embargo, dispuesto a combatir contra los portugueses^ Lecbr
declaró que no tenia nada (||ue.ver con el gobierno arjéntrno

tratándose de ima provincia que se habia separado volunta-

riamente de Buenos-Aires. Las fuerzas portuguesas penetra-

ron resuekamenie en el territorio orienta! venciendo fácil-

mente la resistencia heroica pero de-í^sperada que les opu-
sieron las pruerrillas de Artigas. Jja división principal, manda-
da por el jeneral Lecor, que marchaba por el lado del mar,
derrotó completnmenie en el sitio llamado India Muerta (19
de noviembre 181G) las fuerzas que mandaba don Fructuoso
Rivera, segundo de Artigas. Éste misjno fué dispersado en
éi estero Catalán, cerca del rio Urugua} , por la división del

jeneral Curado (4 de enero de 1817). El camino de Monte*
rideó quedó desde entónces libre i esped lio, puesto que las

guerrillas patriotas que trataban de hostiUzar a los invasores

emn Impotentes para embarazar su marcha. E) 20 de enero
de 1817^ Lecor entró en aquella ciudad conducido en triunfo

por el cabildo i por una pnrie respetable del vecindario. Trev
años de desquicio i de violencias, de depredaciones i de atro-

cidades habían puesto a una gran parte de los patriotas,

orientales en la dura necesidad de aceptar como un beneficio

la dominación portuguesa para líberlarsede la dura cpresion
-ejercida por Artigas.
•* ÍAi ocupación de la Banda Oriental por los portugueses
pareció consumada. El cabildo de Montevideo acordó en una
sesión secreta enviar cerca de don Juau VI, proclamado ya
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rei cic l^oríiiG^rl i del Bm^^if, una dipiitíicion (jne !c ofreciese'

Ja incorporación eíecuva del Uruguay a sus dominfof?.

monarca portug-ues, sin embargo, no se tiUevió a iiceplar

francanieuie la cesión que se le íiacia, porque la bispafía

que creía conservar aun sus derechos sol)re nqnel territorio;

lo reclaiuaUa lenazmerite por la via diploindüca, ya (jue no
le eia posible üispniarlo con ias armas en la mano. Eñ la

misma províncÍA liel Urugiiny, los porttigiieties tuvieron to<(

deTÍa que sostener lu guerra contra las bandas del inflexlblo

jlrligas. Los montoneros^ vencedores en uncís ocasiones» ven<

cídoe en otras, fueron al ña definitivamente derrotados '«i

Tacuarembó (22 áe enero de 1820) pur eJ conde de Piguex

roa, gobernador portugués de la provincia- de >Rio Grande.
£sta batalla acabó conloa recursos i con* las esperanzas-de

los montoneros. Artigas, abandonado por los suyos, se vió

obiigado^a buscar un asilo en el Paraguay^ donde el doc^
Francia, que gobernaba ese pais, lo retuvo confinado en el

interior durante mas de veinte años. I>on Fructuoso Rivera,

el segundo de Ariígas, viendo perdida la causa de ésle, se

entregó a los portugueses a condición deque se le conseivara

en eí mando de uu rejunu fiio de caballería compuesto solo

de orientales. Lemr ncepíu esta i otras proposiciones seme-
jantes paia asentar ia dorninacioií poriiitTiresa en el Uruguay
bajo las bases de suavidad i de la templíUiza.

lííÚTILBS RKCLAMACÍON'ES DKL COBIEIWO Anjí:MIN0;
APlANZAiVIIENTO DE L/V DOMINA CIu^V PORTUGUESA.—El gO*

bierno de Buenos^Aires tuvo que aceptar la ocupación de la

Banda Oiíenlal por los portugueses como un mal inevitable.

Durante !a guerra que Artiga» sostuvo contra los tnvasoresi

el director Putrredon entró en negociaciones con Ijs raontoi-

neros oríeuuiles ofreciéndoles losatisiliosque podia prestaíiea;

ñero desgraciadamente luego se convenció de que Artigas t

ios suyos no se someterían nimca a ningún gobierno regular^

i la revolución arjentina no se bailaba entonces en siiaacion

de entrar a la vez en canipaiTa contra Artigas i contra los

portugueses. El desquisiamienlo del orden interior en las

provincias, producido por los caudillos groseros i ambiciosos

que liabian lanzado el grito de federación , tenia de tal modo
embarazada la acción i el poder de la República Arjeniiriíi,

que diiiante algunos aíTos los diversos gobiernos que se suce-

dieron en Buenos-Aires se limitaron a protestar contra la do-

minación de los portugueses en ia antigua provincia del

Uruguay.
• Don Juan Vi, como hemos díclio mas arriba; no se Uabia
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fttrevidü por con.sitleraciones n la España, a declarar franca-
mente la incorpuraciüu do la Banda Oriental a sus dilatados

doniMaios. La conquista de ese teriilorio era denonjinatla solo

oeupA^ioil} pero en realidad la coi iu portiisrucsa uaiaba de
«aentar 8a dominaren en las márjeneb dei Plata, i todas sua
nie(lHlft9| díoladas con bástanle sagacidad, iban diríjidas a
cétoStnportame objeco, Porñú, en 1820 estálló en ÉspaSa
una íorinidabie reroltioion que puso el trono de loa BorbiNlea
al borde de un abismo. £1 tei de Portu^ crey6 ll«gaKÍo el
inomenlio ée abandonar todó disimulo. Por encargo auyom
nHinló en Montevideo nna asamblea de diputados orientales
que debía dar a eále país una oiganisacion pojiiíc'a.j DeapuOd
de nl^unn& diaciwíones pííbücaa, err que tomaron paste »u-
chos boníbres ¡mporinntes de la IJanda Oriental que mbotaor-
de se liicieron famosos en la ludia de la independencia,- Itt

asamblea acordó en julio de 1821, ofrecer ní rei don Juan a
hombre de! pueblo uruo;ijayo, la incorporación de esfs tern-
torio ai leiiiü iiiíido de Portugal i Brasil bajo la condición de
que se le coiisjderafa como una de las provincias de la n)o-
narquia. El rei aceptó eala deiaracionj i la Banda Oriental
fué iocorpofadü ai Brasil con el nombre deprojviiuíia Ctspla-

v'£laño tíguieme (1S22), el Brasil seaepavü de la inonar-
quia portuguesa t pasó a formar un imperio indepeadicuie.
Larpirovínma del Ürogua^rae hallaba entótices ocupada por
un ejjíteíto de éfiOO poriuguesoe mandados no ya por Leoor^
qiieihaibia sido» separado^ poeo ántes^ sino por d jenaral don
Alvaro da Go0(a^¡ en cuya fidelidad tenía plena(Od«fiaBjz«.' el
reí i.áan. J uaín ^ ^ Costa» en efe^o, desconeeió: el «aero
gobienio i dispuso que sus tropas negasen iú obediettela al
titulado emipíBrador del BrasiL La población oriental, por el
contrarío, aceptó. la pvociamaeion del iroperio, f)mM»do&o
solemne recoiiocimiento, ¡ mas tardé envió sus dipuladoaal
congreso jenernl reunido tu el Janeirot Dft Costa ie vio obli-
gado a ei¡< errar?e en Montevideo; después de un sitio de diez
1 Siete Hiesea sostenuio conlm las tropas brasileras que rníin-

daba el mismo jenera i Lecor, declarado ahora enfavor de la
indepéndehcia, se embarcó para el Portugal, convencido de
que la Dieiropoli era impotente contra una revolwciou delini-
limniente consumada.
£1 gobierno de liucnos-Aires creyó por un momehto que

laicreaoioQ del nuevo imperio seria una circunsiaucia favo-
rable para reincorporar al territorio arjeiuino la provincia del

Wu^uay. A pesar de todos áiis esfuerzos, vió consumaise ia
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Bmxiúh de la Bttnda Oriental oomb «ik hecho qtfe lio lem
dádo impedir; pero protesté conlm ét en términos IleAoa- iié

ahive2i de resolución. En una no(a dirijida ni gabinete im-
periaf por el mintetro aijentino eti Rio Janeiro se encuentran
estas palabrad que revelan en cuánto se estimaba en Buenos-
^ires Ia posesiofi de cstíi provincia. **La8 provincias del Piafa

no pueden gusiraeise í\ la necesidad de sosfericrsu honor i

su dignidad; i no consultando mas que su ¡ndeperidencia i sus

otros inlere?Pí! nnrioníde?, espofidián; si eslo es necesario,

hasta su propia existencia paiii obiener la reincorporación de
una pinza cpie es la llave ilel iiniienso rio fpie baíía sus cos-

ías, abre los canales de su conicrcio i facilita la con^unica-

clon entre una ninliiuid de ])un(os sometidos a su dependen-
cia." La corle de Kio Janeiro contestó a estas reclamaciones

con el allanero desprecio de quien tiene fé en la inmensa
£upcrioridad désiia reeursos. . ^ •

'

TftEINTA r TRBS ÉMIORADOlí XTROGITATOS INVADEN tA
Banda Oriei^tal.—i«os acto» de adheelon- t^i inipeiío ferpaarí^

lero de- parte de la pobincion oríenttil} no eraii- ¿u tiiaiiera

Hialina éspoiniáneos. Un descontento profundo pérd disimtfl'ftp

do jeÁ-oiínaba en todas partes, i aun se dejó- trasliitír por icil-

giinoe 'proyectos de conspimcion prevenidos eti- tiempo. *J;iá

nominación brasilera no era cruel ni rigorosa ; perd lá'roa^a

det pueblo oriéntate ligada poi la identidad de iengna i de
raza i hasta por las relaciones de familia con la población de
Buenos-Aires, deseaba su incornorarion a la República Ar-

jenfina, que en esa misma época hacia grandes progresos po-

Jíticos i materiales bajo la influencia decisiva del ilustrado

ministro don Bernardino Rivadavia. '
'

En Buenos-Aires residían como emigrados nnichos milita-

res i ciudadanos orientales que no habinn querido someferso

a la dominación brasilera. Uno de ellos, el coiunel donjuán
Aníouío Lavaíleja^ preparó una enipresii que podia considé»

jarse descabellada, i que sin embargo (ué ejecutada con lodá

resolución i con gran fortuna. De acuerdo con treinta i ém -

dis SU8 compatrtolos, reunió algunas armas^ 'i embarcándott
eecretamente, atravesó el río át la Plata i deeembaheó eh el

puerto de los Yacas^ en Ja Banda Oriental (19 dé' abril dé
lS25)f áispüeelo a hacer Ja guerra a los dominadores de su
patfia. Un pequeño triunfo alcanzado el dia siguiente sobre

no- destacamento brasilero^ dió lluevo crédito a su cansa i

engrosó sus ñlas con nuevos voluntarios. £1 comandante Ri^

vera, que servia en el ejército brasilero desde 18i¿0> abandonó
ene filas I engrosó las fuerzae de Ja insnnecoíon^ poniendo al
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fervicio de ésia toda la influencia de que pfozixba en la campa-
na. Afile? ílc (!o9 meses toda la Banda Oriental estaba sobre

las ain a^. Los brasileros, btüiilos en muchos encuentros par-

ciales jior Rivera i Lavalleia,se vieron ol>lígados a encerrarse

en Montevideo i la Colonia^ a donde fueron a hosúlizarios

los insurjejiics.

Mientras i;inio, la pequeña villa de la Florida fué declara-

da capital jnovi.soria dd estado, i allí se organizó un gobierno
j)residjdo por don iVlanuel Caballero, vecino respetable del

Uruguay, con el encargo de dar unidad a loe elementos de
que poilia disponer la revolución (14 de junio). Uno de sus

primeros actos fué reconocer lo autoridad del congreso sobe-

rano de la Repábitcn Arjentína i enviar a él dos diputados re-

pre£piuantee de Bancfa Oriental. Bse mismo gobierno pro^

yisocio reunió en ,1a Florida la primera asamblea provincial;

i allí fué proclamada la independencia de lodo el Uruguay^
i declarados nulos i sin ningún valor todos los. actos de in-

corporación al Portugal o al Brasil.

í¿3(a solemne declaración fué sancionada pocos días des-

pués .por una espléndida victoria. Lavalleja había alcanzado
a reunir una división tie 2,000 hombres bien armados; i ocu-

paba con ellos el lugar de Sarnndi. El jeneral brasilero Bento
jAluinuel Kibeiro, (jue se hnbia ilustrado en la invasión de la

Banda Oriental, osó atacarlo en aquel sitio; pero í'iié con^ple-

tamente derrotado (12 de octubre de IS25). J^os brasileros

se retiraron del campo de batalla en entera dispersión, de-

jando en poder de los patriotas cerca tIe iloscientos j)risione-

JÜ8. J^i superioridad de las armas de Lavalleja quedó esta-

blecida desde entonces en todo el Uruguay; i el prestijio de
911 causa ganó nuevos i mas poderosos ausiliares.

.^,1, pOBIERNp AfiJBNTINO DBOLARA LA GVBRRA AI* Bra»
lliL^i^^TALLA DE ÍTOZAiNao.—£1 gobiemo arjentino habla

prestado hasta enfoncea ima cooperación indirecta, por decir-

lo así, a ios patriotas de la fianda Oriental. Había favorecido

ÍMí.esfuerzp^ de Iqi, particulares para suministrar armas i di-

nero a loa insurgentes, pero no se hubia atrevido a declarar

francamente la guerra ni Brasil. Por fin, el 4 de noviembre

(lSf¿5), el ministro arjentino. don Manuel José García dirijió

a Ja corte del Janeiro una ñola que importaba una declara-

ción solemne de (¡uedar abiertas las hostilidades. Anunciábale
que el congreso de Buenos-Aires leconocia incorporada a la

República Arjenn'na la provincia del Uruguay, i que por

Jauto aquel gobierno estaba comprometido a mantener la se-

guíivU^iU. i defensa de Cttle icnÚQUOt li^l emperador del Bratúi
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nce¡)tü 1 1 gueiia; i comenzó (Jesáe liie^o a hacer ios aprestos

necesarios. L'im división naval mandada por el vice-nlmiranta

brasilero Rodrigo Lobo fué a bloquear el Tilo de la Plnth.

El «gobierno arjentino, enlre (anlo, no descuidó los apres-

tos jiiiliLares. Ilivatiavia, elevado al uiautio supremo de la

República (7 de febrero de 1826), imprimió a la dirección

de la guerra el misiTio vigor con que había ejecutado las

grandes reformas políticas. Organizó una escuadrilla (|e na-

ves pequeñas ciue puso bajo el mandt) del almirante Brown^
el mismo ique en 1814 habia batido completamente la esbua-

dra española; i levani6 on ejército .de cerca de 6,000 hombres
en que figuraban muchos jefes i oficiales délas grandes fjue-

ma de la independencia, bajo tas órdenes de don Carlos

María de Alvprtr^ el jeneral que en aquella misma epocu obli-

gó a los espaíioles a entregar la plaza de Monievideo. Armá-
ronse numerosos corsarios que fueron a hostilizar el comercio

de los brasileros burlando con lauta audacia como. hubiiidad

las persecuciones de h\? naves enemigas.

lias primeras operaciones de es(a campaña íueion comple-

tamente felices para los arjentinos. Kn tierra i en mar, ba-

tieron las fuerzas brasileras; pero no alcanzaron ventajas

positivas que hicieran preveer el fin de la guerra. Por el con-

trario, el emperador del Brasil reforzó su ejército eievátidolo

hasta cerca de 6,UÜl) hombres j i sepaiaudo al jenerai Lecor,

a quien se acusaba de fallas de actividad i de acierto, puso al

frente de sus tropas al marques de Barbacena. Lleno de arro-

'ganeia^ el nuevo jeneral anunció en ana proclama al tón^árél

hiando del ejétciio, que en pocos días ma^ el pabellón brasi-

lero tremoiaria en Buenos-Aires.
Apesar de esta arrogancia, las operaciones de ía guerra no

tomaron un jiro mas favorable para los brasileros. IJua espe-

dicion de 650 hombres enviada contra el fuerte de Patagones,

situado al sur de la costa de la provincia de Buenos-Aires,

bajo el mando del capitán Shepperd, cayó casi toda en po-

der de loá arjentinos. Este jefe murió en el primer encuentro;

i las (ropas (]ue desembarcaron, cortadas por un incendio
' intencional de las yerbas de la pampa, tuvo que reiulirse a

discreción, fina división entera de ía escuadra brasilera, que
habia remuntado las aguas del rio Uruguay, fué atacada con

grande inipelu por el almirante Brown i destruida complelti-

meuie. Apenas salvaron los brasileros (res naves: Brown les

tomó once i les íjuemó cinco, establecie.it !o desde eniónces

su superioridad sobre la nuLfuia iriipciial. Ln lierra, no fue-

ron nías i'eiict¿ io¿ brasileroéi i después de una seiie de mar-
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chu i coDtrnmarohas casi sin objeto^ Alvear atacó al (»jéreiU>

del marques de Barbaceiia cercci del arroyo de ituzainjg^ó i lo

puso en una espantoaa derrota (20 de febrero de 1827).

Tratado de pa^i aeconociuiunto db la letVEF^vtmvi-

CfA,:p^ h\ REPunucA Oriental del Uruguay.— La jxue-

rra cluralDa solo dos anos,.i en ella ios arjeiuinos habían

nido de ordinario el triunfi); pero los recursos de la Repu«
blica cílaban casi cotnpletainenln nf;(i(a<!o?. El Br;isil no se

liallaba eii mejor situación; dn mnneia (¡ue por ambas partes

ise deseaba ba paz. Don Manuel Jo^é Gaicía, el minino que
en su cnrácicr de minisíro del gobierno arjnniino luzo la de-

claración de guerra en 1S25, se pre^íeniú en ma3'o dé 1S27
en Rio Janeitü para celebrar la pa^ bajo ía iníbiencia ile la

IcíTncion ins^lesa. En efecto, celebróse mm convención por la

cual la Ue¡>ública Arjeiuina rcnunciaíja a lodos sus derechos

sobre ia Banda Orienudj i el Brasil t>e coniproinelia a consL-

;iíerav ese territorio cómo una provincia del inrperío i a dis-

pensarle igual o mayor protecpion que a las otras que. estaban

bajo la dependencia del emperador del Brasil. Una conven-
'^ti de ^;sta naUpra|^za, celebrada después de los repetidos

íriupf(;íé del ejércilo arjentino> fué desaprobad por todo el

jpuéblp de Buenos-Aires i rechazada enérjícamento por el

gobji^rnov

La. guerra debía encenderse de nuevo, li^i emperador del

j^rasi) dispusq qué se hicieran garandes aprestos militares que
't(^ aldanzaifon' a prepararse. El jeneral marques de Barba-
cénn lue separado del manilo del ejército; i el jeneral Ijccor

fué llamado de nuevo al servicio para reemplazarlo. Despa-
cljfnonse cuini.^íonados a Muropa para en^j^arícbar soldaJos

voluntarios en Irlanda. Miéiilras tanto, las opeiaciorjes mili-

tnres nmrcbnban lentamente, pero en ellas, como de ordina-

rio, lüs brasileros obtuvieron la peor parte. Una división de
orientales mandada por el jeneral Rivera ocupó las Misiones
deTTJru«ruay {21 de abril de 1S2S) que basta entonces esia-

. ban en poder del Brasil. Los voluntarios reunidos en íilauda

se sublevaron en Rio Janeiro (junip de 1S2S) i obligaron al

gobierno brasilero a embarcarlos de nueva para Europa.
Xios ajenies diplomáticos de* la Gran-Bretima, que veían en

esta guerra comprometidos los hitereses comerciales de sus
sübditos^ se aprovecharon de esta situación para jestionar de
pueyo en favor de la paz. El emperador, que se veía acosado
d^ f^c](aiiiac¡ones diplomáticas por las presas tomadas a ne-
gociantes estranjeros durante la guerra naval, previendo nue-

,vqf (|i/Í9i4ltade«f;^ i convencido sobre todo de la ineñcacía. de

Digitized by Coc^le



•» V
V - , (

• I

PARTS IV.r-OAPIT0I*O XV. 461

CUS recursos, recibió tle nuevo a los comisarios de Buenos-
Aires, que pasaban a Rio Janeino'a proponer la paz bajo la

mediación del gabinete infles.

JSo fué difícil anibnr á un avenimiento. £1 28 de:ago8to

de 1828, se concluyó en Río Janeiro un tratado dé paz i de
amistad, que fué ratiílcaclo mes i medio después eintMont^T
video (4 de octubre). Rivadavín había dejado ya el mando
supremo: su sucesor, el coronel don Manuel Dorrégo fué el

que firmó ese tratado i puso término a una guerra gloriosa,

es ventad, pero que habia agotado los recursos de la Repu*
blica Aijeniina.

Ei trafndo no Fniisfacia en renlidod los exfjencias de nin-

guno de los belijerantes. Ni el Brasil ni In RepúMirn Ai-jen-

lina en?anchaiün ios líniiies de sus leniioiu^a ree^peci i voa;,

Las dos parles conlrafatiles reconocieron la indepeiulencin de
la Baiiila Orionfa!, i se compromelieíon a piesfárle su ausiilo

en el caso en que la guerra civil viniese a Knbtir h\ frnnqui-

lídad o la integridad de la nueva República, ániei. que esLii^

viese defhnitivnniente constituida o énlos primeros cinco aSoa
que se siguiesen a.la ;pro¿lamacion de la constiiocton. *fisa

cónstttncion «¡ue seria elaborada por 1-os representantes del

'ftaisj' débia ser sometida a los comisarios brasileros f arjentlnos;
' Aú Híbcid la pequeüa República del Uruguay, Sometida

f por esé tratado a la inñueneía del Brasil i de hi Re^blica
Afjentlna^ I mas todavía, por su debilidad respectode dos

naciones vecinas mucho mas poderosas, la República Orlen-
.

tai ba vivido envuelia en guerras civiles i en complicacio-

nes esteriores desarrollando lentamente los jérnieúes do su
riqueza (3).

'

(3) Fara la formación de cáte capitulo, he tenido a la vista, entre
otras fuentes, una interesante Cotfiuiim 4^ mtnyírUu i éU>^mettio$ para
la /uííor/a i la jco(jva(ia de los fiicllos del Bio de la Píafp, publicada ett

Montevidoo (IB 19) {)or dou Andrés Lamas, %n ia cual se encuentra ana
nemória sobre los aueesos de la gncira de la indepondencta éaeritapor
el jem'ial ilun FrucLunso Rivera. He consukndo igualmente la fíistoria

arjenlina de Domínguez, que solo cilranza hasta IB20, i las historias del
Brasil de Varnhagen i de Abieu i Linía, la primera de las cuales re-

fiere solo, aunque con muciios pormenoiea, la iaTaaioa parla^iieM «en
el Rio d.' Í:i Plata.
No coiio;<co ni creo que exista publicada ninguna historiá completa

do la República Ort«ntal del Uruguay; üh espanol estableado en Mon-
tevideo, llamado dot: José ¿Manuel rie la Sota, compuso en años ntras una
obra muí. voluminosa sobre esU mat»íria, de. la cu^i so^o puí? licó cuatro
entregad qtíe éomprétidert la historia dé ía conqnista de ios países veci-
no* del Rio de la Flaía. El i-efito de su dbifá, qut- dobo ser 1 > mas inte-

resante de ella, permanece todavía inctjito. iX mii^mo autor loTwp.^ un
T^pídQ sumarip que exÍ9t<? manusciiio, i. del cual poseo una copia que
'ÍII6 ha sido de algmw utilidáa.ea lafbriAtiirlón de este cspíta!o.
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; . CAPITULO XVI;

Revolubioii eixidependenoia del Páragn^iay.
« • «

^I' paraguay sé 'miste a tomar parte ra la revoladon arjentin^.—Reyo-
{ lucion d«l Paraguay; «1 Joctor Francia.— El Paraguay se segrega de
* las .-proiriiMiias urj[untiiui5.--Admiaii>tnidoa del doctor Fraofua. ^

'

!

(1810—1834) K

El Pauaguay st: resiste a tomau parte rv ia
KEVOLucíüN AKJENTINA.— Enfic Ins províncías que fonnabaii

jul QSleúáü viieiíiatü tic la Plata había una cuya población se

diforencíoba esencial mejiLe de loa indios agiicuilores i ininec

1-08 que poblf^ban el Alto-Perú i de los ganchos que cuidabao

Jp8 ganndos üe lit patnpu en las provincias mas inmediatas a
la^cupital. Er Paraguay, primer asieoio de la colonización

espoiloiá en aquellas .-rejiones, alejado del océano í de lee

puertoQ del Rio de la Plata donde desembarcaban -los earo-

pto$, no liabia esperirnentado la influencia del comercio, que
4umnl^Í<^ 61 limos años del coloniaje imprimió una, virilidad

tan poderosa a Buenos-Aires. £n loe primeros tiempoé de la

contfuista^ los españoles habían querido hacer de aquella

provincia un .pa«^o para llegar a! Perú desde las cosías del

Atlántico; pero convencidos luego de las inmensas diüculta-

, des de ese cainitio, buscaron olro por el Tucuman, i desde

entonces el Paraguay viviü eu medio del mas completo aisla-

miento.

Sin embargo, la suavidad del¡cl¡ma, la abundancia de los

- medios de subsistencia i la facilidad de proporcionársele^

Imbian aumentado rápidamente su población. Esta poblaciou

for^T)ada de .una mezcki de españoles i de indios guaranies^
' oprimida por el sistema de las miñones, tan opuesto a la in*

ilependenci<i 1 a la'vítalidad moral del íudividuo, había- per-
' dido completamente la enegia que caracterizaba los prime*
« ros colonos. Por su mansedumbre^ por su sumisión, pors^t

ignorancia en todo lo concerniente a 'sus intersses morales^
los paraguayos formaban el pueblo ménos preparado para

" gozar de ios beneücios de la independentia. '

En 1810 gobernaba el Paraguay el córonel dou'Bertfárdo
Velasen, militar intelijente cuyo buen carácter atenuaba en
gran parte ios abusos inveterados en la administración de la

f^róviaciiu Pjl pueblo vivía tiauquiio bajo una administración
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que noie haciasafitirporelélgor ni por la aspereza delo3pr6ii^

décesoresdeí Velozcó; Cjoando llegó attí un emisario de la jun-
ta de Buenod-Aire^^ anunciando la deposidioii del virei i kt

resolución det 25 de mayo, el puebto supo con -mátkitw¡
da estas ocurrencias^ i fas autoridades sé negaron a reconoM
él nuevo gobierno iiisía!r\iío en fa capitr^l del \''ireinrtf o.

La junta de tí líenos-A i leí; resolvió eiitóiices h^icerse reco-

nocer por la fuerza, fc^n octubre de 1810, puso sobre las ar->

mas una división de 500 hombres, i coiocárulola bajo el

mando de don Manuel Beígrano, la iiizo marchar háciu el

Paraguay. En el camino, estas tropas se iiicremeniarna con
algunas miHcias pioviiiciaies, de manera qne cuando BelGfra'-

noaiiaveíü el rio í\^iíaná ¡ pisó el leí riiorio paraguayo (18 der

diciembre)^ su ejército se componía de poco mas de SOO
hombrétf. »

•

El góbmiftik^r Telazco cttMibaiPM^ raviitlríiiInTaBiofK;

Confiandro en; la «operlori^ad de sus iieodrade inUlfaiea/

deiojrd las próposictonee peaMuM i conoHíadorhe rdél jeC»

arjentino»' Pvm sobre las armtui -cérea áé 7fiG0 fhilictahoe jí*

h» rééidiieéñiró en un ant^io cecíiento de jesuhae, en

f^afaguarí, diez i ochie'leguai'at'Sur ileia Asuáciony- capital

,deía provinam. Belgrunoy midntrns lanto^ cittiileó- cem cie

* tm mes en atravesar tina vasta estensioii del len^ílornr para*

gtiayo cubierta de bosques i de pantanos^ sin encontrar im so-

lo hombre con quien combatir o de (|uien recojer nctrcias.

Velazco habia ordenado que todos los habitantes ser retirasen

a la aproximación del ejercito ínvosor i que destfuyesan lo

que no pudieran llevar consigo.
' Por fin, a mediados de enero, Lieigrano se encontró enfren-

te de las lineas enemigas. Su ejército estaba reducido a 600
hombres: el resio había quedado a orillas del Parhná para

favorecer ia reiirada. El jefe patriota, sin embargo, no vaciló

eivempeñar la batalla. £118 de enero al amanecer, sus

eolmanas cavefOH cea la impetuosidad del rayo sebréél
eénil^ dO'lwlilleapaiaguaya, la hicieron vadkir i, pos 6HmBá,
la pusieron en vergonzosa dispersión. Desgraciadamente, el

'

desorden se Introdujo también entre loe vencedoresi qtte en
vea de pefeegnir al enemigo, se entretuvieron. en o,cqpar el

convento de Páraguarí . Los fujitivos, reunidos por.sns ofi*

ciales i üpoyados por las dos alas del ejército paraguayo, que
habían quedado, intactas, volvieron a la caiga, hicieron

numerosoe prisioneros i obligaron a Belgrano a reürarse al

sur.

£1 jefe patriota^ sin ser sériamente inquietado ^ se letkó
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haala Taciiaiij a oi illas tlel rio Paraná, donce ae ealablef-ió

espernndo nuevos ansilios de liopas^ que le htibifv prometido
€Í g'óWémd de liue dos- Aires. En ese sitio, Belíirano fué
nuevamente atacado por el ejército eueiriigo. Un oficial

pamsTuayo, apellidado CabaOaSy a Ja cabeza del ejército

reunido por el gobernador Velazco, envistió allí a los patriotas

con fuerzas tan supeiioies i con tanta eaerjíu i resolución

que después de un día de combate, i apesaü d& la heroica

élitawli lie B«tgittAo, pst««6 vi6 en Ir neoesidad de propot

Mr iim cap)tulaflieo (9 de mnodci 1811)«.EI dia«igi/ieiU/»

ee firmó va tonveoio' mediante el cüal loe reM del ^^mt»
ñQMMOi pudieron evneuiir él letrltorb paraguaya em.eer
ttoleetados. Belg^oo, *eiii etabaigo, pe«6 hana .filmde eéo
iMe en pacífleoei cordiales eoofefencias con Qabeiluícoitloe
otros oficiales enemigoe, i aprovechó hábilmente, este (iem|y»

para manifeatnrles las venti^ae que el Paraguajfi eacarli^eo-

gregándose de la domliiaoioa «spttfiolav^'En bme se oyeron
entre las filas paraguayas conversaciones de ¡ndepeadeofiia
que las lialjrian hecho temblar ]>ocos días antes" (1).

IvEVOLueioif DEL Paraguay; el DOCTOR Francia.—
Despuesj de las conferencias de Ttícuarí, los oficiales i ©I

ejército que habían combatido a los arjeniinos volvieron a la

üksunciony pero volvian dispuestos a operar mas tarde o mas
temprano un cambio g;ubernativo. Don Fuljencio Y^ros^
segundo jefe de Cabaíías en la última guerra, había quedado
en Itaputtcon 200 hombres, dedde donde maiilenia aua co-

niunicacíones con Belgrarvo^ En la Asunción se comenzó a
hablar de la necesidad dé hacer «m cambio de gobierno que
dieiÉk 'a los paraguayo» Itf^importaaoift a^ue ^ee juzgahaú
«O^teodoree- deepuée de la^ campAfia que.aadMin dnilema
oabo. Bl gtfi)éniader' Velazoo había pmido.gran ;paiM de-au
p^estijío en esa misma campaña^ mieatrasque Yegme ioiios
jefes se habíaQ ilustrado en ^eÜa^ £1 acesor de la inteB|deDc|fi

del Paraguay, doá Pedro l^metlem^ natural de Buenos-
Aire» i relacioBaido con Bbigtanoi goosaba en ía AaunoiMi de

" ' '! !
>' , '

, fl] Rengjíer et Longchamp, Kssai kittoríqu/t'tur /
' révolution éáPúHtt

¡juay, cJiap. 1. Esta obra (publicada en Purís en 1827), escrita por do
viajaros SUÍS08 que rejudieroa en el Paraguay desUe 1819 has La 182á
cpatiene el mas ñeo caudal de noticias fidedignas sobre la revolución
,de ese pais isobreel fiombiíotlesjoti-mn del famoso doctor Francia. En
' 1M6> (loa Floi'eado Várela publicq en Montevideo una traduecion de
esta ol»a enriqoedda con curiosisiiiies iiofas escritas por el doctot.doa
Ptíd 10 Somellera, acesor de la ¡nttjiidcncia del Paraguay, i testigo iactdr
de los succsoa mas importanteis de la revolucito. i
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la grantf« inñifencjn cjue le dabani 6iis taleülos hW" p9Bmgfm
cficíal. Somellem emfiíeá-esta itífttiendta eiv preparar* ios ánU
tnós de loFS psitriotas paragfcrayos pora^i^Viuaiar u|i» mokU
Clon en favor de Buenos- Aires.

Loa conspiradores esperaban el regreso de Yegroa con sus

dosciérttos^hombres parn dar el golpe; pero eospeciiaroii que
sm plnnes * eran conocidos por el gobernador V"e!ázco, i ae

npresurnron a ejecutar su proyecto. En la noche del 14 da
mayo ílSll>^ ocuparon de improviso ios cuarteles, habién*

dosepiie?;to antes de acuerdo con loa oficiales que ["Ois ffiiaiv

necian. hln nitignBa parte encontraFon la menor diücuUad;

i la re?oUtcion- quedó consumada sin 4a ei^íon de anadia
^af<l0iMitogM. 'l!¡LgobeiiiaiiéVMYelazc«> iiO'«piSdó

imñ(» htKtiMitULy i «rápió él mmiibii» iOcairi4fl|ie«amii[i»Bap»

uilfilefiitN dé módvmlon i tenii!^ i •- ' i.. '
,

"v*iJiia i^es «alcBia!ado.tt( tfimiibytt&mttlLira propoio ipieíe»

«ftnAara el mando a un» *junta gubernativa acompuesta d^
tm'iniienlbros , e indicói-para doaem peSo de eetas teicio-

nres.a don Pedro Jimn Caballero) don Fuljencio Yegros i eí

doctor don Gaspar Rodríguez de Francia» Lee dos priinecoB

fueron aceptados intnediatamerKe por los otros cnwdiüog dé
la revolución. Francia encontró alguna resistencia; i fué ne-

cesaria toda la tenacidad de Somellera paiaoibtlener qt4ea^<.lft

Waiti ase a formar parte del gobierno. '
*

*

bil doctor Francia, que debía ocnpar en breve en so patria

el primer puesto, i dejar en la historia la mas singuiar nom-
bradla, cüutaba en esa' época cincuenta i tres arios de edad'.

Por su taleniu i por su ilusdacion jiírulica, Francia se habia

•'adqnirido una grail reputación en ua pais^en quelos homdfej
dewiortniaamui raros^ i se había granjeado la e^timaciqn'é»

WB^^aame^ñbSMé iDwput» de d¿emp«i^« divoEsos eugoé
. ooBiBéite/i vivid'iiíKirl^o íea' ei-campo, xiiandd.la isivioluoiaK,

6«l9VN)aái«iiii«iiM»ueffitM limMáaitoiiiiur ¡unavpéite

príacipoi ea ía dir^toÍDiid^ kto «MgDckNi páblÍQO^.-.A/QiK|w&ia'

jMracaiontMa'.lNtsUiilta limíMay' F«i|BOÍa'enl nilO'ida loa po*

mparngmyos que ea eqa^época tiHFÍMnmígunas nociones

da gobÍ9f4iO| i.eL 4«iflO copas :de dicíjir una revolución, ^^n^i

• seasilileL pDr.nalufiíjieza» mísáEMropo por temperatttenlo,. im-
placable en etis odios, persevevante hasta en sus manías,
Fiancia era una de esas figuras sombrías, de labios pálidos i

delgados en los cuales no aparece sino rara vez unafriai
siniestra sonrisa. Como todo hombre que vive en el aisla^

tnienlo^ Francia tenia una fé ciega en sí mismo; lleno 4o
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orgullo^ intolerante, tenia (aiKo desprecio por sus compaírío-

las como distancia por !oh cdü ati jeros. Tal era el hombre pre-

destinado que ^ orrancado de sn reliro por la revolución, debi»

<!oniinar <^n esta provincia couio el jéoio sombrío d^L dfs^pé^

üsino (2).** » * \
-

-^L PARAOtJAV SE SEí;KEX3A DE LAS PROVINCIAS áWfUÑH
TINAS.—La revolución paruguaya ee habla hecha «n nojfí^

"ble de las idea» proclAraadas en Buenos-Airea en mfi]W*4«^

48Í<K El4doior Fmfíem aae mmb^m .la ?idii pláik»i>do>^'

tmméo Icm1|W lfl0!indnitf«d«» bqo di peiQ> dem wMH^-úti

luego como ^tableoié «n fl<iprBm«cm.iobro«ils;«tílegR8.

wrtMiiimdo 8oiii6ll«r»9. se había convenldd vmitiSt envío de
wi-emilBario que manífeitftse a la junta de Buenoe^Aire» 1<m

votoe de adkeeion de ios fwélQeionarios del Paraguay. ¥mm^
cia impidió la salida de.^ese^eNHeiMrio; i amimiendo una adi-'

litid reBuelm i deciai^a, sometió a príkricoi a todoi los hombree
<]«e per pu enerjia o por sii iiifluencifl pudieran oponerse a
sus proyectos. ÍjOs antiguos s-efvidores i pnriidarios de !a cau*
?a real, i enire ellos d ex-iniendeote Yelazco, fueron apre-

sados junto con Someliera i los otros |)(ittidaríoa de iu causa
de Buenos-Aires que hnbia en la Asunción. Bn vez de en-
viar un emisario ceroa de lajuníade Buenos- Aires, le dirijia

simplemente una nofa en que, al paso tfue le daba cuente
de la levolucioti operada en el Paraguay, declara!>a que esta

provit^cia no formaría paite del estado qtie se iba a co^ítuir
«O eiiaAtigii«.9mi!iato, sino.por medio de una confederación.

«.«^Bálo I» «do «E modo, decía, como la provincia por át m!»^^

imji«bR;<€OMliliiidto en liboitad'i'cio «I |>leno góée do M»-'

4mtitboáiipuo w.m§tíümlb^^mi^uám^w Uegasealmeji-
«ár quosu intención habla sido entrama» al arbiuio«Í6nO(^f^
fiaqsr dependiente 8u sum«» de otm volantad;^^ fite^nolít,

<|iie lleva la fecha de 20 djt julio de 161l> fijaba litfrfa^

bmjkiSfenalaa podía fanduÉeuna confedeiaeion'delMpvMnÁ^
QÍM^e componía el víreinalo de la Plata.

'

La junta de Buenos Aires comprendió pi^eetamente la»

consecihetYcíaa que debían resultar de las pretenBk>ne^dil>
doctor Framciaf pero su situación era tan embarazosa a coh-

'

secuencia de la guerra que tenia que sostener contm los^pa- •

íioles de la Banda Oriental i del Alto-Períi que ee Vió fbr^:

zada.aaCfeptar. esos proposiciones para librarse por el momen-
. , .. n . , • .1 ',;.('.*.- . •» t ' • ' ^ '* í'

«
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te de nuevas dificultades. El jeneral don Manuel Jielgrano

86 hallaba esilónces en Buenos-Aires próximo a paitrr jmra

el A!(o-Perú, en donde debía tomar el mando del ejérciio-

patriota. Lajiiatl^lfi encargó que, pagando (irl|iM»ramente

fW.U 4tSMiM>- 0i|ípikíatar un tMiddv^ue ^MWiiftHsaw'toa-

niiNitoDCii^efilM BiMiiM-AInMr i.^ iPufr^ay^ fil

tuHr» {181:1), 86 flriiid^>:ei'«NiiwAo«egun lo' propuesto

B!i»tieÍA><'iM ideóte, lai-segiegadon ile^lft pfefvtfieia ^ttoM^ih

mguay bftjo Itt Imí» ée nuia- «cfiiMiíitMitti '^q(^t4ebffei- bfgth

9iizar«e mas tarde« ' J » • • - ; t»!^»!-

:

' i'^Kl doctor Franela^ sin embaii^o, MUibii fémi'élfa^ ü'fiítiAtés^

•fitr la^abdoloUi jiidependenci« d^l 'Paraguay. l>orhinttndo eh^

'éal^faiS'OomóseñortaiMoluto^ segutbéto queia difttaiielfttftie

lo sepaitib» del poder central de lasprovinciad afjenUiftM'tlá'

situación especial en que ésins se encomiaban !o poniah

»

a salvo de ataques, había suspendido toda comunicación
con Bueno8-A¡r«8. Habiéndose instnlatlo en esta ciudad una-
asamblea constituyente en enero de 1SI3, el goWerno arjen-

tiuo 4lispuso que un enviado esiraordiíiario pasase ai Paraguay
n pedir que esta provincia numdase sus diputados a la asam^'
blea. El enviado fué favorablenríerrte recibido por el gobiemó-"

paraguayo, pero ee postergó (oda res«ki€Íon esperando quese^'

im^aro. enJa AsuIiohmi un ccmgreeó proviiiciah CuaüKiO'^

étitii»'. fjnffiíéi^e ái|«:«l4H^iie arjeiiitíiio mdmeti^
to^ 0l supremo t0ngr§ift .44 Paraguáj aik> petlMibiiait éhVM *

diómiuli}s«'tot Mme»>^4i>|i0li ^ló«fliéfi^'«Il^|}|fMM^

¿üsm^ Déifie «móníM ^«€|lf» ^•a^üA* |if<»víM»|ii^ ^Mttflíva*-

Aii[|lii|ibftR»' « • ' >'v ti» • I'

!

etTAY.—Kn 63a época,d fiMitfr deít.ilóetor Fratiéki*' éoiá tto *

instnMxren la Asuríeioñ erícoiKró algunas resÁtencias^ iaiüi' '

descubrió conspiraciones urdidas en contra de ella; pero deé*

plegó un gran rigor para reprimir a los descontentos; apfCsó *

a unos, castigó-a otros con el útiimo suplicio, i consiguió stn

gran trabajo mantener el 6rder> en todo el territorio paragua- -

yo. El pueblo, por su parte, se mantuvo siempre quieto, in«

diferente a los sucesos políticos en (pie solo se interesaban

algunos empleados de la adir^iuisifacion qye habiu skio derro-

cada. . . • T • f • • .

La junta resolvió al fin la couvocucioh de \m conjrreso o^
aSbmblea en qiie teiwfian su representación todos los pueblosM Paraguay^ i que ablí6m sesiones el l.*de octubre. <«B14
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gobjemO; dice uno dé los hietoriadores deaquellofl buccbos,

hacia tomparm^^ loa priocipafea 'habítmUeii ée hé dííeteO'm áMiM, para Jotmar cA;CN)ii9«oIo. EAob áeagrwM^ú^
pUtrniba llegaJbaQ roas trien» zoúio . aeiMdof'qiUi cdmo^lefiiitii*

dOi«B,.i aa apreavsaban a votar todo lo que aa Jaa axijía^ pom
3ue le lea 'peroiitíéaa volver pronto a aua^ttaae." .Bii.ttdmbre

e aaia aaambléa, como hemoa dicho mas arritoy . Fiaocia
aojiiagó a mandar diputados por ei Pamguay al congrego

constituyente de Buenoa*Airei* EiU'ti gobierno interior '«del

estado, decretó otra reforma niui importante. Por indicacioa

(!el (locfor Francia que buscaba en la historia romana una
forma de gobierno i>ara su pais, el congreso paraguayo acó»,

dóque el estado fuese rej ido por dos cónsules, elejidos anual-

ineiile. Frar^cia i el comandante Ye^^ros fueron ios primeros

cóiísules de aquella nueva República, Construyéronse dos
sillas enrules, sobre las cuales se inscribieron loa i>omli>res de
César i de Pompeyo: ei dof^tor Francia se instaló en la pri-

mera. ' ' ... • ,

Por mas que Francia fuera quien dominaba eompletamen*
io en aquel ^obierno> la ideii de compartir el mando coa
colega le doaa^ndo on breii^» lün 1814 (Sidemayo) aotoiintt

btfo congreao- atlcargado ¿o -daáífMff loa lUMMpa^ eónaaka.
Fmncla le propuso que 'tmilaaot.taBiWa» el; afeiñfile d^Oilea

aiitpgiioa KORianoa;' 9110^11 ckoiinataficias solemnes piira la

patria reconcénirabea foda lasuma del podar p6b(icooii'ma*

ilioa:4ef|iq.dÍGtaddfy'.<^uyas fimeionaa duráaeil-*lraa'4HKaa«-fiU

'cfmgreBo aceptó esta prOpoaíoloii'aiii aaber lo <)ue se le pefütt»

{ Be inclinó en el momento a confiar a Yegros la dictadura,
' Francia demoró la votación durante dos dias hasta que al

iin \o9 diputados, sea por que quisieran volver cuanto antes

n sus provincias r^pecíivaS; o sea, lo que es mas probable,

que temiesen caer en el enojo del doctor, lo nombraron el

tercer dia dictador del Paraguay por una gran mayoría de
votos. Cuando ias tropas que estaban a las órdenes de Ye-
groe, supieron la elección hecha por el congreso, se amolina*
ron negándose a recouocer otro jefe superior; pero el coman-
dante don Pedio Juan Caballero, vocal que habia-sido de
la primera jnnta^ aunqujeienemigo personal del doctor Fr^a*
cia^ se praaentó;^!! el cuartel de loa aublevafk)8^ Jos lw>.ea->
trar ap aa debai;i conjuró ^ jLorijaepta que ajajepagaba ala
dictadura en au nacimiento.

.
; .<

.

<<Tan . pronto >cof||R Fiancia ea.vió m?eali4p.4^ pQ^ar
al^aoluloi ae inataló eií casa que hal]^aervido4a reaMeAr
eia aloa góberiiimfefi.a8pfi&al«8^icoiiMÓ^'f^
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tíüUiy &iu consultar jamas á nadie, sin que se le conocíesd

ningim ainigoy a funchir el ilespotiaoio BÍUficioso que iba a
oonvplellir paia «M -aesgraciado {uüi todos ÍQ9 «nsayos de
«mbraleoímieiiiO'qttetidliftbiaQ piacttcado áotes coa lop gua*

. «'Mfltt primer euid^ fué la reforma do sa prppta vida: en
•delante mostié laoiasfcande austeridad enaw oostumbreaj'-

Pasaba el día entero entendiendo en los mas pequeños deta-

ll)» de ia administración, i ocupaba ia noohe* ea ia lectura i

en el «rtudio. Oonvéacida de qne k independencia dei
estado que quería fundar, i de que la existencia de su propio

poder exijian una fuerza militar imponente i adicta a su
.persona, contrajo sus cuidados ala organización del ejército.

Licenció los oficiales i los comandantes de distritos que por

sus relaciones de ñunilia le parecían sospechosoá, o í[uq podían
ejercer ascendiente sobre ios soldados, i los reemplazó por

-hombres humildes que por necesidad debiaii ser sumisos i obe-

-bientes. Organizó diversos cuerpos de tropas, ios ejercitó

diariamente i los sujetó a uiui severa disciplina
j
pero esta

«disciplina se limitaba solo al tiempo en que el soldado se

'encontraba l>ajo las armas o en el cuartel: fueái de allí, éste

no loonocia, nt^gva Ikeno^ Gontcajose. igualmiwile a auineotajrM viaterieldegaecm i sus miiiimqDea. Suixebi^íoDet*qopi

ilUftpionviciai Tecinas» i^aobfe Mo con «Buenoy-Aiies,..no

iittiin*iaAíAc;|orlat| i Prnaem n» ígiuiiaba que ea el caso c(a .

hMft^gffmiel: enemigo «e. apmiicaná.ia cerrar la tom e¡|-

imiinlieaiHán^qaeel Piin^iu^ de ara»-
meniow .JBai i^nsecaeiiciav eoio a los efimercjBtitee,que lle-

ivaban anytet'i pólvora les permitió tomaf eaigamefilot de
retorno. Por medio de eatasiicenciíae ptido procurarae loqüe'
«necesitaba.

En ia administración civií, sii política llevaba el mismo
Bello de desconfianza, deparó a todos los funcionarios que
no le parecieron bastante dóciles a su voluntad, se arrogó el

derecho de nombrar los cabildos; i elevó en todas partes hom-
brea de su amaíio que debían ser instrumentos serviles de su
-despotismo. Las instituciones lelíjiosas fijaron también sus
-nuraikis. Abolic) la inquisición; i habientlo notado que el

obispo de la Aííunciun por su edad i pur los suñiaiientüs jnora-

•les comenzaba a padecer una especie de enajenación mental^
el dietadorlo obligó a hacer dimisión de sus poderes en favor

de«ti piovisery i en nombre .de éste siguió Francia gbbñr-
nando la- diócesis. Kn ssguida suprimió las procesioneeiel

eabe^noetanon) en las iglesias; porque podían dar lugar a leu-
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nioués sospeishosas. Por sus iddas relíjioids, miu^l uiati^M»*

fio no parecía nacido i educado én unt^ oolonitv «spaSkyJa.

'£1 ciiciailor ,e|scut6 «slos catnbips adhimistrnlívos l^MNi^
mente, í a medida que su ppder se añrmabn. £n los primea-

ros tiempos observó ciertos iniramienlos; pero sus ordene? en-

contraron tfu) pocr\ resisLcncia, que en mnyb'de ISÍT^ ciinrido >

et congreso se reunió piun elcjir un nuevo dicíador, Fmneía'
se hizo renovar sus poderes por el resto de sus días. Desd^-
enlónces, se estableció en toda su desniuiez el jnas éombritl

despotismo. Algunas ejecuciohes capitales acabaron de seii>-

brar el terror í de desconcertar toda re«¡steiícia. El lIocíoc

Francia no salla sino a caballo i seguido por algunos 5olda* »

¿oSf que cuidaban que todo el ñauado se colocase en respe*-

tuosa ñla al paéar el dLcuidor. Mas tarde recibieren órdeo Úb**

hacer; que. volvíaw! ttt{«8,ciii49UÍeFa.qu8 se oeercaae al lugar

por dond^ debía, pliflai^ el docioc.Fmiioia. GndhjMial Jitita»idl

anroximatse la «oottaseenlfibame las pueilaii i Yñtílasmápi ct
dfcte^pr aintimaki kk cailfe»de iit«ítMÍad'Ofmveil¡da$ mí,é¡éi

Este sistema n^sceataba para' mte^ecse delimas cDtii^ta^

avlaimcRib. La presencia deíestcai^eies q«e(/e$pe£íasei|'ja,j^

panigunyos k> qué pasaba eit otros países m¡ uní petí^apáifi
aquel orden de cosas. Fiíeprohibiéoiodo oomencío, i negado
itodp pasaporte a \ob esiranjeros i nacionales, sin distinción.

Dealü macierún mil medidas vejatorias, imposibles en un
pais cuyos habitantes hubiesen tenido la menor nooion desu9
-dereciiop. El célebre batanista francés^ M. Aimé Bompland^
el compañero del< barón de Humboidl en sus viajes id nuevp
niuiuio, fué retenido* diez aüos en el Paraguay (de I S^l a
'18*^1) en viriuil (lelas órdenes del dictador. Loa m/tü] icos sui-

zos Kengger i Jiücgchamp, vivieron seis años coi^fioados pqr

^idénticas razones^ pero a esa residencia forzada.se . debe la

formación de un libro admirable por su sencillez i su veracl*

,
:. ^ád que lia, dado á oonocer 6n todoa aus portnenoreg. el' de^
fiMipmojsipgttlar del doetor Ffitada. >,

' El miemo espifitu llevó al dietadorta mhaaitf 4oda rala*

clon diploiniáiioa een o{riianftctoiie8. fin 1(^4 ,el gobierno

N agaiAiino,imirió un ájente al I^anigtiay pam pedir al doctor

JE'ianeia que ínandaae bus dípuUidos al congreso jeneral ar-

,
jenliuo. Él ájente no se atievió a llegar.hptsta la AsuiV^ooti
idesde la ciudad de Corrientes mandó un emisario que pre-

sentase sus credencialee al dictador. Por toda contestación,

éste hizo encerrar al emisario en unu prisión. Con la misma
lenpiedad liizo salir del Panaguay a uqi i^ate-^dijpilíOtaátUo

del Brasil.
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Como jusiiñcncion de este curioeo despotismo, cl doctor

Francio se complacía en recordar loa desastres causados en , .

los países vecinos por Jas guerras civiles, i en compararlos con

lalranquilidad incontrastable que reinaba en el Paraguay. Sin

embargo, este desgraciado país vivia embrutecido bajo la paz

que imponen el terror i la ignorancia, i sufría el peso do

im despotismo mas letal i funesto que las guerras civiles i la

anarquía, fíl gobierno del doctor Francia era la reproduccioTit

bajo formas mas ásperas í palpables, del tíielema planteado

por lo8 jesuítas en sus misiones; i pudo subsistir, porque el

terreno estaba preparadó :para«ll«.: Ooiiaertaído' en io<ló>liü

rig€fr:fiiMo. )S40, épooiiteii que nlunó «I doctor 'Froilclftysb'

tmnKl^ie'lbdaviaM pié^ aceptando sin enibcuigoátgiilúi»!!!^^

dlfifMlolfét*!» ei ónlBii «oQnámícoié indvaü^il (3)

.

.V
V.

capítulo xvjí; .*

.

• . 1 » I f « •

I í* í . . . , 1 ... '

i j « •. » » . '
••

. i.
,

•
,

' , . ^
•

Revolución do Guatemala.-»Primeras desavenonciaE:; Guatemala qoedá
incpruoradtt a Méj¡co.--Su segro^^ jL ubsolutí.i^íWpend^ncia.-
ilepÚDlica feoei*! de Céntro-Ameríeá; ni ditolilcion.

. , ..I

• ''-4»*» * ',1 , t 9 •* t »• •

í itIíVótücioíSr>13 iQo'ATbifALA.—La capitanía: jeneral.d<$

Gatitéinaia'eé liiratttuvo tranquila m^cbo mas tiempo «jtie'tó^

tlaá túé otras colonias que la Eépáña |tDseia en el cóntíritínre

áíBfericano. Mientras la guerra de la independencia ajitaba a
To4' Giros pueblos del mismo oríjen, Guatemala se conservó

sumisa i obediente a los delegados del rei; i no ertlró en el

sendero de la revolución sino cuando ésta er(k uu.hieclio con-

sumado en la mayor na,rie de la América. .

'
*

[3] Aparte de la obra de Rcngger i Longchamp untes citada, i oQc
'«notada por el- doctor Somellera constíCuye la mejor faente 4e ncittnAs
sobre la historia de la revolución del Paraguay i del gobierno del doctor
.Fraupu, lu; tenido a la vista las obras siguientes: L. Alfred Demersay,.
'Wkiwre j)hUiqtie^ieefUfmiqvíS£i poKtUiw au Paraguay, cuyo segundo to-

mo, pubíicudo en 1864, contiene una reseña histórica de ese jiais jene-

j^meute cuidada i exacta; las dos obras de ius dos hermapos Kobetson
iit«uada$ íVcmcto'í rcign of terror (Reinado del terror bajo Francia) i

'taféti Faraguay (Cartas sobre el Paraguay), i la obra del lOBriño
norte-americano J. Page, La Plata, tfui Argcntine Confederation, and
ParuffUOjf, publicada en 1B59, con numerosos grabados. Don Santiago
Axcos hA destinado a la historia especial de este país el último cip¿tttlo

4e MI iAtaresuite li^io Xa PkUa (rail, 10(6).

.
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Gobernaba esta provincia el teniente jeneral don José

BusiaiTiíime. Bajo su administración, • fueron descubiertos.
'

aigMBoa proyectos de revolución en los distritos de San Sal-

viulor i de Nicaragua; pero la autoridad pudo reprimirlos opor-

Cuaamente i acallar las manifestaciones liberales de la opi-

tion. De ordinario, los conspiradores fueron indultados, pero

algunos de ellos aufrierou la confiscación da sus bienes i su
imslaoion aiEspaSa.^ •.' > « ......
.

. Ga 1818, M'nüéud» del «Bando el^eüal fhwjawfimitff,

En eu lufar,.eoloe6 el' «aite» lacamiaaia jenenl. ái^ Oiiaiil^

mala al inaiieBal de-cáitip»ideii lOávIéa de Urrüiief aimiaih»

débíliachbGoea» 'iaeapiuí'de gobernar aquella provincia e&
oirounslanciRs difíoileii. Bajo )a adiTiinisU:a€NMl >de éste, se

restableció en Guatemala' ei imperio de la ocoililiioioilidfi

Cádiz (1820); i como consecuencia de esta innovación, ae
estableció la libertad de ioapcénta i ie biso senUr una división

de partidos entre patriotas i españoles. Gn la ciudad de Gua-
temcüa, debía , establecerse una junta provincial, según lo

dispuesto por la constitución; i at elejirse los miembros que
iiabiau de componer ese cuerpo, se irritaron mas i nias los

ánimos. Sin embargQ^ el pafli4o.español obljavo «^.triunfo^
ias elecciones.

La dípuincioa provincial temió que la efervescencia délos
dos partidos pudiera producir una verdadera conmoción.
Persuacjida. de que el capitán jeneral (Jrrutia jio. podio. go»
hexfíQ^x en circunstancias tan del icadí^s, Ip ind^jo repunci^f

4^ .m^odo^(mair9o de 1821), i llafnp en su lik^r ^ i^;^

que acabtíba de lleg^rjle :éi9(«yEtí^!cpn ^l ttj^jjí^, de sub^io%
pector del.ejé|:eit9 .de.GaaCemala... JSr^ ^e ei brig^díe^. 4p9
Gayíno Gainzaji mismo ^que en. bAbia noa^ds^^^l.^
ejercito espaRol en ClhUe./ , ; „ ! . ..
La efervescencia poKÜiBa bo .ie calmó con esto. Gn seu^*

bre de ese mismo aSo, se supo en Guatemala la proclaaúif>

<cion del Pian de iguala en Méjico (I), i que Chapas i oiree

pueblos de la capitanía jenerol inmediatos a ese vireinato

aceptaban la revolución encabezada por Iturbide, i se adherían
a ella. Estas noticias produjeron en Guatemala una gran sen-
sación, Gainza mismo, en cuyo carácter habían puesto tanta

confianza los españoles, se convenció de que era imposible
resistir al poder de la opinión i no hizo esfuerzo alguno para
impedir el movimiento reyoiucionarío cuya proximidad todos

.•«*'••
. • , t . :„K .• • • .'. «-i »

• N I ni |- 1 I .iiiiiln ,1

(1) V. lap^ioa 176 de este tomo» i'
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sentbHviiOS pátrioÉi» 00itieti2arbtí ú recojer fírmas )lsírá ^na
««precfentácion qtie tenia por objeto i nvimt^ á Gáinzn a'qtiré

éf'TtiiBmo declarasei 4a independenGia. £ti¿aplmn jenemU
qüeriendo 'salvnr su responsabilidad cerca úé iñ cdrte, mahdd
infefniñ vm sumario sobre este hecho^ pero nú tomó ningumi
meciidn represiva contra sus autores.

La nji(ac¡on crecia siempre. La misma diputación provin-

cial pidió a Gainza que convocase una junta jeneral de
todas Jas autoridades. Celebróse ésta en la ciudad de GaAte-

itinla el día 15 de setiembre (1821); i all! se acordó que inme-
diatamente se jurase la independencia. Gainza debra prestar

él juraiviunio en man os del primer alcnlde bajo la fuinuide

reoonocimiento al Plan de Iguala
j
pero la concurrencia exijió

'ti gritos qire recofiioefesé la1ndependenciattbá»liMa de láspiM,'

der Méjico I de eualquiem ocmnadoñ. GáihsM Ib'lifzb^'ttsl^

' promettótiiinbien coiiTobai laége fkü'bongíeelejeiienilyí'qile*

cié con él mando de-Goateiiiáltt, pero sofnéliüo s liiédeoit^eH
iteitnnjancá eoiwiltivtty eompoéstadéJllt drpuuuiiori ptKtVlit^

cial i dd (ilgiifias otras perjsonas designadas al efecco. fi

; . jGfiín^fi, espa^ide n&ekiiieiifii ir mlíal& decidído> se ' habi«

rato ei)r>pt|jadon9a pesar en el sefndero de la revolucioit»

Hubiera querido colocarse bajo la dependencia de lturbtde^

ciryos proyectos eran entonces ha$ia cierto punto consiliado-

res respecto de la Espaffa, puesto que reclamaba que uti '

príncipe de la familia de Fernando Vil viniese a ocupare!
trono de Mcjico; pero la voluntad del pueblo guatemalteco

Jiabia llevado demasiado lejos al capitán jeneral., Gainza, sin

embargo, comunicó a Iturbide todo lo eourrido en términos

vagos i jenerales, sin ofrecerle directamente ía sumisión; de
Guatemala, peio detárulüie enirever sus propios sentimtentos'.

^'A nombín de üualemala, i como adicto a la causa de la

América,, ^f^ja^ t^ngo el honor de ofrecer a Y. G. naás teiiti4

mieQtctf i Ipf ^a^ eale pueblo, dándole las mtte espraaíftfs 'fm*
cíaa por .haber ^do. ^ e«ta época el primei^tlHieftadort dién

^ £^qei^a ¿¡speS^^ 1. hia ma§ afectaQS(i«'\.enhorabfieliai por el

tri<|iífo4e^tiS|annaaV'.'(2)» ; •< > «vf
-

A Méjico.—La revolueion oon8|iiiMMÍa«ett la ciapitai

fué ' reconocida i aceptada en ^ todas parias;'peio en mochos

(2) Nota de CuuiT/Ai n. Iturbide, de 18dc ^et'embre de 1R2! Esta im-
portante Iluta fue publicada en el núm. 9 du iu OaGeta Imj>eriai de Mp-
}ieo, foleeeion périoillca muí iiiopoititiite pajá cünpcer te JUttocto del
efíniero iaipcKlo nejicnao.
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tík Niqanigua i en Hoo^nm* .i»bw< «icMlOy la-ópkiioir.

fpitvéíal utilfilme por eito Qtlinot «isMMk^ Xk nqirrsuijt^iW'

fliiÁMitóf i dfQcqüaci^. El brigadMr.4oii Jioié TineeovgO-
bernador de HpfíduraSi invadió el diitrilo á^qnnfwwilto . fiin

Smi Salvador, un cura de apeUido Del0iKlO|.Mifromii1cio en
nbmM rebelión i arrojó d€)0M di^O>. al 4aMor • dMi: Ped^'
Barriere que lo gobernatok. v ^ /

'

La anarquía estaba a punto de 4omar tnayor desefivofrt-

miento cuando llegaron a Quatennala las primeras comimícsr-
'

Clones de llurbide (noviembre de 1821). Recomendaba en
ellas a Gainza las ventajas que resultarian a \oa pueblos d&
la América central de su incorporación al imperio mejicano,

i anunciaba el envió de una respetable diviaio» jjara sostener \
el orden en todo el leniiorio de la antigua capitanía jeneraf.

'

La junta consultiva dispuso la publicación de aquel docu-

mento, i mandó que eu cada población se reuniese el vecin»

daríp i acjordase lo que convenia bacer sobre la anexion a
*

Méjico. Cuando llego el caso de hacer el cscrirtinio de todá«
*

kta votaciones parciales (5 de enero de 1822), se encontró'
^

que liria gran nmyoría de la población guatetiiaUec» querí^ *

ioéorporarse ali|nperio me)i«ano. " r-. »

oliiii provineí'a de San Salvador, sin ewbar^, se prttittóM-^^

vabiiBifCiiiiw^ cpotMHdo% Bt^a la léfitii^ncmM em *

.

ík/lg^úOy no sdeiee «^'ft ltioei^ra¿M'bí^lA)pe^«l«9»^^
mwiqaB iBXúBílázá' i loa. pueblos iiifla<íilitft«iM%thi^inhw^^ .^

MBado opuesta opínid^ik esa épo^i'RVfl»MBm «dbk^ CMéi-^''?

témala una divisidft (fe 6,000 holnibí^és^^^

añviiMiet de Méjico perltiúblde^á'liy^éenes del jeneral dclP';'^

TnMniaFílisohi. Gainastf^pór sn parte, se habla adelatitádd^ii'
'

'

Íbnaraobre loa ermni cerca de l^OOOsüMftdós de milicias,qué /
íTO salir a campaña llevttodo a su cabeza al eorenel don Ma-

nuel Aaú. Este jefe no encéniró fésistencia Bino en el pueblo

de San Salvador, cabecera de la provincia; i aun esa resis-

tencía fué tan poco sería, que la venció tócilmente i ocupó la
*'

población. Los soldados de Arzú se dispersaron en las calles
,

mui confiados en su triunfo cuando tos fuerzas del cura Del- "'I

gado cayeron de improviso sobre ellee i ios obiigaton a reli-
*'

larse en desorden (enero de 1822). - - ' '
'

En esa época, llegó a Guatemala el jeneral Fiíisolaj i de-
'

aeando someter toda la América Central a la dominación del

imperio ihelieano, marchó sobre San Salvador^^ i6da9«Ú8
íitienmé; ifo rédujo, d'eapu^ ituia ,laiga ipnalieneiii» i ácep-

uir 1á anes^íon al imperio. DeacTe febrero de ISl^ eato jenO'
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Tal había quedado reconocido i acatado como jefe político i

militar de la eslensa provincia de GUiateniala, i ésta fué

incorporada al imperio. El brigadier Gnifi^sa. se marcKó a
Méjico, en donde i ftié Mttii rdmídd por Iwrbíik eare^ooii»-

pea0a.d^4bt.oérdaos presidiosJtin causa.! : t .1 ...r r. ..

So ñEmmmumjm tAmUnmÁ i*osPBNDiB«cu»iynEWi8Qlft

gdibeKii^ con {vadéneivicon hdnrtidaz las proviii^UuKln Qw»
isionia^ péMktoradiiíiíliiamieíofi iin))ertal no fué miii favonMi.
a los Intereses de la antigua capitanía jenenl. IturbidscsH

wÍ$f9é fQitMifpmox*lm diitrítos o provincias p^iondo en^cndft

mo^de éikis «D gobernador político > milítai* conr. qiileikiÉi

•aoteitdiaj dtféctalaénto. Bl eitiperador m^icano qiiaríit.írofl^

cionar de esta manera a los gtlatemal tecos para impedir que
Jenninara todo principio de resistencia. Las leyes de hacien*

da dictadas üim bien en esa época, perjudicaron el comercio i

la industria de Guatemala, en tiempo en que la suspensión

de las relaciones comerciales con España habia causado gran-
des perjuicios a los industriales guatemaltecos. El descomen*
to 4M)menzaba a aparecer en toda la América Central cuando
se supo que una revolución militar, iniciada en Yeracrue i

segundada cq otras proviociasi ieDÍ& al imperio mejicano a las

puertas de su ruina* <»i.' i ' .j .:

Amé uni| situseiéii tan eááem 0: iüOip<wiüa|.PftisQla s(». 9Xln

•eoefxb perplejo, RakijbnuW (ps «souvsos paM manleiiAr
tffopas i <enri¿y<er te dcsiyáriciaprfM imperier fueda fabCftiM

de DueTps i nms coMldémbléS tfttStttrho^ eH lá iAm^risa Oeoi
tfaV. KlmisrnéniaiiiMéréeilpiltiér queciH^^
caarnlo' el ejérdiM íttiillcaiitf «s í^é^ por raÁabtesst'líi

líllértád da sh patriá suMévéildoBe céHlrti el- iiff^erioy ó d
mrWdeteiqiisliu^^értilQi se^ocíutMCM'eift^iiofbcafláciAiaajaillv.^

béspaesde eoaádíltíiÉ^fSon lss jefes i oftctfttesjié sá divistoti m
íiM dsb^ria hñééíaéttn aquellas dIvtiristanoíkiSj as{j¡díé'illl»

decreto (29 de marzo da 1823) por al ciiál coDToaaba'A'iúa

IpttakfieS'^'qtie eiHríasen dfpotades a OH congreso que delmi

ranoiive en Guatemaia-oanforma a io acordado, da sa>

lianibrede 1821.

El jeneral Filisola continuó en el mando hasta la reunión

del congreso; pero las elecciones se hicieron en todas partes

bajo la influencia del partido opuesto a la unión de Méjico.

Así fué que a los seis dias de reunida aquella corporación,

el i° de julio de 1823, declaró la independencia absoluta de
Ouatemala con el nombre de Provincias unidas del Centro de
América. Filisola salió de Guatemala el 3 de agosto i se diri-

Jió a Méjico, eu donde tuvo que justificar su conducU cojutra
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1(13 acusaciones que ee le hacían de liaber eslimuiqdo i favo*

fedído la segregación de aquel país. : • • .

hvawst^El * eongrcaa constítavmité «¡^i6 fsbemando h
Aep6blíca eh medid de/turbiflefiDÍB8'i*f|Ji(aicÍDiiM, deque fuá-

9áa Victímaa niguni» proiii»c»i»é>iDaMel6 Éi afasoluta libelad

de* eébfaivos ( 1 7 de abril de ISM)^ médídiilibeml ñ itni)ioiUln*

te*én CieoHa, pereque éti reniidad no tenia lin gi'ande alctnoi

pot eliáfatola esciavitiid no habiaihecbado' béndas raices ea

n^aelka rejion (S). Decretó en seguidá que laapfovinclatda

CNiatettialW; Honduraai <Satii'§aivmlory Nicoiagua i Gmfitt'

Woá, «levt^das a la condición de estados federales, tuviesen

eadn irna un conofreso independiente (5 de mayo). Por último

decretó la constitución federal de Centro América (22 de

noviembre de 1824), que fué jurada por lodaa iaaícorpoia*

Clones i practicada dumnte diez i seis años.
• La organización de la República quedó establecida de esta

manera. Los cinco estados, independientes entre, sí para el

nombí'amiento de sus autoridades, elejian de couuia acuerdo

tin presidente de la República! un congreso federal coinpue»»

lo dedos cámaras. Como se ve^ loe >ooaaiituyeates ceoiiDf

americanos habían imfuido ki conatíMicioai dé ibs Estad»
Unidos siii %fimt en*oa«iita>lia¿*co]idiMáMiaBpa0i^

pais pam eltrtMHéffsMMnviiBk^^ Re^
toüM'^ et jeiieiai'daii MaiMiel. Jqié Arce, h^iubfe homiilr
i iMCirittUi quaf n^||HifÍi»/#l.##ni8P, gofafriiar.e|| pi^0^
esiadd. ¿«a ^neivia.eijvil se e^ijfiiacUí^^ft br^e <sA «q«í 4)qri^ij|;

Bepiíblica 1 8^ co^inuó con e^ea^aaiiMiiEmpcii^ im/íiln„Um.
L*oa puidblps de |aeplifede¡acioq, caniadois 4a «fiittaj^rgaJU)^

cha» i creyendp qqe ei sistenia federal era^iau c^lW 4^J^
diflurbiosi trastornos, se separaron entre si i fornmroii lo^

<HOco estados in^ependie¡^e«4|ua.hoi a^m^qx^ l»f^^m¡Ú»
k A«ívárka.Central C^)* .f. • .¡.

"{S) itó é&leolít «pie en toda la AméHca CJentral no habria roa» detrtit

esclavos, en sii mayor parte sirvientes doméstico?. Ki torritofio^ne4iei

íwmftl» íteplública do Costa-Rica, teiidiia a lo mus cmcvitíita. •

.(4) P^ra la narración de e$tó3 sucesos he tenido a ía'vista las IHmio

ría» para la Jiistoria de la rá'oliicion de Guatemala for tín' piialpinaltecó

pablicaclas en Jalapa (Méjico) en¡ 1632,; por un tedtigo í aelor (don lía-

i^iiel MontúIhr),nn' estenso Atoni/iw^Q ^ado a luz por Filisola en/^e^
en 1824! Maman Ha rt-ferido también con mucha claridad estos mismos
sucesos en su importante ¡Jisloria dcUí ra'olttcion de Africo {yé&se el tomo
V. pájs. 346 i siguientes, 474 i siguiéntat, 757 sigueatcSkHecousultaíla
igualmente el libro publicado en N'uc-York tl8ól) por don FeIi|T»e. Molipa
eon 'el título de Bofqwjos de Costa-Rica, las dos obras que acerca de
Nicaragua i de la Aniéiica Ceütral ba'CUdoaUli'-ei viajero norte-ame^
ricano Sqniei).
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. , 'CAPITULO XVIIL '

\v
-

fiUTasion dei Portugal por los franceses; la familia roal se traslada al
Brasil.—£1 rejente del Portugal en el Brasil; sus primeras wroviden-
cias administrativas.—Revolución de Pernarabuco.—Revolodon cona*
ti tucional,—Vuelta del rci a Portugal.—Grito de Ipiranga; proclama-
ción de la independencia.—Las tropas poc^uguesaB evacúan el Bra-

.i9Íl-iQirfMiizacion política.^el Brasil.—Segunda insurrección de Per*
luunbacp.—£1 Portugal reconoce la independencia delBnoll.

l'
» I» i; "» I - ,t

' ' ' l I
. * .

• • • . ' • I» I » •» • -
I

tqknok» de loa portuguw«iit'ea:IJik JMB#fi|»|it,DD^ndiqii||) 119

yBrmaneoMfón.l88aqQÍiaa.«i»>tnidi» 4fi[ UnltipUÁnq revoli^cior

ilftn(i-qá#igilftba a kw-Qotmbs QS|:WíoIa8, Las x^fjjufasjoíi^e-

lAktas qua prodiii«aMlt» ia'jMvolitmn! A^k. Brasil, ,8un¡e|;9Í^

' En 1607, el trono de Podagal lestabAdipminal^iQnle ocu-
pado por doña María de Braganza. Esta reina hnbia llegado,

a un estado de absoluta demencia. Su hijo clon Juan^ cono-

cido entonces co<i ei titulo de. principe del Brasil^ i mas tarde

con el nombre de don Juan VI, gobernaba la monarquía en
el carácter de rejente. i^otado de un corazón humano i bon-
dadoso i de cierta intelijencia para comprender los detalles

de la administración, este príncipe carecía del talento supe-

rior delliombre de estado, i masque todo, del carácter firme i

6ere|io.que siempre requiere ei gobierno de los pueblos^ i que
era íiidiepeiisiible.ea'la. época en que (oc$ maqdar.
' iBn efeélo^don. Jimn 110 habú^ podido i^aiitener.la netitra*.

lidAd del PorCtigal en medio d^ las guerras que $e siguieron

«iof levolttoiott ftiUKiM» ( Arcae'mdp, por deb¡li&d.9ue.
-por.conv¡9cion polUka^.a una'alianzar)cpn..la Gran^B^'^taáa,

.ee YÍ9 envuelto en UD|i< guerra^ contra la república ifránceea i

contra la España, cuyo gobierOQ obedecía, también por de-

bilidad- i portorpeza, a la v^uutad úvqperiosa de la Fr^inoía.

ftepues de uuo catppaHa veigop^ut^'para el i^oit/ugnli dpn
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Jmúi ürmó el Intado de Madríil (27 de nomnlNre de ISOt)^

ea<iue, al paso que aceptaba olrai co&dioioiiea bumüIaiMei
promeiia.maiileaerae^kn tanii^i «jp^FÍala neutralidad.

£1 Fortugai eumptíópantiiátinente ese tratado. C«lo, sin

embargo, no eatisfízo a la amigancta de Napoleen, cuando
se vió ele?ado a( raw^o de eoiperádorile.kis franeeses* Para

arruinara la Gran Bretaña, el poderoso capitán decreta, el

bloqueo continental {21 de noviembre de 1806), medida po*

lUica i financiera con ^ine pensabn arruinar el comercio ingles

i 8u preponderancia maiiuina, cerrántlole todos lo? puer(05

de Europa. Don Juan habría querido permanecer neutral en
aquel cüiinicfo; i en efecto, los ingleses continuaron sus ne-

gociaciones con el PortUfifnl. FA emperador, sin embargo,
exijia mucho mas; hiafo entender al embajador porUignes en

Paria que, si en el tiempo rigorosamente necesario para escri-

bir a Libbua i recibir una respuesia, no le anunciaba l;i e*]Hil-

sion cotnpieta de ios ingleses, la captura de sus bienes i de

siis pei^Qttae'l lUiafranoa dedáracion de. guerra, roir^ría sus

rda^íéifiet'e^a -dr Pertugal, no paiir Jwoar ima eaiapaoa
eébid^nthl, sino porá-Ocuparle d<ÍmtiMM9te.

.

Ef rejenits-ee enteentr6 eniéaeea^ii' unfi «ttiaoieii cniiireni-

bá^iíoee. De uncí peit« estaba la'Iiigflaterra|.que podt^ am»
bataríe sus. eo^ni^s; ¡ de^ la eim el enifaredopÁattceB, <¡üe

flDdia qiH(ati6'ei PortiigiiU: fneapav-de ^sumiCiti^ ]f9éuám
resuella en cualquiera de estos casos, falto de recuim
elementos para defender sue dooiinioi/' da. aUff de^caesieae*

mí^os, don Juan creyó salvar su trono i sus- colonias

fando tína aparente esclueion ffe los ingleses de todos «xa

dominios, i imanándose' a Napoleón por medio de manifesta-

ciones de adhesión;^ que solo reveioban eu debilidad i eu imr
potencia.

Bsta indesicton produjo el resultado que debía esperarse.

Napoleón resolvió i ti vadii el Portugal, i equipó al efecto un
considerable cuerpo de tropas, que puso a las órdenes del

mariscal Junot. Q;aerieñdO tcftcr propicia a la Hcspaua para

emprender estaguerra, i niedúaudojSáii Juda, desde eiuóiices

el proyecto de arrebatar mas tarde a los Borbotees el trono

espaitol, firmó el tratado de Pontlainebteaii (27 de oclutiré

de 1807), pot ei que quedabék'eslingintkiiJa monarquía por-

tuguesa, i*eaedolniníea éorépeei tepartláoseniree ponciones^

que debien tocar a b Espa&e> a ía Francia i ul piiucipe de
la Paz, el favorito de Cárfc» IV.

ejército francés que mandaba el inaiíscal Juiiot psaa»
(lé én eli?Mngal casi eía eocMrar re^vteneia. LU tifues*
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ios tlel rojeiUe don Juan paia desafiiiai- ia tempeaíad que se

cilznba sobre íii cabeza i para ganarse a los invasores fueron
corapletátlieille llitiruciuosQ8. Jufc eorté no p(»iM6nia8 que ea
*#«uitfr'tod)Í^ Iñs rí{|«4e2a9 ifftsipottáblM, 'eimbfljMnié étt la

éflétHidift ^8 'ésiab» fondeada en' fhshte'dft Ueboa í en fa-

|[ane^ál llraAU> dbjande la pati>Mi*8¡ii recum i «tn {robiernor^

prMfdB'losr audaces inyadorae.^l embajaddr ingles en Pü»>
ttigtil i'teititendo' ^ue los francese se apoderahitl kr escita*

dra potiuguesa) acornóse kabiaii apoderada d^e aiM |Mfils

del terriiorio, urjia al rejente para que se embarcarse cuanto
ántee. Bu efecto la familia rea1> el contejo deestado> ios mi»
nistítís i casi todos los grandes señores portugueses, con sus

servidumbres i comitivas) componrentio por todo el nómero
de trece mil ptMírjnri?^ se embarcaron eu medio de la consterna-

ción de lodo el puebío, en catorce buques de guerra i ea mu-
chas naves mercantes llevando consigo sus tesoros. La corle,

demorada en ei puerto de Lisboa por vientos contrarios, paso

dos dias de mortal zozobra. Por fin el 29 de noviembre, ios

naves desplegaron sus velas i salieron del Tajo en loa mo-
mentos en (jiie JunoL ocupaba a Lisboa i se empellaba inú-

tilmente por embarazar la partida de la escuadra que mar-
éfaaba al Bíaeil. -

' - ' •

mu woTrDBivofAS ADMiM]Bnii»ViHi»**->ljBí evuÉdm' fioiai*

gliMarfaó dÍ9{t6MHla por una lenipeiiad> i naves que kt
' c6knpotllán. negturoil una^eñ poÉ de otras a ios iMÍertos dd:

Bfattl. El 23 de enero (1808) desembarcó en Babia el rar

'jente don Jtian, dondé fué recibido por el pueblo en medio
de las mas entusmstas adaroacíones. fii ríanla pariseié (9Ífi'

dar jos íntereaes de m patria eompronietída en una' guerra i

desastrosa, i pensó solo en asegurar su dominación en el

Brasil, Cediendo a las inisinuaciones de algunos brasileros i,
•

deseando sobre lodo ganarse la voluntad del gobierno mgies,

bajo cuya protección se colocó decididamente, decretó (28 de

enero) la apertura de los puertos del Brasil al comercio direc-

to de todas las naciones amigas, lo que en aquellas circuns^

rancias equivalía a abrir los puertos brasueros al comefcio
' británico.

Después de dictar otras providencias igualmente favorables

a los intereses de ia culonia, i de recibir las mas ardientes

fnanifestaciones de adhesión, ei rejente se^hizo ala vala ¡^ira

Rio JaneiiOy donda llegó al 7 da marzo; fái pueblo io recibió

también é\ú en medio die grandaa regocijoa i de anüancaá sa*

lutacjouea^ üo» Juan se oyó aclamar por el pijn^blo empei^^.

Digitized by Google



4SS$ aiSTOlA DE áMiemCA^ é

(]pr 4eLB^MÍU4 .e9 efecto todo tendía a formar un tinpen'o

M«pendHBn(cviCÍe la ««lensa colonia portuguesa, £1 rejenta

Cprneiisó por org^nii^of . .un míniaferjo; i queriendo que sus

nuevos cen8ejerp9.eQU|VÍésQa al cabo las necesidades del

ji}i\s, dió ei cargo der minisiKo del interior a don Ma^'coa de

NoronhAie» Í3(iio, Oornle dos Arcos, que gpberntiba en el*

íait^iio. con.^lvüHdo de vivei desde dos afíos airas. Creá-

rpoeo nuevas amovidí^des de un órden superior, consejps

adminislrativos, i un iribuual supremo que debía recinpinzar

a que en Lisboa entendía en las caus{\s de ülfima iipelacion.

el e^tuble ció una imprenta real, i aparecieron ius primeros

Siarioa que Uubiera conocií^o el Brasil: se abrió un (ealro i

(Ise estableció un banco al cual quedó coníiada la adminis-

tración de lodos los moni>j>o[io3 reales. Todas esta*- nietlklttír

daban a la colonia uim vida nueva i la preparaban para la
^

independencia que babia de proclamar en breve.

' lia administración portuguesa en el Hrasii se ¡naug-uró por

otros netos de. política esierior. El rejente, con el pensairrien-

(o de hostilizar en América al gobierno francés que le liabia

arrebatado pus dominios en Europa, envió una pequeña d¡7

visión a,ln Gnayana. francesa, cuya ^conquista prcsmtaban
como muí fácil los numerosos emig^rados de áquellá^Dacioa

etsrid&mkEvi '^oio>vel gobernador de laqueUaraeolDiüa,

}itlie»|il': :?kliDr • Háguee^ venuegéia ^los.portu¿tiem la «plaza

dé Cayena> * porJcapitulaetoru i ain eoipodlir (14 de >eteeio de
1809) i se embarcó para'Krancia con toda la gilibhiicion^

Gnayaiaia frnncesa quedó én -poderide los portíiguédes' hasta

le |ia2 jeiieral en 1815; .

*;

liia^ésposQÍdei Véjeme, por su parte, empréndió otros traba»

jes para ensanchar sus dominios en América, La princesa

dóíjft €arlo(h' Jonqtiina de BorboU, éste éra su nombre, era '

ÜeNtHirm de Feí^riatftío Vil de SsjDaSa; i aprovechando el

>

' canCite lió dé eáte monarca quiso hacer válér sus derechos a
las pohPsiones españolas en el iiuévo mundo. Al 'efecto,

diHjiü cartas i pioclnm'as a los -mandatarios i a las personas

más caracteH^adas de los vireinatos deMéjico i de In Plata i

de la capitanía Jeneral de Chi^e. En países, sin embargo, los

trabajos de la princesa sirvieron ?o!o p¡ira acelerar la revolu-^
'

cíon de la independencia. Debe observarse atiui que el rejentc

don Juan fué estrníio a estas in(rig-as: ofendido por la conducta
lijera de su esposa^ vivía separado de ella desde tiempo atrsa,

i nótenla párticipacion en sus ambiciosos pruyccíos. ' ^
*

Miéntras la "corle* portiaguesá emprendía estos trabajos en
V el Brasil, pai^iá olvidar l^''sacrifKÍos que en esa niistnfa
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época hacian sus va?nIlos en Europa para libcr(nrs;í de !ü

ilominacion francesa. Tal vez doti Juan llegó a creer impo-

s¡l)Ie la restauración de la nioiiarquía porui«yue5a, i pensó

solo en asentnr su tr(Tno en el Brasil. Kn el manifiesto por

el cual (leciar;iba la gruerra a Francia (l.^ de mayo de 1808)
anunció solenuieinente que habia pasado a América a crear

un nuevo imperio. El rejentei su espora habían íraido sus te-

soros de Portun^al, i vivían en Rio J.uieiro con gran boato, sin

cuidarse de los confliclos de la matire pa(ria, i sin prestarle

los socorros de que tftiUo necesitaba. En el Brasil mismo, i

a pesar del grabde aumento d« las remas públicas producido

por la declaración de ja libertad comercial, el gobierno no
podia satisfacersus necesidades. UiénlYas el rejente atesoraba

grandes capitales^ miéntras su esposa derrochaba injentes

riquezas, i miéntras los seitores portugueses que hablan

acompaiíado a la corte al Brasil se reponian de la pérdida de
SUS bienes^ se retardaba el pagode los sueldos de los emplea*

flosi no se podian destinar grandes cantidades a los (raba-

jos públicos emprendidos por don Juan. Para salir de estos

embarazo? i para remunerar a sus servidores, !a corfe creó

la orden de caballeros de la ToiTe e Espada (noviembre de

Í^OS) cuyas condecoraciones i cuvoa tUul9S 86 prodigarou

con cs(r;\ürclinaria profusión.

"A la sombra de c?te estado de cosa^, lr\ Inglaterra obtenía

de la corte poifuLTucsa i-hIo jénero do coricesiones. En los

consejos de gobierno, el end)ajador incrles, lord Sirangford,

tenia palabra deci.si va. Los íuucioiuuios ^lúblícussc niosirabaa

nuii favorables a los ingleses, quienes se aprovecbaban de

eiBta nittiajkm 'pám obtener lo^ mas exorbitantes privilejios,

al para que esplotaban casi áin comp«tídoreé el tico comercio

del Bfasil. « ' ' ' '

\
' ERVotArctoir db Pernambucc^BI Brasil podifi tomi^
dorarse entonces confio un estado independiéntOi Por algún
tiempo se creyó qlte la monarquía portuguesa no seria restk- .

blecitia nimca; i cuatidó se supieron los triunfos de los ingle*

Msen Pcviugal, la corte no se determinó a Volver a Europlt;

fteétaurada ta monarquía, i añanzada su existencia por el

reconocimiento del famoso congreso de Viena, el rejente pa-

recio resuelto a permanecer en el Brasil, elevando al^efecfd

esta colonia *^a la dignidad, preeminencia i denominación

de reino," en virtud de un d;^cri (o de 15 de diciembre de

1SI5. "Para nopoiros; dice uu célebre bisioriador brasileño,

el Brasil, aun niii c^a cieclaracio'i , era reino emíuicipado

desde 1808, i ¡xú lo consideraba la misma Europa, iiue, seguu
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til testimonio de un diplomático portugués, prestaba umyoies
corisiderucionea a esta nacionalidad desde que (loa Juan fijo

eí asiento tie su gobieiiio en el Brasil (I)/*

En estas circunfllancias, íaileció la %eina daña María (26

de n\i\í¿u de 1816), d^ando el Irono a «u hijo el rejente^ que

tomó el lítuto de don JUia La dlraeciond* M.negf0craii

:'p6blico0 noBufríó cambio illgun^: él cfi siguió - iillimhé

tincad de antemano (anio «n la'polUiea interior ooMd len

ki8 ralacioftes' eataríoree. ItSa efecto^ deseando mlf^irtitt

antiguo proyecto dé los reyes 'poriuguesee para eetender sus

•dominios de América hasta las má^enee 'del osodaloao rb
,d« U Piala, don Juan babin pedido anteriormente a Porta*

gal un ejército de cerca de 5,O0ü hombres; i en ISld» siendo

ya lei efecii?o, lo envió al territorio que hoifoj'ina la repú-

blica oriental del lírugiiay para incorporarlo a sus Estados.

Ksta campana, llevada felizíYíenie a cabo en los moineiiio:?

en que lo» revolucionarios arjentinoe' estaban impedidos para

rechazar la iuvosion portuguesa, fue una i^rnnde impruden-

cia que crtú (Irsde entonces a la corte del Janeiro las mas
gravea coni[jl i L aciones diplomáticas con la España, cuyos

derechos a jKiuclla rejion «Tan mejores, i que prodiífo mas
tarde una guerra coísiasa i deáíavuraiile para el Brasil (2).

Mientras el ejército portugués alcanzaba estos fáciles triun-

fos en las orillas-del Flata^ sui^a en el norte una^empestá'di

•contra el atronó, que aaaeuazalm tomar '^asmaf» ^rMdlAi
proporciones. £n .

electo^ dcede tiempo ¡atrw aoliaeiar mUf
s9Íefta^rmentacion dota 'ánimos^ -cuyo alcaim iiio era «IíIIt

•eít deaoubrlr. relaciones comeroiakee<eon la Inglatena I

con la América del noile4MibiaQ puesto a ios braSleroe^ea

«comuiiicacioQ con «n mundo que ántes Ies erai completa^

«mente deioonocido» £1 «jemftio de las colonias espaSdas»'

luchando en *e8a misma época con una nación mucho nm
Í
poderosa que el Portugal*, para constituirse en repúblicas'

ibres e independientes, alimenfabn también el espíritu de

revuelía. -Los gastos inconsiderados de la corte, a los coales

se atribula el aumento de los impuestos, i el favoriiisino de

que gozaban cerca del Tei Í08 señorea portugaleses, provocíi-

ban la irritación de muchos i aun las quejas de algunos alíüs

(funcionarios. En Pernaiubuco se eslajoleció ama sooiedad se*

(1) Vurnlíageo, historia do lirasil, tomo II, púj. 332 i 333.

(^) £1 capítulo consagrado a la historia de la revoladondtí laEepd^
^ika del tjrupuai, conti' rtc tedas las noticias jteCorimtes n Jajt cTnyrruM
4c los biaííiicros cu d(j[uc-lla igloo.

• /
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creía (1 814) cuyo propósito eia trabajar por el esf nblcciinienlcr-

iie u[i (gobierno lepubíicano. Esa provincia-fuerte i vioforosn',

i ensoberbecida con el recuer<Jo de sus triunfos sobre loa

iloíandeses ea el ei^lo XVIJ/ miraba ahora con rrwl seSo, si

no con profundo debdeñ; a los jpoMugueses dominaban'
todavía en el Brasil.

Existían ya desde ántes disgustos i rivalidad^ snlre bra-

aUeros i p(mu|ii68e8 en aquella proviuoia. 3e aeueaba a estos

llltinio6'de wvir iiffiiiuados con «x prelendida ímpóitaacm de
•oropeael 'de seüoree. En lee cuerpos dei^eféréice> eetae iwa-
Itdadee «nm todaeSa mee ardientes porque los ofldalee^ asir:

brasileros como portugueeesy se Itiúsaban frecttemes proveca-

'oiones. El gobernador de Pernambuco, Miranda Motenégpro,.

-raceleeo siempre de la fideÜdad de ios brasiíeree, recibió el^

.d>etiuiKio de que se tramaba una conspiración ooatna <A bo^

berano. Después de oír el parecer de los oficiales superíoree*

portfrgueses que Ikibia en la plaza, dio orden de prisión con-
tra varios paisanos i militares todos brasileros, sobre quienes-

recaían las sospechas de ser conspiradores. Uno de éstos el

capitán ele ariilleríil José de Barros Lima, recibió de su jefe-

el brigadier liarbosa^ la óiden de prisíonj pero en vez de
obedecerle, Barros Kucíj iíi espada i lo niftto en el acto, en >

presencia de la tropa tjue a instigación de otros oficiales ee

pronunció en al)ierta rebelión (6 de marzo de 1817).

La revolución estalló en el iuomeuio al saber lo que ocu-

nia .en -el cuartel. El gobernador Miranda Montenegro, des-

-paelió alguliae tropas pant npiehemler arloe amolHla&s; pe^ -

ttsles ronUpen el lliego sobre los soldados del réi < haciéiicfeiaB -

Tairgoeder» ponen en libertad a lee otros fiá|riotas<pie se ha^
liaban presos, I eibligao al gobemadoi< a abandocta» sa- paki-

•

eie i afieíujiarae^ii la ^rts'lesa de Bfum; Bi día* siguteuffe*

^ áeipdiszo), Miranda Montenegro capflulÓ oon los revolü-

^oafidsi, i fué enviado a Rio Janeiro ^ completa libeilad..

Aquel movimiento no>podía,. pues, ser ia obra* de un «td--

dente oaeoaL l^os patriotas pernaiH-boesnos preparaban la

revolución desde tiempo airas, I una ocurrencia imprevista

luibia venido a precipitar el golpe. FA ini?rno rÜa en que ca-

])Uuló el gobernador de la plaza, los i evoUicionarios iriun---

íantes se reunieron en las salas de !a u sortna provincial, i allí

nombraron lui gubieruo provisorio compuesio de cinco miem-
bros representantes de las órdenes militar, eclesiástico, judicial,

agrícola 1 comercial. Ll designado para este último puesto fué

el (]ue eii realidad dió tono al gobierno rcvolacionario. Domin-
go José Mutiins, ím hq iiuumúv; cru uu comeM^iuule nuturab
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ile Baliia, que había pasado largos irnos en Inp^latenai adqui-

rido allí oiuieiiles opiniones republicanas en la lecUua de ia

historia i de la lejisleu^iou de los Estados-Unidos» KnPernam-
' byco, sub 4octrina8.Ubei'al«8, üe que haliialM l»&i«Dgiii&i(£niB-

qire^n^le aUnjeron la penecdoiiMi del gobernadoripoitiiguflff.

lia revolución del 6 de marzo lo encontró en Ja cárcel; i'de

aili oelió para intprimirle una dirección republicanai^aupi:!*

miando loe títulos de nobleza i declarándose! sepaiado ,de

toda obediencia al reú Los revolucionarios, sin embargo, im*

ciaron su gobierno con toda la inesperiencia de hombree

uuevoi en el ejercicio de una adiniiiiatracion turbulenta» ;

El movimiento revolucionario ee estendió a los provincias

del norte, Parahiba i Rio Grande, en donde se establecieroa

tximbien gobiernos provisorios a imilacion del de i-*ei íiainbuco.

En el sur de esta provincia, la i evolución no pudo progresar.

El padre Abreu i Lima, comisionado para sublevar Ta pro-

vincia de Babia, fué apresado al desembarcar en este puerio

(26 de marzo) i fusilado (res dios deapues por seuienciUdd

un consejo de guerra.

Reducida a estos estrechos límites, la revolución de Per-

nambuco comenzó a debiUiarse i sucunibió en breve. El

goberndor de Babia, conde dos Arcos, antiguo virei dedUo
Janeiro,! minüitro.del .rejente don' Joan». 8e'^kiasir6 en. esas

circunstancia firme i leai vasallo. Organizó ala vas i]|i.ijéfieite

de BflOO bombera i una escuadrilla; puso aquel a las;órdenes

del mariscal Mello de Lacerda^ i ésta a las del capitán -Peres

Baptisia, i mandó que el primero marchaee por fierra a isoKi*

batir a los rebeldes mientras el segundo bloqueaba a Fcr*

nambuco e impedía el arribo de armas i de ausilios que los

revolucionarios hablan pedido al estranjero. Cuando la corte

supo lo ocurrido en Pernarnbuco, hizo salir una éscuadra a

las órdenes del jefe de división Rodrigo Lobo para reforzar

el bloqueo; lea efecto^ cerró toda la coetade las provincias

sublevadas.

Todo hacia creer que la revolución iba a sucumbir en

breve. El gobierno provisorio liabia perdido un tiempo pre-

uoso en los momentos en que era urjente armarse i levantar

cuerpos de tropas. Ei desaliento comenzó a cundir en breve

en las provnicias revoIucionacUus, i ían luego como se acercó

a la de Pernambwco el ejército de Mello de Lacerda, i así

queja escuadra bajo las órdenes de Lobo puso el bloqueo de

las costas, se hizo sentir un principio He reaccionen varios

,
puntos. Las tropas republiqarias, mandadas por el majw
rrancisco de l*. Cavalcanti; alcanzaron algunas ventajo»
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«obra k» realiatas eti Utinga: pero se maDtuviéiron allí ^tt

la' linavcoinpivia máccioh^ niiientras los eñeitligoá' imennáía'
htaf%4o9 révoludonaríos ix)r iodd^ ' léútíé* ^ Enw itiomenlo*

d«d8i(F0viMrtíns, e^rél1da^^'j^ la revolución; saleiá^

cahifMiffa^ i tonianda baj6 stts órdenes una parte ile las (ropas

•

periíambucaniv», marcha sobre Í0s>'-re(\lÍ8(as. Martias, fué sor-

pF^iulidoi apresado^ por los enemigos; i»el ejércilb de Cav«i-í

eanti, -derrotado por iVÍello de Lacérdai; se desorganiíid abao«i

^Onandotíü artiiieríá i 8U8 bagajes. '

Rii Pémaüibnco se creyó todo perdido después de estos

corn rusto?!. Los i uieíjibi os del gobierno • pi'ovisórirt quisieron'

capifulíir con el jefe da' la ' esfcuadríi real fjue ijloqueaba el''

putíi tn
;
pero ésle limitó a exijirles que se niidiferan «n'

condición alguna (18 de n^ayo). J>espues de inútiles amena-
zas i protestas; io< cabecillas, revolucionarios abandoroo la

plaza el siguiente tlia en el mayor desorden, coií la intención

talvez de organizar la resistencia en otra parle; pero era tan

grande su deóconcieiio que solo pensaron en ponerse en sal-

vo. Uno >de eifoe, el padre Joiié Ríbeiro, se suicidó ]^ra>: no¡

'

caer prisión^. Kt comándame iiobo ilesembarcó stú tibpas

el 80 de mafo de 1817; > puso ñn'k la revolupic»! republífi

- oana- proclamada setenta i cinco idias antee. *^
'

La cotte cl&Btígó cenaran duresft a 'losYcívohidQnaVios de

Pernambueo« Martins i doce personas mas^, oomprometidos^
en Itquellos Sucesos, fueron juzgados mil i tai menté i sufríé--

el último suplicio , unos en Pernambuoo i otros en Babia, i

' Los procesos contra ios patriotas no se terminaron con esto-

solo: por decreto de 6 de agosto, el reí mandó que el jMÍcio.'

de los revoluciof ariosque no hablan sido ejecutados se si'

gniese por un tribunal superior de alzada; i en febrero del

aíío siguiente, cuantió ya no había verdaderos reos a.quieneb-

castigar, don Juan VI publicó un indulto llamado jeneral

;

pero (¡ue en realidad nd alcanzó masque a los infelices que,

jennan aun en las prisiones por el crimen de haber simpati-J"

zado con k\ revolución pernambiicana. Los venladeros auto*-

't^'dieésta hablan pagado su deslealtad en el cadalso
' Ábvolucion 00N8TiTüci0Nki.'.<^Iia'píiz 'qi|edó rememb'^'

ti ' 'il : j • • í:í ' l t . I .' ->./i

TI '
tt » i .

I ' •"' « '". '
I .

' »>v. '

(3) La historia de la desgraciada reTOÍOCkntde Ptól1ian>büco ha sídó
refexida con grandf acopia de datos, «aunque con gtan severidad, por el

distinguido liistoriíldQf biasilei-o don Francisco 4- 4*i Varn^iíkgep, jen su
^n. geraldó Sriuii; sec. LIV, i por M. FeWínatóTDenit, én stí tíftW

titulada Le Bresil (on la colección kicl Univers pittoresqnej , páj.^ i ai*.

S4i^a(es |ii Jtacei: la descripción djeia provincia de J:'ei^aiubuQQ..,;.' r

r

t
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ci4^. ep eílIrAsU: pero no desaportfcieron cbn esto soloW
moliTos d^riyalidad eotre brasileros i poit iig ir es. Estos úlii-

mos dÍBgustadoi por la laifa roeklencia de la familia r^l eii>

Rio Janeiro, conieDiaron a temer que el Poriugai quede^*
nwÍQci(lo|i I& condición de colonia del Bmsil. Los inngnates

porUi^üeses qiierodeabau alreij por su parle, no cesaban do

lecowendarle que mirase con desconfiaTiza a los antíg'nos ce-

jónos. Uno de los jefes militares lleg^ a pedir al soberano qiie^

no concediese n ios brasileros puestos n)as elevados en el

ejército que el de capiinn; i aunque estn exijencia fuédfesa»^

tendida en la forma, en el becho se cumplió casi consiaiile-'

mente, iia ajilacion i el desconteolo, que la revolución per-'

iiambucana no habia podido inflamar en todas partes, existían

pues latentes, i esperaban solo una ocasión favorable para

presentarse tn lodo su vigor.

tBsa ocasión se presentó eili breve. £1 Portugal^ oprimido

por uii réjimen de rigoroso absplulumo entronizado en. él

gobierno después de |a espuleioli. de los fmnoeses, aspiraba»

deade tieiftpo ati'ae a un eattiblo de eosas. Kn los priifieroe'

diaede 18fU8e eupo que la EspaSa^ victima tamlnefi de un
réjimen seiHejante, se hallaba sublevada en nombre del resta*

blecimiento de la conslituoion liberal de 1812. £1 ejemplo
de la Espaiía, preparó un movimiento análogo que 'tuvo
lugar en la ciudad de Oporto el 24 de agosto de ese mism6
alto (1820). La guarnición de la plaza, puesta sobré I^s ar-
máis desde la noche anterior, publicó un manifiesto én que
señalando !a postración a que habia llegado e! Porhigal,.

pedia también el esiablecimienfo del réjinien consi it ucioiml

como el único remedio lie luagaandes niales. Rl ]uiel>!o acu-

dió a ese llamado; i de ¡icuerdo con las autoridadtd i con el

clero, formó utiu jimlu jnoviáoria de gobierno ejicarü|-ada de
convocar a la nacíon a la reurtion de un coniiresu consiUu-

yenle. La rejencia que gobernaba en Lisboa, quiso por un
instante resistir al movimiento revolucionario^ fíojiendo ce-

der a él
^ pero tratando en realidad de embarazarlo. Las tro>

p»a que guarneoian la dudad ,decidieron esta cuesiioR po-
niéndose de parte del pueblo (1$ de eetiembre). La rejettcSn

fué disueUa, j una junta de gobierno qtie se instaló en bu
féemptiízOy ee pnmuricíé también' en ñivor d)^ la reunidii'iilüi

un eqngreso cooetituyente.

fin el Brasil esta noticia fué recibida con grande entnsiftS-

ino* £n la provincia de Fará, el pueblo manifestó su adhe-
sión formando también una junta provisoria de gobierno

partidaria de la constitución (i." de enero de 1S^1>* Ku
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Bahía; el (eniertíe coronel Freitas Guimamefoseneabezónñii
8Qble?acion militad; i después de una corta re^isldricíH c»l qae

^

perdieron^ vi«la jaíguhos de los soldados contrario^ al moví*

'

rnienlo, organizó oira junla de gobierno igualmenta Ufemia,

a la revoUiciot) cousiitucional (10 de febrero).
'

Doíi Juan V'l vivía en e! Brasil en medio de la innyor

)n(|ii¡eind desde que supo los prjmf'ros nconteciniieiUoa de la

revolución portuguesa. Sn? consejeros le representaron que eí^

I^ortugal estaba j^rdido para el viejo réjimen, i que era pre-

ciso aceptar el nuevo órderí de cosas como una necesidad

irresistible. El rei se manifestaba dispuesto a seg-uir estos

consejos cuando lle^ó a Rio Janeiro la noticia del niovi-

naiento de Bahía ('¿¿ de íebreroj, llevada por el mismo go-

bernador que acababa de perder el mando en etia provincia^

Enlónces publicó un maníñesto o decreto en que antin^^ialaa

a BU? íteles aúbdiuw la intenciofn (|ue tenia de roandAr al For^!'

luga! a 8U hijo don Pedro^ el principe heredero^ con pleneUf

poderes para tratar con las oortes ¿ohstíluyenCeá. Bonre la

nueva forma de gobierno qüe debiia, darse a la nacien<,K|
floberniio, ademae^ prometía convocar en e( Janeiro un eón%
greso de los procuradores de las ciudades para resolver qué

' })arte de la constitución que trabajabah las cortes portuguesas

era aplicable at Brasil (4). Este manifiesto publicado el 25
de febrero, tenia la fecha de 18 del mismo mes, para dnr fi

entender que el monarca Is liabin füctado libre i espontánea-

mente i antes de tener conocimiento. de la revoluciónele

Bahía. -

Las proiiicas contenidas en ese manifiesto, con todo, nO
calmaron ia inquietud de los ánimos. Por el contrario, cré-

yéndüse burlados en sus espectativas^ los patriotas brasileros

se irritaron grainleinente al saber que el monarca estaba

dispuesto a aprobar con restricciones la futura constitución

.

Kl dia -siguiente de la publicación de ese manifiesto^ el 26 de
ftbrero, al i^^^^necer, las tropas portuguesas que guarnecíais

la ciudad, bajo el mando del brigadier » Carretti, se preien-

iaroii,.en la plaza publicaba exijir que fuese jurada 4»n el Bra-
silia constitución portuguesa» tal coma saliera de manos de
la» cortes constítujentes, £1 pueblo» ádlitriendo al tanoTi-

miento revolucionario, se reunió eif un teatro vecino para
esperar el -desenlace de aquellos sucesos.

(4t "Vahihagen, RUMa Jeral do Bratü, tomo II, páj. 400, publica
tegro este- célebre docamento.

62



490 nioTORIA DE AMÉRICA

'Don Pedro, el príncipe heredero, sabedor de lo que pasa-

ba, corrió al pnhuMO de ÍSan Cristóbal, residencia de campo
íie sLi padre, situada a esüaniuros de la ciudad, i le dio ciien-

la de la sublevación de las tropas. El reí tembló de (ispanlo

ante nquel aviso: creyó en peügio su corona i lal vez su" vida;,

i para salir de tan azarosa tiluiacion nu iialló mas arbkiío que
o¿der a las exijeiicias de los sublevados. Isn el thisiyio nio-

mentü iimió un decreto en qu3 se encucnuan estas palabras.

<* Habiendo llegado u nü conociniieiuo qu^ dunayor, ^)ien

que puedo hacer a mis pueblos» es el de aprobar d«flde>fk(ioraC

Ift'coniiíliicíon que ae e¿á baciendoien Lisboa, 4a .at>ruebo i

aeeplo én los flominíos sometidos a mi coioua^" Para* salvar

los" ajiaríeacias, i para hacer creer que este .detreto eradla

obra' 'de <su voluntad libre i espoiiiáAea; don .Juao le puao '

una fecha alrazada de dos días (¡34 de febrero), conio lo había

heeho «i día lanterior con otm» docamento igualmaote hnpor-»

Iftnie.

Gunildo desde los balconesdel teairo>el principe heredero»

leyó ese decreto al pueblo reunido^ laasambleá prorrumpió en
aplausos del mas loco entusiasmo. Don Pedro juró allí mis-

mo la constitución futura de la monarquía: la municipalidad
.

i diversos funcionarios hicieron otro tanto; pero no contentos

eon esto, los concurrentes fueron al j^alacio de San (Jrisló-

bal, i arrastrando a braaos el caii iiaic real, llevaron en triun-

fo al mismo rei don Juan para quo prestara el juramento de
reconocer i de aceptar la futura' constitución. Allí mismo
aclamó el pueblo un ministerio liberal; en que cupo .un

miesto al célebre publicista portugués Silvestre Pinlieiro

FerrMiB. E( reí, embargado por el terror aun en ii^edio de
las felieitackmes de que era objeto, lo aceptó lodo sin disou-

tiír, i volvió al palacio contentodahaber salvado 1^ monarquía
de imajinarios peligros *

Las nuevas instituciones fueron.aciamáKfas: en: casi.. to-

das las provincias del Brasil. .La tropa fraternizaba con el

pueblo ; i el anuncio dé- qué el rei .aceptaba la constitución.

efa|irecibido en i odas parles*owo la iesfie(an2a:deJa. rejene-

ración política.' Publicáronse pet-iódícos eñ muchas provin-

cias, i err ellos el rei era saludado como el restaurador de la

antigua grandeza de la monarquía.
Vuelta drl ri:i a Poktugal.—^Las espontánens demos-

traciones de alegría de los briiáileros no fueron de larga du-
ración, ijas corles constituyente?, reunidas en Lisboa, de- .

creiaron, como primera condición dtl pacto social, que el

'
rei residiese en la capital de la mou^^rquisi^ en la ciudad
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misma en que funcionaban las cortes. Don Juan VI, apoya- -

do en eate punto por los ums caracterizados do sus. consejeros,

no vaciló en obedecer aquella orden. Por decreto de 7 de

marzo, el reí anuncio su delerniinacion de volver 'al Portu-

gal, dejando en el JJrasil a su hijo don Pedro encargado del

gobierno provisorio. Con la misma fecha ordenó el rei que
se luciesen en el Brasil jast«1^0í?igt0.es de di^M^dQ^j^araJap
corles de Liiíi.boa. ;

• . • ,t» •
,

• • -
i- »

-.l^aa eleecjoneB tuvieron lugi^r el;2l,clo.<aUril, pero;eD yaz
de; limitarse, a c(^empeñár au^ifúnciones^ itm hrasilerpe.feuf

jiÍdo9 ea las pla^a del coi^ieroio <}oiTtfkdzá«oo (^,4e|il)efar.flobFe

.k^ »¡tnAQ40ji']Do|i(ica)'i.(sobre 8Í*eo»yen|a -o no lai partida dff
ré. ]8l pueblo, constituido sedlickitBaniMUe eu «ai^ri^pd 8uf>

. premxt, daba órdcries.para qii^ las fqrlaleza8<4el.pi|ari^inv

pidiesen lajsalida da ia. .escuadm que debia tra&p«rtar.al|ni((-

narca. ISo^.c^iit^^ntu con escQ, el pueblo pidió a é^te que4Í4*
t^e ln.i9b|^y^U<;ia, la cunstUqcion

;
e^pf^pla basta que

fuese sancionada la que prcpiiraban las corte.3 de Lisboa (5).

Don .luán VI, por un nuevo aao de deb\li4ijui'> fi^)^ioiió.es^

DMCva txijenciucon un decreto.

Aquel movimiento era la obra del partido brasilero. I*os

portugueses por su parte veían con mal seño las medidas to-

madas por el pueblo para impedir el viaje del rei. El púa-
cipe don Pedro, sea porque conociese cuáu hunnUante era la

situación a que estaba reducido au padre, o porque desease,

como es mas probable, viaje de éste para (ornar el mando
del Brasil, arranco a don Juan. ..VI la orden de disolver pqr

la fuerza la asamblea de loe electores. .Laii tropas portugu^fa?

qn^giiainecían as Aio,JiAneirO) ae reunijBrcin en la plaz^ de
Bocio.biyo las órdenes del principe don Pedro. La asamblea,

contifiuó sus deliberaciones durante loda la noche; Piero 4fi-

tea del aniiaiecer del siguiente día de abrjl) una parte

de la fuen^a railitar cercó la pla¿a del- 4;omercioi cmpjfwrsQft

los electores a mano ^rmada i no sin ,e|lcontrar alguna r^*

sistenciai Popas horas mas tarde, el .^eLi jynu|ó e[¡(^ñ^el/9^^fO¡[

el cual babia rc^cQnpcido la constitución espa|ioía.

Antes que la ciudad se repusiese de la consternación cau-

'

sada por estos últitnos acontecimientos, don Juan VI se dió

ala vela para.ei Portugal .(<¿6 de »LtiilJ^. <<Padj:o>.d/jo.e^ lei
»

' tt: ..: . s—PtT—r-rrr— .

•

•(5) Esta última exijoncia tenia por íiuidamenjto an deóneto anáíóÁa
íi.ido por la junta ííubernatíva de Lííiboaa petidon ddpaetllo rcjbelada
(U ilü iioviemU-e de iüálj. ' « .
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tu hijo ni (Ifppedirse, si el Hrasil a de separarse dei Pór^-

rl'ugnl, como pe dejn veí> loma fú In rorona antes que la ooja'

tifro nveniwrero, Este eoRscju profético del anciano ino-

íiarcft pai»ecia aifteriaai» las arnbiciofícs posieiiorea de don
iPedro. Este prme¡pe, jen en entonces de 23 ailos, franco^-

inielijcnte i simpáíic», iba a consumar en su favor la inde-

pendencia ílel Brnail imciada i preparada por causas esliailas.

CkITO de IpXHAII€:A¡ FRaCLAMACION DB LA INDEPENDEN^
*cti.*^lja veddeiieiii de don luoii ?f en Rio Janeiro hebiaf

realizado, puede deeine asi^ la separación M Brasil.' Las*

egitea del Peirtu|^ eomprendier^n teHo mismo; i este t«iiiorm 'Bvjj«161a idea <fe liacer c|ue la familia real volvim a Lio-

Uifiméa «e wipo que A príncipe fteiedevo quedaba en
el Brasil «ncárgado del gobiemoi las eoHes trntaron de áiamU
i^tifrstt jt^átt pan» leslablecer el antiguo réjimen colenial.

.Decretaron cotí esti; objatoiyne laejanias gui^ernativas de las^

^r<^iticia8 del Bi:a9il, asi como los comandantes mtlitares^k

dependiesen directamente de la metrópoli. Las cortes, ade-

tr)r\9,, mTprimieron alganag fn3iitncion«3 o esiablecirrv ientoSv

pjííblícos creados por el rei;i como todo esto no basíaae para

destruir el poder íÍ«1 pfíric-i pe rejenle- del Brasil, acordaron-

que éstese irasla(iaae a Portugal coñ el preteaio de que con-

elu^fese ahí su educación viajando en» los diversos paiaes de-i

Europa. E-n algunas provincias del norte, i particularmerue .

«n Büliia estos decre(os fueron ncojidos oon respeto; pero-;,

la mayor paite ác lu¿ brasileros vio en todas e?ao medidas [

.^n plan preparado ¡xira arrebatar a patria la importancia

t|tíéiBe habia^nquistado.
' Don Pedro sturi&ea siltsido e^jtos ataques htitlios .a. aa»

atttoridadi i se preparaba a. partir pam Lisboa cu|kndo»,siio«B99.

imprevistos yinieron.ftemlyamzai: suyiaje. Laimliii^oi^n^
'lo* deeieióe de las corles produjo iioa gnmde efenpeso«n^«~

'fin Rio Janeiro se cetébiraron roontones patrióticas en* qiiase

recojian firmas para una representación c|ue debía hacerse al

^ente « ^fin de pedirle qneee estableciese en el Brasil

•

esas mismas reuhumessalieron emisaríos encargados de incitar

a los pueblos a la reslstetlcía contra las cortes de Lisboa. La>

junta gubernativa de la capitanía jeneral de San Pablo se

dirijió al rejente ])or medio ríe un memorial en q-ue le pedia»

que desistiese de su proyecto de volver al Portugal. Lisias re-

' pretaciones estaban desuñadas a ejercer una grande inÜ^^'
cía sobre el ánimo del príncipe.

Mas de ocho mil personas fnmaron la representación he-

cha en igual sentido por el pueblo de la capital. El de
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"Wcro -36 1822 fué presentada a don Pedro por uno de.

los alíos íuncionuiios, el presidente de la municipnliclad
José Clemente Pereira. En efl discurso que con este mo-
*tÍVOHÍirijfó ül príncipe, Pereira le dijo que la salvaciun ile la.

^^4l>ja^*^^jft de él que perínfinecrese en el Brt^sil para con-

Wawli» ttiiick>«l Fórcogal. «'Sí V. A. Ei nos deja, d ecia, la

,

'<l«iNiiiji»ii''M*üiérta; el p{vriido deln. independencia . que np.

*ikmm9 hünnrtatt eú iinperio.''^w<Si6ndp «ii bien de tpr^

*d0t i pnra"felicidad jfeneril de Ja. nación^ conteaco el pVíitctpe,.,

-decid aliptteblo que me quedo?"* Loe desees de loe palriota^ i

brasileros -qnedaron satialbchoe ten esta d eclaraoiofi.

£1 partido portugués comprendió que la permanencia del
Téjente en el Brasil, i su áesintc tijenciacon las cortes de Li*-,

boa iban a producir al fin la absoluta separación de los dos.

pueblos. El rejente se manifestaba tan bien dr^jiuesto por loa

brasileros, c[üñ separando de sh lado a ios porlogueses que loj.

rodeaban, Ifanió como minisrros a los patriotas mas decididos.

£1 puesto de ministro de gGbierwo i relaciones e^eriores cu-

po a José Hotiifacio da Aadrada, vice presidente de la junta,

gubernativa de San Pafelo, i verdadero autor de la solicitud

€11 que los habitantes de esa provincia pedían al rejenie que
'«o Saliese del Brasil (IC) de enero deiH22). LIl jcneral Avi-
4ez Zuzarle, que maiitlaba hxs tropas ^jortuguesaa quiso irur

fMHier porlfi faersa la volutad de las cortes i obligar ai réjeq-

^tin»ilTer«l* BoctfigaL Sacando la^Avoj^ eus cuarCeíei^

te cdoeé^ «na «iftura denominada Morro ddl Oajttillo,

domina toda la dudad 4eido donde penaaba sin duda áoína-.

ter a don Pedrol ai puoUo. KaiiÑe,m etnbaigo, se dejo hn^
IMmer por aqttellas¡,amenazas. ía guardia nacional i los pai-

sanos casi desarmados^ Todearoa por todas pactes las tropos da
'

•Ayiiez, obligando a éste a aceptar casi como un.favor el pei^,

iniso de' instáleme ai -otro lado de la babia i de regresar al Por»
Hígal pocos días después (15 dafebrero). La desicton del pue-
blo era tan prorrunciada que cuando pocos dias después lle-

gó a esfí mismo puerto la escuadra portuguesa que debia es-

coltar al rejente durante m viaje, solo se le permitió entrar

•en el puerto con la condición de snÜr de él tan pronto con-io

hubiese renovado sus provisiones. i)e ías tiopas que traia esa

escuadra para leíoizar la guarnición de Rio Janeiro, solo

deBendjarcaron üüO hombres que voluatarianiente q^uisLeron

establecerse en el Brasil. •
'

"

Las cosas permanecieron en este estado durante algunos

meses mas. Las cortcd portuguesas no quisieron comprender
aquellu situación i siguieron koslilizaiido al BrbsU «on la es*^.

'



E *

p'crariza (lo mantenerlo suiniíí.) por loa medios-dd coacción*

Ea el Brasil, por el contrario, todas las medidas' dictadas por

la^ corles producían t]ilt< profunda irrttnoioh i preparnbán loa

átilmos pnrti ía absotiita independencía « *Hl roj«nite em •el- ob*>

jé(p de !ns miis entti'sínstas mnnife6ta<>íon69 de «impatía i d«r

íéáltádI'ílKbíéndtiáé mtentndó en la provincia deMimuiiGeriies

cféscdiibcer la' aatoridad de <lón Pedro, édte seMsIadó oUí» bl^

2ode8ár todas las dificuUades con su sola presen cín^ r^t^lfií^

ll«no de prestijio a Rio Janeiro, en donde ^(tó BftUidwto pop
la munloipalidhd, por el pueblo i por la tropa coh el: Honroso
título de df/m^or pcrpétuo del Brasil (13^ de mayo).

La ruptura cnlre el príticipe rejente i las cortes portuguesas

era cada diamas inevitable. Don Pédro ileeróa convocar una
ttsamblen constituyente i lejislauva parad Brasil (3 dejunio)j

i poco tiempo después deelnró en una proclama que considera-

ba con)0 enemiíxoa las liopas porluí^iiesas que permanecían en

América. Siete de los diputados brasileros que asistían a las

cortes de Liíbon, desas^radados c->n las liostilidades de que
era víctima su pania, se retiraron del Porlugal. Faltaba suio

pronunciar la palabra independencia para resolver definitiva*

nieiñte aquella ^uacfoif-.' i I ji » ,

' No ^as6 i)í^ucho'trefi1f>o eín< qoo'ol téjente, diéiii «Mtetpaso

decisivo. A medfad^él de «'^gosto^ doniPedso emprendieran*vi»

lo % 11. provincia do'SilfV Ptiblo ^ieoti ^ei objeto- dfe pon^ifiii.*

al^uAtis disénciddés que batían esiatlado.elUtiei lo8.niiÍniibm

der^óbierno de esta pro^^ncla.' VoUría el piínci^'>dO'-'esle

viajé, i bailábase a orillad del pequeQo fioiipiranga, coíumMi

ifécibíó nuevos decretos de las covtes"poriuguesas>.eii .que

apulabari todos éirs dctos i declara{)an crimioales las juntas

giibernativas que hablan reconocido su autoridad. Loa corles

consideraban en e?Qs t!ocumento& al rejente.cumo un jóvert

sin Cf^periencia a quien no se podía líacer responsable de ios

¿ucegos cle( Hrasil; pero al mismo lieuipo consideraban culpa-

bles (ic alta traición i dij^^nos de ser soiuiiidos a juicio a sua

ministros i consejeros. Don Pedro no quiso tolerarieste último

ultraje. Ahí mismo^ i en el mismo oia 7 de setiembre de
18^2 proclamó la iiulepeiulencia completa del í>¡íísíI i su se-

paración absoluta de la metrópoli. La historia brasilemu^-

cuerda este acto con el nombre de OriioMe Ipiranga.
' £8tá declaración, q4ke como ya liemos kJiícbo, no bocia mas
que dar forma a un sentimiento jenerál en el Ikasil» in^xe^U
b1dH'con,gniihl^ entusiasmo casi< en.' (odas .parles. Al ilegal* a
Rio Janéfrp (15 de setiembre)^ don. Pedro «e presentó en el

teatro llevando én bu Wk2o izqtiierdo una cinta en qtie e»
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leían eslas palabras: ijidependencia o muerte. El pueblo,

tanto en la capital comu fuera de ella siguió este ejemplo.

Un mes después, el 12 de octubre, dia de 8U cumpíe-aíios,

fué saludado con el título de eniperadojr eonslUueioiiah La
«olfemtie <:onsagrAcion Uivo lugar el de diciembre (6).
i* 'ÍMa^«cttoPA8''PdirnN>irKeAS evacúan ei« BRAS^i:«.'-7*£t

ii«e«il]aclet'<¿'iii8tigador de tédM estee medidas qúe elevaron el

BrtfsH* ttl rango de estado indepeodlenfe- liié el ministro de

gobierno i i^aeidnes eeAeviores 'José Bonifacio da Andrtfda*

Bfdbío distingirído qbé' habrá estodiado las ciencias naturales

recorriendo casi la Europa entera i oyendo los lecciones de

IjAVóísier i de Volta» i que las .había enseSodo en Portugal

con jeneral ' aplauso, Andradá se distinguía mas aun per la

fij«2n de ?us prihcipios liberales i por el temple de su caráo^

ter firme i resuelto (7).

Para afianzar la independencia del Brasil, Andrada acon-

sejó a don IVdro las medidas mas decisivas i enérjicas. Loa
})orlugue?e8 lenian aun tropas en las provincias del norte; i

para arrojarlos de ahí se dió' principio a la organización de
de una escuadrilla, con oficiales conirafados en Londres i en
las cosías de Chile, en donde la suspensión de la guerra ma-
rtiíína babia dejado sin ocupación algunos oficiales ingleses.

jSlinueVoiempérador, ademas^ decretó (11 de diciembre) el

tficiie8(ra<de> todas la» propiedades ..portuguesas en ei Brasil'^

it{le0li0(r6<ii|tie<<odhs las presas qmtadas.al enemigo serian

premió escíúsivo d% los captores. Junio con éstas tomó oteas

medidas ^r&eépn^sar det Brasil su susaoiiguos doóúiladores.
' 'í»os portugueses tenien por centro de sus recursos t de su
poder la importante ciudad de Bahía. Mandaba eneila^
brigadier 'portugués Ignacio liuie ¡Madeira; i estaba apoyado
por una escuadra de trece buques de guerra llegados hacia p(|-

co tiempo del Portugal para someterá los brasileros. El empe-
rador envió-contra las tropas portuguesas una división man-
dada por el jenernl Pedw Labatut, aquel francés que en
años auferiorcs liabia servido al gobierno revolucionario

Nueva Granathi en la giierra contra los españoles. Labatut

fué desgraciado en un ata({uc qué intentó contra la plaza por

el Mo de tierra
j
peio la suerte de Jas armas cambió comple-

' ' ' ' .

—
. M '

(r») Ln l)aniT'^rT. (h \ ííras'l fut* tlcTctr.da por <lon Pi dro el IH de se-

ticrnbn; do IHii. Hl iiimsio iiacioua!, canipueslo pur el miouio principo,
comenzó tTmbimi a outoiiarsc ou eseiaño.

'

i7) Poixiia (ia 5-ylva ha publícalo una prolga ^l^ipgL'afia «le AndrucU
su l-luíarcj Dmsikiro,, t-nno ÍI,

" .*
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(anitnt^ desde qiie pudo obrar la escuadrilla brtiBilera. Bl

gobierno del emporodor coaaíguió f^ue se pusiese al frente de

iM-fuersat. oavalea del Braailkird Tomas Oochrane, el famo*
wicáoiipeon do las gumai navales del Pacífico, que por «d*

cónpea se liallolia «n ocupación (murzo de 1633). Con ocho
batiueSy-delós cm\&s eolo dos merecían el nombre de niives

de giiemí, salió ivóchrane de Rio Janeiro (3 de abril) para

ir a combaltr la escuadra portuguesa
^
compuesta, eomo hemee

dichOy de trece imves de guerra con 198 cnílones.

Laeupeiioridad de la táctica naval de los ingfiMes que
iservían bajo la bandera del Brasil, alcanzó la victoria fácil-

mente. Cochrane estableció el bloqueo de íoí enemigos a pe-

sar de la grande inferioridad de sus fuerzas; i el hambre se

Iiizo setuir en B¿iliía de una manera atroz. Bntónces circuló

enire ios poi i uniieses la noticia de que Cochrane hacia cons»

truir bruiutea para líiiizatioti sobre la escuadra enemiga, pro-

duciendo un verdadero terror. Poco dias después Cochrane
practicó un reconocimiento nocturno de las posiciones del

tiuetnigoj i Cito bastó p ua íjue los portugutised, creyéndolo

lodo pei^dido, evacuaran la ciudad con la escuadra, COQ el

•ijéroito4el¿sria.i con un convot deseteata buques inercaotos

cMgkáte de valiosas mercaderías (2 de juUi»). Las tropas bra^

6Ílevaá> alaajóid«nes del coronel José Joaquín do Lima, que
ludMaireeinplasado en el mando a Lahatut, ocujpapon la

«ludada oiiénUas üochiluie seguía nav^udu al «ofie eo p^r»

«ecuoion de loe fujitivos. *
.

£1 aimiraiice, enefiaclo^ temía. , que los portugueses faeian

« desembmear en algunasi de las provincias del norte; i pam
evitar que esto sucediese, no trepidó en ^desobedecer sus

instrucciones q 11.-5 le prescribian solo bloqueara Bahía. Sin

perder un solo hombre, quitó a los portuguese un gran nu-

mero de naves mercantes cargadas con un rico botin i algu-

nos transportes llenos de troj)a. Kl ainmurtte portugués, a

pesar de ia superioridad de sus íuerztis, iiu se atrevió a pre-

sentar un combate a la escuadrilla de Cochrane, ni Uvmpocg
quisd ncercarse de nuevo a las costas del lirasil. Abando-
natulü pora siempre sus posesioncd de América, lüá suldadoá

portuguebe¿ siguieron su víaje a Lisboa escollados, puedo
decirse así, por las naves del Brasil.

De vuelta de esta fácil i provechosa espedicíon, lord

Cochrane $e acercó a la pbza i|e Maraiion, blondo .todavía

.rnaadában ka portuguesea. Cuando se preparaba para hos-

tilizar la ciudad^ sus gobernantes se presentaron a bordo de
ta escuadra para poner hx plaza a disposición del almirante
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xlei Brasil (27 ele julio)» El capitán Grenfell, encardado poe

Cochraae de una operación análoga en la provincia del Pará»

obtuvo el mianio resultado, si bien le fué forcoeo reprimir

enérjtcameiue los liesmanes deí populacho, que proclamán-

doee pai íitiario de la cauaade la independencia^ cometió gra-

ves desórdenes (7).

La guerra se sostuvo todavía contra algunfis partidas de
tropas portuguesas qtiR quedaban en las provincias del norte;

pero en setiembre (ie lb¿'.i ii\ autoridad df*! eiriperador del

ürasii era rcc jnocida en toda^ {.-utes. Cochraiie pudo ilar ia

vuelta a llio j i?iPÍro. eii'do;!"!'^ fuó recibido como vencedor i

prcit iado coa ci Ululo de niaiijues de Marafíon (noviembre).

Kn «1 espacio de seis mese;?, con una escuadra quf3 casi no
estaba en estado de servir, sin ejército, sin pérdidas de nin<^u-

lia es})ccic i üin oíros j:^asios icie los que había ocasionado

el pruner equipo, ei hábil i valiente marino fiabia llevado a .

cabo la campaHa mas feliz de que haya sido teatro la América.
Quitó al enemigo ciento veinte naves cuyos cargamentos va-

lían muchos millones de pesos; apresó casi la mitad del ejército

portugués, libertó las tres estonias provincias del norte, que
emn el centro de recursos de los antiguos dominoderes, i al

iln dilató la dominación de don Pedro en todo el vasto terri-

torio del Brasil (8).

Oaganissacion política del Bra8IL.^Íj(i. revolución

bfasilera^'CCkUiD se vé, fué. consumiida con gran facilidad.

Lios poriuf^ueses no pudieron oponer a los imlependientea

una resisienciu tenaz, como io hicieron \o?^ españoles en sus

colonias, l'^l Crasi! era por sí »olo basianíe Inerte para luchar

con el Portugal, qu(í a mas de estar débil i pobre, se encoR-

iruba ajilado pot* las coniieaUas civiles. La revolución bra-

* (7.) Los iiistoi ¡adores del lliasil retieroa en estaparte un suceso verda-
deramente atroz. No crcj'ónJosc seguras las prisione'i do tierra, faeron
eac'i r.ulüs ca un l)U'¡u<' 2óii UKinit.'fÍMn.s trsjo la custodia (io quince sol-

dados, i esos iuielices perecieroa durante una mn-hc sofocados por el

calor de los tnSpicos. Un suceso s^e)ant« tuvo lug u* en Ja India eu
ju ]

' ' Vóii. Los soUladoá del nabad rfur.iiali Dusolod encerraron 146
iiifU '^'^ ^'n un estrecho calabozo, i allí porech iou estos deñí,'rac¡ados

duraaiü ].i noche. Véase el cuadro adruiiablc iiue sobre este giau cri-

men ha au-azado el eminente bitttoriador Maieaaiay en ra estudio sobre
Lurd cUve.

(8) La feliz campaña de lord Cociivaac eu el Brasil Jia sido referida
por los diversos historiadoras de este país; pero conviene también con-
sultar, auinjiie con aiy,uuu r« seiv'vi. i i -í -utida ¡)ai te dtí las memorias
dt^l iJiibuio Cociiiaue paui(cada¿ ca Lúudi'cs C4 i^jü cOa el Ululo de
ífftval seroices 7n'C/u7e, Perit ciaí Branl '
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-silera, por otra parte, se efectuó insensiblemente. Con molí-
uro de la residencia del reí en Rio Joneiro, el Brasil adquirió
en renlidad los derechos de metrópoli, de tal manera que en
1821 los corlea de Lisboa temtna con sobrada razón que el

Portugal quedase reducido n la triste condición de colonia.

Este hecho esplica también la forma de gobierno que adoptó
el Brasil después de su independencia. En efecto, la revolu-

ción de este pais comenzó en verdad en 18US, el din en

que el rejenie don Juan pizó las playas del nuevo mundo i

estableció cu ellas el asiento de su gobierno. Diez años de

una adminidtracion regular, a cuya sombra se desarrollaron

los intereses materiales i morales en nnis vasta escala que du-

rante un si^lo del antiguo réjimen, lucieron sim])áíico el sis-

tema inunáítjuicü en las colonias portuguesas. A<^réguese a

esto que en ei Brasil fué un principe de la familia real, el

heredero de la corona nada menos, el que lanzó el grito de
independencia i formó un imperio separado de la metrópoli.

Éi presiijio de que gozó ese príncipe por sus virtudes i por sus

.taienioe, sirvió pera consolidar el nuevo érden de cosas por

sus medio de instituciones liberales que don Pedro daba a
«UB súbditos casi espontáneamente.

Desde antes de proclamar la independenchi el emperador
habla convocado una asamblea constituyente i iejislativa

que debia reuniise en Rio Janeiro. Don Pedro en persona
abrió las sesiones de aquel congreso (3 de mayo de 1823),
haciendo a los diputados una esposicíoñ del estado del impe-

rio i de las bases que debían servir de punto de partida para

8U futura organización. La nsainblea se dividió desde luego
en dos |)arlido3 peifectamente liemaicados. El mas modem-
tlo de ellos contaba con la mayoría délos diputados, i era

abiertamente contrario a la política enérjica e impetuosa del

ministro Andrada. Este célebre estadista, apoyado ^en el

consejo del emperndor por un hermano suyo que desempe-
ñaba el cargo úa iiiinisuo de haciend¿i, i cu la aáamblea por

otro hermano que ^'ozaba igualmente de grande inüuencia;

representatm en el poder las ideas avanzadas que la revo-

lución francesa había proclarñado. El partido opuesto atacó

esa política como funesta en un estado naciente que trabaja

todavía por organizarse. Al fin don Pedro se indinó por esto

último partido; í los Andradas fueron separatloa del ministe-

lio (17 de julio).

Desde ese dia los tres Uernianot, que tenian un asiento en
la asamblea constituyente^ pusieron sus talentos i su popula-
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ridnd al servicio de una oposición constante i exaltada. Ha-
biendo llegado a Rio Janeiro un enviado diplomático del

Portugal para establecer np^^ociaciones c|ue condajescrí a reu-

nir de nuevo las dos coionn^ (7 de setiembre) se acutío al

emperador de mantener comunicaciones secrelas con el di-

plomático portuo^iies, a pesar de que don Pedro había dtícla-

rado (¡ue no recibiría ningún dcspacbo si previamente no se

reconocía la independencia del Brasil. Por otra parte^ la

prensil declarada libre después de la Ittdependeiicía, no óesa-
' ba d<) atacar at gobierno imperial suscitándole dificultindes de
todo jénero. Los embarazos del emperador producidos por

testa oposición tan resuelta í destemplada, fueron en aumento
i amenazaron comprometer la tranquilidad del estadd. Ba
esas circunstancias don Pedro creyó que debía asumir una
actitud enérjica. Reunió la tropa en su palacio de San Gris-

. tóval, i marchando al frente de ella, hizo cercar el palacici

cíe ios diputados, intimándoles el decreto de disolución; Seis

de ellos, entre los cuales estaban los tres hermanos Andrada,
fueron desterrados a F'rancia con una pensión del j:^obierno

imperial. Don Pedro prometió al pueblo brasilero la convo-

cación de una nueva asamblea (jue daria una constitución al

imperio i que afi a tizarla las libertades pubhcas {12 de no-

viembre de 1823).
El emperador no realizó esta promesn. En vez la

asamblea pionietida organizó un consejo de estado compues-
to de diez de individuos (2ü de noviembre) j i a ese cuerpo

presentó ua proyecto de constitución que fué dtsQutído i

aprobado en iné.nos de dos me6es« Ese proyecto mereció ade-

mas la aprobación de todas las municipalidades del imperio,

cuyo parecer fué consultado por el etnperador. Por án, el

25 de niar^o de 1824, don Pedro i los altos funcionarios del

estado prestaron el juramento solemne de cumplir el nuevo
código constitucional. En casi todas las proviilcias del im-
perio, la constitución fué aeepttida favorablemente i puesta eu
práctica desde luego.

La monarquía quedó organizada desde entonces en el Bra-

sil. Esa constitución elaborada en vistri de las necesidades

de! ]>aÍ3 i que se ha conservado hasta hoi con nnii pp(|ueíTíis

modilicaciones, deslindaba clara i conveniei\lemente la acción

de los poderes públicos i organizaba una verdadera monar-
quía constitucional (9).

(9) M. Charles Rcybaud lia hecho un excelente análisis de la la eoBS*
. titucion brasilera en el capítulo II del intcr^santS lUuo que COA el tí-

tulo de U Bmil publicó en Paria en 18di».
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Segunda INSURRECCION DE Pernambuco.—Las piovíci^

cíaadel sur aceptaron las consecuencias de la disolución de
la asamblea conslUuyeiite i juraron sin difícuhad la nueva
constitución; pero er. el moho tuvieron lu^^ar sucesos de un
carácter alaruiante. Ku i^ernambuco so conservaba aun e!

recuerdo de la desagraciada insurrección de 1817, i la famila

real i el sistema inonáiíiuico no contaban allí con muchas
simpatías. Cuando el emperador quiso imponer a esa pro-

vincia un jefe de su elección, la guarnición de la plaza se

sublevó poniendo a su cabeza al írobernador depuesto, i ma-
nifetítando la resolución de resistir a todo trance las órdenes

del gobierno de Rio Janeiro (2ü de marzo de 1824). Manuel
de Oarvalbo, éste era el nombre del gobernador destílutdo

por el monarca^ acusé a don Pedro en una proclama del

«Crimen de traición i de que abrigaba el propósito de entregar

^1 Brasil a los portugueses* En seguida^ invito a las provin-

'CioB del notte para que proclamasen su independencia i for-

masen una liga denominada Confederación del Ecuador

(2 de julio).

. Contra eus inclinaciones pacíficas i conciliadoras, el empe-
rador se vió obligado a emplear las armas para someter a los

rebeldes del norte. Envió a Pernatnbuco un ejército de tie-

rra i una parte de la escuadra mandada personalmente por

lord Cocbrane. Los pernanibucanos se batieron beroicamenie

con las tropas imperiales; pero despitcs de cinco dias de cons-

tantes ataques a la ciudad, ius rebeldes la abandonaron re(i-

rándose al interior (17 de setiembre). Las tropas de don
Pedro tuvieron todavía que mantener la guerra en aquellas

.provincias contra luá nibuij cates, i que restablecer la paz en

Mamííon, en donde también habían prendido los movimien-
tos revolucionarios. La anarquía fué al fin reprimida en toda

equella parte del imperio i desbaratada la proclamada confe-

deración del Ecuador.

El Portugal reconoce la independencia del Bra-
sil.—Miéniras que se verificaban estos acontecimientos en
el interior, las hostilidades continuaban siempre con el Por-

"tugal^ o a lo ménos, se mantenía el estado de guerra i la

suspensión de relaciones. En ei Portugal se suponía jeneraU
mente que don Pedro había sidó arrastrado a declarar la

independencia casi contra su voluntad; i se esperaba que
mas tarde o mas temprano pudiera operarse la unión de los

dos países. Mientras tanto, la suspensión de las relaciones

comerciales maalenia dcscoutentos a los portugueses i a ius

»
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brasileros. El comeicio de Lisboa pedia que se reconociese

Ja independencia como un lieclio consumado i que, aun
cuando el Brasil no volviera a reunirse al Portugal, convenia
a lo menos mantener las provechosas relaciones comercialea*-

El gobierno ingles intervino entóneos para reconciliar.

a

ámbos pueblos* Redujo fácilmente al reí don Juan VI de
Portugal a entrar en negociaciones con el nuevo imperio, e
hizo nombrar como plenipotenciario de la corte de Lisboa a
un diplomático ingles^ sir Carlos Stuart, para que ajustase

con el emperador del Brasil un tratado de paz.

No fué difícil inclinar a don Pedro a aceptar las bases do
un arreglo. Después de un mes de negociaciones con el di-

plomático ingle?, el 20 de agosto de 1S25, fué firmado en
Rio Janeiro el Irafíiílo en virtud del cual quedó solemnemen-
te reconocida por el Portugal la independencia del iuiperio

del Brasil. Ambos gobiernos se comprometieron a la devolu-

ción de las propiedades conficadas durante la guerra, i a la

indemnización de los valores capí orados en el mar por las

escuadras respectivas. Esta última condición era ventajosa

para el Poi tu <:;al, cuyo comercio babia perdido muchas na-
ves i niui valiosos cargamentos en la guerra marilima. Toda-
vía consiguió sir Cárlos Stuart otra ventaja mayor aun para

el Portugal; el Brasil se comprometió a pagar como deuda
propia un empréstito de dos millones de libras esterlinas que
el gobierno portugués había contratado en Londres en 18^.
IjOS historiadores brasileros han acusado jeneralmente a don
Pedro por haber aceptado en gravamen tan oneroso para el

imperio^ comprometiéndose a pagar un empréstito que no
había contratado i del cual el Brasil no había reportado bene-
ficio alguno.

Kl tratado de 1825 dejó por resolver una cuestión impor*

tantísima para ambos pueblos, el orden de sucesión de la

corona de Portugal. Don Pedro, el emperador del Brasil,

era el heredero natural de su padre don Juan Vi; pero no
se resolvió en aquel tratado si í=u elevación al imperio lo pri-

maba o 1)0 de sus derechos al trono portugués. La muerte del

rei dou Juan, ocurrida el ano siguiente (1826), vino a hacer

mas senc;l)lc esta omisión del tratado, de¿Je que la corona

se encontró víicante. En Portugal, sin embargo, eodas las

miiáJaáse dinjierou u don i^edru, cuyo espíru libérale ilus-

trado lo hacia jeneralmente simpático; pero en esa designa-

ción del pueblo portugués había ademas otro motivo. Se creía

que doa Pedro reuniría bajo su cetro lo3 dos países separadosv
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por la rcvoinrjnn dt; 1S32, i se le lltimaba al trono de Por-

lugal con ia <'s¡ierati:¿a tle que realizam esto grande obra.

Don Pedro, sia embargo, no safisfizo esta esperanza de

loa patriólas portug-ueses. Promulgó una constitución r)bc»"al

para este reino; pero vemmció la corona que se le ofrecia en

favor de su hija doíía Muría de ia Gloria, niña entonces de

siete anos, a cuyo nombre debÍA gobernar una rejencía de-

signada lambiea por el emperador. Las aj!uic{oite& i guerras

civiles a que dio lugar la menor edad de la reina dona Ma-
ría, i la ambición, desmesurada del principe don Miguel,

nnano menor del emperador del Brasil, i la intervencbn

de les gobiernos e«itmnjero8 en los negocios del Fortiigal,

son sucesos compleuimeate eslraños a los asuntos que com-
prende este libro,

£a el Brasil también se hicieron sentir borrascosas ajista*

clones políticas. Los primeros ensayos de la vida constitucio-

nal fueron turbulento^ i azarosos. La asamblea lejislativa i la

prensa periódica fueron el campo de violentos alaijiies cnnfra

el emperailor i sos ministros. La puerra de la Banda Orien-

tal, de (pie hemos hablado en otra parle, los desastres de las

armas brasileras, i el tratado ijue puso término a esa guerra,

sirvieron de fundamento para las hostilidades incesantes ile

los partidos políticos. Por íjn don Pedro, aunque joven i vi-

goroso, se rindió aaie una lucha que se renovaba sin cesar,

1 al iin se resolvió a abdicar la corona (7 de abril de 1831),

en fmr de su brjo. En seguida se embarcó para £uropa
con el fin de conquistar para su'hija dqSa María el trono de

su mayores^ de que se habia apoderado el priaelpé j^ou

MIgueL
£1 nuevo emperador, don Pedro II, tenía solo ocho aSss

cuando fué aclamado por su padre i aceptado con grande

entusiasmo por ei pueblo brasilero. Sometido a la imela de

una rejencia, don Pedro tomó las riendas del gobierno en
' 1840. Encontró el imperio dividido por faccionea violentas i

agresivas, revolucionadas algunas provincias del sur contra

el réjimen imperial i establecido, puede decirse así, un gran

desórden en la acimniistracion . Üon Pedro il acometió con

iniencion sana i con intelijciicia sereíia la reforma de este

estado de cosas, i consiguió cimentarla paz i la tranqtiilidad,

añanzar las libertades públicas i favorecer el desarrollo de

ios mtereses materiales i morales del imperio (10) •

(10) El Brasil poftoe ua Infen número do historiadores que han i-eferiiio

estos sucesos con grande acopio de datos i pormenores. Ia obra citada
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CAPÍTULO XIX.

WoXU i Sofito poipiiQ^o.

«^*««uo uo la isla de Santo Domingo a fines del sí pío XVIIT; su álvi*

'sion.--Pj ¡meros síntomas de rebelión en lu colonia frahcpsa.—Cam-
paña délos ingleses en Santo Domingo.— A.Ununistracion de Tous*
Saint Louverture.—Espedidun del jcneral Leclerc—Muerte de Toifs-

saint T.nuverture.—Espulsion definitiva rfo los franceses^ Tndepéa-
(le{LQÍu de Haití.—foroiacioii de la república de Santo Domingo.

'

(1789—1845.)
*

£STAD0 DE LA ISLA DE SlNTO-DoMINOO A FINES DEL
SIGLO XVIII ;siT 0ivi8ioii.-«La isla EfspnSola o úb Santo-Do-
mingo^ sitio del primer eslableoimiento de los^ españoles eiv

el nuevo mundo t centro de donde partieron h» vaierosós es-

pedicionarios que en los primeros años del siglo XFl con*

quistaron casi todas las Antillas i que esplomron umigranr
porción de las costas vecinas, fué también tres siglos mas
tarde el teatro de una ¿angrienta revolución, después de lar

cual se han formado allí dos estados independienies^/En este

capitulo vamos a traasar sumariamente la historia de esos ünk
vimientos.

Hemos visto ea la segunda partéele este libro la grande-

iniporiancia que la colonia española t!c Snnf o- Domingo ád-

(]uirió en los primeros lienipos de l.i curupiista. Los colonos-

europeos que buscíd)rin en el nuevo mundo ios inaiiotables te-

soros de que entonces se luiblaba en todas partes, poblaron rá-

pidameme aquella colonia i la mayor pafie de la isia. Pero
curiTuJo los empanóles descubrierori los ricos imperios de Mé-
jico 1 dci reiü, 1 cuando conquistaron otius pcuses mas abun-

de don F. A. Vamhagcn, que solo 'llega hasta la proclamación del im
peno, es un precioso arsenal de noticias. Para marcar los suresos poste-
l iores lio ronsnltado Ja obra del ingles Armitage, traducida al jiortu-

gut^í- Lua vi LiLüiü de Historia do Brasil dc$de 1808 alea abdicacao do im-
perador don Pedro I (Rio Janeiro 1837) i los compendios de Constancio
(Paris 1828, 2 vol)i de Abreu i Lima (Rio Janeiro 1843, 2 vol). Ksta ul-

tima contiene en el segundo volumen los dpcmm&ptos mas notables de
la revolución Brasilera. Pereira da Sylva, el autor d^I Pwtarco hratÜero,
ha comen/ado a ptihlirar en los últinir^- afíos una historia de la revo-
lución de la.independencia de aquel imperio, escrita con grande acp<
pió de datos i con nn espíritu veitladeramente liberal i filosófico, prin-
cipiando por el anillo del lei de Portugal; pero los tres piimeroí tomos,
%tte he podido jconsoltar, están todavía mui distante 4e laievolucion.
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fiantes en minas, los colonos de la isla, que esperimeataban
tombien la faifa de trabajadores por el esterminio de los in-

díjenas, coinenzaron a alejarse de ella para buscar fortuna

en las oíras islas o en el conünenle. fcJl cultivo de las lie-

jrns fué casi ¿.banduiiadOj i la mala adiujiiioiiaciüLi estable-

cida por ios españoles no hizo mas que ucclcrar la decaden-

cia de la colonia. Una suene seiiiííjante corrían entonces las

islas de Cuba i de Jamaica, como todos los países que uo po-

fleian minas en abundancia.
Las escursiones de los filibusteros, ingleses, franceses i hth

landeses^ turbaron también mas de una vez la tranquilidad

de aquellas colonias, i obligaron al gobierno de Espafia a
enviar encuadras considerables para combatirlos. Hacia 1(3130

^

una banda de filibusteros de diveisas nacionalidades, en que
predominaban los franceses, se estableció eii la pequeSa isl&

de la Tortuga, situada al noroeste de la Española, i a mui
corta distancia de sus costas. Desde allí, hicieron varias co-

rrerías en la isla grande, atacando a los españoles i retirán-

dose cada vez (pie Jas tropas ile éstos se presentaban en ^^raii

m'nnero. Al ün, después de muclias alternativas de triunfos i

de leveces, un marino frunces, Bertrán d'Oi^eron, formu la

primera habifaciun en la isla garande (1664). iXombrado por

JLiuis XI gobernador de la Tor(u<ra, i déla posesión que los

franceses tenían en la Kspaííola, d'Ogeron i sus compañeros
aseiiííuon puco a poco la dominación fiancesa en la parte

occidental de la isla; pero nu fué reconocida ofícialmenie

por la Espafia bástala famosa p^z de Riswick, en 1697. Lo»
limites entre las posesione» francesas i espafiolas, sin embar-
go, ho fueron establecidos sino por un tratado que se cele-

bró ochenta años después.

La isla quedo entonces dividida en dos pordoaes desi-

guales por BU ostensión i perlas condiciones de su suelo. Los
franceses poseían en el occidente de la isla casi un tercio de

ella, formado todo él por un país niontaSoso i de difícil cul-

tivo. Sin embargo, desplegaron allí una actividad tan mara-

villosa que lograron elevar esa colonia a un aito grado ds ri-

queza. El comercio tomó rápido incremenlOj i la población

de la colonia aicanzóa nía? de medio millón dehonibres, de

ios cualos 6U,O0ü eran blancos o jente de color, i los restan-

tes negros esclavos. T^n- pnjinesos de la colonia francesa in-

fluyeron también sobre la de ius españoles, la cual comenzó
desde entonces asalir de su letargo, dedicándose a la propa-

gación dtí los ganados i ai cultivo del cacao i de la caüa de

i^zúcar.
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La administradoa de la colonia francesa, atiAque difereQ»

te en sus detalles de la que habían adoptado los españoles,en
sus estensas posesiones, era, sin embargo, el fruto de ideas i

tie preocupaciones semejantes. Un gobernador jeneral i un
intendente, nombrados por el rei, estaban a la cabeza de la

adminiítrarioli i de la justicia. El primero, ademas, era el

jefe de ía íiierza armada. La Ici i la costinnbre manteniaii

ahí una violenta demarcación de castas. El blanco que lui-

biera contraido nialrimonió con una negra se habría creído

deshonrado. Los lie! itos contra las personas erau c Lstíg-ados

según el color de los hombres que ios habían cometido. Asi,

un negio que golpeaba a un blanco era castigado frecuente-

mente con la mutilación de un miembro; miéatrasque el

blanco que golpeaba a un negro no sufría mas que una sífifi'-

pie multa. La lejislacion eni todavía mucho mas severa

respecto de los esclavos. Estas diferencias ^ harto mas no-
tables aun en la práctica que en la letra de laiei, desper-

taron odios profundos i produjeron una sangrienta revo-

lución.

Primeros sL\TeKA8 db rebelión bn la colonia fran-
. CBSA DE SANTo-DoMiN^Go.^La convocacíon dalos estados

jen erales decretada en Francia por Luis XVI produjo una
violenta conmoción en las colonias, que también sufrían ma-
les semejantes a los de la metrópoli. En Santo- Domingo, se

formaron asambleas populares, i a pesar de las prohibiciones

del marques Du Chílleau
,
gobernador eniónces de la pro-

vincia, ellas declararon que las colonias tenian dereclto de

enviar sus diputados a los estados jeneralea, i al efecto nom-
braiou (Ucziociio. Cuando estos llegaron a Francia, los es-

tados jenerales ¿c liauian declarado en asamblea nacional

constítuyentej i este cuerpo, prevenido de aiitemaiio contra

Jos diputados de las colonias, no admitió en su seno mas que
a seis de ellos. En París, los revolacioharios. se preocupa*
ban también de la administración colonial, i se había forma-

do una sociedad que pedia en alta voz la abolición de la es-

clavitud , haciendo conocer las desgracias que pesaban sobre,

los infelices ne^^ros en las Antillas. Los mas ríeos colonos de
Santo -Domingo formaron en Paris otra sociedad coú el ob-

jeto de poner (rabas a las disposiciones liberales de la asam-
blea nacional i de ganarse aquellos de sus miembros cuyas
opiniones* no estaban apn formadas.

La asamblea nacional, miéntras tanto, continuaba sus tra-

bajos. Jb^D 8u famosa declaración de los Derechos del hombre
64
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(20 lie af^osto de 1789), consignó jas palabras ?i^níenfes: <'To-

dos !o3 hombres ih^ceii i unieren libres e igualasen dííreciios."

Rato jiniicipio, tan eencillo i venladero para nuestro siglo,

produjo eutóiices una profunda perturbación en la» colonias

francesas. Loa propietarios creyeron que se leí iba a despojar

de sus cflclavos, que formaban una parte considerable de su

riqueza. JiOs muíalos i los esclavuB jieusaiuii que era llega-

do el tiempo de su redención i que en breve se verian igua-

lados a los liombres blancos en deicí hos i prerogativas. El
reí, leiniendo e^8 perturbacmnes, etuar^ó al gobernadardo
Sonio-Domingo que convócale a los habitantes t formase

una asamblea lejislatiVa para arreglar los negocios interiores.

Pero los colonos se hablan adelantado a sus órdenes: los ba-
bUantetfde la provincia del norte habían establecido una
esambiea provincial en la ciudad de Oabo-Frances; i su
ejemplo fué seguido en las otras dos provincias. Kn esas

asambleas^ ajitadas por las ezijencias encontradas de los mu-
latos i de ios propietai'tos, se resolvió que si el reí no les en-

viaba instrucciones precisas para su gobierno» la colonia to-

maría por sí misma sus determinaciones.

Estas ajifacioi\es infundieron en Francia los mas serios le-

inores acerca de la íidelidad de las colonias. La asamblea na-
cional, recordando io que poco antes babia pasado con Ios-

Estados Unidos, temió que Santo- Domingo marchara aba
cerse indepemlieiife. En su sesión del S de marzo (1 790),
declaró '*que no había tenido la intención de comprender a
las Lülonias en la constitución que preparaba para e( reino,

ni de sujetarlas a leyes que pudiesen ser incompatibles con
sus conveniencias locales i particulares." Según esta decía-

ración, <<1a asamblea no quería innovar nada, sea directa, ¿ea
indirectamente, en ninguno de loe ramos del comercio de las

ooipnias;" i por el contrarío, deseaba que los colonos l6 bicle-

lan conocer sus necesidades para atenderlas.

Esta declaración, míe dejaba las cosas en el mismo estado,
-no volvió la caíma a los espíritus. Se la consideró como una
confírmacion tácita del tráñco de esclavos; i se sostuvo que la

asamblea dejaba a los colonos libres de toda sumisión, i*con
facultad de darse leyes. Las tres asambleas pruviociales que
formaban la colonia, convocaron a los babitantes a enviar sus
diputados a una asamblea jencral de toda la colonia. El 1

, de abii] se reunió ésta en el pueblo de Sun Marcos, con 213
represeulanfes de las diversas iocalidíidea.

La asaniblcu jeneiul de Suato-Domingo se ocupó desde
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uego en estirpar ciertos abusos chocantes que existían en la

administración^ i en mejorar la situación de los hombres de
color suprimiendo algunas gabelas o Impuestos de trabajo,

oon que estaban gravados, fin seguida dictó un decreto de
solo iliez artículos en que establecía las bases do la consdtu*

cipn futura de la colotiia (2S de mayo). Kl artículo 6.* dice

asi: <<Como todas las leyes deben ser fundadas sobre el cotu

setUimíento de aquellos para quienes son hechas, la parte

francesa de Santo- Domingo tenJrá el derecho de proponer
lüs reglamentos relativos a los intereses comerciales i comu-
nes, i todos ios decretos que la asamblea nacional francesa

dictare eti setnejnnteg rnsos, no serán ejecutados en la colo-

nia sino después de haber aiUo aprobados por su asamblea <

jeneral."

Grande fué la alarma que produjo esta declaracioft. Se
cre} ü que la asamblea marchaba resueltamente hacia la in-

depeiKlciiciii de ia colonia. Muchoa distritos retiraron a sus

diputados anulando sus poderes. La asamblea provincial del

norte desconoció la autoridad de la asamblea jeneral; i e)

gobernado^ de la colonia, conde de Peynier, que acababa de
Reemplazar al marques Du Chilleau, decretó la disolución de
aquel cuerpo, acusando a sus miembros del delito de traición

por haber concebido proyectos de' iiidepeUdencia. Por en-
cargo del gobernador, el coronel Mauduil, a la cabeza de un
baiaíloq de línea disolvió a balazos la asa^nblea provincial

del oeste; i en seguida, engrosando sus tropas, marchó'
sobre el pueblo de 8an j^lárcos para disojver la asamblea je-

ncral. Cuando se esperaba que ésta organizaría una vigorosa

resís! encía, visto el empeño que pojiia en reunir troj^as, sus

miembros se desbandaron, i solo ochenta í cinco de ellos se

embarcaron en el navio de guerra Leopardo haciéndose a la

vela para Francia, donde
,
esperaban hallar justicia (S de

agüsio de 1790). La asamblea nacional, en yez de aprobar

6U conducta, los hizo poner en prisión.

Después de este suceso, hubo todavía algunos movimien-
tos sediciosos que fueron oporiunameiUe reprimidos. La tran-

quilidad parecia renacer en la colonia, cuando fué turbada

de nuevo por el arribo de un jóvpn mulato, cuyo corazón
estaba preparado para grandes empresas. Vicente <.)gé, este

em BU nombre, había nacido en Sanio-Domiugo, en el seiio

de una familia de mediana forltina que lo había mandado a
Francia a seguir sus estudios. En Paría había contraído

amistad con muchos hombres notables del partido liberal , i
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volvía a su patria impregnado con los principios de igualdad.

Las autoridades de la isla tuvieron noticia anticipada de los

provectos revolucionarios de Ogé; pero éste burló hábilmente

su vijiíancia. Hizo su viaje por los R-ifados Unidos, i desem-
barcó en uno (b; Io3 puertos del norlc de la colonia con el

traje de un niarineio uuile umeiicaiiü (oriubre de 17^). <y

•
. Creia cjue a su voz se iban a juntar al?j:unüd nullares de
desconienioa con (|U'i operar una gran revolución; pero solo

alcanzó a formar en lo3 campos una coliuiina de doscieiUoá

Jiombres, mulatos i negros. A la cabeza de ellos pidió id go-

bernador la supresión de todas las cargas que pesaban sobre

la jente de color; pero la autoridad, en vez de ceder a stis

exíjencias, desplegó su poder para combatir en tiempo la in-

surrección. Ogé,* vencedor en sus primeros pasos, fué ai fia

desbaratado, i se vió reducido a buscar un asilo en la parte da
la isla que quedaba en poder de tos españoles. Los mulatos

que en otros puntos de la isla habían intentado rebelarsei fue^

ron sometidos o dispersados sin gran dificultad.

conde de Peyner, sin embargo, pareció conocer los pee

ligros de la situación. Hizo su renuncia del cargo de gober-

nador, i se volvió a Francia (noviembre de ITOO) dejando

el mando de la colonia al ¡enenil Blaiicheíande, que seliabia

hecbo conocer en las Afíiülng por su valor i por su carácter.

El primer acto administraiivo del nuevo jefe íue reclamar de

lasautoridacJea de la colonia española !a entrega de Ogé i do

sus cómplices. l\\ infeliz muíalo fué juzgado por el delito de
traición i ejecutado en el cruel e infamante suplicio de la rue-

da (26 do marzo de 1791). Veinte de fus coinpaüeros sufrie-

ron lambien la última pena en una huica.

Este terrible castigo produjo por un momento una gran
tranquilidad; pero en esos mismos días llegaron a la colonia

dos ñ o gatas de guerra conduciendo de Francia dos batallones

de infantería i un destacamento 'de artillería. £1 gobierno de
la metrópoli, sabedor de los disturbios de Santo-Domingo^
enviaba esos refuerzos de tropas para poner atajo a la revo-

lución que se veia asomar; pero esas tropas venían de FralL'

cía imbuidas en todas las ideas de Jibertaji que entonces se
ujitaban en este pais. X^or mas empeSo que el jeneral Blan*
clielande puso para inpedir que la guarnición de la isla se

dejase reducir por esas ideas, el espíritu revolucionario cun-
dió en tüdo el (íjérriio. íli. coronel Mauduif , n. íjnien se re-

procliaba el haber disucho por la fuerza la asamblea jeneral

de la colooia,fué asesiuado iabumauameale por sus imsiiio^
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soldados, en medio de uñ espantoso motín (4 de marzo). El
gobernador B lánchelande tuvo gran trabajo para reducirde
nuevo a la tropa amotinada; i no pudiehdo aplicarle el seve-

ro castigo a que sé habia hecho acredora^ la embarcó para
Francia ) dando cuenta al gobierno de lo ocurrido.

Rebelión db los negros Santo-Domingo En
medio de ios afanes que por entonces preocupaban a la asam-
blea nacional francesa» los desórdenes de Santo-Domingo
llamaron particularmente su atención. Incierta durante al-

gún fiempo sobre el camino que debía seguir, i deseando
conservar la inicí^ridad del territorio francés, habia creído

calmar la ojitacioii con medidas transitorias i con el envío de
algunas iropas; pero el drícontento de los colonos no desa-

pareció con esto; i la asamljíca se vió ;'| fin ol.)Iig"ada a tomar
una medida que se creyó decisiva. i)e¿pue¿> de dos elocuen-

tes discursos |)i(inuii(:!aclüs el nno por el abale Grégoire i el

otro por llobe?p¡eire en favor de los hombres de color, la

asamblea dictó un decreto (15 de mayu de, 1791), por el

cual declaraba que totlos los oegiüs o mulatos residentes eii

las colonias tenían los mismos derechos i prerogativas que
los ciudadanos fiancescit, pudiendo» por lo tanto, votar en las

elecciones, i aun tener un asiento en la asamblea colonial.

Esta declaración produjo en Santo»Domíngo una profun-

da indignación entre todos los hombres blancos. £n la ciu-

dad de Cabo-Francés, ?e resolvió por luianimidad negarte

el juramento cívico, i la cucarda trícutor (pie usaba la guar-

dia nacional fué picoteada por los soldados i reemplazada
por el penacho blanco, siml^olo de adhesión a la causa del

reí. Mientra? tanto, los negros i mulaíoí?, que en la declara-

ción de la asanibiéa nacional veian él reconocimiento de sus

dereciios de hoinijres libres, se enfurecieron al saber la resis-

tencia que acpiel decreto encontraba enirc los blancos. De
una fermentación sortia pnáaroa a una abierta rebelión, í en
la uoclie dul 24 de ugoátu mataron sin piedad a todos los

blancos que pudieron encom rar en los alrededores de Gabo-
Frances. Ai amanecer i!el siiíuiente dia, una muluuid de
jente, escapada de la matanza, fué a refujiarse a la ciudad.

Desde que se supo ([ue los rebeldes obraban con arreglo a un
plan meditado, la costernacion fué jeneral. Los vecinos em-
barcaron las mujeres en los buques fondeados en e! puerto,

i entonces tomaron las armas determinados a resistir a lodo
trance a la rebelión. Un ofícial francés que se habia ilustra-

do en la guerra de la independencia de ios £i9tados«Unidos>
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I^isatsdi 86 puso a ia cabeza de lás miiiciaa i de ins fropns

4e la ciudad; í con ellos marchó contra un cuerpo de 4,000

iMgros que se había reunido en los alredores. Tauauird hizo

una carnicería espantosa; pero agobiado por el gran número
de los rebeidea, se v¡6 oblig^aJo retirarse. A pesar de todas

las precausionesqiitíae tomaron para defender la ciudad, ésta

habría sido destruitla infaliblemente si ios negros iuibiesen

. tenido mayor discIpLinai i si hubieaea conocido las veuiaias

de 8U situación.

La rebelión se había hecho jeneral en todos los campos
Tecínos. 1.a resistencia f|ue quisieron oponer loa colonos en

diversos ]íui itosÍ Liü incllcaz •
i ios muíalos i ios negros que-

daron dueuus de la dilatada llanura del Cabo i de las monta-

nas vecinas, donde ejercieron las mas espantosas crueldades

sobre todoe loe blancos que cayeron en su podei*. La^ sangre

corrió a torrantes: dos mil blancos de toda edad i sexo fueron

«seeinadoa* Mas dedíes mil insurj entes perecieron en ios

combates o de hambre, i algunos centenares fueron sacrifi-

cados en el patíbulo* La rebelión estalló también en otras

provincias con ios mismos horrores que en él norte; i en todas

partes» loe blancos fueron impotentes para reprimir a loa aih

hlevados.

Calmada un tnommto la sed de venganza, se entablaron

negociaciones entre los contendientes. Los rebeldes consin-

tieron en deponer las armas a condición de que se decretase

ima nmpÜa amnistía i de que se declarase que en i a asam-

blea provinci d los blancos, los mulatos i los negros indistin-

tauicijie puiliesen tener asiento; pero, miéntraa se hacían

otros arreglos, la asamblea nacional de Francia, temiendo
<^ue In irritación de los colonos pudiera precipitarlos n la in-

dependencia, revocó las anteriores declaraciones, por las cua-

les liubia igualado la condición de los negros i mulatos libres

coala de ios blancos, i dejó a la asamblea provincial en li-

bertad de resolver las cuestiones pendientes. Por una coinci-

danuía síñgulary el mismo dia en que la asamblea colonial

• confirmaba el oonvenio cetebmdo con los rebeldes (30 de
setiembre) reconociendo la necesidad de respetar el deoreto

diobuto porta asamblea nacional el 15 de mayo^ I prometien-

do observarlo fielmeniei los majtstrados da la metrópali lo

anulaban por una gran mayoría.
• Los rebeldes de Santo»Domingo^ que por un momento se

habían tranquilizado^ se* creyeron entonces víctimas de \m
«ngallo infame. Suponían que miénuas los colonos hablaban
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detmtadoBÍ capitulaoionM, batñan enviado sus ájanles a
Francia para pedir a la asamblea nacional la anulaeioh 4e
sus declaraciones anteriores. Loe negros J los muíalos iemofoii
otra vez las armas con nuevo furor, i renovaron las mataa-
zas de agosto sin perdonar mujeres, ancianos i níHos. La
oiudad de Puerlo-San-Luis fué tomada i saqueada. Pttertd-

Príncipe, donde los rebeldes encontraron una víg^órosa resis-

tencia, filé incendiatla (2'i de ociubre). h^i encarnizjunlentu

(le la Incita era (al (luc ])aiec¡a que las dos razttS habían.jU'
rado e! coniplero esieriniiiio ile sus rivales.

La noticia de estos hoiioies produjo en Francia una pro-

funda impresión. En medio de la riebre revolucionaria que
enlónces preocupaba lodos los espíritus, la asamlilea lejiala-

tiva que desde el 1 de octubre (ITUl) Íiiik lonabü en vez
de la constituyente, pensó en la administración de las colo-

nias, i al efecto dictó diversas medidas para el envió de tro-

pas, o el cambio de algunos gobernadores. Creyendo que el

ensanche de las libertades i Je las garantías individuales era

el mejor remedio contra esa clase de desórdenes^ f acusando
a los ricos propieuirios de las colonias de ser la causa de los

males que se lamentaban, ei 28 de febrero (1792) declaró que
los mulatos i los negros debían gozar inmediatamente de
todos los derechos políticos. Poco despnes organizó una es*

pedición de 8,000 hombre, i la envió a las Antillas a eaifo
de tres miembros de la asamblea, que con ei título de conii^

so ríos, llevaban también amplios poderes pora arreglar todos

los cosas de la colonia.

Los comisarios franceses Ailiiaud, Sanílmnaxi Polvercl

Herraron a Santo-Domingo a mediados de setiembre. Acusando
al gobernador Blanchelande de no haber sabiilo duijir loa

negocios de la colonia, i de abrigar sentimientos coatrarios a
la revolución ilo la mt^iró[)(;li , las conii.satios lo pusieron a
bordo de vni buque i lo enviaron a i\anc*u piua ser juzgado.

Kn seguida suprimieron la asamblea colonial, crearou ea.

lugar de ella una comisión de doce miembros en que esta-

ban confundidos por iguales parles Jos blancos i los hombres
de color, i por ultimo se inclinaron en favor de éstos atribu-

yéndoles la razón i la justícia en los movimíenlos anteriores.

Aquellos colonos que se atrevieron a oponerse a los planes

de los comiBaríos organizando una resistencia en Puerto
Prinoipe, fueron obligados a retidinm (12 de abril de 1793)«
Cuatrocientos de ellos fueron embarcados i remitidos a Fran-
cia como rebeldes al gobierno republicano estableoido en la

metrópoli.
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La arrogifida de loe comisarios fué mas lejos (odaTÍa. Ha*
bieado llegado a la colonia el jeneral Qatbatid (principios de
nmycy con el titulo de gobernador de Santo-Domingo, los co-

miaarios hicieron Taler los ámplios poderes da qne estaban

provistos, miraron en menos la autoridad de aquel jefe^ i por

último, lo embnrcnron también con (oda su familia para re-

mitirlo a Francia. La irritación de ios propietarios de la co-

lonia no conoció limites: los tres rcpresenlnntcs del gobierno

de la república, hombrea eXftUailüs i violentos, se habían

hecho odiosos, i provocaron al fin una resistencia formal

hecha en noiidire del resfalileciiniento de la inonarqnía i de

guerra a la repúlilica. Foniéndo tí de aciiiMdo con «1 ¡eneral

Galbaud, que ptíi innnecia embarcado en el pneiío de Cabo-
Frances, prepararoii un vifi^ornsQ ataque a esta ciudad ; i en

efecto, el t¿U de junio una col mima dí^ l ,200 Ijombres mar-

chó resuehaiutnie contra l;i i ;is.i de nul^ieino que ocupabail

los comisaíioá. Allí Be inüjú un choque horrible entre la

guardia de éstos, i las tropas que habian reunido los colonos

fublefados; pero después de una cruel carnicería, el combate
quedó iotleciso. Loe comisarios llamaron entonces a las

.armas a todos los negros i mulatos. En efecto, el diasiguien-

te, los negros, capitaneados por un cnudítlejo llamado Maca-
ya, que habia alcanzado a distinguirse entre ellos, se apode-

raron de la ciudad- de Cabo, mataron a todos los blancos

'qite cayeron en sus manos e incendiaron la mayor parte de
•la población. En las otras provincias, tuvieron lugar horrorea

semejantes; pero ántes de mucho tiempo, los comisarios de
la República francesa lograron cimentar la tranquilidad ejer-

ciendo el terror sobre los blancos, i buscando su upoyo en las

jen tes de color.

Campaña dr los ixglesks en Santo- í^ominqo.— liOs

colonos que loi^iaroií encapara estas matanz;»s, ganaron como
pudieron diferentes puertos, donde se embarcaron, unos para

los Estados- Unidos, otros para íngrif térra. Egt(i-5 úkiniofj

con la espeianza de recuperar sü3 propiedaiie?^, se presenta-

ron al gobierno uigles, eniónceá en guerra con la República

francesa, pidiéndole buques i tropas suficientes para .tomar

posesión de Santo-Donilngo en nombre de la Oran iiretafSa.

£¡8lat proposiciones, recibidas al principio con desden, des-

pertaron al fin la- codicia de lod ingleses. El gobernador in-

gles de la isla de Jamaica,* jeneral Williamson, recibió la

órden de enviar trofiaa suficientes para ocupar a Santo-Do-
mingo, i de ace{)tar la sumisión de loe colonos que solicifaseH

la protección del gobierno británico.
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. .jU» eom¡0«rio8 dfB U B^püblka francesa tonían entóÉcea a
«M áispoüiicíoii, «Qr<3fi;de.1^,000 hombres; paro éalos «attJMin

diaafniiMMl<w um ^mUi esUmiion UeieontortOi i ná habrían
id9 ppr «eift OKwmo i>eehazar «aa íteVa^iflii hion dir^da^
jesle emborazo, il^uHiMron- en aa.flucofro a todas los habi*

laptes d^' latíala» cmJ^uíera que fuesen , declarando libcaa

a tQ(^o9Íos esclavos, i ¡üsi^iiiámloioajia resiriccion a^una a
^QS QbKli óiujManofi. 4^sia «ladída. ao pmdnja ioé» al resul-

(ojJo que se esperaba: loa negiXMS laa «proveéharon^ tie la

libertad que se íes concedia, pero pocos tomaron servicio en
til ejéiciio: los mas tíe ralirairfOn a las BM>ntaaad a iVárir irán*

quilos en !a miseria i la ociosidad. •

Ihiüc ian(o, los iiigie^e^ continuaban npréstos. Un
cuei'pp de sel^cienlos liombres bajo las órdenes deí lenienia

cororiei Whiteluke (el misniio que en 1807 niaiuló unaespe-
dicion coii na iiuenos-Aires), escoltado por oiiica íi ágatas do
guerra, siilió, de Janiaica (9 de seuembre) con rUmbo a San-
to-DQiníngO* piez.dias d^JSpueá ia ciudad i puerro de Jeie-

»j[vidis se rindieron i^ jU^Jngle^ en .medio de las ma9 eniu*

^'a^ ai6l9mvt<^9ü«8^ «ii^ disparar unitíra. fin «agüid»» lat

iniva^otrim,, ;^ju<(ad(^ >|pa Woaae xabaMed,, (iícai|MkQfi

i^uchoa <4(r<^ puertos iMm ^r^nát^ astamiw» da ia doatoi

{(A'gtHnrrai fa:.Qf>!jAin¿i9 dnmnta algpun iierapoisoa «Umnaa
p§rii)isf)iaafí pa^ ;^aai.«iempre los iagil^aea alcanzaron :va»«

|«jaaii«^iAmi|08;iAQi)SÍd^i»d^[es, basMi^^ íin, despaei

ida 9MI^''i3 teuM^tivas, pcMparon iaim(M>riante plaza PuaHO
J?,ónc,¡i)ie (54HÍN(ni«4 de 1794). A damas da ISOimSonesquo
dlleudian esta^ ciudad, los ingleses se posesionaron de todos

los buques fondeados en el puerto, cuyos carg^amentos im*

]K)rtal)an cerca de dos millones de pesos. I ¿os comisarios da

¡a .Hepiiblicíi se con8¡i,dararon impoteníes para resistir *na3

tiempo a la invasión ínG^lesa i resolvieron volver a Francia»

coníiadüs en que los mulatos i los negros, por el inlere? de

deí^^QÜpr su libertad, mantendrían la guerra contra loa invar

fpres. l ia conveDciüii iia^ional aprobó su conducta.

Í4as Uopaa de la isla recoaucieíou eniüüces por jeíes a ua
l1[^^|flto lla/ni^o ftig^ut i a ijn negro conocido con el nom-
bra de TQua9aint*tiOumtttre^ qu^ hasia emónces habían al-

caiuc^d9 p|s4rto.
.

j>re9tijío entra .m^ ^mmfañeíaa í qua iban n
acIqMÍrti; mas. Mi>vdje una ¿ia^;ftombradia. uLdmo da ellos,

49j^re lodp* .^latio |k>co fA\»o da nno de loa colon >8, paro

¿i^do. da 'Una .rara io(f»líjonpla. i de on > valor estraordinariOy
'

^n|i|gó en ja Ui(:iba,\in car4P(ef dútinkuido- Bajo las ócde-
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nef (le estos dos jefes, In guerra enire Jiombres ile color

ÍI9I& jnglef0«nlÍQd(b«de los coiodos, fué nM» vival tems tfi»

nunca. • JjQ^'lroímt de estos üitimov etfpérimviHinroD -ami

lencia (^vifí, no espsraban; t las eru«M ofudeminsí-lfifi Mmék
I líiafíts«ntá:iá!8 ton comunes en itt||uel'¿Uiiíni «tNanieiofi

ejéicito. i debilkaroii ' eonsidembleiiieiiie 'sus^ ftterB8s.'-Ajo*

jfigleses MUvieron ademas 'que ee|)erímeíilAr otro' jénero de

hostíHdftdfs; ios mismos colonos tramuron divefsae>4»«iipiffSK.

ciones para libertarse de los amUciosoe aiisiiiares^ cuyoeipo^
habían solicitado con tanto interés.

Los mulatos i los negros sostuvieron la^^emi durante dos

nlios enteros sin perder terreno. Construyeron fortificaciones

en todos los piHUoa nmennzados, i rechazaron coneianleinen-

te los ataques de los inglesee con un valor vei dadernmentC
admirable. KI gobierno frantes, que hnbia dispensado a Tous-
«aiiU-Louveriiue algunos ausilios, le confi6 ni fin el mando
en jefe de (odas Jas fuerzas de la isla, junt^ con el título de
jeneVal de la República, queliabia conquistado poT su valor,

fíil este nuevo puesto, 'I'ouasaint continuó despUgando toda

8U actividad i tedo sujenio. En vano el gobierno ingles en-

viaba a; iaísHi/iiuefOe rofuersos de tropas i cambiaba mé je-

neiales. Loó, negras Jes hacían una güelta icsrlble i los «id-

miabéh «on,mayor tiu^ackt. Por fin^^ el jeoehil Alait)aairi^

q«e había lomado ^ei toando del ejército toglee anr^abrii^
iT99, fe tTió en laTiecesidad do cetebrer un VratadetHDMi.ei

jefe negro (9 de mayo) -por el cual le éatregaba^ todie ka
puntos ocupados baata^^énces por sUs tropas^ tiai coime los

tejimientos de negros'que los ingleses habían «iganfiaaiA» toá'
gran costo, i reconocía ti iSanto-Dommgo como potencia neu*
tral e independiente. El jeneral ingles, al alejai^e de la ida^

liizo valioaos obsequios lú caudillo indíjena, decl&réiuloia

que admiraba su valor i que respelabasns viriudes.

AdmínisTraoion 'Powssaint-Loüverture.— Desde
«ntónces, Toussaint-Lonveriure, que siempre había nmstrrido

su superioridad sobre los otros jenerales, adquirió en la isla

\m poder casi sin límites. Reprimió con niodei aiia enerjía ios

planes-ambiciosos de alguno^ de sus caniaradas, i estableció

en la isla el órden i la írautjuiüdad Lanto tiempo perdidos.

Restituyó sus popiedades a muchos de los antiguos coloi^os,

XleclardndO; »n embargo^ que la esclavitud no seria restable-

cida, i quedando, por tanto, ios antiguos esclavos en 'lacón*

^íctpn' de* trabajadores libres* tístobtecióse «na policía que
-reprimía tpdas los falla^V manteniendo en yignr al réjimen
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militnr. Ei jefe negro desplegó en el gobierno c¡v¡[ el mismo
celo i la misma actividad que liabia observado en la guerra,
lí-ecurria el ten üorio sometido a su domincicion sin dttr cuan-
ta a nadie de sue movimientos, para verlo lodo por sí mismo;
i.«ta movilidAd le satvó la vida en muchas ocasiones. Bajo
Ja inátienefa de esta adminislracídn laboriosa i emprendedo-
niy los trabajos agrícolas recobraron su actividad: las coáo-
Giias/omn en breve mas abanclantee de lo que lo habiaii
flído ^en loe mejores tiempos de ia colonia; i el comercio i la
población aumentaron sensiblemente. £i fajo mismo cemen-
zóarenacer jamo con las artes de agrado/ la música i 1»
pintura, que empesaron a ser ctiUitradas con particular afi-
ción. dictAdor eonsiruyó edificios públicos i se preocupó
de los intereses morales de sus gobernados. Abrió con gran
pómpalas iglesias, que habían permanecido cerradas duran-
te ia guerra civil, í restableció el culto católico pomo la reli*

jion del estado. Mientras tanto, mantenía en pié ! disciplina*
ba con el mayor ínteres un ejército de 60,000 hombres.

^
La parte espaiíoía de la isla de Santo- Domingo debía en-

lónces formar parle délos dominios franceses. Por el tratado
de Basilea {22 de julio de 1795), la España había renuncia-
do en ííivor de lu liepública francesa todas sus posesiones

^ aquella isl.i. Pero las guerras desastrosas en que habían
estado enwielios los ajenies del gobierno francés, liabian re-
tardado la ejecución de ese convenio. Tousáaiíii-iuouverture
vkít6'loda'la Isla'i ocupó las ciudades de óríjen español casi

siá resísleneia Alguna, a fines de ISOli En todas partes, era
aoojidoí en nMMiio de las aclamsftciones del pueblo; i en todas
parles, -manifestó también una gmn prudencia, una activi-

dad incansable para haicer el bien i una modestia casi incon-
eóbible en un hombre que se habia elevado con laolra.rapi-

dez de la posición mas humilde a uha alium tan eliBVftdai
'

fintónces mismo manifestó su entereza, de fierro para casti-

gar todo amago de desorden o todo acto contra ías leyes de
Ja humanidad. En la provincia del noile, los negros que
trabajaban en diversos talleres, se sublevaron contra los pro-
pietarios, inataroti cerca de trecientos blancos i se dirijieron a
ia, ciudad de Cabo-Frances para tomarla por nsniio. Totis-

saint-Louveriure marchó inmediatamente contra ellos; i coa
la rapidez del raye, los dispersó apresando a ctiarenla de ios

principales instigadores de la insurrección (4 de noviembre),
lumediatamenie liizu íiisihu- a trece de ellos, uno délos cua-

les era uü gubtuxo suyo a quien habla uiiradu áempre con
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un carino p aeniai. iialranquiiiüad iué realaülecida e^n nae*
vm siicrificios.

Pero hcwla eniún ees, Toiip^aint-Lonverlure había gober-
nado en Ja islxi cüfno rojueseiiiante del g^ohierno francés, del

cual habia recibido el úuilo de jerieral. El jefe negro había

«liarbolado el pabellón tricolor de la República; pero habia

cuidado de conservar, en cierto modo, su independencia.

Omnlaiidiéodofle de todas la» prácticas gubernativas vijent^s

colonial coütocó lina eeambiea eenUat do lodos |o8

•pncblosi i 'ios prsaenCó un proyecto de constitución^ que ñ|é
«ancioiifldo i promulgado como lei el l.'üe joHo de 180t.
En esa constitución , se declaraba que la o6lonía formaba
parte de la República francesa, aunque admetida a leyes par«-

«iculareSi i confíaba sn administración a tm gobernador vita-

IkiO) con la-faeultad de designar su sucesor. Toassaiot-XiOtt-

Terture , nombrado gobernador de la isfa^ se apreraro
TL reconocer ín soberanía de la Francia solicitando qtie su
consl!tncio!i r)hiu viese la pprobncion con^iifnr. ^* Vivir inde-

pendienle l>ojo la ttUeín de hv Francia, acojer sus colonos,

«US coitierriantes i sus marinos, concederles lodos los privilc-

jios compatibles con la seguridad i con la libertad de la isla,

tal era entonces el sueilo de esia república, que Toussaint

Louverlure habia elevado en tan poco tiempo al mas alio

grado de prosperidad" (1).

EspEDíciON DEL JENER/iL Leclerc.—Tal era la situa-

ción de Santo^Dom ingo^ cuando Bonaparte primer cónsul

^enlénccs de la Rep6bli«i lranoesa>-8e decidió^ contra el ptnre-

• cor délos mas'prudentes de entre sus consejeros, i por un
nmpie^deseo de dominación^ a- desencadenar concia aquella

Ma* todas las desvastaciones de una guerra espantosa. jBo

octubte de ISOl, acababan de firmarse k» preliminareade
.{W^ehtre la Francia i la Inglaterm* Bonaparte tienia una es-

cuadra disponible; i ademas, deseaba desembarazarse del

. ejército del SÁHy cuyos sentimientos republicanos le iiis*

• piraban vivos recelos. El primer cónsul reunió un ejér-

cito de 25,000 hombres i una escuadra de 26 naves de gue-

rra i de un í^ran número de trasportes, i los envió contra

Santo Doinmgo. El mando de la espedicion fué confiado al

jenerai liecierc; marido de una de ias hermanas de üooa-
<^parte« •

1867.)

. 'I
" 'H ' ^ J . 1" .... I

"

(PLaafrey), UUoin di Napolm U tioib. ni, p4* 99Í< (Edieioa4<
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LasinfUUficiones del jerieial espedicionarif» 00 son cono*

ci<la9> pero se saboquQ ei primer oórisul le encaigip roBtabte-k

jcai* la ¿oHiHiivsion francesa én tii< iái^^ > deshacerse de Tóu8<s

«Rlnt-LonFeYture i de los otros jefes que servían bajo sira ór»»

llenes, i por ólütno, restablecer la esclavitiul ta! como se ha-

llaba antea de la inFiirreccion. Oon una perfidia inaudita, el

primer cónsul escribió también a Toussaint-Loiivertiire ma-
iiifesiándole su estimación por loa grandes servicios que había

prestado al (>ueblo francés, por haber estirpado la guerra ci-

> vil i puesto uu freno a i^s persecuúones de que la Ula había

sidü lealro.

Kl jefe neí^ro no se dejó encfañar por las pérfidas pahibra«

del primpr cónsul. Cuando Leclerc se presentó cousu e^r
' cuadra delante de Cabo-Frances (2 de febrero de 1802)^
Touesaitit-liOttfertare se encontraba en el interior de (a Jala»

Sq segundo en. el mando;» el n^egro Enrique Cristóbal, coiji'

t^std a. una intimación del jeneml francés ne^ndose a rendir

la plaza jniéntras río tuviera ójcdefies desu jf¿e, i ameoa^áfi'-

doiq.con incendiar Ui ciudad si. loa frai)iceaesi«(aerian desem*
tmrcar. Tieclerc no hisO caso de estas amenazas; 1 en la mar
íiana del día (í| e(ectu5 el desembajroo de sas tropas. Orísti^»

bal, íiet a sus promesas^ prendió fuego a la ciudad por varios

puiitos^i se retiró al interior.. Los frapceses no encoatmron
mas que ruinas i desolación.

Eu Giros puntos lo3 invasores fuoron mas felices, i pudie-
' ron ocupar varias ciudades i dominar ima considerable e3-

tensiou de territorio. Toussaint-Louverture se puso entonces

en abierta insurrección. Desechó las proposiciones que le

hizo el jeneral Leclerc, para obtener su sumisión, i emprerí-

<!ió (a guerra con un valor desespeiaJu. LdH promesas del

jeaeral francés sedujeiun a muciius jefes i oficiales del ejér-

cito dominicano; pero el jeneral no se dejó abatir por las de*

lecciones, ni por el peligro que corría,su vida, puesta a precio

por Leclerc. Los negroe sé batieron desesperadamente conlrni

loe veteranos del ejército del Rin, los mejores . soldados del

mundo; i aunque fuerofi batidos^ se retiraron a las montaibuif^

disptiestos.a recometizar la lucha. Después de un mead»
guerra tenai i de ocho combates verdaderamente (erribles,

el jeneral fmnces, sttiisfecbo con Iwber obligado a los enemi*

gos retirarse, i creyendo asegurada su dominación en la

isla, se apresuró ¿descubrir las intenciones del primer cónsul,,

anunciando por una proclama el restablecimiento de la es

clavitud i reconociendo a loa aalig,u09 ColoUOS todoSiSUS da
cechos sobre sus negros»
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' Ésia perfidia de«peiió daniievo el aiiAor adónnecidódéld^

mútatoe ide los negros. Desde que vieron que las promrñmé

que 86 les hnbinn hecho no eran inae que un lazo infatrid

lisndído Ixira inducirlos a abandonar a su jefe, se declarfii'Ori

otra 'vesE en abierta insurrección. Tóussaint-Louverture reunió

eue tropas, i pricipitándose con un arrojó ínesislible en fas

llanuras deí noriC; so apoderó de todos los puestos ocupados

poi los fiance-í s obligándolos íi atrincherarse en Ja cindíid

de Cabo. Veinte dias le bastaron para ejecutar e?ta rápida i

feliz campana; pero los franceses recibieron entonces de ía
'

metrópoli una división ausiliar de cerca de 5,000 hombres i

pudieron dar nuevo impulso a las operaciones militares. Al
misnn) tiempo, Leclevc prometió a los insurrectos una cons-

tilucioii {|ue asegurase para siempre su libBrtad i sus garan-

tías de ciudadanos. Los mas notables entre los jenerales ne-

fros, Cristóbal I Dessalines, cansados con una lucha estétfl

persaadídos üe qoe üo podrían resistir por mas tiempo 'al

ejército foritíidable dé los franceses, capitularon i se toniétléf*

ion* Kl misitib Touséalnt-Louverture, abondonado por ióám^

i cuando ya era' Imposible <íontfnuar la guerra, rindió

armas (t.* í*e' ihayo de 181)2). Leclerc, desobedeciendo

d|ida én esta parte las instruciones del primer cónsnl^ fe per**

mitió retirarse a una 'dé sus propiedades. ' '

'

Muf:rte de Toi saAiNT-LoiJveRTUKE.— i iUégo' si? ^fré-

pintió Leclerc de esle acto de jenerosidad. Habla cóhsegül^
• do sus triunfos durante la estación favorable para los fetirO'-

peos; pero lle'^nbri entonces la época de los calores, í ton
ella, la fiebíe amarilla, el ansfilíar mas terrible de los negros.

El ejército fíauces rometizó a sufrir bajas notables: los hos-

pitales estaban re[ ¡eiu? de enfermos, i el desaliento cundió

entre los vencedores. Hiciéronse sentir sordas ajitaciones

entre los negros; Leclerc creyó que éstos preparaban una in-

surrección jeneral; i temiendo que Toussaint-iiouvcrturc

instigase este movimiento, dió la orden de apresarlo de sor-

presa i miéntras el jefe negro estaba entregado al Soeño (ID

de junio). Ksta^iiueva perfidia, que causo en Europa üha
profunda indignación ^ fué defendida coiíió im acto hecésaírío

para repiújnlr una conspiración^ pero nunca' 'se preéeiitarüli

las pruebas que justifica raft ésta sospecha. ^
•

.

El jeneral Leclerc liabía tomado las medidas tohv^íen-
tés para impedir que los negros hubieran podido poner una
resistencia cualquiera a sus órdenes. Dos oficiales del ejército

^ negro que bicieron una tentativa para saWaraeu jefe, fueron
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fusUadoa, i muchos otros, n quienes acusaba ?oln de pro-

fesarle gran fuieiidaci, fiieron apresados i casii^^adoa jnaa

tarde misteriosamente, arrojándolos qiii'/a^ al mar. Toii^saint

íiié embarcado en In misma noche en iiiV navio de guerra

qne pailia para Brest. Al pisarla tierra en iFranc¡a,Se le coln-

cáen un coche cerrado, i una numerosa escolla de caballería

If» condujo al castillo de Jo ux. en ios confinesdeí Franco-

Comlado i de la Suiza. Separado tic su familiá, que habid

sido, enviada a Uayona, el libertador de SantOtDomingo no
lAtvtf. lilas*coin{KiQta que- la de un^cna4o, que órtabái preett-

en el.fnímq calabozo.

. MAl aoercane el invíemo>ee le braeladó'a Besanzon, dofN
de ibft eneermdo.^ como :el úUimó de los crimtníilee, en un
torreón frió, húmedo; i>e9cniro^ puede mirar esie^iiigiab

como su tumba. Kn^efeao, figúrese el léetor cuan liocfible

clebia parecer > este calabozo a un hombre* nacido bajo '.el

lierniQSO ciplo de les trópicos, donde no se hace sentir jamaSí;

ni aun en las príaionns» U íaita de calor i de aire. Persoitaa

dignas de fé han asegurado que* el piso del torreon estaba cu

^

bierlo de níí"ua. Laníruideció durante todo el invierno en este

te" (2).
•

••

Después de diez meses de una dura cautividad, Toussaintí^

iiOüverture fué encontrado muerto una maílana, el 27 de
abril lie 1S03, sentado cerca del fuego, con la cabeza incli-1

nada icón ius t^Kuios apoyaii as sobre .sus tuclíllas. Se creyá

jeneralnieato (jue su fui hubia sido acelerauo por el veneno,

pero esta so^ecba no está fundada en prueba alguna. Por
otra parie^ Toóssaini, Lourerture, de-edad de 60 aSes, aco»^
tuinbcado^ai climti. de kis.Ai^tillas, de4joa vida activa, se

enconCcódéfrepente-encerrado i soineticb- al rigor de un In»*

viemó deles A-lpes.. Desprovisto de tode^ i sin esperanza de
lecobrar su libertad| el'héroe da^ una' causa gnojude i nobict

espiró crispado por el frío, devorado por los pesares s^ua
•fis verdugos, de una^popléjia cenosa. *^Pero «¿qué es lá os*,

cura agonía de un pobfe negro para los narradores enterne-

cidos del martirio exajerado de 3anta í¿letia? Pero> es cierto

que la justiciera posteridad dirá quizá (|ue uno de esos dos

iioinbres fué el redentor de 6U razíi, i que el otro .fué«1 azote;

de la suyV (3)..
'

.. . >

•

t2) diarios Aíalo, ffistoire d'Haiti, cap. Vtlf, p:ij. 251.

3) Laofro;^, Ilistoire de i\apote(m L toiii. 11. paj. am..
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los TieE^ros Hupieron la prisión de 'l^oiissaint i su envío a Éu^
lOfUky presiuüendo ia suerte que les esLnba reservada^ resol-

vieron e?|>nlsnr ííerin¡íi\"ameme n lofi fmaceses. La ocasión

era favorable para un ievantamietiLp: tin calor exesivo habia

producido en lo^ cuarteles de Ic^ europeos eoíerniedades le-

rribles, que cada (lia arrebataban un ^ran número de soldado».

No fúé difícil reducir a la úlhuia csuemidad a un ejércitcr

agobiado de fatiga. El joutíial Lecieiu, encolerizado con la

porfiada resistencia que se le oponía, ordenó, que no se diem
cuartel a los prisioneros, haciéndolos íueilakrm piedad. Crt»

frwbenriay «mn coitddMdoaá'iiiQcrttt autt aqifteUoa aJjtHe-

ncsjie t6HÁbii en su domicilio i iin amas. filiMiMi te»
deifjmeiadoB.íttcionifetenidbseal&saaveB ñancwat^ i «ami
goid», árrojitdofl inhumana<iieMtft«l mar. -y*

« filiad atrocidades no abatieren alotkiagroB. Lnofaabpa coo
ese heroísmo qoe infunde la desespeíacioh del que sabe la

muerte qkie Je •espera, si ee vencido jfór sus* feroces: anemigoa.
La fiebre amurilla continuaba haciendo sus estragos eaisía

fitas france^r^?, i ausiliandojipor tanto, la cansa de la inaurrec-

cioui El misrao jeneral Leclerc sucumbió en ia.)pequeíla isla

de la Tortuga (2 de novirinbie de 1S02), adonde a&.habúl

keciio Iraspoítar desde queso sínüó eníernio, .

'

El jeneral Rocharnbeau, liijo de un célebre militar que sé

habla iluí^iiado en los Estados* Unidos peieandu por la causa

de la independencia, ioinó el niando del ejército francés de
«Santo Domingo i sig^uió las huellas de ¿su p¡ed

guerra so conliauó coAiiel riiisínQO ¿irdof , i por ambos paríe& ^se

«sHietjeirDtt lÉs«im|rores atfocídadMi c&ochamheau, Te&eido
ea Aoiil^4Coilden6 a mberte HsquIoicétolEi prisídnetos^ál^taik»

llines, jeneral de los ndgroadeq)ueede ia prisiomdeTovBimt>
iiÉando.de represaliaitf, . hi2p aBófcar, a!la.''Vi9tA del .ejércko

fráliQeey a qutnioaloB «ficialosJ seláados ijuerbabiaa caidn ent

ia guefitii las peales, habian destruido el ejércHo

fiaiictfl* La paz entre la Francia i la Iri^atmrraiiiabia dejado
de existir (mayo del 803); i Rocharabeau no podía recibir

de la metrópoli los ausilios qüe pedia* con instancias. Una
escuadra inglesa fué a bloquear a ios franceses en las costas

de Santo- j)v)Hi[íiízo, mi cimas que Dessaliiies los estreciiaba

por tierra, ilooliaaibeau se vió obligado a ca[)iLiilar, i obtuvo
como un favor que el jeneral negro lo dejase salir de la ciu-

dad de Cabo- Frunces^ último auiacherumienlp de sus iro-
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pas, para (omnr sus naves. El jenpmí esperaba saívarsc de
la ilota eríf miíT.'^ favor fíe !a iioclie; pero fue de^'acifttío

eii'esta leiKalivaj i se vió obli^iio a rendirse en; kiiiíijafíaoa

sípfiTÍente a !cs ingleses. Los. últimos restos del' brillante

ejército de Léele ic quedaron pnrifíioneros en Inglaterra hasta

la caída de NafH>ltíOTi, De 35,000 liombres que el gobierno

flanees había- enviado a .Santo- Donninq^o^ solo volvieronH sn

])auia algunos nuliaiesj i ia empresa que con lauta periidia

se había preparado paüa destruir a los negros i para resiabie»

cer k¿ eselavkiMl? on <aq«i«lhii mía, produjo séio un dduiPÉ»
eacArlMivntov^'ff^ftmiit > v«BolüidfMr ' smui ><lwittfM0 cotaMipom
ámbñ d unii jMlitíéaiiitiat. pérfena, ^^Iím' tmt éiitnigoido:hii»

io«ÍMiliNi|>j)M9(tomo«iii^^ los IniiwiBioioB-wtém
euftvemí di; *|NNt*ile.:lA* etpiaoíaii) Uí hlMóric» ^,ei>dttiim

poner i ei> ^iiardin ia iaá hoinilm'coiiimiti» inagoMÍád scon|M>

placen^ein háotir akfiiiUM quaidifpiinw^t^nJjMiiltB^dÍBJ^

' ' iNmHMSsrDÉNCiá DÉ H!4m;'--De$de qne los negma iie-

. ron ai'^neTal Rocbambeau reducido a encerrara en ía plaza

íle üabo^Fianceá, creyeron con razón d eñn i tivamepte ase-

gurado su uiunfoj i no vacilaron en proclaniarse libres e in*

dependien'rs de todas las naciones de la u-irra. Con una je-

itercisidatl tjue no esperaban los- europeos de los hoinbíesque
acababan de saín de la esclavitud, loe jenerales vencedores

llamaron a la iala a los antiguos colunos que quiisieran vivir

en paz con ellos. "Propietarios de ¿ianto-Domingo, qué: va-

gáis en los países ebLiaujeros piuclarnanUo nuestra ind6peti«>

dehoÍB^ demn eh una piMx^Dlai jostarnenleclttebre (29 de.

nwnendire de* A803), ndsoéM ño {ivtiitbiElioiL «I 0oMirm
posesión de vuestros hisnési léjostd» nosdtros ése! pensamiot»*

loiiiipiilo« Sebems4|u&iiaLatltnifie8pUoa<a1gitiios>l^^
que han abjurado stHi«iiitifttos«rTDréé»- remuioiada si stts-fto^

caBipiistendoxes irecoiiocido la jiistioia de lli oau^a per quo
> Veitemos i^acfltrawilgreidesde aocé..afie8» atrás.. .Tra4Afttnoi

conio.'herfnafio» ai :£s que noBJ cimam pueden éonlar. cáll

nuestra estirnaaieja i con'oaeetm amistad^ i .voÍi«er:a>titricjSil»'

tre nosotros.'" ' ;

Por fin, los jenerales negros, desembarazados de sus ene-
migosi proclornaron solemnemente la independencia de la

isia (\° de enero de 1804), dando a la nncva Hepúblicael
nombre de Haití, por ser drferetue üoi que basta entonces ha-
blan usado los europeos. El jeneral Juan Jaoobo Des^NiUnes

iué proclamado goberaaiior vitalicio del estuiió^ pero atkie&de
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un niTí>(S de octubre) se hizo coronar emperjidor. La Fran>
cm no volvió a enviar ouas expediciones contra el nuevo eií5*

tado; pero 3olo> veinte i dos nüos después de habeii i^Ví^iUail#

Ja»Í!íln (en 1825) foconoció fiu independencia*

LiH litstomi iiittnor de In república de ilaiii eistú sembrada
(le trasiornos, de guerras civiie», de siíparacionea de sus pro-

virifcras en dos estados diferénte^, i dü (lansiciuneá akciiiaii-

vas de jepiíblica a nflonnrquiu i d^ iiionaiquía a república. B'i

esa liisioria contiene; niuneresoa hocrores, si elU
^
cpnsígtia

»cinwnlaí-tembi«fi dtÁigiiuM hombmilijitm».i|ocl(io« 4e
4o raztt.negm i ímteáwoB deL loleol» I del- CNuáclar de TouÉt
«iiist4iQuveitiiffé^ ü féihioii«i«el'fifni|[o-ditaint9r«4ibdo i

imectoájeÉeraMile BoKvar, iel ds Béyerjofeiaotivo^ inte-

ícente qins incorporó a bus esCudoilO' parte espaflola déla
i¿av¿(|iMi iinaifó su^bimp fiiiMiiludael- de«irrollo.4o I».

riqueza nocional • ,
- > < i

FonMAOION DE LA RBP#BUGUi D8 SuNTO DOMINCO.—Al
lado del estado ile Haiti seifbnnó mas larde en aquella Í8l«%

otra repiíhüca iadependiente,:^^ uiedÍ9 da UIIA IraKoiuQipi^

fjue deljeriios dar a coiíocer.

Hemos diclm mas sitiiasque a fines del sIí^Io XV^IlI ta islíi

de>iSantO'Donii]ií^o estaba diviUidu en do:^ porcioae?, la inüi

grande de las cuales quedaba en poilei de la España. Este

esladü de cosas subaiblió inas de ufi siglo; pero pov el iraíado

de Basilea {2'¿ de junio de 1795) la España cedió a la repú-

hikcíi íianctsa sus posesiones en aquella isla, disponiendo aj

efecto Ifi enirega ck^suflicíudad^ i plazas ¿uertee. KL.caclgLirw de< it/ríatólml CTobti, sefnillaéMA la.catofb3Ü#de.JSanta-

-Üoiningoy fué tmilodadoí a la Habaaa, t

- .:E1 gobi«nMifcDiices,.flín«ttibargo^ rqdeado deto-masf gr^
vcB GomplkadooMreii diropa i qü. «ua «oloBÍafli píxáo

lomarposaai^ de aquella parlada la isla, las atuorfdaaai

«^Saiaa qtiadaren^aftandaiulo efi«lki.|iasUL.qti»Tou»aint*

luauvaffiiiro> íenlóiicea en 'el apojeo^da su^ poder^ emprendió
ttltd^espadicion contratos gobeniantes españoles que aun
mandaban en la parte occídenlal de Santo- Oomingo. El
jcneral don Joaquín Garoía, que conservaba el gobierno de
e^w provificia con el título de gobernador i capitán jeneral, no
pudo oponei una resis(encia formal al ejérciro de lus Jief^roa,.

i se VÍ6obliga(!o a idírirles las puertas déla ciudad tie ¿>aiiLOr

Domingo. TüU6samt.Louv«rture bizo su enirada solemne en
ella en junio de 1801; i desp^^s ib pcomeijei* resp^Mic If^ re«
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\\}\orÍ, Itts eostnmbrer'i (nd propMMlef (foib«'iM»loiiOBí e4|iÉair

Ie8/volVI6 n lñ rejioii oriental de'la'isla, «kjandon uno d« Mt
hermanos en el gobierno de la parte réofélit'oonquislaftii, r )

£i jeneral LecIlBi^' tt>mó un aflo mas tarde ^esiotit cié

aquella provincia en honibre del gobierno francés. Los «oto-

nos recibieron favorablemente las nuevn:$ autoridadesj- i toda

la parte española de la isla de Sanfo-Dominiro perninneció

trnriquila dliraiUe siete anos bajo la dependencia de ia Fran-

cia. La república de Haiii, aunque iibre e independiente

después de la espulsion de los franceses, estaba ei» vuelta en
guerras eivíf^s^ i no pudo^ por tanto, intentar la reducción da
aquella parte de la isla. '

•
- • ;

Así permaneció nquella colonia hasta 1808. La invasión

de los franceses en España, i ia guerra a que ella dio lugar,

exaltaron el patriotismo de los antiguos coíonos iios indujeron

ti tomar las armas eonlta slis-dominadoresi -Una de ellos, don
Juan Sánchez Itamires» encabezó ei roóFÍmiéiito; Ifaellmeii^

lé 86 'bízo díieño de casi todo' d país. Ei jeneml-Perrandv

t^emador de la provincia en nómbre da la' íVaiHBüi/^puflé

a la dabeza'de las 600 hombres gtaaniieeíaiia'*8anto-Db'-

mingo, i con elloe f«Íi6 en busca da i4)arebeÍdeK,' El 7 de
Tioviembre (18(J8) encoAtró a Sánchez que^ cob un ejército

tde ^,000 hombfiBS de tropas colecticias, habta tomado posesión

'de ñn lugar conocido con él nombre de Palo-Hincado. Alii

6e trabó un combate lerribld en que los franceses hicieron

cnnnto podia esperarse, pero en qlie también fueron derrota-

dos })or el innyor número. R! jeneral Ferrand se disparó un
pistoletazo para no sobrevivir a su derrota.
' Los rebeldes marcharon sobre SantoDomino'o; pero allí

loa franceses opusieron todavía una obstinada lesisteiicia. Al
fin, algunas naves de la Gran Bretaña, aliada eniónces de
los españoles, llegaron en ausilio de los rebeldes i obligaroti a
las auiondadcá francesas a entregar la ciudad. Sánchez tomó
el mando de la colonia, i recibió mas tarde dfe la junta cen-

trat de Sevilla el nombi'aniiento de capitán jeneral e inten-

Uetite' dé Sabtflr>Dom!ngo. - «...
La colonia volvió a gozar depazld^ tranqiiiüdad bajo

la nueva' doniínadph espaflda,' £n ia époea en «lua eaei

todas las provincias da América éstnbail %n abierta fnsnrreo

cton contra la Rspaña, Sonto-Dóniffigo perliianecia pacifico

i servia de punCo de arribada a las naves españolas que venteñ

a An^éHca a combatir a los independieinie^. Por fin, la chis-

pa revolucionaria» preddió tatnbien én 'afjfifüiia isla. audli- ^
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lor4oivJüsé Núuez de Castro, iribuno arrogante c impetuoso,

encabezó ua uioviriuenio proclamando la iiideperHleticia,

depuso al brigadier, don Pascual Real, i ori^anizó un gobierna

patrióla a cuya cabeza se colocó él j:^í»mw iJ¿Ú de noviein^rd

do IS-il).

Lhí Dápaíla, ag^obiada entóoceá pui lu sublevncion da la ma-

yor )>arie de sus colonias i envuelia eii una revolución inte-

riof> no pen^ó siquiera ea reconquistar a Sanlo^Dkimingoj

pBro>encaiinbio>ou:ospeligroaaniAnfuaaban al imavo eAado.

JuM íNi^fMveiiealabl^OH^ qaieieroa que la raroli^

fÍpn'«|Qnwiiia4a«]GHf9i»^íwalos intarasea /cU'la Psancia^ieD
efecto pidiéron ai conde Doncelot, gobernador dalaa ^^HiU^a

frameafMr.que toQKifti pqswíon de Saato-Ppmiogo nom-

tma de m gobiecna. iiegaseri las tropas que había

^pMftAo Pons«Io^ Sanlo^Uomingphabia sido sometido por

tovnegros de Haití, Boyer, presidente de esiá república^ ai

saber la rerolucion qiue babia estallado en la parte ántes es-

pauola de la isla, reunió un ejército de 1/^00 hombres i mar-

chó con grau rapidex sobre la capital, aprovecbáiidüsü del

desconcierto en tiue se hallaban los rel^eídea. Nuñez de Cas-

tro 00 pudo oponer ninguna resistencia a ejército tan íormi-

dable, i se vió forzado a entregar el mando al presidente

Boyer. La bandera haitiana tremoló en la ciudad de Santo

Domingo el 21 de enero de 1822. Los oíroá pueblos déla
f:olonia recibieron sin difícuUad las nuevas autoridades. Laa
tropas Aiíuicesas despachadas de la. Martinica* no pudieron

liacer muda ceoina ai-elército haitiano^ i se voiderona aqjoe-

lia isla casi sío intenlar empraBa alguna.

: , dominación del je^ baitiano en la que fué «olonia et^

pa&ola^iio pedia dejar da ofender los intereses i loe eeikii^

n^ieaioff. 4^ Jo» antigaoa ooionoe de É^paSa. Viérooee estoe

grfivadee con fueitiÑt contribuciones, menospreciados por loe

jaegios i espuesios a frecuentes vejámenes. El uso de la leflr

gMa espailoU Uté a^plido en los tribunales í en todos los actos

guljernativos, reemplazándolo el francea incorrecto i corrom-

pido de los negro? de Haití. Su dominación se inaaluvoy sin

embargo, durante veinte i dos aííos.

Al fin, en (13 de marzo), una revolución derribó a

iíoyer del í^obicrno de la república de Haití. Los dommica-
nos creyeiüii llegado el momento de sacudir el detestado

yugo; pero el nu^vo jefe haitiano, Herard Rivifíi e, re¡)ijniió

todü cüiKUü de insurrección, i convocó a los pueblos a un gou-

gr^sp jeiicral. Los auii^uoá cuiüuoá da KspuÜa esperaron
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ijue ese congresu mejorara su situjacion; pero viendo desatep-

tiidassus quejas, i^ensarori solo en una revolución. Kn la

«oche del 27 defebrero (1844), nlq^imos patriofas dominica-

nos se arrojaron sobre los cuarteles, obligando a la nopa a re-

fujiarse en la ciudadela. El dia siguiente, el jener»! D^roüe,
-que gobernaba en Samo-Domingo en non^brc de !a república

de Haití, capituló con 1ú3 sublevados reliiáudose ea seguid{|

coa ludas sus tropas.
.

, , .

Los revolucionaríó«,8e apresjuraron a organizar un gobierno

provífiorío. Uno de ellos, don Pendra Santana» formó lín éuerr

Í)o de tropas, e imprimió gmodl» 4u]tividiul a ioe tmbajos d»
08 losaijentes. Los haUianosi por su parte, no se i|aedaroo

'án latnuct^íon: el presidente Ríviére equipó ua ejérQito'Hte

30,000 n^m I dividiéndolos en dos grafides cuerpos, se

ptj^ en campaffa contra Santo-Domiqgo^ marcliAodP éi a
jGoheia, ele una de ios dos ékñmpn»,. A-pesar da. astos gran-

ides^prestos, los negros sufrirott dos espantosas devr0IÉ9. 3anta-

na destrozó en Azúa las fuerzas que mandaba Riviere en perso-

na (19 de mayo); i el coronel dotiiinicano don Ramón Mella .

batió la oira división e n los alrededores de la ciudad de Sán-
tiago (30 de mayo de 1S44). Después de ^|.0S dos grandes
ifracasosj ei presidente Riviére perdió iodo su prealrjio; i una
revolución queesialió en Haití lo depuso del mando déla
República.

Esta i otras revoluciones impidieron a los liaitianos |iensar

en nuevas espediciones cojiiia Santo- Domingo. Mientras

tanto, los bafoilantes de e$ste país ei^groaigron sus fuerzas i 20

prepararon pava resistir elsas agresiones* Ija vapábliea demU
ttitana nació entónces; j-aiinqne cocnbatida pOr |os n^os,
.4|ue Do querían atmndoúar su -proyecto.de lacaiiquJstayicsá-

viMttta'ea constantes guerras civiles, ba sabido mantener su
independencia en medio da Icis inas dificíJiBS jcí|cunstanQÍa^.

i-Dasde ISáfii algunos de los jefes de partido peiisaron:en oolo-

•^rel nuev0.estado bajo la dependencia de la -Bspafla; pero

cuando la nueva metrópoli creyó llegado él, iñcimanto de
«dominar allí, los dominicanos se alzaron con nuevo ar-

dor, i quitaron a sus antiguos dominadores el deseo devol-
ver a pisar el suelo de la América independíenle (4).

{A\ La historia de la isla Espailola ha sido olyeto de estadios numero
808 i prolijos. Aparte de la esteiisa obra del P. jesuíta fnmces (Jbarle»

Voix fUisloirc de Saint Domiiujxu^, París, 1730, 2vol. en 4."), en que doja

la historia de esa isla hasta mucho después del cstablecimieato de los
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fnmcesei en su parte occidental, existen muchat otnt Obras en f|iltf

vAt&n rofeiidag las aventuras de los filibusteros o bucaneros, i la uíud*
lili del cstablecimiontít de los «Mirítpj'os.

Sobre la histurm de la i-evolucimi de Haití i la formación de la rcp¿-
blira de los nebros, eXístoa también muchas obras mas o ménos jene-
rii'rá, fidrmns ne las noticias consignadas en las fiistnrias de Francia.

Citaré «ole los libras que he consultado «obre el particular, í que roe
filio de grande ublidail |iara tomtt oala capitulo* Charlea Malo,

Hiiioirc íil!:úty depnis sa (lfcouver^ JmW>*en 1824, París 1825, 1 vol. en
6ir Jumes Harskett, Histoin pom^e el $UUistique de l'iU d'Hayti,

Pacis, 1826, 1 Tol. en tf."; L. J. Ciansaon, Pféei» hUtorique dt la rnoht-
tion lie Saint- Domingue, París 1819, 1 yol. en 8.*; Viscomte Panphile de
Lncroix, Mcmoire potir servir a l'hittoire de la i'evolution de Saint- Vomin'
guBt Pans 1819, 2 Tol. en 8.* Esta obra, escrita por uno de los jen«rales
que hiciéroa )a campaña con LcciOTe, Be contrae especialmente a la hia*
tori.i de la espedícion do los franceses i contiene muchos detalles es-
truteiicus sobre a(|uelias guerras, pero dá también importantes noticiaa

-aéb)^ los sbcesos anterioivs. Los vasiaü compflaeípnei bíogi-áfidai u^
Micimud i <le Horfer cíjntiehen sobro los personiyes ffue figuraron ca
la revolución haitiana, interesantes uuticias que me han sido de grande
ntilldad. Mticbaa veces be seguido casi al pié de la letra el interesante
resúmen de aquella revolución que lia mlofado M. BííIIoc en un volú-

n^)^ publicado en Paria en sobre la America, que forma parte de
'la colección de hi^oi^^s titulada £«monde. Ese Tolúmen, muí imperfecto
en la parto rclatív^ la historia de las colónías eapsfiolaa, et bastante
cuidado al tratarse de las colonias francesas.

La historia de Ja parte española de Santo Domingo, ha sido mucho
menos estudiada^ i os por loi tanto ca.si desconocida. Én 1803, don An-
tonio del iMoiit»' 1 Tejada comenzó a pnblirar en la Habana una Historia,

de Santa-Domingo üesdc su descutfrimicnto hasta nuestros dios; pero el

primer tomo, ,que es el único que conozco, i creo que el único que ba
sírtido a luz, contiene solo !os viajes de Colon, i está en gran parte
lleno con la reproducción, de documentas relatiros a los primeros Tiajes

«1 mwTO mondo.' Bam fomar fa reséña Mst^iea do la revotodon do-
minicana contenida en este capítulo, no he tenido mas que' dos autori-

dades que consultar: Las pocas h'neas que a ella consagra M. Gustave
td'Alaux enunos artículos publicados en la fíecue da deux mondat, i reu-
nidos después ca un voliiraen con el título de Solouqtie et «o» mpire,
i un libro d»; dnii Mariano Ton-ente, el célebre historiador realistíi de,

la teyolucion liispano-americana. Este libro se titula Política tUtra-

mairina, (¡ve abraza todo» los partios referentes a las relaciones de E$pe^
con los Estadas-Unidos, con la Inglaterra i las Antillas, i seTialadaniente- con
ta isla de Santo-Domingo. Madrid, 1854, 1 vol. en 8.'. Torrente, después
de e.xaminar la poiftfca: española con respecto a aquellas potencian, I.

de consignar mucims noticias rnui interesantes acerca de las Antillas,

re^mienda a la España que acepte los ofrecimientos qufi áii^tqs 4.e esa
época le habían hecho alanos caudillos dominicanos, de someter dé
nuevo aquel' país a la dommacion de su antigua metrdpoli. Los capítu-
los 50 i 61 de dicho libro contienen una reseña rápida, pero mui clara,

d^ la revolución de c&e país; i de allí he tomado casi todos los noticias

que ha consignado sobiv f sncesos..
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